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ADVERTENCIA. 



Este bosquejo histórico , que lleva por titalo el nombre de Hernán 
Pérez del Pulgar , el de las hazañas , contiene un breve resumen de la 
▼ida y proezas de aquel esclarecido varón, que no ha alcanzado hasta 
ahora , al menos que yo sepa , la fama y nombradla de que se hizo mere- 
cedor ; debiendo confesar por mi parte , aunque con rubor lo confiese » 
que cuando de vuelta estos últimos años á mi patria , vi representar en el 
teatro de Granada , con el gozo que excitan los recuerdos de la niñez , la 
toma de aquella ciudad y el Triunfo del Ave Maria; cuando vi apa- 
recer en la escena á Hernando del Pulgar , penetrar en el seno de una 
capital enemiga , y pegar fuego con una hacha encendida á mezquitas y 
plazas , saliendo sano y salvo de entre la confusión y el tumulto , aplaudí 
con buen ánimo el celo del poeta en presentar á la vista del público 
hechos tan portentosos para realzar la gloria castellana ; pero me quedó 
el escozor de que fuesen parto de su inventiva , contando sobradamentt 
con la indulgencia de los espectadores. 

Sospeché no obstante que tal vez aquel hecho , aunque abultado coo 
ficdones y fábulas , tendría algún fundamento de verdad ; confirmándome 
eo ello lo que en la propia comedia se expresaba , y de que había quedado 
eo Granada una confusa tradición ; á saber : que el mismo Hernando del 
Pulgar por premio y galardón de sus servicios habia pedido á los reyes 
católicos los molinos del reino de Fez. Imposible me parecía que una 
especie tan singular y peregrina fuese mera invención; y como que ad- 
vertía en aquella generosa propuesta el sello de la nobleza y altivez cas* 
tellana en aquellos venturosos tiempos , de que no queda sino amarga 
memoria. 

Por salir de una vez de mis dudas é incertidumbre, rogué al actual 
marqués del Salar, poseedor de la casa de los Pulgares, que me fran- 
quease su archivo : hizolo de buen grado , y apenas satisfice mi curiosi- 
dad . y saqué varios materiales para otra obra que traigo entre manos , 
creoió en mí la codicia y afán de beneficiar aquella mina. 

Varios y muy preciosos fueron los documentos que encontré en dicho 
archivo, y por lo mismo me dolió mas la falla de otros, no menos im- 
portantes, sin los cuales no era posible bosquejar el retrato de tan gran 
caudillo. Resuelto sin embargo á no desistir do mi intento, y antes bien 
aguijoneado por las mismas dificultades , registre con esmero antiguas 
crónicas y anales para ver la luz que arrojaban acerca de los hechos de 

1 



2 ADVERTENCIA. 

Hernando del Pulgar ; y habiéndome trasladado á la corle, aproveché la 
ocasión que se me presentaba de solicitar documentos de algunas secre- 
tarias y archivos , y de buscar en las academias y bibliotecas las noticias 
que tanto anhelaba. 

Quiso la buena suerte que di al cabo con una obra compuesta por el 
mismo Pulgar , el de las hazañas , curiosa por el nombre del autor y por 
el héroe que en ella se ensalza ( el famoso Gonzalo de Córdoba) ; y siendo 
muy escasas las noticias que acerca de dicha obra se tienen comunmente, 
y rarísimos los ejemplares de ella , me he decidido á reimprimirla por 
entero como un monumento histórico que no debe yacer en olvido. 

Con no menos diligencia , aunque no con tan buena dicha , rastreé el 
paradero de una historia M. S., en que se trataba de propósito de la vida 
y hazañas de Hernando del Pulgar ; obra tanto mas apreciable , cuanto 
parece que tuvo por autores á dos parientes de aquel caudillo , y que 
probablemente tendrían á la mano documentos de la casa , que ya no 
existen. Mas no habiéndose hallado ni en Granada ni en Loja aquel 
precioso M. S., me ha sido forzoso contentarme con las noticias que de 
él se sacaron para trasladarlas á otra obra , que en razón de esta circuns- 
tancia adquiere mayor crédito ^ 

Por estas breves indicaciones es fácil venir en conocimiento de que no 
ba estado á mi alcance escribir , cual fuera de desear , la vida del ilustre 
caudillo , satisfaciendo plenamente mi propio anhelo y la curiosidad de 
los lectores ; y que harto tiempo y trabsyo ha sido menester para rebuscar 
aquí y allí datos y noticias, coordinar materiales , y presentar la imagen 
del insigne guerrero , ya que no completa , bastantemente parecida. 

Su nombre , sus hazañas , sus singulares prendas , la patria en que 
tívíó, aquella edad tan fecunda en portentos, convidaban naturalmente 
á dar al estilo y al lenguage de esta obra cierta gala y loianía, que no 
consintiera tal vez asunto mas severo; y me ha parecido, no sé si coo 
razón , que podia bosquejarse el retrato de un héroe de aquel templo 
con vivos colores y matices , que lejos de des6gurarle , contribuyesen á 
darle realce, movimiento, vida. 

^ Titúlase esta obrñ tíísioria de la easadetíerrasti, escrita por don Juan Fran- 
cUco Pcrcz de Hcrrasti, octavo soñor de dicha casa, etc. Imprimióse en Granada, 
afio de 1750. En esta obra se dice lo siguiente : « Hernán Pérez del Pulgar y Oso- 
rio, señor de la casa de Pulgar , llamado el de las hazañas por las muchas que 
obró en la conquistadla! reino de Granada, de que hay escrito un libro entero (au- 
tores don Martín de Ángulo y Pulgar, y don Gerónimo Sandoval : es M. S., y su 
fecha en Loja, año de 1550) : y referirlas aqui todas, fuera asunto prolí)o, aunque 
no dejaremos de tocar tal cual suceso. 



HERNÁN PÉREZ DEL PULGAR, 

EL DE LAS HAZAÑAS. 



« É porque es cosa justa é muy razonable á los que las semejan- 
tes cosas facen de les gratificar é memorar , en tal manera que 
otros viendo aquello tra^jen de hacer semejantes autos de virtud 
y hazañas » Asi se expresaba el señor rey don Carlos P, al con- 
ceder á Hernán Pérez del Pulgar singulares honras y mercedes * ; 
y si en todos tiempos y lugares se tuvo por loable costumbre per- 
petuar la fama de los claros varones , aun mas provechoso deberá 
serio hoy dia, en que enflaquecidos los ánimos y deslustrada la 
gloría castellana , urge desenterrar del polvo la memoria de anti- 
guos hechos, para que nos sirs^an de estímulo y de ejemplo, ó. al 
menos de castigo , sacándonos las colores al rostro. 

Entre los muchos héroes con que se honra España, pocos habrá 
habido que llevasen á cabo tan grandes empresas y de fama tan pura 
y sin mancilla como Hernán Pérez del Pulgar, cuya vida nos pro- 
ponemos bosquejar en este estrecho cuadro •, y pocos hay también 
de qnieD se tengan mas escasas noticias, no solo en naciones ex- 
trañas, donde apenas ha llegado el eco de su nombre, sino dentro 
de los términos de España, que ilustró con sus hechos. 

Dos circunstancias singulares han contribuido, mal pecado, á 
que no alcance tan esclarecido varón la fama que merece : por un 
extraño acaso hubo en su mismo tiempo y en el ejército de los 
reyes católicos , y en el cerco y conquista de Granada , otro caba- 
llero del propio nombre , si ya distinto en edad, en calidad y estado ; 
y no ha faltado quien confunda á Hernando del Pulgar , el cronista, 
con Hernando del Pulgar, el guerrero '. En vano sus mismos com- 
paneros de armas, testigos de sus proezas y exentos de ruin envidia 
y pasiones villanas, le dieron por sobrenombre el de las hazañas^ 
para que en el trascurso de los siglos no pudiera confundirse con 
otro : casi ha llegado á ponerse en duda si tal vez ha existido. 

* Real cédula expedida por el emperador Carlos V, en la ciudad de Granada á 
20 de setiembre del año de 1526 , que se conserva original en el archivo de ia 
casa de los Pulgares. (Véanse los documentos del ApOiidico.) 

* Acerca de la direrencia de uno y otro Pulgar, véanse los apuntes contenidos ea 
d Apéndice. 



ll HERNÁN P£Il£Z DEL PDL6AB, 

La misma grandeza de sus hechos, quo mas parecen propios de 
añejas cantigas y leyendas , para solaz y esparcimiento de la fan- 
tasía, que dignos de cautivar la admiración en anales é historias, 
ha contribuido también en daño del que acometió tamañas empre- 
sas , que su posteridad bastardeada apenas las juzga posibles. 

Acostumbrados á mirar como fabulosas las hazañas del caudillo 
griego , que ha debido su fama al sublime genio de un poeta ; rece- 
losos y desconfiados al oir en nuestros cantares las proezas de Ber- 
nardo y del Cid , abultadas por el tiempo y por la distancia , como 
que nos cuesta trabajo dar crédito á lo que de Hernando del Pulgar 
nos refieren los romances y las comedias , mas veraces en este pmito 
que la misma historia. 

Y para que no se imagine que nos deslumhra el brillo de su nom- 
bre , ó que tal vez miramos con sobrada afición y apego lo que va- 
mos á sacar á la luz del dia (como por lo común acontece á los que 
escavan la tierra, para desenterrar antiguos monumentos), cuida- 
remos de no asentar sino hechos verdaderos, auténticos, confirma- 
dos con tales pruebas y testimonios , que la crítica mas suspicaz y 
descontentadiza no pueda negarles asenso. 

Nació Hernán Pérez del Pulgar , apellidado después el délas ha^ 
xanas , en Ciudad Real , provincia de la Mancha, el martes 27 de 
julio del año de 1451 ^ \ pudiéndose gloriar de tan noble cuna como 
que por el lado paterno descendía de un antiguo solar de Asturias, 
en el lugar de la Cortina, concejo de Lena, donde era tenido su 
linage por uno de los buenos entre los mejores • \ y por el costado 
materno de la esclarecida estirpe de los Osorios, pues no menos 

1 En ninguno de los documentos existentes en el archlTO de la casa dd Salar, ni 
en los demás que el autor ha tenido á mano , se halla Indicado el pueblo ni menos 
el año ó el día en que nació Hernando del Pulgar; y solo me parecía probable que 
hubiese nacido en la Mancha , atendiendo á que su padre se casó en Ocaña y murió 
en Ciudad Real. En este último pueblo no se ha bailado tampoco rastro de tal na. 
cimiento, ni aun de semejante familia por el trastorno de los tiempos; mas regis- 
trando una obra impresa en Granada (Historia de la casa de Herreuti), escriu 
por un caballero muy principal , emparentado con la familia de los Pulgares , y que 
consultarla probablemente los documentos de su casa , se ha venido en conoci- 
miento de lo que con tanto anhelo se buscaba. 

> « Consta ser público y notorio que la casa y solar del Pulgar está en el princi- 
pado de Asturias , en el valle de Cuerna, en el lugar de la GorUna, que es del con- 
cejo de Lena ; y que es de los mas ilustres y nobles que hay en dicho concejo y prin- 
cipado, cuyos poseedores siempre han sido reconocidos y esUmados por caballeros 
f principales señores, etc. » {Testimonio judicial de la ascendencia^ hechos^ 
servicios ^etc, y de esta casa : se hizo á petícion de Juan Hernando Pérez del Pul(;ar, 
señor del Salar, por los años de 1673, y con vista de los documentos originales 
del archivo donde se custodia el testimonio impreso.) En el archivo antiguo del 
lugar de la Cortina , concejo de Lena , se hallaron en el padrón de la moneda forera 
unos renglones que docian asi : 

Gonzalo Pulgar, h j -dal^^o. 

Pcdr.) Pul^nr, su hermano , hijo-dalgo. 

(Ks de advertir quo ambos vivieron en el siglo XIV.) Los señores de esta casa en 
Asturias eran patronos del patronazgo que llaman el Álbergucria^ en cl lugar de 
Ríos, al pie del puerto de la Cubilla ; en el qu« daiNUl swteoto $ pobre» piMgerof « 



£L DB LAS HAZAÑAS. 5 

que SU propia madre, doña Constanza García y Osorio, era hija del 

comendador de Socobes y nieta del marques de Astorga ^ 
Poco ó nada se sabe de la infancia y adolescencia de Hernando 

del Pulgar; como si le hubiese cabido en suerte que no constase de 
8u vida sino sus hechos mas notables, quedando sepultado en el 
olvido su principio y su término. Solo puede conjeturarse que na- 
cido en un siglo en que por todas partes despuntaba el amor al sa- 
ber, y cuando los caballeros de Castilla manejaban con no menor 
destreza la pluma que la lanza , recibiria probablemente una edu- 
cación esmerada, á gusto y sabor de aquellos tiempos, y como á 
tai persona convenia. De lo cual ofrece no pequeño indicio el ha- 
ber subsistido hasta el dia de hoy un libro en letra antigua, escrito 
itlfropio puño de Pulgar y el de las hazañas (como en su cubierta 
se expresa, y custodiado como tal en el mismo archivo de su casa ') •, 
fflcoyo libro se contienen máximas y preceptos morales y retazos 
de historia, asemejándose no poco en su estilo y contexto á otros 
libros manuscritos de aquella época, en que tal afán habia por las 
obras de antiguos filósofos, buscando tesoros de doctrina en las 
ruinas de Grecia y de Roma. 

Aun mas claramente se echa de ver la noble afición de Pulgar á 
estudiar los sublimes modelos que aquellas naciones le ofrecian, 
cuando se advierte con cuanta satisfacción alude á ellos en el breve 
resumen histórico que dio á la estampa , y del cual se hará después 
mención; siendo, en mi juicio, harto mas que probable., que ha- 



7 beno para camas ; y los que los asisUan eran lU>res de pechos reales y 
coBcejaes, por priTilegios muy anUguos. {Historia de la casa de Herroiti.) 

' « Rodrigo del Pulgar casó en Ocaña con dofia Constanza García Osorio , hQa de 
Lope Alrarez Osorlo, comendador de Socobos y Trece de Sanüago. » {Historia 
genealófiea de la casa de Lara^ por don Luis de Salazar y Castro , lib. IH, 
fol. 746.) Han sido ranas las Investigaciones hechas en Ocaña, para sacar alguna 
hn acerca de dicho casamiento ; y solo se han hallado pruebas de haber existido 
«ifigBimente en aquella ciudad una ilustre familia de Osorios , enlazada con otras 
10 wseaM esclarecidas. Pero en el siglo XVII quedaban todavía documentos y 
praebas coneernlentes á este propósito : « Consta por una información hecha en 
Oafiatante JnUanGarcia, escrU)ano del número de ella, en 11 de abril de 1536, 
qoe cató (Rodrigo del Pulgar, padre de Hernando del Pulgar, el de las hazañas) 
eoB dofta Constanza García Osorlo y Cárdenas, hija de Lope Alvarez Osorio, co- 
■endador de Socobos y Trece de la orden de Santiago , y de doña Constanza de 
Carden», so muger, hermana entera de Garci López de Cárdenas , comendador 
■Bfor de León , progenitor de los condes de la Puebla, del maestre y de los duques 
de Magneda. Y el López Alvarez Osorio era hijo de Juan Alvarez Osorio, proge- 
aitor de los marqueses de Astorga. » {Historia de la casa de HerrastL) « Lope 
Ahireí Osorio (dice Lope de Haro en su Nobiliario) fue el primer caballero de 
I y linage que hallamos haber poblado en la villa de Ocaña , que por 
\ relaciones manuscritas parece haber sido hijo del marques de Astorga, y 
Kgniotro hermano, aunque en ellas no se hace memoria de cual de ios marqueses 
deetfa casa fue el hyo ; pero por el tíempo parece haberlo sido de don Alvaro Pérez 
Oiorlo, el primero marques de esta casa : fue caballero del hábito de Santiago y 
conendador de Socobos y Trece de la orden. » {Nobiliario genealógico de loe 
ftycf y tUuloe de España , tom. 1% lib. /k<*, fol. 207.) 

* L^ajo r, núm. 19. 



6 HERNÁN PÉREZ DEL PULGAR, 

hiendo nacido dotado de imaginación fogosa y de connm úin 
y magnánimo, el ejemplo de los héroes de la antigüedad, cuyavn^ 
tud y grandeza admiraba, despertaria desde muy temprano eosa 
pecho el ardiente deseo de imitarlos. 

Pero el mejor doctrinal y espejo para el mozo Pulgar debieron 
ser los hechos y costumbres de sus pasados , leales á sus moDarcas, 
celosos del procomunal , apercibidos siempre y dispuestos á áexnr 
mar su sangre en defensa de la religión y de la patria. Ya desde 
muy antiguo, como nacidos en la cuna de la libertad castellana, 
habian merecido por ello mucha estima y renombre ^ ; siendo tal el ' 
aliento y constancia que distinguian á los de aquella estirpe (cual 
si se trasmitiesen de padres á hijos con la propia sangre), que te- 
nian por escudo y blasón un guerrero armado de punta en blanco, 
empujando con su espada el muro de una torre, y en derredor este 
orgulloso lema, de quien seguro de su esfuerzo desafiad la fortona: 
El pulgar quebrar y no doblar. 

De la misma boca de su padre oia embebecido el mancebo los 
claros hechos de sus mayores: y quien viera á aquel anciana, mal 
recobrado sus heridas, y previendo con ánimo tranquilo que le iban 
áarrastrar al sepulcro, referir á su hijo las hazañas de sus abuelos ; 
quien contemplara al joven Hernando, (Hendiente de los labios del 
padre, enternecerse, retemblar, demudarse, sin poder contener 
dentro del pecho sus generosos ímpetus, bien pudiera prever desde 
entonces que aquel gallardo mozo estaba destinado á realzar el 
lustre y esplendor de su casa. 

Oia sobre todo con especial ahinco, si ya con visos de emulación 
honrosa, las hazañas de su bisabuelo Hernando del Pulgar, que 
llevó cabalmente su nombre, doncel del señor ey don Juan el I, 
y que si bien compartió la escasa fortuna de aquel principe en lides 
y batallas, ganó para si fama y renombre en la guerra contra Por- 
tugal '. 

* El mas antiguo ascendiente de esta casa , de que se tiene auténtica notida, es 
« Pedro del Pulgar^ que nadó año de 1321, en el reinado del señor don Alonso XI; 
ííie caudillo en muchas empresas militares , y murió en Campomanes afto de 137a. 
Casó en diclio principado con María Diez de la Gorüna , de quien turo dos hQos. » 
{UUtoria de la casa de Herrastí.) 

En la casa de los marqueses del Salar se conserra un antiguo cuadro, que proba- 
blemente es copia de otro mas antiguo , y en el que está retratado un guerrero de 
hermoso gesto y gallarda presencia , el cabello hasta el hombro y la barba crecida , 
con armadura de hierro y una banda encarnada , que le cae del hombro izquierdo y 
le cruza por el pecho , anudada luego con un lazo. En la mano derecha tiene no 
bastón corto de mando, tachonado de oro sobre color rojo; y la mano izquierda 
apoyada en un casco que está colocado sobre un bufete. En dicho coadro se lee este 
letrero : « El señor Pedro del Pulgar, señor y caballero de la casa , torre y castillo 
dd Pulgar, sita en el lugar de la Cortina , principado de Asturias. Nacit> en dicha 
casa , año de 1321 , habiendo hecho muchas y gloriosas arciones militares , siendo 
Ciodilio en las mas de ellas : murió en Campomanes el año de... r (Lo domas no 
puede leerse.) 

* « Fernando del Pulgar, doncH del rey don Juan el 1 , hijo segundo de 
Pedro del Pulgar, señor de esta casa en Sania María de Telledo, concejo de Lena 
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Con no menor esfuerzo, y al principio con mas próspera suerte, 
peleó largos aik)8 Pedro del Pulgar, hijo de aquel guerrero, 
setmlándose en reencuentros y asaltos, en la tomado ciudades 
j villas; hallando al fin gloriosa muerte en el mismo campo de 
batalla'. 

« I Dichoso mil veces mi padre (decia con lágrimas en los ojos el 
iMien Rodrigo Pérez del Pulgar á su hijo) ! murió á manos de infie- 
les, peleando contra los enemigos de su religión y de su patria 

Dios le llevó á su gloria. Aquel , Hernando mió , aquel sí que era 
un noble; pundonoroso y liberal, tan valiente como cortés, su 
palabra valia por mil juramentos, y su espada estaba siempre 

pronta en favor del menesteroso y desvalido Mil veces me lo 

repitió en sus postreros años ; que no parecia sino que el corazón 
le [ironosticaba nuestras desventuras : aciauos tiempos te han ca- 
bido en suerte , hijo mió, y no verás en Castilla sino alteraciones y 

escándalos Pero cuenta, Rodrigo, con empañar tu fama-, sé 

siempre fiel al rey y celoso del bien de tu patria-, que si el cielo te 
depara desdichas, quien estuvo lejos de merecerlas bendice la 
mano de Dios, y las sobrelleva con buen ánimo ! » 

■ Asi me decia mi buen padre (proseguía el anciano) , que me 
parece ahora mismo que estoy oyendo sus palabras ; y bien hube 
menester, hijo mió, no borrarlas de la memoria, cuando vi cundir 
ea Castilla la llama de la guerra civil y abrasarlo lodo y consu- 
mirio Yo he visto con mis propios ojos (grima me da el pen- 
sarlo) pelear deudos contra deudos, hermanos contra hermanos, 
padres contra hijos ; y habiendo guerreado contra los enemigos de 
la ¡ó basta en la misma vega de Granada , fue tal mi mala suerte , 
que escapé salvo de tantos peligros, para verter mi sangre á manos 

de Españoles Dios los perdone, hijo mió, y te libre á tí de 

tamaña desdicha * ! » 

eo Astorias ; caió cao María de Gleofu^^oA. » (Historia y genealogía de la casa 
de Lora ^m. U, fol. 746.) 

« FememdQ éel Pulgar^ doncel del seúor rey don Juan el P, y muy Yaleroso 
toldado : baDúseen el slüo de Almcida, año de 1381 , y el de 1385 en la batalla de 
AiJnboiTOU , donde redbló muchas heridas, de que quedó entre los muertos : y el 
a&o de taa? (iie teniente de Diego Hurtado de Mendoza , y capiun de una de lai 
cUco gikias que gobernaba en contraposición de las de Portugal , las que desbar»- 
tMMu flabla nacido eo Asturias , en la Cortina, concejo de Lena , donde casó coa 
María de Cioofuegos y Quirós, casa de honores, etc. » (Hisloria 4e la caea de 
MtrrattL) 

' c Pedro del Pulgar^ que sirvió y se halló en 1 baUlla que se dio á los Moroa 
eena de loe Gollejares , a&o de lAOO , y en la toma de Pruna y en la de Antequera ; 
ICO nn reencuentro sobre Cambfl le mataron , el de 1431. Casó en Ciudad Bcal 
con doaa Juana Martínez de Poblete, en quien tuvo á Rodrigo del Pulgar. » (iít#- 
^ia de la caea de üerraeti,) 

• « Rodrigo del Pulgar y Pobleie, hijo mayor de Pedro del Pulgar, sirvió va- 
lerosamente ; y siguiendo la parte del rey don Enrique IV se halji) en la batalla de 
OlaMdo,y en las ulas queso hicieron en la vega de Granada, los aíios de 1454, 55 
1 56, y eo la defensa de Ciudad Real , cuando la Invasión del maestre de Calatrava, 
•Ao de 147S, quedó muy mal herido, de lo que le resultó su muerte. » {TesHmonie 
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Ni una sola vez pudo proseguir el anciano, al recordar cómo 
habla sido herido en la defensa de Ciudad Real , cuando la aconw- 
tida del maestre de Calatrava * ; mas como advirtiese el buen viejo 
que su hijo Hernando se afligia, procuraba serenar el rostro, y 
estrechando su diestra con la suya (como del padre del Cid nos lo 
refieren) : « Esta, hijo mió , no blandirá la lanza sino contra los 
enemigos de Dios y de tu patria ; mas cuenta no lo olvides (y le 
a[)retaba la mano con mas fuerza) , ya sabes el blasón de los tuyos : 
El pulgar quebrar y no doblar. » 

No respondia el mancebo , ni menos daba muestras de dolor 6 
flaqueza; antes bien besaba humilde la mano de su padre, y le 
pedia su bendición , seguro de llevar con ella la del cielo. Y acos- 
tumbrando el cuerpo á la intemperie y los trabajos , acreciendo 
las fuerzas con el rudo ejercicio de la caza , y llevando sobre si 
las pesadas armas ( que apenas con afán y sobrealiento pudié- 
ramos nosotros levantar de la tierra), fue adquiriendo aquel 
temple y vigor que había de ostentar algún dia. 

Aun era mozo Hernando cuando lloró la muerte de su padre : 

judicial de la ascendencia j hechos y servicios^ etc., de la casa del Pulgar. HiS" 
íoria de la casa de Herrasti,) 

' No hay mas dalo para venir en conocimiento de cual fue esta acometida contra 
Ciudad Real , de cuyas resultas quedó herido el padre de Hernán Perex del Pulgar, 
que saberse que se veriGcó el año de 1&75, y que iba por caudillo de los que em- 
bistieron ia villa el maestre de Calatrava. Habieudo muerto el maestre de <Scha 
orden don Pedro Girón por los años de li^GO, es evidente que al que aquf se ahide 
fue su hijo don Rodrigo Tcllez Girón , que le sucedi<> en aquel cargo , y que luego 
murió de una saetada con yerba en el real sobre Loja, á 13 de Julio de 1482. 
{ylfmntes breves del reinado de los señores reyes católicos don Femando y 
doña Isabel , por el doctor don Lorenzo Galindez y CarraJaU M. S. existente en la 
real academia de la Historia.) 

Debió de verificarse la acometida de Ciudad Real con motivo de los bandos y par- 
cialidades que se encendieron en el reino , cuando se disputó la sucesión á la corona 
por muerte de don Henrique IV, acaecida en los postreros del año de 1674. Algunos 
grandes y señores tomaron la parte de doña Juana , llamada Tulgarmente la Bel^ 
traneja. « É los primeros que se mostraron é manifestaron por la dicha doncella 
doña Juana (dice un escritor contemporáneo , digno de mucho crédito *) fueron el 
marques de Villcna, don Diego Pacheco, que la tuvo en su poder, é sus primos el 
maesire de Calatrava don Rodrigo Girón , é su hermano don Alonso Tellez 
Girón, conde de Ureña, hijos del maestre de Calatrava don Pedro Girón ^ etc. » 
Entre los caballeros que siguieron en aquella guerra el bando de los reyes cató- 
licos , cita el mismo historiador « la gente del marques de Astorga , que tenia 
en administración don Luis Osorlo, capitán que después fue é guarda de la ciu« 
. dad de Alhama é después obispo de Jaén , que era tutor del marques de As- 
torga, que era niño. » Aparece pues, como sumamente probable, que el maestre 
de Calatrava acometería á Ciudad Real (siguiendo la antigua enemiga entre 
dicho pueblo y ia mencionada orden), y que Rodrigo del Pulgar, casado con 
doña Constanza Osorio, y enlazado con tan ilustre rasa, seguiría el mismo 
bando y concurriría á la drfensa de Ciudad Real, declarada A favor de los reyes 
católicos. 

* HiiUtriü de lot reyét eaíólieot don Femando y doña itubel , enrrila por el bacbiller 
Andrés Berna Ides, cura que fue de la villa do los Palacios. ( M. 8. eiitlenle en la 
l»il>H(Heca de la Hittoría. ) 
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buen caballero , á la antigua usanza de Casulla , y de tantas y aven* 
tajadas partes, que fuera aun mayor su renombre, si tan en breve 
no le eclipsara el hijo. Pues decir la pena y amargura con que la- 
mentó este aquella dolorosa pérdida , sin que nada bastase á con- 
solarle, seria cosa no menos ardua que enojosa; habiendo teaido 
la buena dicha, para que no acabase el dolor de quebrantar su ánimo, 
de que muy luego le sacase de su postración y desaliento el sordo 
rumor de las armas. 

Habia nacido Hernando del Pulgar en tan buena sazón y coyun- 
tura , que le duraba , al llegar á la edad viril , el horror que desper- 
taran en su ánimo la^ revueltas y discordias civiles , cuando ex- 
haustos los pueblos, desmandados los nobles , el trono mal seguro, 
8c desgarraba el reino con sus propias manos -, y al mismo tiempo 
en que se miró huérfano , dueño de mediana fortuna y cabecera de 
so ilustre casa , vio Pulgar que se iba despejando el cielo de Cas- 
íiJla , y que las prendas y virtudes de la reina doña Isabel presa- 
giaban largos dias de prosperidad y de gloria. 

Anublóse no obstante la común alegría, cuando apenas asentada 
en el solio aquella esclarecida princesa ; se amontonaron en derre- 
dor tantas y tan recias tormentas , hasta el punto de renacer en la 
propia tierra antiguas parcialidades y bandos , de traspasar huestes 
eitrañas los opuestos confines del reino, y de disputarse la corona 
á punta de lanza en el mismo corazón de Castilla. 

Entonces fue cuando por primera vez salió Hernando del Pulgar 
á probar en el campo sus anuas ; y con tan buen éxito hubo de ha- 
cerlo, que sin mas recomendación que su espada, y cuando apenas 
entre t^nta muchedumbre de guerreros se distinguían los capitanes 
mas esforzados, logró un simple escudero llamar la atención de los 
reyes , que fáciles y prontos á galardonar el merecimiento, le nom- 
braron coiÑtínuo de su casa ^ 

Pasó la avenida de males que amenazaba sumergir el reino : vol- 
vió el Francés vencido á encerrarse en sus límites ; reconoció Por- 
tugal , tras uno y otro escarmiento , á la Reina proclamada en Cas- 
tilla; allanáronse poco á poco los ánimos soliviantados ; y comenzó 
la potestad real á recobrar su robustez y fuerzas , cifrando su salud 
en las leyes. Con lo cual alejíido uno y otro peligro, tornó Pulgar á 
8DS bogares, honrado y satisfecho, atento siempre el oido y la mano 
en la espada, para acorrer al punto que oyese la voz de sus reyes. 

Poco tiempo habia trascurrido , cuando causó en toda España no 

' « El famoso Hernando del Pulgar, primer señor del Salar, caballero eontinuo 
ie la cata real , y á quien llamaron el de las hazañas por las heroicidades que 
Recató en la conquista do Granada. » {Historia de la casa de Lara, etc., llb. 14t 
fot 7A3.) « Y que sirvió con grande aprobación de valiente guerrero en la guerra 
de Portugal j donde se le hizo dicha merced de continuo^ etc. » {Testim,jur 
difial de la ascendencia, hechos, etc., de la casa de Pulgar,) Ei\ el archivo de 
Sfanancas, en un libro Ululado : Continuos del año de 481 en adelante^ se halla 
b partida setenu de \m conUnuoa que dice : Fernando del Pulgar, cuarenta 
«m7 maravedii. 
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menos sentimiento que escándalo el que hubiesen quebrantado los 
lloros las asentadas treguas , tomando de rebato á Zahara , y po- 
niendo á hierro y fuego casas y moradores *. Increíble parecía que 
los que no había muchos años vieron talar sus campos, casi á las 
nrisnas puertas de Granada , y hubieron de comprar con vil precio 
la paz que demandaban , ostentasen ahora tanta avilantez y des- 
oaello , que provocasen de propósito las armas de Castilla. Mas asi 
que se tuvo certeza del lamentable acontecimiento, y que la voz y 
fama abultó sus horrores , sonó por todo el ámbito del reino un 
grito de sorpresa y de indignación , como el que arroja el hombre 
honrado al verse acometido por un asesino alevoso. 

Sin tregua ni respiro ( ¿ á qué aguardar el mandato del rey para 
lavar tamaña afrenta?) voló el marques de Cádiz á tomar en los in- 
Mes pronta y cabal venganza ; y casi al mismo tiempo que supo la 
pérdida y desastre de Zahara, llegó la nueva de la toma de Alhama, 
ganada por aquel caudillo en el corto plazo de una noche •. 

Rebosó en Castilla el contento, al correr de boca en boca la ines- 
perada nueva : celebróse en ciudades y villas con regocijos y ale- 
grías, peroles pnidentcs monarcas, anteviendo las resultas de 
aquel suceso , y sin dejarse desvanecer por los humos del triunfo , 
apellidaron los caballeros princi¡)ales , demandaron auxilio á los 
pueblos, y ordenaron acudir con presteza en socorro de Alfaama. 

Estaba cabalmente circundada por todas partes de pueblos enemi- 
gos , en el riño del reino de Grcnada, y á pocas leguas de la capital; 
y si bien blasonaba de fuerte ( no tanto por sus muros , cuanto por 
lo quebrado y áspero del terreno , enriscada sobre una cumbre , 
cerros por torres, y por foso un rio), no bastábanlos guerreros 
que la habían conquistado , á dclenderla lai^o tiempo contra on 
torrente de enemigos. 

Túvose luego aviso de que el rey de Granada en persona se había 
puesto otra vez sobre la ciudad con numerosa hueste , resuello á no 
alzar mano de la empresa hasta recobrar á todo trance aquella joya 
de su corona. T en tamaño apremio y conflicto, quiso la buena 
suerte que recordasen los reyes de Castilla el esfuerzo de acjuel 
mancebo, que ya habia grangeado prez y renombre en la guerra 
contra Portugal. Recibir el mandato del rey , y volar Hernando 
del Pulgar en socorro de Alhama , todo fue un solo punto : no lleva- 
ba, es cierto, la numerosa hueste con que habia acudido al mismo 
intento el famoso duque de Medina Sidonía (al fin Guzman el Bueno), 

^ « En el aeguiido dU de Navidad de diclio año de 1&81, escalaroo los lloros á 
Eahara , é tomaron la fortaleaa é la trilla con toda la gente é cuanto en ella habla, 
é se perdieron entre muertos é cautivos, chicos é grandes, que ovieron los Moros, 
«lento sesenta personas cristianas ; que no se salvaron , salvo algunos hombres que 
sÉltaron por los adarves. (M. S. del cura de los Palacios, cap. 51.) 

* Llamóse por esto la batalla tenebrosa : el marques de Cádiz sorprendió y tomó 
á Albama en la noche dd día posu-ero de febrero de léSS : la villa era de seiscientos 
«•cilios; mortanm en aqoel rehilo ochocientos lloros varones, y cerca de tres Mil ai- 
Mas qntdaron cautivas. (M. 8. del cura de los Palacios, cap. i2.) 
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mas digno de admiración y loa por ahogar en aquel trance antiguos 
resentimientos y quejas , acudiendo en defensa de su rival , que por 
haber vencido tantas veces á los enemigos, ni podia competir en 
séquito y boato con tantos caballeros de cuenta. Pulgar venia solo, 
sm mas compaña que un ñcl escudero, la armadura lisa, pero de 
buen temple , el caballo con sencillos arreos , la misma espada de sa 
padre. « A esta guerra van á acudir ( decia hablando consigo mis- 
mo) los caballeros mas ilustres, lo mas granado del reino, los 
que traen bajo sus banderas un ej(^rcito de vasallos.... Tuno tienes, 
Pulgar, mas que tu brazo; mas por la gloría de mis padres (y le 
bervia la sangre en las venas) , que he de morir en la demanda, ó 
be de ganar mas fama que todos los caballeros de Castilla. » 

Y con este anhelo y propósito se entró resuelto en la ciudad de 
AlUma, á tiempo quemas arreciaba el peligro % acosados ios 
crislianos de la sed y del hambre , sitiados por la hueste enemiga, 
j sin mas esperanza que la de Dios para librarse del cautiverio ó de 
la muerte. 

Por horas, por instantes , iba apremiando el riesgo : desfallecían 
el ánimo y las fuerzas de los guerreros mas famosos , con tantos 
trabajos, vigilias, rebatos , necesidades y peligros de toda especie; 
á punta en espada y no sin riesgo de la vida , tenian que buscar el 
agua de la misma corriente del rio* , bebiéndola no pocas veces 
mezclada con la propia sangre; escaseaban los mantenimientos; 
acudían de' tropel las enfermedades , mas destructoras y temibles 
que el hierro de los enemigos; y en tamaño apuro ofrecióse Pulgar 
á salir solo , amparado de la noche , para ir en demanda de auxi- 
lios, j volver con ellos á la ciudad, u Animo, compañeros (les 
dijo con voz esforzada) : dentro de breves días \aielvo á salvaros ó 
á morir con vosotros. » 

láL fortuna, que desde los primeros pasos se le mostró propicia , 
le allanó el camino para salir de Alhama y pasar por en medio de 
los enemigos : y trepando por uno y otro monte, sin mas escolla 
que su espada, ni mas favor y guia que el auxilio del cielo , llegó 
ala ciudad de Antequera, donde se aprestaban auiilios y mante- 

' De «na real cédula , firmada por los reyes católicos, su fecha en Alcalá de He- 
lares á 18 de febrero do IftSd, se Infiere que Pulgar emiiexó á servir en la guerra 
de Granada, contribuyendo á la guarda y defensa de Alhama, « desde veinte é seis 
éias de agosto del año que pasi) do l/t82, que yo (dice el rey^ vos mandé receblr 
por Biio, y TOS mandé que quedásedes por mi contador de la dicha ciudad, con D. 
Luis Osorio , obispo de Jaén ; donde habéis estado y residido hasta boy. » (Véase 
este documento en el Apéndice.) 

* Alhama la Seca se llama aun hoy dia : el apuro de los sitiados, en aquella 
época , se puede colegir de estas palabras de Bemaldes : « É desde este dia no osa- 
ron (los Moros) dar roas combate real , salvo en el agua que quitaron muchas veces 
a los de la villa por la mina ; é volvíanla á echar por do solía ir; é sobre esta agua 
echar recibieron sobre ello asaz daño los cristianos, que de algunos que murieron 
los Bss fberon sobre el agua , porque no tenian sino un pozo en la villa , é paded^ 
fw los cefodes muy grandes penas de sed, á cansa que los Moros les quitaban aal 
el rio. (M. S. del cora de los Palaelos, cap.58.) 
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nimientos para acorrer á Alhama, si bien no con tanta presteza como 
lo premioso del caso requcria. 

No escaseó Pulgar súplicas, ruegos, instancias, y por mayor 
acicate y estimulo su propio ejemplo ; en tal manera que desde á 
pocos dias salió con abundantes provisiones , capitaneando unos 
cuantos guerreros que se habian ofrecido á seguirle en tan difícil y 
aventurada empresa. 

Con lágrimas de compasión y de ternura los acompañó muche- 
dumbre de gente hasta fuera de las puertas de la ciudad , como 
despidiéndose de ellos por la vez postrera : caminaron luego en 
buena orden ; algunos de á caballo delante , á fuer de exploradores, 
- las acémilas resguardadas en medio , y detras buen golpe de gente, 
caballos y peones. 

No aconteció cosa notable durante algunas leguas, aunque ya les 
causaba no pequeño embarazo y molestia lo agrio y estrecho de las 
sendas , las cargas y el fardage , lo riguroso de la estación , ven- 
tisca y aguaceros ; mas al desembocar de pronto á los llanos de 
Cantaril, y como apareciesen cubiertos de una nube de Moros y 
resonase por los vecinos montes su grita y vocería, arredráronse 
los cristianos al contarse tan pocos-, comenzaron á remolinarse , á 
desordenarse, á ciar.... Acudió Hernando al punto, animándolos 
con su voz y su ejemplo ; pero apenas echó de ver , con no menos 
indignación que sorpresa, que miraban mas por la conservación 
de la vida que por la quiebra de la honra, « ¿ Qué hacéis, cobardes, 
qué hacéis ? ¿ De cuándo acá los Moros han visto i un Castellano las 
I espaldas?.... Mas si venis huyendo de la muerte , mas cerca la te- 

» neis. >• Y en diciendo esto, arremetió por medio de los suyos, 

hiriéndolos con su propia lanza , y empujándolos contra el enemigo. 
El arrojo del caudillo , su ejemplo, sus palabras acerosas , mas pe- 
netrantes que sus mismas armas , restauraron como por encanto el 
ánimo de aquellos guerreros ; y revolviendo como un torbellino en 
contra de los Moros, barrieron la llanura y los arrojaron á los 
montes ^ 

Desembarazados de enemigos , que apenas se mostraban después 
guarecidos entre las peñas, continuaron los Castellanos su peligrosa 
via, yendo Pulgar delante, con rostro tan sereno, cual si ya hubiese 
olvidado su reciente proeza 5 y como advirtiese el caudillo que los 
suyos no osaban mirarle , avergonzados y pesarosos , los alentaba 
con afable ademan , apellidando á cada cual por su propio nombre 
y celebrando su valor y esfuerzo. 

Por barruntes y lenguas habia cuidado Pulgar de dar aviso álos 
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* « Y al Uegar á los llanos de Caníaril^ que son camino de Arcbldona á Loja , 
algunos de los vuesU'Os ( declan los reyes católicos á Uernando del Pulgar ) tuvie- 
ron pavor de pasar por las sierras de ella, é quisieron desampararos ; é por noquerer 
pasar adelante ni obedeceros, íeristeisen ellos; é teniendo pavor de vos, os siguie- 
ron. » Real cédula de los reyes católicos , fecha en Medina del campo, á O dd pms 
de abril dt IftQft. ( Véase en los documentos del Apéndice. ) 
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(le Alhama de su pronta llegada , para que no decayesen de ánimo; 
y como conocia á palmos la ciudad y su tierra, se fue acercando 
con recato antes que despuntase el dia ; y sobrecogiendo á los Mo- 
ros entorpecidos con el frió y el sueño, rompió por medio de eUos 
y llegó al pie del muro. 1 

Apenas tuvo tiempo el conde de Teudilla , alcaide á la sazón de 
aquella fortaleza, para salir al encuentro de Pulgar, abrazándole t 

en las mismas puertas ; y fue tanto el jubilo y el gozo de cuantos en I 

Albama se hallaban , rendidos de cansancio , escasos de sustento, y 
loque es mas, ya faltos de esperanza, que apenas daban crédito á 
SQS propios ojos , lloraban de ternura, bendecian á sus libertado- 
res : mas como si estos sintiesen cierto rubor y empacho al recibir 
tantas alabanzas , y no bastantemente merecidas, volvíanse en silen- 
cio hacia Pulgar y le señalaban con la mano. 

Iba el esforzado caudillo sin desvanecimiento ni ufanía, al lado 
izquierdo del buen conde, que le apellidaba á boca llena salvador 
de aquella ciudad , y le ofrecía á nombre de los reyes colmados 
dones y mercedes : « Vamos á dar gracias á Dios, que á él se le 
debe todo,» contestó en voz baja Pulgar, y encaminó sosegada- 
mente sas pasos hacia la mezquita mayor, recien convertida en 



Los dias que se siguieron al de su llegada , bien puede decirse 
qoe fneron para aquella ciudad como de regocijo y de fiesta; que 
no parecía sino que se había borrado la memoria de tantos males, 
y qoe habían desaparecido los riesgos ; mirábase la ciudad como 
salva , y tanta era la confianza que en el esfuerzo de Pulgar tenían , 
qoe siempre y cuando apremiaba la urgencia, bien fuese nece- 
sario demandar socorros, bien procurar mantenimientos, ó hac^r 
entradas y correrías en tierra de enemigos, encomendábanlo á 
Pu^ar, cual si fuese fiador del buen éxito '. 

Eiento de rivalidad y de envidia, que no caben en pecho hidalgo, 

* El eonde de Tendilla , capitán general de Alhama , se expresaba de esta suerte, 
at conceder á Hernando del Pulgar casas, tierras y heredamientos en aquella ciu- 
dad :« É yo, Teyendo quanto cumple al servicio de los dichos rey é reyna , nues- 
tros señores , la dicha vecindad del dicho Fernando del Pulgar, contador susodicho, 
úfelo por bien , é tomé del seguridad que estará en la dicha ciudad y en el servicio 
della los qmtro años que sus altezas mandan que estén los vecinos que en ella vi- 
nieren, é lo que los dichos rey y reina é nuestros señores, le manden, é en 
etkUnda i quivaleneia de lo que ha servido é sirve ^ é quanto buen é lealmente, 
é con mucho trabajo é arriesgo de su persona , desde que está en la dicha 
eiméad, é viendo el reeabdo que ha puesto ¿pone en la guarda é defensa della; 
por ende , etc. » 

De la citada cédula dé los reyes católicos se deduce igualmente lo mucho que 
eontribayó Hernando del Pulgar á la guarda y defensa de Alhama : « asegurando 
la dicha ciudad y faciendo reparar los muros y cercas de ella , y asi mismo poniendo 
TMAra persona á muchos riesgos y peligros , entrando y saliendo por nuestro man- 
dado muchas veces á la dicha ciudad de Alhama, por tierra de Moros, enemigos de 
iHMstn santa fe católica , y viniendo á nuestra corte á nos facer saber las cosas de 
la dldia ciudad y de las fronteras , y otras cosas de que habernos scido mucho ser- 
Uta de TOS, en que habéis gastado mucho de lo vuestro , etc. » Rea? cédula de los 
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admiraba el generoso conde la bizarría de aquel mancebo , y no 
queriendo retardar (que hasta la sombra de ingratitud es deshonra 
y mancilla) la recompensa de tan señalados servicios, concedió en 
nombre de los reyes á Hernando del Pulgar ciento y cincuenta y uga^ 
das de tierra, calles, casas, heredamientos, en aquella misma 
ciudad que hal)ia salvado con su esfuerzo : confirmando luego los 
reyes aquella merced , y en términos tan lisonjeros , que valian 
mas que los mismos dones , hasta el punto de escribir á Pulgar, 
para que en todo tiempo quedase de sus hechos memoria : « que 
$e débia á su industria é valar la conservación de Alhama $6 su 
poderío *. >» 

Tan importante se creia la guarda de aquella ciudad (como si 
fuese una atalaya en medio del campo enemigo) , que en algunos 
años , mientras se iba apretando poco á poco el cerco de Granada, 
DO la perdió de vista aquel prudente principe; y creyéndose seguro 
de poseerla en tanto que estuviese Pulgar dentro de su recinto, le 
ordenó que se quedase en compañía de don Luis Osorio, deudo de 
aquel caudillo por el lado materno , á quien habia encomendado 
el rey la custodia de aquella fortaleza. 

Obedeció Pulgar, yaque no de buen grado, porque reputaba 
como descanso y ocio velar en defensa de una ciudad amenazada 
del hambre y del asedio ; y por via de recreación y esparcimiento , 
salia fuera de los muros y desasosegaba los pueblos fronteros , vol- 
viendo siempre cargado de cautivos y de despojos. 

Con impaciencia, si es que no con ira, oía Pulgar encerrado en 
Alhama los continuos reencuentros , ya prósperos , ya adversos , de 
cristianos y Moros en Ja afanosa guerra de Granada : el descerco de 
Loja , con desdoro del pendón de Gastilla, y no sin riesgo del rey 
mismo , á quien salvó su propia espada * ; el desastre de los 

reyes católicos fecha en Alcalá la Real A 18 de febrero de 1486. ( Véase eo los 
documentos del Apéndice.) 

' Por estas palabras literales de la real cédula expedida por ios reyes católicos, 
en Medina del Campo , á O de abrU de 1494 , se viene en conocimiento de lo mucho 
que aprovechó el socorro qae entró Pulgar en Alhama, para que no cayese esta en 
poder de los Moros; por cuyo señalado servicio, y por lo demás qne prestó aquel 
guerrero mientras permaneció en la mencionada ciudad , le habían concedido 
el conde de Tendilla y don Gutierre de Padilla , clavero de Calatrava , ciento y cin- 
cuenta yugadas de tierra, casas, viñas, mesón, horno , huertas, palomar, mora- 
les, etc. 

Coafirmaron luego los reyes católicos aquellos dones, honrando á Pulgar con 
etUs lisonjeras palabras : « Por lo cual todo sois digno de mucha remuneración ; é 
porque en alguna emienda remuneración de los dichos vuestros servicios é quede 
nemoria de vos é de los que de vos «inieren, é tengáis é tengan con que mejor nos 
servir, é por que otros tomen ejemplo para nos servir de aquí adelante, tuvínioslo 
y tenérnoslo por bien.... no embargante que la dicha gracia é merced é donación 
sea mas de lo que se da A ios que se han avecindado é avecindan en dicha ciudad ; 
por cuanto loi servieioi que nos habéis fecho son é merecen mas mercedes que 
todos los susodichos. • lleal cédula expedida por los reyes católicos ca Alcalá de 
Henares , á 18 de febrero de 1480. ( Véanse ios documentos del Apéndice. ) 
s « £ como Yido aquello, acudió (el rey) por aquel lagar coa unos pocoa de 
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montes de Málaga , que cubrió de luto á todo el reino , y en cambio 
ia toma de Ronda ^ el recobro de Zabara, la rendición de cien pue- 
tíos Y fortalezas : mas tal era la índole de Pulgar y tal la disposición 
de «J ánimo , que se le saltaban las lágrimas de indignación y pena , 
cada vez que escuchaba que los suyos habían sido vencidos, y no 
pedia sobrellevar con paciencia que guerreasen y venciesen sin 
oomparür sus lauros. 

Hasta que sabedor de que el rey tomaba al asedio de Loja, 
■qor apercibido que la vez primera ^, y acompañado de los capi- 
tules mas famosos de que blasonaba Castilla, no pudo callar por 
otti tiempo, y demandó al monarca, como única merced y recom- 
pensa, ir á pelear á su lado : « que no es justo (decia) que el rey 
exponga su vida , como lo hizo en aquel mismo campo , y que 
Mpr esté á pocas leguas resguardado detras de los muros. » 

Otorgóle el rey la gracia <}ue pedía (en aquellos tiempos lo era 
irenturar un Español su vida en defensa y honra de su patria) ; y 
apenas se vio Pulgar en el campamento del monarca , con tantos 
ingenios y pertrechos de guerra; la hueste numerosa ; á centenares 
ks caudillos , y cada cual de mas fama y merecimiento , no hallaba 
aofiego ni descanso hasta dar aviso de su venida con algún hecho 
aeódado. Escaso triunfo le parecía concurrir con tantos guerreros 
ala loma de una ciudad ; y llevado de su altiva índole , que le inci- 
taba á empresas arriesgadas y singulares , concibió el designio de 
acercarse aun mas á Granada , y tomar una fortaleza de allí poco 
diatante , mientras el rey Fernando con su hueste terminaba la 
reodicion de Loja *. 

Traía Pulgar consigo , mas pagados de su fama que remunerados 
OOQ sueldo, quince e^uderos de gran ánimo, todos de buen 
líoage , y resueltos á acompañarle en sus empresas hasta perder á 
su lado la vida *. Veiase Pulgar en medio de ellos con cierta satis- 
Giccíony complacencia, mas. ufano que sí se hallase á la cabeza de 
tm ejército ; y contando con su arrojo y denuedo , y llevando ademas 
para lo que acontecer pudiese un corto número de peones, enderezó 
aos pasos á la fortaleza del Salar, muy cercana al camino de Gra- 



I, cUclendo A voces : Tener^ eaballeroi, tener! é peleó allí él mesmo con 
ks H oros , é desbarató una batalla , é atajó otra de cincuenta Moros , que no pn* 
dkroo tomar el paso. » ( M. S. del cura de ios Palacios, capitulo 58. ) 

* « E fue escuela al rey este cerco primero de LoJa, en que tomó lición é do- 
preodló ciencia, con que después fizo la guerra, é con ayuda de Dios ganó la Uerra, 
«gao adelante será dicho. » (M. S. del cura de los Palacios , cap. 58.) 

* El aegundo sitio de LoJa se puso á principios de mayo del año de 1486. M. S. 
éd cura de los Palacios, pág. 103.» : y de la real cédula de los reyes católicos, 

i iS de febrero del mismo año, se Infiere que Hernando del Pul¿sr habla per- 
I basta aquella época en la dndid de Alhama. 
' « Y asimismo en las guerras del reino de Granada , donde ademas de servir con 
m gran valor, ini¡o y mantuvo en todas ellas , á su costa quince eecuderoif en 
qne gastó mucho de su hacienda, por ser caballeros y soldados de gran reputación. » 
(Teeiimonio Judicial déla aecendencia, hecho» ^ servicios, etc., de la caea de 
Fmlgar.i 
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nada á Loja, abrigada de montes , y defendida por el alcaide M^ 
homad Almandani , de mucha nombradla entre los Moros. 

Presentóse Pulgar delante de las puertas , y le intimó que ce rin- 
diese, respondiéndole aquel caudillo con altivez y menosprecio, 
como burlándose de tan loca demanda; pero Hernando del Pulgv, 
mal avezado á burlas , « Allá voy por la$ lUwes , « gritó al o^ 
Moro : y mandando á los suyos que rodeasen la fortaleza , amena- 
zando tomarla á escala vista , comenzó á a(>ortillar el muro por k 
parte mas flaca , ansioso de abrir un resquicio por donde él entrasi 
delantero. Atónitos miraban los infieles á aquel puñado de valientei 
(á ochenta no llegaban) proseguir en su intento sin tregua ni des- 
canso , mal escudados con adargas , armados á la ligera , sin mi- 
quinas ni ingenios , recibiendo una granizada de piedras y de tiros. 
Alá Achbar ! (Dios es grande ! ) gritaron de improviso , al ver caer 
desplomado al caudillo de los cristianos ; y creyéndose en el mismo 
instante ya salvos y seguros , bajaron de tropel al campo á recoger 
los despojos de la victoria. Habia sido herido en efecto el temerario 
Pulgar, que aquel dia se salvó de milagro : porque firme como uoi 
columna, respaldado contra el muro , y aguardando con impaciencit 
la hora de penetrar en la fortaleza , habia escapado ileso de ciea 
armas arrojadizas , cuando un Moro mas certero le arrojó ana 
piedra con tal ímpetu, que dio con él en tierra. Cayó desatentado, 
que hasta los suyos le reputaron muerto ; mas volviendo luego ea 
si , y atajando con un lienzo la sangre , « Ya están fuera de su gua» 
rida , no han de volver á ella » : y embistiendo á los Moros , mal 
recobrados del espanto y sorpresa , dio en ellos con tal furia , que 
ni lugar tuvieron para cerrar tras si las puertas. A im mismo tiempo 
las salvó el caudillo , revuelto con la turba 4c infieles , y sonó en la 
cresta del muro el grito de Santiago y España ; rindiéndose aquella 
fortaleza á Pulgar y sus compañeros *. 

< Fue Hernando del Pulgar « primer Alcaide y señor del castillo del Salar, del 
que por haberlo ganado d los Moros, se le hizo merced por real cédula, su fechi 
en 21 de diciembre de 1/!|90, refrendada de Juan de la Parra.» [Historia de la 
Casa de Herrasti,) 

YA emperador Carlos V, en Real cédula fecha en Granada á 29 de setiembre 
de 1536, se expresaba de esta manera : « Y nos, acatando los grandes y señaladee 
servicios que vos , Femando del Pulgar, fccisteis á ios católicos reyes , nuestros 
padres , abuelos y señores que hayan santa gloria, y ü nos en la conquista de Gra- 
nada y su reino, fasta (fue los ganaron, asi en ios cercos y combates que dieron á 
las ciudades, villas y fortalezas del, como en las escaramuzas y peleas y reencuen- 
tros, donde demás de poner muchas veces vuestra persona á riesgo y peligro, fc- 
cisteis muchos gastos de vuestra propia facienda ; por lo qual todo sois digno de 
premio y honor, porque vuestros servicios fueron tantos y tales y á tal tiempo fechos 
(|ue lo merecen ; é porque de ellos siempre baya memoria, y otros tomen ejemplo 
á bien servir, se dirán 2n\\\\ : que teniendo el Rey Católico cercada la ciudad 
de Loja, vos fuisteis con algunos asi vuestros como amigos^ d cercar el ra#- 
tillo del Salar; y del al entrar vos hirieron^ y alli estuvisteis con mucho pe. 
ligro, hasta que los Moros que estaban en él se dieron. » (Véase esta real cé- 
dala entre los documentos del Apéndice.) 

« Otra certUicacion del escribaoo, hecha ante la Justicia de la ciudad de Loja, eo 
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Miiebo se riígocljó el rrv IVTuaiuio , íüíaiulo por albricias cid día 
de su santo patrono rocil»i<i , ya dontrc» do I.oja . las llaves que Pulgar 
le enviaba^ y regraciúiiflolc ¡lor ello . cual ú tan gran monarca con- 
venia, se las d(»Yolv¡<) mn cortesas palabras , dicicndolo on siis- 
lanciu : que ninf;nní» ¿riiardaiia nníjor aqiu'llas llaves que el que con 
lanío riesgo de su vida las liabia ganado. 

Quedó de enloncos Hernando del Pulgar como alcaide de aquella 
fortaleza , dándole la tenencia con las honras y acostamientos cor- 
respondientes para sí , para sus hijos y sucesores * : y concediendo 
largos años después los reyes de ('astilla , á ruego y petición de la 
misma ciudad de (üranada , que se perpetuase en el primogénito de 
aquella familia el titulo de marques del Salar, (jue hoy dia llevan su^ 
nietos '. 

la que consta que habiendo S. M. el Sr. rey católico puesto cerco á la dudad de 
Loja, endó de¿lc ella al dicho Hernando del Pulgar á que ganase el castillo del Sa- 
lar, á cuyo efecto partl6 con sus quince escuderos y hasta sesenta soldados de á pie 
r de i caballo ; y que aunque la materia fuese diíicultosa , la facilitó su valor ; pues 
intnque kmido de una pedrada, rindió el castillo , y prendió á su alcaide^ lia- 
nado Jklahomad Almandani, el dia ZOde mayo de U86, y que lo remitió á 
S. IL ^ esta ciudad, quedándose por alcaide del dicho castillo, de <|uc se le dio 
el titalo y aeostamlento de merced ya citado. » (Testimonio judicial de la ojr^ii- 
áencia^ etc.) 

< « Y arimlsmo ccrtiflco que entre los papeles del dicho archivo se halló una cé- 
dula de la reina nuestra señora, refrendada de Fernando de Zafra , su secretario , 
tu feclia en Granada á 15 de marzo del año pasado de 1500, por donde parece S. M. 
hizo mereed al dicho Femando del Pulgar de Contino de su casa, por haber to- 
mado el eatüüo del Salar d los Moros del dicho castillo ; aicndicndo á los mu- 
chos senrldos que le hizo durante la guerra de Granada. >» {Testimonio judicial dñ 
la aseendeneia, etc., de la casa del Pulgar.) 

En 12 de mayo del afio de l/i80 hicieron los reyes merced, por Juro de heredad, 
de trece cabaUerUs do tierra de labor, la mitad de tierra de riego y la otra de se- 
cano, en término dei lugar del Salar y de cuya foruleza era alcaide Hernando del 
Pulgar. CVéase en el Apéndice la copia de este documento, cuyo original existe en 
el real archivo de Simancas.) 

Aibala del rey y de la reina , fecho á 21 de diciembre de 1400 , para que los con- 
tadores mayores asienten , el año de 1401 y dende en adelante en cada año, sesenta 
mil wutravedis de tenencia^ de la fortaleza del Salar, (Véase en el Apéndice la 
copla de este documento, existente en el archivo de Simancas.) 

> La ciudad do Granada , en el año de 1670 « representó á S. M. los méritos es- 
dareddoa y servicios continuados que ha hecho á S. M. y ú sus reales gloriosos 
pnxfenitorcs la dilatada honíica serie de los Pulgares, duehoe de la villa del 
Solar por mas de trescientos años^ sin que en todos ellos hayan faltado de esta 
casa toldados yalerosos en los ejércitos y armadas. » Con este motivo pidió la ciudad 
d tjtido de marques ó de conde para el primogénito de esta casa , y el rev lo con- 
wSó. 

H lefior don Jasé Bemi y Cátala hnco mención de este titulo. {Creación^ antí" 
tteáed y privilegios de los titulas de Castilla.) 

Eb IGSO, don Juan Femando Pérez del Pugar y Sandoval, señor del Salar, 
ofredó lerantar á su costa 500 6 OOO soUladt)S y llevarlos á Italia ; y pidió la merced 
de titulo de Castilla. Este expediente se conserva original en d arcliivo de Siman- 
cas (Y de él se han sacado algunos documentos del Apéndice.) 

En 27 de febrero de 1600 concedió el rey ú don Juan Femando Pérez del 
Pülgw, señor del Halar, d titulo {}fi vizconde de la Pemnsula >lel Pulgar» 
Conu M^ de loa llbfosde rolar iotí tlcia támara ;í)cpo noae ha bailado el documentad 
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Encastillado en su fortaleza , mientras se recobraba de la reciente 
herida, y creyéndose tan seguro en tierra de Moros , como si se mi- 
rase señor de un alcázar en el mismo centro de Castilla , permaneció 
allí Pulgar durante algunos meses ; mas no pudícndo avenirse á 
dejar ociosas las armas, ni perder ocasión por liviana que fuese de 
venir á las manos con los infieles , corrió muchos azares y peligros, 
saliendo airoso de arriesgadas empresas ^ 

Aconteció por acaso un dia , que dándole aviso un atalaya de 
que allá á lo lejos se divisaba una turba de Moros , que llevaban al 
parecer unos cuantos cautivos , hombres , mugeres , niños , salt¿ 
Pulgar sobre su caballo , desapercibido cual se hallaba , sin peto ni 
armadura , ni mas defensa que su espada ^ y dando escaso tiempo 
para que sus fíeles hidalgos le siguiesen , corrió á rienda suelta por 
aquellos campos, sin reparar si le tenian armada alguna zalagarda, 
propia de aquella gente pérfida y alevosa ; y apenas avistó á toe 
Moros , que á los miseros cautivos conducian , comenzó á gritariei 
con furia : « Soltad la presa, perros , que Pulgar es quien viene por 
ella, n 

Cosa de pasmo pareció ^ porque al escuchar los infieles suacenfo , 
y al reconocerle á lo lejos , diéronse á huir desapoderadamente , de* 
jando libres á los infelices cristianos , que se abrazaban enteme» 
cidos, levantando los ojos y las manos al cielo. 

Quedáronse en su guarda unos cuantos escuderos, de los quedet 
Salar habian venido ^ pero no dándose Pulgar por satisfecho , so 
cebó tanto en seguimiento de los Moros , que les fue picando fk 
alcance, hasta bajar por cerros y altozanos á dar vista á la vega. 
Creyéronse los Alarbes seguros , así que divisaron de lejos las torres 
de Granada : mas vieron con espanto que Pulgar los seguia , hirieiido 
y arrollando á los que se quedaban zagueros ; y apenas reparó el 
caudillo el punto en que se hallaba, hasta que le atajó los pasos el 
Genil caudaloso , que por aquellos campos iba torciendo el curso 
en busca do la sierra de Elvira *. 



En 16 de mano de 1604 1 volvió á representar á S. M. la ciudad de Granada , á 
fin de que te perpetuase el título en la familia de Pulgar, u A esta carta se responda 
honrando mucho al marques, y que teniendo presentes los mismos moUvos de sa 
contenido, desde el dia 11 del mismo mes habla binado decreto perpetuándole el 
titulo. » 

En el archivo de la casa de Pulgar, se conserva la carta de la dudad , impr«au 
Legajo 2**, núm. 21. 

Lo que no es fácil conciliar es como se habla entendido que era viialieio el tiudo 
de Castilla concedido á la familia de los Pulgares en 1680, cuando hay un doca- 
mento original, auténtico, existente en el archivo de la cámara de CastIUa, que 
prueba que aquel titulo era hereditario, (En el Apéndice se halla la copia de estt 
documento.) 

* « Y quedando vos por alcalde (del Salar) fuisteis allí de los Moros guerreado y 
corrido. » (Real cédula del emperador Carlos V, fecha en Granada á 20 de se- 
tiembre de 1520. Véase este documento en el Apéndice.) 

t « Y asimismo consta por la dicha información, que fue hecha ante la 
Justicia y ante el dicho escribano á pctidoQ del dicho Joan Fernando Pem dtl 
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Ahogiee mas de uu Alarbe , con el ansia fie Ralvarse mas presto ; 
y solo permaneció á la vera misma del agua un Moro do gran cuenta, 
que no habiendo podido recabar de los sujos que siquiera volviesen 
el rostro , y sonrojado de tal villanía, no quiso tornar á la ciudad, 
de donde en mal hora saliera , y dijo á Pulgar allegándose : « Mas 
quiero ser tu cautivo que adalid do cobardes; dispon de mi libertad 
j de mi vida. » « Una y otra te devuelvo, y mi amistad , si la tienes 
en precio , » contestóle gravemente Pulgar, alargándole su mano 
derecha : y tan prendado quedó el Moro de aquella generosidad y 
cortesanía , que en el mismo punto y hora le hizo pleito homenage 
de serviric fielmente por todos los dias de su vida. 

A ley de caballero cumplió el Moro aquella promesa; que no 
solo acompañó á Pulgar en mas de un tranco peligroso, peleando 
bravamente á su lado, sino que á poco tiempo resolvió convertirse 
á la ley que ofrecia un modelo tan cabal de virtud y de heroísmo. 
Holgóse Pnlgar de ello, y se ofreció á ser su padrino , demandándole 
por merced el Moro honrarse con su mismo apellido. Pedro del 
Pulgar le nombraron; y avecindóse años adelanle en Granada, 
por no apartarse ni un solo dia de la sombra de su bienhechor. 
Favoreciéronle también los reyes católicos con dones y mercedes; 
y acompafiándole hasta el borde del sepulcro el recuerdo de los 
benefldoB (que es la memoria de los corazones honrados), dejó 
sos haciendas y bienes al mismo Hernando del Pulgar , á quien amó 
cual si fuese su hermano ^ 

Mientras estas cosas sucedían, habíase entregado á concierto la 
ciudad de Loja, vencido el rey Boabdil, debelada su hueste , des- 
vanecida toda esperanza de socorro ; y prosiguiendo los reyes ca- 
tólicos en SQ cauto designio de ir conquistando fortalezas y villas á 
la redonda antes de cercar á Granada (como el que una tras otra va 

Pulgar y Sandoral^que estaudo el dicho Fernando del Pulgar en sa castillo dd 
Salar coo algnnoa de ios escuderos , tuvo noUcla que yendo del mismo lugar del 
Salar dos cristianM» con sus mugares y tres niños, á la ciudad de Alhama , en la 
torre de la Gallina, distante poco mas de media legua del dicho lugar, les saUeron 
«nos cuantos Moros de á caballo de la ciudad de Granada , y los cauUvaron y lle- 
labná la dklia dudad, de donde hablan salido ú buscar alguna presa ; salió coa 
te dichos sus escuderos en seguimiento , y los alcanxó en la venta del Gato , camino 
^li diclui dudad , que boy llaman Chaparral , los cuales, asi que conocieron d 
<Ück Femando del Pulgar, dejaron la presa y tornaron á huir ; y en su alcancs 
'legó hasta d rio Genll , cerca del Soto de Roma , donde mat('> cuatro de dios , y 
otroi se abogaron , y otros se emboscaron en el dicho Soto. » ( Testimonio judicial 
^ la aeeendeneia^ hechos , servicios , etc., de la casa de Pulgar.) 
* > T cautivó á no Moro de gran calidad y valor, que después Tue cristiano , y d 
dkte Heraando dd Pulgar fue su padrino , y le dio su mismo apellido , y se llamó 
Ptiro lifi Pulgar^ y le sirvió toda su vida de adalid contra los Moros; y los 
vfioffies reyes católicos le hideron merced de casas y heredamientos en la dudad 

f i ^Gnnada , los cuales por su muerte mandó A don Femando del Pulgar su amo. » 

{Tutímomío Judicial de la ascendencia , hechos, servicios^ etc., de la casa de 

I Hilgv. Se hace mendon de este Pedro del Pulgar^ adalid , on la real cédula de 

I ^ reyeicatólleos, fecha en 30 de diciembre de U90 ; cuya copia se hallará entre 

i I kü docoBienlQS dd Apéndice.) 
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Encastillado en su fortaleza, miontr • ;..■"''*'<» '^ »"^"^^» ^- 

herida , y crcycndosc tan seguw» ■ . ;•'•""»* «""t™, ^ ^'''•'• 

rase señor do un alcázar en ' ' ;..' .' ""«^■c. y «1 fa"i<'>" 

allí Pulgar durante al" , 

dejar ociosas las arm ' .>"•«'«« «jprosios, y qiio .-I 

venir á las manos r . ;: • j;.^'"'" « liu«>slo , tentar, .ns.- 

saliendo airoso d. - - , '..>^ '/^"í"/' í «oabdil (sn i.:..lr<. 

Aconteció por •..','>«' '/'«-• '^'"!<'« **« "'""" " '« •■'"'■''- 

que allá á lo Ir' «^./fi-J viesen juntos sus armas «ontia 

parecer unos . X'^jt'^'-''^'"^ *'•-'' '**'>■ *='"*-'" '" ''• *'"■'" 

Pulgar sobr •; .-'JÍ^-jír'" "J'*"^" >' •'"*^""<' '^""^ '•""''■" '"' "" 



armadura 
para que 



• '^í^f^^Á la ruina y ponlicion del reino: poro el 
aquello ''Jj^ ¿i^^' ^" J^'^*'**^" ** "***^ celoso ae coiist»rviir a< jut-l 

propif * ./'''íí^íJÍ V »'^'"^"^^ *^' liabian jíraiigcudo , allegó im- 

M(^ ''*^/'"í^*^^rcí»*'^ á su IreiJle, nisuoltoá librar su corona 

cor ^■^^^''^' '^\^ armas '. 

/•v'^'V/í'^ ^'ji'/"P^ *I"^ ^* ^y Fernando dio vista á Volez Má- 




*^//i*'''*ÍH;r ^.'nsalniü todas las sierras di*l contorno. Ásenlo f/ 

^¿^'["'jjflil)!) cu his cunihivs de Bentomiz^ latiéndole el coi-a/on 

jr^{* Jas '^"*"^^'''^^ ^'*'*^^'"""^ *^"****^"*^<* *'" '«* espaciosa vejía: 

^'''^'iiis couleniplaba , cual mira el águila allá desde las nubes la 

^^\%iW i"»a^'"í" seisuni. 

t'^con niciios líeseos de venir alas manos miraba á los infieles 

hiipstc de <iaslilla: mas eln'V, como cauto y prudente, reenr- 

JLidocl desastre de los montes <le Málaga (de (|ue el mismo Zaf/al 

•un se cnsnberbecia ) n^solvió aguardar oeasion oportuna, sin ea- 

niínarH ciegas, Ihtvadode los ímpeius dt^l corazón. Lo (|uo mas tpie 

¿do convenia 4*ra adipiirir noticia cierta de la posición del ejiTcito 

cncui¡g«^S de su aparejo y dr sus l'uerzíus, en Uú manera que si pi'e- 

gentídja algún cosladi» tlaco, por allí se le acomidiese. 

No era tácil empresa acercarse á una hueste tan bien acondicio- 
nada y apercibida, cnii un caudillo ex|MM*to, exploradores ]K)r «'1 
i-ampo mas espesos que enjambre de abejas, y los eerros y colinas 
rodeados de escuchas y atal.-iyas ; mas en cuanto vino al |)ensaniieiilo 



* « Kii üsio líompo hai)¡n dos royes en Granada, como es dicho ; Muley Boabdil 
y Azalea! , rsic Uiilu«'l scMoriodc la mayor partf do la rludad, ú Muley su suliriiin, 
prisionero del roy do (".astil l:i ; ^ los Moros de Granada afincaron al rey mayor «¡ue 
fuese ú soroirer :i Vrlez, t^ ovo de salir de Granada, y Tue con mucha gente ilc .i 
rattallo i- de A pií', > usoiux un día por unos cerros altos sobre Velez, ú vista Ucl 
real d<» los rrisllanos. » M. S del cura de los Palacios , cap. H2. ) 

• IM'iMiM' r\ fiTCo A \i'\v7. Málai;a un día di-spui-- d- Pascua de Hcsurrccrion , a 
19 de aliril (!i- l'iST. ( huilf» brcvta del rvinwio de lo* reyes católicos ^ porci 
dorlor (¡ íIíihIoh y Cjr^iíji! ^I. S. ) 
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-^y P'ernando el nombre de Pulgar , ya tapiro tranquilo. Hizole 

to víínir á su presencia ( que no habla podido permanecer en 

íeza del Salar, habiendo en otra parte mayor riesgo), y lo 

ó su designio, sin ordenarle empero de propia autoridad 

o filo se encargase. Pero ajKínas lo oyó Pulgar, como si fuese 

cusa mas llana y hacedera : « Allá voy, señor, ahora mismo á ver 
lo que hace el rey moro : y si se desiíuida, os le traigo. » Contest<)le 
el rey con afable sonrisa, encargándole meramente que no aventu- 
rase mucho una vida de (lue tanto provecho y gloria esperaban sus 
armas , y que solo le concedia aquel permiso bajo condición y pa- 
labra de que habia de ll(;var consigo algunos de sus escuderos, los 
que él á bien tuviese, dejando lo demás á su esfuer/.o y prudencia, 
como quier que de aquella empresa iba á pender tal vez la salud del 
ejército. 

Ao es posible adivinar el arte y traza que Pulgar se diera (que 
los secretos de los héroes se los llevan al sepulcro consigo ) : lo 
derto es que tornó al campo cristiano , después de haber calado muy 
adentro en las estancias de los moros , rastreando su posición y 
faerzas, hasta convencerse por una y otra seña de que aprestaban 
alguna acometida. 

Atónito escuchó el rey Fernando las nuevas que el caudillo le 
trajo ; y no queriendo confiar la suerte del ejército á su propio dic- 
tamen y consejo » ordenó que viniesen á su tienda los capitanes mas 
experimentados ; el célebre marqués de Cádiz , que era como el 
alma de aquella guerra, el alcaide de los donceles, el maestre de 
Calatrava, el de Santiago, aquel don Alonso de Aguilar, que coronó 
eon su gloriosa muerte tantos hechos ilustres , y otros esclarecidos 
capitanes , la flor de los guerreros. Oyeron todos ellos de boca de 
Pulgar lo que por sus propios ojos habia visto; y como anduviesen 
poco conformes los pareceres, reputando unos como mas se- 
guro aguardar de pie firme en los reales el embate de los enemigos, 
j creyendo otros de mas gloría y ventaja salirles al encuentro , á 
tiemiio (jue se descolgasen de los montes , tanto pudo Pulgar con su 
persuasión y eficacia , que al cabo se arrimaron todos al dictamen 
mas arrojado, logrando llevar tras sí la voluntad del rey. « Yo iré 
delantero, como que sé el camino (dijo Pulgar á aquellos capita- 
nes ) ^ y en el mismo punto y hora que bajen los infieles al llano , 
daré el grito de cierra España ! y no hay mas que acabar con 
eUos. > 

Apercibióse en secreto la hueste para alzar los reales y acometer 
de improviso á los Bloros, antes c|ue alborease : encendiéronse 
aquella noche los mismos fuegos en el campo, paraqu(^ no se echase 
de Ter que se habia levantado ; y acercándose del ejército á la 
torda, apenas si se oia el confuso rumor de los pasos. Bajaban ala 
par los Moros desde una y otra cunjbrí' , crcviMido liallar desaper- 
cibidos á los cristianos, y cebarse en cllus como tigres en un re- 
bano; pero apenas asentaron el pie en la llanura , y cuando la escasa 
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luz del alba no les permitía distinguir los objetos , oyeron de repente 
un clamor en el campo, sonido de trompetas, estruendo de caba- 
llos, de armas. Creyéronse perdidos ; mas no por eso desmayaron: 
y poniéndose el Zagal á su frente , rompió por medio de la hueste 
cristíana , como quien corre en busca de la muerte , desesperanzado 
de triunfo. 

Muchos valientes de uno y otro bando perecieron en aquella re- 
friega : y á Hernando del Pulgar, que iba con ciego arrojo delante 
del ejército, le arrolló la avenida de infieles, y le llevó gran trecho, 
dejándole por muerto á los pies de su mismo caballo. Habia este 
caído traspasado de heridas y lanzadas ; mas levantándose el cau- 
dillo no sin trabajo y pena, roto el casco, falseada la adarga, can- 
sado el brazo de descalcar tan recios golpes, siguió cubierto de 
sudor y de sangre el alcance de los enemigos, que rotos y disper- 
sos buscaban su salud en la fuga. 

Mucha gloria y renombre ganó Pulgar en aquella jomada, de que 
tanta parte le cupo , no solo por haber desbaratado con su aviso la 
trama de los enemigos , cuanto por haber confirmado en ^ campo 
lo que persuadió en el consejo. Tuviéronselo en cuenta los reyes, 
al honrarle después con gracias y mercedes^ y dejaron auténtica 
memoria de aquel señalado servicio ^. 

Destruido el ejército moro, puesto en fuga el Zagal ^ y encerrado 
el mezquino Boabdil dentro de los muros de la Alhambra, abrió sus 
puertas la ciudad de Vclez , recibiendo en sus torres el pendón de 
Castilla ; mas antes que se resfriasen los ánimos de los vencedores, 
y que los vencidos recobrasen aliento, dispuso el rey católico em- 
prender la conquista de Málaga*, ciudad la mas pobKda y opulenta 
del reino de Granada, situada orillas del mar, puerto cómodo al 
abrigo de un monte, señoreado á su vez por una fortaleza y castillo. 

Contaba el rey católico para la pronta rendición de aquella ciu- 
dad, emporio del comercio, con su misma riqueza y poderío; que 
el regalo y deleite suelen ablandarlos ánimos, y mas cuando se 
toca el peligro de perder en un dia el fruto de largos afanes. Mas la 
firmeza del alcaide moro, digno de mas próspera suerte, mantuvo 
en pie aquella ciudad contra las fuerzas y el poder de Castilla ; y sin 

* « E otrosí , teniendo el rey católico cercada la ciudad de Velez Málaga , Tino á 
0ocorrerla con muchos caballeros moros y peones el rey de Granada , puesto en la 
sierra y cerros de Beniomim, que es una de la dicha ciudad ; y vos Tulstels coo 
algunos de á caballo á ver y tentar su real , y disteis aviso al diclio rey católico de 
lo que visteis y sentisteis en el dicho real , y la dis()osicion que habia en él ; é in- 
formado de t>o» ^ mandó salir del real muchos prrandes con su Rente, capitanes, 
caballeros y peones , los quales desbarataron y vencieron al rey de Granada con 
todos sus Moros ; yendo voi en la delantera de este vencimiento fasta que os 
mataron el caballo. » Real cédula del emperador Carlos V, fecha en Granada , á 
29 de setienihro do l52ü. ( Véanse los doniincntos del Apéndice. ) 

• La rendición de Vclcz fun o! día kW la Cruz, a íIc mayo do l/i87, y el día 7 dd 
mismo mes y año ya estaba puesto el cerco sol)re Málaga. ( M. S. del cura de los 
Palacios , cap. sa. ) 
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contar con socorros de afuera, viendo blanquear en el mar velas 
cristianas y ondear banderas cristianas en la vecina playa y en los 
montes, poco satisfecho y mal seguro por parte de los moradores , 
que ya blandeaban, no menos determinó aquel valiente Moro que 
sepultarse bajo las ruinas de la ciudad, antes que rendir las llaves á 
los pies de sus enemigos ^. 

Conoció el rey católico , á fuer de sagaz y advertido, la barrera 
one oponía al logro de sus fines la voluntad de un solo hombre 4 y 
desconfiado de poder torcerla, tuvo por buen acuerdo enviar á la 
dudad quien tantease los ánimos , poniendo de manifiesto una carta 
del rey, en que les amenazaba oon el cautiverio y la muerte, si no 
le daban á partido ; y llevando en secreto recados y proaiesas para 
algunos lloros de cuenta, que se mostraban menos rehacios que el 
obstinado alcaide. 

Mas entrar en una ciudad enemiga, inquieta y desasosegada; 
jNmerse un cristiano en manos de gente infiel y descreida , cuando 
JttrriaD en estrecho recinto tantas y tan encontradas pasicyoes , re- 
foeria tal aliento y arrojo , que no era cosa de encomendarlo MDoá 
persona de gran ánimo. 

AUi á punto se encontraba Pulgar ; que no parece sino que tuvo al 
nacer por signo encargarse de empresas arriesgadas : y poniendo el 
ley en sus manos (tanta ^*a la confianza que en ellas tenia) la carta 
fue enviaba á los moradores de la ciudad , amonestándoles que se 
rindiesen y amenazándoles de no hacerlo con rigurosa suerte , dióle 
lecretamente, y la guardó el caudillo en su pecho , una carta para 
Ali Dordux , íf oro de ^ran riqueza y valimiento , que se había mos- 
Indo de antemano inclinado á tratos de paz. La carta del rey cató- 
Uoo decía de esta manera : 

«Q Rey á Ali Dordux. 

» To escribo á esa ciudad, según veréis por la que envió con 
Ftmando del Pulgar, continuo de mi casa^ y pues vos, según 
Toeatro buen seso, habéis mas de mirar por el bien y seguridad de 
Jos de esa ciudad, por ser persona tan cuerda y tan principal en 
ella, por ende vos mando y encargo luego deis orden en que osa 
ciudad responda á lo que le escribo , conformándose con la razón ó 
con lo que á la vida é seguridad de los de ese pueblo conviene.; y 
en todo ello, pues que os tengo por mucho mi servidor, guiéis y 
oidereceis aquello que á mi servicio cumple , según de vos lo es- 
pero : que por ello, demás de facer vos lo que vos cumple , vos y 
vuestros parientes recibiréis de mí mercedes. De ta mi ciudad de 
Velez, á 1* de mayo de 87 años. — Yo el rey. — Por mandado del 
ley, Femando de Zafra *. *> 

t « É el Zegri ( alcaide de Málaga , que se hallaba en Glbrairaro ) y los que se- 
tu opinión , era que matasen las mugcrcs é niños é viejos , y después (|ue 
*n peleando é muriesen , que no diesen tal honra é victoria ¿ los cristianos de 
á partido. • ( M. S. del cura de los Palacios, cap. 84. ) 

* « u>rrigióse este traslado con su original , y va cierto y Terdadero ; de lo <|ae 



Acompañado de un solo escudero , presentóse el gaflarOo noncio- 
delante de las puertas de Málaga : y mostrando que traía un men- 
sage del rey de Castilla, abrieron un rastrillo de allí á mas de una 
hora, y no sin mediar antes largos debates y contiendas dentro de 
la ciudad. Porque estaban tan discordes los ánimos, que no ballar 
ban á ningún lado que volviesen la vista asilo ni esperanza ; des- 
caecidos unos , alentados otros , inciertos y mudables los mas , la 
salvación dudosa, inminente el peligro, apretando el dogal la ham- 
bre, amenazados de muerte ó servidumbre si la ciudad era entrada 
por fuerza de armas, y amagados desde la alcazaba con destruc- 
ción y ruina si aflojaban en la defensa. 

Entró Pulgar , sin mostrar temor ni arrogancia , por medio de 
una apiñada turba : cubiertos estaban de gente los techos y azoteas, 
las puertas y ventanas , por ver al mensagero de Castilla , cuyo 
arrojo pasmaba los ánimos. Apenas de tiempo en tiempo resonaba 
á lo lejos algún clamor de miíera ! (sin que Pulgar tomase el ros- 
tro , para ver de donde partía) ; pero sucedía al punto un profundo 
silencio , mas terrible en la agonía de un pueblo que los gritos y 
amenazas de la muchedumbre. 

Largo espacio tardó Pulgar en llegar á donde le esperaban los 
magistrados y proceres de la ciudad , encargados de su gobierno y 
su custodia : entrególes la carta que del rey Fernando traía, exor- 
tándolos por su parte á que desistiesen de tan inútil resistencia; 
pero muy luego hubo de convencerse de que por mas inclinados 
que estuviesen á entablar conciertos de paz, les embargaba la vo- 
luntad y el ánimo el temor que tenían al alcaide de la fortaleza, 
quien amenazaba de continuo allanar la ciudad con el suelo , antes 
que verla, mientras é\ viviese, esclava en poder de cristianos. 

A duras penas pudo conseguir el noble nuncio que dos de aque- 
llos Moros principales tomasen sobre sí el arriesgado encargo de 
subir á la fortaleza , para hacer presente al alcaide los pactos que 
ofrecía el rey do Castilla , y el mísero estado en que la ciudad se 
encontraba ; escasos los mantenimientos, la mortandad crecida, los 
muros quebrantados. 

Cúpole á Alí Dordux ser uno de los mensageros ; y allegándosele 
Pulgar como por acaso , cual si le reconieiidase con mas insUuicia 
interponer con el alcaide su poderoso ruego , le dio con recato la 
carta que para él traia; siendo tal la turbación del Moro al recibirla, 
por temor de pagar con la vida si de los suyos fuese descubierto, 
que perdió la color del semblante, y solo dio á Pulgar por rí»s|mesta 
levantar los ojos al cielo. 

Apouas estarJH el sol ;í mitad de su curso, ruando aqiidlos Moros 
subieron al castillo de Cibralí'aro; y ya estaba Pulgar impaciente, 

fueron lesligo» Alonso López de Aranda, >pcinode ^hihiga, y hrancisco Fernandei 
Cal>o. vecino de Granada ; en AiálaKa. á T3 d»' nourmhr '• :ü10. Lo qucseMécn 
icstiiiioMío de \crdad ; Krannsco C.i rulo de la Vcüa » c&criL>auo« Ikdbl el origiual de 
eftt« M&iUfXOi Don f ernindo de M^lagai é 
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viánlolo acercarse al ocaso, cuando tomaron cavilosos , graves , 
sin dar al Castellano por respuesta mas que estas mesuradas pala- 
bras : « Vuelve , caballero , á tu rey ; díle que la ciudad de Málaga 
se defenderá á todo trance ; y si Alá ha decretado su ruina , sufrirá 
resignada su suerte. » Quiso replicar el caudillo •, mas atajándole la 
voz aquellos ancianos , le mostraron que iban á acompañarle basta 
dejarle fuera de los muros , para ponerle á cubierto de algún desmán 
ó desacato. No fue inútil esta precaución, si bien á Pulgar le pesó 
de ella, repitiendo mas de una vez que bastaba su espada para 
tbrile paso. « Pero no basta ( contestóle gravemente uno de los án- 
danos) para impedir que caiga una mancha en ciudad tan noble y 
generosa. » 

Itesasosegados andaban ya los ánimos con la tardanza de los men-> 
sageros, con las pláticas de gente turbulenta, con las exortaciones 
de un alfaquí , á quien miraban con profunda veneración , cual si 
Aese envisüdo del cielo ; y al presentarse Pulgar para tomar á los 
reales cristianos, habiase levantado en la ciudad tal confusión y tu- 
malto, que hubo menester el caudillo todo su aliento y brios, para 
00 mostrar turbación ni desmayo. Bramaba la turba; apiñábase en 
torno ^ le atajaba el paso : las oleadas de gente semejaban á las del 
mar^ pero el esforzado guerrero refrenaba la impaciencia de su 
caballo, yproseguia sosegadamente por medio del bullicio, cual 
Á se hallase en el seno de una ciudad amiga, y solo despertase la 
coríosidad de la plebe por la extrañeza de su vestidura y arreos. 

Hasta la margen del Guadalmedina, que por aquellas partes des- 
emboca en el mar, acompañaron Ali Dordux y otros cuantos an- 
cianos al mensagero de Castilla , mas cuidadosos de su vida que él 
propio-, y encubriendo su temor y recelo, cual si en derredor le 
oercasen por agasajo y cortesía, lo sirvieron de reparo y escudo 
contra mas de un dardo alevoso. 

ítespidióse el caudillo de aquellos venerables varones, no sin 
mediar algunas sentidas palabras acerca de los riesgos y peligros que 
les amenazaban -, y volviéndose ellos á encerrar dentro de los acia- 
gos muros, corrió Pulgar á media rienda en busca de sus reales. 

Habia salido do ellos el rey Fernando, iníjuieto y desasosegado 
con la tardanza del caudillo : temia la escasa fe ele los Moros , el 
desenfreno de la plebe, la índole l'eroz del alcaide, capaz de enviarle 
por respuesta la cabeza del mensagero ; y aunque no se escapase de 
sus labios ni amenaza ni queja, resolvía allá en su mente tomar de la 
ciudad tan ejemplar venganza, que quedase á los siglos memoria. 
No estaban mas serenos los capitanes que aconipañaban al rey ; 
m que osase ninguno de ellos tomar en sus labios el nombre de 
M^BíT , por no acrecer la inquietud del buen i)rincipe ^ y solo ( ion- 
lalo de Córdoba, mas mozo ó mas resuello, no pudo conteneise 
por mas tiempo y dijo así al monarca : « Biucho tarda mi amigo ; 
J quisiera , antes que cerrase la noche , demandarlo á osa aleve 
ciudad. > 
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No respondió Fernando, si bien admiró en sus adentros los bríos 
de aquel mozo , que ya daba claras muestras de lo que babia de 
ser un dia^ mas como el mancebo le apremiase con nuevas instan- 
cias, para que accediese á su ruego : «< Allí viene Pulgar, si no me 
engaña mi deseo ( contestóle alborozado el rey ) ; mas yo te empeño 
mi palabra y fe real de otorgarte en otra ocasión la primera merced 
que me demandes. >* No lo olvidó Gonzalo ; y cuando años ade- 
lante fue menester con grandísimo riesgo llevar un mensage á 
Granada, alcanzó esta gracia del Rey, sin mas que recordarle su 
promesa ^ 

Cosa de ensueño parecía ver á Pulgar en medio de los suyos, 
sano y salvo de tamaño peligro : vino á su encuentro el rey , y ól se 
arrojó á sus plantas, ayudándole á levantar el monarca mismo para 
mas honrarle. Apartáronse , en señal de veneración y cx>medimiento, 
cuantos allí se encontraban cercanos : y sin mas demora ni tar- 
danza , dio Pulgar cuenta al rey de lo ocurrido en la ciudad , y de 
las escasas esperanzas que babia de lograr su rendición por plática 
y concierto. Con lo cual afirmóse el rey en su designio de estrechar 
mas el cerco y entrarla á viva fuerza, si menester fuese ; pero ha- 
ciéndole pagar con lágrimas de sangre la muerte de cada crístiano. 

Sabidos son , sin que sea necesario renovar la memoria de ímoM 
desastres, los varios trances de aquel asedio, su duración, so 
éxito ; entregándose al cabo á merced aquella ciudad desdichada, 
que ni halló en las armas el triunfo ni asilo en la clemencia '. 

Sujeta al yugo la ciudad de Málaga, hubieron de someterse igual- 
mente los pueblos de la sierra y ajarquía, si bien de recia condi- 
ción y ánimo belicoso , avezados á sufrir los trabajos , el hambre, y 

* De esta entrada de Gonzalo de Córdoba en Granada , con las drcuostancias qofl 
de ella han podido ayerígnarse , se hablará en el Apéndlee. 

* Guando Ali Dordux fue enviado por la ciudad de Málaga oon una oKa , pn/f»- 
Hiendo la entrega , el rey Femando contestó en estos tármlnost 

« Yo el rey. 

» Concejo é viejos é vecinos de la ciudad de Málaga, vi vuestra carta , por la qoal 
me cnvtadcs á Tacer saber que me querlades entregar esa ciudad con todo lo qw 
tü ella estaba , y que vos dejase vuestras personas libres de Ir á donde quisieredaí; 
y esa suplicación , si la ficiéredes al tiempo que o* envié á requerir desde FéUí 
Málaga , ú luego que aqui senté el real , pareciera que con voluntad de mi servido 
os moviades á ello ; entonces oviera placer de lo facer ; pero visto que habcls espe- 
rado fasta lo postrimero que os podéis detener, á mi servicio no cumple os rcdblr de 
otra manera salvo dándoos á mi merced , como determinadamente os lo he enviaáo 
á decir con vuestros mensajeros ; y esto es muy menor inconveniente que no iMbcr 
de esperar mas , según el estado en que estáis, u 

« Vista esu respuesta por los Moros de xMálaga , el Ali Dordux ante las fortalens 
fae, y vino muchas veces al rey é á la reyna, é ganó que puesto caso qtte todot 
les Moros fuesen esclavos , empero que el rey les asegurase la vida á todos T 
fnele otorgado. » 

Según el mismo historiador, habla en Málaga unas once mil personas, que que- 
daron todas cautivas. Entregóse á merced la ciudad de Málaga el sábado 18 de 
agosto de 1^87. (M. S. del cura de los Palacios, capitulo 84.) Otros historiado- 
res, y entre ellos ZuriU , suponen que la entrega de Málaga se verificó en «1 bki 
de seUembre. 
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á defciider palmo á palmo sus empinados riscos : y una vez allanada 
al poder de Castilla toda la parte del reino de Cmnada que yace á 
poniente , resolvieron los reyes católicos suspender un momento 
las armas , para rehacer la hueste y acometer después c<hi mayor 
Ímpetu por las regiones de levante ^ 

Reinaba allí á la sazón Abdilehí , el Zagal , que vencido por los 
cristianos, y guerreado por su mismo sobrino, sin poder acudir al 
socorro de las ciudades amenazadas ni recobrar el mal perdido 
trono , extendía meramente su dominación á las ciudades de Alme- 
ría, de Guadix y de Baza , con las comarcas circunvecinas. 

Las cadenas de montes que por allí se cruzan , basta irse luego 
abajando hacia el mar, puertos y calas en la extendida costa, las 
asperisimas sierras de la Alpujarra como postrer refugio , y tres 
ciudades amuralladas, fuertes, resueltas á defenderse hasta el úl- 
tÍDia trance, infundían tanta confianza al rey moro, animoso de 
OJO y alentado á la vista de su aguerrida hueste, que no menos 
nóaba en los devaneos de su ambición que cerrar el paso al ejér- 
cito castellano, arrollándolo hasta las fronteras , y revolver contra 
kabdil , para lanzarle del trono que afrentaba. 

Dentro de los muros de Guadix , como un león en su guarida :, 
acechaba el Zagal por una parte lo que en Granada acontecía , aCm 
10 del todo perdida la esperanza de que aquella gente movediza, 
instable , voluble con el viento de la fortuna, le aclamase otra vee 
por monarca; y se hallaba al propio tiempo en medio del reducido 
leino que su mala ventura le dejara, y á punto de acudir con sus 
gurreros, probados en la escuela de la adversidad, á detener y 
tontrastar las armas de Castilla. 

Preaentáronse estas delante de los muros de Baza, después de 
liaber tentado acometerla , pocos meses antes , con mas arrojo que 
veoturm ^ ^ y como el rey Zagal tuviese tanta confianza en el alcaide 
Cidi Hiaya, de estirpe real y gran merecimiento, encargado de la 
custodia de aquel baluarte , prefirió permanecer él en Guadix , des^ 
embarazado y pronto para acudir donde quiera que menester fuese, 
con ánimo resuelto de acometer á la hueste enemiga, cuando ios 
ligores y fatigas del asedio hubiesen quebrantado sus fuerzas. 

Pasaron meses y meses , sin adelantar los cristianos en el cerco 
de Baza : vieronse entonces, aun mas que en el largo trascurso de 
aquella tenacísima guerra , lo que pueden el valor y entereza con- 
trastándose de una y otra parte , el amor á la patria, el celo de la 
konra , la religión , la ira , el odio amontonado en ocho siglos ; mas 
aín desistir los cristianos de su propósito , y sin dar los sitiados in- 

* En li priraarera del año de 1/^88 entró el rey con su ejército por la parte de 
Morda, y tomó varios pueblos como Vera, Velcz el Blauco, Velez el Rubio, etc. 
(M. S. deJ cura de los Palacios, cap. 80. M. S. del doctor Galiodez y Carvajal en la 
|vte concerniente al año de lÁ88 ) 

> PúMse el cerco de Basa en el mes de Junio del aAo de 1489. (M. S. del cura de 
)m Maelof, cap. 03.) 
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dicio de flaqueza , asi guerreaban y combatían con salidas , con 
asaltos, con reencuentros á la continua, como si en los muros de 
Baza se encerrase el destino de Granada. 

Ceñida aquella ciudad \)0t todas partes , y enseñoreados los cris- 
tianos del llano y de la sierra, veian impacientes como se prolon- 
gaba el durísimo asedio , cuando algunos guerreros generosos , mal 
avenidos con dejar un solo día en descanso las armas , determi- 
naron de propia voluntad , y contando con el tácito consentimiento 
del monarca, hacer una entrada y correría por tierra de Guadix : 
y fue no poca ventura , ó por mejor decir, altos juicios del cielo , 
que llegase á oidos de Pulgar la secreta empresa que se apercibía , 
brindándose á concurrir á ella , como acontecía siempre que vislum- 
braba asomo de peligro. 

Acogiéronle con alborozo los demás guerreros , pocos en número, 
sí bien de grande esfuerzo, entre los cuales descollaban por su 
nobleza y bizarría don Francisco Bazan , de lo mejor de España , y 
don Antonio de la Cueva , hijo del duque de Alburquerque ; y apres- 
tándose todos con sigilo y recalo , salieron del campo entre dos 
albas , y tomaron la vía de Cuadix. Tanta fue su presteza y buena 
dicha , que cayeron como nublado repentino sobre la comarca del 
Zenete 5 y por pronto que los Moros apellidaron la tierra desde sus 
torres y atalayas , ya habían asolado los cristianos el campo á la 
redonda, incendiando pueblos, cautivando á-sus moradores, y 
llevando la desolación y el espanto basta las mismas puertas de 
aquella ciudad. 

Bramó el Zagal de ira, cual si viniesen á provocarle de intento 
hasta en su propio alcázar-, y deseoso de vengar tamaña afrenta , y 
esperanzado en que la rica presa y los despojos embarazarían el 
paso de los Castellanos , y entorpecerían en su diestra el uso de las 
armas , ordenó que en aquel punto y hora saliese en busca de ellos 
un tropel de caballos alfaraces , siguiéndolos él de muy cerca para 
ser lostigo del triunfo. 

Mms confiados que prudentes, llevando en medio la balumba de 
cautivos y de rebaños , y habiendo de acudir á su guarda no menos 
que á defenderse contra el ímpetu de los enemigos , revolvieron lo» 
cristianos en busca de sus reales con sobrada tardanza y descon- 
cierto ; |)ero cuando llegó á sus oidos (|ue se acercaban á toda furia 
los Moros que de Cuadix venían, determinaron hacerles rostro, 
para llevar por galardón mas cumplida victoria. 

Descubrirse á lo lejos una nube de polvo , escucharse la gritería 
de los Alarbes, y cerrar contra los Castellanos, todo fue un solo 
punto : mezclados peleaban guerreros con guerreros, y en tan 
estrecho espacio , (jue ni revolver los caballos podían ni manejar 
las lanzas : heríanse con espadas, con dagas , con puñales, afer- 
rábanse con los brazos , mataban y morían. 

A duras penas pudieron los cristianos salvarse de las garras de 
loa intielos , que los abrumaban con el peso de la rouchodambM t 
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y como los viesen alejarse un brevísimo trecho (aguardando la 
llegada de los suyos , para exterminar á mansalva aquel puñado de 
guerreros) , empezaron estos a retraerse , no sin atan y angustia , 
por las ásperas sendas que dejaban las quiebras de los montes. 

Ya se creyeron salvos , al hallarse reunidos en una gar^^anta 6 
gollizo entre dos altísimas sierras : tomaron allí aliento , que bien 
lo habían menester después de tan recia fatiga; y antes de que los 
Moros les siguiesen mas de cerca el alcance , apresuraron el paso , 
ansiosos de salir sin demora de aquel apremio y estrechura. Mas 
illí era donde les aguardaba su mayor desdicha : hablase levantado 
h tierra , al rumor dé la entrada de los cristianos ; y ora los aguar- 
dasen en acecho (como circundan los monteros un cerro , para im- 
pedir que se escape la caza) , ora se encaminasen los Moros |K>r 
aquella senda , para llegar mas breve á la comarca de Guadix , lo 
derto de ello es , que al avistar los cristianos una breve llanada^ en 
que terminaba el recuesto , encontraron amurallado el paso por un 
ejército de infieles. 

Veoian capitaneados , y no era esta la menor desventura , por 
los alcaides mas famosos de la tribu de los Zeneíes, de condición 
tan belicosa y de ánimo tan levantado , que presuuiian bastar ellos 
solos á custodiar aquella tierra , á que habian dado nombre ; y 
habiendo guerreado contra los cristianos no menos que por es- 
pacio de ocho siglos , desde que en mala hora pusieron el pie en 
Doestras playas , y arrinconados ahora dentro de los términos de 
<jninada , habian jurado morir hasta el postrero en defensa de sus 



Helase la sangre á los cristianos , viendo cierta su perdición : ni 
podían detenerse , ni adelanlar un paso , ni volver el pie atrás ; y 
como intentasen los caudillos animar á los suyos , para alcanzar á 
Jómenos una muerto gloriosa , vieron por vez primera (rubor causa 
dedrio) que se les caían de la mano las armas. Hasta un soldado de 
gnu cuenta , que como tal llevaba encomendada la enseña de la 
hueste , volvió cobardemente las espaldas y acabó de aterrar á los 
nyos : lo cual visto por Pulgar, y anteponiendo perder la vida á 
aer testigo de tal deshonra , descifióse una toca , anudóla á su lanza, 
j cayendo como un rayo sobre los enemigos , « Seguidme , com- 
fciicrof , $eguidmei aqui va el pendón de Castilla!^ Apenas dio 
lo^ar el guerrero á que los cristianos le oyesen ^ porque maravi- 
llados de su arrojo , y como viesen el blanquísimo lienzo ondear en 
medio de una turba de infieles, volaron en defensa de su com- 
pañero de armas , por no mancharse con borrón tan feo. 

Dios solo, si, Dios solo, que en aquel momento los miró con 
ojos de misericordia , pudo salvar á a(|uel puñado de valientes , y 
hasta concederles el triunfo : no parecía sino que un ángel los iba 
custodiando y arrollando á sus enemigos ^ tal era el desconcierto , 
despantoque se apoderó délos infieles. Kn vano quisieron los 
esf(OTzados reanimar el valo.^ de los suyos ^ dcsban- 
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dároDse por los montes ; salváronse en las breñas; no quedó uno 
en el campo sino muerto ó cautivo ^ 

Los prodigios de valor que obró Hernando del Pulgar aquel dia, 
ni él propio fuera parte á contarlos : cada uno de sus compañeros 
eacarecisL después lo que otro atestiguaba haber visto ; cien veces 
se halló cercado de una turba enemiga , y se abrió paso con la lanza ; 
y revolviendo su caballo hacia donde arreciaba la pelea , gritaba á 
los mismos infieles : Aqui va el pendón de Castilla! 

La noche y el cansancio pusieron ñn á la refriega : y anteviendo 
Pulgar, tan prudente como esforzado, que si aguardaban en aqud 
parage á que clarease el dia, volverían los Moros de su espanto, y 
los acometerían respaldados con los que de Guadix habian salido, 
aconsejó á sus compañeros, que ya como á caudillo le acataban, 
encaminarse sin tregua ni respiro á los reales de Baza, llevando cau- 
tivos y despojos por trofeo de aquella victoria. 

Llegó el rumor al campo aun antes que los mismos guerreros; 
pero tan extraño y peregrino parecía aquel suceso , que el mismo 
rey Fernando temia dar vuelo á la esperanza, por no recibir lue- 
go mas dolorosa recaida. Demandaba solicito el monarca cuántos 
eran los crístianos que habian salido de los reales ; su calidad , su 
nombre, su intención y designio; informábase cuidadoso de los pa- 
sos de aquellas sierras , de los pueblos de la comarca, de las fuer- 
zas del enemigo ; y mientras mas inquiría , mas se aumentaba sa 
desasosiego y zozobra , teniendo aquel buen príncipe por nuevo tor- 
cedor y tormento hasta el valor y arrojo de los suyos. 

Sonó un grito en el campo de júbilo y sorpresa , cuando allá á 
lo lejos divisaron, sin atreverse todavía á dar crédito á sus mismos 
ojos, el reducido tercio de Castilla, que se acercaba lentamente, 
rendidos caballeros y caballos con tanto trabajo y fatiga. Ya se ha- 
llaban muy cerca, y aun era imposible reconocerlos ; tan mudados 
estaban ; rotos los escudos y cascos, destrozadas las armas, cubier- 
tos de polvo, de sangre, del sudor de 'ardentísimo estío Venia 

delante un caballero , blandiendo en su diestra una lanza , y en el 
remate de ella una enseña desconocida; y como dudasen los capita- 
nes quien fuese aquel soldado que parecía acaudillar la escasísima 
hueste : « Que no vuelva yo á ver á Boabdil en mis manos (dijo el 
conde de Cabra) , si no es aquel Hernando del Pulgar, que ha vuelto 
á hacer alguna de las suyas. » Él es ! repitió al mismo tiempo un 
buen número de caudillos ; y en el mismo instante resonó el nombre 
de Pulgar en todo el ámbito del campo. 

Apenas dio lugar el rey á que descabalgase el guerrero : el cual 
echó pie á tierra , aunque sin acertar á moverse ni articular palabra; 
y solo con la mano hizo seña á los alcaides y demás cautivos [Kira 
que se postrasen á los pies del monarca. En larguísimo espacio no 

* Voánflc en el Apéndice los testimonios de ios historiadores que hacen 
de estt baiafia del Pulgar. 
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se pudo saber con certeza lo que habia acontecido ; tanto era el 
anhelo , el afán de enterarse de aquel suceso : abrazaban unos á los 
recien venidos : preguntaban otros por sus deudos y amigos : este 
bendecía á IMos ; aquel lloraba de ternura; mas en cuanto se supo , 
y por boca de los mismos guerreros, que solo al valor de Pulgar 
se debía la salvación y el triunfo , agolpáronse en derredor los capi- 
laoes mas famosos. 

« Ni una hora, ni un instante quiero estar sin pagar esta deuda , » 
dijo á su vez el rey, rebosándole el gozo en el pecho ; y apenas 
pronunció estas palabras , ordenó á aquellos esclarecidos capitanes 
que formasen un cerco y dejasen en medio á Pulgar. No adivinaba 
el modesto guerrero la merced que el rey quería hacerle ; pero es- 
taba tan turbado y como fuera de sí , al verse rodeado de la flor de 
Castilla , el monarca delante , la hueste toda fijos en él los ojos , que 
perdió la color del rostro , y hubo de a|)oyarse en su lanza. 

■ ¿Qué tienes, Pulgar? (le dijo el monarca, con afable sonrisa en 
k» labios) no te asusta un ejército moro ; y te asusta el rey de Cas- 
tilla, cuando va á armarte caballero! » — ¡ Ami^ señor! — « Sf, 
Hernando^ y ahora mismo , y con mis propias manos, y en presen- 
da de estos valientes -, para que te sirva á ti de galardón y á los de- 
is» de ejemplo. » 

Echóse Pidgar á los pies del buen principe , y hasta hizo ademan 
dehesarlos, sin poder contener las l^^mas que brotaban ya de sus 
ojos. « ¿Quién de estos caballeros quiere ser tu padrino? » Aun no 
bien hubo pronunciado el rey estas palabras, cuando todos á un 
tiempo reclamaron para si aquella honra \ mas como cada cual ale- 
gase so título , y no fuese cosa llana avenirlos ni satisfacerlos, de- 
termiiió el rey que lo fuesen el mismo don Francisco Bazan y don 
Antonio de la Cueva , que habían sido testigos de tan grande hazaña, 
compartiendo con Pulgar el peligro y la gloria. 

Colocáronse á su lado entrambos caballeros , cubiertos aun con 
la misma annadiu*a que habian traído del combate á la vista de los 
alcaides y cautivos, amontonados aquí y alli trofeos y despojos : y 
tal foe la admiración y el pasmo que se apoderó de los ánimos , que 
sin que mediase para ello ni ruego ni mandato , permaneció la hueste 
iomóvil, y se hizo en todo el campo un profundo silencio. 

Demandó el rey una espada al capitán Diego de Agüero , criado 
de sa casa, que aJli estaba cercano -, y dando con ella á Pulgar tres 
golpes en la cabeza , le dijo en alta voz con noble magestad y com- 
poáWa : « Dios nuestro Señor é el a|)óstol Santiago vos fagan buen 
caballero ; que yo vos armo caballero ; » y en diciendo esto , or- 
denó S. A. al duque de Escalona, don Diego López de Pacheco, 
({De calzase á Pulgar las espuelas, como lo hizo de buen talante aquel 
bizarro caudillo , calzándole unas doradas que él propio traía ^ fene- 
cido lo cual , mandó el rey á todos los capitanes que presentes esta- 
ban , que guardasen á Pulgar las honras y mercedes y privilegios 

que como á tal caballero le competían. 
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No (liiTon lugar los (caudillos á escuchar cuinplidaniente el nian- 
daío del príncipe ; porque todos ellos se apresuraron á estrechar 
á Pulgar en sus brazos •, y muy principalmente el famoso maestre de 
Santiago, don Alonso de Cárdenas, el mencionado duque de Esca- 
lona , y el insigne conde de Cabra , don Diego Fernandez de Córdo- 
ba, que autorizaron como testigos aquel solemne acto. 

¡ Dias de ventura y gloria, eternos en los fastos de España 5 cuando 
en el mismo campo, á la vista de tantos héroes, un poderoso prín- 
cipe recompensaba una victoria con el solo titulo de caballero ! Hoy 
se mendiga , si es que no se compra ^ 

Aun no habia trascurrido mucho tiempo después que recibió 
Pulgar tan señalada honra , y todavía se hallaba el rey católico al 
pie de los muros de Baza, cuando como si le punzase el deseo de 
premiar á Pulgar mas largamente : « Demándame (le dijo) la merced 
que mas te cumpliere; para que eternamente quede memoria de 
tan graudt hazaña. >» Ño contestó el guerrero, hasta que por se- 
gunda vez se lo ordenó el buen príncii>e : y alentado por su afable 
ademan no menos que por sus palabras , le dijo al fin con sumiso 
comedimiento : « Puesto que tanto os empeñáis, señor, en honrar 
á vuestro criado , holgárame de tener por armas y dejarlas á mis 
descendientes, la misma toca blanca que me sirvió de enseña. » — 
« De muy buen grado (contestóle el rey) ; pero es menester que tu 
lanza sea un león quien la sustente. » — Sonrojóse Pulgar al oir de 
la boca del rey tan cortes alabanza ; y haciendo venir el príncipe 
en aquel punto y hora á su secretario Fernando de Alvarez, man- 
dóle extender en favor de Pulgar el título mas htnroso y cumplido, 
para que quedase memoria de sus méritos y virtudes (como en el 
mismo documento se expresa) , y concediéndole á él y á sus hijos y 
sucesores , para siempre jamas , el escudo de armas con que habia 
de honrarse su linage. 

Desde aquel mismo dia ( otorgó el rey tan señalada merced en 
los postreros del año de nuestro Señor de 1489), llevó Pulgar por 
armas, y las vinculó en su familia , un león de oro en campo azul , 
levantando una lanza en sus garras, y ondeando al aire en el extremo 
de ella una toca blanquísima ; por orla del escudo once castillos, 
en memoria de los once alcaides que venció en la batalla ; y por 
lema esta máxima, que eligió Pulgar mismo, y en que lejos de 
hacer alarde de su valor y esfuerzo , cuidó solo de recordar cuál 
debía serla norma y paula del varón honrado :<c Tal debe el hombre 
ser^ como quiere parecer*. » 

i En el Apéndice se halla copiada la real cédula de los reyes católicos, su fe- 
cha 17 de agosto de 1&80, en que se hace una relación circunstanciada de la ma- 
nera y forma con que el rey mismo armó cahallero á Pulgar en recompensa de so 
recio ntc hazaña, 

* Voásc en el Apéndice el priTilcgio dado por los reyes católicos, su fecha á 29 de 
diciembre de 1480; en que conceden á Pulgar el escudo de armas, en la forma que 
Ya indicada, haciéndose en el mismo documento especial mención de la singular vk* 
toria á que debía «quella merced. 
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AllaiuSso poco después , realzando la heroica resistencia de los 
Teocidos el renombre y prez de los vencedores , la célebre ciudad 
de Baza , que sufrió por espacio de siele meses los rigores de estre- 
chísimo asedio ; mas cuando perdió la esperanza de recibir socorro, 
y nó llegar al campo cristiano á la excelsa reina de Castilla , la 
presencia de aquella muger singular hizo caer las armas de las 
manos á los infieles , y le abrieron de par en par las puertas *. 

Lo cual sabido por Abdilehi, el Zagal , quebrantado ya el áni- 
mo para hacer rostro por mas tiempo á las triunfantes armas de 
Castilla , y mas enconado cada dia contra su pórfido sobrino , en- 
tregó á los reyes católicos las ciudades de Almería y de Guadix, 
único resto de su escasa dominación; y pasando en persona al 
campo enemigo, y después de regatear indigna recompensa, llevó 
á tal colmo su desdoro y su villania que compró el vano titulo y la 
sombra de rey, desnudando el acero contra su misma patria. La his- 
torú ha conservado memoria de aquel hecho ; mas también la con- 
serva del ejemplar castigo *. 

Rendidas de un solo golpe tres ciudades , sujeta al poder de Gas- 
tilla la dilatada costa , y asolada la vega tras una y otro tala, ibase 
estrechando á tal punto el cerco de Granada, que bien puede decirse 
que dentro de sus muros se encerraban los vestigios y sobras del 
poder mahometano. Reventó el descontento en la ciudad , al verse 
eo tamaño conflicto : pidieron los valientes morir á lo menos con 
honra ^ bramó el inquieto pueblo; y el mezquino Boabdil , mal se- 
guro en el trono , eligió como menor peligro empuñar de nuevo las 
armas. 

La ocasión se mostraba oportuna; el riesgo urgia; brindábanse 
los pueblos. Ta se hablan levantado contra el reciente yugo de 
Castilla algunas villas y aldeas de la costa y del valle : andaban 
oíros desasosegados , inquietos , apercibidos al combate : en tanto 
que la hueste cristiana, derramada en vastísimo espacio , bastaba 

> Llü6 la refala babel al campo cristiano en el mes de noriembre del año de 1&80; 
fia dadad de Baza se entregó á parUdo el día 4 de diciembre del mismo año. (M. 8. 
Meara de los Palacios, cap. 02.) 

> Eo los postreros días del año de 1680 se presentó el rey moro á los monarcas 
ie Caatllla, en la ciudad de Almería : le concedieron el lugar de Andarax, con 
otras logares y alquerías de aquella comarca y el Taño titulo de rey : quedando 
fm fasallo del de Castilla. En calidad de tal , acompañó al rey Femando con 
dffsrtfntoft ginetes, cuando entró á talar la vega de Granada en el verano de 1/iOO. 

Bebelároase por aquel tiempo contra el rey moro los de Andaras y su comarca , y 
10 creyeodo segura su tida, devolvió las fortalezas que le hablan dado, y se pasó á 
África. (M. S. del cura de los Palacios, cap. 00.) 

Habieodo pedido el Zagal un asilo al rey de Fez y convencido en juicio de haber 
xmbnáo la disensión entre los Moros, contribuyendo á la perdición del reino, le 
ibrasaroo los ojos con una bacia de azófar ardiendo ; y ciego y proscripto se refugió 
Mpiel á la ciudad de Veloz de la Gomera , donde arrastró durante algunos años 
d peso de la vida , llevando por rótulo al pecho : « Ksíe es el desventurado rey 
<e los Andaluces, • ( Mármol. Historia de la rebelión y castigo de los Morií» 
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apenas á sujetar la tierra que pisaba. Hasta el mismo rey Femando 
se hallaba de allí lejos ^ y aprovechando Boabdil tan buena coyun- 
tura, tentó el último esfuerzo, como la postrer llamarada de una 
luz próxima á apagarse. 

Con la flor de su ejórcito salió de la ciudad , por aquella ameni* 
sima parte en que el (ienil y el Dauro se abrazan como hermanos; 
y cayendo de rebato sobre la fortaleza de Alhendin , tomóla al paso, 
recorrióla llanura, y revolvió prestamente hacia los montes en 
busca de la costa. Habia tenido al principio intención y propósito 
de arrancar del poder de los cristianos todos los castillos y fuerzas 
á la redonda , para que pudiese la ciudad respirar con mas desa« 
bogo ; pero temiendo encontrar resistencia que le hiciese malgastar 
el tiempo, y ansioso de abrirse paso hasta la ribera del mar (para 
recibir los socorros que de África aguardaba) encaminóse á mas 
andar hacia el puerto de Almuñecar , penetrando con su ejército por 
aquella misma garganta á que después dio nombre , cuando des- 
tronado y proscripto volvió por vez postrera los ojos á Granada *. 

Mas aun no habia llegado á mitad del camino , cuando le Tino 
nueva de que se hallaba desapercibida la fortaleza de Salobreña, 
escasa de presidio, de mantenimientos , de agua; en términos qué 
con solo mostrarse en el ameno valle que á su falda se extiende , le 
abririan las puertas del mal resguardado castillo , si bien fuerte de 
suyo , en la cima de un monte , áspera la subida de un lado, y gufr» 
recido por la parte opuesta con las olas del mar. 

Corrió Boabdil á toda furia ; y apoderándose de la villa, por en» 
trega de los mudejares que en ella residian , supo que los pocos 
cristianos que dentro del castillo se hallaban , ni aun tiempo habian 
tenido de proveerse de mantenimientos, viéndose reducidos para 
apagar la sed en aquella estación ardentísima al agua que les su- 
ministrase una escasa cisterna '. Con ánimo y deseo de apretar 
mas y mas el dogal que los afligia, quitándoles de una vez toda vis- 
lumbre de esperanza, cubrió de gente el llano, enseñoreóse de la 
playa , ciñó el pie de los muros; y no queriendo comprar con daño 
de los suyos , si tentaba el difícil asalto , lo que el hambre y la sed 
iban á poner en sus manos , aguardó de un instante á otro la ren- 
dición de aquel castillo. 

Entre tanto no parecía sino que la fortuna habia vuelto un mo- 
mento la espalda á los pendones de Castilla : ya se hallaban en 
poder del rey moro las fortalezas del Padul y Alhendin , sin que 
hubiese podido el rey Fernando acudir con tiem|)0 a socorrerlas; 
el famoso (jonzalo de Córdoba se habia encerrado casi solo en los 
flacos muros de la Malaha, aventurando con escasa gloria su liber- 
tad y vida , á trueque de evitar á su monarca nuevas perdidas y sin- 

* Alude A ia abertura entre dos cerros, que da paso desde la vega á las Alpujar- 
ras, último punto desde donde se divisa Granada , y que ba conservado hasta el dia 
de boy el nombre de Stispiro del ñíoro, 

* Verificóse el eerco y defensa de Salobrefia eo el mee de Jallo de 14SS« 
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; y si bien el conde de Tendilla , adelantado de la frontera , 
por medio de la vega con osada resolución , para llamar 
las fuerzas enemigas, supo con pesadumbre y descx)n8uelo, 
i vista de la ciudad , que no podia volar al socorro de los 
amenazados. 

ma, segura, inminente, contaba ya su pérdida, cuando 
buena suerte que se le presentase un guerrero , de los que 
lia arriesgada empresa le hablan acompañado -, ofreciéndose 
en aquel mismo instante pava acudir con otros pocos va- 
m defensa de Salobreña , y salvarla del peligroso trance ó 
lepultado en sus ruinas. 

Dejor será ( que no es fácil al cabo de tres siglos copiar flel- 
d hecho semejante) , oirlo de boca misma de un historiador 
cráneo , que refiere con candor y lisura lo que vio con sus 
ojos , y en lo que tuvo no pequeña parte, 
i aquel tiempo el conde de Tendilla, que capitán general en 
sra era , corrió á Granada ; y de lenguas que tomó en la 
lO como el Moro estaba sobre Salobreña , con la gente de 
y de las Alpujarras. É la villa entrada , estaba sobre la for- 
r aquello le certificaron en el escaramuza. É al conde aquí 
Uegó le dijo : Estos Moros han dicho á vuestra señoría que 
que al rey llevó á Salobreña fue por la certenidad que tiene 
Msa agua y menos gente que está en ella. Yo iré , y con el 
5 Dios en la fortaleza entraré •, que con luego , señor, ocur- 
lemediará lo que después del daño venido no aprovechará. 
i setenta hombres , dellos escuderos , y los mas espingar- 
ballesteros , por el postigo á la fortaleza de Salobreña en- 
Mcar de las guardas que los Moros hacian al alba*, los cuales 
em combatian , donde no menos daño recibian que los cer^ 
la. Los de dentro soltaron un peón á declarar su necesidad 
á don Iñigo , que con él vinieron las ciudades de Málaga, 
m, Loja , Alhama y Velez, y otros muchos caballeros y 
oe trujo por la mar al socorro, el cual con asaz daño que 
■a de la tierra les daban , estaba en el peñón junto á el que 
ICO dentro en la mar; de él á la fortaleza no se puede man- 
biendo en el arenal como estaba gran cantidad de Moros 
Btorbaban. Y en el tormento deste peón , que al dicho ca- 
li Iñigo Manrique enviaba, supieron la poca agua y no vino 
an, y como aquella por cuartillos se repartía. Testimonio 
eer fue los caballos muertos de sed que del adarve abajo 
; y con esto ovo causa tener esperanza haber presto la for- 
xw del cerco á menudo decian á los cercados con amenazas 
eve serian entrados. Y que pues no tenian agua, se diesen 
perasen tiempo á ser tomados por fuerza , lo que á la hora 
ecebidos de grado con partidos provechosos , que el rey 
edumbre ventajoso les baria, yíquel que los setenta hombres 
on cántaro de agua (de que bien poca quedaba) les dio ; y 
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en albricias del combate con que le amenazaban , fuese en la co- 
vacha , que era su estancia , les arrojó y dio una taza de plata ; y 
el alcaide Bejir, alférez del pendón real del rey, le retificaba las 
amenazas con que furor mezcladas con mucha buena razón , ponién- 
dole delante la toma del Padul y Alhendin , y el cativerio y muertes 
de aquellos que en ellas se tomaron. O señor alcaide (dijo aquel) 
sabed que vuestras amenazas no dan temor á la codicia que ios 
desta fortaleza tienen de ser combatidos ; porque si á vosotros con- 
viene salir con vuestra empresa^ estos caballeros y gente han de 
sostener su defensa : por ende certificad á S. A., de cuya parte, 
señor, vcnis, que antes moriremos defendiendo, que salvamos 
rendiendo. Pues mas nos tenéis cercados que combatidos, hacién- 
donos ruido y no fuerza; cá su Señoría verá como esta casa se le 
defenderá •, y vuestras razones mas osadía que temor nos añaden. 
É vuelta la habla á los cercados, lo que de la razón destos Moros 
se toma (dijo aquel) es : que como hombres flojos en osadía 
mueven tratos, y cautelosos en engaños ofrecen cosas para 
dañar nuestras almas y mancillar nuestras honras : y no debemos 
desahuciar nuestra ayuda y no seremos de todas partes heridos 
con injuria : pues están en este cerco mas por tentar nuestros 
ánimos , que ánimos tengan para sofrir vuestras fuerzas ; las cua- 
les bien como á los temerosos en el afrenta mengua , ansi los 
fuertes en el peligro acrecienta ; y no nos deben poner espanto las 
palabras soberbiosas con que amenazan ; que el temor que os tie- 
nen empedirásu hecho. Ansi que, señores, á nosotros oonvieoe 
trabajemos con perseverancia en defendernos : cá mas son las co- 
sas destos dar espanto que hacer daño -, y aparejad los ánimos y ma- 
nos , que al presente nos son necesarios para salvar las vidas y guar- 
dar las honras , y gózaos que á la puerta tenéis el socorro coa la 
persona real, y usad de vuestra loable fortaleza con sofrimiento de 
sed , cuanto podréis, y podréis cuanto querréis. Cá cuanto mayor 
es el peligro que el bueno defiende , tanto mayor gloria y fama se le 
debe. Fenecida la razón de aquel , todos fueron tan animados que 
ala hora deseaban combate, teniendo por cierto cosa alguna les 
podia ofender ni ser aquejados en él. É con esta esperanza gastaban 
tiempo en reparar sus adarves y contraminar las minas que por 
debajo de aquellos les dañaban. Luego á la fortaleza recio combate 
dieron , donde en él mataron á Mahomad Lentin , alcaide que fue 
de Cambil. La muerte del cual con muchos que allí mataron los eo- 
tristeció *, y pegado á esto creer el rey tener agua , y mas nueva que 
le llegó los condes de Tendillay de Cifuentes , y Rodrigo de ülloa, 
contador mayor de Castilla , con la frontera y Sevilla y Jerez en 
Almuñccar estaban , y el rey que le despertaba la toma de Alhendin^ 
recio vinoá socorrerá Salobreña, y llegó á la vega, y de camino al 
val de Lecrin para tomar el paso de la entrada á Granada. El Rey 
della alzó el cerco, y por las faldas de la Sierra Nevada entró ea 
ella ; y al tiempo de levantar el real , el dicho don Iñigo Manriqi»^ 
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con apresuramiento salió en tierra, y fecho fuerte en ella, ansí con 
tiros como con otros amparos , soltó gente ligera , que mató y cativo 
machos de aquellos Moros , que no se recogieron con el avanguarda 
dellos. » 

^ £1 historiador que nos ha dejado esta relación fiel y sencilla, es 

/ Henum Pérez del Pulgar , cuya vida estamos bosquejando 5 y aquel 

/ guerrero desconocido, á cuyo denuedo y constancia se debió la de- 

fimsa de Salobreña, y que con ella se desvaneciesen las esperanzas 

eo que libraba su sÍEilud Granada, fue aquel mismo Pulgar^ que ni 

siquiera nos reveló su nombre ^ 

Tal vez no desplacerá á nuestros lectores cotejar con la relación 
que precede la que nos dejó por su parte el famoso cronista de los 
reyes católicos (también Hernando y Pulgar de apellido) , que re- 
fiere de esta manera el cerco y el descerco de Salobreña : 

« Los Moros que habian quedado por mudexares en la villa , 
jM^Hiesto el juramento de fidelidad que ficieron al rey é á la reina, 
dieroD lugar al rey moro para que entrase en la villa, é ayudaron 
á los Moros con armas é viandas , é las otras cosas que ovieron ne- 
cesario para cercar la fortaleza. El alcaide que en ella estaba, 
poesto por Francisco Ramirez de Madrid , que tenia el cargo prin- 
cipal de aquella fortaleza, con otros algunos cristianos que entraron 
ale ayudar, se puso en defensa, é repartió las estancias en los 
lagares por donde los Moros querian combatir. Sabido esto por don 
FTaocisco Enriquez , tiodel rey , capitán de la ciudad de Velez Mtfr 
hga, é por otros capitanes é alcaides que estaban en la comarca, 
vinieron para entrar en la villa, para la defender; pero no lo po- 
dieroD facer por la multitud de los Moros, que por todas partes la 
tenían cercada. Visto por aquellos capitanes cristianos que no po- 
dían entrar en la villa , é que eran pequeño número para pelear 
coo los Moros, pusiéronse en una peña que estaba cercana á la 
mar , donde ni los Moros á ellos ni ellos á los Moros podían facer 
daño; pero esfuerzaban á los de la fortaleza; diciéndoles que se 
detoriesen, porque prestamente venia el rey á los socorrer. T en 
aquella manera los Moros tovieron cercada aquella fortaleza, com- 
batiéndola por espacio de quince días. 

» Sabido por el rey como los Moros tenian cercada aquella villa, 
é que el alcaide é los que con él la guardaban estaban en muy 
grande aprieto , por los continos combates que los Moros les da- 
ban, partió de la cibdad de Górdova con la mas gente que pudo 
haber , é apresurando su camino , llegó cerca de aquella villa por 
la socorrer. Sabido por el rey moro como el rey venia con gente 
en socorro , luego alzó el real que tenia puesto , é volvió con toda 
sn hueste para la cibdad de (¡ranada, é ansí (|uodó aíjuella villa 
libre. Y el rey y la reina flcioron nieivedos al alca¡<lo é á los que 

^ Véase el Breve resumen de la vida del Oran CapUan *:ai:v\lo y publicado 
por Ueman Pcreí dci Pulsar, el de las hazafuu. 
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con ¿I estaban é la defendieron, por los trabajos que ovieron en la 
defender , é porque fueron constantes contra los combates que so» 
frieron , 6 miedos que les eran puestos por los Moros que los ha- 
bian cercado. É aquí en esta fortaleza metió por un postigo el 
alcaide Pulgar en ella setenta bornes. É habiendo falta de agua, 
por mengua de la cual los Moros la esperaban tomar, porque perdie- 
sen aquella esperanza , los fizo dende el adarve colgar un cfintaro 
della^ y en albricias del combate con que los amenazaban, les di4 
una taza de plata, que fue causa que como los cercados se esforzap 
ron, los cercadores se alzaron *. » 

¿Pero qué testimonio mas solemne y auténtico de tan esclarecido 
hecho, que el que dio el emperador y rey don Carlos 1", cuando hizo 
como reseña de las proezas de Pulgar, al tiempo mismo de recom- 
pensarlas ? « Otrosí (decia al ilustre guerrero aquel poderoso mo- 
narca) teniendo el rey de Granada cercada la villa y fortaleza de 
Salobreña, vos con setenta hombres entrasteis á la socorrer; te 
cual entrada fue causa que el rey de Granada no la ganase ; y te- 
niendo el rey certeza que no habia agua dentro , que era la causa 
por donde la esperaban tomar , á los que fueron á requerir con par- 
tido os diésedes, pues agua no teniades , vos les distes un cántaro 
de ella, quedándovos muy poca; é amenazándoos con combate, les 
diestes porque vos lo diesen una taza de plata; é dado el dicho com- 
bate, murieron muchos Moróse pocos cristianos. Y visto pord 
rey como teniades agua, y perdia mucha gente en el combate, 
alzó el cerco ; y asi alzado , vos salisteis con algunos , y disteis eñ 
los moros que en cabo de su real quedaban *. » 

Viendo cerradas para siempre las puertas del mar , vencido y 
acosado, recogióse Boabdil á Granada; creyéndose apenas salvo 
cuando se vio dentro de sus muros ; en tanto que la hueste de Cas- 
tilla, ansiosa de vengar los recientes ultrages, entraba á hierro y 
fuego la dilatada vega, escarmentaba los lugares alzados , y lo alla- 
naba todo á presencia del rey. Mas como tuviese aviso aquel pru- 
dente principe de que por la parte de levante trabajaban á la callada 
los enemigos por minarle la tierra , á punto casi de ponerse en ar- 
mas las ciudades de Baza, de Guadix y Almería, acudió presta- 
mente á donde la tormenta amenazaba ; dejando para estación mas 



^Éaqui en esta fortaleza... Desde estas palabras hasta el fin del capüuh, 
falta en el M» S- del Escorial. Este alcaide Pulgar es el del Salar^ de quim 
se habló en el cap, 3, y cuenta él mismo este suceso con alguna mas extensión 
en el sumario de los hechos del Gran Capitán , pdg. 12 , aunque con la modes- 
tia de ocultar su nombre, (Crónica de los señores reyes católicos don Fer» 
nandoydoña Isabel^ escrita por sucronista Hernando del Pulgar^ cap. 131, 
púg, 311 f edición de Falencia,) 

* Real cédula del emperador Carlos V, su fecha cu Granada á 29 de setiembre 
de 1526 (se halla entre los documentos del Apéndice) donde se encontrarán igual- 
mente las citas de Tarios escritores, que han hecho mención de esta haiaña de Her- 
oando dd Pulgar. 
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oportuna (ya aaoinaba la cabeza el invierno) poner cerco á Granada 
7 dar cima á la empresa ^ 

Pesaba allá en su mente aquel cauto monarca los riesgos, los 
obstáculos, los azares de toda especie ; tratándose de una ciudad 
tan fuerte, populosa , y ceñida de tres cercas de muros , por de- 
fensa mil y trescientas torres , la desesperación por armas. Empero 
los capitanes que babian seguido el pendón real hasta las mismas 
poertas de Granada, no pudieron sin desabrimiento y pesadumbre 
volver otra vez las espaldas á ciudad tan famosa y aplazar por un 
año su anhelada conquista. 

■ Sobre todo Pulgar, que no creia hallarse en su elemento si no 
« cuchaba el rumor de las armas, se retiró con desplacer á la ciu- 
did de Albama, primer teatro de sus glorias. No una sola vez, sino 
madias , en los devaneos de su imaginación y basta en re|)etidos 
eoNMños , le habia halagado la esperanza de ser él quien primero 
lomase posesión de Granada , si la ciudad era entrada por fuerza : 
7 al ver ahora alejarse tan grata perspectiva, andaba triste y cavi- 
loso, embebidas las potencias y el alma en un solo y único pensa- 
miento. 

Aconteció por acaso un dia , á tiempo que ya el sol se iba ocul- 
tando tras los montes, que se halló Pulgar á las puertas do la anti- 
gua mezquita, convertida pocos años antes en iglesia, si bien 
ecmservaba la misma forma y estructura, la luz escasa, la techum- 
bre sombría, arcos calados, y sutiles columnas, l^cnetró el guer- 
rero dentro de aquel recinto , como llevado de secreto impulso, con 
intención y deseo de dirigir al cielo sus plegarias , en aquella hora 
grave y melancólica en que va feneciendo el dia y aun no ha sobre- 
venido la noche. Largo tiempo permaneció Pulgar como abismado 
dentro de si mismo en aquella soledad y silencio : y reflí^jando que 
al esToerzo de unos cuantos valientes se habia debido la sorpresa 
de Albania, y verse aquella mezquita consagrada al Dios de sus pa- 
dres , sintió tai pena y desconsuelo al recordar el cautiverio de 
dnMkada, y que tan solo en su recinto, de todo el ámbito de Es- 
paña, se tributaba aun culto á la ley del falso profeta , que en aquel 
DÚsmo inslante hizo voto solemne de aventui-ar la vida en desagra- 
vio de tamaño ultraje. « Animo , Pulgar , ¿ qué te arredra ? (dijo en 
voz baja, sin poder reprimirse) : vas á verter tu sangre por tu Dios, 
por tu patria : de ti solo depende acometer una empresa tan seña- 
Isda, que deje atrás la fama de los otros caudillos : y si me da su 
amparo la Reina de los cielos , he de ensalzar tan alto su santísimo 
nombre , que quede á los siglos memoria. » 

En lágrimas ardientes se arrasaron sus ojos al acabar de proferír 
estas palabras : y como si sintiese que le quitaban del corazón una 



^ Después de haber talado la ?ega de Granada, en el verano de 1/¡|00, Tlnieron 
M reyes católicos á Setilla , donde permanecieron basta la primavera del año si- 
giúeote. (M. S. del doctor Gallndes y Carvajal, año de lAOO.) 



&0 HERNÁN PÉREZ DEL POLCAR, 

losa que le opríroia , salió mas sereno del tem[do y se encaminó 
paso á paso á su albergue. 

Eternas le parecieron las horas de la noche, sin cerrar on mo- 
mento los ojos , ni bien dormido ni despierto; pero sin aflojar on 
punto en su propósito , confiado en el esfuerzo de su brazo y mucho 
mas en la ayuda del cielo , con aquella fe sincera y pura que tan 
bien hermanar solía, en aquellos siglos de gloria, el celo de la re- 
ligión y el amor á la patria. 

Apenas despuntaba el dia ( mostrábase tardo y perezoso, al pro- 
medio ya de diciembre ) cuando llamó Pulgar á su presencia á 
808 amigos mas aligados, compañeros de sus peligros y de sus 
triunfos : á Francisco de Bedmar, su cuñado, hombre de grande 
aliento^; á Pedro del Pulgar, aquel cautivo que habia cobrado 
tanto cariño á su amigo y bienhechor, hasta mudar por él de nom- 
bre y de creencia : al esforzado Gerónimo Aguilera y á los otros hi- 
dalgos ( honrados todos y valientes, si jamas los hubo) que segoian 
la estrella de Pulgar , durante el largo curso de aquella guerra, con 
tanta lealtad como ventura. 

Quince fueron en número los que allí se juntaron , curiosos é im- 
pacientes de saber el intento á que eran convocados en estación tan 
rigurosa, los montes cubiertos de nieve, embotadas las fuerzas y 
el brio, en silencio las armas. Acedólos Pulgar con palabras cor- 
teses , si bien pocas en número , y el semblante mas grave que lo 
que de ordinario solia : y haciéndoles sentarse en derredor y moy 
cerca de si ( como un padre se rodea de sus hijos cuando teme no 
volver á verlos) les dijo en sustancia estas propias razones : « Bien 
sé vuestra lealtad y vuestro esfuerzo , de que me habéis dado tantas 
pruebas ; y la mayor que en esta vida puedo daros de lo mucho que 
han labrado en mi corazón , es el haberos preferido para confiaros 
mi intento. Mañana voy á entrar en Granada... » Involuntariamente 
arrojaron un grito cuantos alli se hallaban; tan atónitos se queda- 
ron, mirándose los unos á los otros, y aun dudando tal vez alguno 
si habría comprendido mal las palabras que oyera : mas como si no 
se hubiese apercibido Pulgar de aquella admiración y extrañeza , 
repitió con el mismo acento : « Mañana voy á entrar en Granada , 
con el favor de Dios y el de su Santísima Madre : pero como me 
doliera en el alma toparen el camino con algunos infieles , y tal vez 
morir á sus manos antes de dar logro á mi empresa, quisiera mere- 
ceros... Cuenta que no lo exijo comeen pago, ni menos os lo or- 
deno como caudillo ; pero os lo tendré á gran merced , si me lo 
otorgáis de buen grado... » No hubo uno solo de aquellos hidalgos 
que no se enterneciera al escuchar las últimas palabras : y hasta el 
mismo Pulgar, conmovido al mirarlos, prosiguió cu estos términos : 

' Franrhco de ncdmar estuvo casado con doña Mentía Pi rcz del Pulgar, hermana 
de Hernando del Pulgar : dio muestras señaladas de su esfuerzo en la toma de Al* 
hama , y acompañó á su ruñado en varias empresas durante el curso de aquella 
guerra. 
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« Ta lo 8é , amigos niios : ¿cómo pudiera yo dudarlo ? Vendréis en 
mi compaña hasta las puertas de la ciudad , y allí me aguardareis.» 
—Calló el caudillo y permaneció unos instantes como discursivo y 
suspenso ; que tal vez en aquel punto le salteó el temor y recelo de 
irá separarse para siempre de amigos tan leales ; pero reponiéndose 
luego , y como advirtiese que hacian vanos esfuerzos para encubrir 
su pena , levantóse de pronto y les dijo con semblante apacible : 
■ Tú, Bedmar, escalaste los muros de Alharoa; que aun dura la 
memoria en esta tierra... También os he visio á vosotros tomar á 
escala franca el castillo del Salar, combatir en Yelez, en Baza, en los 
mismos llanos de la vega... y os miro ahora á mi lado^ ¿porqué 
pooeis en Dios tan poca confianza , que me contais ya entre loe 
muertos?» 

Procuraba de esta suerte el caudillo despejar el ánimo de aquellos 
hidalgos , y sellarles los labios recordándoles las ocasiones en que 
teoía Cuna habian grangeado; mks después que permanecieron 
suspensos por algunos instantes , sin que osase ninguno de ellos 
romper el penoso silencio, se aventuró Francisco de Hedmar, con 
las alas que le daban la amistad y el deudo , á soltar estas pocas pa- 
labras : « Tu voluntad es nuestra ley, Hernando ; y no nos vieras 
eoal nos "ves ahora si nos demandaras la vida... pero mal cumpliría-. 
DOS con lo que á ti debemos, á ti que por tantos años no nos has 
tratado como caudillo , sino como amoroso padre, si al mirarte cor- 
rer á una perdición cierta... » « No os he demandado consejo ( le in- 
terrumpió gravemente Pulgar) ; os he rogado solo que me acompa- 
ñéis hasta Granada. » 

Enmudecieron los hidalgos, al ver cuan firme estaba en su 
propósito; como quiera que conocian, por larga y constante expe- 
ríenda, que ningún obstáculo ni riesgo hacia mella en su voluntad ; 
7 eo el mismo punto y hora comenzó el caudillo á disponer los 
aprestos de la partida , mostrándose tan solicito y cuidadoso con 
aquellos honrados guerreros , que esto mismo agravaba , si posible 
era, el pesar que los afligía. « Cuenta con ir bien apercibidos , los 
vestidos con buenos soíorros , y la jacerina debajo , como que no 
lleváis mas escudo y defensa... el que no tuviere espada de buen 
temple , acuda á mí , que del mismo Toledo las tengo , y algunas 
hojas de Fez , que ya conocen á los Moros... Ni estaria demás que 
el que pueda procurarse algún albornoz ó capellar lo lleve consigo; 
que la estación está muy destemplada, las noches son largas y frías, 
y tenemos que atravesar por medio de enemigos hasta llegar á los 
muros de la ciudad, sin que tan siquiera nos sientan... y si nos sin- 
tieren ¿qué importa? ya aprendimos en el Zeruíe la manera de 
abrimos paso. » 

Alargó en esto la mano á Bedmar y á los otros hidalgos, que se 
la besaban á porfia, cual si fuesen sus hijos : •• Id con Dios, amigos 
míos... ¿qué puede temer en el mundo quien os lleva |)or compañe- 
ros? » Salió Pulí^r con dios basta la puerta de su albergue ^ y aun 
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allí los alentó con blandas razones , dando á cada cual alguna mues- 
tra del aprecio en que los tenia : en tanto que ellos no acertaban á 
separarse de tan buen caudillo , mirándole en lo íntimo del corazón 
conK) en víspera de su muerte. 

Al trasmontar el sol aquella misma tarde , ya se hallaban todos 
dios apercibidos, prontos, en sendos caballos de pelea, aguar- 
dando á Pulgar á las puertas de Alhama. Llegó en breve el guerrero : 
siendo muy contados en la ciudad los que presenciaron aquella sa- 
lida, pov hallarse los mas guarecidos dentro de sus casas en hora 
tan desapacible; pero asomándose un viejo á la ventana , al oir pi- 
sadas y relinchos, dijo no sin donaire y de tal manera que lo oye- 
sen : « ¿Con Pulgar is ?... la cabeza lleváis pegada con alfileres. »^ 
Sonriéronse aquellos valientes , y volvieron los ojos á Pulgar, que 
tampoco fue parte á conservar la gravedad del rostro; y tanto 
candió después el dicho del buen viejo, que quedó convertido en 
adagio ^ 

Por montes y barrancos, pudiendo apenas los caballos refirmar 
el pie. en las estrechísimas sendas , y forzados los ginetes á desca- 
balgar de trecho en trecho , para sacudir de los miembros el enlor- 
pecimiento y el frío, se llevaron en peso aquella noche , de las roas 
ásperas de invierno , caminando toda ella sin tregua ni descanso, k 
pocas leguas de Granada se hallaron, á tiempo que ya alboreaba; y 
entonces determinó Pulgar hacer alto en una traspuesta , resguar- 
dada del paso de la gente , con ánimo de aguardar á que cerrase otra 
Tez la noche , para cruzar con presteza la vega y llegar sin ser vis- 
tos á la ciudad. 

Muy largo se les antojó el dia , sm embargo de ser uno de los 
mas cortos del año ; y después que departieron á su sabor de los 
trences y sucesos de aquella guerra , y que dieron reposo á sus can- 
sados cuerpos, propúsoles Pulgar^ como por via de esparcimiento, 
si querían cogerle jMjr aquellos campos lo que mas habia menester. 
« Si flores son lo que apeteces (le dijo con humor festivo Gerónimo 
Aguilera), digote que es lo mismo que si pidieras cotufas en el gol- 
fo : aguardaras al menos á que ya estuviésemos en la vega ; que en 
aquel paraíso lo mismo nacen flores por el mes de diciembre que 
en otras partes del mundo por la Cruz de mayo. Mas en estos veri- 
Cuetos no veo por vida rala cómo puedas satisfacer tu antojo ; á no 
ser quete cuadre que cojamos algunas retamas , para extraer si me- 
nester fuere el veneno de las heridas. »> — « Acertado has, amigo : 
quisiera que me cogieseis algunas retamas y atochas , pero de las 
mas secas ; porque no se trata de sacar jugo , sino de pegar fuego. » 
-*- «« ¿ Vas á pegar fuego á Granada ? » le repuso Aguilera , como por 
via de donaire. — « Ni mas ni menos » le contestó Pulgar. 

Atónitos se quedaron aquellos hidalgos, sin acertar con las pala- 
bras para disuadirle de tan arriesgada empresa , que rayaba en le- 

' üiiíoria df ia casa dé Htrrasti , etc. 
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merídad : mas como procurasen ponerle de bulto ante los ojos los 
pdigros y obstáculos, les atajó Pulgar el habla, cual si no hubiese 
calado su intención : « Por eso os he encargado que las retamas y 
atochas estén secas : |)orque es muy de temer , como decís, qoo 
iUí no huelgue el tiempo. » 

Desparcicronse luego los hidalgos, como si fuesen por aquelloa 
montes á cumplir el mandato del caudillo ; mas asi que le perdió» 
ronde vista, fuéronse allegando los unos á los otros; y sin haber 
mediado antes plática ni concierto, estaban ya conformes en no 
abandonar á Pulgar en aquel durísimo trance, y entrar con él den- 
tro de Granada. •« ¿Qué se diría de nosotros, si volviésemos siú 
nuestro capitán? » dijo con resolución Diego de Baena. « Antes 
imertos que deshonrados, » contestóle Montemayor ; y lo mismo 
repitieron todos, haciendo promesa y juramento de sacar sano y 
mlfo á Pulgar ó morír á su lado. 

Cuando otra vez tomaron á donde los aguardaba el caudillo, ha- 
lUroole embebecido en registrar los aprestos que consigo traía, un 
bacba de cera, alquitrán, cuerda; dicióndoles al acercársele que 
bien podían á su vez esparcirse , si les pesaba el ocio , aparejando 
maaojilloa de hachos ; « que según sopla el viento de la sierra, 
mejor ha de ser esta noche que la de san Juan para fuegos y can- 
deladas. » 

En estos sabrosos coloquios, cual si no les amenazase ni el ries- 
go mas lejano, pasaron las pocas horas que de día les quedaban : 
mirando no sin satisfacción y complacencia que el sol se iba ya tras- 
poniendo, al paso que bajaba de los montes espesísima niebla. 

Amparados con ella y con la oscuridad de la noche , descendió 
roa al llano y tomaron la via de Granada ; como gente que conocía 
á palmos el terreno en que por tantos años habia guerreado. Escpri- 
valmo con especial cuidado ]>asar muy cerca de los pueblos, aun dé 
aquellos en que habia presidio de Españoles ; y sin ser molestadas 
ni sentidos, se encontraron á media noche casi á las puertas de lá 
dudad. 

Tomaron allí aliento, redoblando las precauciones, á la par qiie 
se aproximaba el peligro : ni aun á moverse se atrevian por temor 
de ser descubiertos ; y abocándose los unos y los otros , y apiñados 
en tomo de Pulgar, ( no lejos del parage donde se elevaba una mez- 
quita ') les dijo asi en voz baja : «« Seguidme todos á la deshilada y 
sin perder el rastro : que es menester esguazar por esta parte el río 
y reunimos en la orilla opuesta.... Juntos en aquel sitio, con el far- 
vordel cielo, no hay mas que caminar por el mismo cauce del 
Dauro, si es que no viene muy crecido, ó ala lengua del agua, 

* El siüo que aquí se indica, y en el que liabia en Uempo de Moros una mea- 
quiu, esU á la margen del Genil , y no lejos del puente. Labróse después en aquel 
pvage una ermita dedicada á«an«S'a6a«lton, y en cuya pared se ve aun boy día 
«a antSana lápida eiprefuido que allí ftie donde Boabdil entregó al rey Femando 
1» llaves de GfMUMUu 
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basta llegar al último puente.... Allí os abrazaré, amigos míos, y 
allí me aguardareis. » 

Iba á separarse el guerrero sin dar lugar á que le replicasen ; 
pero volvió cuidadoso á encargarles con mayor ahinco : « ¿Lobabeis 
comprendido bien? Asi que crucéis el Genil , seguid siempre por 
la madre del Dauro... Al abrigo del puente habéis de guareceros, 
resguardados con los caballos para que no os arrolle la corriente.... 
Y cuenta con pasar con recato y sigilo por enfrente del castillo de 
Bib Taubin; que los Moros tendrán por aquellas partes escuchas 
y atalayas.... Fortuna que la noche está tan negra, que ni se ven 
los dedos de las manos, y que el mismo ruido del agua no consen- 
tiráoir el rumor de los pasos. » — « Quisiéramos al menos.... » fue 
á decirle Ramiro de Guzman ; pero le interrumpió el caudillo : « Lo 
dicho , dicho , y el corazón en Dios y la mano en la espada. » 

Volvió á cabalgar sin demora-, y colocándose delante de aquellos 
valerosos hidalgos , tornó á decirles al entrar ya en el rio : «Todos 

tras mi, cuidado! Cortad al sesgo la corriente Siempre á 

mano derecha » No se volvió á oir su voz, con el estruendo que 

formaban las ondas , que subían hasta el pretal de los caballos, y 
tal vez los llevaban á su pesar gran trecho; pero aquellos diestros 
ginetes siguieron á duras penas atravesando el rio , menos cuida- 
dosos de si propios que de la suerte de sus compañeros. 

Al arribará la margen de enfrente, ya los aguardaba Pulgar, in- 
quieto, desasosegado , preguntando á cada uno de los que llegaban: 
«¿Venis todos? ¿Quién falta?. ...» Grandísima fue su alegría 
cuando vio ya en salvo al postrero; y contemplando como feliz 
anuncio haber superado el primer obstáculo con tan buena dicha, 
aintió ensanchársele el corazón , y creció su confianza en la ayuda 
del cielo. 

Por aquel mismo punto por donde desemboca el Dauro , enco- 
mendando al Genil sus aguas y perdiendo su nombre, entraron unos 
tras otros aquellos esforzados guerreros , caminando de allí adelante 
por el lecho del rio , para no extraviarse de la senda ni ser sentidos 
de los vecinos muros ; bien que tal era la oscuridad de la noche y 
tan recio el ímpetu del viento, que aun cuando no estuviesen tan 
descuidados los infieles , sabiendo que el Rey Femando se hallaba 
á la sazón en Sevilla, desparcida la hueste, colgadas y en suspenso 
las armas , mal pudieran atisbar ni oir desde los adarves á aquellos 
pocos Castellanos, abrazados con el cuello de los caballos , sin res- 
pirar siquiera, escondidos contra el ribazo que formaba la caja 
del rio. 

Sin el menor azar ni contratiempo llegaron hasta el último 
puente , y bajo el arco mismo se ocultaron , apiñados en un recodo ; 
mas allí comenzó luego tal contienda y debate , nacido de pundo- 
nor, de amistad y do arrojo, que vio Pulgar por la vez primera 
desairada su autoridad y desobedecido su mandato. Querian todos 
aconipañurli .. sin escuchar razones, amenazas, ruegos : vt>laba el 
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tiempo ; crecía el peligro ; aventurábase malamente el buen éxito 
de la empresa. Y en tamaño apuro y confliclo, convino Pulgar de 
mal grado (trabajo le costaba refrenar en el pecho la ira) en que 
le siguiesen algunos , pero pocos ^ quedando los demás por res- 
guardo. 

Trabóse entonces aun mas vivo altercado, por no querer ninguno 
de ellos quedar en aquel punto , reputándolo por de menos peligro ; 
mas éoando vio Pulgar que eran vanas las súplicas é instancias, les 
dijo con su acostumbrada entereza : « Puesto que así pagáis mi con- 
fianza, arrebatándome de las manos el triunfo, tomad también mi 
vida ; pero os prometo y juro por lo que traigo al pecho, que ó me 
obedecéis al instante , ó ahora mismo doy voces para morir á manos 
enemigas. » 

La resolución del caudillo, su acento, el concepto que de él tenian, 
háó el ánimo de los mas osados , quedándose todos ellos cual si 
/besen de piedra*, lo que advertido por Pulgar, aprovechó tan buena 
cojoDtura, y les dijo con voz mas serena : « Tú, Pedro, vendrás 
con nosotros , como que sabes mejor las revueltas de la ciudad en 

que te criaste mira si fio de ti , y cuenta como cumples ! — Tú, 

Bedniar, me acompañarás también, y otros cuatro, cualesquiera, 

los que estáis aquí á mano Fácil empresa, por vida mia, escoger 

entre vosotros á los mas valientes ! » 

Obedecieron todos , antes resignados que satisfechos ; y deseoso 
Pulgar de despejar sus ánimos, les añadió para acabar de persua- 
dirlos : o ¿ Cómo pudiéramos ir muchos , sin que fuésemos descu- 
biertos? Mas nosotros habremos solo de defender la propia 

vida: y vosotros, amigos mios, quedáis también en guarda de la 
nuestra. » 

Abrazólos Pulgar uno á uno , y no sin correr en aquel momento 
muchas lágrimas de los ojos, si bien ninguno de aquellos hidalgos 
despegó siquiera los labios ; y apartándose de allí un breve trecho 
con los que debian acompañarle , encomendó Pulgar á su liberto 
que los condujese por el canal del rio, apegados al pie de las casas, 
de tal manera que no fuesen apercibidos y entrasen de oculto en la 
ciudad. Púsose el caudillo á su lado , ó bien para arrollar cualquier 
obstáculo que á su paso encontrasen , ó tal vez para quitarle hasta el 
pensamiento de faltar á la fé prometida ; y con harto trabajo y pe- 
ligro , el agua á la rodilla, y tanteando á oscuras la difícil senda , 
siguieron por la ribera de ios Tenerías, hasta que se hallaron frente 
por frente de una casa magnifica, de que aun quedan vestigios ^ 

* Frente del puente llamado del Carbón ^ que une ambas márgenes del Dauro, 
7 TI á dar en el Zacatin , subsiste un edificio grande , que por los restos de la an- 
tigua fábrica Juzgó el historiador Pedraza que habla sido casa real : no estando 
acordes ios pareceres acerca del uso que tuvo en tiempo de Moros. Lo cierto es 
que, después de la conquista y á principios del siglo XVI, sirvió de casa de come- 
dias , siendo el primer teatro que hubo en Granada. Posteriormente ba venido á 
I, y tanto que boy día es easa de vecindad con el bnmilde nombre de m$$(m 
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Treparon unos tras otros hasta la misma cresta del ribazo ; y por 
una estrechísima calle, que apenas daba paso á un arroyo de desa- 
gúe que por ella corría {azacaya de los Tintes la llamaban), llegaron 
en pocos instantes á una plaza muy reducida , pero en que parecía 
que se respiraba con mas desahogo, al salir del laberinto de retON 
cidas calles que por todas partes la cercaban. 

Reinaba en aquel sitio tan profundo silencio como si la ciudad 
estuviese desierta ; y solo se oia de cuando en cuando el silvido del 
viento, que azotaba un ahfninar altísimo : « Aquella debe de ser la 
gran niezquita, » dijo Pulgar á su liberto. — u Si, Hernando; y esa 
que ves en medio la puerta principal, vuelta al oriente, no lejos de 
la casa del alfaqui mayor, que es aquella que allí se divisa. » 

Dio algunos pasos Pulgar; y desque hubo reconocido aquellos 
parages , vplvió en busca de sus compañeros y les ordenó que le si- 
guiesen. Llegaron todos con el mayor silencio bástala misma puerta 
de la mezquita; y arrodillándose Pulgar, encendida en la mano d 
hacha de cera que consigo traia, sacó del pecho un pergamino, lo 
besó por tres veces, y dijo asi á sus compañeros : « Aquí tenéis mi 
escudo ; esta empresa no es mia , es de la Reina de los ángeles. • 
Vieron entonces con asombro que en un fondo dorado campeaba el 
jáve María, escrito con letras azules, y debajo otras letras mas 
menudas, que se divisaban apenas: « Sed vosotros testigos de 
cómo tomo posesión de esta mezquita , en nombre de los reyes de 
Castilla , consagrándola desde ahora á la Virgen del cielo , que nos 
ha servido de guia. » 

Arrodilláronse todos, sobrecogidos de tal pasmo que les embar- 
gaba el aliento : y puesto en pie el caudillo , clavó de un golpe su 
puñal en la tablazón de la puerta, y dejó del pendiente aquel sagrado 
rótulo , con la toma de posesión. « En poder de inflóles te dejamos, 
dulcísimo nombre de Áfaria : concédenos la gloria de volver en 
breve á rescatarte. » 

Acercóse después á otra puerta, que hacia aquella parte caia ; y 
colocando en el quicial el hacha encendida, mandó á sus compa- 
ñeros que arrimasen las retamas y atochas , para prender fuego : 
« no basta , amigos mios , haber tomado posesión de la mezquita ; 
en esta misma noche tiene de arder Granada. » Y sin perder mo- 
mento, se encaminó con los suyos á un parage de allí muy cercano 
(de Alcaizeria ha conservado el nombre) , donde se custodiaban 
para el mercado los mayores tesoros del mundo en ricas telas y se- 
dería. Llevaba Pulgar por intento reducir á cenizas aquel cúmulo 
de riquezas, para enconar mas y mas contra Boabdil los ánimos ya 
ulcerados, y apresurar tal vez la rendición de la ciudad, mostrando 
hasta donde llegaba el arrojo de los Castellanos. 

del Carbón ; pero algunos pedazos de la fachada, las yentanas en forma de ajimeces, 
el menudo calado de las paredes , y la forma y labores de una especie de portal que 
le sirve de entrada , indican no solamente el origen morisco de¡ edificio , sino que 
ét¡M d€ estar destinado á un objeto Importante. 
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iñs al tiempo mismo de ir á poner por obra su designio , y como 
iese á Tristan de Montemayor la cuerda ya encendida , contes- 
,' aquel escudero que la babia dejado en la mezquita : de lo cual 
íbió tanto enojo Pulgar, que en el primer arranque de la ira le 
• con la espada al soslayo , biriéndole levemente en el rostro. 
Qué has hecho, mal hombre? Esta noche quedaba abrasada 
nada ; y me has quitado la mayor hazaña que en el mundo se 
aera oido : » y al decir esto, hizo ademan de acometerle; pero 
¡endose de por medio Bcdmar y los otros hidalgos , díjole Di^o 
laena, como único medio de calmarle : « Sosiégate, señor, y 
irda un solo instante ; que fuego he de traerte para abrasar mil 
» á Granada. » Y echóá correr hacia la mezquita, seguido de 
m dos compañeros. 

roñaban ya con la cuerda y hachos ardiendo, cuando al revol- 
por la esquina del Zacatín^ en busca de la puerta principal de 
íleaiceria , sintieron pasos y vieron acercarse unos cuantos Mo-> 
» que velaban en guarda de aquel opulentísimo barrio. Divisar- 
oír zumbar una piedra, y acometerles Baena con espada en 
ID, iodo fue un solo punto : gritaron los Alarbes, acudieron los 
tdlanos, trabóse entre unos y otros empeñada refriega ; mas te- 
ndo Pulgar que con aquel estruendo y vocería cayese sobre ellos 
Dobe de Moros y se alzase la ciudad en armas , gritó á sus 
(pañeros : « Por el mismo camino , amigos mios ; y la espada 
I paso. » 

oedóse detras el caudillo , para hacerles espalda ; y á favor de 
icoridad , cada cual por la senda que pudo , llegaron á la margen 
rio y se arrojaron en su cauce , como único medio de salvación. 
dedlí mismo oian la grita de los Moros *, y cada vez mas presu- 
ot j azorados , huyendo de un peligro y dando en otros ciento , 
eotre quiebras y simas y regolfos que formaban las aguas , 
lieron á ciegas la peligrosa via , con riesgo á cada instante de 
dar sepultados. El sin ventura Gerónimo Aguilera cayó en uno 
os noques , de que aquella ribera abundaba ; y sin auxilio bu- 
lo para salir de aquel estrecho , y anteviendo con horror los 
ilisiraos tormentos que le aguardaban, invocaba en su corazón 
»ios de las misericordias , cuando oyó cercano un acento , que 
fó ser la voz de Pulgar, y le clamó con mortal desconsuelo : 

>r Dios , Hernando, no me dejes con vida! >» Arrojóle Pulgar 

anza , sin atinar con el paragc donde aquel desdichado gemia ; 
cerrada estaba la noche ; pero uno de los escuderos , que le seguía 
}erca, tuvo mas acierto ó ventura ; y con el arrimo del asta, tras 
t y otro esfuerzo, casi ya sin aliento y sin vida , salió Aguilera 
ilvo , y corrió desatentado en busca de sus compañeros. 
JOS que en el puente se quedaron , habían acudido solícitos, para 
parar á sus amigos : salíanles al encuentro , les prestaban ayuda , 
recibían en sus brazos ^ á cada uno que llegaba , daban gracias 
Kos ; pero crecía su afán y su angustia por los desventurados cuya 
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suerte ignorabaD. Llegó Pulgar uno de los postreros : y cuando se 
vieron reunidos cuantos le habian acompañado , sintieron tal gozo 
en el alma , y creció á tal punto su confianza y aliento , que al pronto 
no pensaron en el riesgo que allí corrian ; desgastadas las fuerzas 
con la humedad , el frió y el cansancio, pocos ellos en número, 
acorralados en estrecho recinto , y á las puertas de la ciudad. 

u No hay que perder momento (les dijo al ñn el prudente cau- 
dillo ) ; y ya que Dios nos ha sacado con bien de tan aventuradi 
empresa , no perdonemos afán ni diligencia hasta vernos en salvo. ■ 

Al decir esto , ya estaba cabalgando Pulgar ; y lo mismo hicieron 
los demás guerreros , encaminándose tras él por el cauce del río. 
Inútil era ya el silencio , inútil el recato : la salud estaba en li 
presteza. Oian la algazara ¡y estruendo que resonaba en la ciudad; 
repetiase de torre en torre la grita y vocería ; y de un instante á 
otro veian venir en su seguimiento á un tropel de enemigos. 

Pero quiso su buena dicha que asi no aconteciese ; que tal es d 
prívilegio de las empresas extraordinarias -, llevar en su magnitud 
misma la fianza del buen éxito. No podian imaginar los Moros que 
hubiesen penetrado unos pocos cristianos dentro de la ciudad ; y no 
en parage retrahido , con miedo y á hurtadillas , amparados de las 
tinieblas, sino en el barrio mas rico y populoso , por en medio de 
guardas y custodias , llevando los mismos agresores teas encendidas 
en la mano. Asi no es maravilla que creyesen al pronto los Alarbes 
que en -aquel suceso se escondía alguna trama de gente descontenta, 
que viendo mal apagadas las cenizas de la guerra civil , trataban 
de encenderla de nuevo , provocando á media noche disturbios y 
desdichas. 

I^s mismos que habian tropezado con los tres escuderos , si bien 
extrañaron al pronto el hábito y arreos, apenas daban crédito á sus 
ojos , y dudaban de lo que habian visto ; corrian de boca en boca 
mil rumores diversos ; el pasmo , la sorpresa , el recordar repenti- 
namente del sueño , el arrojo en unos , el pavor en otros , el desa- 
liento en todos , acrecentaban la confusión ; y tardóse larguísimo 
espacio hasta que se supo en la ciudad el rótulo que habia apa- 
recido en la puerta de la mezquita , clavado al parecer por manos 
castellanas. 

Ni aun asi lo creyeron muchos 5 y no faltó quien juzgase mas ve- 
rosímil (tan suspicaces y recelosos se vuelven los ánimos con los 
escarmientos de la guerra civil) que aquellas voces se difundían de 
industria, para malquistar con el ])ueblo á Boabdil el desventuras 
dillo ; mostrando tan cercano á cumplirse el pronóstico de su 
estrella , cuanto que ya habian pisado cristianos el suelo de Gra- 
nada. 

(^omo quiera que fuese , arreciaba por momentos el bullicio , el 
tumulto , el escííndalo en la ciudad ; corrian de tropel á las armas ; 
gritaban por todas partes á la traición y alevosía ; demandaban que 
se mostrase el rey... Bajó al fin de la Alhambra , ocultando apenas 
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1 el pérñdo rostro su iDquietud y desasosiego ; temía á los ex- 
tños, á los propios , á su misma sombra; condición de tirano. 
Sosegóse al cabo el tumulto, sin que corriesen arroyos de sangre, 
«no muchos con razón temieron ; pero quedó tan vivo el recuerdo 
f aquella alteración y escándalo , no menos que de la rara causa 
le lo había promovido , que nmchos anos adelante , cuando ya se 
llabao los cristianos en pacifica posesión de Granada , repetían 
i aocianos de la tierra , cual si acabasen entonces de ser de ello 
itígos , los acontecimientos y azares de aquella noche de tribu- 

áoD ^ 

Hieiitras andaba la ciudad tan confusa y revuelta , alejábanse de 
a Hernando del Pulgar y sus compañeros, corriendo á brida 
cba , asi que salvaron uno y otro rio y se vieron libres en el 
mpo. Como una exhalación cruzaron aquel llano espacioso ; y al 
nper el alba, vióronse ya seguros al abrigo de la fortaleza de 
ifiodin (recobrada pocos meses había) , si bien extenuados de 
iga, arrecidos de frío , los caballos hijadeando , sin poder susten- 
ne en pie. 

Lo qae alli pasó no es para contado : baste decir que á duras 
■as pudieron Hernando del Pulgar y los suyos desasirse de los 
\ de sus amigos , y tomar á la mañana siguiente el camino de 
Habían corrido voces en esta ciudad de que Pulgar se 
liia ausentado , apercibido en secreto para alguna empresa ; mas 
r acostumbrados que estuviesen á verle acometer las mas arduas 
peligrosas, á nadie le pasó por el pensamiento que hubiese 
grado penetrar dentro de Granada. Sueño les parecía , cuando 
xpoes lo oyeron ; demandábanlo una y otra vez ; inquirían 
asta k menor circunstancia ; teníanlo á portento : únicamente 

I modesto caudillo parecía no conocer el precio de tan grande 

Llegó el rumor á oídos de los reyes , y apenas se atrevieron á 

* Téase en el Apéndice el acta del cabildo de la catedral de Granada ^ fe- 
lá 9 de octubre de 1526, dando cumplimiento á la rea! cédula del emperador 
■Im V , de 39 de setiembre del mismo año : en aquel documento se hallan estas 
Idiras : • É asi mesmo en la sentencia é carta ejecutoria que en esta real acade- 
iaae dio en favor de su libertad é hidalguía (de Hernando del Pulgar) vimos ó 
ÍBoe los dichos de los testigos , asi de los escuderos que con él entraron á hacer 
nsodiclio , como de otros cristianos nuevos, queá la sazón eran Bjloros, vecinos 
^hdkha ciudad, los oíales en sus dichos é deposiciones dicen el pesar , es- 
indo/o é alboroto que en ella hubo , al tiempo que el dicho Fernando Pérez del 
d|tf llegó á la puerta de esta santa iglesia , que estaba alü donde agora está fecho 
i»€0 por el cual se entra á la capilla real de los dichos católicos reyes á esu di- 

II iflesia , donde puso la dicha hacha de cera encendida, con un puñal cla- 
rea una carta que decia como venia d tomar posesión de la dicha mezquita 
wra iglesia , con otros autos que alli en la misma puerta fizo ; lo cual todo 
taro nos constó haber pasado asi , é ser muy público i notorio en esta ciudad 
fuera de ella , etc. » 

• En el Apéndice se hallarán reunidos los documentos y pruebas concernientes 
icsu hazaña de Hernando dei Pulgar, la mas extraordinaria Ul vez de cuantas obró 
qad caudillo. 
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darle crédito ; mas cuando después tuvieron la certisima nueva , 
empeñaron su palabra y té real á los quince escuderos , que hablan 
acompañado á Pulgar en aquella demanda , de darles haciendas y 
bienes en la misma ciudad de Granada, así que con la ayuda.de 
Dios se viese reducida á su servicio. De la mano misma de tan es- 
daridos monarcas está rubricada la real cédula, que al efecto man- 
daron darles; y para perpetuar la memoria de aquellos hidalgos, 
los mencionaron uno á uno por su propio nombre... como si algo 
bastase contra la ingratitud y el olvido M 

Aun mas cumplidas mercedes , y en términos mas lisongeros , 
ofrecieron aquellos principes á Hernando del Pulgar, como quiera 
que habia sido el alma de la empresa ; « poniendo á gran riesgo y 
peligro su persona... causando grande alboroto y escándalo en te 
ciudad... y debiéndose tan fausto suceso á la bondad divina y á so 
buen esfuerzo y valor. »> En recompensa de esta hazaña , « é por 
otros muchos é buenos é continuos servicios , » que habia hecho 
Pulgar á los reyes ( como ellos mismos se complacieron en recor- 
dárselo), le ofrecieron heredades y haciendas en Granada, eii 
cuanto se redujese al poder de Castilla : y para mas honrarle , con 
una merced única 7 á nidgun otro caudillo concedida , le prome- 
tieron que en la catedral que se labrase sobre las ruinas de la roez* 
quita , tendría el privilegio de «< asiento y honrada sepultura*. » 

Andando luego el tiempo, y en vida todavía del insigne caudillo, 
ensanchó el emperador Carlos V la merced otorgada pol* loa reyes 
católicos ; y como se hallaba á la sazón aquel excelso prlncit^ en 
la ciudad de Granada , donde por todas partes resonaba la fama de 
Pulgar y de sus clarísimos hechos, le díó mas de un solemne testi- 
monio, para encomendarlos á la posterídad *. 

A mas de estos titules irrefragables , custodiados en el archivo de 
tan ilustre casa , del testimonio de los historiadores, de las senten- 
cias de los tribunales , de la tradición no interrumpida por espacio 
de mas de tres siglos , aun subsiste en pie un monumento, que pone 
de bulto ante los ojos la memoria de aquella hazaña; tan singular 
de suyo y portentosa, que bien ha menester en su abono tantas y 



< Para que no perezca la memoria de los que contribuyeron á tan grande batalla, 
ae ha incluido en el Apéndice copia de la real cédula , por los reyes católicos ei- 
pedida á favor de ios quince escuderos; cuyo original existe en el arehifo de la eaM 
del Salar. 

• Real cédula expedida por los reyes católicos á favor de Hernando del Pulgar, 
iu fecha á 31 de diciembre de 1490 ; cuyo original se custodia en el archlto de la 
casa, y cuya copia se halla inserta entre los documentos del Apéndice. 

• Véase en el Apéndice la real cc^dula del emperador Carlos V , su fecha en Gra- 
nada á 29 dias del mes de setiembre del año de 1520, por la cual ratiOcó en los tér- 
minos mas lisonjeros la merced concedida á Pulgar por los r-^yes católicos de asiento 
y sepultura en la caf'dral de Granada. 

Y asi mismo la real cc^dula del emperador su fecha á 7 de diciembre de 15S6, en 
que aprueba y confirma , como patrono de aquella santa Iglesia , el acta det eo- 
bildo concerniente á este privilegio , concedido á Pulgar y á sus aucaior«t. 
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tantas pruebas, para no confundirse con los mentidos hechos de 
k» libros de caballería. En el mismo parage en que estaba situada 
la puerta principal de la gran mezquita , y donde se eleva hoy dia 
eon grave magestad y grandeza el Panteón de los reyes católicos, 
se halla apegado contra el muro un cuadro antiquísimo, en que so 
feo pintadas las armas de Pulgar, la mezquita y el hacha ardiendo *■ : 
otro semejante se ve en el retablo de la capilla de los Pulgares, em- 
poñando el blandón una mano, cubierta con manopla de hierro * ; 
j como si no se fiase bastantemente del lienzo y sutil tabla , para 
trasmitir á los siglos la fama de aquel hecho , también se labró ^i 
dnns piedras , y se puso á la sombra de los altares *. 

Edificóse la capilla en vida de Pulgar , y en el mismo parage ea 
(jne Umó posesión de la mezquita ( como lo expresa un antiguo ró* 
tolo, que en el propio retablo se conserva^ ) : cae á la parte de 
orioite , 7 está situada en el confln de tres templos magníficos , 
jÓDto á los muros de la catedral , pero sin estar encerrada dentro dé 
m recinto : de donde ha provenido sin duda que se diga de antiguo 
enGraiia<la, á manera de proverbio y no sin puntas de donaire : 
« «f quedó como Pulgar , ni dentro ni fuera, h 

Volriendo ahora á las cosas de la guerra, ya dijimos como la ha- 
bía dejado en suspenso el rey don Femando, por lo crudo de la es- 
tacioo , 7 para venir tan bien apercibido á la prímavera siguiente , 
fpe DO dejase á la ciudad ni asomo de esperanza. Y como quiera que 
le proponía quebrar poco á poco sus fuerzas , hasta que enflaquecida 
y exániaie se postrase á sus plantas, trajo consigo el rey tan nume- 
rosa hueste, y tantas máquinas, ingenios y pertrechos de guerra, 
coal no se habia visto cosa igual en España, de memoria de hombre 
Tivie&te. 

Floridos estaban ya los campos con las lluvias de abril , cuando 



* Ea la pared de la capilla real , que linda con la Iglesia del Sagrario , se baila ufl 
» cuadro de san Lázaro , en el cual se ve pintado el escudo de Pulgar con sus 

( , y endma una mezquita, con la puerta en forma de arco , y arrimada á ella 

■i bacba encendida. 

s £o el retablo de la capilla de Pulgar se halla un antiguo cuadro, pinudo en 

lUa , que represenu la Sania Familia, A un lado del cuadro asoma la mano de 

■ fnerrero eoD manopla de hierro , empuñando una hacha encendida , de color 

, En el fócalo del retablo hay dos escudos , uno sencillo , con faja de oro en 

> azul , y otro con un león y la toca en la lanza ; armas de Pulgar y de sus 

ioceodieates. 

* Eo el mismo frontal del altar de la capilla de los Pulgares se vé un escudo de 
Miáko, labrado con piedras de colores, ai parecer muy antiguo y trabajado con 
acaso primor : representa una mano empuñando una hacha encendida , y en el 
■iflM campo del escudo (como aludiendo al rótulo que clavó Pulgar en la mezquita) 
estas palabras : Ave Maria, 

^ Al pie del antiguo cuadro existente en la capilla de los Pulgares , se lee este 
letrero : « Su Magestad esta capilla mandó dar á Hernaiulo del Pulgar, señor del Sa- 
lar, por ser el lugar donde con los suyos posesión tomó de esia santa iglrsia, afto 
de 1190 , eaUodo en esu ciudad Muley Baudelí , rey de ella. Acabóse esta obra afio 
de 1531. » 
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desembocó en la vega el ejército de Castilla * ; asentando el rey las 
estancias en el tendido llano , no lejos de la sierra de Elvira, junto 
á un manantial abundantísimo *, frente por frente de Granada. Apa- 
recía desde allí la ciudad extendida entre jardines por uno y otro 
monte, amanera de anfiteatro-, allá á lo lejos la blanquísima sierra, 
y en el ámbito inmenso que abarcaba la vista, pueblos, lugares, 
alquerías , en medio de frescuras y de sembrados. 

Embebecida contemplaba la hueste aquel cuadro magnifico, en 
tanto que los caudillos mas famosos, allegándose comedidos al rey, 
parecian incitarle con sus miradas á coronar cuanto antes sus triun- 
fos con la toma de ciudad tan insigne. Empero el eauto príncipe, 
si bien con ánimo resuelto de no alzar mano de la empresa hasta 
llevarla á cabo , temía á par de muerte derramar sin provecho ni 
fruto la sangre mas preciada de sus reinos ; y antes que del ciego 
Ímpetu y el temerario arrojo , esperaba el vencimiento del tiempo y 
la constancia. 

Continuos fueron los reencuentros, las escaramuzas y combates 
en los términos de la vega; cual si en el ancho circo que forma la 
cadena de montes, se fuese á decidir para siempre la suerte dd 
poder mahometano. Mas cuando llegó á las estancias la excelsa 
reina de Castilla, rodeada de sus damas , la flor de la discreción y 
de la hermosura, subió á tal punto la impaciencia de los guerreros 
por coger nuevos laureles á la vista de sus amores y en presencia 
de la augusta princesa, que se tenia por de menos valer el caba- 
llero que no retaba cuerpo á cuerpo á algún valiente Moro. 

No rehuían estos por su parte hacer campo con los cristianos : 
aguijábalos á la par la honra, la venganza, el despecho ; peleaban 
á las mismas puertas de su patria , por su religión , por su hogar, 
por sus esposas, por sus hijos ; y antes que presenciar su cauti- 
verio y muerte , ó llevar á regiones extrañas el torcedor de tantas 
penas, anteponían mil veces expirar en la tierra donde habían 
nacido. 

Mal podía permanecer Pulgar ocioso y sosegado , cuando de cada 
hora veía con sus ojos á los capitanes mas ilustres provocar en campo 

1 « Año de l&Ol. — Estuvieron los reyes en principio de este afio en SeriUa , é 
pasada la pascua florida , partieron á cercar á Granada por el mes de abril , y entra- 
ron por el de mayo y corrieron la vega , y quemaron ciertos lugares , y volVleroo á 
poner el real sobre la ciudad , y edificaron la ciudad de Santa Fi , y tuvieron el io- 
vierno en dicho real, n {júnales brevfs del reinado délos reyes católieos don 
Fernando y doña Isabel , por el doctor Galindez y Carvajal. M. S. ) 

* Los antiguos historiadores le llamaron los ojos de Guécar : boy conserva el 
mismo nombre , aunque corrupto , y se aprovechan sus aguas para el riego. 

a El Rey (dice Bernaidez) se volvió á la vega de Granada , é de vuelu tomaroD U 
torre de Gandía , donde se tomaron treinta Moros, é asentó su real en el Costo, 
donde edificó la ciudad de Sania /«'é, cerca de los ojos de Gtiécar^ i vbta de la 
ciudad de Granada, muy fuerte é de muy fuertes edificios, é de muy gentil hechura 
de cuadro , como lioy parece , para enfrenar á Granada. » ( M . S. del cura de los 
Palacios , rap. 100 ; véase igualmente Ío que dice acerca de este punto otro eicritor 
contemporáneo Ludo Marineo SIeulo, de Regihus catkolicU, folio 118. ) 
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abierto á los infieles , y volver á ofrecer á sus damas trofeos y des- 
pojos : y cual si fuese á algún vistoso alarde ó á quebrar una lanza 
en un torneo, salia frecuentemente de los reales cristianos y se en- 
derezaba ala ciudad. Conocíanle ya los Moros, al divisarle desde 
Jos adarves ; y cuando descubrian de mas cerca la armadura de 
bruñido acero con ricas labores de oro, y el penacho de plumas 
blancas, encamadas y azules, sobre el crestón de la celada^, co- 
menzaba en la ciudad el desasosiego, el miurmullo, y se apercibían 
los valientes á medir con él sus armas. 

Ni uno solo hubo de ellos que no pagase con la vida su temerario 
arrojo ; porque tal era el valor de Pulgar , su destreza en las armas, 
sa confianza en el favor del cielo , que asi peleaba y combatía cual 
8i estuviese ya seguro del triunfo ; habiendo salido vencedor en mas 
de diez batallas singulares'. 

< Eo la casa de los marqueses del Salar se coosenra uo anUguo cuadro , que pt- 
ivee del fines del siglo XVI , aunque malamente retocado después sobre todo por 
h parte inferior : representa á Hernando del Pulgar, de cuerpo entero , tal como se 
fé en d grabado que va al frente de esta obra , cuya copla se ba sacado de dicho 



La armadura denota ser de acero , con labores de oro , y las plumas de la cimera 
Uancas , encamadas y azules ; en la especie de pedestal sobre que estriba el bastón 
de oíando, se lee lo siguiente : « Fernando Pérez del Pulgar Osorio, señor de la 
can de Pulgar , llamado el de ¡as grandes hazahcu por las muchas que obró en la 
conquista del reino de Granada : fue caballero de la espuela dorada , continuo de la 
can de los señores reyes católicos y villa del Salar ; de la cual se le hizo merced por 
kaberla ganado á sus expensas de los Moros ; fue uno de los plenipotenciarios nom- 
brados para los conciertos del entrego de la ciudad y reliquias del reino de Granada , 
qoe hlzoafio de 1/^92 Abdalid , rey de ella , y fue el primero que dio público cuKo á 
nuestra sagrada religión , tomando posesión de la mezquita mayor, siendo Granada 
de Morón , y en el mismo tiempo pegó fuego á la jilcaizeria , de lo cual resultó 
gran confusión ^ bandos , turbaciones y escándalos en el rey y Moros de la ciudad y 
rdno ; por cuyo motivo , los señores reyes católicos le hicieron gandes mercedes 
y le concedieron muchas preeminencias en la metrópoli de dicha ciudad y su real 
eapífla para si y sus sucesores en su estado de! Salar ; y fue ¿ quien se le hizo mer- 
ced de los molinos de Fez , Tremecen y Túnez , para cuando se ganasen, en recom- 
pensa de la donación que hizo á la corona y señores reyes católicos de los lugares 
deTorros, Neija, Maro, Dedil, Arenas, y de otros muchos grandes heredamien- 
tos que poseía en la ciudad de Alhama, que se le hablan dado en remuneración de 
IOS haiaftas , y tuvo por donaciones de Don Luis Osorio , obispo de Jaén , su tio, y 
ñw.^. campo de Zenete.... ganó.... armas.... á usar por concesión de ....Icos, en 
logar de las armas.... afio.... ent.... » (El final del rótulo está tan deteriorado que no 
poede leerse.) 

* « Otrosí parece por una sentencia y carta ejecutoria , escrita en pergamino y 
te&ada con nuestro sello de plomo, que en favor de vuestra caballería fue dada en 
la nuestra audiencia é chanciliería , que reside en esta ciudad de Granada, de que 
ante nos fecistels presentación , en la cual parece que demás de todo lo susodicho , 
fpor vuBMtra persona sola prendisteis y matasteis en la dicha guerra mas de 
diez Moros , como consta y parece de la dicha fundación. » (Real cédula del empe- 
rador Carlos V, fecha en Granada á 29 de setiembre de 1526. — Véase entre los do- 
amentos del Apéndice.] 

« Y asi mismo consta que el dicho Fernando del Pulgar, durante la dicha guerra 
de Granada, por #uper«ona sola prendió y mató en diferentes desafios diez 
Moroi. • (Testimonio judicial déla ascendencia^ servicios , hechos j etc., de la 
cmde.Piiigar.) 
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Deshacíase el rey don Fernando mientras uno de sus guerreros 
estaba peleando cuerpo á cuerpo en medio de ambos campos , ex- 
puesto al ímpetu enemigo y á los azares de la suerte : y al ver que 
se repetían aquellos retos y combates con sobrado riesgo y escasa 
utilidad, hubo al fin el buen príncipe de poner á raya el valor de 
los suyos , prohibiendo con rigurosas penas salir sin su permiso y 
beneplácito á hacer campo con los infieles. 

Si el severo mandato del rey causó desplacer á aquellos valien- 
tes, por mas que sellase sus labios respetuoso silencio, harto fácil 
es de concebirse, conociendo la índole y condición de aquellos ge- 
nerosos caballeros , que reputaban como perdido el día en que no 
combatían por su patria. Ni podían sobrellevar con buen ánimo 
hallarse tan cerca de Granada , casi tocarla con la mano , y ver on- 
dear la media luna en sus alcázares y torres : así es que cuando les 
deparaba la suerte venir á las manos con los infieles, cebábanse en 
ellos con tal ímpetu , que mas de una vez los arrollaron hasta los 
muros de la ciudad. 

Reducida á su propio recinto, asolados los campos , escasos los 
mantenimientos, la esperanza por tierra , los ánimos discordes , vio 
con terror y asombro levantarse como por encanto una ciudad ri- 
val , enemiga , amenazándola casi á sus mismas puertas *, y desde 
aquel momento pudo en verdad decirse que había llegado el plazo 
de la rendición de Granada. 

Por espacio de dos meses cumplidos duraron entre la ciudad y el 
campo cristiano las pláticas y conciertos , ya rotos de improviso , 
ya anudados de nuevo, según el flujo y reflujo del temor y de la 
esperanza, descaecidos los ánimos de los sitiados para empuñar de 
nuevo las armas, y temerosos de encomendar sus haciendas , su 
libertad, su vida, á la incierta fe de los vencedores; estragada la 
hueste, el pueblo inquieto y sediento de sangre , Boabdil tímido, 
irresoluto , sin osar morir como rey ni desasirse de la corona. 

Mediaron en los tratos del entrego personas de gran cuenta; seña- 
lándose muy principalmente Fernando de Zafra , secretario de los 
reyes católicos, y el famoso Gonzalo de Córdoba, cuyo valor y 
generosas prendas infundian hasta á los mismos enemigos respeto 
y confianza. Mas si aparece como cosa asentada que también in- 
tervino Pulgar en aquellos conciertos (nueva prueba y testimonio 
del concepto que á su rey merecía) , no me ha sido posible averi- 
guar la parte que en ellos le cupo , aunque sí la certeza de tan se- 
ñalado servicio ^ 

Al fin abrió sus puertas la ciudad de Granada, tras diez años de 

* Véase en el Apéndice la real cédula expedida por el emperador Carlos V, fecha 
en Granada á 7 de diciembre de 1526. 

« Y fue uno de los plenipotenciarios nombrados para los pactos y entrega de esta 
«iudad , año de l/i92. » (Carta dirigida á S. M. por la muy noble y leal ciudad de 
Granada , i 16 de marzo de 160A , en fa\or de la familia de Pulgar.) 

« Fut uno de los plenipotenciarios nombrados para los conciertos del entrego 
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«edío , de talas , de combates , despedazada por la guerra intestina, 
mal defendida por sus principes, abandonada de propios y de ex- 
traños , cediendo á la feliz estrella de los Monarcas de Castilla. 

Con el allanamiento y entrega de ciudad tan famosa, vio termi- 
nada España la dura servidumbre de cebo siglos, robustecido el 
áoimo y los miembros en tan prolongada contienda , para acome- 
ter las grandes empresas que le deparaba el destino ; mas como 
bese necesario ante todas cosas afianzar la paz y sosiego del reino, 
oo habiendo mucho que fiar de una ciudad apenas reducida , muda- 
ble el pueblo , los ánimos rebeldes, las armas á la mano, determinó 
el cauto rey Femando encomendar la guarda y defensa de Granada 
i veinte y cuatro capitanes, hombres todos de gran hecho en la 
Saerra , capaz cada uno de ellos de mantener en sujeción un reino. 

i Hernando del Pulgar le fiaron la puerta de Batramayon ( de 
que 00 queda rastro ni vestigio) situada al poniente; hacia aquella 
pule en que se descubría uno de los brazos ó ramales del Dauro , 
que hasta allí corria soterrado , abasteciendo á la ciudad de salu- 
dables aguasa 

Encomendaron igualmente al mismo caudillo , como en memoria 
j recompensa de su mayor hazaña , que velase en custodia del bar- 
ño de la mezquita principal , uno de los mas importantes por su 

de ia dudad y reliquias del reino de Granada, etc. » (Rótulo puesto eo el antiguo 
cuadro , que represeou á Hernán Pérez del Pulgar.) 

£■ el archivo de la casa de Pulgar se baila un M. S., que se dice sacado de U 11« 
breria dd maestro Villegas , escritor de las Grandezas de Jaén , en el que se baila lo 
lifoieote : « Jueves en la noche , 8 de diciembre de 1&91 , por un agugero de entre 
dfli loma de entre la puerta cerrada y arco del agua, entraron los siete caballeros 
4tnlar eoo el rey moro como se habla de entregar la ciudad. Fueron Gonzalo Fer* 
nandei de Córdoba , capitán de á cabaUo , el primero ; el segundo el conde de Teiw 
dina OoB Iñigo López de Mendoza ; el tercero el comendador MarUn de Alarcon, 
capilla de á caballo (falta el cuarto) ; el quinto el Señor Hernán Pérez del 
Pwlgm^ capitán áe á caballo, y que hizo en esta conquista muy grandes ser- 
ticte; el aeato Fernando de Zafra , secretario que fue de los reyes católicos, señor 
q¡ait íoe después de Castril; el aéümo y último fue Diego de la Peña, secretario» 
Ellos caballeros estuvieron encerrados de secreto en la torre de Gomares, 4 do sa 
Uderon Uya escrituras del contrato y entrega de la ciudad de Granada, etc. n 

Este beebo no aparece bastantemente Justificado para que pueda dársele fe : lo 
ánico que tengo por cierto (según resulta de documentos existentes en el archivo 
de la casa de los señores de Gastril) es que efectivamente Hernando de Zafra , se- 
cretario de los reyes católicos, entró de oculto en Granada, á traur de la entrega 
de la ciudad con Boabdil , que se recataba de los suyos temeroso del pueblo ; y 
vicado que Urdaba , y hallándose los reyes de Castilla sumamente Inquietos , se 
brindó Gonzalo de Córdoba á ir en busca de Hernando de Zafra ; y penetró de se- 
creto en Granada, sin mas defensa que su propio esfuerzo. Este paso arrojado de 
tan ilustre caudillo lo sabemos por testimonio del mismo Hernando del Pulgar, el 
ét las hazañas y que refiere el hecho y algunas de sus circunstancias. (Véase el 
breve resumen de la vida del Gran Capitán,) 

* « La puerta de Batrabayon que después se llamó Boquerón de Darro^ 
dteron en guarda los señores reyes católicos ú Hernando dfl Pulpar ; y las demás á 
2& caballeros capitanes que quedaron en guarda de la ciudad y por regidores de ella, 
y de aquf se tomó y causó llamarse Feintieuatros ¿ los regidores de las demás ciu- 
dades. » (M. S. del maestro Villegas , existente en el archivo de la casa del Salar.) 
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población y riqueza; dejando bajo su mando y capitaneo un buen 
golpe de gente , de la que habia acudido á la conquista desde Jerez 
de la Frontera *. 

A pesar de estas y otras precauciones , dignas de la prudencia de 
tan esclarecido principe , y de haber confiado las riendas del go* 
biemodela ciudad á un conde de Tendilla, espejo de caballeros, 
tan generoso y clemente en la paz como bizarro en los combates, 
á un Fr. Hernando de Talayera , cuyo nombre recuerda la caridad 
y mansedumbre de los primitivos apóstoles , y al mismo secretario 
de los reyes , Hernando de Zafra (que habiendo sido el alma de 
los tratos de paz , quedó como medianero entre los vencedores y 
vencidos), era muy de temer, y la experiencia lo confirmó harto en 
breve , que no prevaleciesen largo tiempo en Granada la quietud 
y sosiego; sobrellevando los rendidos con mal ánimo la reciente 
coyunda, suspicaces de suyo y recelosos, inquietos, desabridos, 
sin mas prenda ni fianza que promesas y pactos... débil escudo con- 
tra los poderosos. 

La misma desconfianza de los Moros aumentaba los temores , las 
sospechas, la ojeriza de los Castellanos ; pocos ellos en número, en 
medio de una ciudad tan populosa, la mayor parte de la hueste 
cristiana compuesta de gente allegadiza, fácil de desmandarse ; dos 
pueblos enemigos apiñados en el mismo recinto, y diferentes en 
religión , en habla, en leyes, en costumbres ; vengativos los unos, 
como esclavos ; ensoberbecidos los otros , á fuer de señores ; cono- 
ciendo entrambos , por un secreto instinto , que no cabia entre ellos 
paz, concierto ni tregua, sino una guerra de exterminio. 

Pocos años habiau trascurrido, después de la toma de Granada, 
cuando empezaron á notarse aun dentro de la misma ciudad sínto- 
mas de desasosiego, que indicaban para un plazo mas ó menos 
remoto cruelísima contienda; pero lo que avivó hasta lo sumo estos 
temores , siendo ya como anuncio de la desolación y desdichas que 
habían de llorarse algún día, fue el ver cuan fácilmente habia pren- 
dido el fuego de la rebelión en las sierras de la Alpujarra, formadas 
por la misma naturaleza como refugio y baluarte, montes á perderse 
de vista, precipicios , derrumbaderos, sendas intransitables, por 
respaldo el mar, y el África á la mano. 

Al primer asomo de peligro, acudió solícito el conde de Ten- 
dilla , antes que cundiese el incendio , como quiera que conocía la 
condición de aquella tierra (la rencillosa llamábanla los Moros) ás- 



^ « Y asi mismo consta de público y notorio por la dicha Información , que ha- 
biéndose entregado la ciudad de Granada á los católicos reyes, de su orden se 
dieron las fortalezas y alcaidías , por quedar muchos Moros dentro de la ciudad , á 
personas valerosas y de toda estimación : y que entre ellas se din al dicho Fernando 
del Pulgar la puerta de Jlatrabayon^ en el Boquerón de JJarro , y que guardase 
tambicn la que habia sido nicz(|uiia mayor, con la gente de Jerez de la Frontera. » 
( Testimonio judicial de ¡a ascendencia, hechos, servicios , etc., de la casa del 
Salar.; 
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pera y fragosa de suyo , y los ánimos libres , levantados , duros como 
las mismas sierras. Dejó á buen recaudo la ciudad , por lo que so- 
brevenir pudiese ; y fiando el buen éxito de la celeridad y presteza, 
86 eocamÍDÓ á las Alpujarras , seguido de un tercio de gente mas 
escogido que numeroso , y á su lado dos capitanes tan insignes 
como Gonzalo Fernandez de Córdoba y Hernando Pérez del Pulgar : 
buenos brazos. 

Los pueblos que primero se babian sublevado, y cuya reducción 
mas ui^ía, eran los de la taha 6 comarca de Orgiba; terreno fér- 
til, aguas abundantísimas, pueblos ricos, briosos, indóciles al yugo, 
iCuxw de tener en su mano las llaves de las Alpujarras. Corrió allí 
el de Tendilla y aposentóse en Guejar, uno de los pueblos mas des- 
mandados ; allanando con su prudencia antes que con el rigor de 
las armas toda la tierra á la redonda. Mas al llegarle nueva de que 
pennanecian alzados los Moros de Mondujar ( lugar menos famoso 
por su población y riqueza, que por haber dado asilo á Muley Ha- 
oeo, el rey viejo, cuando se vio desahuciado por la fortuna) , or- 
denó el conde á Hernando del Pulgar que partiese sin pérdida de 
instante , acompañándole muy pocos caballos y peones. 

Aun no habia dado vista al pueblo , y ya divisó Pulgar un tropel 
de cristianos, viejos, mugeres, niños, que huían despavoridos déla 
fbria de los infieles ; abandonando sus haciendas y hogares á true- 
que de redimir las vidas. Desierto habia quedado el pueblo, sin un 
alma viviente ^ y recelosos los Moros, se habian encastillado por 
mayor s^uridad en la iglesia. 

Apenas lo supo Pulgar, ordenó á los soldados que se quedasen á 
la entrada del pueblo recogidos en una casa; pero apercibidos y 
prontos para lo que menester fuese : y con aquel ímpetu y arrojo 
que tan propios le eran, arrostrando sereno los'mayores peligros, se 
apelantó basta donde los Moros se hallaban y les hizo señales de paz. 

Maravillados se mostraron al ver la seguridad y confianza con 
queae presentaba aquel Castellano, solo, sin defensa, poniéndose 
casi en roanos de sus enemigos', pero sin darles tiempo á que vol- 
Tiesen de su admiración y extrañeza , propúsoles Pulgar con afables 
razones que saliese afuera el Moro de mas cuenta , el que hiciese 
de caudillo de aquella gente; puesto que en ello nada aventuraban, 
y antes tenia por cierto que de aquella plática podia seguírseles mas 
bien del que creían. 

Vino en ello el alcaide, tal vez menos propenso á escuchar pala- 
bras de paz que curioso de saber lo que el Castellano intentaba de- 
cirle ; y abocándose los dos , á pocos pasos de la iglesia y á la vista 
misma de los Moros , empezó Pulgar á persuadirle que desistiesen 
de su loco empeño, acogiéndose á la sombra de la clemencia, antes 
que cayese sobre ellos el brazo del castigo. Le informó cumplida- 
mente de como los demás pueblos se habian allanado ; Granada per- 
manecia tranquila, la hueste castellana enseñoreada de aquellas 
sierras, las esperanzas de socorros de África se babian desvanecido 
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como el bamo.... ¿Qué podían ellos, solos, encerrados entre cuatro 
paredes , condenados á perecer sin provecho ni gloria? 

Por mas que hizo el caudillo, como á quien le dolía el inútil der- 
ramamiento de sangre, no pudo acabar con el alcaide que se diese 
á partido ^ recibiendo de ello tanta indignación, que sin reparar en el 
riesgo que allí corría , le aferró Pulgar con la mano, y poniéndole 
un puñal al pecho, le dijo en alta voz , u O se rinden ó mueres. » 

Pasmóse el Moro, sin saber lo que le acontecia ; y á tiempo que 
ya titubeaba, vuelto el rostro y el ánimo á los suyos para empezar 
á hablarles, los vio salir en su defensa. « Ahí le tenéis ! » les gritó 
Pulgar, envainándole el puñal en el pecho y arrojándoles el cadár 
ver ^ y en aquel mismo instante sacó la espada y empezó á retraer- 
se , acosado del tropel de enemigos. 

No fue poca ventura que viniesen en su socorro los Castellanos 
que allí cerca se hallaban ; pero viéndose tan escasos en número , 
cierta su perdición sí salían al campo , y sin poder hacer rostro á 
la turba que los perseguía, encerráronse como postrer refugio en 
la misma casa de donde salieron. 

Aullidos, que no voces, parecían los gritos de los Moros, se- 
dientos de la sangre cristiana ; y tan alborozados é impacientes se 
mostraban al ver á Pulgar dentro de aquel recinto , como los caza- 
dores de África cuando ven al león preso ya entre sus lazos. Lásti- 
ma y horror dá con solo imaginar , al cabo de tres siglos, lo que 
pasaría por el ánimo de aquellos infelices cristianos, sin mas de- 
fensa que frágiles tapias de tierra \ pocos ellos y las armas escasas; 
sin sustento, sin agua , los suyos de allí lejos , los enemigos á la 
puerta , amenazándoles con la voz , con el gesto , aprestando á su 
vista los tormentos mas rudos. 

En aquel amargo conflicto ostentó Pulgar , quizá con mas gran- 
deza que en los demás trances de su vida , el temple de su alma. £1 
alentaba á los suyos , proveía á la común defensa , acudía á todas 
partes : no disimulaba el peligro-, pero lo afrontaba sereno : « Mu- 
ramos, amigos míos, si Dios asi lo ha decretado; pero muramos 
como quien somos , vendiendo caras nuestras vidas. » 

Y él propio daba ejemplo, arrojando contra los Moros piedras, 
leños, cuanto podía causarles daño-, sin dejarles acercarse á las 
puertas, como mas de una vez lo intentaron, para i)renderles fuego 
y apoderarse de su presa en medio de las llamas. En este peligro 
y desconsuelo los 8orí)rendió la noche, que mas larga ni mas an- 
gustiosa no la vio hombre nacido; aguardando la muerte de un ins- 
tante á otro, amenazados del fuego, del hierro, de la hambre; 
oyendo las amenazas de los enemigos , y de cuando en cuando los 
golpes con que intentaban horadar las paredes. 

Solo ala vigilancia de Pulgar, á su denuedo y entereza, se debió 
que en aquella tristísima noche no cayesen los cristianos eu 
poder de aquella gente fiera ; mas tan rendidos y postrados se 
hallaban ai apuntar el alba , que era cierta , segura , inminente su 
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cíoD : aquel dia^ desdichados, era el último de su vida, 
lo permitió el cielo : al encerrarse los cristianos dentro de la 
habíase escapado por fortuna uno de ellos ; ó bien porque 
ese que allí no cabia humanamente esperanza de salvación , 
I le punzase el deseo de ir á buscar socorro en favor de sus 
meros. Ello es que el mismo temor le dio alas •, y corriendo 
[uellas sierras hasta encontrar al conde de Tendilla y á Gon- 
8 Córdoba , los hizo sabedores del penoso conflicto en que 

* y los suyos se hallaban ; no habia que perder un instante \ 
: á aquella hora ya habrían perecido , y con un linage de 
3 tan lento como bíírbaro. Ordenó el de Tendilla que en el 
» punto volasen á su socorro cien soldados del campo, sueltos 
8, briosos, prácticos en la tierra : en tanto que el mismo conde 
lalo de Córdoba iban siguiendo sus pisadas , con una banda 
ite escogida. Los adalides y corredores, por trochas, por 
, salvaron una y otra montaña, cerrada ya la noche, entre 
*as y preci()icios , exponiendo la propia vida por librar á sus 
iñeros ^ y tan buena diligencia se dieron , que llegaron á dar 
i Mondujar , al primer albor de la mañana. 

los aguardaron los Moros : que apenas vieron ahumadas en 

bezos de las sierras , y fueron advertidos por los suyos de que 

rcaban cristianos, tentaron el último esfuerzo para tomar de 

la casa y entrarla á fuego y sangre ^ mas rechazados por 

• y su gente, perdida la esperanza , y bramando de ira, co- 
irón de allí á poco á alejarse , si bien lentamente y con pena ; 
se alejan de un redil los lobos , cuando ven al clarear el dia 
aiden los pastores de la comarca *. 

\ tuvieron tiempo los cristianos que del campo venian y 



f -aif mismo , de pCiblico y notorio, por la dicha información consta , que 
I de entregada la ciudad de Granada los Moros que quedaron en aquel reino 
oo muy disgustados, y que tomando voz de que las justicias y soldados los 
ID, se levantaron el año de 1/^94, particularmente los del Albaicin y Alpi^ar- 
itre los cuales fueron los mas resueltos Guejar yMonduxar; y que bablén- 
«egado el conde de Tendilla, pasó á Guejar, desde donde dio orden al dicho 
do del Pulgar que con algunos caballos y peones pasase á Monduxar, cuyos 
9% babian recogido á la iglesia , echando á los cristianos del lugar, en nú- 
le mas de doscientos, dejándolo desierto : púsolo en efecto el dicho Fer- 
del Pulgar, y llegó á la iglesia y no pudiendo quietarlos, por ser muchos, y 
ios cristianos, procuró divertir al alguacil , que era su gobernador, y pidió se 
á la puerta, habiendo dejado los caballos en una casa; y cuando le pareció 
á dicho Hernando del Pulgar echó mano al cuello del alguacil, y poniéndole 
al al pecho, le ofreció su muerte, si no sosegaba su gente ; el cual lo ofreció, 
» pudo reducirlos , antes saliendo los Moros, dieron sobre los cristianos en 
¡friega el dicho Fernando mató al alguacil, y se reUró á la casa donde tenian 
tallos, donde se atrincheró, y donde los Moros no le dejaron sosegar toda 
le, pretendiendo horadar la casa por muchas partes, para matarle; lo cual 
|M>r el conde de Tendilla y Gonzalo Fernandez de Córdoba , enviaron cien 
M de socorro , con el cual los Moros huyeron , y quedó quieto el lugar. » 
mumio judicial de (a ascendencia , hechos « servicios , etc. , de la casa 

IV.) 
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los que en la casa se hallaban , para abrazarse y darse el parabieo-, 
porque tan encendida tenían la voluntad en deseo de venganza, que 
á pesar del cansancio y sobrealiento , no menos intentaron que se- 
guir el alcance á ios Moros ^ mas como gente esta avezada á enris- 
carse por aquellas sierras, mas ligeros que gamos, desbandároDse 
por los montes , y en breve se perdieron de vista. 

Reunidos el conde de Tendilla, Gonzalo de Córdoba y Hernando 
del Pulgar , dejaron presidio en la tierra , y se tornaron la vuelta de 
Granada ; complacidos y satisfechos de haber apaciguado tan presto 
aquel comienzo de rebelión , amago ya y preludio de la que años 
adelante habia de abrasar todo el reino. 

A poco tiempo de allanada la comarca de Orgiba , hallándose im 
dia Pulgar en los alcázares de la Alhambra, llamóle á su presencit 
el conde de Tendilla , alcaide de aquella fortaleza, en la cual balMt 
tremolado , el dia de la toma de la ciudad , el glorioso penden de loe 
reyes. Principió por manifestarle la alta estima y aprecio en que 
aquellos principes tenian los muchos y muy señalados servicios que 
Pulgar les habia prestado -^ y yo he sido dello buen testigo (le añadió 
el conde con hidalga cortesanía) , desde la defensa de Alhama hatla 
el último trance de Mondujar u De que vos, señor, me libras- 
teis , » le repuso Pulgar. 

« Dios y vuestro buen esfuerzo os han librado solo 5 que no ha- 
béis menester ayudas ni valedores para salir airoso de mayores 
empresas. Pero como quiera que sea, á mi me cupo la dicha de ser 
el primero que galardonase vuestro merecimiento , haciéndoos en 
Alhama los dones y mercedes que confirmaron los reyes de buent 
voluntad. Mas acontece ahora, que siendo menester traer á aquella 
tierra nuevas gentes y pobladores , como prenda de seguridad y 
sosiego, cumpliera mucho al servicio de SS. A A. (y asi me orde- 
nan decíroslo en su nombre) , que devolvieseis para repartirlos los 
heredamientos y bienes que entonces se os dieron , si es que veáis 
en ello de buen grado » 

« ¡ Qué decis ! La reina , mi señora, puede disponer de mi vida, 
cuanto mas de mi hacienda; y me habéis lastimado (escusadme esta 
queja) con solo demandármelo. »> — « No os lo demandaba , honrado 
Pulgar , dudando de vuestra respuesta ] que bien conocidas tengo 
vuestra lealtad y generosas prendas : quise meramente mostraros, 
tal cual era, la voluntad de la reina. Por condición expresa, digna 
de su gran ánimo , exige que prestéis para ello vuestro consenti- 
miento; dejando á vuestra libre voluntad y albedrío la compeu^a- 
cion que se os deba en cambio de aquellas mercedes. >» 

Encendiósele el rostro á Pulgar, al oir estas palabras : que tantc 
se preciaba de caballero , que casi creyó que empañaban su fama 
con solo proponerle que pidiese satisfacción y pago , antes de soltai 
de la mano lo que ya poseía. Mas dueño de si luego , y temeroso de 
que se atribuyese á resentimiento y despique lo que era meramente 
nacido de su misma lealtad y pundonor, manifestó en sustancia al 
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de Tendilla : que todos sus pasados habían guerreado como él , sin 
recibir por ello tan cumplidas mercedes ; que los reyes , sus seño- 
res, le habían recompensado tan liberalmente, que mal pudiera ¿1 
satisfacer tan grande deuda, aun cuando derramase en su servicio la 
última gota de su sangre-, y que solo les demandaba en gracia 
(«Cuenta, señor, que asimismo se lo digáis á SS. AA.»], que acepta- 
sen aquellas tierras y heredamientos con la misma buena voluntad 
con que Pulgar se las devolvía. 

Echóle los brazos al cuello , sin poder contenerse el buen conde ; 
DO sabiendo qué admirar mas, si la índole generosa de Pulgar, ó 
fo valor en los combates; y después que se hubo desahogado algún 
tinto, dándole una y otra muestra de singular aprecio, volvió á 
anudar con arte la interrumpida plática , si bien con escasa espe- 
nmi de recabar lo que pretendía. « ¿ Es posible (le dijo al fin, y con 
dotoe tísos de impaciencia) que tan poco puedan con vos el deseo 
ét ona esclarecida princesa y el ruego de un amigo ? No os creí , i 
fii de Mendoza, tan tenaz en vuestro propósito. » — « Según eso no 
abéis el antiguo blasón de los míos : El pulgar quebrar y no 
Miar. » 

Sonrióse el conde, que era, como todos los de su linage, no 
menos entendido que bizarro-, y queriendo tantear por vez postrera 
« lograba de alguna suerte reducirle, mostró darse ya por vencido, 
y le dijo con cierto desmayo y tibieza : « Puesto que no hay manera 
de torcer vuestra voluntad , haced , Hernando, lo que mas os plazca ; 
lob debo advertiros , que según lo que colijo de las expresiones de 
la reina, será vano vuestro ofrecimiento : S. A. no recogerá los 
dones que ya hizo, sin que aceptéis otros en cambio. » 

Quedóse callado Pulgar, como quien no esperaba que en tal es- 
tredio le pusiesen ; mas recobrando en breve su serenidad , clavó 
los o)OS en el ilustre caudillo , y le dijo estas meras palabras : « De 
Dios está , por vida mia, que habéis de vencer siempre. >»— « Y mas 
me buelgo de este triunfo que de haber escarmentado á los Moros. » 
— « Pero no creáis que me entrego á merced ; sino con pactos y 
condiciones. » — « ¿ Tenéis mas que dictarlos vos mismo ? *» — « Una 
cosa demando en pago; y decid de mi parte á SS. AA. que no tomo 
ni mas ni menos. » — « Yo os lo ofrezco en su nombre : ¿ qué de- 
niaiiilais ? » — « Los molinoH de Tremecen. » 

• Donoso estáis (le dijo el de Tendilla, después de mostrarse sus- 
penso unos breves instantes) : ¡ á los reyes de Castilla pedís que os 
concedan molinos en África ! » — « ¿ Pues hay mas que ganarlos 
(le repuso Pulgar)? » — «No dudo que algún dia lleguen allá los Es- 
pañoles : ¿mas, y si tarda el plazo? » — « Si no tomo posesión 

de ellos, la tomarán mis hijos. » 

En los miserables tiempos que alcanzamos, apocados los ánimos 
y enmohecidos con el vil interés, casi miramos con sonrisa de lás- 
tima la extrafia demanda de Pulgar, cual si ya frisase en locura 5 
pero ea aquella era de gloria y de heroísmo , se creían los Espe- 
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ñoles , como los antiguos Romanos , destinados al imperio del 
mundo. 

Acogieron los reyes con afable benevolencia la generosa oferta 
del caudillo ; y le otorgaron en cambio la merced que pedia , en 
términos tan lisongeros , que no los trocara Pulgar por todos los 
tesoros de la tierra. « E vos con mucho celo é amor á nuestro ser- 
vicio (le decian en su carta los principes) , nos volvisteis dichos 
heredamientos , que nos vos habíamos dado en remuneración de 
muchos gastos que aviáis fecho de vuestra propia facienda ; é en 
alguna enmienda de vuestros muy señalados servicios, éno8pedi$^ 
leM que en pago, equivalencia é satisfacción dellos, vos ficiésema 
gracia é merced de todos los molinos que son ¿por tiempo fueren en 
el reino de Tremecen, en ^4 frica , lo que en buen hora se reduzca é 

nuestro servicio » Prosigue después la real cédula haciendo 

como alarde y reseña de los esclarecidos hechos de Pulgar ; en re- 
muneración de los cuales, y en pago de los bienes y heredamientos 
que devolvia, le hicieron los reyes merced , para él y sus suceso- 
res, de los molinos de la ciudad y reino de Tremecen, desque en 
buen hora se ganen. Asi decian aquellos magnánimos monarcas, 
aceptando el favorable agüero ^ 

El emperador Carlos V, en cuyo glorioso reinado no cabia que se 
desvaneciesen aquellas esperanzas , ratificó la gracia hecha por los 
reyes católicus, confirmando á Pulgar y á sus descendrcntes la 
propiedad de los molinos de Tremecen , para cuando aquella ciudad 
se ganase; y á petición del mismo Pulgar, que tenia en sumo precio 
tan honroso titulo , le otorgó que se incorporasen perpetuamente 
en el mayorazgo del Salar, quedando vinculados en su casa *. 

Lo mas singulares (como si hubiese querido la suerte satisfacer 
en alguna manera el gallardo presentimiento de nquel caudillo) , 
que á pocos años de acaecido su fallecimiento , su hijo Hernán 
Pérez del Pulgar, que habia heredado del padre el denuedo y el 
nombre , acompañó con trescientas lanzas al famoso conde de 
Alcaudete , en varias expediciones contra el África ; y habiéndose 
apoderado de la ciudad de Tremecen , requirió Pulgar al conde , 
haciendo valer los títulos con que habían honrado los reyes su 
linage , á fin de que en su cumplimiento le hiciese formal entrega 
de los molinos de aquel reino. Escusóse el conde de hacerlo , 

< En el Apéndice se encuentra real cédula expedida por los reyes católicos, en 
Medina del Campo, á O del mes de abril de U9k ; por la cual conceden á Pulgar y á 
sus sucesores la propiedad de todos los molinot que ton é por tiempo fueren en 
el reino é ciudad de Tremecen, 

> Veáse en el Apéndice la solicitud de Hernando del Pulgar pidiendo que la pro- 
piedad de los molinos de Tremecen se añadiese á la vinculación del Salar, y corriese 
unida con ella , y la real facultad concedida al efecto por el emperador Carlos V, 
á 29 de setiembre de 1520 : en cuya virtud existe en el archivo de la casa d 
testimonio de la propiedad de los molinos de Trrmecen y la clausula de su fln- 
culaclon en el mayorazgo : la fundación de este aparece ser de 25 de seUembre, 
afio de 1529. 



BL DB LAS HAIAÑAli, 6Í 

como quiera qoe se disponía á sentar otra vez en el trono , si bien 
como tributario del rey de Castilla , á uno de los mezquinos tira- 
nuelos que entre si disputaban la presa ^ ; mas poco satisfecho Pul- 
gar dh la no esperada repulsa , y para que en ningún tiempo se 
creyese menoscabado su derecho , tomó posesión de los molinos 
delante de testigos valederos, haciendo plena información de ello, 
asi que volvió á España '. 

También ha quedado en Granada la fama y tradición de que luego 
después , por larguísimo tíem[>o , al principio de cada año se 
ncaban á pregón y puja los molinos de Tremecen , delante de la 
cata de los Pulgares, como en reconocimiento de propiedad y 
para perpetua memoria '. 

?k> sé si me seduce el entusiasmo-, pero la cesión que hizo Pulgar 
de tierras , casas , bienes , conquistados á punta de lanza , sin 
aoqitar eo cambio la menor recompensa, es tal vez á mis ojos el 
mgo mas glorioso de su vida : y al ver tan bizarro desprendi- 
miento , tal grandeza de alma , á la par de tanto denuedo , no parece 
SIDO que vemos revivir en él uno de aquellos héroes de la anti- 
güedad 9 dignos del pincel de Plutarco. 

Por cuya razón causa mas desconsuelo el contemplar que aquel 
es el último de sus claros hechos , de que haya quedado memoria ; 
siendo asi que el insigne caudillo se hallaba á la sazón en su mayor 
Tigor y lozanía , y que el cielo le concedió después largos años de 
TUa. Pero por mas esmero y diligencia empleados al efecto, no ha 
sido posible rastrear lo que Pulgar hiciera, desde poco después de 
Ii conquista de Granada hasta que se vcriflcó su muerte ^. Mas de 
ana vez rae ha pasado por el pensamiento si hallándose en Anda- 
lucía , siendo compañero de armas y amigo de Gonzalo de Córdoba , 
y tan dado por inclinación y por costumbre al ejercicio de las 
armas , acompañaría á aquel caudillo en las guerras de Italia ; pero 
en ninguna crónica , de las que han trasmitido á la posteridad la 
memoria de aquellos hechos , he encontrado siquiera el nombre de 
Pulgar ; y cierto que si se hubiera hallado en tan célebres batallas 
y conquistas , bajo el mando del Gran Capitán y al lado de un 
Gircia de Paredes y otros soldados de prez y nombradia , no 

«Consúltase la Contínuaeion de la Historia de España, por el ?• Hifianat 
B^ S, cap. i6« en los sucesos correspondientes al año de 1543. 

* En el Apéndice se encuentra copia del pedimento presentado al efecto por Her- 
ía Ptrez del Pulgar, segundo señor del Salar, ante ei corregidor de la ciudad de 
Lo^a , afio de 1565 ; en cuya virtud se hizo la información de testigos, que obra orír 
final en el archivo de la casa. 

> Eo el Apéndice se ha incluido el retazo de la comedia Utnlada el Triunfo del 
Ate Maria^ en que se menciona la concesión de los molinos de África, hecha á Ber- 
ilo del Pulgar, aludiéndose también á la tradición popular de sacarse todos los 
( en Granada á pública subasta. La mencionada comedia parece vaciada en el 
» molde que otra mas antigua compuesta por Lope de Vega; y acerca de uoa 
Tftn te harán en el Apéndice algunas observaciones. 

^ La toma de Granada se verificó á principios del año de 1&02 ; y Hernando 
éd Polcar no faUecló hasU mediados de 1531. 
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era posible que quedase confundido entre la muchedumbre, sin 
dar buena cuenta de su persona , quien tales hazañas obró en la 
conquista de Granada. 

También es cosa extraña que en un tiempo en que á todos los 
guerreros de Castilla les latía el corazón con el anhelo y ansia de 
ir á vengar en África la larga servidumbre de su patria ; cuando en 
el mismo reino de Granada, y en la ciudad de Loja *, y alguna vez 
bajo el calor y amparo del famoso Gonzalo de Córdoba *, se ap»^ 
cibian los tercios que habian de llevar el pendón de la cruz á 
aquellas bárbaras regiones ; Pulgar, aquel Pulgar que por tantos 
años habia guerreado contra los infieles , corriendo cada dia tras 
nuevos peligros y lauros , permaneciese tranquilo en sus hogares , 
viendo ociosas y colgadas sus armas. Sea de esto lo que fuere , solo 
sabré decir que he hallado un mero indicio de que tal vez pasó 
Pulgar en África , cuando al nacer el siglo décimosesto se trababa 
la larga lucha que habia de costar tanta sangre ; pero ni hay cer- 
teza del hecho ', ni consta la menor circunstancia, ni menos cum- 

1 Hernando del Pulgar tenia bienes en Loja , fue regidor de aquella ciudad , y kn 
reyes católicos le concedieron para él y sus sucesores el privilegio de asiento en «I 
coro de aquella santa iglesia. En el archivo de Simancas existe la renunciados 
que hizo Hernando del Pulgar de su oficio de regidor de Loja (á 16 de octubre de 
152A), traspasándolo al Lie Pedro López de la Puebla, vecino de Granada; é igua^ 
mente la renuncia que hizo en 27 de octubre de 1526 de otro oficio de la ciudad d» 
Loja cediéndolo á su hijo Rodrigo de Sandoval *. 

Existe también en dicho real archivo la franqueza que obtuvo en 31 de agosto de 
1526 para labrar una venta en el término de Loja , de donde era vecino y regidor» 
( Es de adverUr que en el camino de Granada á Loja , y frente por frente del Salar, 
subsiste hoy dia una venta , que ha conservado el nombre de venia del Pulgar^ y 
pertenece á los descendientes del famoso caudillo. ) 

(c Por dicha información, ante dicha justicia y escribano, consta que, en reum 
neracion de los seniclos que el dicho Femando del Pulgar hizo , los señores reyci 
católicos le hicieron merced al susodicho y á los sucesores en su casa y mayorazgo 
de un asiento en el coro de la santa iglesia de esta ciudad de Loja ; mientras dura- 
sen los divinos oficios, etc. » { TetUtnonio jtuiicial de la ascendencia , heehoi 
servicios , etc. de la casa del Pulgar. } 

* « En este tiempo el arzobispo D. Francisco T^lmenez le pidió consejo al Grao 
Capitán como podría conquistar la ciudad Oran , en África , porque quería apad* 
guar á los Aragoneses y á los invidiosos de sus renUs con hacer aquella jomada. El 
Gran Capitán le dio la forma, y le envió á Pedro Navarro, conde de 011 veto, para 
que le dispusiese una buena armada , que en breve la dispuso y embarcó en dia 
catorce mil hombres; dlóle el Gran Capitán el orden que debía tener en la conquista, 
y hizose á la vela , yendo en ella el mesmo arzobispo , etc. » ( M. S. Historia di 
las Proezas y hazañas del Gran Capitán , escrita por el capitán Francisco de 
Herrera , natural de la ciudad de Córdoba , testigo de ellas , cap. 8. ) 

' En la carta escrita á S. M. por la ciudad de Granada, año de 1604 i en favor di 
la casa del Salar, se da por sentado que Fernán Pérez del Pulgar, hijo del famosc 
guerrero , se habia hallado en la toma de Mazalquivir, año de 1505 , y en la de Grao. 
Trípoli y Bujía , en el de 1509. Si el hecho , á que aquí se alude , descansa en algut 
fundamento , y si efectivamente concurrió Hernán Pérez del Pulgar á las menciona' 
das exp« diciones de África , fue sin duda el padre y no el hijo ; habiendo tal ves d 
ayuntamiento de Granada confundido á entrambos , engañado por Ja igualdad del 

* Véanse ambos documentos en el Apéndice. 
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pliera á su gloria andar á la rebusca de servicios livianos y dudosos, 
cuando la menor de sus proezas basta á inmortalizarle. 

Muy escasas son también las noticias que hasta nosotros han 
Segado respecto de la vida doméstica de Pulgar, de sus costumbres 
y aficiones^ y en verdad que después de admirarle tan grande y 
generoso , como que se desea con mas ansia seguirle á la callada 
dentro de sus hogares, escudriñar sus acciones mas leves, 
escuchar hasta sus palabras; conocemos al héroe , y quisiéramos 
conocer al hombre. 

Es licito sin embargo conjeturar, y sin correr el riesgo de en- 
giñarse , que habiendo nacido con Índole tan noble , acostumbrado 
desde mozo al áspero ejercicio de las armas , aficionado á las letras 
humanas que cultivó hasta en su vejez , y mal avenido con el ocio 
y regalo , no es dable que estuviese sujeto á aquellas pasiones bas- 
tardas que avasallan el corazón , le estragan y envilecen. Sus 
costumbres debieron de ser no menos sencillas que puras , á juzgar 
por lo que sabemos de su vida , por la robustez de sus fuerzas , por 
¡o despejado de su entendimiento hasta en una edad muy avanzada, 
6 por mejor decir, hasta la víspera de su muerte. 

Tres veces contrajo matrimonio : la primera con doña Francisca 
Monte de la Isla ^ en la ciudad de Alcalá la Real , donde tal vez 
pensaba Pulgar avecindarse ; por cuanto consta que los reyes cató- 
licos le prometieron darle en aquella ciudad oficio de república *. 
Casóse 9 á lo que se deja entender, por los años de 1485 ', y de 
aqoeDa señora le nació una hija, de nombre doña María , que después 
casó coD un caballero de esclarecido linage , llamado Rodrigo de 
BazBQ, regidor que fue de Granada y alcaide y corregidor de Gi- 
braltar. Dióles Pulgar algunos bienes ^; mas ora no fuesen tantos 
como creian ellos corresponderles , ora anduviesen los ánimos de- 



Hcman Pérez del Pulgar, el de lat hazañas , se bailaba en el vigor de 
la edad , cuando se verificó la expedición mandada por el alcaide de los donceles 
(fo eoopañcro de armas durante la guerra de Granada ) y cuando pocos años des- 
pees paaó á proseguir las conquistas en África el conde Pedro Navarro ; pero Her* 
Bao Peres del Pulgar, bijo del famoso caudillo , no habia nacido por aquella época , 
puesto que sos padres no contrajeron matrimonio hasta la primavera de 1508» 
Existe en el archivo de la casa el testamento de dicho Pulgar, segundo señor del 
Salar ; y parece hecho en Loja , á 19 de Junio de 1570 : con cuya fecha concordarla 
nal el qae habiese tenido edad bastante para señalarse como guerrero por los años 
de 1505 7 1509, en que se verificaron las mencionadas expediciones. 

* Era esta señora hija de Montesino de la Isla , jurado de la ciudad de Alcalá la 
Real. {Historia de la Casa de Lara , por don Luis de Salazar y Castro. — Testa- 
■eoto de Hernán Pérez del Pulgar, el de las hazañas. ) 

* Real cédula, firmada por la reina doña Isabel y refrendada por D. Francisco 
Madrid, so secreUrio, fecha á 22 de abril de 1487 , por la cual prometió á Pulgar 
el primer oficio de regidor 6 de jurado que vacase en Alcalá la Real. ( Véase en el 
Apéndice. ) 

* Asi se colige de estas palabras del testamento de Pulgar : a Podrá haber guo-» 
rmta y seis años que yo me desposé y casé , según orden de la santa madre Iglesia, 
ea la ciudad de Alcalá la Real , con doña Francisca Monte de la Isla , etc. » 

^ Otorgóse la escritura en el mes de mayo de 1511. 

5 
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sabridos y contrapuestos (como en tales casos acontece) al ver que 
su padre había contraído nuevo enlace , de que hubo luego hijos 
varones ; lo cierto de ello es que brotaron en el seno de la familia 
disturbios y desavenencias , de que queda rastro en mas de un do- 
cumento ; único sinsabor, al menos que se sepa, que acibaró la 
vida de Hernando del Pulgar. 

Casó en segundas nupcias el dia 2 de abril del año de 1508, por 
señas que fue Pascuc^ de flores, con una ilustre señora, dpñaElvir» 
de Sandoval , rama de muy buen tronco ^ ; y á juzgar por el amor 
entrañable que le ^vo su esposo , y cuyo recuerdo le duró basta los 
últimos instantes de su vida (si bien era la noble dueña ya viuda y 
con un hijo del primer matrimonio) puede con razón colegirse qoe 
e8taria dotada de muchas y aventajadas partes. 

Nacieron de este matrimonio don Rodrigo de Sandoval , que fa- 
lleció antes que su padre , sin dejar sucesión , y el primogénita 
Hernando Pérez del Pulgar, en quien recayó el mayorazgo , y que 
tomó sobre si la pesada carga de llevar sin deslustrarle un nombre 
tan glorioso. Siguiendo el ejemplar que cercano tenia , guerreó lar- 
gos años en África, consumiendo su hacienda, derramando su san- 
gre, quedando en cautiverio con uno de sus hijos; y al fin ganó 
mucha fama y cenombre en aquellas mismas sierras de la Alpujarra, 
donde había apagado su padre la primera chispa de la rebelión '• 

Año y medio antes de morir Hernando del Pulgar, el de ItuhO' 
xanas ^ casó en terceras nupcias con Elvira Pérez del Arca, déla 
que no se sabe mas que el nombre ; pudiéndose meramente colegir 
que no el cebo de ambición ó codicia, y si solo la amistad y el ca- 
riño, pudieron estimular á Pulgar á contraer aquel enlace en una 
edad tan avanzada *, puesto que aquella señora no trajo bienes nin- 
gunos á poder de su esposo '. 

Por la escasísima luz que arrojan los documentos que aun sub- 
sisten, se viene en conocimiento de que Hernando del Pulgar, des- 

*■ Según Salazar en su Historia de la casa de Lara^ aquella señora era b^adi 
Alonso González de Medina , señor de la MembriUa , y veinticuatro de Se?iUa, y da 
doña Mayor de Sandoval ; pero según un apunte suelto , existente en el archivo da 
la casa , y aun según lo que se deduce del mismo testamento de Pulgar, su segunda 
muger era bija de don Pedro Diaz de Sandoval y de doña Juana de Mendoza : fueroB 
padrinos de la boda ilustres caballeros : Pero Afán de Ribera , cuñado de la depo- 
sada, Juan de Csquivel, veinticuatro de Sevilla, y el comendador Navarro, conta- 
dor del duque de Medina Sidonia. Veláronse Pulgar y su esposa en la misma dudad 
de Sevilla , dia 15 de Julio de 1508. (Documentos y papeles existentes en el archivo 
de la casa de Pulgar.) 

• En el apéndice se bailarán algunos apuntes concernientes á este Hernando áá 
Pulgar, byo del de las hazañas; y asi mismo dos documentos curiosos : una carta 
que le dirigió don Juan de Austria , en Ueropo de la guerra contra los moriscos re- 
belados, y otra carta de Felipa II, haciéndole con sigilo una preveocioo impor- 
tante. 

t u Uem declaro que podrá haber aho y medio que yo casé según orden de la 
Santa madre Iglesia tercera vez con Elvira Pérez del Arca, mi muger, con la 
cual yo no recibí bienes algunos ni los trajo á mi poder. » (TesUmeoto da 
Pulgar.) 
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pues de la toma de Granada, permaneció en los términos de Anda- 
lacia; ora en aquella ciudad, tan rica para él en gloriosos recuerdos, 
N« en los pueblos en que disfrutaba bienes y heredamientos, ó ya 
3D la opulenta Sevilla , patria de su segunda esposa , con la que 
rivjó unido largos años ^ j jú parecer oon mucha paz y contenta* 
alentó. 

Despaes de haber bosquejado, aunque de corrida, el retrato de 
lemando del Pulgar, ya como capitán valeroso , ya como varón 
iotodo de generosas prendas, réstanos presentarle ahora como 
9crUor .* bajo cuyo concepto no ha llegado á mi noticia que haya 
ido considerado hasta ahora, por nías curioso que parezca ver 
idno manejaba la pluma quien tan bien manejaba la espada. 

Inducidos á error por la semejanza del nombre , y acostumbrados 
I airar á un Hernando del Pulgar como historiador , y á otro Her- 
iMdo del Pulgar como guerrero , no han faltado autores de pro que 
ifjan atribuido al cronista de los reyes católicos el resumen ó com- 
indio de la vida del Gran Capitán ; habiendo otros dejado en duda, 
1 pesar de su vastísima erudición, un punto tan notable de nuestra 
jstoria literaria'. Cundió después la opinión, mas conforme á la 
erdad , de que Pulgar el de las hazañas fue quien escribió los da- 
os hechos del otro famoso caudillo ; pero se ha creido generalmente 
pe era suya la Crónica del Gran Capitán^ escrita por un autor con- 
emporáneo, que recaló su nombre, y dada varias veces á la prensa 
a d siglo décimosesto '. Has habiendo leido esta obra con cuidado 

* Desde d afio de 1508 en que contrajeron matrimonio, basta él de 1528 en que 
Utodó aqueUa señora. (Testamento de Pulgar.) 

* Don Nicolás Antonio se expresa de esta suerte en el articulo correspondiente á 
HffMBdo del Pulgar, cronista de los reyes católicos : « A la verdad, si no es di- 
icno de este (según opinan algunos , negándolo otros , y entre estos Gonzalo Ar- 
pMe de Molina, en el catálogo de los libros, de que reflere baberse valido para 
KriMr la historia de la Nobleza de Andalucía) Fernando del Pulgar, marques del 
Uar, se dice con certeza que escribió la Historia del Gran Capitán^ dada á las 
■ AkaU de Henares , en la Imprenta de Fernando Ramírez, año de 1584 , en folio.» 
[BiMiotheea nova,) 

Ik estas palabras de don Nicolás Antonio se Inüeren dos cosas ; que puso en duda 
I Femando del Pulgar, el cronista , y Fernando del Pulgar, marques del Salar, 
Intoo uno mismo ó distintas personas ; y que atribuyó al último con tono de cer- 
lea ona obra agena , no haciendo mención de la que escribió realmente. 

'Titúlase esta obra : Crónica del Gran Capitán Gonzalo Fernandez de Cór^ 
Ma y jiguilavy en la qual se contienen loe dos conquittae del reino de JVá" 
f9k$, con loa esclarecidas victorias que en ellas alcanzó, etc. Imprimióse en Se- 
ffllaado de 1580, encasa de Andrea Pcscionl; y dos años después se reimprimió 
tala misma ciudad y en la misma imprenta, sin mas diferencia que la del frontis. 
Ddrta de haber alguna edición anteriora estas, puesto que en la de 1580 se concede 
UlceDcia de imprimir la mencionada Crónica^ porque hahia falta de ellas. 

Reimprimióse pocos años después en Alcalá de Henares , expresándose en el prl- 
iBeglo que ya se habla impreso otras veces y que babia de olla gran falta. A esta 
edkion aludió el Dr. don José Bernl y Caíala « cuando dijo o\{uivocadamcnte : «que 
lívida de este grande héroe (habla del Gran Capitán) la cscriltló Hernando del 

Pilgar, y publicó en Alcalá, año de 158^. » {Creación^ antigüedad^ y privilegios 

^ ios mulos de Castilla, foL 168, nota 2.) 
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y detenimiento , quedé intimamente convencido de que no estabt 
escrita por Pulgar; asi por el gusto y sabor, si es licito expresarse 
de esta suerte , como por una reflexión obvia y sencilla, á saber : 
que habiendo sido compañeros de armas Gonzalo Fernandez deCdr- 
lloba y Hernando del Pulgar , mientras duró la guerra de Granada, 
y no quedando rastro ni indicio de que hubiese pasado Pulgar á na- 
ciones extrañas , fdebió naturalmente hablar con mas afición de las 
cosas que vio con sus ojos y en las que le cupo no pequeña parte, 
que no de las que solo pudo saber de oidas , á manera de rumor le» 
jano; y al contrario, en la expresada crónica se advierte que haUa 
el autor como testigo presencial de las guerras de Italia, indicando 
circunstancias muy leves , y hasta diciendo alguna vez que habia 
conocido á personas de aquellos reinos ; y apenas nombra, como de 
paso y con escasa voluntad , las cosas de Granada. 

Persuadido de que no era aquella la obra que yo buscaba, seguí 
haciendo investigaciones , y pasaron sucesivamente por mis manos 
varias crónicas del Gran Capitán , que hallé en las bibliotecas de la 
corte ó que me facilitaron mis amigos ^ , hasta que al cabo vino á 
mi poder la que indudablemente fue compuesta por Hernán Perex 
del Pulgar, el de leu hazañiu *, 

El nombre del escritor, aun prescindiendo de la fama del héroe 
que en aquel escrito se ensalza, bastaria para despertar vivisimt 
curiosidad ; pero concurren otras circunstancias particulares que 
acrecientan hasta lo sumo el interés en favor de tal obra. Escribió* 
se , al parecer , por los años de 1526 , probablemente á tiempo que 
el emperador Carlos Y hizo su mansión en Granada, y de cierto por 
obeceder su mandato y satisfacer su deseo. ¡ Qué seria ver á on 
monarca tan poderoso , quizá el mismo dia en que visitara el se- 
pulcro del mayor capitán de su siglo, encomendando que escribiese 
su vida á otro guerrero ilustre, su amigo y compañero, que en un 
ejército de héroes mereció que le apellidasen el de hls hazañas! 
Figurémonos por un instante á Hernando del Pulgar , á la edad de 
setenta y cuatro años , recogiendo solícito en su memoria los re- 
cuerdos de sus verdes años, repasando en su mente los lugares en 
que habia alcanzado tanta gloria , los claros hechos de Gonzalo de 
Córdoba, de que él mismo habia sido testigo : « É yo de los que vi 
me atrevo á escrebir , aunque en mucha edad é poca habilidad, que 
causaron poner en borrones vida que tanto merescia ser de buena 

i Una de ellas M. S. que Ueva por titulo : Historia de las proezas y hazo^úM 
del Gran Capitán don Gonzalo Fernandez de Córdoba, su nacimienlo, Jii 
educación^ sus excelentes costumbres y liberalidades^ escrita por el capitán 
Francisco de Herrera , natural de la ciudad de Córdoba^ testigo de ellas. 

* En la misma obra se expresa que « este breve sumario de leu hazahas y 
solemnes virtudes que en paz y en guerra hizo el Gran Capitán, escribió en 
pedazos como acaescieron Hernán Pérez del Pulgar, Seiutr del Salar, n Im- 
prlmiósc'on Sevilla por Jacobo Cromberger, aloman , cu el mes de enero de 1527. 

El ünlco ejemplar de esta obra que be hallado, y que ha servido pan reimpri- 
mirla á continuación de esta noticia, pertenece á U real Academia Espa&obu 



EL DE LAS HAZAÑAS. 69 

tiota escrita , en especial á principe y señor que su grandeza en el 
mundo pone espanto el cual nos quita la benevolencia con que á 
todos admite. » Exento de presunción y vanagloria , nos descubre 
Pulgar su hidalga índole con solo anunciar la manera con que se 
propone escribir su obra : « É queriendo yo seguir ambos beodos, 
flano y claro diré lo que en fecho fue, contando las mismas cosas 
qne todos vieron, apartando la jactancia de decir que fui en ello, 
eo especial las de la guerra de Granada , do poco della pasó en 
aquellos quasi diez años que duró, se me encubrió. » Como cabal- 
Bente en aquella conquista dieron Gonzalo de Córdoba y Hernando 
dd Pulgar tan señalada muestra de sus personas (habiendo hecho 
ambos las primeras armas en la guerra de Portugal), se nota en la 
rdadon de los hechos un sabor de verdad , un candor que embe- 
kaipor su sencillez misma : debiéndose á la propia causa que sé- 
panos por esta obra varias proezas de Gonzalo de Córdoba y dgunas 
CBconstancias de su vida , que á no ser por Pulgar yacieran igno- 
jadas. Los demás historiadores y cronistas se apegaron con mayor 
aldiico , cual e)ra natural , á los hechos mas notables por su gran- 
doa, á las batallas y conquistas en que mandó como caudillo , ar- 
icando de Italia los pendones de Francia, y disponiendo con su 
mano de reinos y coronas : solo por acaso aludieron á los hechos 
it su mocedad, que no eran sino las primicias de su valor y sin- 
gulares prendas; pero Hernando del Pulgar, que los habia presen- 
dado, loft refiere con grata complacencia, pinta los obstáculos, los 
riesgos que los acompañaron ; se encanta celebrando su buen éxito. 
Ho parece sino que se le ensancha el rorazon , al referir las proezas 
del insigue caudillo ; y que á pesar de haberse impuesto á si mis- 
mo callar sus propios hechos , dice en secreto á sus lectores : « Este 
héroe era mi amigo; yo peleaba á su lado. » 

Una circunstancia notable, que resulta de la lectura de su obra y 
es que en mas de una ocasión se asemejaron no poco uno y otro 
guerrero en los hechos con que se ilustraron , durante la guerra de 
Graoada : no parece sino que á porfla corrian en busca de los mis- 
mos peligros. Abastece Pulgar á la ciudad de Alhama y la salva de 
aa pedición; Gonzalo de Córdoba la salva á su vez, y Pulgar es 
qden nos lo refiere. Se muestra indecisa la fortuna , aunque por 
breve pla2M> , y el rey Femando no puede acudir tan presto cual 
quisiera : Gonzalo de Córdoba se encierra en la Malaha, y su sola 
presencia le preserva ; corre Pulgar á Salobreña , y con su arrojo la 
defiende. Codicioso de riesgos y aventuras, habia llegado el de Cór- 
doba una noche hasta la misma puerta de Granada, prendiendo en 
día fuego y causando en los Moros gran turbación y escándalo ; y 
Ustima que se le malogró después por culpa agcna el haber entrado 
Gk la ciudad , para libertar á los cautivos , que hubiera sido el mas 
hmrado hecho que en nuestros tiempos ha acaescido en España, se- 
gon las palabras mismas de Pulgar*, á este le cabe mejor suerte , y 
da gloriosa cima á la empresa de la mezquita. Entra Pulgar en Má- 
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laga , poniendo á gran riesgo su persona, para ofrecer tratos y con- 
ciertos de paz; Gonzalo de Córdoba se introduce de oculto hasta el 
palacio mismo de la Alhambra , y arranca al mudable Boabdil las 
condiciones del entrego. 

Terminada la guerra de Granada, gustó en aquella ciudad bre- 
vísimo reposo el ilustre caudillo , y pasó luego á Italia : de cuyas 
empresas y conquistas , ó ya por mas sabidas ó por no poder dar 
dellas tantas señas , solo hizo Pulgar una leve mención, como por 
TÍa de recuerdo. 

Cuando se espacia á placer, cual si en él propio reflejaran las 
alabanzas de su amigo , es cuando pinta su ademan, su rostro, sos 
hidalgas prendas , la serenidad en los peligros , la igualdad cons- 
tante del ánimo en la buena y en la mala fortuna, la largueza que 
le grangeaba hechuras , su clemencia y generosidad que desarmaba 
á sus contrarios. No encuentra palabras Pulgar para encarecerle cual 
quisiera ; y se le ve con secreta satisfacción deslizarse sin sentir al 
mismo propósito, repetir los elogios de mil maneras , buscar acá y 
allá en anales é historias los héroes mas famosos de'la antigüedad, 
para colocarlos al lado de su héroe y que este aparezca mas grande*. 

Si el estilo es el hombre (como ha dicho ingeniosamente un escri- 
tor proftmdp y el mejor intérprete que ha tenido la naturaleza*) 
Hernando delPulgar se retrató tan fielmente en su ohra, que basta- 
ría á cautivar nuestra afición , aun cuando no hubiese quedado de & 
ninguna otra memoria. Descúbrese de lleno su generosa índole, al 
Ter con cuánta complacencia celebra á los guerreros que mas se se- 
fialaron , sin que so trasluzca en sus palabras ni la mas leve sombn 
de bastao^da envidia : todas las dotes del ánimo , que anuncian ele- 
vación y grandeza , excitan al punto su entusiasmo ; y sobre todoíe 
echa de ver que las prendas que mas estimaba eran el menosprecio 
de las riquezas y la benignidad y mansedumbre. ¡Cuan de apetecer 
seria, que al recordar del sueño los reyes de la tierra , encontrasen 
quien les repitiese las mismas palabras que pone Pulgar en boca de 
Gonzalo de Córdoba , hablando con el rey de Granada ! « Con mas 
iieguridad se acrecientan los estados perdonando que vengando : en 
especial ved como anda todo tan dudoso que requiere mas clemeo- 
cia y suelta que no gobernación rigurosa ; que su tiempo habrá que 
carezcan de la vida aquellos que no usaren della como conviene 9I 
sosiego de la ciudad. Cá mejor á los dañosos dejallos con miedo, 
que con aquel y deseo de perdón se enmendarán y serán modestos 
en lo por\'enir ; lo que con cuchillo sus semejantes, que fuera de 
aquel quedaren , no se podrán corregir , y es dar lugar á que quejen 
mas sus mal(»s. Por ende mirad, señor, que para que los hombres 
duren , no ha de durar miedo en ellos. Que al rey mas amor que te- 
mor le hace señorear; y dando lugar á vuestra ira , quedaos tiempo 

% 

1 En uno de los últimos capítulos de su obra ofrece de propósito la Comparar 
€Íon del Gran Capitán y Scipion, 

* £1 célebre BuíToii. 



WL DB LAS HAZAÑAS. 71 

pom ccMUMÍo ; con el qual daréis el remedio necesario : que el po- 
derte con amor y buenas obras á los subditos se posee mas seguro 
fie con gentes ni oro ni verdugo. » 

Está esmaltada la obra con máximas morales , expresadas algunas 
le ellas con singular acierto , si bien mas de una vez se resiente el 
«crítor del gusto de aquel tiempo , mostrándose recargado de eru- 
Kcion prolija , que lejos de hermosearle le afea ; como suele acon- 
eoerá joyeles antiguos, que el engaste pesado del oro ofusca el 
■fllo de la pedrería. 

Se conoce que Pulgar gustaba mucho de los historiadores de la 
Btigúedad ; condición propia de su grande alma : y tal Tez á aquella 
Édon se debiera el que mas de una vez ponga razonamientos en 
loea de sus personages ( siendo uno de los prímeros que lo tentó en 
bpaña ), para tomar respiro en la narración de los hechos, y como 
fé gala en el arte de bien decir. Mas de un discurso hay entre los 
mgOB que no se desdeñara de prohijar como propio el escritor de 
wm renombre : y da gozo ver á un guerrero, cargado de años, y que 
nKamió lo mqor de su vida en el estrépito de los campos, ordenar 
Kacorsos no sin arte , eslabonar los conceptos, pulir el estilo y la 
ime , y alguna vez sentir tal calor en el ánimo, que naturalmente se 
wnunica á sus pensamientos y expresiones. Enérgica y briosa, á no 
mler mas , es el habla que pone en los labios del alfaqui , cuando 
rioMlo dividida la ciudad entre dos reyes , y llamados por uno de 
iloay acogidos los Castellanos, y el imperio á punto de desplomarse, 
nerepa de esta suerte á los Moros, para que vuelvan de su frenesí : 
ijCvufindo en los dias de los malos cesarán nuestros males ? Cá de los 
somportar, nuestros enemigos nos han mancilla : ¡oh, como si fué- 
mnoo buenos alfaquies y viejos, y derramásemos nuestras lágrimas 
hn tratar la paz, como no derramarían los cristianos nuestra sangre en 
Ü guerra ! Pues la razón quiere , y la justicia defiende á los Moros 
iNHr armas contra Moros ; y tan recias, que con el favor del sueldo 
|ae Gonzalo Hernández metió y dá , no se siente el daño que en lo 
mbir se sigue. E otro mal igual á este, que seguís hombres nue- 
va , ventajosos en maldad , por negligencia de justicia -, de los cuales 
lian número anda por las calles con callosas itoanos de hacer mal á 
IBS vecinos ; y en lugar de se ocupar en peligrosas y famosas cosas 
b virtud, desarraigando los enemigos de su pueblo, sin entremeter 
i lo dañar, gastando en ello sus trabajos, fatigando los hombres 
Irnos de buenos pensamientos. Por ende , ved cuanto en tormento 
rnen los que á estos siguen : que no de la ciudad , mas de la tierra, 
^ara bien y utilidad dclla debían ser desarraigados •, y con vuestra 
■periencia proveed lo presente ; pues veis los nervios cortados para 
MS mal suceder adelante. No dudo algunos digan que el habla es 
reda ; pero es mas segura-, pues mejor es morir honrada y virtuo- 
nmeDle en el campo que no meter en nuestras casas enemigos de 
qoien seamos subjetos. Lo cual siempre seremos , si luego no usa- 
moft de la vitoría , que en nuestras manos tenemos para ser libres ; y 
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dejando amonestamientos , tomemos armas y fuerzas para amar y 
defender nuestra cibdad y reino : que el hierro caliente se labra. E f 
apriesa antepongamos la libertad á la vida, y huiremos la servidom- t 
bre ; y venza nuestra vergüenza al miedo : cá no menos es habido s 
de flaco ánimo el que no muere cuando conviene , que el que muere i 
cuando no es menester; cá guardarnos debemos no solo delopre- i 
senté, mas de lo que defuturo podría acaecer : cá lo que padecemos < 
mas es por nuestra flojedad que por fuerza de los enemigos. » i 

El estilo de la obra es en general sencillo , desaliñado á veces, 
como el de las antiguas crónicas ; pero á veces también descubre 
cierto entono y hasta visos de afectación. No presume de escritor d 
guerrero ; lo repite al principio y al final de su obra ; pero advertimos 
con cierta sonrisa maligna que no le pesa al buen Pulgar que le ten- 
gan por entendido. 

Concluye poniendo su obra bajo el amparo del monarca ; y des- 
confiado de su propio acierto , pero seguro de que de cualquier ma- 
nera que se presentase á la vista la imagen de Gonzalo de Córdoba, 
habia de aparecer digno de su renombre , termina de propósito coi 
la misma frase con que dio principio á su escrito : « Muy gran razoa 
tuvo vuestra persona imperial de desear ver y conocer al nombrado 
Gran Capitán, n 

Si en esta obra de Hernando del Pulgar se hallan tantos indicios 
de sus nobles y generosas prendas , aun queda otro monumento, 
mas precioso si cabe , que nos le dá á conocer tal cual era. No se 
trata de una obra escrita por mandato de un gran monarca, desti- 
nada á salir á la luz pública , y en que el autor se coloca , por decirio 
asi , en medio del teatro del mundo; se trata del testaniento de Pul- 
gar , ordenado en secreto por él muy pocos dias antes de su muerte *, 
cuando en vísperas de separarse de la tierra, reconcentrando el 
ánimo dentro de si mismo , y casi mirándose ya en presencia de 
Dios , escudriñaba los secretos de su corazón y los ponia de mani- 
fiesto. Lo mas singular es que no se encuentra rastro ni vestigio de 
que estuviese á la sazón Pulgar aquejado de ninguna dolencia; y 
antes bien solo alude al peligro común á que está expuesto el hom- 
bre , y añade exprés imente que se halla en su seso y eníendimiento 
natural^. No parece sino que el cielo, en su misericordia, quiso 
recompensar las virtudes de tan gran caudillo , manteniéndole sano 
de alma y cuerpo hasta los últimos instantes de su vida. 

Ordenó Pulgar , ante todas cosas , que le sepultasen en su propio 
enterramiento , al lado de sus dos rougcres , que allí mismo yacían " : 

^ El testamento de Pulgar principia con estas palabras : « Considerando que la Tidí 
de los hombres es breve, y que se debe tener vigilancia en ella, esperando la muerte 
que es natura , é aparejarla conciencia, sopan quantos esta caria vieren : como yo 
Hernando Pérez del Pulgar, señor del Salar, vecino de la ciudad de Loja, otorgo é 
conozco que hago mi testamento é postrimera voluntad, estando en mi seso é enten- 
dimiento natural. » 

' Habiendo registrado escrupulosamente la capiUa donde yace Pulgar, solo be 
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tro mirando cou desden la vana ostentación con que suele alimen- 
te el oi^lo hasta en los mismos arreos de la muerte , previno 
términos expresos : « Mando que mi enterramiento sea con toda 
deracioQ é sin fausto ni pompa : é mando c ordené á mi muger é 
eman Pérez del Pulgar, mi fijo, é á mis nietos é descendientes , 
doña María del Pulgar , mi hija , é á sus hijas , é á mis criados é 
os , qtie no traigan ni pangan luto por mi. » De la propia suerte 
enó que no te celebragen honras ni cabo de año , según costumbre 
aquellos tiempos. ¡ Cómo se eleva el ánimo , al ver á un guer- 
> tan ilustre mostrándose llano, modesto, llevando hasta mas 
i del sepulcro la moderación y templanza ! 
tecomienda con piedad religiosa que ofrezcan sufragios por la 
, de su alma; pero aun en aquel acto se acuerda con ternura de 
ioompañeros y amigos , y ordena que al mismo tiempo sean ofre- 
lof « por las personas que viviendo con él , murieron en la guerra 
míe reino de Granada. » 

Feoia Pulgar varios esclavos de uno y otro sexo , y á cada cual le 
ocio na por su propio nombre , y á ninguno de ellos olvida al re- 
tir sus beneficios : á cual le da la libertad desde el dia mismo en 
I ñ fallezca ; á cual le obliga solo á que sirva duranteí algunos 
6 , y le concede luego que disfrute de un bien de tanto precio. 
míos sus criados les deja alguna manda ; de todos se despide con 
ifto, y como pudiera hacerlo un padre. 
3 que asi trataba á personas tan poco allegadas, mal podia ol- 
ir á su esposa ; á la cual dejó algunos bienes para que los dis- 
tase por los dias de su vida , en prueba del amor que le tenia. 
También dejó un legado á favor de Mencia Pérez del Pulgar, su 
nana: la misma que estuvo casada con aquel Francisco de Bed- 
t de que se ha hecho mención en esta obra ^ 
üo ié sí acontecerá á otros lo que á mi me sucede : me embelesa 
adiar la condición é índole de los varones insignes , no en sus 
dios famosos, sino en sus acciones mas pequeñas , hasta en por- 

ido la losa que cubre su sepultura ; pero do queda rasu^ ni vestiglo de estar 
merradas sus dos mugeres. En el año de 1631 se sacó un testimonio auténtico 
» que á la sazón se encontraba en la mencionada capilla ; y de dicho testimonio 
Ha : «que por bajo (de la sepultura de Pulgar) habia otras dos losas juntas por 
abesas, con armas, y el rótulo que en ellas se podía leer, decia : « Audalid, rey 
Ua y de su reino : aquí en este polvo de tierra están los huesos de las claras 
latdofta Francisca Monte de la Isla, y doña Elvira de Sandoval, mugeres que 

00 de Fernando del Pulgar, señor del Salar, á quien esta capilla con privilegio 

1 de S. M. con acuerdo de los señores de esta santa iglesia... » Y que dicho 
!ro remataba en la losa que estaba arrimada á la sacristía del sagrario de la 
a laota iglesia , y las otras dos con la que estaba del altar y entierro de los 
{Ves.» (Tettimonio judicial de la ascendencia^ hechos ^ servicios, etc. de 
a$a del Salar,) 

Don Luis de Salazar y Castro en su Historia de la casa de Lara inserta la ge- 
ogia de la familia de Pulgar ; y en ella incluye, como hermana de Hernán Perca 
thilgar, el de las hazañas , á « Mencia del Pulgar, que casó con Francisco de 
mar, conquistador de Alhama. » (Tomo 2*, cap. 3**, fol. 746.) 
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menores tan tenues que apenas se divisen. He agrada Ter á nn Hei^ 
nando del Pulgar, el de la$ hazañas, recomendando á su hijo qoND 
dé todos los años á la capilla real de Granada y á otras iglesias y 
monasterios « harina de trigo candeal para hostias , molido end 
molino del Salar con las piedras de la cañada de Puente del Junco j 
porque hacen blanca fariña : é esto que sea muy limpio i ahechado; 
é se miembren con quanta diligencia i cuidado é limpieza lo haek 
Doña Elvira de Sándoval su madre. >» ¡ Qué recuerdo tan tierno; 
tan sentido t Él solo bastaría á mostramos el alma de Pulgar. 

A pesar del natural anhelo de perpetuar con gran copia de ríciDe* 
zas el lustre de su casa, y no obstante las costumbres y mixims 
de aquel siglo, es cosa digna de notarse que Hernando del Pulgv 
liabia compartido la mayor parte de sus bienes entre sus dos hija 
varones, fundando un mayorazgo á favor de cada uno de ellos \ nm 
habiendo arrebatado la muerte á Rodrigo de Sañdoval , sin dejv 
sucesión , determinó su padre que se juntasen en uno entrarabol 
Vínculos, y recayesen en su primogénito Hernando Pérez del Pul- 
gar, á quien dejó mejorado en el tercio y en el remanente dd 
^into. , 

Las demás disposiciones , en el testamento contenidas , versan 
sobre arrqdos domésticos ; notándose en todas ellas el claro enten- 
dimiento do Pulgar, el buen manejo de su hacienda, su cuidado 
solicito por evitar dudas y disensiones, declarando prolijamente Id 
débitos que dejaba , las fincas que habia cnagenado, y hasta el par- 
raje y sitio en que se hallarian á la mano los títulos de propiedad. 

El dia 2 de agosto del año de 1531 aparece hecho el testamenta 
en la ciudad de Granada * *, y el dia 1 1 del mismo mes y año falleció 
él ilustre caudillo, como lo expresa la misma lápida que cubre sos 
cenizas *. No consta , por desgracia , ninguna circunstancia de a 
muerte; mas por lo que sabemos de su vida, de sus claros hechos 
f virtudes, bien pudiera apellidarle España, como Francia al 6- 
meso Bayardo : el cabailero sin miedo y sin mancilla. 

1 El tetumento de Pnlgtr le otorgó en Granada ante Jnan de Soaa escribano d 
dial de agosto del afio de 1531. (Se guarda el original Junumente eon vn tnf* 
lado en el arcldfo de la Casa de Pulgar. -Leg. 30, núm. 3*.) 

* En la capilla de los Pulgares substote lioy día la lápida que cubre las cenifli 
de Hernando Peres del Pulgar, el de las hazañas^ en la cual se halla grabada la I» 
cripcion siguiente : « Aquí está sepultado el magnifico caballero Fernando <tf 
Pnlgar, seAor del Salar, el qual tomó posesión de esta sanu iglesia, siendo c« 
dudad de lloroa.&IL le mandó dar este enterramiento. Falledó á ii de agoi»! 
lAo de iMl. m 
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k)n muy gran razón, soberano señor , vuestra magostad desseó 
y conocer al nombrado Gran Capitán. Ca por cierto si él hoy , 
a según útil á lo real fue , otro Epaminondas * ó Parmenion • 
a tuviera , para señorear el restante que del mando del mundo 
lestra católica magestad queda , y por ser tan justo su deseo 
Q cuidoso cuidado ) , á priessa busqué en el gran montón de sus 
is estas pocas , que de parte de su vida con mano libre de afi- 
i ni odio serán escritas , ansí de lo que hizo en Italia, como de 
ne obró en España, donde ay tal costumbre que lo que en nues- 
tiempo vimos de los vecinos della, menoscaba la fé de las cosas 
Das ; porque quanto mas juntas y claras á nuestra vista son , 
o mas lejos y escuras los oscuros las cuentan. Van breves por- 

!jt iigiuientes glosas que en las márgenes de esta obra Tan , son para declarar 
ws pasaos della escuros ¿ los que las crónicas romanas no lian leído, con otras 
iradones que en ella escribió un letrado, el nombre del qual no manifiesto por 
r de la tempestad de las lenguas de los murmuradores , que carecen de senUdo 
tbras y no con palabras. ( Esta advertencia se halla al principio del original 
eso.) 

Sste Epaminondas fue capitán de los Tebanos , muy excelente varón , ansí en 
dio de las armas, como en los ardiles de la guerra, que si particularmente se 
e de decir lo que del se escribe , convemia gran historia. Del qual de sus mu- 
hechos , aqui dos cosas porné. Que como oviese de pelear, dice el cónsul Julio 
Uno, con los Lacedemonios , porque sus gentes se esforzasen no ^lo con las 
as, mas también con las voluntades, declaróles con ira que los contrarios ha- 
acordado y publicado ganando la Vitoria matar á los varones, y dar caUverio á 
ingeres y hijos de los vencidos, con mas derrocar á Tebas : de la cual causa los 
( recibieron tal corage con que vencieron los enemigos. Segunda, que con tres 
eones y quatrocientos de caballo venció prósperamente ¿ la gran hueste de los 
ilemonios. El ejército de los quales era mil y seiscientos de cavallo , y veinte y 
•o mil peones , del qual se lee nunca dudó acometer y esperar á sus enemigos , 
3 y quantos quier que fuesen. 

)este Parmenion se escribe fue general capitán del gran Alejandre , el qual fue 
na con que el rey relnasse todas aquellas partes del mundo que cuenu Quinto 
lo. 
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que no ay palabras que basten á poner en tan alto estilo qoanto r^ 
quiere escribir vida de tan claro varón : del qual en las mas partes 
de la misma Ytalia valientes historiadores codiciando ensalzar It 
fama con las obras de este ilustre Capitán en prosa y en metro, haa 
escrito de su figura, resplandor, linage, riquezas y claridad de 
gloria , que ganó con bondad hazañas de guerra y tratos de paz. Ca 
fue de tanto valor el precio que ganó en ella , que su nombre no se 
amatará en todas las edades ; pues que oyendo sus enemigos á b 
nombre de Gran Capitán, atemorizaban. E su propio rey y natoii'^ \ 
señor, con mas el rey de Ñapóles don Fadrique de Aragón, le diermr- w 
tanto honor quanto lo manifiestan y dicen los privilegios que d^ 
parte de sus estados y señoríos le dieron : y cuentan estas letnií 
que el rey católico y vuestra alteza embiaron á la excelente duquM 
su muger : y de los privilegios de solos dos, por no ocupar, pora! 
las cabezas y títulos de los ducados de Santángelo y Sesa, por 96r| 
la grandeza de su alto estilo tal , que me apremió engeririos aqÉl ' 
En lo qual se verá ser mucho mas lo que en poco papel se dioe^ 
que quanto ac^ui del se escribe. Cuyo traslado es este : 

Leíra del rey caikólico á la duquesa de Terranavaj muger M 
Gran Capitán. 

El Rey. j 

Duquesa prima : vi la letra en que me hecistes saber el faIl6G|^] 
miento del Gran Capitán -, y no solamente teneys vos muy gffi] 
razón de sentir mucho su muerte , porque perdistes tal marido? 
pero tóngola yo de haber perdido *■ tan grande y señalado servidoTí 
y en quien yo tenia tanto amor, y por cuyo medio con el ayuda d^ 
nuestro Señor se acrecentó á nuestra corona real el nuestro reino 
de Ñapóles \ y por todas estas causas que son grandes ( y princi- 
palmente por lo que toca á vos ) , me ha pesado mucho su muerte J 
con razón. Pero pues á Dios nuestro señor ansí le plugo , devep 
conformaros con su divina voluntad , y darle gracias por ello ; y so 
fatigueys el espíritu por aquello en que no ay otro remedio porque 
daña á vuestra salud : y tened por cierto, que á lo que vos y áll 
duquesa vuestra hija y á vuestra casa tocare, yo temé siempre pre- 
sente la memoria de los servicios señalados que el Gran Capitán doi 
hizo 5 y por ellos y por el amor que yo vos tengo miraré y favore- 
ceré siempre mucho vuestras cosas en todo lo que pudiere , como 
lo vereys por esperiencia , placiendo á Dios nuestro Señor ; segas 
mas largamente vos lo dirá de mi parte la persona que embio á vi» 
sitaros. De Trogillo á tres de enero de mil y quinientos y diez y 
seys años. — Yo el Rey. — Por mandado de su alteza, Pedro dd 
Quintana. 

> Por la muerte de Varro se dolia tanto el Augusto Cesar, que á los qae le pr^ 
guDUban la causa de su pesar , porque no me queda , les respondía , otro Vano. 
Ast aqui el rey fíente perder tan úui y señalado senridor como le fue el Grtt 
Capitán. 
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Por el Rey. 

A la duquesa de Sesa y Terranova, su prima. 

Uíra del principe , rey y emperador y tenor ntiesíro, á la duqueea 
de Terranova. 

El Principe. 

Doquesa prima : yo he sabido del fallecimiento del nombrado 
nzalo Fernandez Gran Capitán, duque de Terranova, vuestro ipa* 
ií^; al qual por lo mucho que merecía y por el valor de su ]>er- 
Pfy 7 P^r ^os inuchos y muy señalados servicios que á los catbó- 
9p6rey y reyna mis señores en honra, conservación, aumentacíoq 
}fns reinos y de su corona real y de los naturales dellos hizo, yo 
kineava ver y conocer para me ayudar y servir de su consejo, y 
ipr coa su persona ; y pues ha placidb á Dios que yo no pueda 
vplir tan justo deseo , él le ponga en su gloria , y debemos aver 
ir bueno lo que hace y conformarnos con su voluntad : y ansi vos 
lego que lo hagays y que vos consoleys , pues hay razón para ello 
iti por el renombre y gloria de sus obras y fama , como por la 
liigaciop que para siempre queda á todos los principes de España, 
ffa tener en memoria y honrar sus huesos, y conservar y acrecen- 
r 80 sucession. £ si para consolación de vuestra biudez y de vues- 
I persona y casa, desseays que se haga algo en tanto que yo me 
Vfezo para ir á essos reynos, que será presto placiendo á Dios , 
ícemelo saber. De la villa de Bruselas á quince de febrero de qui- 
imlos y diez y seys años. — El Príncipe. Por mandado del Prin- 
iffi^ Gonzalo dq Segovia. 

Por el Principe. 

A la duquesa de Terranova y Santángelo, su prima. 

ftofío y cabeza del privilegio que dio del ducado y señorío de San-- 
tángelo el rey de Ñapóles al Gran Capitán, 

Don Fadrique de Aragón , rey de Ñápeles y de Jerusalen , etc. 
>or qoanto la principal de todas las escogidas virtudes , que es la 
beralidad , fue siempre tan necessaria á los Reyes, que en nin- 
ima manera se puede por ellos menospreciar : y es tan grande que 
«1 mucho cuidado se debe abrazar , de donde se sigue, que nos , 
Bjos antepassados sobrepujaron en bien hacer y liberalidad no so- 
mente á los reyes que oy son, mas aun á toda la antigüedad y 
lemoria de los buenos principes y emperadores ; y por ello débe- 
nos esforzamos con mucho cuidado y diligencia con las mismas 
irtudes passar adelante á los otros : y como los merecimientos y 
irtudes de Gonzalo Fernandez de Aguilar y de Córdoba , ilustre y 
¡Nlísimo varón , Gran Capitán de armas de los serenísimos rey y 
wjna de España hayan sido tales á nos, y á don Fernando II, rey 
ie Sicilia , nuestro muy caro sobrino , ovimos por bien de loar el 
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singular esfuerzo y excelencia de ánimo del dicho Gonzalo Feroan- 
dez, y de lo ennoblecer con soberanos ornamentos de honra, de 
fortuna, conviene á nos ciertamente esforzarnos que el resplandor 
de nuestra liberalidad en este hombre esclarecido resplandezca: 
de manera que pensemos no tanto en acrecentar su hacienda, quanto 
en ganar para nos la alabanza de esta virtud de liberalidad; mayoN 
mente como los principes por todos son estimados por tales qualeí 
son aquellos á quien ellos han por bien de hacer mercedes y bene- 
ficios. ¿ Pues qué podemos decir deste tan gran varón que lo poda- 
mos igualar con sus alabanzas ? Dejemos su buena voluntad, amor 
y acatamiento que nos ha tenido en los tiempos de nuestra adversi- 
dad : con qué grandeza de esfuerzo , con qué saber de guerra, con 
qué consejo , con quánto peligro de su vida quitó tan presto de lii 
manos de los crueles Franpeses toda la Calabria, y la puso só nues- 
tro poderío. E como quier que libremente debemos confessar que 
de todo ello somos deudores á aquellos invictísimos rey y reyna, 
padre y madre nuestros muy acatados, que con su favor esU 
guerra francesa tan feroz , y tan dañosa y tan peligrosa ha seido aca- 
bada. Pero el esfuerzo, lealtad y bondad, consejo, gravedad del 
dicho Gonzalo Fernandez no menos nos ha ayudado que la grandeza 
y autoridad de los dichos rey y reyna , tanto que no solamente con 
gran razón creemos que nos fue por ellos enviado , mas que des- 
cendió del cielo^para nos. E como quier que sus magestades, por- 
que una cosa digamos muchas veces, confesamos de muchas 
cosas, y mas verdaderamente de todas serles en cargo, á lasqua- 
les creemos no podríamos satisfacer con el precio de nuestra vida; 
pero no podemos afirmar que sus magestades nos hayan hecho 
mayor ni mas agradable beneficio que habernos dado manera de 
mostrar en los buenos hombres el gradecimiento y buena voluntad 
de nuestro ánimo. Ca cualquier cosa que en nos ay de cuidado, de 
consejo , de trabajo , todo ello nos parece que se debe emplear en 
ejercitar estas excelentes virtudes. Por ende aun que al dicho Gon- 
zalo Fernandez no es necesario, pero á nos es cosa muy útil y ho- 
nestísima honrarle de títulos y mercedes, y remunerarle de pre- 
mios y honras, aunque él por su vergüenza y templanza singular 
no lo pida ni lo dessec •, y que assí como sus merecimientos y ser- 
vicios fechos por él á nos y al dicho rey don Fernando, de que es 
testigo la Calabria, son testigos las aldeas y casares de Coscncia*. 
Es testigo el estrago que hizo en los enemigos cabe Morano '. Es 
testigo aquella hazaña digna de memoria de Layno '. Es testigo la 
Vitoria que nos dio su venida en la tela. Es testigo la Calabria y 
Vasilitula que poco antes se habia rebelado , otra vez por él reco- 

* Esta Cosencia es Uerra fragosa de sierras en que ay muchas aldeas. 

* Esto de MoraDO fue en la guerra primera. 

* Layno, que es en la Calabria ; entró el Gran Capitán una madrugada, y aqat 
fue muerto el señor de Almeri , que era hijo del conde de Capacho , y con él trece 
▼arones con mucha gente francesa, y mas Antonio de Trecabun , faliente capitán. 
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bradas. Es testigo esto postrero del duque de Sora ' y del prefecto. 
Es testigo todo este nuestro reino. S'*n testigos los enemigos ven- 
cidos y desbaratados. Somos en fin testigo nos giismo del esfuerzo 
de su corazón, y las cosas por él noblemente fechas no las habernos 
sospechado , mas esperimentado ; no pensado , mas las sabemos ; 
no Jas habernos oydo, mas visto. Ansí que de la liberalidad de 
ouestro ánimo y debido agradecimiento queremos que dé testimo- 
oio este nuestro previlegio , con el qual queda para los venideros 
perpetua memoria y demostración de nuestro amor, gracia y buena 
ToIuDtad que tenemos al dicho Gonzalo Fernandez con soberana 
alabanza suya. Sea' pues á nos y al dicho Gonzalo Fernandez, y á 
sus hijoí» y á nuestro reyno próspero favorable : lo acrecentamos y 
facemos duque de titulo y nombre y insignias de duque : le enno- 
blecemos y damos el señorio del ducado de Santángelo con sus 
tierras, ciudades, villas y lugares, y fortalezas, etc. 

Tíiulo y cabeza del pre^nlegio que del ducado de Sesa dio el cathó' 
lico rey de Aragón y de Seciliu , etc., al Gran Capitán. 

Nos don Femando , por la gracia de Dios , rey de Aragón y de 
Secilia, de aquende de allende Faro, de Jerusalen, de Valencia, 
de MallorGas , de Cerdeña , de Córcega \ conde de Barcelona, du- 
que de Atenas y de Neopátria , conde de Ruysellon , marques de 
Oristan y de Gociano , etc. Como los años passados vos el ilustre 
don Gonzalo Fernandez de Córdova, duque de Terranova, marques 
de Santángelo y Vitonto , y mi condestable del reyno de Ñapóles , 
nuestro muy caro y muy amado primo , y uno del nuestro secreto 
consejo : seyendo vencedor fecistes guerra muy bien aventurada- 
mente , y grandes cosas en ella contra los Franceses , y mayores 
que los li¿ubres esperaban por la dureza de ella. Ansí mismo por 
nuestro consentimiento^ como por apellidamiento del de muchas 
naciones, justamente para siempre el nombre de Gran Capitán al- 
canzastes en la Ytalia , donde por nuestro capitán general vos envia- 
mos : por ende pareciónos que era cosa justa y digna de rey para 
memoria perdurable de los venideros dar testimonio de vuestras 
Tjrtudes. E contando el agradecimiento que vos tenemos , daros y 
escribiros esta ; aunque confcssamos de buena gana que tanta glo- 
ria y estado nos acrecentastes , que parece cosa recia poderos dar 

* A 00 pariente deste duque de Sora , entre el despojo que le fue fecho, le toma 
n» Qoa iortlja que rescató de un peón que la uto en mil ducados , que á manera 
aborta le pidió este loldado por ella, y para la paga de ellos eu rehén le daba uo 
crudo muy acepto á éL Sabido por el Gran Capitán , y preguntado á este caballero 
<nié era la causa que daba tan gran cxiniidad por aquella sortija, no teniendo piedra 
(IMlo Tallesse: «Ningún precio, respondió, yguala su valor, que es empresa de la 
in» linda y preciosa dama de Paris, en la ({uc están sus armas. Oido por el Gran 

CapiUQ, y visto el afición con que procuró el rescate de la sortija , mandó dar lof 

mil ducados al soldado, y aquella con muchas Joyas de gran valor dio á. este capitán 

franca 
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digno galardón ; de manera que aunque grandes mercedes tos 
ficiéssemos, parecemos ya ser muy menores que vuestro mereci- 
mienlo. E acordándonos otrosí como enviado por nos con socorro 
en breve tiempo restituistes en el reyno de Ñapóles al rey don Fer- 
nando, casado con nuestro sobrino, echado del dicho reyno; d 
cual muerto , después el rey Federico su tio y sucesor en el dicho 
reyno , vos dio el señorío del monte Gargano y de muchos lugareí 
que están cerca del 5 por lo qual volviendo en España honrad»* 
mente vos recebimos. E acordándonos otrosí como enviado otn 
vez en Ytalia rcqueriéndolo la necesidad y el tiempo , ganastei 
diestramente la Chafalonía, que es isla del mar ionio, ocupada 
mucho tiempo de los Turcos*, de la que volviendo ganastes laApulb 
y la Calabria. Por lo qual vos confirmamos y retiflcamos y fecimos 
duque de Terranova y Santángelo ; y finalmente después de la dis- 
cordia nacida entre nos y don Luis Rey de Francia sobre la partida 
del dicho reyno de Ñapóles , estovistes mucho tiempo con todo el 
exército con mucho seso en Barleta , donde vencistes las galeras 
de los Franceses, sufriendo con mucha paciencia, constancia, ham- 
bre y pestilencia assaz , y de ay tomastes^ Rubo ^ , dó muy grande 
exército de Franceses estaba , dentro de veinte y quatro oras. E 
saliendo de la dicha Barleta , distes batalla á vuestros enemigos los 
Franceses, quasi en aquel mismo lugar donde venció Aníbal • á los 
Romanos. E de lo que es mas de maravillar, que estando cercado 
salistes á los que vos tenían cercado ; en la cual dicha batalla n»- 
tastes al capitán general', y fuistes en el alcance desbaratando j 
matando los dichos Franceses fasta el Careliano, donde los vencis- 
tes y despojastes de mucha y buena artillería, señas y vanderas, 
con aquel sufrimiento de Fabío * dítador romano, y con la destreía 
de Marcelo • y presteza de Cesar. E acordándonos ansí mismo como 
tomastes la ciudad de Ñapóles con increíble sabiduría y esfuerzo, y 
ganastes dos castillos muy fuertes*, hasta entonces invencibles, j 



1 A veinte y dos de febrero de quinientos y tres años en este Rubo, prendió ú 
Gran Capitán á rooslor de la Paliza , capitán general del rey de Francia , y á moiier 
de Tomo , capitán del duque de Saboya , y mandó poner mucha diligencia á perso- 
nas honestas que guardassen , no se ofendiessen las iglesias de bienes que en eUü 
estOTiessen ni recibiessen mengua las mugeres. 

* Fue este vencimiento de Anibal en Canas , aldea de Campania cerca de Roma. 

* Este capitán general que aqui murió, era el duque de Nemos, sobrino y capi- 
tán general del rey de Francia, y con él quince capitanes de gente de cavaüo ; les 
quales y él fueron enterrados muy honradamente por mandado del Gran Capitaneo 
San Francisco de Barleta á cada uno donde convenía , y la otra gente, que fueron 
mas de tres mil , en silos y en otras sepulturas. E aqui se ovo muy rico despejo. 
Fue esto á veinte y siete de abril de mil y quinientos y tres años. 

* Este era Fabio Máximo. 

■ Marco Maréelo fue hijo de Otavia , hermana de Augusto Cesar, muy diestro ea 
vencer. I^ de Cesar por Julio dltadorse dice : el qual por la mayor parte siempre 
venció. 

* Esta toma de Ñapóles fue á quince de mayo de mil quinientos tres, y luego por 
junio siguiente á once del fueron tomados estos castillos de Ñapóles. 
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ie qué manera. Después asseotastes real en medio del invierno con 
inuodes aguas cerca del rio Careliano , y estando los enemigos con 
f80 gente de la otra parte del dicho rio ^ los cuales pasados ya por 
tm puente de madera sobre barcas que iicieron contra vos y los 
lestroe, no solamente los retraxistes ; pero fecha por vos y por 
s vuestros otra puente, passastes de la otra parte del rio supita- 
eote, y dándoles batalla los vencistes matando muchos dellos, y 
etiendo los otros por fuerza por las puertas de Gaeta-, la qual da- 
i la fé á su capitán para que se pudiesse yr por mar, luego se vos 
odió la dicha íüaeta cou el castillo. Pues qué se dirá de vuestras 
izañas, sino que dellas perpetua memoria quedará con mas de la 
la sagacidad y valiente esfuerzo con que ganastes á Ostia % tan 
erte y tan proveida de gente , bastimiento» y artillería , de que 
uto daño los Franceses á Roma facian ? los quales ansi por vos 
liados de la Ytalia con todos aquellos naturales della que los se- 
dan, sometistes todo el dicho reyno de Ñapóles á nuestro señorío, 
Mide mucho tiempo fuistes nuestro virrey. Por ende acatando lo 
Hodicho, vos facemos merced del estado y señorío del ducado de 
aia,etc. 

Coníinuíícian del dicho sumario. 

Las quales cartas reales arriba escritas, muy. poderoso señor, 
manan para historia perpetua , pues aquella autoridad se da á la 
nritura quanto al actor della con ser mas testigos de lo que hizo 
4e daro Capitán todo el número de gentes que en las guerras de 
ranada y YÚlia fueron : los quales dicen vieron grandes cosas que 
tía ea ellas : ca de buena razón no avian de estar calladas , antes 
Mínoo nuestro deseo avia de sospirar para las saber ; ca traben 
(«ffedio con deletacion , porque fueron tantas y tales que antes 
llvia tiempo que de aquellas hablar ; de algunas de las quales 
ieo breve parte vuestra mageslad aquí verá-, pues le pertenece el 
inociniiento y juicio de las tales obras que son dignas vuestra 
loa las sepa : y saber le an bien los frutos que dan estos vuestros 
qfBOB do nació este y otros Aníbales , que vivieron en ellos de que 
a oomentarios están llenos : la ventaja que ficieron á todas las 
estes con quien compitieron y guerrearon , y no tanto con número 
e aquellas como con esfuerzo y fuerzas corporales. E yo de las que 
i me atrevo á escribir, aunque en mucha edad y poca abilidad que 
marón poner en borrones vida que tanto merecía ser de buena 
ima escrita : en especial á príncipe y señor que su grandeza en el 



< Eita Vitoria ávida de Ostia , al Uempo que con ella entró el Gran Capitán en 
tton , donde delante de si metió á Blenao de guerra , excelente alcayde della , con 
ím valientes capitanes que en ella se prendieron con mucho despojo f rica arU- 
■ia : le fue fecho el mas pomposo recibimiento, á la costumbre de los antiguos 
Mnnos^ que desde ellos acáá principe ni á otra persona alguna fue fecho mayor: 
I d cual recebimlento , ni de palabra ni en cara se le ronoció desseo de triunfar y 
lojiíó porque venció. 
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mundo pone espanto ^ : el qual nos quita la benivolencia con que á 
todos admite. Ca si fuesen escritas de tal scriptor como son de loor, 
y las pusiesse en escrito como fueron en obra, otro Salustio ó Tito 
Livio era necessario para las recontar. Vegecio dice que no den 
culpa á la osadía de escribir porque muchos se esfuerzan á decir. 
E Tulio que no hay ninguno , dice él, por sordo y rudo que sea sa 
estudio , que no quiera que sea visto. E queriendo yo seguir ambos 
vandos llano y claro diré lo que en fecho fue, contando las mismas 
cosas que todos vieron , apartando la jactancia de decir que fui en 
ello : en especial las de la guerra de Granada , do poco della pasó 
en aquellos quasi diez años que duró se me encubrió. Bien creo con 
los temerosos no se acabe creer lo que no harien , porque no quie- 
ren enterider lo que debían de saber. Cuenta un filósofo de Atenas que 
escogería antes (dice él ) poner su vida á la ira de sus contraríos, 
que á la liga de los embidiosos. ¡ O Aníbal, quién hallasse nuevo li- 
nage de loor que te dar-, que no te bastaba de palabra publicar; 
mas en escrito ponías las ventajosas cosas que los varones hacían! 
El qual como un día su acepto familiar le dixesse : «Cómo, señor, 
ahora paráis á escribir las hazañas claras de Maulio Aulson ? Amigo, 
amigo ( díxo él ) haz tu con él que no las haga : y avrás acabaíio 
conmigo que no las escriva. »» ¡ O qué palabras de dotrina sí oy cor- 
riese! Bien tengo que si este varón fuera defuera de la tierra que 
corriera su moneda y con mejor gana la passaran : puesfueassazde 
peso mas su naturaleza y pensamientos holgados que tiene la muche- 
dumbre azolfa su oír : el qual avia de estar tan despierto que coo 
ardor se devian desear saber sus fechos assaz valerosos. Todos me- 
dren , decía don Fernando de Guevara , sino mi primo y mi vecino: 
y Claudiano que la presencia diminuye la fama del esforzado, por- 
que son muchos los temerosos. ¡ O pues y qué bien es oir hazañas 
claras que nos inducen á bondad , y escuchar vicios nos traen 
aborrecimiento. Respondió Séneca á uno que le preguntó cómo no 
avrian embídia del : « No tengas (dixo él) cosa buena ni hagas coaa 
bien. » Luego ansí es que nuestra condición será mas devota y indi- 
nada á escuchar mal que oir bien ; pero á mi ver los cuerdos deven 
sofrir lo que dellos dirán los malos antes que hacer injuria á los bue- 
nos no diciendo sus grandes hechos*. ¡ O embidiosos que sola imagen 
teneys de hombres quánto mal podays! ca dañays quanto quereos 
quitando á los buenos y mas á los nuevos ricos el esquilmo de sus 
merecimientos. E pues lo envidiáis tan mal no vos lo sé escrebir 
mas bien de poner letra por parte en lo dicho para abono • de vuestra 

> Al principio de la habla que Vario Gemino al Cesar Julio dijo : Los que ante ti 
osan hablar no conocen el tu poder ; los que ante tf no osan hablar, no saben la ta 
bondad : aqui el autor aunque la grandeza del Emperador le pone espanto, sa 
bondad le quita el miedo. 

• Después de gran gloria, dice Salustio, se sigue grande embidia: y Sócrates, 
que tantos dolores tienen los envidiosos, quantos deleytes Uenen los prósperos. 

s El embidioso , dice Séneca, de si mismo es tormento. 
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embidia , de la qual ansí como no se os sigue intcresse, menos la 
gozays con deley te. Yo , muy alio emperador , sin que ningún dolor 
me apasione parezco ante vuestra magestad con aquel temor que 
Virgilio tuvo contando sus obras al Cesar, y Plinio scribiendo á 
Vaspasiano. E daré linderos en esta obra no añadiendo , honrando 
lo que hablo , ni por embidia aquello menoscabando diré y dirán 
todos los que gana tovíeron de contar la entera amistad de la verdad. 
Ca DO hay memoria tan deleznable que no se acuerde que vimos ayer 
qoe quedando Gonzalo Fernandez de Córdova huérfano , no le fa- 
lleció el beneficio de don Alonso Fernandez de Córdova , cuya fue 
la casa de Aguilar , su hermano , que conociendo á los mozos la 
orfanidad los induxesse á ocasión de culpa , largamente le proveyó 
de lo necessario , y lo encomendó para lo enseñar á Diego de Cár- 
camo, caballero sabio : y con él lo envió á don Alonso Carrillo, 
anobispo de Toledo , y á don Juan Pacheco, maestre de Santiago, 
mediante la autoridad grande que en estos reynos tenian por su 
maoo fuesse assentado con el rey , los cuales lo recibieron alegre- 
mente , y le dieron al príncipe don Alonso que adelante rey se 
llamó , y del se sirvió de page. Muerto el rey , la princesa doña 
fsabel , que santa gloria haya, nuestra reyna y señora que fue, en- 
vió por él que tan acompañado fue como la otra vez : y á pocos 
dias que á Segovia llegó , Covarruvias le dixo : la princesa le man- 
daba assentar larga y complida quitación , que quería saber qué 
oompañia traya. u Yo, señor maestre sala , dixo él , soy venido aquí 
DO por respeto de interesse , mas por esperanza de servir á su al- 
teza, cuyas manos beso. >» E como reynaron en estos reynos los ca- 
thólicoerey don Fernando y la reina doña Ysabel su muger, que 
sucedió en ellos ella por fin de su hermano el rey don Enrique S 
aírviéronae del todo el tiempo que uvo justas en la corte, y juegos 
de cades , y otras fiestas : ansí en palacio como fuera, gastaba, y 
trabajaba de preceder á todos los cavalleros mancebos de su tiempo. 
Ln^o principióse de sobresalto guerra con el rey don Alonso de 
Forlogal , que muchos deste reyno con codicia , unos de acrecentar 
Iiíeoes y estados , y otros con ansia de conservallos , en él metieron 
por la parte de Placencia. 

Este Gonzalo Fernandez con la gente de don Alonso su hermano 
fiíe á Trogillo, donde concurrieron muchos capitanes y gente contra 
Herida y Hedellin , que á la sazón de parte del rey de Portogal 
estaban : y teniendo cargo de la capitania general don Alonso de 
Cárdenas, maestre de Santiago. Después que ovo vencido en ba- 
talla en la Albuhera * al obispo de Evora , capitán general de Por- 
togal y á los Castellanos que seguían su partido , juntos los capi- 
tanes y á ellos por él fecho un razonamiento y á aquel respondido : 

^ Este Rey don Enrique murió en Madrid á once de diciembre de mil quaü^- 
deatos setenta y quatro años. 

* Orea de Herida fue csU batalla de Albuhera, primero día du quaresma de 
nil qnatrocieulof setenta y nueve años. 
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No habéis parecido, dixo el maestre , oy señor Gonzalo Fernandez, 
menos bien en vuestro hablar que ayer en el pelear. » 

Concluido lo de Portogal y nacido lo de Granada con la toma de 
Alhama primero de marzo de mil quatrocientos ochenta y dos, el 
rey y la reina sirviéronse deste Gonzalo Fernandez capitán de ciento 
y veinte lanzas, que era el numero mayor de aquel tiempo , con el 
qual cargo se mostró de prompto consejo en las hazañas singulares 
y á los trabajos y peligros de la guerra salia á recebir con ánimo 
no vencido. E continuándose la conquista del reyno , el rey que 
tenia su real cerca Tajara*, mandó la fortaleza combatir, donde 
Gonzalo Fernandez de improviso con los suyos tomó muchas puertas 
de las casas , poniendo en lugar de vancos pinjados , y aquellas bien 
guarnecidas y atadas con cortezas de alcornoque de un colmenar 
que allí halló , dio tal priesa al combate por la parte que le cupo, 
que los Moros fueron constreñidos á mover habla para se dar, los 
quales tomados , visto el rey el recaudo que se daba , y como los 
casos de esfuerzo hacia , y la diligencia que ponia en las cosas to- 
cante á la guerra, en la qual comenzada la pelea era el primero que 
entrava en ella , y el mas tardío que se partia de la lid y el afición 
que aquellos que le seguian le tenian , ca les monstrava ansi como 
en escuela de virtud tratándolos blando y con alhago , tuvo cura de 
le honrar por le ver delantero en los peligros. E cercada la villa de 
Yllora , do recibieron daño los cercados , y mas peligro los cerca- 
dores, el alcayde Alialatar, el mozo , pidió partido para se dar. B 
rey mandó á Gonzalo Fernandez que con su gente la recibiesse. A 
segundo dia la reyna que allí vino , envióle á decir que otro diad 
rey y ella querian oyr missa en la fortaleza y comer con él. Al sobir 
entre las dos puertas que allí están : « Gonzalo Fernandez, le dixo la 
reyna , encargaos de la tenencia desta villa y fortaleza , y ved k) 
que se dá de tenencia con el mas principal de la frontera , que al 
tanto y mas vos mandaremos pagar con esta. E quanto á artillería J 
gente de pie y de cavallo quedará tal y tanta y bien pagada quanto 
con el ayuda de Dios podays hacer guerra á Granada. E pues que en 
el mas peligro está el menos daño , por mi servicio tomadla : y para 
lavor quedarán tales maestros y aparejos que ansi lo derribado con 
el artillería como lo mas necessario se bien reparará , porque de 
otra manera mas vos quedaba huessa que defensa. — Pues vuestra 
alteza (dixo el) ha dicho mas de lo que yo podia pedir, aquello su- 
plico mande cumplir. » El qual provehido de aquella tenencia con 
artillería y assaz número de gente de pie y de cavallo , á la qual 
ansí como la tenia por examen escogida , bien ansi con ella era muy 
comunicable su virtud y mesa : ca procuraba aquellos que para su 
compañía tomaba , no menos de vorjíüenza fuessen que de esfuerzo 
y corazón : y sí no lo tenian , ochávalo en disimulación , y con la 

1 Este coreo y toiua de Tajara fue por junio de mil quatrocientos y oclieiita ] 
tres años. 
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cootiooadoo de la guerra se les a|K)eava el temor. E con esto se 
bacia la guerra tan contino á la dudad que los delia fueron oons* 
trañidos á poner guarda de gente de cavallo en Albolote y hacho en 
k torre de las Almendras. E como un dia los hombres del campo 
le traxessen lengua , y de aquella sabido como los cavalleros de 
Gnuiada que estaban en Alhendin , se podian descalabrar, hizolo 
nber á Martin de Alarcon que con la gente de Moclin juntos ar* 
nados en unos lindazos de acequias que allí estaban los acuchilla- 
lOD , y loa suyos no sin sangre aunque con vitoria vinieron. Luego 
segunda noche como supiesse Gonzalo Fernandez por sus espías 
M>ro8 que en Granada tenia , las necessidades en que la frontera los 
pooia , y como cerca de Alcantarxenil están unos molinos , los 
nolineroe de los quales se podian tomar, llegado á ellos no los pu- 
dieron entrar. « Pues no llevamos harina á los hombres del campo 
(dixo él) , hagamos ceniza : guiad á essa puerta ^ primera que da 
yoces la vda. Fue tan grande el rebato essa noche en la cibdad 
({■ante la admiración y escándalo otro dia , viendo quemada ia do 
BÜMitaubin , en especial los hombres de poco ánimo que es el nú- 
mero mayor. 

La muerte del rey de Granada. 

Muerto Muley Bulhacen , rey de Granada , su hermano Muley 
Buidelí apodcrosse en mucha parte del reyno , y intitulossc rey : 
al qual unos llamaban el rey viejo y muchos el Zagal , y otros rey 
de Guadix. Muley Baudili , hijo de Bulhacen, quedóse en uonibre 
de rey, porque en vida del padre y contra su voluntad se llamaba 
lej. Al qual ansí mismo aunque igual en edad , pero por ser so- 
brino, decian el rey mozo , que por otro nombre llamaban el rey 
Chiquito. Como el reyno estoviese en dos partes y la cibdad de 
Cnmada posseyese el rey viejo al tiempo que ík)nzalo Fernandez 
legó á pegar fuego á las puertas de Bibataubin , como es dicho , el 
8KMV111II0 del pueblo fue tan grande como suele ser en los seme- 
jtttes casos ; unos diciendo que avia trato en la cibdad ; otros que 
afia ialta de guardas , las quales ellos no EEÜtaban de pagar dando 
pura ellas continuos pechos y tributos, y oíros pronosticando jui- 
eios que el pueblo en casos tales careciente de verdad suele echar. 
Sabido por el rey viejo , fuele necessario andar por la ciudad , y 
dczirles como eran espantosas aquellas cosas á los hombres que 
aareceo de varones que no podiendo los christianos sufrir su poder 
mel campo ¿por qué lo hacían ellos flaco en su cibdad ? « Nuestra 
flaqueza (dixo él) no haga grande su fuerza; que si nofuessemos nos- 
otros tan temerosos, no serian ellos tan valientes : y no os deveis 
tvbar por estas cosas que son otorgadas al oficio de la guerra, que 

< Fue en estos dias que se pegó fuego en esta puerta de Üibataubin terrible tu- 
■olto en la cibdad , diciendo la mas parte que Gonzalo Fernandez no avia allí ile- 
gado sin tener trato en ella : otros prenostlcando Juicios sospechosos, que les dio 
caasa en In guarda drlla i^ncr dobladas ^.¡ Tdas. 
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esso que vosotros tenieys , me pone confianza á la hora de la pelet 
mostrareys vuestro esfuerzo , y no cureys de alborotadores que en 
esto hablan ; pues vuestras cosas son de loor y de mucha admira- 
ción : ca de los tales parleros costumbre es poner sus fuerzas en las 
bocas. « Esto y otras muchas cosas les dixo para les sosegar con que 
se pornian dobladas guardas y el campo seguiría no como señor de 
la guerra mas como guerrero militar della. E aquel tiempo uo 
alhaqueque moro conoció en Yllora una de las espías que Gonzalo 
Fernandez tenia natural de Granada : y denunciado al alguacil 
della , vuelto mandóle prender, y atormentado , la causa de ir y 
venir á Ylloro le demandó. «Yo voy, dice él, señor, y otros muchos 
a Gonzalo Fernandez porque aquí morimos de hambre , y de la con- 
tina candela de su cocina hartamos nuestros hijos , y de su paño 
nos vestimos. » 

La entrada del rey mozo en el Alhaycin y Gonzalo Fernandez y 
Martin de Alarcon con gente de cavallo y de pie á le ayudar 
y pelear con el rey viejo que tenia el Alhamhra y la ciudad. 

Morándose la ciudad llena de parcialidad , y no vacia de danos 
y engaños, yvasu mal en crecimiento, porque allí seguia mas la 
lealtad do se hallaba partido mas crecido : y con esto y deseo de 
cosas nuevas procuraban muchos con escándalos adquerir el pue- 
blo á su voluntad. Esto hacia tener á todos los ánimos llenos de 
miedo y vacies de esperanza , ansí por la guerra que les hacian de 
fuera como la que criavan de dentro. El Albaycin que es parle 
principal en aquella cibdad metió al rey mozo , con el qual muchos 
servidores y criados y aficionados que ansí allí como en la cibdad 
tenia, estos con los del rey viejo hacian cada dia ruido. A este 
mozo favorecía el rey y la rey na con seguro de paz que dieron ansí 
á los del rcyno que de su parte estovicssen , como á los del AU>ay- 
cin , que contino sus almayares y mercaderes entraban en el Anda- 
lucia por pan y azeyte y provisiones neccssarias , los quales eran 
por las guardas y gentes de la frontera bien tratados. E como el 
puerto mas llano y cercano de Granada fuese Yllora , assi por esto 
como porque les davan y tratavan bien en ella , era por allí el cod- 
tino paso. Los del Albaycin viendo quan benivolo les era Gonzalo 
Fernandez , amábanlo : y las barajas de la ciudad con los del Albay- 
cin cada dia se continuaban mas , haciendo todas buen mercado 
dellas. Visto el mozo como algunas esperanzas que los de la ciudad 
le avian dado quando fue llamado para entrar en el Albaycin, salian 
inciertas, porque todos seguían no aquel rey que tenia mejor de- 
recho al reyno, mas aquel (jue les dava mayor partido; é conocien- 
do según la grandeza del pueblo que con los debates que dentro se 
criavan y con guerra que de fuera se les hiciesse se consumiria de 
njanera que todos toviessen necessidad de le obedecer, con esto 
lomó el consejo mejor y envió á suplicar ai rey y á la reyua man- 
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dassen á los capitanes y alcaydes de la frontera apretassen la guer- 
ra de fuera porque de aquella coustreñida Ja ciudaid , él se pudiesse 
mejor en el Albaycin sostener ^ Venido el mandamiento á la frontera 
que aquello que el rey mozo les escriviesse hiciessen, Gonzalo Fer- 
nandez que al mozo amava hacer placer y servir , sabiendo que los 
del Albaycin no andaban como devian , mas temporizavan como 
hacian porque veian la parte del viejo mas arraigada en la ciudad, 
habló con el comendador Martin de Alarcon que tenia áMoclin, que 
pues tenian mandamiento del rey y de la reyna para ayudar á la 
parte del mozo, que estaba en infortunio, según por su letra pare- 
cía, que á Gonzalo Fernandez centava en ella la inconstancia del 
Albaycin que le dava causa para salirse á Yllora , señalándole noche 
y lugar y ora donde le esperassen si saliessen tras él ; pues otro lugar 
DO tenia mas seguro que donde él estaba. Ga las armas del Albaycin 
DO le eran ciertas , en especial las de aquellos merecientes ser cas- 
tigados mediante sus delitos : que si mandaban ambos fuessen al 
Albaycin con la gente de sus capitanias , que con dar algo á unos 
alborotadores que alli estaban , y castigar á otros que zizañaban , se 
sosternia el rey en él. « E pues que vos , señor, y yo estamos deter- 
minados de hacer por él , ni avemos de mirar á peligro ni trabajo, 
pues todo lo habemos de posponer á este caso que se ofrece. » £1 
capitán Martin de Alarcon , como fuese otro Pithias * de Gonzalo 
Fernandez : «Yo señor (dixo él) ni temor de captividad, ni perder la 
vida quemas preciamos, como algunos os ponen delante, me ha 
de dar embargo de seguir vuestro mandado , que bien creo los Mo- 
ros, con vuestra ida, dellos con fuerza rigurosa, y otros con tratos 
amigables, permanecerán en el partido que están. » Acordados de ir 
con la gente de cavallo de sus capitanias y numero de espingarde- 
ros, á la luz primera entraron en el Albaycin. £1 rey los recibió con 
camplido placer, y aquel se le dobló con mayor medida quando 
Gonzalo Fernandez le envió dineros, paño y sedas que metió, de 
que fueron pagados sus cavalleros : y entrada esta nueva en la cib- 
dad, della se salió al Albaycin mucha gente con codicia del sueldo 
que adelantado les pagavan. Luego otro dia puesto recaudo en las 
estancias que contra la cibdad estavan , y sobresalientes para resis- 
tir donde necessidad losllevasse, salieron con el rey al campo, do 
muchos que en la ciudad estavan neutrales se pasaron á él. Alli se 
publicaron por hoz de pregonero nuevos seguros que Gonzalo Fer- 
nandez llevó del rey y de la reyna para los Moros que estoviessen 



A Todo gran pueblo entre si se consume y no tiene paz , dice Tito Livio , si fuera 
461 no Üene enemigo que le faga guerra. 

* Este Pithias, que otros llaman Facías, fue tan verdadero en el amistad, que 
Bandando Dionisio Siracusano matar á Oamon , y dándole término para ir á dejar 
ordenada su casa con que dejase fiador, Pilliias quedó en relien para rccebir la 
pena no volviendo Damon ; el cual al plazo que se le dio volvió. El lirauo Dionisio 
de aquella amistad maravillado, á los amigos libres les rogó fuesse el tercero en su 
aaisud con ellos. 
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dd partido del mozo. El qoal y loecapitmes oontánuTUí las esct- 
ramuzas , doade los espíngarderos duistiaiH» hacían daño. Estos 
capílaoes ^kiozalo Fernandez y Martin de Abroon ooiiGertaroD cod 
el ajmendador Alonso de la Peñuela qne con la gente de cavallo de 
Loxa y Lope Sánchez de Valenzuela con la de Alhama corriessa 
el camino del Padul la vía de Alhendin , porque al rebato de aquelk» 
•aliease el viejo como salió de la cibdad , para que el moxo con k» 
capitanes diessen en la zaga fuera de Granada. M rey viejo alli ka 
alcaydes Zaíaríal y Manfot le dixeron : « O señor, cómo mas neoo- 
saríolíeoe el rey ó capitán mirar primero á sus espaldas que no áia 
delantera! » VolTiendo á la cibdad, fue en el Almorava, que es 
vn campo allí cerca , tan recia la escaramuza de ambos reyes y 
capitanes que el angostura de fuerzas y ahilamiento de hambre k 
noche con sed les apartó , y no fue apartado muchas Teces deste 
peligro Femandalvarez ^ Maravillados los Moros de lo que eu li 
pelea los capitanes con su gente hicieron , y quanto daño los de li 
cibdad recibieron, lesdixoel rey abrazándolos : « ¡O alcaydes señores, 
eómo los peligros á que os aveis oy puesto nos han sacado delios 
ansí en el campo como en los adarves y puertas y calles ! • Cootiao 
avia recias contiendas , y iva de bien en mejor á los del AlbaycÍB, 
y con aquel favor del dia pasado en Almorava ' salieron los del Ak- 
baycin con espingarderos y vallesteros chrístianos 5 y enredada d 
escaramuza cerca de Bibalmazan , y aquella cebándose de gente de 
todas partes, Gonzalo Fernandez visto salir de la cibdad machi 
gente, esforzando á su parte dio una espolonada recia diciendo: 
«Venid, señores, que tan abiertas nos serán hoy las puertas entrso- 
do matando como á los que van huyendo : ca si con Vitoria oy salen 
nuestros enemigos , ó á la par, será en peligro todo lo de nuestn 
parle : n con esto dando espanto á los unos , toniavan esfuerzo h» 
suyos. 

Como los alfaquies y viejos de Granada proeuravan conformUti 
entre estos dos reyes. 

Muchos alfaquics y viejos de la cibdad viendo que assi el un rey 
como el otro fatigavan con tributos y no castigavan insultos de que 
el pueblo eslava lleno , padeciendo los pacíficos miserias de los 
tiranos que usavan el oficio de las fuerzas con todo afán y peligro, 
ca pesavase todo con la medida de las mismas cosas , y la muche- 
dumbre anteponia por mas amados á los mancebos mas malvados: 
ca estos estavan tan abituados á njal bivir, y aquel cstimavan por 
mas amenguado que monos fuerzas y delitos cometía. Y tratándose 
desta cosa viendo como la cibdad y reyno por todos cabos se hora- 
dava con pujanza de daños que los buenos recibían, de secreto bt- 

* Este Fernandalvarez , alcaide que fue de Colomera , era valiente hombre en li 
guerra. 

* £sla Almorava es uo campo cercado , dó es agora ban Gerónimo de Granada. 
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Uaron con algunos alfaquies y ciudadanos y labradores honrados 
del Albaycin , los qualcs de miedo dilatavan lo que todos dessea- 
TiD, y apressurados entendían en la reconciliación de ambos reyes, 
para que con concordia igual dexassen la guerra, y no quisiessen 
con porfia esperimentar la fortuna : y increpando á si propios el 
•Ifaqui Mahomat el Pequení decia á todos : « ¿Quando en los dias de 
los malos cesarán nuestros males ? Ca de los comportar nuestros 
enemigos nos han mancilla. ¡ O cómo si fuessemos buenos alfaquies 
y viejos, y derramassemos nuestras lágrimas en tratar la paz como 
DO derramarian los christianos nuestra sangre en la guerra ! pues 
la razón quiere y la justicia defiende á los Moros lomar armas con- 
tra Moros , y tan recias que con el favor del sueldo que Gonzalo 
Hernández metió y dá, no se siente el daño que en lo recebir se 
sigue. E otro mal igual á este, que seguis hombres nuevos venta- 
josos en maldad por negligencia de justicia, de los quales gran nú- 
mero anda por las calles con callosas manos de hacer mal á sus 
lecinos. Y en lugar de se ocupar en peligrosas y famosas cosas de 
virtud, desarraigando los enemigos de su pueblo sin entremeter á 
lo dauar gastando en ello sus trabajos, fatigando los hombres Ile- 
sos de buenos pensamientos, por ende ved quanto en tormento 
viven los que á estos siguen. Que no de la cibdad mas de la tierra 
¡Mra bien y utilidad dclla devian ser desarraigados : y con vuestra 
€iperíencia proveed lo presente , pues veys los nervios cortados 
pira mas mal suceder adelante. No dudo algunos digan que la habla 
« recia , pero es mas segura : pues mejor es morir honrada y vir- 
teosamente en el campo, que no meter en nuestras casas enemigos 
de quien seamos subjetos. Lo qual siempre seremos si luego no usa- 
■06 de la Vitoria que en nuestras manos tenemos para ser libres ; 
} dejando amonestamientos tomemos armas y fuerzas para amar y 
defender nuestra cibdad y reyno , que el hierro callente se labra. E 
i priessa antepongamos la libertad á la vida y huyremos la servi- 
dmnbre, y venza nuestra vergüenza al miedo, ca no menos es ávido 
de flaco ánimo el que no muere quando conviene, que el que muere 
guando no es menester : ca guardar nos debemos , no solo de lo 
presente mas de lo que de futuro podria acaecer, ca lo que padece- 
mos mas es por nuestra flojedad que fuerza de los enemigos. >» Con 
estas y otras cuitas emponzoñadas que este alfaqui Pequení que te- 
nia puesta la voluntad en libertad y en menosprecio la muerte decia, 
y otros mozos y viejos que de secreto le seguian , andando de uno 
tñ otro pusieron venino con escándalo en el Albaycin. El rey que 
loe sabidor dello por parte del Chorrud, alfaqui honrado y principal 
alli, notificólo á Gonzalo Hernández que como cosa que nuevamente 
vino á ello, pidióle su parecer porque estava en hacer justicia recia 
de algunos alborotadores perversos. «Vuestra señoria (dixo él) dcve 
llamar, y corlesmente halagar á estos escandalosos : pues no es de 
otra cosa tiempo pedir á esta gran población desenfrenada su de- 
fecto , que conviene perdonar pues no ay fuerzas para los castigar 
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en tiempo que toda cerda ^ hace sombra : ca á todos y idbs á los 
reyes conviene sofrir una de pocos , por no sofrir muchas y de aii>- 
chos : pues la cura con que estos se lian de cobrar es bien hablaUe$ 
y alivialles no solo de pechos mas aun de los derechos que de de- 
recho os son obligados. Ca con mas seguridad se acrecienlan los 
estados perdonando que vengando ' : en especial ver como aoda 
todo tan duduso que requiere mas clemencia y suelta que no go- 
bernación rigurosa : que su tiempo avrá que carezcan de la vida 
aquellos que no usaren della como conviene al sosi^o de la ciudad. 
Ca mejor es á los dañosos dejallos con miedo ] que con aqad y 
deseo de perdón se enmendarán y serán modestos en lo porvenir. 
Lo que con cuchillo, sus semejantes que fuera de aquel quedaren, 
no se podrán corregir, y es dar lugar á que cuajen mas sus males. 
Por ende mirad , señor, que para que los hombres duren no ha 
de durar miedo en ellos : que al rey mas amor que temor le hace 
señorear, y dando lugar á vuestra ira, quedaos tiempo para con- 
sejo , con el qual dareys el remedio necessario : que el poderío 
con amor y buenas obras á los subditos se possee mas seguro qoe 
con gentes, ni oro, ni verdugo'. Ca si ganáis, señor, la benivo- 
lencia desta gente escandalosa, no descaecerá vuestra potencia y 
sereys tenido en precio , que vos es necessario estando los enemi- 
gos tan {)egados ^ prometiendo á los que vos ñieren provechosos 
en la guerra mejoría en la cibdad. Ca, señor, no es de acusallesso 
osadía quando está encendida su desesperación y ira : que el señor 
que por premia quiere ser tenido , por ñierza ha de aver temor de 
los que temen. Ca reynar mucho quiere perdonar, y vuestra fama 
anticípese al enojo destos acelerados alborotadores, llenos mas de 
escándalo que de razón , causadores de poner la república en prin- 
cipio de perdición. Ca en las grandes comunidades ay muchas y 
varias voluntades , llenas de osadía y vacías de consejo , haciendo 
unos á otros de los yerros gracia. Ca la propiedad de la muchedum- 
bre assi como subjeta sirve humil y blandamente, bien assi quando 
señora acomete orgullosos delitos, y dello verá señal cerca vuestra 
señoría, pues la libertad que á la puerta tiene con vuestro real 
señorío la menos[)recia en lugar de la retener y procurar con dili- 
gencia : ca agcna debe ser la venganza del rey *, porque puesto 

> La cerda dice, ponjuc quanto de menos valor y mala condición es el malo, 
tanto mas puede en pueblo turbado. 

* Por letra pidió Periandro , gobernador de Corinthio , á Solón si desterrarla i 
unos ciudadanos , de la lealtad de los quales estaba dudoso. No lo hicicssc , res- 
pondió, antes siempre resisUesse á la ira , porque los Inocentes viendo á sus vecinoi 
ausentes le temían encmibtad. Casi luese benigno todos le serian amigos; puese 
perdonar es mas noble que el vengar, ca aquella es propia Vitoria que sin sangí^ 
se loma. 

* No deOenden , dice Salustlo, los thesoros ni huestes el reyno mas fácllment 
que los amigos : los quales no por oro se compran , ni por armas apremian ; ma 
solamente se cobran por fé y buenas obras. 

^ Todas las cosas, dice Sahistio, son de probar primero que el cuchillo. Asi aqu 
Goniíaio i-'crnandi'Z por mt>jor tiene el |)erdonar que el vengar. 
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que sea justa, es ávida por crueza, por el vigor de la potencia real ; 
la qual perdonando á estos perpetuamente se dirá de vuestra man- 
sedumbre y piadosa clemencia, de la qual letras y lenguas en toda 
edad de las gentes no callarán vuestros loores, diciendo que á la 
gran causa tovistes mayor templanza, en especial que mas seguros 
son los hombres que obedecen de grado , aunque ayan rebelado y 
tomado armas para defenderse que no los que por fuerza obedecen '. 
Y no es, señor , menos loado hacer lo complidero por prudencia y 
moderación sin sangre, que vencer en el campo con derramamiento 
della-, quanto mas, señor, que todo poder deve ser mas inclinado 
á la paz que á los dudosos fines de la guerra por la inconstancia de 
las cosas humanas, que son inciertos sus acaecimientos , y muy du- 
dosos á los mortales.» OtrodiaalAlbaycin venido por mandamiento 
del rey rogó á Gonzalo Hernández les hablasse, pues allí habia al- 
jamiados y assaz declaradores; el qual asi les dixo : 

Razonamiento de Gonzalo Hernández al pueblo del Mbaycin, 

«No sé yo por cierto, señores, qué mayor guerra publícaos 
hacen vuestros contrarios que la que de secreto os hacen vuestros 
vecinos ^ andando sembrando en vuestros ánimos zizañas , para que 
perdays vuestras haciendas y en aventura tengays las vidas 5 tur- 
biandoos la paz colmada de que gozays , que por muchas razones se 
praeva el gran provecho que della se os recrece : la qual toda ora 
mas nos manda el rey y la reyna conservar y guardar con toda di- 
ligencia, y assi se hace , de que son testigos los de la ciudad , vién- 
dose cada día captivos como enemigos y vosotros libres como lea- 
les, y por tales entrays en Castilla, y traeys lo que quereys sin 
TOS catar y bien tratar , y en lugar dcste beneficio murmurays 
contra vuestro rey y señor , de quien vos mana esta buena obra que 
recebis. Aved , señores , memoria que el señor rey es vuestro na- 
toral y hijo de la casa de Granada , que con título derecho le per- 
tenece este reyno que su tio con poca conciencia y mucha injusticia 
le ocupa tiránicamente : lo qual como buenos vasallos y leales 
criados no en pequeña mengua devriades de sentir , y cessen estos 
conventillos y malas hablas entre vosotros , y trocad vuestra ira en 
amor , y cambiad vuestro rencor en paz y sosiego , y sed suficientes 
á conoscer la verdad desechando espauto y miedo , el qual quanto 
su señoría contiende por vos quitar junto con la paga de los derechos 
á que soys obligados , no menos porfiays unos á otros dañificar con 
vuestros veninos enconados 5 y lo peor es que seguís á hombres 
malos , viles y de escures ingenios , cometedores de criminosas ha- 
zañas , á los quales days galardón en lugar de pena , y á los buenos 
penas por galardón. Por Dios , amigos , no codicieys novedades , ni 

* Ca asi era preciado el emperador, decía el Cesar, vencer por consejo como con 
espada. 
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seays causa de que por dejar de castigar su señoría á los pocos em- 
ponzoñados , perezcays los muchos y sanos : ca si en discordia es- 
tamos es por no castigar sus atrevimientos passados. Por ende, 
hermanos, enmendaos, sino el tardar de vuestro castigo con h 
grandeza de vuestra pena se recompensará. Ca sabed que los va- 
sallos no obedientes mas son subgetos litijosos , que amigos de leal 
tad ; de los quales su porfia no cause que perdays vosotros la vidt 
que con vuestras artes mereceys tener á la servidumbre sometida. 
O amigos y señores , como si lo que deveys haceys quanto de so 
señoría haréis con suplicaciones humildes y no con armas riguro- 
sas, pues le veys inclinada la voluntad á otorgada piedad. Ca con el 
mayor con esto todo ruego se acaba. E por gratificar á los amadores 
de la paz assolverá á los codiciosos de la contienda. Y pues es visto 
que vos han vinido y vienen males de oir á los malos que ni quie- 
ren callar , ni saben sosegar , no los cscucheys. Ca piensan de enri- 
quecer con novedad de ver el pueblo y reino turbado 5 antes contra 
ellos mostrad vuestra saña furiosa , pues su comunicación vos es 
sospecha dañosa : ca para los malos reprimir aquí somos mas lla- 
mados de vuestra fortuna que de voluntad el señor alcayde de Martin 
de Alarcon y yo, que delante hallareys para vuestro amparo : y de- 
beys tomar ejemplo en los de la cibdad , que temen mas la rigurosa 
crueldad del rey que siguen , de quien son apremiados con impo- 
siciones á añadiduras de pechos , que á las armas de vosotros , que 
si castigados fuessedes obedeceriades , y con ser perdonados sober- 
viays, como hace la muchedumbre quando le dan soltura. Ca mas 
por maravilla de virtud que por razón de justicia en su señoría aveys 
hallado perdón de vuestros escessos ; porque es tanta la grandeu 
del beneficio que de su alteza aveys recebido , quanto la multitud de 
vuestros crímenes y escessos los manifiestan : el mio;!o délos quales 
os hace perseverar en errores, y criar osadía, y poner sospecha 
en vuestra seguridad. Ansi que, señores y honrados varones, con- 
cebid, concebid para vuestro castigo amonestamiento blando y no 
fuerza sangrienta. Ca por aversc echado amanizquierda vuestra 
pena, no por esso cometays culpas, las quales son tantas que recio 
serian essecutadas en vuestras personas y casas, si en el rey rey- 
nasse crueldad como mora misericordia , que vos está cierta de sa 
excelencia , pues aveys muy clara esperiencia en su magnanimidad 
que es tanta, que las grandes penas que por vuestros malificios 
mereceys, absolución dellas por beneficios recebireys. Por ende, 
cavalleros , si haveys oydo de mí cosa que no vos plega , enmen- 
daos á lo hacer mejor y no vos lo diré peor de quanto los subditos 
rencillosos de su natural son tan flacos , quanto al rey hace fuerte 
el no obedecelle. É creedme no pongays á su Señoría en tal estre- 
cho, que buscando en que modo mejor vengándose perezcays : 
pues vuestra lealtad es en quanto paresce mas no en quanto verdad. 
Una cosa querría , señores , de vosotros , que raireys la culpa que 
teneys, y vereys que no ay palabras por mí dichas que no sean 



^ 
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peores las obras por vosotros hechas : y pues su señoría es oontento 
con sdo vuestro arrepentimiento, aquel continuad que basta para 
su olvido : y ved bien que todo lo dicho es en vuestro favor , y agra^ 
desced que os amonesto vuestra salud, y novvos engañeysáser 
osados por la blandura que se vos dá. Ca sabed que ansí como tenéis 
rey para lo bueno remunerar, assi es recio para vos castigar : de 
til manera que vos sea no durable la libertad y provecho que aqui 
jen Castilla teneys pues vosotros no quereys usar del como deveys , 
totes vos debe ser poco largo ; pues con tanto cuidado reteneys 
vuestro propio daño : y no vos escandalizeys en aver oydo cosas no 
á vuestra voluntad : porque mas ha sido mi gana de vos aprovechar 
con obras que no contentar de palabras , pues las dichas no son tan 
ásperas quanto la enfermedad de vuestras cosas. » E assi hecha la 
bablaledixo el rey : «Oy convenibles, señor alcayde, han sido ame- 
nazas, pues aquellas han quitado el mal que imaginavan. Ca vuestras 
nzones han hecho conservar oy tanto este pueblo en sosiego quanto 
en aobervia estava ayer puesto. El alguacil y estos alcaydes y viejos 
dicen que soys buen maestro en atajar escándalos, ca con amor y 
miedo sosegays las gentes. » En conformidad todo el pueblo del Al- 
baydn increibles loores daban al rey , con el qual dicen permane- 
cerán, pues les era mas padre en el perdonar que señor en el cas- 
tigar. 

Céflio $aiió Gañxalo Ftmandez y Martin de Alarcon con iu$ gente$ 
de Granada, 

Bueltos Gonzalo Fernandez á Yllora, y Martin de Alarcon á Mo- 
clÍD, de alli con mas la frontera se continuava la guerra, porque 
las cosas sucedieron en estado que el mozo rebeló contra el rey y 
la reyna , y duró en él hasta que él á Granada les entregó j y por- 
que no hace al propósito decir mas desto , vo á lo comenzado. 

Le guerra que de nuevo se hacia al rey chiquito , y la entrega de 
¡as foirtalexas de Monduxar^ Alhendin y la Malaha á Gonzalo 
Fernandez. 

Continuándosela guerra como de primero, Gonzalo Fernandez 
que tenia por amigo y servidor singular á Ali-Alatar, alcayde y 
cabdiilo que era de Yllora al tiempo que se ganó , y el qual de 
Gonzalo Fernandez cada dia reccbia mas beneficios, y su muger y 
hijos y criados vestidos. Este Alatar de que digo poseya la tenencia 
de Monduxar. Gonzalo Fernandez conociendo aquel era passado del 
Alpujarra á Granada procuró con gran instancia se la entregasse : 
que no menos los de su parte alli serian tratados y acogidos que es- 
tando por él. El Alatar por ser grato de los beneficios de Gonzalo 
Fernandez recebidos , y viendo las cosas de los Moros empeoradas á 
no durar, diósela é bastecióla de gente y provisión y artillería. Los 
de la tierra con Granada fueron entristescidos, diciendo estar en 
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perdimiento y extrema necesidad. El aleayde Manfot, que era vt- 
liente varón y en la guerra diligente , aposentósse en Nibueles por 
ser allí cerca de Monduxar, para que los della tan libremente do 
pudiessen salir á hacer guerra. Sabido por Gonzalo Fernandez oomo 
estaba allí Manfot , y dó ponia la guarda, armóle baxo del lugar, 
y preso envióle á Yllora, donde doña María Manrique, muger de 
Gonzalo Fernandez, mandó á su aleayde Alonso Vanegas, que no 
menos bien le tratasse que guardasse. Este aleayde Manfot tenia 
la fortaleza de Alhendin, que es casi legua y media de Granada: 
Gonzalo Fernandez procuró con él se la entregasse ; pues con aque- 
llas pesas se habia de pesar su rescate. «Yo, señor, dixo él, lo 
quiero hacer y dárosla , pues tan piadosa es vuestra muger en sa 
casa , quanto vos enemigo en el campo : de la qual á velas tendidas 
he recebido mercedes y beneficios. » Y tomado á Alhendin el rey y la 
reyna , embiaron á mandar á Gonzalo Fernandez que la entregasse 
á Mendo de Quesada , que con ciento y cincuenta hombres con mu- 
chos mas omicianos ^ la rescibió , y luego en aquellos pocos dias 
que Gonzalo Fernandez tovo á Alhendin , rectificó el amistad que 
tenia con Alben Malehe , aleayde de la Malaha , dándole á entender 
como aquella casa no era fuerza para se poder defender en ella, que 
pues veia tomado á Alhendin , quedaba atajado por estar Alhendin 
adelante la vía de Granada ; que le rogava se la diesse porque cada 
dia , decia 61 , se espera al rey á la tala de la Vega, y no será en 
vuestra mano de os dar, ni en la de su alteza poderos defender, 
de que vea la hueste la resistencia poca que en la tomar ay. Dello 
con palabras temerosas y parle con alago, y lo principal que le dio, 
la Malaha le entregó ^ en la qual con gente de pie , assí para la de- 
fender como para la labrar , dexó uno suyo y fuesse á Yllora. _ 

Como el rey mozo tomó los castillos del Padul y Alhendin. 

Cada ora en la ciudad los hombres codiciosos de guerra y nuevos 
levantamientos, tenian entre si discordia qual sería el peor, los 
males de los quales assí como son aborrecibles de escrebir, son 
increybles de oyr. Ca todo mome;ito yvan en crecimiento ; porque 
avia siempre debates entre los pacíficos y los procuradores de los 
escándalos. Ca estos por mengua de hacienda y sobra de crímenes, 
hacían escuras conjugaciones para fatigar los pacíficos, dándoles 
contiendas escandalosas. Toda la ciudad y tierra y alpuxarra al rey, 
que mas sufría que le sufrion , apremiavan fuesse á tomar estos 
castillos : que recia cosa era Monduxar y la Malaha , y el Padul y 
Alhendin tener los christianos con guarnición contra ellos: .»Que la 
guerra que de allí nos hacen , decían , mas es por nuestro querer 
siendo flojos, que por poder que tengan de fuertes. Ca si tomasse- 
mos (decían al rey ellos) de gana trabajos , por fuerza daríamos 

* Omicianos son aquellos que sirven cierto tiempo en los lugares de la frontera, 
para que les sean perdonadas las penas que merecen por los delitos que bicleron. 
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fin de nuestros enemigos con fiera crueldad. ««Viendo el rey como 
brotavan todos discordia, informado de su consejo todo pueblo lo 
que osa hablar , aquello es atrevido á obrar, antes que con impeto 
diesse de cabeza, salió al campo. E como el Padul oviesse poco 
que era tomado , y no provehido de gente ni provisión : aquel com- 
batido tomó con daño que del recibió. E tomando á Granada, á 
pocos dias en su consejo se platicó á qual de los castillos Monduxar, 
Alhendin , la Malaha yrien : unos eran de opinión que á la Malaha , 
por ser menos fuerte : « Por quitar el empacho delantero (dixo el rey)^ 
mnos á Alhendin , que con viandas menos camineras se tomará. » 
Cercado lo pusieron en tal estrecho, que entrada la barrera y 
puesta en cuentos la torre, la tomaron : donde cati varón y mal ma- 
món mas de docientos hombres, los quales les dieron fee de claro 
wmbre : en especial el alcayde Mendo de Quesada, y el capitán 
Fedro de Castro, que como hombres de quien el negocio mal col- 
pia raas peleavan. Y para socorrer á Alhendin recogido en el rio 
deMoclin los capitanes y alcaydes de la frontera el rey les envió á 
mandar que pues no tenian numero de gente para socorrer á Alhen- 
din le esperassen alli en Moclin que en breve seria con ellos : y que 
con el ayuda de Dios en persona lo quería socorrer.^ y con assaz 
priessa llegó á Alcaudete, do supo nuevas ser llevados cativos á 
Granada. « Devenios dar, dixo el rey, melezina de consolación, 
pnes no esperaron á los convidados. » E vuelto el rey para Cór- 
dova, con assaz enojo, los capitanes y alcaydes de la frontera de 
noche á manera de Almogavaría bastecieron la Malaha y llevaron 
tinajas para agua de que habian necessidad con remuda de gente» 
Goiucalo Fernandez que con placer sostenía trabajos , quedóse en 
dla^ Los capitanes y cavalleros que alli fueron, amonestavanle no 
qoedasse dentro, poniéndole delante el daño que podria suceder, 
perdiéndose él : que por cosa de tan poco valor no aventurasse per- 
sona de tan gran precio como la suya. <»No quiera Dios (dixo él) que 
la Malaha segunde el enojo al rey : pues es á mi cargo no porné sus- 
tituto : que no ay galardón tan presto, bien ó mal pagado como es 
ú de la guerra , á quien tiene presteza ó pereza en ella , ca esta 
obligada en poco tiempo á ofrescerse gran caso. Por ende esperar 
quiero (dixo él), señores, esta por no sofrír muchas : pues en todas 
partes hay vecinos enemigos. » Luego ida la gente que le dexó, y 
llevados sus cavallos , y repartidas sus estancias , dio tal priessa á 
lalavor , que todas horas labravan y las escuras con candeladas' de 
cosas livianas. Algunos de los que alli tenia, vista la fortaleza ser tan 
flaca , mostravan gana hacer de voluntad lo que el temor del Capi- 
tán, y no certeza de poderse salvar los empidia : á los quales dixo : 

í > Aqui en la Malaha se quedó don Sancho de Casulla por amor grande que ¿ Goo- 
I Qk> Hernández tenia, é ser caballero mancebo, deseosso de experimentar su persona 
*- €Q valientes y nobles hazañas. 

^ Esu candela que de noche alumbrava con que labravan , era de atocha y re- 
tama y leña roennda. 

7 
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« Si yo , parientes señores, aqui me metí con vosotros, fue porqiM 
tengo por fuerte muralla el adarve de vuestros corazones, que es I 
verdadera fortaleza : la qual no acometerán nuestros enemigos, 8 
nosotros no la enflaquecemos de temor. Ca provando ellos su poder 
soy cierto no sofrirán vuestro deber : que si os esceden en pode 
rio , no vos escederán en fuerzas , pues las tenéis llenas de uso ¡ 
esperienci^. £ mirad que los hombres no sugetos á vicios como vof 
otros, no han de ser vencidos de miedo, y el ageno temor d 
algunos no cause daño á todos. Ca assi como aqui * á unos a 
faltará sal y sepultura , menos á los otros fuera honor y crecido gi 
lardón. E para perseverar en lo que estay s, acuérdeseos lo qo 
deveis á nuestra fé á y vuestra honra y á nuestro rey : y esperado 
Dios la Malaha ha de ser testigo de vuestras fuerzas y esfuerzo : po 
ende, amigos , sabed que haciendo lo que devemos teneys libertad] 
glorioso deleyte con esperanza del galardón que presto terneys, coi 
mas loor de vuestra virtud : lo que del contrario quedamos con mes 
gua, subjecion y pena. Ca devese juzgar por de poco valor aqoe 
que cobdicia la brevedad desta vida menospreciando la perpeton 

3ue no se alcanza sm trabajo. Ca notorio es el bueno, assi coiim 
essea honra, deve inenospreciar peligro. E remiremos y remede- 
mos la vida de aquellos que mediante su fatiga han ávido loor, ] 
pues que de los presentes autos de virtud y valentía, y no ea fs 
vientre de la madre se engendra la hidalguya, sed constantes á k 
que os ofrecistes , y pueda mas con vosotros la vergüenza que d 
temor : y miembreseos que toda excelente memoria en tal luga 
como este se cobra aventurando la vida por ganar honra. » Con estii 
y semejantes razones con gesto alegre á los unos amolava , y á loe 
de acedo proposito amenaza vi(. E estando aquí en esta fortaleza de b 
Halaba don Sancho de Castilla , que armado tenia en dos parla 
de las escusañas' supo ser entrados Moros : y en tal paso los armó, 
que diez mató y tres cautivó , que sal llevavan de las salinas quealli 
están. E preguntados el estado de la ciudad : «Nosotros, señores, le 
que sabemos (dixcron á Gonzalo Fernandez) es que ay tanta nece»- 
sidad de sal en ella quanta aqui abundancia teneys della. » Demanda- 
dos á como valia: «< A vida de un hombre cada fardel, ó cativeriodc 
aquel. » Repreguntados el como : « Porque de trece que venimos loi 
vuestros mataron diez, y los otros tres cativos nos teneys. « 

Los escándalos grandes que dentro de la ciíidad los unos Moros con 
los otros tenían. 

En Granada continuavansc mas las tiranyas con enredamientos 
unos con otros, y los inocentes padecían males de la gente suelta 
que ni aceptaban razón ni qucrian justicia, con gana que todos te- 

1 Esto (le la sal dice, porque allí junto están unas salinas. 
* Excusañas son hombres del campo puestos en pasos y vados para ver ó sentir 
los enemigos. 
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mea de hacer madanza por cobdicia de ganar, y con esto crecia 
osadía en las cosas llanas rota y turbadamente : porque todos desati- 
nados no sosegavan con estar llenos de división. £ como fuessen 
mas los malos, excedían en poderlo á los paciñcos : que ni tratavan 
ni caminayan, ni los campos se labravan, lo qual causavan los na- 
turales enemigos de su propia tierra : porque con la destruyccion 
della esperavan aver muy grandes provechos. Con esto la comuni- 
dad enferma de pujanza de delitos descaeció : porque los escanda- 
dalosos con sed de dar bienes á su mengua , y ver las cosas de un 
ser en otro tornadas, con desacordadas voluntades y de cosas nue- 
Tis codiciosos , cometían muchos males contra los buenos, que por 
de aquellos se defender todos abundavan en tempestad de guerra, 
nacida de nuevo , que sembravan los tiranos escudriñadores della ; 
Vos quales contrarios de la paz y sossiego, con movimientos rebol- 
tosos y falta de robos , espesas veces desespera van y atrevidamente 
«remetían á los males. Viendo la ciudad en comienzo de grande 
perdición , el pueblo con estos rebatos era fatigado de los atrevidos 
iscelerados, que cada hora mas crescian. Sabiendo el rey mozo 
estas cosas que los malvados con rigor hacian , los quales conspi- 
nvan para lo peor , é como tratavan del , pidiéndole continuo y 
obedeciéndole nunca , é como no tuviesse su estada segura en la 
ciudad , por ser movibles á liviandad , ca los tales no duran mas 
con su rey de quanto dura la buena fortuna con él, algunos de su 
consejo , y otros muy aceptos á él le dixeron , que le convenia de 
salir á poner cerco en algún castillo : porque con esto la gente ocu- 
pada en el sitio, resollarían los pacíficos; en especial los labrado* 
res que estaban ansiosos de paz , por el esperanza que tenían de 
los frutos de la Vega. Concedido por el rey mozo , y salida la gente 
al campo , volvió al consejo -, porque aquel estava en dos partes, los 
unos dándole á entender por muchos respetos fuesse á la Malaha, 
que era casa llana y flaca : y tomando á Gonzalo Hernández que allí 
estava, con su rescato cobraría el rey sus hijos* que estavanen 
rehén de la paz en que avía de perseverar , y parías que tenía de dar. 
Assi mismo quiso el rey oyr el voto de otros caudillos viejos y ca- 
beceras que era contrarío á esto : especial el de Mahomat Abenzu- 
raje que por codicia de cobrar á Almufiecar, de que tenía merced 
de la tenencia, desseava fuesse puesto sitio sobre ella. £1 Muley y 
Abenzada dixeron al rey en el consejo ser dífícíle la toma de la 
Malaha , que algunos hacían fácil : porque basta saber estar allí 
Gonzalo Fernandez : y pues se metió determinado , yerro serla com- 
batir al que busca pelíj^TO. Quanto mas que tenemos sabido tiene 
mucha y buena gente (¡ue le semeja : que por veces su trabajar nos 
ha dado trabajos , y no falta de artillería y bastimenlos. Platicado 
todo, conociendo tenían necessidad de desembarcadero para los 

*■ Estos dos hijos del rey moro se pussieron en poder del capitán Martín de Alar- 
€<Mi que los tenia en ia fortaleza de Porcuna, á cuyo cargo c&taba la tenencia 

<lclU. 
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Moros que venian de África, acordó de ir áAlmuñecar, por ser 
algo puerto. En Restaval que es quasi al medio camino, fue certifi- 
cado de unos chrislianos que de Salobreña trayan cativos , la poca 
gente y mucha falta que de agua tenian , mandó á su hueste guyará 
ella , é assentó su real sobre Salobreña. Y en aquel tiempo el conde 
de Tendilla que capitán general en la frontera era , corrió á Gra- 
nada , y de lenguas que tomó en la Vega supo como el mozo eslava 
sobre Salobreña con la gente de Granada, y de las Alpuxarras, é la 
villa entrada eslava sobre la fortaleza , y aquello le certificaron en 
el escaramuza. E al conde aquí uno que llegó le dixo : « Estos moroa 
han dicho á vuestra señoría que la causa que al rey llevó á Salo- 
breña fue por la certenidad que tiene de la poca agua y menos gente 
que está en ella. Yo iré y con el ayuda de Dios en la fortaleza en- 
traré : que con luego, señor, occurrir, se remediará lo que después 
del daño venido no aprovechará. »Este con setenta hombres, dellos 
escuderos , y los mas espingarderos y vallesteros , por el postigo á 
la fortaleza de Salobreña entró , al trocar de las guardas que loa 
Moros hacían al alva : los quales la fortaleza combatían , donde no 
menos daño recebian , que los cercados afán. Los de dentro solta- 
ron un peón á declarar su necessidad de agua á don Yñigo * , que 
con él vinieron las ciudades de Málaga, Antequera, Loxa , Alhama 
y Velez, y otros muchos cavalleros y gentes que truxo por la mar al 
socorro , el qual con assaz daño que cada ora de la tierra les davan, 
estava en el peñón junto á el que es allí poco dentro la mar : del á 
la fortaleza no se puede mandar aviendo en el arenal como estava 
gran cantidad de Moros que lo estorvavan. Y en el tormento deste 
peón, que al dicho capitán don Yñigo Manrique enbiava, supieron 
la poca agua y no vino que tenian , y como aquella por quartillos se 
repartia. Testimonio de lo creer fue los cavallos muertos de sed 
que del adarve abajo ochavan : y con esto ovo causa tener espe- 
ranza aver presto la fortaleza. Los del cerco á menudo decían á los 
cercados con amenazas fieras breves serian entrados. Y que pues 
no tenian agua se diessen y no esperassen tiempo á ser tomados 
por fuerza , lo que á la ora serian recibidos de grado con partidos 
provechosos, que el rey en mansedumbre ventajoso les harie. Aquel 
que los setenta hombres metió un cántaro de agua' (de que bien 
poca quedaba ) les dio : y en albricias del combate con que le ame- 
nazaba , fuesse en la coracha que era su estancia ' les arrojó y dio 

* Governador y capitán de Malaga era este don Iñigo Manrique, alcayde que es de 
las fortalezas de ella. 

' Esto desta agua dice Valerio Máximo fue con pan en Roma : que estando en el 
Capitolio los Romanos cercados de los Franceses , y en estrema hambre , echaron 
panes á la parte de los enemigos, dándoles á entender tenian abundancia dello : y 
comportaron y sufrieron el cerco hasta que Fulvlo Camilo los socorrió y dccercó. 
Assí aquí con el esperanza del socorro se sufrió la sed : ca con el agua que vieron los 
Moros creyeron quede aquella no tenian necessidad, y al tanto como los del Capitolio 
(dice Froncino) hicieron los Atenienses contra los Lacedemonios. 

' Este rey de Granada que á esta Salobrofia cercó era el mozo , que por otro 
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una taza de plata : y el alcayde Bexir alférez del pendón real del rey 
le ratificava las amenazas con que furor mezcladas, con mucha 
buena razón , poniéndole delante la toma del Padul y Alhondin , y 
el cativerío y muertes de aquellos que en ellas se tomaron, «c O señor 
alcayde (dixo aquel), sabed que vuestras amenazas no dan temor á 
la codicia que los desta fortaleza tienen de ser combatidos, ix>rque 
as8i á vosotros conviene salir con vuestra empressa , estos cavalíe- 
ros y gente han de sostener su defensa. Por ende certificad á su 
alteza de cuya parte, señor, venís, que antes moriremos defen- 
diendo que salvarnos rindiendo, pues mas nos teneys cercados que 
combatidos , haciéndonos ruido y no fuerza. Ca su señoría verá 
como esta casa se le defenderá : y vuestras razones mas osadía que 
temor nos añaden. » E buelta la habla á los cercados : <• Lo que de 
la razón destos muros se toma (dixo aquel) es : que como hombres 
Icijos en osadía mueven tratos , y cautelosos en engaños ofrecen 
cosas para dañar nuestras almas y mancillar nuestras honras , y no 
debemos desahuciar nuestra ayuda y no seremos de todas partes 
heridos (X)n injuria : pues están en este cerco mas por tentar nues- 
tros ánimos , que ánimos tengan para sofrir vuestras fuerzas , las 
cuales bien como á los temerosos en el afrenta mengua, ansí los 
fuertes en el peligro acrecienta : y no nos deven poner espanto las 
palabras soberbias con que amenazan , que el temor que os tienen 
impedirá su hecho. Ansí que, señores, á nosotros conviene traba- 
jemos con perseverancia en defendernos. Ca mas son las cosas des- 
tos dar espanto que hacer daño ^ : y aparejad los ánimos y manos 
que al presente nos son necessarios para salvar las vidas y guardar las 
honras, y gózaos que á la puerta teneys el socorro con la persona real: 
y osad de vuestra loable fortaleza con sofrimiento de sed quanto po- 
dereys,y podreysquanto querreys. Ca quanto mayor es el peligro que 
el bueno defiende, tanto mayor gloria y fama se le deve. » Fenecida 
la razón de aquel , todos fueron tan animados que á la ora deseavan 
combate , teniendo por cierto cosa alguna les podía ofender ni ser 
iquejados en él. E con esta esperanza gítstavan tiempo en reparar 
ns adarves, y contraminar las minas , que por debaxo de aquellos 
les dañavan. Luego á la fortaleza recio combate dieron , donde en él 
mataron á Mahomad Lentin alcayde que fue de Cambil. La muerte 
del qual con muchos que allí mataron los entristeció, y pegado á 
esto creer el rey tener agua , y mas nueva que le llegó de que los 
condes de Tendilla y de Cífuentes , y Rodrigo de UUoa ( contador 
mayor de Castilla) con la frontera y Sevilla y Jerez en Almuñecar 
estaban : y el rey que le despertaba la toma de Alhendín , recio 
vino á socorrer á Salobreña : y llegó á la Vega, y de camino al Val 

nombre llamaban el rey chico : y el que agua y taza dl6 y los setenta hombres en 
eQa metió, fue el alcayde Pulgar señor del Salar, que estas cosas del Gran Capitán 
escrlTÍó. 

» Valerio Máximo dice que mas boii las cosas «luc cspaiiUii que no las que 
dañan. 
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de Lecrín para tomar el passo de la entrada á Granada. El rey dellt 
alzó el cerco : y por las faldas de la Sierra Nevada entró en ella, y 
al tiempo de levantar el real el dicho don Yñigo Manrique con apre- 
suramiento salió en tierra : y fecho fuerte en ella, ansí con tiros 
como con otros amparos , soltó gente ligera que mató y cativo mu- 
chos de aquellos Moros que no se recogcron con el avanguarda 
dellos : y el rey envió á mandar á Gonzalo Hernández que saliese 
de la Malaba : al qual los temerosos dando culpa mordiscavan con 
recias dentelladas, diciendo ser superfina su metida en ella; pues 
no se cobrava tanto en sostenerse aquel castillo quanto se perdia 
perdido él en él. E como sea cosa determinada no poder fuyr la em- 
bidia de las cosas en que ay buena salida , en especial de aquellos 
que exercitan los cuerpos á todo linage de peligros , y le suceden 
bien y prósperamente los fechos , á uno que se lo dixo : «« Masquie- 
ro, respondió él, que digan como entró Gonzalo Fernandez en la 
Malaha , que no como no entró estando á su cargo, quanto mas, 
señor , que todos dessean prestarse al trabajo. » Salido á la Vega 
Gonzalo Fernandez, al tiempo que se apeó á hacer reverencia al 
rey , que sabia como algunos ventajosos en embidia adelgazavan so 
osadía, por dalle soberano favor, antes que llegasse , dixo al mar- 
ques de Villena : « Mas se le dcve dar oy á Gonzalo Fernandez loor 
que acusación : y al besar las manos alegremente lo recibió , ass{ 
de cara como de palabra. Luego otro dia tan recia escaramuza entre 
Moros y christianos se travo que al marques de Villena ( por so- 
correr á su hermano don Alonso Pacheco que en la quistion mata- 
taron ) una lanzada el alcaydc Hubeca Adargabun dio, que dolía dd 
brazo el dicho marques manco quedó. Y de aquí informado el rey 
de la poca seguridad de los Moros que mudejares avian quedado 
en las ciudades de Guadix, Baza y Almería, los mandó que salies- 
sen dellas á las alquerías mas cercanas : y en allí huello el rey á 
Córdova, y quedando Gonzalo Fernandez de Yllora, della se conti- 
nuava la guerra á Granada como se hacia de los otros lugares de h 
frontera. 

La cama porque al rey de Granada y á ms tierras dava favor j 
aywía el rey y la reyna. 

En este sumario conviene dar razón la causa porque el rey y la 
reyna favorecian á Muley Bandelí rey de Granada , que por otro 
nombre llamaban el rey chiquito : y dieron seguro á la ciudad de 
Granada y á las otras ciudades y villas de su reyno que estaban por 
él : y la estada de sus dos hijos en rehén en poder de Martin de 
Alarcon en la villa de Porcuna. Assí es que en sabiendo el rey que 
eslava en Medina del Campe» como don Diego Hernández de Córdo\'a 
oonde do (]jihni , señor (]o Vnona ; y el alcaydc de ios donceles 
señor de Lucena avia desbaraiado * y pn^sso íi este rey con todos 

' Ehicdchbarato luc en el uics de abril de ochenta y trebaiios. 
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deroas principales caballeros y cabeceras de su reyno en el ar- 
9 que dicen de Martin («utierrez , que es entre las villas de 
ena y Yxnaxar , dio mas priessa en su venida al Andalucia para 
tinuar la conquista comenzada contra el reyno de Granada : y 
ado á Córdova , do allí vinieron de parte de la rey na madre 
e rey preso los alcaydes Aben Comixa , y el Muley alférez de su 
Ion real , y Muli Muzar, y Mabomet el Jebis , y Mahomet el 
tin , y Abenzada. Estos con poder que truxeron de la ciudad de 
lada y de las otras ciudades y villas que estavan en su partido 
ífon y suplicaron al rey quisiesse dar libertad á este rey preso , 
▼or para contra su padre y lio , y seguro á la cibdad de Cra- 
1 7 á las otras cibdades y villas cuyo poder truxeron : y que 
gado esto , seria su vasallo y daría luego de presente todos los 
stianos cativos que estavan en las ciudades y tierras que estavan 

obediencia , sin faltar ninguno , y en reconocimiento de va- 
tge serviría y daría cada un año el numero de doblas que se lo 
dasse y él pudicsse pagar : y que para seguridad de lo cumplir 
arlan luego dos hijos de su rey en rehén , con mas otros hijof 
08 alcaydes que vinieron con esta cmbaxada de la reyna. El rey 
dó que esto se consultasse y platicasse con los grandes y con 
otros cavalleros y capitanes que estavan en la corte y con los 
j consejo , entre los qualcs ovo diferentes pareceres : porque los 
\ decian que muy mejor era tener en prisiones á este rey que 
Ue , porque puesto en libertad y en su reyno se concertarían 
s tres reyes hijo, padre y hermano , y por todas partes darían 
I guerra en el Andalucia y á la frontera. La otra parte decía que 
mas cierta se devia tener al enemistad que la conformidad de 
eyes , porque el mandar no sufría igual y que pues de la piedad 
iprc resulta fruto , que el rey la avia del aver dé aunque Mo- 
pucs con tanta instancia por su parte so pide. Sobre todo 
ües de mucho altercado, fecha relación al rey dixo : que acor- 
lose los christianos que estavan en Granada y en su reyuo 
líos ser presos en servicio de Dios y suyo determinava de mandar 
r y poner en libertad al rey de Granada por la redención de los 
03 que le ofrecian , y los partidos que los alcaydes hacien , con 
mandar dar seguro y favor á la ciudad de Granada y á las otras 
ídes y villas que por este rey mozo estavan v csloviessen dentro 
lerto término-, lo qual lodo assentado y capitulado ,' el rey de 
ada fue acom()añado de los grandes y de los otros cavalleros 
en la corte eslavan. Y entrando en palacio llegó la rodilla en 
a á besar las manos al rey, que se levantó á él y no se la quiso 

antes le alzó y mandó assenlar y dixo en otra lengua que se 
rasse , que csperava en Dios y en su fidelidad que su prisión 

de ser causa de su gran prosperidad : el qual en la misma 
ua respondió que quisiera venir antes á su poder y servicio de 
o que no con lii fuerza de premia con (jne vino ; pero (jue neiii- 
dose del jcran bien que de su alteza reoibie , de tal manera 
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servirie que oviessc por biea empleada la libertad que se le avia 
dado. Este rey mozo despedido se fue á su posada tan acompañado 
como vino. Los grandes que allí se hallaron dixeron al rey que 
cómo su alteza no le avia dado la mano, pues era su cativo y se 
obligava de ser su vasallo ? « Yo por cierto (dixo el rey) se la diera, 
si cativo no fuera. » Assentadas estas cosas y dados los rehenes y 
despedido para partirse á su reyno , el rey le mandó dar, y mas i 
los seys cabeceras que vinieron á entender en esta negociación de 
libertad del rey y á los que con ellos vinieron , muchos y ricoa 
atavies de paños , sedas y brocados y cavallos. £ assi ydo y puesto 
en su reyno continuó el servicio del rey y de la reyna haciendo 
guerra á las tierras de los Moros que cstavan á obediencia de so 
padre y tio , y en esto duró algún tiempo : durante el qual continuo 
era mucho emportunado y requerido y aun afrontado publico y se- 
creto de los alfaquíes viejos y alcaydes del reino ^ los quales le 
decian que la amistad y confederación que con los christianos tenia 
era causa del odio y enemistad que los Moros le tenian : y toda hora 
crecia mas , según á el y á todos era notorio ; pues veia toda aa 
tíerra se le alzava y tomavañ voz del rey su contrario , y cada dia 
veia que perdia la voluntad buena que sus servidores y criados y 
vasallos le tenian. Oyendo y viendo esto que le dixeron , y como 
crecia mas en disminuimiento su autoridad en Granada y en lodo d 
reyno , acordó de bueno en mal propósito mudar la voluntad ; y 
trató de se reconciliar con el rey de Guadix su tio : porque el padie 
era ya muerto , y ambos partieron el reyno y hizo guerra á la fron- 
tera y entradas en tierra de christianos do llevó cativos y ganadoa. 
Los Moros , de que vieron fecha la junta de amistad de ambos reyes, 
criaron nuevos corazones para amar á este rey mozo : el qual como 
tovo aviso que el rey con los grandes y gentes del Andalucia y de 
Castilla iva á cercar la ciudad de Loxa , por ganar la benivolenda 
de los Moros con quatrocientos de cavallo los mejores y mas esco- 
gidos de fuerzas, y esfuerzo de su reyno entró dentro. E de impro- 
viso puso entero recabdo y reparo en los adarves , y asscntó estanzas 
y proveyó de gente en cada una la (jue convenia para guarda de la 
cibdad , y proveyó en bastimentos , y concertó el artillería y puso 
cada tiro do convenia para defender y ofender. Estando en este 
estado llegó el rey á Loxa con toda su hueste á once de mayo de 
ochenta y seys años , otro dia después de consejo habido con loa 
grandes y otros cavalíeros y capitanes que en el real estavan , acordó 
que combatiessen los arrabales don Diego López Pacheco , marques 
de Villena, duque de Escalona, el qual conipliendo el manda- 
miento del rey, mandó llamar á lodos los capitanes assí de guardas 
como de hermandades con otros muchos de los grandes , y juntos 
assi les dixo : « El rey nuestro señor, señores, manda que entremos 
los arrabales dcsta ciudad de Loxa , los (juales si como devenioi 
acoiiiotenios , ni á los Moros tenicicniDs , ni en t'l peligro los unoí 
de lo5 otros nos partiremos. Cd si nos nenibramos romo tal dií 



BEL GRAN CAPITÁN. 105 

como este gAna el hombre el alma y la honrada fama , que no 
perece , oy nos pasaearemos por las calles destos arrabales , y pues 
Doestras vidas son en nuestras manos , á Dios y á ellas nos enco- 
mendemos. » Fecha esta habla á los capitanes del rey y de los 
grandes , y de otros muchos cavalleros y continos de la casa real y 
capitanes de peones , assi de las hermandades como de comuni- 
dades , proveyó de llevar todos los tiros de artillería que convenian, 
según el peligro á do ivan , en especial llevaron rabodoquines y 
otros tiros ligeros. Entrando en el combate , fue tan reciamente 
combatido quanto fuertemente resistido , assi de los vecinos y na- 
turales como del rey y sus cavalleros , y estrangeros , y aquí assi 
como álos chrístianos apremiava la vergüenza , á los Moros forzaba 
Decessidad , y con esto en este combate cayeron muchos de los 
otros , en especial de los Moros que les faltó el artillería de que 
los chrístianos llevaron abundancia. Visto por los chrístianos la 
defensa que los Moros hacían , y atajos y reparos que en las calles 
ponían , en las quales avia tan grandes montones de Moros y chrís- 
tianos muertos que estas palizadas era la mayor fuerza de su defensa, 
y con esto estavan los chrístianos dudosos , porque si dejavan la 
qaistion era mas peligrosa la salida que fue su entrada ; y aquí el 
marques de Yillena los juntó , y tal animo les dio , que todos 

aquellos caballeros y capitanes y gentes escogerou en la 

fortaleza de sus personas ofreciéndose á la muerte antes que perder 
lo que avían con tanto trabajo y derramamiento de sangre ganado , 
y como no se hallasse ninguno menoscabado de esfuerzo , presente 
el acatamiento del capitán general , de improviso tan fuertemente 
tpretaron el combate , y tan en orden horadaron las casas de una 
eo otra, que con impeto los arrabales ganaron ^ do mataron todos 
ios Moros que alcanzaron antes que en la ciudad se entrassen , y 
tomado gran despojo el marques no dio lugar que los unos á los 
otros se lo tomassen , antes mandó que cada uno gozasse de aquello 
que su suerte le avia dado , según se lo avia prometido quando en 
ú peligro les habló. £ Rodrigo de Ulloa , contador mayor del rey y 
de la reyna , que cargo de los cavalleros de la casa real tenia , con- 
sultado con el marques puso su estanza con ellos junto á los adarves 
del alcazaba, que por menos peligro ovieron el gran combate que 
en las calles les dieron que el que con piedras de las torres aquí 
sufrieron. Los Moros viendo ganado su arrabal , que era la mayor 
fuerza de su defensa , ni tenían corazón para pelear ni fuerzas para 
se defender. E con esto fueron privados del sentido á uo saber dar 
remedio ; el qual sí dar la ciudad al rey, no tenien otro , y á esto 
impedia temor porque los Moros vecinos naturales recelavan de la 
yra del rey por el desbarato que hicieron quando mataron á don 
Rodrigo Tellez Girón maestre de Calatrava *. El rey y sus cabeceras 
alcaydes y cavalleros estavan temerosos del quebrantamiento y falta 

* Este desbarato y muerte del maestre Tue por julio del ano de uiil y (]ualrocien- 
tos ochenta v dos años. 
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de SU fe y palabra que dio de servir y ser vasallo del rey quando le 
dio libertad del cativcrio en que su prisión le puso. Con esto ley» 
unos y los otros cstavan tan turbados que no se sabían dar remedio, 
pero al fin los de la ciudad tomaron el consejo mejor, y suplicaron y 
aun reciuirieron á su rey entregasse la ciudad al rey ; al qual temor 
de su yerro pasado no le dava scfruridad , y les respondió que antes 
devian allí morir por su ley y por su bien que someterse á la servi- 
dumbre de los chrislianos ; y con esta su respuesta trabajó de los 
esforzar. Los Moros visto que cada dia mas veian su daño, y el rey 
su necessidad y peligro , y como de nuevo le tomaron á decir y 
suplicar que con tiempo les diesse remedio : « Ca si pensassemos 
(decían los natumles al rey) que muriendo , nuestra ciudad fuesse 
libre , de gran voluntad yríamos á la muerte ; pero morir y perder 
el lugar y nuestras mugeres y hijos cativar, por mejor avernos gozar 
de la piedad del rey con que nos recibirá, que al rigor de la pena 
que si por fuerza esta ciudad entra nos dará. Ca bien creemos, 
señor, decía Yza Alatar (hijo del Malar viejo) al rey, que algunos y 
muchos inconvinientes ay en nos dar á los christíanos ; pero los 
tiempos mudan los consejos do se aclara lo que se ha de tomar ó 
huyr.» Visto el rey de (iranada la necessidad peligrosa en que estava, 
y no dalle tiempo de lo que devia hacer, antes que se alargasse mas 
el escándalo ; hizo hablar en el eslanza de (íonzalo F'ernandez , que 
era junto á una torre del alcazaba que allí está , que dicen de 
Benjebit , que quisiesse dar orden para le hablar. Gonzalo llernandcí 
luego essa noche fue al real y dixo al rey lo que por parte del rey 
moro le era hablado , y pidió licencia para entrar en la ciudad: con- 
fiándose en las buenas obras y servicios que le avia hecho estando 
cativo en Córdova y á sus hijos en Porcuna. E como el rey y 
muchos grandes le pussiesen inconvinientes en su entrada , dixo: 

«Por cierto pues el rey de (iranada me 

llama : miedo no hará du por lo remediar 

todo es de aventurar. » Gonzalo Fernandez tomada licencia entró en 
la ciudad de Loxa y llegado al rey que halló herido en el brazo : 
«Señor muy excelente, dixo ól, ¿quó hace vuestra señoriaquc no se 
somete á la razón y no á la fortuna? pues que quanto aquí seíior es- 
tays , tanto mas perdeys, porque el rey está determinado de no alzar 
su hueste de sobre esta ciudad hasta ver el fin desta su empresa. 
Bien creo, señor, según la prudencia de vuestra señoria que esto 
y quanto se os puede decir sabeys-, y si lodexays de hacer es ¡x^n- 
sando (jue su alteza terna odio contra vos por lo passado : y no lo 
deve vuestra señoría creer, ponjue quanto mas en fatiga estays tanto 
mas clemencia en él hallareys; y tened, señor, creydo que assí 
como el servicio tiene presento , assí todo deservicio y yra se le ol- 
vida : por ende vuestra señoría debe ponerstí en sus manos : cxi es 
tanta su piedad quanto de a(|uclla lencys necessidad, y en vuestra 
seguridad no tengays sospecha, y nnrad, señor, (pie Dios todas 
las cosas á buen iin ¿;uja, piro después de se las encomendar , con- 
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Tiene ser aquellas con priessa procuradas, por ende, señor, entienda 
en lo que le cumple y salga de aquí :' porque quanto mas, mas se 
empeora vuestra estada, y poneys en aventura vuestra persona real, 
estado y fama : que no es de nuevo someterse los hombres al po- 
der del mayor. Ca si , señor , os acordays de lo que vistes poco ha, 
quando los arrabales dcsta cibdad se ganaron , mas fue causa de los 
entrar maravilla de Dios que esfuerzo de los hombres, según laroulti- 
tod de la buena gente que los dcfendia , y la recia fuerza de la disposi- 
ción de las casas y calles que en ellos ay. Catad, señor, que por la mayor 
pirte la esperanza engaña, y como engaña daña. No dudo, señor, 
<|Decomo tanto sea por vuestra señoría desseado sostener esta ciu- 
dad por estaren el miradero de todo vuestro reyno de Granada y de 
toda África, se os haga fácil de la defender; y también acordándoos 
otrossí como el Alatar que era solo alcayde la defendió al poder 
pande de su alteza. O señor , cómo estos caminos que nos parecen 
ligeros se nos tornan peligrosos! porque aquesso que vuestra seño- 
ril piensa , aquello fue un espcriencia de proveer esto, de tal ma- 
nera que os suceda al contrario de lo que, señor, pensays, y algu- 
ío« os aconsejan. Por ende, señor, tened esperanza en loque 
«errireys , y no tengays temor en lo que aveys desservido. Y pues 
jue aqui no ay pena no persevere vuestra señoría en culpa : ca lo 
ireys con rey humano , y vuestra rebelión no le haga estraño para 
pe en lugar de olvidar el yerro cobre yra. Ca él usará con vuestra 
edoria de la misericordia que siempre tiene , y no del rigor de la 
ena que los que os aconsejan merecen. » Fenecida la razón del 
oosejo que Gonzalo Fernandez al rey de Granada dio , é conocien- 
todos assí suyos como los de la ciudad , andavan de unos en otros 
icíendo que se devian de dar al rey, y tomar con tiempo el partido 
las provechoso que mejor les estuviesse , el rey de Granada estan- 
en aquel aventura que están los que no tienen remedio en su ne- 
essidad , dixo á Gonzalo Fernandez : « Señor alcayde , espero en 
ios de os merecer esta con las buenas obras que de vos he recebi- 
3 : y pues el consejo que me days es tan bueno, aquel obedezco : 
joí estoy, no para pedir, mas para recebir aquel partido que el 
*y mi señor me quisiere dar; en cuyas manos pongo mi persona y 
sla ciudad. Lo que á vos, señor alcayde, pido y á su alteza suplico 
i que los vecinos y moradores y huespedes della los mande mirar 
>D piedad conservándolos en su ley y haciendas : ca para mi no 
ido otro partido mas de aquel que mis servicios merecerán. » Sa- 
do al real Gonzalo Fernandez , y hecha relación al rey , otorgó 
[uanlo el rey de Granada suplicó , con mas que los que quisiessen 
lasar allende , les mandaría dar navios seguros en que pasassen , y 
bestias á los Moros que fuessen á Granada. Aquí al rey dixeron al- 
ninos cavalleros de la hueste , que estando en tan buen estado el 
cerco, y el rey y moros en tanto aprieto, se le avia fecho gran par- 
Mo, aviendo el rey de (iranada tanto desobedecido, á los quales 
el rey dixo : «« Yo be ávido por bien todo lo que se ha hecho con 
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este rey , pues es rey y me pide perdón de lo passado. Caasrfoomo 
agora no falta piedad , menos me fallecerán fuerzas si errasse pan 
lo tomar. » Salido el rey de Granada de la ciudad de ]»xa, y ooo 
él Gonzalo Fernandez , llegó á besar las manos al rey y dixo : « Por 
cierto , muy poderoso señor , mas por necessidad que por vduD- 
tad he andado fuera de vuestro servicio, pero la clemeDcia queea 
vuestra alteza be bailado, y el infortunio que be passado me oUigí 
para siempre á vuestra alteza servir : para lo qual obligo vuestn 
gran poder, i» El rey por el mismo intérprete le respondió qoe 
bien tenia creydo lo que avia becbo era constreñido á ello mas por 
voluntad agena que por gana suya ; pero que todo olvidado y pre- 
sentes sus humildes suplicaciones, avia otorgado lo que GoDzak» 
Fernandez en su nombre le avia suplicado, y que sí mas quedaba 
de se hacerlo mandaria proveer. « Y porque desseo todo vuestro biea 
os ruego que assi como days palabra de servir, tengays obra pait 
la complir : y en buena ora vos yd á vuestro reyno , porque.vue8tn 
ausencia no de osadia á los vuestros para se juntar con vuestro tío 
y enemigo. » Buelto el rey de Granada á la ciudad deLoxa, y deso- 
cupada la fortaleza que está en el alcazaba della, se entreoía te- 
nencia poi* mandado del rey á don Alvaro de Luna, señor deFueote 
Dueña, en veynte y nueve de mayo de mil y quatrocientos ocheoü 
y seys años. Este rey de Granada con los suyos se fue á las partes 
de Vera y Almería, y los vecinos de Loxa con sus bienes á Granada. 
Este dia salieron gran numero de cativos cbristianos que^ estaña 
en esta ciudad á besar las manos al rey , el qual les mandó proveer 
de vestir y de comer. 

Cerco de la ciudad de Granada , y fuego del real. 

Como el rey tuvicsse mucho cuidado y vigilancia de no dejar á 
sus gentes criar molleja enemiga do la guerra, continuó lacoD- 
quista comenzada contra el reino y rey de Granada para que susca- 
valleros y subditos se excrcitassen en ella, y ganassen honra y 
provecho della ; y sus rentas fucssen bien empleadas en guerra 
justa gastadas. Entró en la Vega de Granada á 27 de abril de noventa 
y un años y passó al Padul : y de allí embió al marques de Villena 
capitán general de su hueste al Val de Letrin con mucha gente de 
pie y de cavallo : y entrando en esta tierra, donde ay cantidad de 
aldeas , quemaron y robaron muchas riquezas que avia en ellas , do 
mataron muchos Moros que estavan descuidados, admirados porque 
en sus edades no avian visto ni oydo aver entrado allí otros cbris- 
tianos sino aquellos que ellos y sus passados metian aherrojados : 
los quales peleaban con los cbristianos con todas fuerzas j)or de- 
fender sus bienes, hijos y niugeres, y vidas. E assí andando el re- 
bato por (íl valle , de inij)roviso se juntaron los moradores del , los 
quales fueron socorridos íle nuichos (jue de las Alpuxarras vinií- 
ron . y lodos lan recio y tan en orden se iih'IÍítou en lor. rhrislia 
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DOS peleando, quanto ellos con ánimos fuertes á muchos Moros 
desbarafaroQ y mataron : y como este valle fuesse grande y ricos 
los moradores del , los chrístianos por cobdicia de aver ricos des- 
pojos passaron mas adelante de aquel lugar que les era njandado 
por el marques. £ como una quadrilla de cavalleros y peones se ade- 
lantasse encima del lugar de Beznar, á ellos vinieron muchos Moros 
que se avian recogido en Lanjaron , y estos juntos ataxaron á los 
dbrístiaDOs que andavan robando sueltos y desmandados*, y las van- 
deras enemigas cerca unas de otras , travaron el escaramuza y de 
poco principió : en breve rato fue tan recia y tan reñida , que de 
los anos y de los otros murieron gran parte de todos. Llegada la 
nueva á Gonzalo Fernandez que le dixeron en esta escaramuza era 
muerto un cavallero page de la reyna ^ , aguijó con la gente de su 
capitanía, y en el peligro se metió tanto que con los que llevó y 
iaiiló apretó con los Moros hasta los echar adelante de la puente de 
Tablate , donde á la priessa del passar los christianos tomaron y 
mataron muchos Moros. E allí en esta puente se hicieron tan fuen- 
tes que no se pudo passar á ellos. El marques recogida y rica su 
gente de ricos despojos de seda, ganados, y Moros, llegó al Padul 
do »tava el rey que otro dia vino á assentar su real al Gozco que es 
junto de aquel lugar donde mandó labrar la villa de la Santa Fé, 
donde vino después de muchos dias , que estava allí el real , la rey- 
oa : y estando rezando junto á la cama do estava el rey durmiendo, 
el ayre que por una ventana entrava en la cámara, meneava unas 
f cortinas de seda que davan en la vela del candelero , y aquellas que- 
madas , dio en las ramadas de una en otra; se quemó gran parte del 
real y toda la tapecería del rey y de la reyna con mucha parte de la 
cámara. Doña María Manrique, que lo supo de improviso, de Yllora 
embió á la reyna muchas y buenas camas y rica tapecería , supli- 
cándole se sirviesse dello , con mas camisas y cosas de lienzo labra- 
do que á las infantas y damas dio que de todo el fuego les hizo falta. 
La reyna de su mano le escrivió ; y en la carta y de palabra mucho 
agradecimiento le dio. E á la noche venido Gonzalo Fernandez de 
la guarda del campo , donde estuvo dende luego que el fuego dio 
i rehato en el real, la reyna le dixo : u Gonzalo Fernandez, sabed 
t qoe alcanzó el fuego de mi cámara en vuestra casa, que vuestra 
* muger mas y mejor me erobió que se me quemó. » 

El deAoraío que míos Moros $e hizo donde dellos fueron muchosmuer» 
toe y cativos j y el que ellos hicieron el mismo dia en los christianos. 

En la V^a y heredades della á tercer dia la gente del real repar- 
tida poi' capitanias , hacían talas do eran contino escaramuzas. E 
^ como el rey Uevasse un dia á la reyna á las ver, buelta la rebuelta 
de una aguijada que se dio, hizo muy grande daño en los Moros *. 



* Este page se decia Arellaneda. 

' FMe daño que este día los Moros recibieron aunque aquí apriessa se corre fot 
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Los christianos pensaron ardid que llegada la gente al real volve- 
rían descuydados á llevar los muertos, que era gran numero. Don 
Juan Tellez Girón, conde de Urcña, y don Alonso Fernandez de Cór- 
dova, cuya fue la casa de Aguilar, y don Diego deCastrillo, comen- 
dador mayor de Calatrava, capitán de los continos del rey y déla 
rey na, y otros muchos cavallcros y capitanes metidos cerca de Ar- 
milla , tras unas paredes que están allí , de un atalaya puesta en un 
álamo fueron vistos por los Moros, que con desesperación atrevh 
dos arremetien diciendo : » Fenezcamos oy nuestros trabajos con d 
presente peligro , pues guarda es de la vida el menospr^io de k 
muerte , y bolvamos que cerca de los christianos no ay oy igoal 
menosprecio que nosotros ; porque veen se nos hacen las cosas de 
mal. Apriessa, casinos mezclamos con ellos sofríremos menoi 
afrenta y ellos recibirán mayor daño.» Los quales con mas forasteroi 
que les vinieron del Alpuxarra y de Val de Lecrin rebolvieron sobn 
el ardid en tal guisa , que la gran vitoria pasada en la mañana, áb 
tarde con menos peligro y mas seguridad los peones y cavalleroi 
moros, por ser muchos mas , apretaron la quistion en tal manen, 
que con las armas y cavallos de los christianos muertos ^ matavia 
los vivos, sin perdonar á ninguna edad : y los que quedavan repu- 
tavan ser aquel dia postrero de su vida , porque con tal furia se de- 
fendian, que la necessidad de se desenredar de los Moros, era cauíi 
de mas pelear : muchos ovo que aviendo respeto á su acostumbradi 
virtud, dejaban de huir de manifiesto: ca rempujándose unce i 
otros se dañavan cayendo con muchas heridas que recibían , y no 
daban pocas los nobles , que quanto mas los suyos los dejavan, 
tanto mas c^rca de los enemigos se hallavan. Gonzalo PVrnaDdei 
puesto en un passo estrecho de un acequia , que las hazas no se 
andaban por el agua de que las avian llenado los ( iitrarios', coo 
manos y lengua los detenie diciendo : « Gozemos oy, señores, áá 
error de los enemigos que tan descaudillados vienen y seamos ca- 
pitaneados de vergüenza y no de temor, que si comunicamos el 
ardid, no participemos el huir : y nuestra huida bolvamosla en \n 
y demos huella. »» E como fuesse la mas gente de rebaños y no co- 
nocida y los mas de perrochas, pocos le siguieron, y con alguna 

asaz grande y el principal que en la guerra en campo en ellos se hizo. Ca dejado 1 
prisión del rey mozo y el desbarato de la de Lopera, que ambos fueron mucho 
lo mas recio de la conquista del reyno de Granada , esta aguijada que á los Moro 
se dio, que llaman la del Rubit, y por otro nombre el dia de la re) na , ma|r^ 
fue que la del Cénete de Guadlx , estando el rey sobre Baza y la de la sierra d 
Bentoniz , teniendo cercado á Velcz Malaga , que fueron ambos assaz de grande 
desbaratos. 

< Con estos muertos deste dia mataron dos buenos cavalleros ; á Juan Rodrigw 
Manjarrez y á Tristan de las Casas alcayde de Osuna, que con la gente della y d 
Morón se metieron en la furia del peligro por sacar del al conde de Lrueúa , cuy< 
criados eran. 

* Muchas veces los moros echa van eu la Vega el agua de los ríos Darro y Geoll 
quando para mai ofender ó mejor defender les convenía. 
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Dobles por salvar á Diego Ximenez , adalid, que aunque con esfuerzo 
ialtavale sangre y fuerza, le hirieron y el cavallo muerto. Mendoza 
de que lo vido salpicado de sudor y sangre ¡«Tornad, señor, dixo él, 
este , ca de pie no vos podreys salvar lo que yo si. » E como arre- 
ziase el peligro, los christianos ni guardavan capitán , ni acatavaa 
dignidad , antes assi como los unos el lugar que vivo tomavan , 
muerto lo ocupavan, assi otros davan lugar á las arremetidas de los 
Moros , el peligro de los quales Gonzalo Fernandez en poco tenia 
por conservar el honor de la capitania. Ca como á los otros capi- 
tanes recibido revés menoscabaven en autoridad, este de tal manera 
m la quistion se avia que crecia su mandar. Salidos de allí algo 
mas adelante fue tan recia el aguijada que los Moros, que ocupados 
los ánimos en la matanza tenian dieron, que aquel Mendoza ^ mata- 
vm ; la muger del qual Gonzalo Fernandez contino sostiene , y á sos 
lujas dotó largo. Por consiguiente en el real essa noche ovo tris- 
teía : pero no mayor que llanto en la ciudad. Otras muchas cosas 
qoe seria obra no ligera de contar , hizo en las dichas guerras este 
Gonzalo Fernandez , continuando las entradas y almogavarías y es- 
caramuzas, cercos y combates, assi yendo con el rey como con 
capitanes generales que en el Andalucía ovo en aquel tiempo , y 
muchas entradas por si con su gente y veces con mas allegadiza : y 
drecabdo que puso mediante el peligro en que estuvo, con tre- 
cientas lanzas y mil peones para assegurar las recuas que yvan al 
real donde el rey estava sobre Coin y Cártama; y el sobrepujar que 
ÍDvo su esfuerzo con osadía quando entró por mandado del rey y la 
reyna en Alhama * dendc Antequera con gente suya y della y de los 
ttpitanes Rodrigo de Torres y Miguel de Ansa , teniéndola cercada 
Huley Bulahacen rey de Granada la segunda vez , la entrada del 
qnal quanto á los Moros pesó los cercados se fortificaron , por el 
provecho que á su necessidad les vino , no menos de gente que de 
h pólvora y almacén que les metió , de que tenian gran falta sus 
vallestas y tiros : que tan menos le conocían , tirándole quanto á los 
Moros que juntos todos llegaron á la puerta do la fortaleza por donde 
entró al al va del dia-, y de la salida que escapó cuando tentó de 
sacar del corral de Granada los cativos ^ el año que la embidía 
obró su oficio , y lo desvió según suele estorvar las grandes ha- 
zañas. 

* Este Yfíigo de Mendoza era de Baeza hijo de un cavallero de aquella ciudad que 
dedan Rodrigo de Mendoza. 

* Esta entrada en Alhama fue por avril de mil y quatroclentos y ochenta y dos 
años. 

* iBste sacar del corral de Granada los catWos, fue un ardid muy singular y esfor- 
ado y espiado, y bien tentado por Gonzalo Fernandez. Y llegado gran numero de 
grate y capitanes para efetuallo , y puesto á pie cerca de los molinos , que allí á la 
nbida están, al tiempo del sobir aquí , o¥0 tantos Incouvinicntes mas de cmbidla 
que de temor, que cessó el mas honrado hecho que en nuestros Uempos ha acae- 
cido en Espaiia. . 
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TVato de la entrega de Granada. 

Gomo durasse el sitio sobre Granada ovo lugar muchas veces de 
saver Gonzalo Fernandez del rey della , al qual certificava era ao 
tan servidor como quando tenia mandamiento del rey y de la reyoA 
para le seguir. El rey mozo que era agradecido holgava dello. Co- 
municándose esta cosa, seycndo terceros las espias que Gonzalo 
Fernandez tenia contino en la ciudad , ratificaron la fabla , qoe 
tiempo avia era entre ellos passada, de que si le biciesse el rey y 
la reyna tal partido , les entregaría á Granada. Esto Uegó á estado 
de trato : y para efetuallo era necessario persona del rey y de li 
reyna, de quien el rey mozo se fiasse, porque él temía de la fiírit 
del pueblo sabiéndolo. « Yo, señores, dixo Gonzalo Fernandez ú 
rey y á la reyna, iré á la puerta de Nexte, donde el rey dice bar 
Haré al Muley . >» — « Gonzalo Fernandez, le dixeron, por la poca segu- 
ridad que ay de Holeylas * , que es la guya, cessará vuestra entrada 
de que ay necessidad; porque este baciendo doble con la ciudad 
el trato con vuestra persona, que mas que aquel le tiene se per- 
derá; porque Fernando de Zafra, que allá tarda, se cree lo ay«i 
muerto ó preso. » — « Poderosos señores *, quando se ofrece tal caía 
en que bombre pueda mostrar virtud sirviendo á sus señores, no ha 
de abatir su animo á semejante obra, ni se deve temer trabajo pra* 
senté, ni recelar el daño futuro. Gon el ayuda de Dios cuya caott 
principal es , yo iré esta nocbe con Holeylas al lugar por el rej 
señalado : y llevaré uno mió que sabe guyar fuera de los lugarea y 
passos assechosos. Por ende vuestra alteza mande bacer memo- 
rial de lo que con el rey se ba de assentar. » Al quarto de la modorra, 
con animo enhiesto , sin que ningún peligro le apassionasse , salió 
del real , burlándose de las guardas : antes de la luz primera llegó 
á la Alhambra donde bailó con el rey á los alfaquies Cborrud y A 
Pequeni , y el alcayde Muley , y secretario Fernando de Zafra; los 
quales assentados los partidos y becbos en capítulos : « Decid, señor 
(dixo el Muley á Gonzalo Fernandez), qué certidumbre se tema del 
rey y de la reyna? Dexen al rey mi señor las Alpuxarras que es el 
primero capitulo de nuestra negociación , y como á pariente que 
prometen le tratarán.»— «El debdo y tierras, dixoGonzalo Hernández, 
señor alcayde, durará quanto durare su señoría en el servicio de 
sus altezas : » y concluydo lo de Granada con la entrega della se- 
gundo dia del año de mil y quatrocientos noventa y dos , Gonzalo 

t Este Hamete Holeylas fue un vecino de Granada que salla al real muchas reces 
secreto con el trato. 

* Nomillo se quexaba á Gayo Cesar porque le encomendava pocas cosas peligro- 
sas, diciendo que su hermosa edad perecía sin la ocupar en cosas famosas. Assi ca 
estra entrada Gonzalo Fernandez roas pensava en lo que servia que no á lo que se 
ponia. Ca como le dixesse la reyna que mirasse yva á flxan peligro : «Yo, poderosa se- 
ñora , dixo él , desta entrada no sé lo que ha de ser ; mas sé lo que puede ser, que 
bien ansí como todas las cosas pueden acaecer, assi sé que no han de acaecer todaa^ 
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lemandez coa su muger quedó en ella con íuteneioii de tomar 
miienda del trahiyo passado : y de allí fue llamado por el rey y la 
reyoa al tíempo del nacer la guerra en Ytalía y despierta la de Ná^ 
poles : al qoal mandaron ir á aquel reyno por capitán general , 
donde se le recreció muy gran cohno á sus muchas y grandes ha- 
añas con las grandes guerras que en Ytalia y Ñapóles á los France- 
les hizo ; y á reyes y á principes y á grandes señores y señorías 
fie lo siguieron ; é batallas que venció, y combates que á muchas 
cjodades y villas y castíUos dio ; con muchos Turcos que destruyó 
hala que pacifico el reyno de Ñápeles al rey en persona entregó 
Thigado^ dio : que fueron tantas y tales que aquellas diciendo ó 
«criviendo, aunque con sobrado ingenio, se harían menos de lo 
fK fueron. Los quales Franceses decian : si el esfuerzo de Lucio 
Dentado* feneció, con Gonzalo Hernández renació^ pues con su es- 
Ida en Ttalia toda cosa reverdece, y aquel pueblo es mas cerca á 
k guerra que está lejos de su encomienda, ca contíno lo tenemos 
mente acordándonos de su presteza sabida. El qual ydo á Ñapó- 
les, que con los exércitos enemigos titubeava, porque Ytalia de los 
fhuQceaes era passeada, de los quales los campos plantó, y tan 
lacia de bivos la dejó quando la holló como llena la halló. A los 
quales Franceses cerca de los Ytalianos era otorgada la gloria del 
conquistar , hasta que vieron á Gonzalo Hernández tan delantero 
gnerrero que mas con obra que con sozobra atormentava. £ contí- 
maado aquella costumbre de Griegos y Romanos que con los claros 
y maravillosos capitanes acostumbra van, aunque enemigos , hacer, 
de dalle renombre , bien assí á este Gonzalo Hernández, en quien 
vieron las bondades pertenecientes á buen cónsul , con lleno con- 
ioatimiento de todos le apellidaron Gran Capitán , por le ver subir 
i tan alta cumbre que en crecimiento de dignidades le esperavan 
ver : y demás deste nuevo nombre ganó docientos estandartes , y 
vanderas que tomó en batallas y reencuentros y combates que ven- 
dó , y mas la manada de estados ' que dexó, que son tres veces du- 
que , de Terranova y de Sesa y de Santángelo, y marques de Vitonto 
y gran condestable del reyno de Ñapóles : lo qual todo ganó en 
aquellas guerras , con mas que comió en la mesa con los reyes de 
Aragón y Francia en la ciudad de Saona donde le dixo el rey en su 
francés : « Gozado me he, famoso Gran Capitán ^, señor, en aver 

^ El hígado dice, porque aquí en Ñapóles hUo el Gran Capitán al rey un rico pi%- 
icnte de un iMüax nombrado y esümado por mejor de las piesas excelentes de los 
joyeles de Ytalia que llaman el hígado : y que de aquel su alteía se slrriesse porque 
era pedaio de los buenos que le quedalian para su servicio. Muchos aflrman valia 
■as de veinte mil ducados aquel joyel. 

* Marco Varron , que fue valiente historiador y esforaado cavallcro , pone que en 
cMeLncio Dentado feneció la forulesa de los Romanos, y que tuvo mas claro resplen- 
dor de esfneno que ninguno de los que en su tiempo fueron. 

* Ea estot estados y señoríos ay nueve obispados y un araobispado , la provisión 
di lo q«al era al Gran Capitán que los adquirió por mi propia virtud , y nuevos fe- 
dMs con nías gloria que si eredara de sus passados la potencia y rlqueu deilos. 

^ Amí grave st mostró d Gran Caplun al tiempo que el rey de Francia aqui ic 

8 
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visto vuestra persona ^ por no admirarme de vuestra obra , Uquil 
* bien se concuerda con vuestro linagc y fama. >» Loa quales grados 
de onores tampoco ensobervecieron la grandeza de su ánimo, quaalo 
primero no le avian abaxado la delgadez que tuvo de lo neccssarío; 
antes aquellos estados recibió y posseyó con no mas mudanza que ú 
los de sus abuelos heredara \ honrando las dignidades; y no aqua* 
Has á él. 

ReeebimiefUos que al Gran Capitán w hicieran. 

En España venido el Gran Capitán á pocos diaa después qoeil 
cathólicorey desembarcó, se le hicieron muchos reoebimieotos: 
del número délos quales tres, Valencia, Burgos, Santiago de Gali- 
cia contaré. 

Recebimiento de Falencia. 

En Valencia , á do por la mar vino , la reyna Germana que la go- 
vemacion della tenia, mandó todos estados de aquella insigne ciudad 
le saliesen á recebir enviándole los nobles de dli muías y cavalloi 
bien aderezados , para que dendc el puerto á la ciudad él y los suyoi 
viniesen. Muchos afirman que allí se hallaron , que solo palio (pan 
ser bastante recebimiento de un gran principe) faltó, porque alieode 
de la gente eclesiástica que muy ricos y ataviados salieron con ki 
grandes y cavalleros , aquel día fueron vistas todas las señoras, da- 
mas y doncellas de la ciudad y tierra : estando las calles , plazas ; 
ventanas tan llenas de todo género de hombres y mugeres, que decían 
avia muchos tiempos igual ni tanta gente fue junta en fiesta. Vinieroi 
con él á las casas del conde de Oliva , que le dexó libres en qoe 
posasse muy rica y lindamente ataviadas en que en cinco quadm 
ovo cinco camas de seda y brocado y las salas de rica tapicería en- 
toldadas , con mucha abundancia de olores , frutas y conservas que 
los oficiales deste conde proveyeron. Aquí el Gran Capitán deode 
algunos dias que avia tomado de reposo , mandó á los suyos que ae 
aderezassen para ir á la corle , y mandóles dar cinco mil varas de 
seda ansí á sus cavalleros y gente como á otros que con él desem- 
barcaron. 

En Burgos, 

Salido el Gran Capitán de Valencia con no menos acompañamiento 
que le fue fecho recibimiento , llegó á Burgos do estaba el cathólico 
rey que mandó le fucsse fecho soleno recebimieuto en que lejos de 
la ciudad salió en orden toda la copia de la corte prelados , grandes 
y cavalleros, capellán mayor, capellanes , presidente y consejos y 

hablara quanto en armas era reputado poderoso ; y que no menos valiente deciaa 
los Franceses era en sabiduría que en grandeza de corazón : ca por igual le tenUa 
en buenas costumbres con sus hechos maravillosos de guerra. 

* A las virtudes no crece honor (dice Boecio) por las dignidades ; mas á las dif 
nidades por las virtudes; bien assi el Gran CapiUa en tal manera adminittrava snt 
señoríos, que mas honra dava él á ellos y á su esudo, que su aaudo y aaóorlos i éL 
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inquisición y órdenes, y contadores mayores y comendadores 
mayores de las órdenes de Santiago , Calatrava y Alcántara , y los 
ooioendadores de ellas y la justicia real y la ciudad y regidores y 
Ga?alleros della hasta llegar á palacio , do primero todos los sayos 
por orden besaron las manos al rey, que alegremente los recibió : y 
il Gran Capitán para lo abrazar de la silla largo se apartó , y assi le 
dixo : «( Gran Capitán, la ventaja ^ que á los vuestros llevays en la 
guorra» en la paz vos han tomado oy : » con otras palabras muchas 
de placer : y en aquella misma orden que llegó á palacio por el 
oismo mandamiento real le fueron á dexar en su posada que fue 
ht casas de Govamivias , principales de aquella ciudad excelente. 

En Santiago de Galicia. 

Morando muchos días el Gran Capitán en la corte tuvo cargo de 
procurar con entera voluntad por los que en el reyno avian fecho 
atrevimientos , de los que suele acaecer en ausencia del rey y poca 
folor de justicia : en el qual oñcio aprovechó mucho y á muchos , á 
los anos el rey los admitiesse á su servicio y á otros que les biciesse 
mercedes : en lo qual tardó mas de lo que él quisiera para ir á San- 
üigo, que era jornada por él prometida y mucho desseada; y antes 
que otros estorvos de ágenos negocios le ocupassen , entró en aquel 

?no. El arzobispo , que su venida supo de improviso , le hizo un 
recebimiento qual á su persona convenia ; saliendo él y sus car- 
ioiales clérigos y cavalleros, y nobles de aquella ciudaid y tierra 
lexoa á lo recebir muy honradamente ; y llegado á Santiago , apo- 
Mottie en sus casas ricamente aderezadas y entoldadas. E aquí 
dende algunos dias el Gran Capitán adoleció. Este arzobispo de San- 
tiago (don Alonso de Fonseca) usando de su ánimo liberal proveyó 
tan abundantemente de todo lo necessario á su dolencia no solo de 
la eíodad , mas de Portugal y Castilla mandó traer cosas necessa- 
rias para su cura : con mas mandando en la ciudad y tierra que 
nngooa cosa se vendiesse ni diesse para la casa y despensa del 
Gran Capitán , ni para ningún cavallero ni persona de las suyas , ca 
era tan abundantemente lo que de la despensa y casa del arzobispo 
se dava de todo linage de pescados de mar y rio , carnes , aves , 
Tinos , conservas, frutas , con todo lo á mantenimiento necessario , 
de lesos , y cerca traydo ; que avia para proveer á mucho número 
le gentes. Ca sus oficiales tanta diligencia ponian en esto como si 
hera su propio señor el enfermo. Tengo sabido de persona bien 
digna de fé muchas personas estrangeras que allí en Santiago se 
liaUaron, con tomar nombre de ser del Gran Capitán , á las bueltas 
iomavan de aquellos montones muy otorgadas raciones : y los 
ntsmos mayordomos del arzobispo los conocian ser estrangeros 
f hdgavan ser engañados dcllos. Puesto en mejoría el Gran Capitán 

* Ello desU Tenlaja decía el rey porque el Gran CapiUu acostumbrava ser el prl- 
nero en |a lid y d postrero que della salia. 
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para poder caminar al tiempo que se quiso partir, despaes de los 
ofrecimientos que entre él y el arzobispo passaron según coettimbre 
de grandes y uso de señores : le dixo : «« Aquí , señor, me parece 
que no menos vuestra casa sana el cuerpo que vuestra yglesii 
el alma : ca assi es por cierto mediante Dios la diligencia que 
en mi dolencia han puesto , vuestros criados y su solicitud me hi 
dado la salud. » 

£ dio el Gran Capitán en esta jomada á la yglesia de Santiago, 
porque toviessen cargo los cardenales y señores della , de hacer uoi 
fiesta cada año de bisperas y missa , treynta mil maravedís de jaro 
y muchos ornamentos de seda y brocado y una lámpara muy rici 
de plata dorada. 

Los quales tres recebimicntos por triunfos podrían passar sí lo6 
pusiera en tal estilo escritor que no escreviera corto , que he por 
mejor callar que de lo mucho dezir poco. 

Como deipues de venida la nueva de la batalla de Revena mandé el 
rey ir al Gran Capitán á Ytalia. 

Estando el rey en Burgos le llegó certeza de la batalla que sos 
gentes y del papa y Venecianos , y los mas de la liga ovieron con lot 
Franceses cerca de Revena, do de una parte y de la otra murieroa 
la mayor parte de las dos huestes, en especial de los Franceses; por 
lo qual fue necessario enviar gente nueva y capitán esperimeutado 
en Ytalia. Los descarriados que era la parte mayor davan las bozes 
por el Gran Capitán que en Roma quando llamaban á Gamillo* ;J 
con esta nueva vinieron cartas del papa y de la liga para el rey que 
embiasse á ella al Gran Capitán en cuya yda estaba el remedio : que 
ir solo de gente el nombre del Gran Capitán allá, seria tanto terror 
y espanto á los enemigos quanto ánimo y placer tomarian los suyos. 
El rey que del Gran Capitán conocía ser diestro en el arte de las 
armas, y diligente en el proveer de assentar la hueste do menos 
daño recibiesse, y mas proveydo el real de mantenimientos y aguas; 
y de las assechanzas y peligros de los enemigos estuviesse seguro, 
y el que primero se lanza va en ellos ; afectuosamente se lo rogo. 
« Yo , señor , dixo él , desseo servir tanto á vuestra alteza que á la 
luas pequeña cosa de vuestro servicio porné mi persona aunque 
pierda la salud de aquella. Lo que suplico á vuestra alteza es mande 
dar tanta y tal gente quanto al negocio conviene , y con ellos mande 
breve y largo cumplir. » Aceptada la yda por el Gran Capitán á Ytalia, 
luego el rey lo envió á denunciar allá escribiendo al papa y capi- 

* Dice Valerio que este Furio Camino fue tan TaleroBO varón que estando con- 
pliendo su destíerro en Árdea, con licencia salló della y dio en los Galios que 
andavnn en los campos de Roma liaziendo guerra después que entraron en la ciu- 
dad, la (|ual recobro, y socorri<') el Capitolio que dentro eslava el senado cercado y 
que tal desbarato eu estos Franceses hizo que no quedó ninguno que íuesse a dv 
nueva lie su perdida. 
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oes de la liga de improviso sería con ellos el Gran Capitán , que les 
obiava en él otro FulvioV Sabido que el animoso capitán bolvia á 
talia, la corte se rezumava para ir con él, poniéndose en nóminas 
1 que en ellas se escrívieron el duque de Villahermosa , y d conde 
m Femando de Andrada y otros cavalleros amadores de guerras 
mugrosas, y mucbos valerosos varones y hijos de señores de 
itado y número, de otra gente sin número de muchas ciudades y 
lias que embiaron , y otros que vinieron ansiosos de mudanza 
) tiempos por verse hartos de bienes, que con la paz no les se- 
rán. Ydo á palacio á besar las manos al rey y despedirse para se 
urtir, fue tan acompañado de los señores y grandes que en la corte 
í hallaron , quanto á su persona convenia. La misma compañía sa- 
S de la ciudad hasta el fin del dia, y algunos grandes ovo que essa 
)che vinieron á aposentarse con él. Aquellos bueltos, con muchos 
ivalleros y gente se vino á Antequera por estar cerca del embarcar 
1 Málaga : y como las cosas de la Ttalia fueron mudadas en mejor 
ítado, cessó su passada. Muchos de los cavalleros y otros que ven- 
teron parte de sus rentas y patrimonios para ir con él , apiadándose 
íllos, larga y cumplidamente cumplió con ellos; y hecho escrito 
3 lo que les mandava dar, un su criado visto aquel ser en mucha 
mtidad : « Vuestra señoría lo vea fdixo él) que mas monta de sesenta 
ifl ducados lo que á estos señores se les dá. » — « Daldo que para 
Btr dello lo quiero ; que el gozar de la hazienda es repartirla. » 

Ubla que Uzo el Gran Capitán en Antequera á los cavalleros que 
con él avian de ir á Ytalia , quanio supo cenaba su passada» 

• Bien es , cavalleros , que sepays como el rey nuestro señor me 
mbia á mandar que esta nuestra passada en la Ytalia sobresea hasta 
mrzo , porque ansi cumple á su servicio : y que los que aqui con- 
sigo estays sus continos y criados vays á su corte; y que de los 
ilros cavsdleros le embie copia, porque de todos se tiene muy bien 
árido y quiere aver memoria para vos lo galardonar y hacer mer- 
mes. De mi parte vos tengo en merced la voluntad con que, sec- 
tores, aveys venido á servir á su alteza en esta justa jomada; 
Kyrque con tal compañía esperava en Dios le dieramos buena cuenta 

* Deste Fohio , que por otro nombre se decia el mas noble, dice Sesto Frontíno 
pM avlendo de necessidad de pelear con pocas gentes que tenia contra el grande 
üércilo de los Samnites, que estaTan muy sóbenlos porque las cosas de la guerra 
es avian sucedido en prosperidad, fingió que avia corrompido con pecunia una le- 
Sloo de los enemigos á passarse á los suyos : y para dar fé á ello mandó á los tri* 
Moales y centuriones que cada uno truxese todos los dineros, oro y plata que en 
la hueste ovíese, para mostrar á las espias el precio que dczian ó trauvan, y pro- 
üftió á los que lo diessen mucho mas ávida la Vitoria : y con aquella su amonesta- 
don y esperanza dio grande alegría en los Romanos, que enlrislecidos por las cosas 
passadas estavaii : las espías conlrarias que alIl esuvan, fueron á los suyos con 
eiu nueva , que mucho los entristeció, y Tueron en división. ComcUda la baulia, 
•eovo muy clara Vitoria, con enriquecimiento de sus gentes que en ella ovieron. 
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de nuestras almas y al rey de su encomienda, y á los enemigoa da 
la yglesia de vuestra virtud resplandeciente en maravillosa me- 
moria, según la santa y honrada empresa que tomastes : de donde 
08 quedo , señores , tan obligado que en todos tiempos y horas que 
menester sea poner mi persona y casa por la de cada uno de vos, lo 
haré de tan alegre voluntad como pesar siento de vuestro ^paiíi- 
miento. Bien quisiera que fuéramos en esta guerra, para qne 
vierades las maravillas de Dios con la sobervia de loa enemigof 
que allá nos llevavan, enredadores della. Los qualea FraDceses, 
aunque assaz valientes varones, no yguales de vuestra duren 
y esruerzo; porque caso que se ayudan del saber, vosotros de 
aquel y mas de la osadia que eslimo en mayor precio que M 
grande hueste : la qual no es cosa ligera de ordenar, porque mai 
estorvo reciben de sí mismos que de los enemigos , por ser como 
es la multitud de los Franceses gente desordenada para pelear coo 
los pocos bien regidos. Quanto mas que de vosotros, seitoree, 
conozco estays en carrera de bondad , con la qual ayuntáis el amor 
que teneys á los trabajos y peligros de las armas. Una cosa es bien, 
señores, que sepays, que si fuerades en Ytalia al tiempo que ee 
escrevian los Romanos para ir en hueste , sus caudillos no os pidierto 
los votos que juravan ^ los que yvan en ella , ni menos en vuestro 
tiempo Celandio * no pregonara en su hueste que el cavallero qoe 
desamparasse su estanza , fuesse público enemigo del emperador. 
Ga he os visto de improviso tan tristes con esta no passada , que da 
razón la cara do lo que deteneys en el alma : y, señores , no b 
deveys hacer, porque si esto no fuesse en nuestro favor, ni Dios lo 
querría, ni su alteza lo mandaría *, antes aquello es por mas mejor 
nuestro, pues mas seguro es, que á un punto peligroso que de 
muchas partes viene , se empeora la guerra. Bien veo , señores j 
honrados cavalleros , que la saña de toda razón enemiga ha engen- 
drado en vuestros ánimos con esta nueva nueva yra *, porque mes 
quisierades allegamiento de batalla que alai^miento de tiempo , 
por arrebatar la Vitoria con gran fama de virtud , do dejarades tan 
gran memoria de gloriosa fama á vuestros descendientes , como U 
que heredastes de vuestros mayores •, pero como todo esto procede 
de nuestro Señor áél se le dé loor : y pues las cosas do la Yglesia y 
de la Ytalia van cada dia mejorando , mediante las fuerzas y esfuerzo 
de la gente que allá está , á los quales bien assí como por ello les 
es otorgado honra , no menos á vosotros merecimiento de gloria ; 
pues para les ayudar llegastes á este lugar donde de vosotros, 
señores , se ha conocido, no por premia mas por premio de virUid 
aveys querido tomar trabajo loable^ al rey nuestro señor he escrito, 
suplicándole vos mande á todos satisfacer y pagar los gastos y 
expensas grandes que para este camino aveys hecho. Bien espero 

* Jaraban los Romanos tres votos quando iban á guerra ; obedientes A so capi- 
tán , no dejar las armas , ni rehuir el morir por el bien de la patria. 

* De los Griegos fue capitán Celandio. 
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asi loA que soya do órdenes en aquellas , y á los otros en sus natu- 
alesas , sereys do m alteza bien y largamente gratiñcados. En lo 
jue á mí toca es que no vos pagaré ni [)odré dar á todos lo que 
levo al uno : en especial considerando quien , señores , soys , y de 
pien venis y como venis •, pero sé que mas mirareys á lo que puedo 
!|iie á lo que devo , y toniareys aquello con aquella gana dado que 
el dinero que ofreció la buena y santa mugor ; que será lo que acaece 
quando missa encargays que days un real y es de precio infinito. » 
Acabado el razonamiento , muchos de aquellos cavalleros no 
podiendo retener el lagrimal ni dissimular el pesar, á cavo de 
dguna distancia de tiempo pidieron á Rodrigo de Bivero por 
todos respondiesse el sentimiento grande que de la nueva ovieron , 
elqual ansidixo: 

flnpuesla que mpenona de los cavalleros dio Rodrigo de Bivero al 
Gran Capitán. 

• No será necessarío decir á vuestra señoría la tristeza que estos 
cavalleros han tomado con la habla que les ha dado ; pues su misma 
alteración lo muestra, de que nos pesa tanto que otra ninguna nueva 
DOS oviera alterado mas. Porque se alegravan quauto realegrar se 
podían en yr á la Ytalia con cónsul resplandeciente en dignidad y 
gloria y esperiencia de guerra , ques la parte principal de la 
empresa : porque presente vuestra virtud poco temor se tenia á 
toda multitud ] pues otro Salinator ^ llevamos por avanguarda, en 
especial yendo á empresa de la defensión de la Yglesia y con capitán 
(pe su uso es ayudar lo perseguido , á cuyo exemplo desseamos 
Úvir. Bien quisiéramos , señor ilustrisimo , que pues no han valido 
aaiODestamientos con los Franceses en Ytalia, vieran vuestras 
liierzas en Francia ; porque de aquellas en Dios fiando nos resul- 
tara dignidades, riquezas y honores , que son devidas álos Miestros 
por el gran poderío y gloria de vuestra excelente persona : porque 
ante los ojos teníamos esta passada nos fuera onor increíble , pues 
que y vamos con caudillo que sus bien aventuradas hazañas y loables 
vencimientos de batallas dan claridad en el mundo , de que toda 
tana boca habla. El pesar que estos cavalleros tienen melezína con 
que saben que vuestra señoría ilustre los tiene por perpetuos ser- 
vidores , y por tales umilmente pedimos haya memoria de nos 
mandar : pues aquella misma retenemos para obedecer y agradecer 
la benivolencía con que nos ha tratado.» 

Dice Justino que quando este LItÍo Salinator venció á Asdrubal mas con su per- 
iooa que con demasía de gente , porque aquella no Igualava con el exérclto contra- 
rio, le fue dicho que muchos de los Franceses estavan derramados y sin capitán , y 
qoe Cacll cosa serla vencerlos con poca gente : respondió que convenía dejar algunos 
pira su mal contar y contar su vltorla, y que el solo nombre de Saüuator ponía 
«panto en los enemigos. 



130 BREVE PARTE DE LAS HAZAÑAS 

Mercedes que el Gran Capitán dio á los eawUleroi y oira$ 
que avian de passar con ¿I á la Vtalia , qiutndo dól §6 
dieron. 

Ydos estos cavalleros á sus posadas , este Gran Capitán se fiíe á 
su cáman^ do les mandó embiar dineros y cavaUoB , piala , brocado 
y seda y ropas y perlas á cada uno segtin quien era y ooata traja: 
y no menos á los que estavan en Córdova , Málaga, y en otras parlfli 
aposentados : y aquella mesma cura tuvo do los alabarderos de h 
guarda del rey y gente de cavallo de aquella y de otros oflcisles j 
personas que de grandes y otros señores se avian despedido pan ir 
con él en esta jornada : á lo qual todo como fuesae presente nn ■ 
criado : «< Estos cavalleros y gentes , (dixo aquel) á serviros , seAor, 
vinieron : y para que repartiessedes de lo ageno y conservar lo 
vuestro : oy veo lo que dice Fectora ^ ; que naturalmente nacen loi 
hombres liberales. O , señor, cómo esta vuestra cámara tiene sudo, 
y en vuestra casa no lo de Craso * ! Ca en este repartir deve vueitia 
señoría ilustre seguir lo que dice Valerio : que ansí como hombre 
no ha de dar roas poco de lo que deve , menos deve dar mas de lo 
que puede : que si Scipion y otros principales davan dádivas cre- 
cidas á los guerreros , era del despojo de los enemigos. No sé yo, 
señor, que excesso hicieron estos vuestros bienes con tanto pohro y 
peligro ganados , que assi los meteys á saco ; que por cierto no se 
lee en un dia dar uno de lo propio suyo lo que aveys dado oy i 
muchos de lo vuestro. ¿Qué mas haría vuestra señoría al enemigo 
en su propia casa de lo que haceys oy en la vuestra ? « Al qual leo- 
pondió ' : « Anda vete, amigo : ca las leyes de la guerra son wa 
el capitán clemente y tener la mano larga y boca prudente : ene 
consejo que me das ser me ha de mala digestión , por no lo aver 
acostumbrado en ninguna de mis edades , ni seria bien aconaqsdo 
si de nuevo lo príncipiasse. Ca cosa convenible es al que tiene cai^go 
de gente no menos la franqueza que el honroso exercicio de h 
guerra ; la qual assi como el capitán ha de punir corto , debe repaitír 
largo; pues no menos es de culparle ser vencido por liberalidad 
que por armas. Mira que estos cavalleros veen y yo lo siento qum 
gastados están , assi en el ornamento de sus personas , como en el 
gran gasto que los suyos cada dia les hacen ; y si bolvieaaen á tm 
tierras pobres , sus vecinos aborrecerían el oficio militar que ea mas 
noble. Acuérdate de aquella palabra que decia esse Scipion que 
dices , que mas quería conservar un cavallero que deatruyr mil 
enemigos. Ca bien ves que si nos faltare caudal , no nos faltarán 

« Este Feetora fué filósofo. 

* Este fue Marco Craso que taoto abundó en bienes que con el fhico de la rlqnen 
dellos sostenía el grande exérdto que traya. 

* La liberalidad del excelente emperador Tito IncreiMida de lot sayos porqM 
daTa todo lo que le pedían : « Ingratitud (les respondió) es no dar á aquellot que ki 
faiu, pues ellos no le faluvan. » Assi aquí el Gran CapiUnrepirt«y dábleotf áloi 
que bienes le dcsseavan , aunque no se loi demandavan. 
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amigos de verdad ; que el varón no 8e ha de someter á baxos pen- 
samientos , pues la razón á lo mas bueno nos lleva. » 

Como el Gran Capitán vino á la ciudad de Loxa donde adoleció , 
y fiieá Granada donde feneció. 

Derramada esta fama de liberalidad y alegre conversación que 
OOD estos cavalleros y gentes el Gran Capitán hizo, creció en los 
corazones de los hombres tenerle tanto amor que todos unánimes 
desseaívan servirle y seguille : y ansí con él y con la duquesa su 
nniger vinieron acompañándolos hasta la ciudad de Loxa , que le 
fue dada con la justicia y tenencia della para su aposentamiento. E 
aquí tomó á mandar hazer nóminas de segundo repartimiento , tan 
odmadas como la otra vez; y en estas liberalidades se conoció del 
tanto se realegraba en el dar, quanto penas , gemidos y cuidados 
tienen los avarientos en el guardar. Quedaron con él cinqúenta 
cavalleros de sus continos y criados , con otra mucha gente, á los 
qoales tenia en uso de bivir sin bollicies , limpios de reniegos , 
juegos y adulterios : y en esta observancia aili moraron casi tres 
años , usando marido y muger de aquel su oñeio de liberalidad y 
cbaridad : do dieron testimonio hazian vida á voluntad del que dá 
la vida. E aquí adoleció de quartana en el mes de agosto ; de la 
qnal dolencia sus dias fenecieron en Granada de edad de sesenta 
y dos años y dos meses ^, á dos dias del mes de diciembre de mil y 
quinientos y quince años , domingo antes del dia , estando rodeado 
de sa mnger y hija y criados y servidores y sabios y claros reli- 
giosos ' : á arbitro y parecer de los quales repassó y corrigió su 
testamento y comunicó su vida passada, y recibió con tiempo los 
santos sacramentos de la santa yglesia con tantas lágrimas y devo- 
ción que dieron fé de su buen fin. Hizo de nuevo grandes mandas 
y limnanas aliende de las fechas , con mas cinqúenta mil missas 
que le dixessen en aquellos monesterios y ygiesias que mas nc- 
oessidad toviessen. 

Fue depositado su cuerpo en la capilla mayor de San Francisco 
de aquella solemne y nombrada gran ciudad , con grandes llantos' 
y gemidos del pueblo y tierra que concurrió á las honras : donde 

> EsU edad no nbida, en el meneo de la persona , cabellos, barba» dientes y 
ora, por enteros dnqQenta años no le Juzgaran. 

* Fueron cstoe religiosos que aqui estovieron Fr. Pedro de Alva, prior de San 
Gerdnlmo de Granada , que quedó con la duquesa por albacea , y el pro?Ínclal Fr. 
Pedro de Montes Doca , y el guardián Fr. Antonio de Críales , en buena vida y cos- 
toabrea nray aprobados* A este diclio príor Fr. Pedro de Alva por su abllldad, vida, 
virtud y fama el emperador nuestro señor le dió el arzobispado de Granada. 

* Una cota se vldo aqui que por la novedad della me pareció poner ; que todos 
bs dias de las honras con muchos más todos los vecinos de la ciudad sin ser citados 
por ruego, ni mandamiento , dejaron sus tiendas, tratos, oflclos y lavores, y yvan 
cada día á San Francisco hombres y mugeres , assl viejos como nuevos christianos, 
entemectdoa de ddor, moetrando cada uno la tristeza en la cara del pesar que tenia 
«1 el alma. 
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todas las dignidades y beneficiados del cabildo do la yglesia mayor 
y capellán mayor y capellanes de la capilla real, y clérigos de las =i 
yglesias y religiosos de los monesterios de la dicha ciudad, vinie- í 
roa los nueve ilias de sus honras, en que so hallaron presidente j « 
oydores de vuestra audiencia real y marques de llondejar conde de j 
Tendilla con los veintequatros , y los otros cavalleros della, con va» 2 
los señores de Vaena y Agnilar y Alcaudete y Palma con sus herma- 
nos, hijos y debdos , y muchos otros cavalleros que del Andalncii 
vinieron. Estavan puestas en la yglesia y al rededor de la tumba qtt 
represontava su bulto doziontos estandartes y vanderas y dos pendonei 
reales, que avia ganado en batallas á los Franceses y sus sequaces, 
con las señas quo tomó á los Turcos quando la Chafalonía les ganó. 
Al cathólico rey llegada la nueva desta , á la buena y clara vida ser 
trasladado el Gran Capitán , hizo mucha demostración de dolor j 
sentimiento, con derramamiento de lágrimas, y tomó loba negra: 
y los grandes y cavalleros de la corte tomaron luto. Su alteza diio 
palabras que davan testimonio del amor que le tenia , y mandó qoe 
ñiessen hechas solemnes honras en su capilla y corte. 

yida , Itpage , persona , y costumbres del Gran Captian. 

Porque gastada la edad de los hombres , de las cosas no ay me- 
moria , y en letras dura y se conserva, parecióme poner en ellas á 
manera de registro lo dicho que procedió del hecho : ca pues que lo 
que de lexos oynios tenemos por estimado , mucho mas preciado 
dcve ser lo que vimos ^ Ca sabido es todo linage de hombres dea- 
sean oyr hazañas de los ydos. Quanto mas todos se deven realegrar 
con las que veen de los presentes , que con gran diligencia se deven 
escrivir, por ser infinitos (como dice Tulio) los provechos y loores 
que de las contar en corónica se sigue. Apegado á esto se dirá alguu 
tanto de la facion, persona , costumbres, dichos y hechos del Gran 
Capitán , pues con la perpetuidad (|ue obran leyéndolas, pagamos 
las deudas á sus excelentes obras pura(iue en sus hazañas noc^iyga 
olvido. Ca como quier (¡ue son verdaderas, como dice el filósofo, 
por los dichos universales, mas no á todos sabidas, cuya verdad 
entonce (dizc ó\) es conocida , (juando en lo particular se platica. L 
á (?sto junto se contará la antigüedad encepada de su linage gene- 
roso , que apiH>vecha á sus obras ser nacido de noble lugar * 5 al qual 
dá l'avor su poder. Dtuí Pero Hernández de Córdova , cuya fue la casa 
de Aguilar, y las villas de Cañete , Priego, y Montilla, que fue hijo 

1 Aunque las cosas passadas scán dinas de memoria , dice el papa Pío, qoe mocho 
mas de loor deven ser las nuevas ; porque quanto mas cerca de nuestra vista , Unio 
mas de precio estimado son. 

* Común regla i's, quando se dá loor á algún excelente valor, contar las per- 
sonas claras de su lina^'e , donde v.\ tal dccicndo , para declarar que tal persona « 
estimada por los autos señalados de sus mayores : de guisa que los loores de io$ 
pasados dccii iidan por grados á aquel de (i^iieii liazañas y virtudes se cuentan , pan 
mostrar <|ue la tal persona es esclarecida en nobleza de sus pasados, á quien efl 
aquella parecía. 
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» don Alonso Hernández, del qual ñie padre don Gonzalo Hernan- 
u de Córdova, cuyo fue el mismo estado. Fállase en las corónicas 
$ Espada aquellos de Córdova donde este don Gonzalo Hernández 
DO , ser nobles, antes que la ciudad se ganasse de los Moros ; y 
ir tales escogidos en principales honores al poblamiento della , 
«lando sa virtud y valentía : entre los quales nunca menguó, loa* 
m mediante las grandes cosas que hicieron en la guerra de los 
oros sus vecinos. Porque de tal manera se anticipavan á los peli- 
ns en ellas los que sucedían en aquel linage , que no dexavan con 
Mañas olvidar la gloría de sus passados. Dice una de las antiguas 
Hss que en el Andalucía primero tuvo vasallos ganados en la guerra 
a los Moros, fue ésta de Córdova, y de parte de doña Elvira de 
Isrrera su madre, que fue hija de Pero Nuñez de Herrera, cuya 
le la casa de Pedraza , dice Hernán Pérez de Guzman en el tratado 
9 los claros varones que de su tiempo escrivió , que estos de Her^ 
■avenían de linage noble y muy antiguo. Su persona, gesto y 
■loridad era tanta y de tanta gravedad que para el propio semejar 
ayan á Apeles ^ ó venga Guido * de Coluna para le bien trasladar, 
'ae su aspecto señoril , tenia pronto parecer en las loables cosas y 
grandes fechos. Su animo era invencible ; tenia claro y manso ín* 
jBDÍo ^ á pie y á cavallo mostraba el autoridad de su estado ; seyendo 
equeño floreció no siguiendo tras lo que vá la juventud. En las 
(testiones era terrible y de voz furiosa y recia fuerza. En la paz 
loméstico y benigno : el andar tenia templado y modesto ; su habla 
■e dará y sossegada ; la calva no le quitaba continuo quitar el 
noete á los que le hablavan ; no le vencia el sueño ni la hambre 
m la guerra, y en ella se ponia á las hazañas y trabajos que la 
iseessidad requiera : era lleno de cosas agenas de burlas , y 
■arlo en las veras, como quier que en el campo á sus cava- 
kffos presente el peligro por los regocijar decía cosas jocosas ; 
■s quiedes palabras graciosas ( decía él ) ponen amor entre el 
indillo y sus gentes. Era tanta su perfecion en muchos negocios, 
(Danto otro diligente en acabar uno ; en tal guisa que vencidos los 
nemigos con esfuerzo, los passava en sabiduría; el qual como los 
toriesse un dia tan cerca que aquel peligro causasse en tornear los 
Ofos tanto á uno que le di\o : « O cómo parece mejor al varón der- 
ramar sangre con las armas , que con temor mugeril lágrimas * I ca 
eoD ellas afeays la Vitoria que oy esperays : y estos qos mas se 
muestran estraños de buen linage que generosos. » Su razón era de 
tiota perfecion que no avia cosa de menosprecio en su habla. En 
k guerra dava exemplo de templanza y justicia , la qual siguiendo 

* Apeles fue tenido por principe de los pintores. 

* Historiador singular fue este Guido de Coluna , que con pluma diligente es- 
crtfló en hermoso y alto estilo las facciones y obras de los Griegos y Troyanos, que 
•i b defensión y conquista de Troya se liallaron. 

*Esto de las lágrimas acaeció el día que el Gran Capitán á los Franceses venció en 
h bataDa del Careliano , que fue viernes veinte y siete de didembre de quinientos 
yqnatroaOot. 
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con su prudencia y autoridad tuvo tan conforme su exército , no 
embargante ser mezclado de Españoles, Ytalianos, Alemanes, con 
otras muchas naciones , que entrelios pocos escándalos ovo : y uno 
que nació con boz de amotinamiento , de parte de unos foreros que 
quisieron ser principales comuneros , rezio castigo mandó hazer 
en ellos ^ Era gran repugnador á los que injuriayan en la guerra á 
los paciflcos, y trataba mal á los que ultrajavan mugeres : declaran 
á aquellos se hiciesse honor de quien se habia ávido Vitoria. Coa 
los amigos era otro Antigono * : y en la memoria Yneas '. En cono* 
cer los suyos por nombre semejava á Ciro de Persia ^. Era tan an- 
ticipador en los peligros quanto tardío al salir dellos : acabó madm 
guerras en mas poco tiempo y con menos gente sin mucho candil, 
que para las fenecer era menester. A esto le ayudó su franquea, 
dando muchos galardones á sus amigos, y usando de piedad * coa 
sus enemigos vencidos ; que quanto les dava y perdonava mas mu- 
chedumbre le venia dellos; de guysaque su clemencia y liberalidad 
á todos hacia participantes de sus deseos , y con ellos tenia solici- 
tud en los examinar , y con esta enseñanza guardando orden de bue- 
na disciplina poniendo los fechos en razón y no en fortuna, rompít 
qualquier exército ; porque de tal manera mostrava á los suyos, qoe 
se les dava alabanza de llevar en la guerra lo mejor , con los quÁi 
señal acordada tenia que dellos no se conociesse terneza de ánimo: 
antes quanto mas adversidad y peligro , tanto mas dureza y osadit 
singular, y si cargamiento de armas y largo camino los cansan 
yendo contra sus enemigos madrugándoles , « concluyamos (les de- 
cia él) los trabajos que nos dan con el peligro que les damos. > 
Era sabio en toda arte de batalla * y amigo del consejo della. Decía 
él que el hombre sofridor de cosas menudas es de ánimo no teme- 
roso y de fuerte corazón ; el qual cada uno lo tiene tanto menor 
quanto mayor es su sospecha ; y que los que amusgan las orejas á 
delatores passan vida espantadiza ; á los quales denunciadores se 
devia anteponer la verdad de los mejores. Era muy contrarío á los 
de malas mañas y lenguas dobladas. Decía que es gran exempk) 
para ser bueno las costumbres del malo : á huespedes sus puertas 

* Hecha Justicia deslos alborotadores, al tiempo que sus bienes mandó dar a sus 
parientes y acreedores: « Rezio pesar (dixo el Gran Capitán) tengo de la mo«rte 
destos; y la causa que á ello nic movió fue salvar á muchos de error con el castigo 
destos pocos : ca en tales tiempos daña la misericordia. » 

* Fue firme y muy constante amigos de sus auiigos Antigono. 

* Solino dice que el rey Pirro cmbió legado á Roma á este Yneas : y en el otro 
día que fue entrado saludó á los cavaileros de senado por sus propios nombres : ▼ 
que era de tan soUi y biva memoria que poco de lo ({ue por él pasaba se le olvi- 
daba. 

* Do Persia fue rey Ciro : el cual & pocas veces (|iic rodcava su hueste, los m.' 
le quedavan de llamar por nombre conocía de cara en (]ue capitanía cstavan. 

* Muy mas necesario es ¿ ios que cargo de govcrnacion tienen de usar autc5 d' 
piedad y liberalidad que de otra virtud. 

* Todo aquel en que ay saber (dice Sócrates) tiene animo de fortaleía. 
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fueron patentes con aquel placer que alaba Teofastro^ y demasiado 
gastador con aquellos. Ca como un señor de estado le dixesse : « En- 
trad, señor, en nuestra observancia que mucho passa el pie de la 
mano vuestro gasto ; pues no menos cura se debe tener en las cosas 
menudas que peligro se toma viniendo á las grandes. » — «O señor 
(dixo él) cómo sí somos curiosos en adquirir bienes han de ser para 
que nos sirvan *, pues nacimos para ser señores dellos^ los quales 
tienen tal condición que si con estudio no los retenejnos ellos se 
vienen para que los gastemos , que la riqueza es servirse della : y 
nebed , señor, que el gastoso del dinero es abastado de los bienes 
de la distribución 9 de los quales y del beneficio que hacemos no ha 
de quedar pensamiento en nuestra memoria. » Vestíase limpio y 
rico ; su cámara fue demasiadamente abundante de atavíos : su mesa 
fiíe muy cumplida y continua , y su casa la primera que mudó los 
acostamientos de maravedís en ducados. Adoleciendo los suyos, 
con diligencia eran curados ^ sus mozos despuelas solos fueron los 
que á la puerta de palacio , ó fuera de aquel , tenían luz de hacha la 
noche que aguardavan : trasnochava y velava quando eht menester: 
del dinero fue codicioso para lo gastar y no sabia industria para lo 
tener : los suyos á su exemplo mejoravan la vida ; y entrando en su 
casa algún malo luego era hecho no tanto , y el bueno mejor. Hon- 
livalos bien y holgava de comunicar con sus cavalleros y comer 
con ellos * : por los quales decía : « ¿ Sí honramos á los ágenos por qué 
mejor no trataremos á los que son subgetos? En tai manera que los 
hazía assi mas obligados y fieles : de los quales escogía para los car- 
gos sabios y de entera fama^ amonestándolos en la mayor ocupa- 
ción y peligro se acordassen de administrar justicia sin punto de 
codicia, y anticipando á ellos los criados del rey y de la reyna, 
acrecentándolos en bienes y honores. No fue estudioso en ga- 
nancias : á sus grandes hechos no tuvo otro favor sino ingenio 
y corazón : tenia oneslas y sanas costumbres : era mudable en 
el rencor ^ , en el qual duraya tan poco el odio que tenia con aquel 
que le tomava, que á segunda vez que le veía le hablava be- 
nignamente. Decía ¿1 que los permanecientes en la ira pier- 
den la vida esperando día de venganza y que mas padecen ellos que 

* Este filósofo Teofastro cuenta en el libro que hermosamente escribió de las rl- 
qoetas , que lo que mejor dellas es alegremente recibirlos claros huespedes; de lo 
que aun dice se sigue provecho á aquellos que quieren poder muchas cosas en todas 
partes : trayendo en ejemplo á Clnio de Athenas, que de mas de en su casa en unas 
caierias y TlUa mandava á sus caseros, que los estrangeros que por allí pasassen 
pUeenteramente los acogiessen dándoles lo que menester oflessen. 

* Magnifica cosa es (dice Tullo) tener en menosprecio las riquezas careciendo 
ddlast pero que poseyéndolas, gloria es usar libremente dellas. 

> El emperador Antonio con aquella compañía y buena igualdad comía con sus 
CiTaUeros, amigos y convidados como quando era compañero de üIIos. Assf aquí el 
gran capitán do convenia muclio era c(»n los suyos igual. 
^ Quando fue en su gran seiioriu y potencia el Cesar con cualquiera que ovicse 

^aüa (dice Tullo) hallando causa con él bacía paz de buena gana. Assl aquí d odio 

€n el Gran Capitán poco durava. 
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fatiga davan á sus émulos , « con los quales tomarse deria (deca 
él) via de fé y no de porfia. » Era proveydo qualquiera afligido que 
á su casa venia , enseñando los ricos y consolando los pobres, fin 
hacer muestra de lo que hacia ni decia. No me parece de olvidar 
quando se trocó la soltura de sus pages con el bachiller que les dio 
para que tiempo que se ocupavan en los juegos de la bola y pelo- 
ta, aquel fuesse en la escuela de la gramática; la qual oyendo; 
leyendo , no les impedia el tiempo que les estaba asignado, y áks 
pequeños de la duquesa su muger para exercitar sus cuerpos « 
obra y platica de como se ha de ofender el enemigo con menos pe- 
ligro, de tal manera unos á otros en este uso se enredaban orde» 
dos, que el arte los igualaba con lo que les fallecia en las fúenm. 
Era tanta la limpieza de su persona y bevir , que ralos eran los din 
que no oya missa en la yglesia : y quando en el campo, no salia de 
su tienda ó estanza hasta averia oydo, sin que se lo estorvaass 
ninguna nueva de placer ni peligro que le sobreviniesse ^ . Solía dedr 
en la guerra : « Recemos para que bien peleemos, » en la qual rafas 
veces le sutíedió al contrario de lo que intentasse hacer , teniendi 
apercebida desperteza en qualquier cosa que de hacerse tovieais . 
en ella, tanto que tenían concebido de su saber y esfuerzo todoi ! 
aquellos que con él entravan en los peligros, esperar antes veno- 
miento que daño : era tardio en castigar yerros de obra , como qnier 
que de palabra á los que los cometían bablava con saña : « SoIm 
todo se guarde (decia él) la piedad á la vida muy necessaria ; y qn 
Dios rige y ordena los hechos de aquel que á misericordia no haea 
fraude.» Decia que las honestas y verderas palabras dan mas sustaa* 
cia que los manjares. Este varón claro halló el a , b , c , para corta, 
prudente y gracioso cscrebir : y que el cavallero ( decia él) noavii 
de aver por agcno de su dignidad á lodos bien hablar. A cavalloei 
ambas sillas era muy diestro. Solia decir que la fortuna estava m 
los consejos discretos y buenos hechos, y que assi como la adve^ 
sidad se mudava, bien assi la prosperidad no durava : pues constan- 
cia ninguna tiene por grande que sea para fiar della : ca contino 
anda sin vela, y cada dia muestra como no es durable ; pues en d 
mejor tiempo se mezcla con trabajos. Ansí que aquellas cosas que 
son concedidas á un claro hombre tenia ; pues en él se conteníalo 
que escrive Aristólilcs que aquel que ha bueno y claro entendimien- 
to por natura, dcve ser señor. Tenía uso y csperiencia de mucbaí 
cosas, y de tanperfetay constante virtud, que de aquella no avia 
necessario socorro : á lo (jual como un amigo suyo le dixesse que 
el papa, que mucho ledevia de servicios que le hizo, de una digni- 
dad que vacó no le proveyó haviendosela prometido : «« Mejor cb, 
señor , (dixo el) no galardonar vuestro buen servicio que dejar vos 
de haver merecido el beneficio •, como quier que los hombres de 
gratitud devian ser como el campo abundoso que por un tanto dá 

i En prosperidad ni adversidad jaoias se conoció deste capiUn tutaoriento « 
dlciio ni heclio. 
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Bchos , y aiui el bien recevido con usura colmada devia aer resti- 
ido. » Era repugnador á los sobervios, y fuerte en el infortunio y 
indo en la buena fortuna , y firme en los casos súpitos. « El varón 
3cia éi) no rehuye la tenencia de las cosas con temor le faltarán ; 
las quales con gozo goza poseyendo saver y virtud. » Fue esento 
el govemar de su gente , la compañía de las quales, continuando 
erra basta la acabar, no le pudo quitar el amor tierno que tenia 
os bijas y demasiado querer á su muger, bija de don Fadrique 
orique , de linage muy claro y antiguo : ca fue bijo dd adelanta- 
doD Pero Manrique, gran señor que fue en estos rey nos; cuyo 
ado era el que oy posee su visníelo el duque de Najara. E toman- 
álos bechos perfectos que este maravilloso capitán hizo, de que 
dicho bien breve parte ; digo que era tal varón que en ningún 
npo dio ocasión á aver queja de su causa; ca era tan grande su 
sericordia y mansedumbre y liberalidad que de aquella á todos 
manicava, y rccebia deletacion en la continuación de la guerra 
BD ella era otro Eumenos ^ ; y avia gasaiado quando su gente 
nava hartura en el destruymiento de sus enemigos : assi que era 
rta su fortaleza quanto se comprende de las cosas que con ella 
BO, testigos de los quales son Granada, Ñapóles y Ytalia, donde 
qietuamente resplandecerá singular honor y gloría al nombre 
! España, mediante la industra valor y arte de cavalleria de su 
■o Capitán : por el qual fueron renovadas y ensanchadas las fuer- 
I de las armas españolas en la Ytalia , tomando él la mejor suerte 
t los peligros por ásperos que fuessen * .. y la mayor parte de la 
■ibre y sed quando se ofrecía , junto con el trabajo del velar y 
■Duchar quando eranecessarío, estimando mas el cuidado del 
ivon que el cansancio del cuerpo; con mas continuo embiar men- 
geros, al despacho de los quales notava, escrevia, ova y proveía 
lo juntamente. Basta que como por la bondad y saber de Catón 
Bb mayor parte de España subjeta á los Romanos, bien por la 
rliid consejo y esfuerzo destc gran Castellano, los hechos de la Yta- 
i vinieron á sus manos. 

Comparación del Gran Capitán á Scipian, 

Aquel hecho de Scipion honran bien alabando los escritores roma- 
s, quando la anciana dueña de los rehenes de Hispania muger de 
indonio, que fue tomada en Cartagena, se echó á sus pies, supli- 
iidole todas aquellas raugcrcs allí ávidas fuessen encomendadas 
buena guarda por el |)eligro de comunicar con la gente suelta les 

■ GoenU Plntarco que tenia Un soberana cumbre en el oficio de la guerra este 
tac y Eumcncs que ningún arto della se le cncubrit» y á solo él se le dava la ven- 
a del capitanear. 

■ Aquello que el Gran Capitán mandava hacer á sus gentes de peligro y trabajo 
■ismo ora igual en trabajar y se aventurar con ellos : y no mejor parte tomava 
I iniitnimifntir que im cavaUeros y U otra gente : los quales no le llevavan 
it^a en fofrír peligro sed Di hambre y frió y otro tnüMilo , quaiqutera que foeiM. 



íl 

í 



l> 



128 BREVE PARTE DE LAS HAZAÑAS 

sucedería : el qual Scipion, dice Tito Livio, las encargó á un hon* 
bre honrado, casto y muy virtuoso^ mandándole que las guardiaie 
como á propias madre y hijas ; y el mismo Livio dice, que al Sci|HOii 
aqui traxeron una tan bella doncella, ávida en estas, que todas cor- 
rían á ver su beldad , y sabiendo ser esposa de Lucio , á aqud se h 
mandó restituir sin violencia. En muchas partes los historiadorai 
dicen estas dos cosas por famosas , pues concedió el ruego de It 
liandonia y no aceptó comunicación con la Luceya; y los que eüo 
cuentan dan mucho loor al mismo Scipion ; y por cierto assf se den 
dar , porque , como dice Valerío , son las mugeres y mas las her* 
mosas y mozas peligrosas entre los hombres de injuria, etc. Pero ■ 
me parece de olvidar ni dar menos loor á este Gran Capitán, quaadi 
su hueste sobre Gaeta traxo; y ganado el monte de aquella y d v* 
rabal entrado, viendo que las vírgenes hijas del Anunciadr' qM 
alli están, que es un ayimtamiento de religión do se crían granoi- 
mero de mozas hijas de padres no conocidos, y en aquella obserm* 
cia están hasta que las casa la casa que moran ; la qual por la gente es- 
trada, ellas sin pensamiento de tan súpito peligro con auUidoij 
llantos huyen á los terrados y tejados para ser de alli antes despe- 
ñadas que forzadas : las quales tan dessemejadas tenían las cmi 
con sus manos despedazadas , quanto requería la tríbulacion y de^ * 
honra que esperavan con cuerpos ágenos afeadas. Ca á los mismoi 
intentadores de la fuerza diminuye el placer del vencimiento pre- 
sente el semblante dellas ; que ansí de día como de noche era 
oydos sus clamores y cuitas ; las quales con el espanto reprímiiD 
los gritos y con temor sospiravan que callando se fatigavan enter- 
necidas de miedo. El Gran Capitán , que vio montón de mugem 
angustiadas, y sabida la causa era mucha parte de su infanterii 
querellas meter á saco de mal , como hacían á los bienes que el 
hallaron, con todo ímpetu aparta la gente , y á ellas con diligeodi 
socorre, diciendo ser antes dignas de ayuda que de injuría : y dee- 
cendidas tal cobro les puso , que tan limpias en su convento qae- 
daron como las hallaron : y forzado yr á proveer en lo que para il 
bien en que estava convenia, sostituyó para guarda destas á un ca- 
vallero de su casa con gente que guardasse aquellas, amonesttt- 
dole ; « Si vo de aquí , mayordomo , es porque dexo otro yo*. » 

En Rubo de la man na que es en la Pulla do estaba mosiordelí 
Paliza, capitán general del rey de Francia , y el teniente del duque ^ 
de Saboya con muchos capitanes y gente francesa y saboyana, el 
(irán Capitán que esta ciudad por combate les ganó, todas lasmo- 
gcres que en las yglesias halló, llenas de lágrimas y temor, fueron 
tan guardadas quanto convenia á Ja limpieza de no ser violadas; 
antes como su|)o que su gente militar las halagava con lengua y n^ 

& Esus hijas del Anunciada son criaturas que se ecbao de noche á las pacrtM él 
las yglesias y monesicríos. 

• Atirman aquellos que bien á este mayordomo Martin de Tuesta 
cnlrar Un \írgen en la tierra como salió della. 
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«fiara mal , aquello rezio castigó , y lo que les tomaron restituyó, 
ellas puestas en libertad mandó dar abundancia de mantenimien- 
s de que estavan en mengua : y ansí libres de aquel infortunio la 
lyor en edad y principal en dignidad de aquellas le dixo : <« No 
1 causa,, magnánimo señor, la natura os otorgó forma de cuerpo 
jesto tal que resplandece mas á vuestro oficio y dignidad : y pues 
s gentes no bastan á dar tanto loor quanto merece vuestra gran 
Btnoría y plega á Dios otorgaros la gloria que de derecho todos 
ffCQ á vuestra piadosa persona. » Ambos casos de estos capitanes 
eron en honor de mugeres : pero sin ser rogado de la muger de 
mdonio , este Gran Capitán movido á piedad socorrió y remedió á 
i barabúndas que tenian las anunciadas , para se dexar caer de lo 
w alto de su casa : ni sin le ofrecer la esposa de Luceyo , amansó 
• llantos y miedos que las de Rubo tenian : el qual acostum brava 
Has que en la hueste se diesse señal de combate á aquella ciudad 
Tilla que tenian cercada , mandava pregonar las mugeres de aquella 
ne en las yglesias y monesterios hallassen , con manos ni lengua 
oles tocassen : y desto no satisfecho, entrando por fuerza el tal 
Igur en persona las yva á amparar diciendo que con fé y benefi- 
ios y no con temor ni servidumbre avia de tener la gente assi obli- 
|ida^ amonestando á sus guerreros su fortaleza inclinassen á ele- 
■encía ^ el nombre del qual Gran Capitán bien como atemorizava ¿ 
ioB mal fechores de Ytalia, assi á los pacíficos era amparo. 

Cabo de$te breve mmario. 

ttíe tamaño bien me parece aver alcanzado mi trabajo contar 
■IM pocas de las grandes y muchas cosas de la industria y forta- 
toa del Gran Capitán , dende su menor edad hasta que el alma 
lolfió á quien se la dio , por ser dignas de ser sabidas. Ca por cierto 
i fiíeran en orden escritas y también enxeridas en el papel quanto 
11m aupo hacer, materia de doctrina era á los presentes y exemplo 
i loa que veman; la qual obra , señor muy poderoso , pongo so el 
npero de vuestra magestad , para que con él sea defendida de 
iqiidlos que en acusaciones se trabajan : que por cierto si á la 
Domeozar * me atreví , mas fue por provecho de otros que por ala- 
buza mia : ca assaz trabajo es (como dice Salustio) escrevir fechos 
igenos ; pues la gloria mas en el hacer que en el decir está : verdad 
sea que mejor fuera cometello á Casio como hacia el Cévola * , y 



* * Gottmiibre de los antiguos pintores griegos era que guando imágenes liadan al 
IfedaUas no poaian : Protógenes ó Apeles me pintó , sino comenzó , ó pinuba , 
i la falu que la tal obra oviesse , aquella fuesse atribuida á no ser acavada. 
Ia]afei autor dice assi , la comencé; para que quaiquiera otro que quiera 
I acavar lo mucho que della quede. Platón en una su epístola dice que las 
( oimca se acavan. 

> Qnaodo á Cévola sabldor de derecho civil , dice Valerio , algo que de derecho 
pretorio que él DO aprendió It pregunUvan , rcmetialo á Farlo ó Casio maestros de 

O 
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no tomar oñcio á mi no sabido porque contar cosas tan claras, 
avian de ser también puestas como fueron hechas y de mejor me- 
dida la desemboUura de mí lengua : el derecto de la qual causó ser 
lo escrito mendiguez, según el loor dan á su fortaleza durable los 
que la esperimentaron : la qual y la figura del maestro que la dio, 
presente aviamos de tener como escrive Séneca á Lucillo hablando 
en lo semejante : pues no para el solo nació , mas para la salud de 
la cosa pública de España ^ mediante la gran gloria que sus hechos 
le han dado , que son tales y tantos que no hay abundancia de 
ingenio ni copia de escrevir que pueda contar la clara vida, res- 
plandor de costumbres de este poderoso caudillo : del qual quanto 
mas se adelgazare el antigüedad de los tiempos , menos se callarao 
sus ilustres y maravillosos hechos , en especial quando vengan i 
manos que emienden la brevedad y baxeza con que aquí se han 
puesto. ¡ O gran marques de Santillana ! que el tiempo mas bien 
gastado (decia él) era aquel que se empleaba buscando las vidas de 
los valientes y sabios varones , y por tal nombro á vuestra magesud 
real para que sin desden con pluma sin dientes lo mande corregir; 
pues la sequedad de la mia no le supo majar ni menos tundir á pa- 
ladar de apressurados decidores ; cuyos ojos no sufren claro pw- 
j>landor. Ante los quales protesto aquel vuestro favor que el Gayo 
Julio á su huésped en Milán dio al tiempo que en lugar de verdun 
pusieron espárragos en la mesa , que todos desdeñaron y el solo 
Cesar los comió; á fin que no fuessc ávido por rústico aquel seni- 
dor. E bolviendo , señor y muy poderoso emperador, al propósito 
. comenzado deste tan Gran Capitán , digo que del las gentes dirán 
lo que el rey Massinisa decia por el Africano Scipion : que no so- 
lamente contar sus hechos , mas aun decir sus dichos no se hartan 
ni hartaran todos de oyr su vida , que si fuera también escrita como 
se le devia , pareciera no solamente delectable mas solenc y muy 
utile y provechosa para que á la cabecera todos los de vueslnis 
reynos la toviessen para materia á sus descendientes , como haci» 
Alexandre al libro de Omero. Pero yo, señor, escreví lo que rai> 
fuerzas bastaron , no curando de los ligeros á reprehender y ennK'n- 
dar, y tardíos á hacer y ordenar 5 pues á la verdad ningún temor í!í 
deve juntar, en especial aquí do paga y salario de gran fama se le 
deve por los trabajos que passó en los peligros que sufrió : ca como 
quier que sus obras se oyen , de que no se leen acaece lo que quando 
en espejo miramos , que desviados del , no tenemos memoria déla 
figura que vimos en él. Yo bien conuzco , señor muy poderoso, que 
como los escritores que componen los hechos de los grandes varoiies 
con dichos mas de lo que eu obras fueron , bien assí aquí tudití 
dirán : mucho mas que lo escrito fue lo hecho; pues larganieute en 

aquella ciencia , no atreviéndossc á hablar en aquello en que él no hada exercido f 
por esso aquf el autor Pulgar dice que fuera mejor cometerlo á quien supiera o^^ 
hada el Cé\ola. 
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él moraron las quatro cosas que el orador excei^n(^ Marco Tulio 
pone que ha de tener el perfecto capitán 5 que son virt d , dar, 
sabiduría , y autoridad. E bolviendo á la razón do comencé , con- 
cluyo con que muy gran razón tuvo vuestra persona imperial de 
dessear ver y conocer al nombrado Gran Capitán. 

Fue impresso este breve sumario de las Hazañas de este nombrado 
Gran Capitán en la insigne y muy leal ciudad de Sevilla par Jacobo 
Cromberger alemán. Año de mil y quinientos y veinte y siete , á 
diez y ocho del mes de enero. 



i 
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NUMERO f. 



Jiid cédula del emperador Carloe F mandando al cabildo de la iglesia 
de Granada que dé cumplimiento á la concesión de asiento y sepulr 
tura hecha por los reyes católitos d Hernando del Pulgar. 

To el Rey. 

Venerable deán y cabildo de la iglesia de Granada , sede vacante : Ta 
sabéis los mocbosy señalados servicios que Fernando del Pnlgar , regidor 
<]e Loja, cayo es el Salar, hiio á los católicos reyes mis aboelos, y 
señores , que hayan gloría , en la conquista deste reino , especialmente 
que seyendo esta dicha ciudad de Moros, en la plaia de Alhama hiio 
Toto de entrar en ella ápegalle ftiego, é á tomar posesión para iglesia de 
la meiqnita mayor , y poniéndolo en obra Tino con quince de caballo, 
dejando los nacTC á la puerta ; entró con los seis á la dicha meaquita , 
que es ahora iglesia mayor , é alli á la puerta puso una hacha de cera 
encendida , con otros autos, en señal de la dicha posesión ; lo qual visto 
por los Moros , al rey y á ellos puso en escándalo , dolor y turbación , 
según nías largamente todolo veréis , asi por una carta firmada de los 
dichos católicos reyes, como en testimonio, y en una mi carta egeca- 
toría, dada en CsTor desn libertad en esta mi real audiencia ; é porque es 
cosa justa , c muy raionable á los qne las semejantes cosas facen de les 
gratificar, y memorar, en tal manera , que otros yiendo aquello, trabajen 
de hacer semejantes actos é hazañas : por ende , yo tos ruego, é encargo, 
que habiendo respeto á todo lo susodicho , hayáis por bien de darle é 
señalarle una honrada sepultura en esa iglesia , pues fue el primero que 
tomó la posesión della ; y asi mismo le deis licencia y facultad para que 
perpetuamente él y después uno de sus descendientes que su mayorazgo 
del Salar heredare, puedan entrar y entren en vuestro coro, no em- 
bargante la constitución y ordenanza que tenéis hecha para que en él , 
diciendo las horas, é divinos oficios, no entren otras personas, salvo 
comendadores , é las otras personas que tenéis señaladas , que demás de 
la justa cansa que hay para que asi lo hagáis , yo recibiré en ello mucho 
placeré servicio. Fecha en el Alhambra desta ciudad de Granada á veinte 
y nueve dias del mes de setiembre de mil y quinientos veinte y seis años. 
Yo el Rey. Por mandado de sa magostad : Francisco de los Cobos. 

{Archivo del Saiar.) 
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NUMERO 2«. 

Hernando del Pulgar ^ el cronista, y Hernando del Pulgar^ d 

guerrero. 

De Hernando del Palgar, cronista de los reyes católicos, se tienen 
muy escasas noticias * ; pero lulsta 1« poco (fucí de él se sabe , para qae 
no sea fácil concebir como ha habido quien le equivoque con Hernando 
del Pulgar , el guerrero. Nació aquel á lo que parece , en un puebleciilo 
junto á Toledo , llamado Pulgar , del que, según algunos , tomó el nombre 
(Biblioteca Nova, por don Nicolás Antonio) : sirvió al rey Enrique IV 
en importantes encargos; y entre ellos se dice que estuvo nombrado para 
ir á impetrar de Sixto IV la dispensación necesaria , á fin de que se 
casase doña Juana, bija de aquel príncipe ( llamada comunmente la Bel- 
iraneja), con don Alonso , rey de Portügil. (Asi se infiere de una carta 
escrita por el rey don Fernando á su padre el rey don Juan de Aragón , 
su fecha 24 de marzo de 1473.) 

Después de la muerte de don Enrique , pasó Hernando del Pulgar al 
servicio de los reyes católicos, quien^ le encomendaron (por los años 
de 1482) que escribiese la Crónica de su reinado, como en efecto lo hizo * ; 
continuándola hasta el año de 1430, en que la dejó suspensa , sin que se 
sepa cosa alguna del autor , después de aquella época , indicio harto 
ptobable de que falleció Anteif de la toma de Granada : deduciéndose de 
sds mismas Letras ó cartas, y especialmente de la primera , que era y* 
de edad avanzada cuando las escribía ( desde el año de 1473 hasta el de 
1483). El mismo Hernando del Pulgar, el cronista, habla del otro 
Pulgar en mas de un pasage de su obra , y alguna vez con señas bastantes 
para no dejar ni asomo de duda, «i Vista esta división por un escudero 
que era de las guardas del rey é de lajreyna, aleayde de la fortaleza del . 
Salar f que estaba en aquella compañía, que se llamaba Hernán Peret 
del Pulgar , borne de buen esfuerzo , etc. » ( Crónica de los reyes cató- 
licos, cap. 111.) 

A pesar de un testimonio tan claro , y de ser tan diversos uno y otro 
Pulgar , así en el lugar de su nacimiento , como en estirpe , en edad , en 
profesión, en la época de su mtierte, en los escfitos que dieron á luz, no 
han faltado autores que los confundiesen , juzgando que fueron una sola 
y única persona. Argote de Molina, por ejemplo, en el índice de los 
libros M. 9. de que dice se talió para su historia ( Nobleza de la Anda- 
lucia) pone equivocadamente : Historia de los reyes católicos f^or 
Femando del Pulgar, señor del Salar, Con mas criterio y tino en este 

* Véase el prólogo que preeede á su Crónica , Impresión de Valencia, afio de 1780; 
como asi mismo lo que acerca de su vida se dice en la edldon de sus Claros varones 
y de sus Letras hecha en la imprenta real , afio de 1755. 

> En el proemio del M. 8. del doctor Galindez y Carvajal, del consejo de Ms 
reyes católicos , existente en la real academia de la Historia, te hallan algunas elr- 
cunstanclas muy curiosas acerca de este encargo y del modo im>co acertado ooo que 
se desempeñó, hasta el punto de prorrumpir el mencionado Galindez en estas ses- 
udas palabras : « A infelicidad grande por cierto de la nobleza de España se debe 
atribuir, siendo los tiempos felices y los actos notables que se repartieron por todos 
losllaages y casas de España, según la magnanimidad de tan grandes principes, 
que á todos amaban y de todos se servían y eran de todos servidos , haberles dado 
cronisu Un escaso y estéril de dar á cada uno su talento, etc. » 
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puDU) , el historiador Fermudcz de Pedraza distinguió á uno y á otro 
Silgar , expresándose acerca de ellos de esta suerte : « En el ejército de 
os reyes católicos hubo dos de este nombre Hernando del Pulgar , y 
)ien diversos en calidad y ejercicio : uno fue Fernando del Pulgar « criado 
f cronista de los reyes ; escribió su vida y un libro de varones ilustres, y 
itro de cartas á diversos señores , llenas de sal y doctrina. El otro Fer- 
Dando del Pulgar fue soldado , y tan valeroso por las armas, que desem- 
peñó la nobleza de su sangre con la espada : hizo grandes hechos en la 
conquista de este reino , y uno de ellos refiere el emperador en la merced 
((ae le hizo en esta santa iglesia , cuyo tenor es como sigue : etc. ( Pe- 
draza , HiiUnia Eclesiástica de Granada , cuarta parte , cap. 214.) 

NUMERO 5*. 

Omfirtnaeian del repartimiento de bienes que se hizo d Femando de 
Pulgar en la ciudad de Alhama y sus términos, 

Don Femando ¿ doña Tsabel, etc. Por quanto vos Hernando del Pulgar 
Boestro contador de la ciudad de Alhama , nos ficisteys relación, que don 
lóigo López de Mendoza, conde de TendíUa, nuestro capitán de la 
dodad de Alhama , en el tiempo que tubo cargo de la dicha ciudad como 
ooestro capitán , ¿ después don García de Padilla clavero de Galatrava 
Boestro capitán que es de la dicha ciudad , acatando quanto vos nos ser- 
listéis é aveis servido é servis de cada dia en la dicha ciudad por virtud 
de los poderes que de nos para ello tenían , vos dieron , é donaron ciertas 
casas é tierras , é otros heredamientos , según mas largamente se contenia 
eo las cartas que dello vos dieron , el tenor de las quales e^este que se 
ngoe.— Yo don Iñigo López de Mendoza , conde de Tendilla , señor de 
la villa de Mondejar, capitán general del rey ¿ de la reyna nuestros 
iCDores en la ciudad de Alhama , é de su consejo. Por quanto la reyna 
nestra señora , sabiendo que algunas personas se querían avecindar é se 
iTecindan en esa dicha ciudad de Alhama ¿ viendo quanto complidero 
era á servicio de nuestro señor é suyo , é á la guarda é defensión desa 
lícba ciodad contra los Moros infieles de nuestra santa fé cathólica, envió 
Baodar que havida información de las personas que quisiesen tomar é 
tsentar en la dicha vecindad , tomasen dellos seguridad por registro de 
icrivano , que estará é permanecerá en la dicha ciudad é guarda todo el 
iempo de la vecindad que sus altezas tienen mandado por sus cartas , á 
is personas que asi se avecindasen les repartiesen las casas é tierras é 
inas , é huertas , é heredamientos , que en la dicha ciudad é en sus 
Mininos son , á cada uno según quien es é merece ; sobre lo qual su 
Itesa me envió su carta de poder é comisión é mandamiento , firmada 
6 su nombre é sellada con su sello , su tenor de la qual dicha carta é 
landamiento es este que se sigue. — Doña Ysabel por la gracia de Dios 
eyna de Castilla , de León , de Aragón , de Cecilia , de Toledo , de Va- 
tnda, de Galicia , de Mallorcas, de Sevilla , de Cerdeña , de Cordova, 
e Córcega , de Murcia , de Jaén , de los Algarves, de Algecira, de Gi- 
rallar, condesa de Barcelona, é señora de Vizcaya , de Molina . duquesa 
e Atenas , é de Neopatria , condesa de Rusellon , é de Cerdania , mar- 
oesa de Orislan é de Goceano. A vos don Iñigo López <Ic Mendoza , 
dude de Tendilla , del mi consejo , é mi capitán general de la ciudad de 
klharoai s^lud é gracia » sepades : quel rey mi señor é yo avemos dado é 
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dimos ciertos nuestros poderes , asi á Diego de Merlo miettro aiísteiile 
qne fae de Seyilla, é á Luis Portocarrero cuya es la yílla de Palma, éá 
don Luis O^orio , nuestros capitanes generales que han seydo en la dichi 
cíudal (ie Alharoa. para que ellos pudiesen repartir é repartiesen las 
ras;is ^ heredamientos . é bienes de la dicha ciudad de Alhama para lis 
peronas qw á ello<i yien tísIo faese de los qoe se quisiesen ayeclndaré 
averiridav^n en la dicha ciudad de Alhama . tanto que guardasen la dicha 
vecindad , según que esto é otras cosas mas largamente se contiene en los 
dichos nuestros poderes . é soy informada , que como qoier que los dichos 
Diego de Merlo, é Luis Portocarrero é don Luis Osorio repartieroa 
algunas de las casas é heredamientos para algunas personas , aquellos i 
quien asi fueron dados é repartidos, non han guardado ni guardan ks 
dichas vecindades, é se han ido é van de la dicha ciudad; é porque á 
servicio de Dios é mió cumple que la dicha ciudad se pueble é aquelkif 
que ovieren de tomar casas é heredamientos en ellas , hayan de guardar 
é guarden la dicha vecindad ; é confiando de tos que sois tal que goar* 
daréis mi servicio , é bien é diligentemente haréis lo que por mi vos fuere 
encomendado ; es mi merced de vos encomendaré cometer lo susodicho, 
porque vos mando que luego ayades vuestra información cerca de lo saio* 
dicho por quantas partes y maneras mejor é mas complidamente lo po- 
diesedes saber , é asi havida , todas las casas é heredamientos que 
halláredes que fueron dados por los dichos capitanes, ó por qualqmcr 
dellos á todas é qualesquier personas que no guardan ni mantienen la 
dicha vecindad , las tornéis á repartir é repartáis por los que con voi 
están en la dicha ciudad , por las personas é según que á tos bien vislo 
fuere ; é asi mismo vos doy licencia é poder é áícoltad pqra que podáis 
repartir é repartáis de nuevo las casas é heredamientos é bienes que en 
la dicha ciudad fallaredes , é aquellos que non estovieren repartidos fasta 
aquí por las personas que asimismo con vos están en la dicha ciudad é se 
quisieren avecindar en ella , tanto que todo lo que asi diesedes é repar- 
tiesedes se entienda ser y sea con condición que aquel ó aquellos á quiea 
asi fueren dadas y repartidas , hayan de guardar é guarden la dicha ve- 
cindad , é en otra manera non gozen de las dichas casas é heredamientos 
mas de quanto la guardasen ; é para que cerca de lo susodicho ó de qnal- 
quier cosa é parte dello , les podades dar é otorgar é celebrar quales- 
quier escrituras é donaciones é otros qualesquier vínculos é fuenas 
é firmezas que á vos bien visto fuere , que asi como vos lo otorgaredes 
é díspusieredes en la manera que dicha es , asi lo apruevo y confirmo 
é ratifico, de lo qual mandé dar la presente firmada de mi nombre, é 
sellada con mi sello. Dada en la villa de Madrid á veinte dias del mes de 
hebreroañodel nacimiento de nuestro señor Jesuchristo de mil é quatro- 
cientos é ochenta é tres años. ^ Yo la Reyna. — Yo Hernán Dalvarez de 
Toledo secretario de nuestra señora la reyna la fice escrivir por su man- 
dado. — E agora ante mi pareció Fernando del Pulgar, contador del rey 
é de la reyna, nuestros señores, en esta ciudad de Alhama, é me dixo qne 
por mas servir á sus altezas era é es su voluntad é proposito é gana de 
avecindar é ser vecino en esta dicha ciudad por ende que me pedia é pidió 
quo por virtud de la dicha carta de la reyna nuestra señora que suso va 
incorporada le dieseis é repartieseis casas en que morase, é de los otros 
heredamientos é bienes que toviese para en que viviese é se pudiese sos- 
tener, según que habia servido á sus altezas, c yo veyendo quanto cum- 
ple al servicio de los dichos rey é reyna nuestros señores la dicha Tedn- 



APáNDIGE. 137 

dad del dicho Fernando del Pulgar contador suso dicho, óYelo por 
bien é tomé del seguridad que estará en la dicha ciudad y en el ser- 
ficio della los qnatro años que sus altezas mandan que estén los vecinos 
que en ella TÍTÍeren , ó lo que los dichos rey é reyna nuestros señores 
le manden, é en emienda é quivalencia de lo que ha servido é sirve, é 
quanto bien é lealmente é con mucho trabajo é á riesgo de so persona 
desde que e^tá en la dicha ciudad , é viendo el recabdo que ha puesto é 
pone en la guarda é defensa della ; por ende acatando lo suso dicho en 
nombre de los dichos rey é reyna nuestros señores por virtud del poder 
foede soso va incorporado, recivo al dicho contador Femando del Pulgar 
por vecino é morador de esta dicha ciudad » é le do , é cedo , é traspaso , 
é h^ gracia é merced é donación de las casas en que agora posa con otras 
que están junto con ellas en que agora posa Juan de la Sarcasa oficial , é 

Martin é para meter en estas dichas casas para servicio deltas las 

catts que son desde el homo de las Tinajas que es junto con San Miguel 
ÜKta el cavo de la calle, que está é posa en ellas Antón Rodrigez de Ma- 
drid, é ay en ellas unas vóvedas las quales dichas casas, é la otra parte 
del homo posa en ellas N... Garrion , é han por linderos las calles públi- 
cu de esta dicha ciudad que están cerca á ellas , las quales casas pueda 
■Kter en las suyas como dicho es, é cercar la calle que va á San Miguel 
que va esta dicha calle por su casa para que queden encorporadas en una, 
6 como el dicho Fernando del Pulgar quisiere é por bien toviere, las 
quales casas é calles son en la collación é perroquía de San Mi«;ucl ; é otro 
á le do el molino derrivado ques encima de todos é el mas cercano de la 
poerta é barrera de Málaga con todas sus pertenencias asi las que le per- 
teneceo en el río como fuera del ; é otrosí le do un forno de pan cocer con. 
todu sus pertenencias, el qual dicho fomo es cerca de la mancevia, é es 
CD la parroquia, é otrosi le do el palopar y morales que están á ojo de 
eita dudad al arroyo al Rivavien á la mano derecha del camino que va 
á Granada ; é otrosi le do mas ciento é cinqüenta yugadas de tierras de 
pin sembrar ; cada una yugada de las fanegas de trígo é cebada que son 
eo el Andalucía é campiñas é cortijos é labranzas dellas, dadas é repar- 
tidas é nombradas las dichas ciento é cinqüenta yugadas en los cortijos é 
tierras é vegas desta dicha ciudad é su tierra é termino, en esta manera. 
fio la veguilla que es desde el mesón derrivado fasta la puente de los 
baños el río abaso, desde el dicho mesón é vadillo que está junto con el 
á la mano izquierda que van desa ciudad por el río ayuso, que es todo á 
la parte donde está el dicho mesón ; una yugada en el cerro de fechon 
ques cerca del camino que va al campo de Dona el dicho fechon en medio, 
é al rededor del dos yugadas en el arroyo que va al dicho palomar é mo- 
ntes, dende la dicha ciudad en el dicho arroyo arriva de la una parte, c 
de la otra tomando el dicho arroyo en medio é comenzando desde lo alto 
basta encima de las huertas que están avaxo cerca del molino que oy 
nmeie : seis yugadas en el río de esta dicha ciudad dende los baños avaxo 
comemando desde los dichos baños el rio ayuso de la una parte é de la 
otra fasta llegar á Bnrrazas, treinta yugadas en la rivera del dicho rio 
con los heredamientos que son é entran en las dichas treinta yugaias en 
el cortijo que está cerca de la fuente c pilar que es en el camino de Loxa, 
con la dicha fuente é pilar é álamo que está con ello, ques cerca todo de 
media legua de la dicha ciudad poco mas ó menos el dicho cortijo á veinte 
yogadas, al derredor del ; en la rivera del rio arriva pasado la hoz de la 
•na parte é de la otra , tomando el dicho río en medio , quince yugadas en 
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los heredamieolos qae son é entran en ellas, é el cortijo de Del con n 
torre é con lo que está en ella que es cerca del campo de Dona con qoa- 
renta yugadas, é si el dicho cortijo é tierras que están junto con el, no» 
oviere las dichas quarenta yugadas , las aya é tenga é tome en el dkho 
campo de Dona en lo mas cercano : al derredor della treinta y seis yuga* 
das con las huertas é viñas é otros heredamientos que son ¿ entran en las 
dichas treinta é seis yugadas, con unas casas quales vos quisieredes lomar 
en la dicha aldea é quinteria de Jeyena , asi que son complidas las dichu 
de tierras é pan sembrar cada una yugada de las fanegas de sembradan 
de la dicha Andalucia como dicho es, nombradas é repartidas é señaladas 
en los lugares é cortijos é vegas de suso nombradas é declaradas, é mas 
veinte aranzadas de viñas que son en termino de esta dicha ciadad , pa* 
sada la hoz á la mano derecha , como van desta ciudad, comensando desde 
la dicha hoz fasta ser complidas las dichas veinte aranzadas de viñas, é 
mas un colmenar con su torre é sitio é huerta é termino , que está dicha 
hoz arriva camino de la sierra Tegeda , para que havicndo estado é ser- 
vido en la dicha ciudad el tiempo que los dichos reyes nuestros señores 
de vos fueren servidos é vos mandaren , sean las dichas casas é sitios é 
horno é palomar é morales, é horno, é molino, é tierras, é cortijos, é 
viñas , é huertas , é colmenar, é todos los otros heredamientos que en toda j 
lo suso dicho son ó entran, con todas sus entradas é salidas, sean del • 
dicho Fernando del Pulgar é de sus herederos é subcesores para siempn 
jamas , é lo pueda vender é empeñar, é enagenar, é arrendar, é encensar, 
é trocar, é cambiar, é facer dello é en ello lo que quisiere é por bien to- i 
viere , de todo ó de parte dello , como de cosa suya propia que ha é tiene : ^ 
é por eáta carta le doy poder é facultad para lo entrar é tomar é poseer , 
ello é parte dello é lo que dello quisiere é por bien toviere segua • 
dicho es , é tomar la posesión dello quando por bien toviere sin otra mi 
carta ni mandamiento ni de otro ¡úez ni alcalde, salvo solamente por ü 
propia abloridad , asi él como el que lo oviere de haver por él ; para lo 
qual le doy poder según é tan complido é aquel mismo que yo be é lengs 
de su alteza, é por esta carta pido por merced á qualesquier capitanes 
asi generales como ordinarios, é á qualesquier justicias é repartidores, é 
otras qualesquier personas que esto vieren en esta dicha ciudad é vivieren 
é entendieren en lo susodicho, ó regidores ó jurados ó otras qualesquier 
personas de esta dicha ciudad como de fuera della , que tengan é amparen 
é defiendan al dicho contador Fernando del Pulgar en la tenencia é po- 
sesión é señorio de todo lo suso dicho , é le non sea quitado ello ni parta 
dello agora, nin el algún tiempo* nin por alguna manera so las peoai 
contenidas en las cartas de sus altezas que sobre ello han mandado dar. 
En testimonio de lo qual di esta mi carta firmada de mi nombre é sellada 
con el sello de mis armas, é ruego é mando al escrívano é notario publico 
yuso escrito , que la escriva ó faga escrevir é ponga en ella su sino , qne 
fue fecha en Alhama tres dias del mes de setiembre año del nascimieoto 
de nuestro Señor Jesuchristo de mil é quatrocientos é ochenta é tres años. 
— Testigos que fueron presentes Rodrigo de Torres é Miguel Daosan ca- 
pitanes del rey é de la reyna nuestros señores é al alcayde Diego de Cor- 
tinas , los quales fueron llamados é rogados al otorgamiento desta dicha 
carta de merced é gracia é donación. — El conde don Yñigo. — Yo Gon- 
zalo Fernandez del Colmenar escrivano de cámara del rey nuestro señor 
é su escrivano é notario publico en la su corte é en todos los sus reynof 
¿ señónos é escrivano publico en la dudad de Alhama, fuy preseole á 
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lo lo suso dicho con los dichos testigos á dar esta dicha gracia é merced 
(tos dichos bieoes é heredamientos , de mandamiento del dicho señor 
ide que aquí firmó sa nombre é mandó poner el sello de sos armas , e 
ledímento del dicho Femando del Pulgar esta carta de merced ¿ dona- 

fise escreyir según que ante mi pasó , é por ende fise aqui este mió 
BO á tal. En testimonio de yerdad , Gonzalo Fernandez notario. — To 
B García de Padilla clavero de la orden de Calatrava, capitán general 
Irej é de la reyna nuestros señores en esta ¿iudad de Alhama, por 
iBlo sus altezas sabiendo que algunas personas se querían avecindar ó 
an gana de avecindarse en «sta dicha ciudad de Alhama , ¿ viendo 
lolo complidero es á servicio de nuestro señor é suyo é á la buena 
irda é defensa de ella, me embió mandar que oviese información de 
personas que quisiesen tomar vecindad en la dicha ciudad é asentar en 
I, que tomase dellos obligación con juramento que estaran é moraran 
la dicha ciudad , ¿ guardaran el tiempo de la vecindad que sus altezas 
adán por sus cartas que las personas que asi se avecindasen les par- 
e las casas é todos los otros bienes é tierras é viñas é huertas é otros 
edamientos que en la dicha ciudad , é tierras ¿ términos que son á cada 

según quien es é merece , acatando lo que han servido é sirven á los 
IOS rey é reyna nuestros señores en esta dicha ciudad , sobre lo qual 
iltesas me mandaron dar una su carta de poder é comisión é manda- 
oto, firmada de sus nombres y sellada con su sello, su tenor de la 

1 es este que se sigue. — Don Fernando é doña Ysabel por la gracia 
Hím rey é reyna de Castilla, de León, de Aragón, de Gicilia, de Toledo, 
Talencia, de Galicia, de Mallorcas, de Sevilla, de Cerdeña, de Gordova, 
¡orcega, de Murcia, de Jaén, de los Algarves, de Algecira, de Jibral- 
conde é condesa de Barcelona, é señores de Yiscaya y de Molina, 
«et de Atenas é de Neopatria, duques de Rusellon ¿ de Gerdania, 
queses de Orístan é de Goccano. A vos don Gutierre de Padilla cla- 
I de la orden de Galatrava capitán general de la ciudad de Alhama , 
nI é gracia. Sepades que nos mandamos dar y dimos nuestro poder á 

Yñígo López de Mendoza conde de Tenüilla del nuestro consejo é 
rtro capitán general de la ciudad de Alhama, para quel pudiese repar- 
í repartiese las casas é heredamientos é bienes de la dicha ciudad de 
tama por las personas que á el bien visto fuese de los que se quisiesen 
cindar é avecindasen en la dicha ciudad , tanto que guardasen la vecin- 
:, según que esto, é otras cosas mas largamente se contienen en el di- 
• poder, é porque podría acaecer, que como quier que el dicho conde 
repartido algunas de las dichas casas ó heredamientos para algunas 
tonas é aquellos á quien asi fueron dadas non guarden la dicha vecin- 
I é se partieren de la dicha ciudad , é porque á servicio de nuestro 
lor é nuestro cumple que la dicha ciudad se pueble é aquellos que ovie- 
i de tener casas é heredamientos en ella ayan de guardar é guarden la 
ha vecindad , é confiando de vos que soys tal persona que guardaredes 
estro servicio, é bien é diligentemente farcis lo que por nos vos fuere 
eomendado ¿ mandado , es nuestra merced de vos encomendar c cóme- 
lo soso dicho , porque vos mandamos que luego ayais vuestra informá- 
is cerca de lo suso dicho por quantas parles é maneras mejor é mas 
■plidamenle pudieredes, e asi ávidas, todas las casas é heredamientos 
e fueron dadas por el dicho conde á todos é quaicsquicr personas que 
a quieren nín mantienen la dicha vecindad , las tornéis á repartir y 
lartiia por los que con vos estkn en la dicha ciudad por las personas é 
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segan qoe á vos bien visto fuere , é asi mismo tos damos UeeDcia é piiil 
é facultad para qut podáis repartir é repartáis de nuero las casas é hi 
damientos é bienes que en la dicha ciudad fallaredes é aquellos qoe 
estuvieren repartidos fasta aqui por las personas que mismo con voi 
en la dicha ciudad é se quisieren avecindar en ella , tanto qne todos 
que asi dieredes y repartieredes se entienda ser y sea con condidot 
aquel ó aquellos á quiepes asi fueren dadas é repartidas , ayan deg 
é guarden la dicha vecindad, ó en otra manera no gosen de las 
casas é heredamientos mas de quanto la guardaren ; é para queoen 
lo suso dicho ó de qualquier parte dello , les podados dar é otorgaré 
brar qualesquier escrituras de donaciones é otras qualesqoier, é oo 
vínculos é fuerzas é firmezas que á vos bien visto fuere : que asi 
vos lo otorgaredes é dispusieredes en la manera que dicha es, asi to 
vamos é confirmamos é ratificamos , de lo qual mandamos dar la 
firmada de nuestros nombres é sellada con nuestro sello. Dada en la 
dad de Tarazona veinte é ocho días de enero año del nacimiento de 
Señor Jesucbristo de mil é quatrocientos é ochenta é quatro años. B 
aquellos á quien dieredes é repartieredes las dichas casas é heredades u-^^ 
cíbais dellos obligaciones con juramento que guardaran las dichas náíi^ 
dades por termino de diez años. — Yo el Rey. — Yo la Reyna. — H?^ 
Francisco de Madrid secretario del rey é de la reyna nuestros aeñoreilS'^ 
fise escrivir por su mandado. — Acordada : Joannes doctor. — Registfate )0 
Joannes doctor. » Pedro de Malvenda canciller. — E agora ante mi fl» i^ 
recio "Fernando de Pulgar, contador de los dichos rey é reyna mieiM § 
señores en esta dicha ciudad, é nic dixo que por mas servir á sus altos ii< 
era su voluntad y propósito y gana de se avecindar é ser vecino en eü ili 
dicha ciudad de Alhama por ende que me pedia é pidió, qoe por viital üi 
de la dicha carta del rey é de la reyna nuestros señores qne de sosofl ih 
incorporada le señalase é nombrase c diese é repartiese casas en queor üe 
rase : é de los otros heredamientos é bienes que toviese para en qne viflM^ 
é se pudiese sostener según que havia servido á sus altezas; é yo vicail kig 
quanto cumple á servicio de los dichos rey é reyna nuestros señores li 3;| 
dicha vecindad del dicho Fernando de Pulgar en esta dicha ciudad, tovcli ^^ 
por bien é tomé del seguridad que estará en la dicha ciudad e veciodi' « 
della los diez años que sus alti zas mandan por la dicha su caria : ta ^ 
quales cumplidos pudiese é pueda gozar de lo que ansi se \^ reparte! e 
face merced é gracia é donación , por sus altezas é yo en sn nombre éci lj 
emienda é equivalencia de lo que ha servido é sirve dendc qne en la díehí 
ciudad está , que es dende veinte é seis dias del mes de agosto del aftoqn •= 
pasó de mil é quatrocientos é ochenta é dos años , que quedó con el seÁtf 
don Lnis Osorío obispo de Jaén , por contador de sus altezas en esta dida 
ciudad, de lo qual ove información é de quanto bien é lealmente é ena 
mucho trabajo de su persona havia servido é sirve en ella dende el dida 
dia fasta oy de la fecha de esta mi carta : por ende acatando lo soso dieb 
en numbre de los dichos rey é reyna nuestros señores é por virtud dd 
podíT que para ello tengo, recivo al dicho contador Femando de Polf» 
por vecino é morador de esta dicha ciudad, é le do é nombro é reparto é 
señalo las casas en que agora posa con otras que están junto con ellas, n 
que i'Osa el comendador Rodrigo Flores , é para meter en las dichas casas 
para servicio dellas las casas que son desde el fomo de las Tinajas que es 
junto con San Miguel, fasta en cavo de la calle ques enfrente de la casa 
donde posa Antón Paz é lindan con unas vobedas donde está el trigo del 
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eiQin iMÜMBto» que es enfrente de la posada donde agora mora Diego de 

c^c» JMCOolsdor del señor maestre de Galatraya, las qoales dichas casas 

^ir 1h por linderos todas qoatro para qoatro calles publicas desta dicha 

^ n^ didad : las goales dichas casas pueda meter si quisiere en las suyas é 

1^^ onar la calle qne va á San Miguel é va para su casa, ó como el dicho 

^4^$ hmido de Pulgar quisiere é por bien toviere , las quales dichas casas 

■a la coUadon é parroquia de San Miguel. E otrosi le do el molino 

> tnhdo qoe es encima de todos é el mas cerca de la puerta é barrera 

[t Málaga con todas sus pertinencias, asi las que pertenescian en el 

[riicooo fuera del. E otrosi le do un forno de poya de pan cocer con 

.'Mu SOI pertenencias, el qoal dicho forno está agora cerrado é no 

T.*^?'^», * «» cerca donde agora está la mancevia , y es en la dicha 

^^lj *o«i é parroquia de San Miguel á la yglesia de SanU Gnu. 

i^^í^ le do mas ciento é cinqüenta ufadas de tierra de sombra* 

^^wa de pan ¡erar cada una uvada de las fanegas de sembradura que 

f^^^cn el Andalucía é campiñas della, dadas é nombradas ¿ reparti- 

^fmta los logares é Tegas de esta dicha ciudad é su tierra é termino 

^^ esta manera : en la yeguilla que es desde el mesón derribado al 

^y Mulo de abaxo con el dicho mesón fasta la puerta de los baños el 

^ 4i abaso. Una urada en el cerro de Hachón que es cerca del ca- 

^ ^ino qoe Ta al campo de Dona, el dicho hachón en medio, al derre 

: ^er dti dos otadas en el arroyo que va al palomar é morales desde la 

dodad en el dicho arroyo arriva de la una parte, é de la otra 

el dicho arroyo en medip é comenzando dende las huertas 

al cabo de la dicha ciudad , seis uvadas en el rio de esta dicha 

I dende los baños abaxo comenzando desde los dichos baños el rio 

í de la una parte , é de la otra treinta uvadas en la rivera del dicho 

aiocoD loe heredamientos que son é entran en las dichas treinta uvadas. 

X otrosi el corteo que está cerca de la fuente é pilar que es en el camino 

út Losa que es cerca de media legua de la dicha ciudad poco masó menos 

«MI ▼einte uvadas de tierra á derredor del dicho cortijo en la rivera del 

^ airiTO passadas las peñas de la hoz de la una parte , é de la otra to- 

wmdo el dicho rio en medio quince uvadas con los heredamientos que 

ao é entran en ellos. E otrosi el cortijo de Del con su torre que es cerca 

éA campo de Dona con quarenta uvadas de tierra, é si en el dicho cor- 

4o é tierras que están junto con el no ovicre las dichas quarenta uvadas , 

bs haya é tenga en el dicho campo de Dona en lo mas cercano al dicho 

cartijo. £ otrosi en el Aldea de Jeyena en lo mas cercano alderredor della 

ticinta é seis uvadas con las huertas é viñas é otros heredamientos que 

son é entran en las dichas treinta é seis uvadas , asi que son complidas 

hs dichas ciento é cinqüenta uvadas de tierra de pan sembrar, é nom- 

hradas é dadas é repartidas é señaladas en los logares é vegas de suso 

i é declaradas. E mas veinte aranzadas de viñas que son en 

•ta dicha ciudad pasada la hoz á la mano derecha como van de 

1, comeniando d^e la dicha hoz fasta ser cumplidas las dichas 

arañadas de viñas; é mas un colmenar con su corral é sitio é 

teerta é término que está en la dicha hoz arriva, camino de la Sierra 

T^ada^ para que haviendo estado é servido en la dicha ciudad de Albama 

d tiempo de los dichos diez años que los dichos rey e reyna nuestros 

señores mandan , sean las dichas casas é mesón é homo é molino é tierras 

é cortijos é viñas é huertas é colmenar, é todos los otros heredamientos 

qoe en ellos son é entran con todas sus entradas é salidas sean del dichp 
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contador Feratodo de Pulgar é de sus herederos é sobceasfes para 
pre jamas, é lo pueda vender é empeñar é enagenar é arrendar é 
é hacer dello é en ello lo que quisiere é por bien toviere de todo é pai 
del lo como de cosa propia suya que la ha é tiene ; é por esta carta le 
poder é facultad para entrar é tomar é poseer ello ó parte dello 6 lo 
dello quisiere é por bien toviere todo ó parte dello como de com 
soya que la ha é tiene. E por esta carta le doy poder é facaitad para 
entrar é tomar según dicho es , sin otra mi carta é mandamiento i 
otro juez nín alcaide, saWo propiamente por su propia autoridad, 
como el que lo oviere de haver ó heredar por él ; que este mismo 
que yo he é tengo de sus altezas, otro tal é tao complido é ese mú 
do cedo é traspaso según é por la forma é manera que lo yo tengo án 
altezas; é por esta presente carta pido por merced á qoideaquier 
oes así generales como ordinarios , é á qualesquier justicias é re] 
res é otras qualesquier personas que estovieren é están en dicha cni 
Tinieren á entender en lo suso dicho , ó regidores ó otras cualesqnier 
sonas asi de esta dicha ciudad como fuera della , que tengan é ampaitii 
deGendan al dicho Fernando de Pulgar en la tenencia é posesión é 
rio de las dichas casas é molino c torno é mesón é tierras é viñas é 
menar é cortijos é en los otros heredamientos á ello anexos é 
tes : é le non sea quitado ello ni parte dello agora ni en ningún 
ni por alguna manera havierido servido , como dicho es , d dicho 
de ios dichos diez años só las penas contenidas en las cartas desui 
que sobre ello mandaron dar : en testimonio de lo qual le di esta mí ctft: 
de donación é vecindad é repartimiento , firmada de mi nombre ¿ Mp 
liada con el sello de mis armas ; é ruego é mando al escríTaoo é notMÍl 
público yuso escrito, que lo escriva ó faga escrívir, é pusiese en eUafl 
signo. En testimonio de verdad. Que fue fecho en Alhama á once din 4; 
enero año del nacimiento de nuestro Señor lesuchrísto de mil é quaiio-' 
cientos é ochenta e seis años. — Testigos que fueron presentes á todoll 
que dicho es , los señores Pedro López de Padilla é Pedro Quijada é 4oa ^ 
Carlos. E yo Antón de León escrivano do cámara del rey é de la reytt S 
nuestros señores , é escrivano público en la ciudad de Alhama prefceH ^ 
fiíy en uno con los dichos testigos al tiempo quel señor clavero de Gait- ñ 
trava fiso merced á Fernando de Pulgar contador en la dicha ciudad ptf 
sus altezas de todas las cosas sobre dichas según que en esta carta se (ítfi 
mención. E de pedimento del dicho Fernando de Pulgar esta dicha cartt 
de merced fise escrivir según que ante mi pasó , é por ende fise aquí eái 
mió signo. — En testimonio Antón de León notario. — E agora voí d 
dicho Fernandode Pulgar nuestro contador nos suplicasteis é pedisteis ptf 
merced que por que vos receláis é teméis que la dicha merced é dooKioa 
que los dichos conde de Tendilia , é clavero de Calatrava por virtud * 
las dichas nuestras cartas de poderes vos fisieron , no vos seria goartWi 
é por que sean mas sanas é ciertas para siempre jamas , nos suplicasteis é 
pedisteis por merced que vos ficiesemos merced de las dichas tierras,* 
casas, éforno , é mesón , c molino , é palomar, é morales, é huerla .é 
colmenar, é viñas , c de todos los otros heredamientos suso contenidos ¿ 
declarados. E nos acatando á los muchos é buenos é señalados, é coJili- 
nos servicios que vos el dicho nuestro Fernando de Pulgar nos haveis fe- 
cho é facéis de cada dia , asi estando continuo en la guarda é defensa de 
la dicha ciudad de Alhama, <]cnde veinte c seis días de agosto del año qoe 
pasó de mil c quatrocientos é ochenta c dos años que yo el rey vos mandé 
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recevir por mío , é tos mandé que qaedasedes por mi contador de la dicha 
ciodad con don Luis Osorio obispo de Jaén , donde haveis estado é resi- 

r dido fasta 07, así guardando la dicha ciudad, é faciéndola reparar é la- 
brar los muros é cercas della, é teniendo cargo de la contaduría de la 

^\ gente de armas que ha estado é está en la dicha ciudad , é del reparti- 
miento de los bastimentos della , en tiempo que fueron nuestros capita- 
nes de la dkha ciudad , los dichos obispo de Jaén , é conde de Tendilla , 
deloqual haveis dado á nos é á los nuestros contadores mayores muy 

^ f buena cuenta é raxon de todo ello , é nos haveis en ello mucho servido ; 
éiií mismo poniendo vuestra persona á mucho arresto é peligro, entrando 
é saliendo por nuestro mandado muchas veces á la dicha ciudad de Al- 
haoa por tierra de los Moros enemigos de nuestra santa fee cathólica , 6 

3f veniendo á nuestra cortea nos facer saber las cosas de la dicha ciudad , é 

Íde las fronteras , é otras cosas de que havemos sehido mucho servidos de ' 
vos, de que haveis gastado mucho de lo vuestro ; por lo qual todo soys 
digno de mucha remuneración ; é en alguna emienda é remuneración de 
Ibs dichos vuestros servicios, é por qoe quede memoria de vos é de los 
qae de vos vinieren , é tengáis é tengan con que mejor nos servir, é por 
que otros tomen exemplo para nos servir de aqui adelante ; tovimos 6 
leñémoslo por bien • é por la presente vos confirmamos é aprobamos é 
havemos por buena la dicha donación que asi los dichos conde , é clavero, 
é la que cada uno dellos vos fisieron de las casas en que agora posáis con 
otras que están junto con ellas, en que posa el comendador Rodrigo Flo- 
res, é para meter en estas dichas casas para servicio dellas las casas que 
son dende el forno de las Tinajas que es junto con San Miguel fasta en 
eavo déla calle é posa en ellas Carnicero, é hay á una parte dellas unas 
vóbedaSy é á la otra parte del dicho forno posa en frente Antón Pan ; é 
agora las quales dichas casas podáis meter en las vuestras , como dicho es, 
é cerrar la calle que vá por vuestra casa á San Miguel para que queden 
encorporadas en una ó como vos quisicredes , é aprovecharos de la dicha 
ealle é sea vuestra é quede encorporada con las dichas casas , lo qual todo 
es en la perroquia é collación de San Miguel ; é del molino derribado que 
es encima de todos é el mas cercano de la puerta é barrera de Málaga con 
todas sos pertenencias asi las del rio como fuera del; é del forno del pan 
cocer el qual no anda agora , c es cerca de la mancevia en la dicha per- 
roquia de San Miguel ; é el palomar é morales que está á orro de la dicha 
diidad el arroyo arriva que viene á dar cerca del molino que oy muele á 
la mano derecha del camino, que vá á Granada, é ciento é cinqúenta 
uvadas de tierras de pan senbrar cada una uvada é yunta dellas de las fa- 
negas de trigo é cevada de sembradura que son en el Andalucía , é cam- 
piñas é vegas é cortijos é labranzas della repartidas en esta manera. En 
la veguilla que es junto con el mesón derribado c con el dicho mesón 
futa la puente destc cavo de los baños el rio abaxo, que es á la mano iz- 
quierda del dicho rio como van de esta ciudad : una uvada en el cerro 
del Hachón que es cerca del camino que va al campo de Dona, el dicho 
Hachón en medio , al derredor del : dos uvadas en el arroyo que va al 
dicho palomar é morales desde la dicha ciudad , el dicho arroyo arriva 
de la una parte , é de la otra tomando el dicho arroyo en medio , é co- 
menzando dende lo alto hasta encima de las huertas que están abaio cerca 
del dicho molino que oy muele : seis uvadas en el rio de esta dicha ciu- 
dad desde los baños abazo comenzando desde los dichos baños el rio 
ayoio de Uuoa parte, é de la otra fasU llegar á Bnrrans; treínUnva- 
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das en el cortijo qne está cerca de la foeote é pilar qmt es en d i 
de Loxa con la dicha fuente é pilar é álamo que esti con ella • que es cerca 
todo de media legoa de la dicha ciudad poco mas ó meóos el dicho cort^ ¿ 
é veinte uvadas al derredor del en la rivera el río arríva pasada la ¡Mtdft 
la una parte , é de la otra tomando el dicho rio en medio ; é iianee ova- 
das con los heredamientos que son é entran en ellas; é eo el cortijo do 
Del con su torre é lo que está con ella qne es cerca del campo de Doaa, 
quarenta uvadas ; ¿ sí en el dicho cortijo é tierras que están jonto con H 
non oviere las dichas quarenta uvadas, las haya é tenga é lome en el di- 
cho campo de Dona en lo mas cercano al dicho cortijo, é en el aldea di 
Jeyena en lo mas cercano al derredor della treinta é seis ovadas con lii 
huertas é viñas é otros heredamientos qoe son é entran en las didm 
treinta é seis uvadas , con unas casas quales quisieredes tomar en la dichi 
aldea é quintería de Jeyena , así que son compUdu las dichas denlo é 
cinquenta uvadas de tierras de pan sembrar cada ona de las fanegas di 
semíbradura de la dicha Andalucía , como dicho es , nombradas é dadn 
é repartidas é señaladas en los logares é cortijos de suso nombrados é é^ 
clarados ; é mas veinte aranzadas de viñas , pasada la dicha hoi á lamun 
derecha como van desta ciudad , comenzando dende la dicha hoz fasta str 
complidas las dichas veinte aranzadas de viñas , é mas un colmenar cea 
su toril é sitio é huerta é término que está en la dicha hoz arriva camios 
de la sierra Tejada é de todas las otras cosas en las dichas cartas de ki 
dichos conde , é clavero , é de lo encada uno deltas suso contenido é de- 
clarado, loqual todo es en la dicha ciudad de Alhama é so tieira é 
término é jurísdicion , é si necessario é complidero es para mas validados 
de la dicha donación , é para mayor seguridad vuestra , é para qoe im 
mejor gozeb de la dicha merced é gracia , é para que vos sea mejor guar- 
dada , por la presente vos facemos nueva merced de todo lo suso díchOi 
é de cada cosa é parte dello , é de todo lo en esta carta contenido , pan 
que sea de vos el dicho Femando de Pulgar é de vuestros herederos é sob* 
cesores para agora é para siempre jamas , para que sea todo ello voesUs 
é'de los dichos vuestros herederos é subcesores , con facultad que vos di- 
mos que desde agora , é quando vos ó ellos quisieredes , lo podáis vender 
dar é donar, trocar é cambiar» encensar, arrendar, enagenar, abrir é cer- 
rar todo ó parte dello, é facer dello é en ello como de cosa vuestra 
propia libre é quita c desembargada , é los dichos vuestros herederoi 
después de vos , ó el que lo oviere de aver de vos ó dellos , aunque no f i- 
vaisni moréis, residáis iiin ayais morado ni residido voso el que lo oviere 
de haver por vos en la dicha ciudad de Alhama los quatro años é diez aóoe 
que son obligados de vivir los vecinos é moradores nella; é si caso seri 
que por inadvertencia ó en otra qualquier manera las dichas casas, é tier- 
ras, c viñas , é horno, é mesón é colmena , é palomar, é morales , é mo- 
lino, é cortijos, é huertas, é los otros heredamientos suso declarados, 
se han dado por vecindad ó en otra qualquier manera á alguna ó 
algunas personas, queremos, é es nuestra merced que les sean 
señalados é dados en otra partp c que gozen de lo que asi se les 
diere desde el día que la tal persona se avecindó, é que á voe 
finque, c quede libre é dcscmbargadamente todo lo suso dicho é cada 
cosa é parte dello sin conlradicioii alguna, para que desde agora ó quando 
vos el dicho Fernando de Pulgar quisieredes , ó los que de vos lo ovierea 
de haver é heredar, lo puedan labrar c reparar é facer dello é en ello 
todo aquello que vos quisieredes, ca nos, como dicho es, vos lo confir* 
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maoios c aprofamos todo, é yos facemos nucirá merced dello para agora 
h para siempre jamás. £ por esta nuestra carta tos damos c entregamos 
la posesión ¿ casi posesión real actual de todo lo suso dicho é de cada cosa 
¿ parle de ello, aunque ende falledes qualqaier resistencia, ó de parte 
ddU de fecho ó de derecho • porque nuestra merced é determinada yo- 
lootad es, qoe vos gozeis de esta dicha nuestra carta de merced, é de 
todo lo en ella contenido en todo é por todo según que en ella se con- 
tiene ; é mandamos al principe don Joan nuestro muy caro é muy amado 
i|o , é á los infantes , duques , condes , perlados , ricos omes , maestres de 
lis órdenes, priores, comendadores é subcomendadores, alcaydes de los 
castillos é casas fuertes é llanas, é á todos los concejos, corregidores, 
asistentes, alcaldes, alguaciles, regidores, cavalleros, escuderos, oficiales 
é omes Yuenos de todas las ciudades é villas é lugares de los nuestros 
reynos c señoríos, que agora son ó serán de aqui adelante, é al dicho 
davero nuestro capitán general que agora es de la dicha ciudad é á otro 
qoalquier nuestro capitán ó capitanes, ó alcayde que fuere después del, 
é al concejo, justicia, regidores, cavalleros, escuderos, oGciales é omes 
baenos que agora son ó serán de la dicha ciudad de Alhama, que esta 
dicba nuestra carta de merced é todo lo en ella contenido é cada cosa é 
pvte dello tos guarden é cumplan c fagan guardar é complir, en todo ¿ 
lortodo según que en ella se contiene, é contra el tenor é forma della 
liSDon vayan, ni pasen nin consientan yr ni pasar agora ni en algún 
tícapo nin por alguna manera, asi á yos el dicho Femando de Pulgar 
Nolro contador como á los dichos vuestro herederos é subcesores , é 
•fiel ó aquellos que de tos ó dellos lo ovieren de haTer é de heredar é 
Mprar, non embargante que la dicha gracia é merced é donación sea 
■US de lo que se dá á los que se han aTecindado é avecindan en la dicha 
didad por qoanto los serricios que nos haTeis fecho son é merescen roas 
■ercedes que todo lo suso dicho. £ por esta nuestra carta mandamos al 
dicho nnestro capitán de la dicha ciudad , é personas é oficiales que son ó 
Mil como dicho es , que tos den é fagan dar todo favor é ayuda para 
(ornaré tener la posesión é casi posesión de todo ello, ca nos por la pre-* 
KMe TOS damos poder é facultad para que por vuestra propia autoridad 
podades tomar la posesión de todo lo suso dicho sin otra licencia ni 
■andamiento alguno, asi nuestro como de otra qualquier persona ó per- 
loms, nin jueces nin justicias, saho solamente por Tirtud de esta nuestra 
carta ó de su traslado signado de escriTano público. E mandamos é defen- 
kmM que alguna nin algunas persoivis tos non Tayan nin pasen , nin 
consientan yr nin pasar, agora nin en tiempo alguno, por alguna manera 
contra esta nuestra merced, nin contra cosa alguna, nin contra parte 
dello en ella contenido : é mandamos á qualquier repartidor ó reparti- 
dores ó otras qualesquier persona ó personas que han sido ó fueren á la 
dicha ciudad 'de Alhama por nuestro mandado ó en otra qualquier ma- 
nera, que se non entremeta á repartir nin reparta, ni entren ni tomen 
nin fagan mal nin daño á las dichas casas é calle ^ Tinas é tierras, é me- 
són, é molino, é homo, é cortijo, é huertas, é palomar, é morales, c 
todas las otras cosas é cada una dellas en esta nuestra carta contenidas, 
nin cosa alguna, nin parte dello agora ni en tiempo alguno nin por alguna 
manera, salTO que lo dexen libre é desembargadamentc á vos el dicho 
Fernando de Pulgar nuestro contador ó á el que lo oviere de haver por 
rof ; é si para lo entrar é tomar é tener c poseer menester OTiesedes faTor 
h ayuda, por esta nuestra carta mandamos á los suso dichos claTero 
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nuestro capitán é capitanes , é oficiales é á todas las personas suso dich» 
é á cada uno é qualquier dellos que vos lo den é fagan dar asi á toscobm 
á los qae lo ovieren de aver de tos. E mandamos á los nuestros contado- 
res mayores que sí vos el dicho Femando de Pulgar quisieredes asentar 
en los nuestros libros el traslado de esta nuestra carta de merced, qae h 
asienten , é vos la sobreescrif an , é vos den é vuelvan el original, é si bob 
la quisieredes asentar que gozeis della é de todo lo en ella contenido Uei 
asi é tan complidamente como si fuese asentada en los dichos libros, é 
sobreescrita é librada de ellos c de sus lugares tenientes é oficiales. I 
los unos nin los otros non fagades nín fagan ende al por alguna manen 
so pena de la nuestra merced é de privación de los oficios , é de confiso- 
cíon de los bienes de los que lo contrario Asieren para la nuestra cámait 
é fisco, é demás por qualquier ó qualesqtder por quien fincare de lo así 
faser é cumplir, mandamos al ome que vos esta nuestra carta mostrara 
que los emplace que parezcan ante nos en la nuestra corte do quier qn 
nos seamos del día que los emplazare á quince días primeros siguienlessi 
la dicha pena , so la qnal mandamos á qualquier escrivano público qn 
para esto fuere llamado que dé ende al que la mostrare testimonio sigiwdl 
con su signo porque nos sepamos en como se cumple nuestro mandadii 
Dada en la villa de Alcalá de Henarez á diei é ocho dias de hebrero ali 
del nascimicnto de nuestro Señor Jesucristo de mil é qualrodentoi é 
ochentaéseisaños.— Yoel Rey.— Yo la Reyna.— Yo Femando Al vara 
de Toledo secretario del rey é de la reyna la fice escrivir por su mandidk 
— Koderícua doctor. -^ Fernando Alvafei. {jircMm> de Siwumeat.) 

KUMERO 4^ 

Real cédula de loi reyes católicos concediendo d Hemún Pérez 4H 
Pulgar trece caballerias de tierra de labor. 

Don Femando é doña Ysabel, etc. Por facer bien é merced á tos Fe^ 
nando de Pulgar, nuestro criado é nuestro alcayde de la fortaleza de SaliTi 
acatando los muchos y buenos y leales é continuos senriclos que nos avfeü 
fecho é fazeis de cada dia , especialmente en la guerra de los Moros ese- 
migos de nuestra santa fee cathólica, é en alguna enmienda é remuneracioB 
dellos , é asi mismo en enmienda é paga é satisfacion de clent mili man- 
vedis que nos vos devemos é avernos á dar é pagar é ovistes de aver deii 
tenencia é fortaleza de la dicha Salar para vos é para la gente que en la (fi- 
cha fortaleza aveis tenido, á los quales pagastes su sueldo, de lo qual nuil- 
damos que vos non sea tomada cuenta ninf razón, por quanto nos somos 
ciertos que los pagasles ; por ende por la presente vos fazemos merced é gra- 
cia é donación pura c perfecta é legitima é non revocable , dada luego de 
presente, ques dicha entre vivos, para agora é para siempre Jamas, de treta 
cavallerías de tierras de lavor en el término del dicho lugar del Salar, ra- 
zonada cada cavallería á quarenta fanegas de pan de sembradura ; que sea 
la mitad dellas de tierra de regadío c la otra mitad de tierras de seqoeit) 
para que las dichas tierras sean vuestras para vos é para vuestros herede* 
ros é subcesores después de vos, para aquel ó aquellos que de vos é 
del lo ovieren cabsa , para que lo podades todo ó qualquier cosa é paHe 
dello vender, é empeñar, é dar, é donar, c trocar, é cambiar, é faser delto 
é en ello como de cosa vuestra propia vos ó el que de vos lo oviere de anr 
todo ó parte dello, sin condición ni oontrtdicion alguna; é «i 
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serced que ayades las dichas trezc cavallerías de líerras por mitad de 
riego ¿ de sequero, como dicho es, señaladamente en ci término é en los ao- 
¡idos del dicho Salar donde las vos mas quisiéredes avcr c tener c nom- 
tnr ¿ señalar. Y por esta nuestra carta mandamos ú Diego de Yranzo co- 
nendador deMontízo é á Diego Fernandez de Ulloa veinte é quatros de 
lacibdad de Jaheoé nuestros repartidores de la cibdad de Loxa , ó á qual- 
]mer dellos ó á otros qualquier ó qualesquier repartidores que fueren de 
la dicha cibdad , que luego vista esta nuestra carta sin otra luenga ni tar- 
danza alguna, é sin nos mas requerir nin consultar sobre ello, é sin es- 
perar otra nuestra carta nin mandamiento , ni segunda ni tercera jusion, 
rayan con vos el dicho Fernando de Pulgar ó á quien vuestro poder oviere 
il dicho lugar de Salar é á su término c por ante nuestro escribano de los 
repartimientos de la cibdad de Loxa é testigos que á ello estén presentes , 
roa midan é señalen é limiten é den é declaren é amojonen en el dicho 
l^pr las dichas treze cavallerias de tierras de lavor, la mitad en tierras 
de riego y la otra mitad en tierras de sequero , razonadas á quarenta fane- 
gas de sembradura cada una cavalleria en la manera que dicho es; é asi 
BMdido é amojonado é señalado é declarado é dado por los dichos repar- 
tidores ó por qualquier dellos en la manera que dicha es , mandamos á los 
didios nuestros repartidores que vos pongan en la posesión é tenencia real 
corporal pacifica vel casi de todo ello, la qual nos por esta dicha nuestra 
earta ó por su traslado signado de escribano público é por la tradicioo 
qoe dello vos facemos desde agora para estonces , é desde entonces para 
a|{ora, vos damos é entregamos la posesión de todo ello , é vos damos po* 
d^é facultad para que lo podades entrar é tomar y poseer por vuestro y 
eomo vuestro para siempre jamas ; é continuar é defender la posesión 
dello é de qualquier cosa é parte dcllo en juicio ó fuera del; é vos fase- 
■osé constituimos procurador actor en vuestra cabsa propia, é renun- 
áuoás é cedemos é traspasamos del derecho , acción é recurso que á las 
didiu treze cavallerias de tierras tenemos , en vos el dicho Fernando de 
Mgar y en los dichos vuestros herederos y subcesores después de vos, é 
vos damos poder é facultad, según dicho es, para que lo podades vender 
é empeñar é dar é donar é trocar é canviar é enajenar é faser dello y en 
dio como de cosa vuestra propia libre é comprada por vuestros propios 
dineros , non embargante que valgan agora ó en algún tiempo las dichas 
tierras de riego é de sequero mas de los maravedb por que vos las man- 
damos dar é damos , por quanto por los servicios que nos aveis fecho é 
bieis es nuestra merced é voluntad de vos las dar en equivalencia dellos. 
E otrosí mandamos al principe don Juan nuestro muy caro émuy amado 
íQo, éá los infantes, perlados, duques, marqueses, condes, ricos omes, 
Baestres de las órdenes , priores , comendadores c subcomendadores» al- 
cajdesde los castillos é casas fuertes é llanas , é á los del nuestro consejo 
joydores de la nuestra audiencia, alcaldes é otros Jueces qualesquier de 
bDuestra casa é corte échancillcrias , é á todos los concejos , corregido- 
ras, asistentes, alcaldes , alguaciles, veinte é quatros, caballeros , regido- 
res. Jurados, escuderos , oOciales ó omes buenos de las cibdadcs de Loxa 
¿ Alhama , como de todas las otras cibdadcs é villas y lugare s destos ues- 
tros reynos é señoríos , é á otras qualesquier personas nuestros subditos 
é naturales de qualquier estado ó condicicm que sean á quien lo suso di- 
cho atañe ó atañer puede en qualquier manera , é á cada uno é qualquier 
Míos , f|ue cniparen c deflendan á vos el dicho Fernando de Pulgar c á 
voestros herederos é subcesores universales c singulares, ó aquel ó aquel- 
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líos que TOS ó dellos o? ieren causa , eo la posesioo de las dichas tierras • 
heredamieutos en esta merced , é gracia é donación que dello tos face 
mos , y vos guarden é cumplan é fagan guardar é cumplir agora, é é 
aquí adelante para siempre jamas, esta dicha nuestra carta é todo lo et 
ella contenido , é contra el tenor é forma della yos non Tayan , nin paseo 
nin consientan ir nin pasar en tiempo alguno nin por alguna manera : i 
si TOS el dicho Femando de Pulgar, ó los dichos vuestros herederos ésab 
cesores ó qualquier de tos , ó agora ó en algún tiempo qnisíéredes sacM 
nuestra carta de prÍTÍIegio desa dicha nuestra carta de merced é donacioa 
é Tcnta , mandamos á los nuestros contadores mayores é al nuestro cn- 
ciller é notarios , é á los otros nuestros oficiales que estaña la tabla de Ih 
nuestros sellos , que tos la den é fagan dar la mas firme é bastante qic 
les pidiéredes y oviéredes menester, incorporando en la dicha nuesln 
carta de privilegio esta dicha nuestra carta de merced, é el acto signadi 
del dicho escribano de la limitación é declaración é amojonamiento por 
los dichos repartidores ó por qualquier dellos tos fuese fecho de las di- 
chas tierras é heredamientos del dicho logar é término é aojados del St- 
lar. E otrosi mandamos á los dichos nuestros repartidores , que si alguoai 
tierras ó heredamientos del dicho logar del Salar, é de su término , ti»> 
nen señalada alguna ó algunas personas los vecinos de la dicha cibdadde 
Loxa para que las labrasen en los lugares donde vos aveis de nombrar las 
dichas treze cavallerías de tierras ó qualqnier parte dellas, á las tiks 
personas les den otra tanta parte de tierras en otra parte de la dicha db- 
dad como alli las oviere , señalando por manera que libremente vos pll^ 
dan dar é repartir las dichas treze cavallerías de tierras , como dicho es, 
sin perturbación nin contradicion alguna : é los unos nin los otros non fih 
gades nin fagan ende al por alguna manera , sopeña de la nuestra mercd 
é de diez mili maravedís para la nuestra cámara á cada uno que lo coa- 
trario fíziere : é demás mandamos é al orne, etc., emplazamiento llano. 
Dada en la cibdad de Górdova á doze dias del mes de mayo año del nas- 
cimiento de nuestro Salvador Jesuchristo de mili é quatrocien tos c ocheoU 
é nueve años. — Yo el Rey. —Yo la Reyna. — Yo Fernand Alvares de 
Toledo , secretario del rey é de la reyna nuestros señores la fize escriTÍr 
por su mandado, (jírehivo de Simancoi.) 

NUMERO ^. 

Albalá del rey y de la reyna concediendo á Pulgar en cada año se- 
tenta mil maravedis de tenencia del castillo del Salar. 

El Rey y la Reyna. 
Nuestros contadores mayores : Nos vos mandamos que asentéis este 
año venidero de noventa é un años, é dende en adelante en cada un año, á 
Fernando del Pulgar nuestro alcayde del Salar , setenta mil maravedis de 
tenencia con el dicho Salar, é librádgelos el dicho año venidero , é dende 
adelante en cada un año los dichos setenta mil maravedis por virtud dd 
traslado de esta nuestra cédula ; la qual vos mandamos que asentéis su tras* 
lado en los nuestros libros que vosotros tenedes, para que por virtud del, k 
libréis los dichos maravedis , é volved el original al dicho Fernando dd 
Pulgar ; é non fagades ende al. Fecho á veinte é un dias de diciembre, aik 
de mil é quatrocientos é noventa años. — Yo el Rey. — Yo la Reyna. — Poj 
mandado del rey é de la reyna : Juan de Para. {Archivo de Simaneas* 
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NUMERO 6^ 

Título de Castilla concedido á don Juan Femando Pérez del Pulgar ^ 
descendiente de Pulgar el de loe hazaiíeu, 

A don Juan Fernando Pérez del Pulgar Sandoval y Córdoba he hedió 
merced , en atención á su calidad , méritos y servicios , propíos y hereda- 
dos^ de título de Castilla para su persona y sucesores en su casa y mayo- 
raigo. Tendráse entendido en la cámara, y darásele el despacho qne se 
acostumbra. 

£n Madrid á 13 de marzo de 1680. — Al gobernador del consejo. — 
A la cámara. — Egecútesc. - 

En la misma secretaría de la cámara existe otro documento, en qoe 
con fecha 9 de enero de 1681 se consultó á S. M. si se le había exigido á 
Pulgar algún servicio por la concesión del titulo, y en qué términos, y 
si lo había pagado, etc. 

El ministro habiendo dado cuenta al rey , contestó que no había reparo 
en despacharle el titulo correspondiente. (Secretaria de la real cámara 
ii Castilla.) 

NUMERO 7^ 

De la entrada del Gran Capitán en Granada para tratar de las 
condiciones de la entrega. 

£1 testimonio de Hernán Pérez del Pulgar, el de las hazañas , compa- 
ñero de armas y amigo del Gran Capitán , y la certeza con que afirma 
kaber entrado este de secreto en Granada para concertar con Boabdil las 
condiciones de la entrega , bastaría por si solo para desvanecer en este 
panto hasta la menor sombra de duda ; pero es de advertir que este hecho 
descansa en otros testimonios firmes y valederos. Lucio Marineo Sfculo, 
mtor contemporáneo, se expresa de esta soerte : « El rey Boabdil , que 
ya estaba resuelto á rendir la ciudad, poniéndose de acuerdo con algunos 
de los principales ciudadanos de Granada , que ya'habian ofrecido en se- 
creto su entrega á los reyes católicos para grangear su favor, envió con 
recato mensageros á los reales cristianos, suplicando al rey y á la reyna 
(|Qe le enviasen algún comisionado , para concertar con él las condiciones 
de la paz y del entrego. Oyeron de buen grado este mensage el rey y la 
^Jti^ « y con los mismos comisionados de Boabdil enviaron á Granada á 
Gonzalo Fernandez de Jguilary muy conocido de los Moros de Gra- 
bada, y que hablaba su lengua , y á Fernando de Zafra, su secretario, 
i fin de que se enterasen y pusiesen después en conocimiento de los 
reyes las condiciones que para la paz y la entrega Boabdil les ofrecía. 
T habiendo conferenciado con él • volvieron con dos de sus consejeros á 
lu estancias de los reyes católicos ; les refirieron cuales eran las propo- 
siciones y la mente de Boabdil ; y tomaron otra vez á Granada para tra- 
tar con él. Yendo así y viniendo varias veces á la ciudad y á los reales, 
aon coando permanecía oculto para todos lo que traían con aquellos meo- 
taf^es y recados , el buen éxito tan cumplido y tan deseado , satisfizo ple- 
i^mente nuestros votos y los de todos los cristianos. « ( Lucio Marineo 
Sicnlo, de Regibus catholicin, fol. 118.) 

El historiador Bermudez de Pedraza. que estudió con prolijo esmero 
todas las cosas concernientes á Granada , en cuya ciudad escribía , afirma 
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también la entrada del Gran Cipitan en dicha ciudad con el obfelo yi 
indicado : a V porque las capitulaciuocs %e habian de hacer eo Gnuada 
y arrabales della , nombraron los reyes católicos á Gonzalo Fernandez 
4e Córdoba , que después fue Gran Capitán , para que asistiete á Fer- 
uando de Zafra , su mas confidente criado , y el mas antiguo en b casi 

real de Castilla Duró la conferencia y tratos hasta 25 de noviembre, 

dia de Santa Catalina mártir, que se firmaron las capitulaciones en el ral 
de Santa Fé por los reyes católicos... l>espues de firmadas las capitob- 
ciones ( dice ) fue Fernando de Zafra á Granada, acompañado fie Goñxés 
Fernandez de Córdoba y su valentón, á firmarlas del rey Boabdil, ycM 
fio pequeño peligro de su vida, por la inconstancia y poca fé desta genfci 
{Historia eclesiástica de Granada^ tercera parte, cap. 45 y siguiento.) 

Fray Jaime Bieda, en su Crónica de los Moros de España^ se expitn 
de esta suerte : « Para asentar esta paz hicieron muchos viages en seertU 
del real á Granada y de Granada al real don Gonzalo Fernandez de Cór- 
doba, que después fue llamado el Gran Capitán, y el secretario fle^ 
nando de Zafra. » (Libro 5^ cap. 21. ) 

Resulta pues plenamente comprobado el hecho de haber entrado d 
Gran Capitán en Granada, contribuyendo en gran parte con su faoi j 
autoridad y con el influjo que tenia en el ánimo de Boabdil , á acelerar 
la entrega de aquella ciudad y la completa libertad de España. 

IVÜMERO 8». 

Testimonio de varios historiadores, qu$ eon^truehan lahaxeHiéii 
Pulgar en el campo del Zenete, estando el rey eatólieo en d süis 
de Baza, 

Hernando del Pulgar, cronista délos reyes católicos, i pesai^desi 
escasa afición á mencionar hechos singulares y ensalzar á las penóos 
que con ellos se honraron, refiere la hazaña del otro Pulgar con nuKho 
espacio y detenimiento : 

« Acaesció ( dice) en aquellos días que algunos mancebos fasta tredeo- 
tos de caballo, é docientos peones de los qu^ estaban en el real, coi 
ánimo de ganar honra é haber provecho , se juntaron con don Antonia 
de la Cueva fijo del duque de Albuquerque, é con otro caballero qoese 
llamaba Francisco de Bazan : informados de algunos adalides , que po- 
drían facer presa en ciertas aldeas cercanas á la ciudad de Guadiz, fue- 
ron á aquellas partes, é tomaron algunos ganados é prisioneros. E cobo 
Tenían con la presa , salieron contra ellos por mandado del rey moro ipe 
estaba en Guadix fasta seiscientos Moros á caballo é á pie para les de- 
fender la presa. Algunos de los christianos quando veyeron los Moroi 
ser en mayor número que ellos, decian que debían dejar la cavalgadaé 
salvar sus personas , pues lo podían facer buenamente : é que no debitt 
pelear con los Moroá, ansí porque estaban en tal lugar que la pelea seria 
á ventaja de los Moros , como porque ellos é sus caballos estaban cansado! 
de dos noches c dos días que habian andado trabajados por haber la presi 
que llevaban : é que se ponían en aventura de se perder, si esperasen U 
pelea con los Moros que salian de refresco. Los capitanes esforzaban la 
gente , c amonestábanles que volviesen é peleasen con los Moros, porque 
mayor seguridad habrían mostrando esfuerzo c peleando , que retrayén- 
dose para dar lugar á los enemigos que los siguiesen : espedalmeote por- 
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que eo el «leanca todot loi peones que llefabtn serían perdidos. 
»£sUs amonestaciones de los capitanes no csforsaban mucho é aquellas 
gentes, porque eran homes allegados de unas partes é de otras » é no eran 
de sus casas propias , ni les daban sueldo que les obligase á servir. Y es- 
tos tales usaitilo de su libertad, no pensaban obedescer peleando , sino 
aWarse fuyendo. Otros algunos habia , que doliéndose de como los peo* 
nes christianos se perderían si los desamparasen , decian que debian facer 
rostro á los Moros , é pelear con ellos. £ ansi estos como los capitanes 
amonestaban al alférez que folviese la bandera, é fuese con ella adelante 
contra los Moros que venian ya cerca. £ porque habia entre ellos diver- 
tu Toíuntades, el aiferes dubdaba de entrar en los Moros con la Tandcr 
según que lo mandaban los capitanes. Vista esta división por un escudero 
que era de las guardas del rey é de la reina , alcaide de la fortaleza del 
Salar, que venia en aquella compañía , que se llamaba Hernán Pérez del 
Pulgar, home de buen esfuerzo , tomó una toca de lienzo é atóla en su 
lanupor via de enscfia, é dixo á aquellos caballeros : «Señores ¿para 
qué tomamos armas en nuestras manos , si pensamos escapar con los pies 
desarmados? Pocas veces se ve vencido el buen esfuerzo. Hoy veremos 
quien es el homc esforzado, é quien es el cobarde : el que quisiere 
pelear con los Moros, no le fallescerá bandera si quisiere seguir esta 
toca.B £ diciendo estas palabras, volvió su caballo con aquella seña con- 
tra los Moros. £ todos los caballeros como veyeron aquello, dcllos mo- 
vidos de su voluntad , dellos vencidos de vergüenza , siguieron aquella 
toca mirándola por bandera , y entraron en los Moros c pelearon con ellos. 
Los Moros , visto que los christianos mostraban esfuerzo para pelear, á 
los primeros encuentros se pusieron en fuida : é los christianos los siguie- 
n», matando é firiendo , é captivando dcllos, fasta bien cerca déla cib- 
dad de Guadiz. Fueron muertos aquel dia fasta quatrocientos Moros , que 
fueron despojados en el campo por los christianos. Habida esta victoria , 
TÍiieron en salvo para el real con la cavalgada que tomaron. £1 rey ínfor- 
■ado como había pasado aquel fecho, armó caballero á aquel alcaide de 
Salar, é por memoría de su buen esfuerzo le dio licencia para traer por 
annas una lanza con una toca atada en el cabo della, que fue la bandera 
anaquel vencimiento, por memoria del buen esfuerzo que ovo aquel dia. » 
[Crónica de ios reyes católicos , cap. 111, fol. a47, edición de Valencia.) 
fnj Jaime Bleda , de la orden de predicadores , escribió una Crónica 
ie ios Moros de España; y en ella se expresa de esta suerte : « Habién- 
dose puesto el cerco sobre la ciudad de Baza con tanto concierto , luego 
10 rindieron los Moros de Canillas y Freyla , y los del castillo de Benza- 
tena, dándose i partido sin esperar el suceso de Baza. Hu1m> diversas 
OKarammas, y fueron tan reñidas, que alguna dellas fue formada ba- 
talla , y en ella se recibió mucho daño de entrambas partes , y los cerca- 
dos perdieron la mayor y mejor parte de la caballeria que les quedaba, 
launa de estas escaramuzas, el alcaide JJeman Pérez del Pulgar fue 
Musa ftt« se trabase la pelea^ y saliendo los cristianos victoriosos , el 
rty le armó caballero. » [Crónica de los Aloras de España , lib. V, 

Otro religioso erudito , Fray Juan Benito Guardiola , escribió un 7ra- 
iado de la ¡Sobleza y de lo* títulos y dictados que hoy dia tienen los to- 
ranee claros y grandes de España, el cual se imprimió en Madrid , á 
finas del siglo décimo sexto; y en el capítulo o6 de su obra retiere variu 
\ de Pulgar, y entre ellas la siguiente : « Malo y prendió asimismo 
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cHoreealeñdetett mreeaenentroybttallaqiietsfoeMdtaycoiilni 
BiQCÍiofMorof,/iciifo<í^iitftx,y hiso otras midiaf InañM de pope* 
toa fanu loerecedorai. » 

En un libro efcríto de mano y letra antigoa que se titria : Arifnif 
prindpio de iiñages de ios principales é ilustres tanmes fue ¡ h re ckrm 
en España en noMeza y grandeza^ coyo M . S. se eostodia en b Kbfcrii 
del coodesuble de Castilla , se habla en el cap. 249 del linaje delosñd- 
gares ; aludiéndose al escodo de armas que se concedió á Hernaado M 
Pulgar por la victoría del Zeneie : c Fernán Pereí del Polgar caballero é 
grande esfuerzo biso cosas may señaladas en la conquista del feynoé 
Granada , y los reyes católicos le hicieroo señor del Salar y alcaide de 
allí , y otras mochas honras y mercedes en Granada, Alhama, Hajcn 
y Loja, donde eslan hoy sus sucesores. San sus annas uu lean enfii 
can una bandera en campo asul y blanco , con once castiUos al n- 
dedor. » 

c Hixole el señor rey católico merced (dice otro escritor, emparentado 
con la fimilia del Pulgar) de un nue? o escodo de armas , por so ral 
cédula fecha en Baza , en ¿ de diciembre de 1489, refrendada de Fenm 
Alfarez de Toledo. (Aqui inserta las palabras literales de dicho don- 
mentó , en que se hace mérito de la victoria que alcanzó Pulgar eo d 
campo del Zeneie.) Prosigue esta cédala reGríendo otras distintas hanftn 
y proezas , y señala S. M. por blasones león rapante en campo bUnoo, 
con una lanza en las manos , y por bandera en la punta de ella una toei 
blanca , echado un nodo , y por cintera de dicho escudo once castillos di 
bre ser como quiere parecer, n {Historia de la casa de Herrasii.) 
oro en campo rojo , con un blasón que le cerca y dice : tal debe el hsm- 

Hasta un literato eztrangero , muy prendado de las glorías de Espaoi, 
y que habiendo permanecido recientemente algunos meses en GranaÉ 
cobró mucha afición á las cosas de aquella ciudad , ha mencionado en ms 
de sus obras la hazaña de Hernando del Pulgar, sin olfidar la que eolM 
campos de Guadix le grangeó tanto renombre. «En esto se acercaba d 
enemigo , y con la diversidad de voluntades iba creciendo la confusíia. 
Unos como buenos caballeros querían batirse y esperar al enemigo : otroi 
que eran voluntarios y gente allegadiza, solo pensaban en asegurar fli 
personas huyendo. Para terminar la disputa , mandaron los capitanes a 
alférez que volviese la bandera , y fuese delante contra los Moros. El al- 
férez se mostró indeciso , y la tropa iba ya á entregarse á una fuga desor- 
denada. Entonces un escudero de la guardia del rey , que se llamaba Her 
nan Pérez del Pulgar, y era alcaide de la fortaleza del Salar, se poso a 
frente de todos, y atando al extremo de su lanza un pañuelo por iria di 
enseña , la levantó en alto , diciendo : Caballeros , ¿ para que loniama 
armas en leu manos , si hacemos consistir la salud en la ligereza é 
nuestros pies ? Hoy se ha de ver quien es el hombre esforzado, y quki 
es el cobarde : el que se hallare con ánimo de pelear, no careceré é 
bandera , si quisiese seguir esta toca. Dicho esto y ondeando aqoell 
bandera sobre su cabeza , volvió su caballo y arremetió á los Moros oo 
denuedo. Este ejemplo animó á todos los caballeros, y movidos unosd 
su voluntad , y otros vencidos de la vergüenza , siguieron al valeroso Pa 
gar, y entraron con algazara en la pelea. 

» Los Moros apenas tuvieron esfuerzo para resistir el primer encueolr 
Arrebatados de un terror pánico, se pusieron en huida, y fueron per* 
guidos por los cristianos con mucha pérdida hasta cerca de Guadix. Tre 
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tíentosMorMqaedaron tendidos en el campo » y fiíeron despojados por los 
fencedores; alanos cayeron prisioneros; y los caballeros cristianos, con 
sa cabalgada y mucbas acémilas cargadas de despojos, regresaron al real, 
donde entraron en triunro llevando delante la bandera singular que los 
había conducido á la y ¡clona. 

«El rey instruido de esta haiaña de Hernán Pereí del Pulgar, le armó 
caballero, y en memoria de tan bizarro becho le dio licencia para traer 
|K)r armas una lanza con una toca , juntamente con un castillo y doce leo- 
nes. Por esta y oirás proezas semejantes fue muy distinguido el esforzado 
Pulgar en lu guerras de Granada , y ganó tanta nombradla que vino á ser 
llamado el de las hazañas, v 

NUMERO 9^. 

Certificación dada por Femando de Zafra, eecretario de loe reyes ca- 
tólicos , en la cual se expresa el modo y forma que se tuvo para ar- 
mar caballero de espuela dorada d Femando del Pulgar y y por qué 
hazañas: el tenor de este documento es el siguiente. 

Estando el muy alto y muy poderoso principe el rey nuestro señor en 
d real que tiene sobre la ciudad de Baza con mucbos grandes caballeros 
de sos reynos , hoy dia de la fecha de esta ccrtiflcacion é testimonio , que 
se cuentan diez y siete días del mes de agoslo , año del nacimiento de 
muitro Señor Jesuchristo de 1489 , en presencia de mi Fernando de Za- 
fra, secretario de S. A., é testigos infrascriptos , pareció presente Fer- 
oaodo Pérez del Pulgar, continuo de su casa 6 su alcaydc de la fortaleza 
del Salar, armado de todas armas . é don Antonio de la Cueva , é don 
Francisco Bazan sus padrinos : c dixo que él había servido á S. A. en su 
real casa é en la conquista de este reyno en muchas ocasiones, é en sus- 
tener la fortaleza del Salar é últimamente ayer en el reencuentro que huvo 
too el caudillo de Guadíx é alcaydes del Zenete , en el campo del dicho 
Zeoele é de la ciudad de Guadix, donde porque la bandera no quiso vol- 
verá los Moros , tomó una toca de lienzo , é la puso en su lanza, é per 
soadióá algunos caballeros á que volviesen á los Moros que venian en su 
alcance , é que tuviesen aquella toca por bandera : é volviendo á ellos los 
desbarataron , prendieron y mataron muchos Moros, y entre ellos fueron 
presos y muertos los once alcaydes del Zenete. Por lo qual los christianos 
volvieron salvos y victoriosos al dicho real con su cavalgadura , é porque 
el era home íijodalgo de Solar conocido á fuer de España , é para mas se 
ennoblecer le suplicaba á S. A. fuese servido de armarle caballero , por- 
que él fuese mas honrado, é él é sus hijos mas obligados á le servir. Lo 
qaal oído por el rey nuestro señor, tomó información de los presentes de 
todo lo dicho , é falló ser cierto; é considerando que los servicios de los 
nobles son dignos de remuneración , é que los del dicho Femando Pérez 
del Pulgar son tales que merece por ello mucho galardón, demandó una 
espada al capitán Diego de Agüero su criado , el qual se la dio fuera de la 
nina , y S. A. ia tomó en su mano , é dixo al dicho Fernando del Pulgar, 
dándole tres golpes con la espada en la cabeza : Dios nuestro Señor é el 
afáitol Santiago vos fagan buen caballero ; que yo vos armo caballero, 
£ mandó á don Diego López Pacheco , duque de Escalona , le calzase las 
espuelas, y le calzó unas doradas, y dixo que mandaba y mandó se le diese 
al dicho Fernán Peréz del Pulgar todas é qualquier albalaes que fuesen 
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franqaexas , exencioaes é prerogaüvas é innunnidadM, é todas las otm 
cosas é cada una de ellas que se suelen guardar i todos los otros Qoi- 
dalgo, armados caballeros por S. A. E luego el dicho Fernán Peres dd 
Pulgar besó su real mano por la merced que le había fecho, y le suplícé 
le diese licencia para que en lugar de las armas de su linage posiese 
otras, que denotasen este hecho : y S. A, asi lo mandó, y á mi el infra- 
scripto secretario le diese certiGcacion ¿ testimonio de ello para guanh 
de su derecho.E por tanto yo Fernando de Zafra, secretariode 8. A., eo^ 
tifico todo lo suso dicho , que pasó en mi presencia, siendo lesCigos los 
muy magníficos señores don Alonso de Cárdenas, Biaestre de Santiago, é 
don Diego López Pacheco , duque de Escalona , é don Diego Fernanda 
de Córdoba , conde de Cabra , é otros muchos grandes , é señores, ¿ cahi^ 
lleros. Fecho en el real de sobre Baza el dicho día , mes^y año. Fernando 
de Zaft'a. {Jrekivo de la casa del Salar.) 

NUMERO 10*. 

Beal cédula de S. M. el señor rey don Femando firmada de eureé 
mano y refrendada de Fernán Alvare% de Toledo , mu fecha en Bou 
á99 de diciembre de 1489 , escrita en pergamino , pendientes Im 
armas reales de filos de seda de colores , por la cual se hace mereei 
al dicho Femando Pérez del Pulgar de cierto escudo de armas pare 
si y sus sucesores , por razón de cierta batalla que consiguió ¡ ym 
como sigue: 

Don Fernando, etc. Porqoanto vos Fernando del Pulgar, continai 
de mi casa y mi alcayde do la fortaleza del Salar, con celo de nuestra leí 
cathólica y deseo de mi servicio , tos habéis puesto ¿ grandes trabajas y 
discrimines en muchas batallas y reencuentros habidos contra los Moroc 
en la conquista que yo tengo contra el reino de Granada , y especial- 
mente en una batalla que se hovo contra el caudillo de Guadix , é capi- 
tanes , é alcaydcs del rey de Guadix é de su Zenete , en el campo de 
dicho Zenete que es cerca de la ciudad do Guadix , donde por fuestra 
buen esfuerzo y diligencia , no queriendo volver la bandera qoe las 
gentes que de este reino fueron llevaban , fecisteis vos bandera de uoa 
toca , é la pusisteis en vuestra lanza , é yendo con ella contra los dicboi 
Moros , fue causa que se juntasen á ella algunos caballeros, é cobraseo 
esfuerzo para vencerlos , como fue vencida la dicha batalla , doude 
fueron muertos muchos de los dichos Moros, asi caballeros como peones; 
é otrosí en los trabajos é peligros continuos que habéis habido en la dicha 
guerra de los dichos Moros , estando en la fortaleza del Salar y en la 
defensa de la ciudad de Alhama , en las quales cosas se ha mostrado claro 
tener inclinación natural á la disciplina militar, y ser hábil para la orden 
de caballería , é venir de tal sangre é linage , que tenéis capacidad para 
relucir toda honra y dignidad. Lo qual por mí considerado , y en pre- 
sencia de algunos grandes y caballeros de mis reinos, vos armé caba- 
llero , por ante Fernando de Zafra mi secretario en 17 del mes de agosto 
de este año de 1489 » que fue un dia después que acaeció la dicha batalla , 
en lo qual yo ove verdadera información de vuestro esfuerzo , y del peli- 
gro á que en ella vos pusisteis por me servir. Por donde quiero é es nú 
merced é mando que hayades c gocedes é vos sean guardadas todas las 



é gnMÜai, é mercedes, firanqaens, llberUdes, eteodoiies , 
preeminendas , prerogatifas, inronnidades, é todas las otns cosu é 
nda ana de ellas, de qae son é gosao é debeo haber é goiar todos los 
oiros caballeros é Ojosdalgo de solar conocido de mis reinos; é por que 
de mestrosaDéritos ¿ Tirtudes quede memoria de yos é del los , é para qae 
gocen de ellos vaesiros descendientes , por la presente tos doy licencia é 
«lorídad , para que podáis traer é traigáis de aquí á delante , tos é 
niestros Ajos é fijas é sucesores después de vos , para siempre jamas , fin 
kfm^éuna toca por bandera j en una lanza é once cattilloe ai dicho 
fénero (como se ven estampadas en el dicho original en este lugar, donde 
prosigue) por armas ; las quales es mi merced é voluntad que trayades 
tü vuestro escudo en esta manera. Y mando al principe don Juan , mi 
■uy caro y amado hgo, y á los infantes, duques , condes , marqueses , 
ricos homes , maestres de las órdenes , priores , y á los del mi consejo , 
joydores de mi audiencia , notarios, justicias y oficiales de mi casa y 
corte , y chancUleria , y á los comendadores y subcomendadores y 
aicaydes de los castillos y casas fuertes y llanas, y á lodos los concejos , 
CMTegidores , asistentes , alcaldes , alguaciles , regidores , caballeros > 
ocuderos , oficiales y homes buenos de todas las ciudades , villas y 
lagares de mis reinos, y señoríos , y á otras qualesquiera personas mis 
mallos y subditos y naturales , de qualquier estado , condición ó preemi- 
aescia , ó dignidad que sean , y á cada uno de ellos , que os guarden y 
kagan guardar todas las dichas honras é preeminencias , é prerrogativas 
«hiodicfaas, y según y en la manera que son y deben ser guardad» á 
todos los caballeros y hijosdalgo de solar conocido de mis reinos y 
ledoríos , é que hayan las suso figuradas por armas vuestras , y de 
tpcstros descendientes para siempre jamas , é que vos non pongan ni 
fpniicutan poner en ello , ni en parte de ello embargo , ni contrario 
ilfiino , é los unos , ni los otros no fagades ni fagan ende al por alguna 
■añera , sopeña de la mi merced y privación de los oficios y confiscación 
ie los bienes de los que lo contrario ficieren para la mi cámara y fisco. 
T ademas mando al orne que les esta mi carta notificare , que les emplaie 
fue parescan ante mi en la mi corte , do quier que yo sea de dia , que 
les emplazará quince días primeros siguientes , bazo la dicha pena , b^zo 
la qual nundo á qualquier escribano público que para esto fuesse llamado, 
que dé al que la mostrase testimonio sellado con su sello, para que yo se- 
pa como se cumple mi mandato , y de esto os mandé dar la presente , 
firmada de mi nombre , y sellada con mi sello. Dada en el real de sobre 
la dudad de Basa , á 29 dias del mes de diciembre de 14^ años , año 
del nacimiento de nuestro Señor Jesuchristo. Ko el Rey. Yo Fernán 
Alvares de Toledo , secretario del rey nuestro señor, la fise escribir por 
n mandado. 

I^ÍUMERO \\\ 

ffietoriadoree que mencionan ¡a parte que tuvo Pulgar en la defensa 
de Salobreña. 

Ya se inscrU) en el cuerpo mismo de la obra lo que refirió acerca de 
este hecho el mismo Hernán Pérez del Pulgar, que lo habia ejecutado ; 
cuyo testimonio dcbi^ ser t.into minos sospechoso, cuanto calió su 
oooibre, y publicó aquella haxnña cuando duraba reciente su memoria, 
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y probablemente cuando ann YiYirían algunos de los que della hibiía 
sido testigos. 

El otro Palgar cronista de los reyes católicos refiere en sostandiel 
mismo becbo ; y aunqae se expresó en una nota copiada de la edidoo 
qne de su crónica se bizo en Valencia , año de 1780 » que faltaba en d 
M. S. del Escorial la parte en qae nombra expresamente á Hernán P^m 
del Pulgar, se baila no obstante integra en otros M. S. S. (como uno 
que he registrado en la biblioteca real ) y en ediciones anligoas de h 
Crónica de los reyes Católicos, ▼. gr. la que se bizo en Zaragoza por ki 
años de 1567. 

Fr. Juan Benito Guardiola , aludiendo á los becbos de Pulgar» re6m 
entre ellos : « Este caballero descercó la villa de Salobreña» estando co- 
cada del rey cbico de Granada con gran número de Moros , y mató d»- 
cbos dellos en la retirada. » (Gap. 36, fol. 98.) 

Siguiendo las buellas de los antiguos bistoríadores , se expresa WadH 
ington Irving de esta suerte, bablando de la defensa de Salobreña : tU 
nueva de haber ido el rey moro sobre Salobreña cundió por la costa ins- 
pirando mi] temores á los cristianos. Don Francisco Henriques, tiodil 
rey, que mandaba en Velez Málaga, convocó á los alcaides y caballerw 
de su jurisdicción para que fuesen con él en socorro de aquella impor- 
tante fortaleza. De los que acudieron á su llamamiento fue uno Henan 
Pérez del Pulgar el de las hazañas , el mismo que en una correría q» 
hicieron los caballeros del real de Baza , se distinguió acaudillando á s« 
compañeros con un pañuelo por bandera. Habiendo reunido un oorti 
número de gentes , se puso don Francisco en movimiento para Salobreña. 
La marcha no podia ser mas áspera y trabajosa, pues todo era subir j 
bajar cuestas , algunas de ellas muy agrias y precipitosas ; y á veess 
guiaba el camino por la orilla de un precipicio, al pie del cual se veii 
espumear y agitarse con impotente furia el mar embravecido. Guaudí 
llegó don Francisco con su gente al elevado promontorio que se extiende 
por un lado del valle de Salobreña , quedó confuso y triste , al ver acam- 
pado en derredor de la fortaleza un ejército moro de mucha fuerza. El 
pendón de la medía luna ondeaba sobre las casas de la población , y solo 
en la torre principal del castillo se vela una bandera cristiana. 

» Viendo que no era posible con la poca fuerza que traía hacer impre- 
sión alguna en el campamento moro, ni menos socorrer el castillo, se 
colocó don Francisco con su tropa en una peña cercana al mar , donde 
no podia hacerles daño el enemigo ; y elevando allí su estandarte , esfor- 
zaba á los cercados animándoles con la seguridad de ser en breve socor- 
ridos por el rey. Entretanto Hernán Pérez del Pulgar, rondando un día 
el campamento moro, observó en el castillo un postigo que daba al 
campo : y como siempre ardía en deseos de distinguirse con algún hecho 
brillante , determinó meterse por aquella entrada , y propuso «í sus cama- 
radas que Ic siguiesen. La proposición era temeraria; pero también era 
temerario el valor de aquellos Españoles. Guiados por Pulgar rompicroo 
estos valientes por una parte del real enemigo donde había poca vigilan- 
cia , y llegaron peleando basta el postigo de la fortaleza : al instante se 
les abrió la puerta , y antes que el ejército moro tuviese entera noticia de 
este arrojo , ya estaban dentro del castillo. 

)> Con este refuerzo cobró ánimo la guarnición , y fue mas vigorosa so 
resistencia. Pero los Moros , sabiendo que había escasez de agua en el 
castillo, se lisongeaban que la necesidad pondría muy pronto á los sitia- 
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dos en términos de rendirse. Para que perdiesen esta esperania, mandó 
Folgar que se les arrojase desde los adarves un cántaro de agua» y con 
ella una taxa de plata , como en efecto se veriflcó. » 
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acta del cabildo de' la iglesia de Granada dando cumplimiento a la 
cédula del emperador Carlos F, sobre el privilegio de asiento y se- 
pultura concedido á Hernán Pérez del Pulgar. 

Nos el deán y cabildo de la santa iglesia de Granada, generales admi- 
■istradores della y de todo su arzobispado, sede vacante, estando juntos 
ci nuestro cabildo, como lo habernos de uso y costumbre, conviene á 
líber don Femando de Carvajal, arcediano de Granada protonotario 
ifioflólico , y don Jorge de Torres, maestre escuela , protonotario apos- 
lálico ; el doctor don Pedro Santaren, chantre , y el doctor don Francisco 
bbeías, tesorero; y el licenciado don Gerónimo de Madrid, abad de 
Bulla Fé, é Juan Cabezas y el bachiller Pedro de Villate; y el licenciado 
BUeran Nuñez y Pero Fernandez de Utiel ; y el licenciado Francisco 
iañoi; y el bachiller Francisco Velez , é Pero de Orduña, y Francisco 
ie Masaecos , canónigos todos capitulares de la dicha santa iglesia. Fa- 
xmoa saber á todos los que la presente vieren , asi á los que ahora son, 
BOBO á los que serán de aquí adelante, para siempre jamas, á cada uno , 
y qsalqoiera de vos, que ante nos en el dicho nuestro cabildo pareció 
Peraan Pérez del Pulgar , señor del Salar , é regidor de la ciudad de 
Una, é nos presentó una cédula del emperador é rey nuestro señor, fir- 
Bada de su imperial nombre, y refrendada de Francisco de los Cobos 
n secretario , señalada de algunos de su muy alto consejo , el tenor de la 
loal de verbo ad verbum es este que sigue. (Aqui se inserta la cédula 
de 29 de setiembre de 1526 y después continua.) 

E en la dicha cédula estabian tres señales de órmas , la qual dicha cé- 
dila soso incorporada por el dicho Fernán Pérez del Pulgar á nos pre- 
sentada , leida y entendida, y con debida reverencia obedecida, é asi- 
mimo vistas las otras escrituras de que en ella S. M. face mención, entre 
fasquales está la dicha carta de los dichos cathólicos reyes don Fernando 
¿ doña Ysabel , que santa gloria hayan , que esta ciudad y reino conquis- 
taron, y ganaron, firmada de sus nombres, fecha á trece de diciembre 
de mil y quatrocientos y noventa años , en la qual parece , que el dicho 
Fernán Pérez, con ciertos escuderos en ella contenidos, entró á pegar 
foego á esta ciudad, siendo de Moros , é á la mezquita mayor ; é asimismo 
CB la sentencia , é carta executoria que en esta real audiencia se dio á 
fiTor de su libertad, y hidalguía , vimos y leimos los dichos de los testi- 
|M , asi de los escuderos que con él entraron á hacer io susodicho, como 
de otros christianos nuevos que á la sazón eran Moros, vecinos de la dicha 
dadad , los quales en sus dichos, é deposiciones dicen el pesar, escán- 
dilo y alboroto que en ella ovo al tiempo que el dicho Fernán Pérez del 
^dgar llegó á la puerta de esta santa iglesia , que estaba alli donde ahora 
citá fecho un arco^ por el qual se entra de la capilla real de los dichos 
cathólicos reyes á est^ dicha iglesia donde puso la dicha hacha de cera 
encendida , con un puñal clavada una carta , que decía como venia á 
'onar posesión de la dicha mezquita para iglesia , con otros autos que 
^i la dicha puerta fizo, lo qual todo claro nos constó haber pasado 
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asi, é ser muj público y notorio en esta ciudad , y füert, €0n mas I 
fecho otras muchas , é grandes haiañas , é fechos notables , dignos ét 
memoria , con gran peligro de su persona en la dicha guerra. Por ende, 
considerando todo lo susodicho , é conformándonos con la dicha cédula y 
mandamiento del dicho rey y emperador nuestro señor ; y oida la peti- 
ción , y suplicación á nos fecha por el dicho Fernán Peref , é nos pidió y 
suplicó» cumpliendo la cédula de S.M., fíciesemos gracia, é merced de 
le dar, y señalar en esta santa iglesia sepoltura para él « y para sos a* 
cesores, é descendientes en aquel lugar, é sitio donde él con tanto pe- 
ligro de su persona tomó la dicha posesión desta dicha santa iglesia, qis 
es en el arco junto á la puerta que sale de la capilla real de los rcjts 
cathólicos para entrar en el cuerpo desta santa iglesia, como YeniBosdt 
la dicha capilla á la mano derecha , entre la dicha puerta y la lacrislMia 
que es en esta dicha santa iglesia , é que asimismo le diésemos anlorídiá 
é licencia para que él , y después de sus dias su legitimo sucesor en ■ 
mayorasgo, para siempre jamas, pudiesen entrar en nuestro coro ri 
tiempo que las horas, é oñcios divinos en esta santa iglesia se dicen, m 
embargante el estatuto y ordenanxa fecha , que ninguno pueda en ü 
entrar si no fuere señor de salva , ó caballero de orden , y queríendoMI 
en todo mostrar favorables á su petición , por el merecimiento de stf 
virtuosas obras, y haiañas , dignas de ser alabadas, é para aiempn ■•- 
moradas , porque otros se inciten á hacer otras semejantes en serridoái 
Dios, é de sus reyes, y en ensalzamiento de nuestra santa fé cathólka; 
por la presente, de nuestra voluntad , para siempre jamas, en qnik 
podemos, y con derecho debemos, damos é señalamos al dicho Fentf 
Pérez del Pulgar, para su sepoltura, é de sus herederos, é sucesores, 
para siempre jamas , el dicho sitio de entre la puerta de la dicha capiHi 
real, y la sacristania desta santa iglesia , con la par^ que el dicho silii 
tiene , para que en ello faga capilla , ó sepoltura , ó lo que á él bien viA 
fuera , la qual dicha donación del dicho sitio le facemos , como dicho a» 
con todos los vínculos » é firmezas , y clausulas que de fecho, y de dere- 
cho se requieran para ello. £ asimismo damos, y concedemos líceDOi. 
y facultad al dicho Fernán Pérez , durante su vida , después del , su hqi 
mayor , y al que del viniere en legitima sucesión del dicho su mayoraigSi 
para que el uno dellos , durante su vida , é asi por consiguiente cada m 
que heredare, y su nombre de Fernán Pérez tuviere, para siempre jaaii 
puedan entrar en el dicho nuestro coro , do quiera que cstoviere , y esUff 
entre tanto que los oficios divinos se celebran en él , no obstante el esta- 
tuto por nos puesto , é asi usado é guardado , que en el dicho nuestro 
coro , en el dicho tiempo , non entren legos algunos , si no fuere scñsr 
de salva , ó caballero de orden , como dicho es. En testimonio de lo qiil 
mandamos dar , y dimos la présenle , y la otorgamos capitularmente udb* 
nimes , nemine discrepante , la mandamos sellar con nuestro sello ca^ 
tular , y que la signase nuestro secretario , siendo firmada de dos de noft» 
según nuestra costumbre , estando presentes por testigos Cristóbal Rs- 
mirez nuestro pertiguero , y Juan de Martos guarda , y Luis de Chia- 
chilla , capellán de esta santa iglesia , lo qual pasó, é se otorgó en nueslrs 
cabildo á nueve dias de el mes de octubre , año del nacimiento de nuestn 
Salvador Jesuchristo de mil y quinientos y veinte y seis años. Uieronínras» 
Liceutiatus,Abbas SancticFidei. Licciiliatus Nuñez, Canonicus tirani- 
tensis. Yo Gonzalo liodriguez de Loazcs, notario apostólico, y escribaof 
real, secretario da los señorea deau, y cabildo de la santa iglesia de 
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dallada, por sa mandado esta carta flce escribir, como ante mí pasó y 
pir ende Bce aqni mi signo , j nombre acostumbrado. En testimonio de 
wdad. Veritas Tincit omnia. Gonzalo Rodríguez, nourío y secretario. 
^JrMDO del Salar, legajo 2% núm. 20.) 

irUMEAO 15». 

Téitimoniales de varios autores, que comprueban la hazaña de 
Pulgar^ cuando puso fuego á la gran tnezquita , estando todavía 
Granada bajo la dominación de los Moros. 

B historiador Bermndez de Pedraza hace mención de esta hazaña 
{nmo ya en otra parte dijimos), insertando la real cédula del empe- 
Ador Carlos V. {Historia eclesiástica de Granada . parí. 4", cap. 214.) 

n*. Juan Benito Guardiola , en el tratado que escribió de ¡a nobleza y 
.ísIm títulos y dictados que hoy dia tienen los varones claros y grandes 
áif^pofla, exclama entusiasmado, al recordar la hn7nna de la quema 
^Ifcla mezquita : « ¿Qué facundia de Demóstenes y oloqfiencia de Cicerón 
■iMaría para explicar las famosas hazañas y dignas de memoria que hizo 
kraan Pcreí del Pulgar^ regidor de la ciudad de Loxn, cuyo era el logar 
M Salar, abnelo de don Femando del Pulgar, niayorazgo y señor que 
hy es del dicho Salar? Que estando los reyes católicos don Fernando 
é Ma Isabel en la conquista del reino de Granada , el dicho Fernando 
M Palgar, como Taron animoso é muy celoso de la honra de Dios y de 
hanla Iglesia cathólica, con grande atrevimiento y peligro de su per- 
ma, en la plaza de Alhama hizo yoto de entrar en la ciudad de Granada 
i pcgalle fuego y á tomar posesión para iglesia de la mezquita mayor ¡ 
poniéndolo en obra , Tino con quince de á caballo , dejando los nueve á 
h puerta , entró con los seis á la dicha mezquita , que es agora iglesia 
Myor, y alli á la puerta puso un hacha de cera encendida y una carta 
divada con un pañal en que estaba escrita el Ate Ataría , y decia como 
loia á tomar posesión de la dicha mezquita para iglesia. íaí cual visto 
for los Moros , púsoles grandísimo dolor y turbación , según mas largá- 
bate se paede ver asi de una carta firmada por los dichos cathólicos 
iqet, como también de una carta ejecutoria dada en favor de su libertad 
éiidaiguia. 

* De todo esto dá testimonio un privilegio escrito en pergamino y sellado 
floa sello de plomo , pendiente en filos de seda de colores , que concedió 
il emperador don Carlos V y rey nuestro señor, de gloriosa memoria , en 
dafiode 1535, al dicho Hernán Perrz del Pulgar y á sus descendientes , 
fie el mayorazgo del Salar heredasen, para que pudiesen entrar y esldr 
a el coro de la iglesia mayor de Granada , no embargante la constitución 
yirdcnanza que habia en la dicha iglesia , para que en el entretanto que 
K dicen las horas canónicas , no entren ni estén en el coro personas se- 
cilares. » (Cap. 36, fol. 98, edición de Madrid de 1591.) 

En el archivo de los marqueses del Salar se halla un M. S., que se dice 
lertcneció al erudito P. Villegas , escritor de las Grandezas de Jaén ; y 
catre dichos apuntes se encyentra el siguiente : « Viernes *21 de octubre 
de 1491 , dia de Santa Úrsula , Á las cuatro de la mañana , el señor Ilernan 
Féreí del Pulgar, capitán de á caballo, con quince hidalgos por debajo 
át]^ puente de los Curtidores, dejando los caballos en guarda, hizo el 
hecho de Umeiquita : en memoria de lo cual , instituyeron los reyes ca- 
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thólicos la fiesta qae hoy se hace en la iglesia de Crranada á Santa Unak 
Qavó el Ave Maria en latín , con letras azules en un pergamino d o r aái, 
con cintas de seda rojas y verdes clavadas con ks dagas en una de IM 
puertas que había en aquella acera , en \9i principal He éUa» que eaÜMi 
la placeta, que se cerró por el edificio de la capilla real , que estaba « 
frente de la casa del alfaqui mayor, que ahora es casa de cabildo deh 
ciudad. » 

Habiendo sostenido varios pleitos la casa de Pulgar con el cabildo dsl 
catedral de Granada , con motÍTo del privilegio de asiento y sepoltm 
se conservan en el archivo de dicha familia sentencias de tribunaksi 
que se confirma la propiedad , asi cómo varios testimonios de 
siendo notables las palabras de la real cédula , expedida por la 
Castilla á 23 de julio de 1616, por cuanto ratifica en los términos mas 
presos el motivo de haberse concedido aquella merced á Pulgar y á 
sucesores : « Y por haberse concedido esta preeminencia á Femaa 
Pérez del Pulgar, abuelo del dicho don Fernando, en gratificación de 
memorable hazaña que hizo antes que esa ciudad se ganase de poder 
los Moros que la tenían ocupada , entrando en ella y tomando posea 
de la mezquita mayor, y dejando clavada en ella una hacha de oeni 
cendída y un pergamino , escritos en él los autos de la posesión » parafj 
cuando los señores reyes católicos mis predecesores, que iban en saci¡í| 
quista , la ganasen , sirviese la dicha mezquita de iglesia mayor ; qoe il| 
causa de grande escándalo , dolor y confusión para el rey y los Moros fÜ 
estaban en esa ciudad; y ser justo se conserve la memoria de qoienpi 
sus valerosos hechos lo dejó tan merecido , os mando proTeaís y Ük 
orden se cumpla y ejecute la sentencia que en razón desto se dio enfe 
chancilleria, y la carta ejecutoría que della se despachó» ele. — > Tad 
Rey. — Por mandado del rey nuestro señor, Jorge de Tovar. » (Se Diri 
á cumplido efecto esta real cédula.) 

£1 autor de la Historia de la casa de Jfferratti , residente de anl ' 
en Granada , y emparentado con la familia de Pulgar, tuvo á la vista, 
solo documentos auténticos , sino una historia M. S. de la vida de B 
nando del Pulgar, que por desgracia no ha llegado á nosotros ; y 
con tantos pormenores y circunstancias la hazaña de la mezquita, qoei 
echa de ver en su relato el sello de la verdad. Dice de esta manera : c^j» 
cuto Hernán Pérez del Pulgar la mayor hazaña que se obró en todo é 
discurso de esta guerra , y la pondremos á la letra como la refieren la 
memorias de esta casa. Estando Fernán Pérez del Pulgar en AlhaM 
como la conversación de los soldados toda es de su ejercicio , estaban i» 
pitiendo los lances que hablan sucedido en la conquista. Unos de haba 
llegado «í las puertas de Granada , y clavado puñal ó lanza ; otros pegrfi 
fuego, etc. Oyólo Fernando del Pulgar, é hizo le trajesen unahMiíaA 
cera encendida , c hincándose de rodillas en la puerta de la iglesia, hm 
voto de entrar en Granada á tomar posesión de su mezquita mayor pM 
iglesia , con título de Nuestra Señora de la O, y pegar fuego á la Alcai 
ccría. Divulgóse el caso , y cada uno lo juzgó con su valor ó afecto; y ü- 
bicndose que uno de sos compañeros iba con él , le dijeron : ^¿Cm 
Pulgar is? la cabeza lleváis pegada con alfileres; p lo que se qoed 
por adagio. Previno su viagc Femando Pcrcz, y mandó que en un pergí 
mino rodeado con cintas verdes y rojas , le escribiesen el Ave María 
Padre nuestro, Credo y Salve, y abajo, cómo, para qué, quien, y pu 
quien lomaba posesión de la mezquita : y el día 17 de diciembre de 14^1] 
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va de la noche , partió para Granada llevando sus quince escuderos 
i iiacba de cera , alquitrán y una cuerda encendida ; y en el camino 
ndó que de atocha hiciesen unos manojos de hachos ; y prosiguiendo su 
^ , llegó á Granada como á la una de la noche , á los 18 de diciembre , 
1 en que la iglesia celebra la flesU de la Espectacíon de Nuestra Seíiora 
na de los cielos , llamada de la O. Se encaihinó por el río Darro arriba , y 
gando debsyo de la puente de los Curtidoret, se apearon , y sobre quie- 
I se habian de quedar en guarda de los caballos , ó entrar al hecho , se 
ifió rumor entre los compañeros» que Fernando del Pulgar sosegó di- 
sido hacian mas los que se quedaban que los que entraban ; porque estos 
b tenían qne guardar sus personas , y aquellos las suyas y loscaballos ; y 
vando de los quince escuderos los seis, que fueron Francisco Bedmar, 
léoimo de Aguilera, Trístan de Üontemayor, Diego de Baena, Mónte- 
lo DáTÍla , y Pedro de Pulgar, que siendo Moro se volvió á nuestra ley, 
he adalid y el que guió á nuestro Pulgar, por haber sido su padrino » 
■o quien sabia la tierra; pero advertido, se receló de él por lo que 
Ha sido , y asiéndole del collar, le amenazó con un puñal , si prevad- 
la ; y ya ifuese de miedo , ó ya la fé , cumplió como católico , y encami- 
■dde por entre la ribera de la Tenería, y por las callejas de la Galli- 
rtút salió al Zacatín ^ de allí entraron por la callea de la Azacaya de 
íTMes^ y pasaron rectamente á la puerta principal de la mezquita 
qfor, oculta hoy de la capilla real , cuyo arco es al presente entierro de 
I Pulgares ; donde hincados todos de rodillas , clavó Fernando Pérez el 
RpBÍno con su oración en la puerta , y mandó encender la hacha pre- 
üáh con alquitrán y cuerda, y la puso junto á la puerta, haciendo los 
■ai actos de posesión , con que cumplió la mejor parte de su voto ; y 
■óá la que restaba de pegar fuego á la jílcayceria , cuya puerta cae al 
iMftii; y prevenida la atocha y alquitrán , pidió la cuerda á Tristan de 
oMemayor, que se disculpó diciendo la haína apagado , y hecho una 
B, la fijó en la pared de la mezquita; á que irritado Pulgar, dijo : 
¡(Ni mal hombre ! Esta noche quedaba abrasada Granada , y me has 
itodo el mayor hecho que se hubiera oido ; » y embistiendo con él , le 
1 «na cuchillada en la cara ; y pasara á mas , si Diego de Baena no di- 
rá : «Sosegaos, señor, que yo os traeré lumbre. » A lo que respondió 
4|v : c Si vos lo cumplís , os daré una yunta de bueyes : » y volviendo 
na á la mezquita , encendió en la hacha un hacho de atocha ; y al vol- 
r la esquina del Zacatín , salió su ronda y reparando no ser Moros en 
tn||e, les tiró una piedra ; pero Baena dándole una cuchillada, avisó á 
gente, como el Moro con sus gritos á sus vecinos. Pulgar salió por 
■de entró; y al paso de los noques de la Teneria^ cayó Gerónimo de 
Ittlera en uno ; y Femando del Pulgar, por no dejar prenda viva , le 
lé una lanzada que no alcanzó ; y otro echándole su lanza , le sacó del 
ligro; y todos salieron de la ciudad y pasaron á la de Alhama , dejando 
Granada en la mayor confusión ; porque á las voces del Moro herido 
idió la ronda , y sabido el caso , buscando al hechor, halló la hacha y 
fgnnino , y se lo llevaron al rey chico , quien quiso castigar al guarda , 
■o culpado ; pero satisfecho , es tradición le dio el puñal , llenándose 
ih la dudad de confusión y espanto, y la de Alhama de admiración y 
Mnhro. 
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En un libro en folio M. S. que existe en la real biblioteca . titulaún 
Armas, Casas y Solares, etc., por don Lázaro del Falle y de iaPueria, 
al folio 906 se dice : 

« Este caballero (üerDandt del Pulgar) fue el que siendo la ciudad de 
Granada de Moros , entró en la ciudad con ánimo de pegar fuego al Zaca- 
tín y de tomar posesión de la mezquita mayor para iglesia de Xuestra Se- 
ñora , y habiendo fijado en ella un papel con que estaba escripta la Avt 
maria y como él venia á tomar posesión de aquella mezquita para igleM 
de Nuestra Señora, y queriendo pegar fuego al Alcaiceria, pidió á unodi 
sus escuderos el acha que llevaba encendida para el dicho efecto , el qtá 
la habia apagado , por lo qual y porque los Moros que estaban en la m» 
quita que en ver fijada la Ave Maria con un puñal y una acha de cena^ 
dicndo recibieron grande turbación y los habian sentido, salieron ée 
Granada. Lo mas de aquesto prueban las cédulas que siguen , etc. » 

TVashington Irving se expresa asi t a Grande fue la indignación de ta 
caballeros cristianos cuando supieron el temerario arrojo de Tarfe ^y « 
insulto que se habia ofrecido á su reyna. Hallóse presente Hernán PerÉ 
del Pulgar, el de las hazañas ; y resuelto á no ser excedido en valor pé 
un bárbaro, propuso á sus camaradas una empresa de no menor dificullii 
y peligro. Muchos se ofrecieron á seguirle; pero él escogió solametic 
quince , que todo^ eran de gran corazón y de muchas fuerzas. £n el si- 
lencio de la noche los sacó fuera del campo, y se acercó cautelosamente i 
la ciudad , hasta llegar á un postigo que daba sobre el I)arro , y eslabí 
guardado por algunos soldados de infantería, los cuales, no esperandl 
un ataque semejante , estaban casi todos durmiendo. Acometieron IM 
cristianos , forzaron la puerta , y siguióse una pelea confusa entre ellos J 
la guardia. Pulgar, sin detenerse á tomar parto en la refriega^ hincó taf 
espuelas á su caballo, y se entró por la calle adelante, corriendo furio- 
samente y sacando centellas de las piedras, hasta que llegó en frente de h 
mezquita principal. Apeándose entonces de su caballo, se arrodilla delaik 
de la puerta , toma posesión del ediGcio como templo cristiano , y lo cofr 
sagra á Nuestra Señora. En testimonio de esta ceremonia, saca ana tt 
blilla que traía , en que estaban escritas en letras grandes las palafanl 
Ave Maria, y con el pomo del puñal la clava en la puerta. Hecho esto, 
monta su caballo , y á carrera tendida vuelve sobre sos pasos. Entre lanti 
se habia alborotado la ciudad, y los soldados iban acudiendo de todas par 
tes ; pero Pulgar, atropellando á unos , derribando á otros , y asombrandl 
Á todos, volvió á ganar el postigo , y reuniéndose con sus compañeros qM 
aun esüibañ peleando en la puerta, se retiró con ellos, y regresaron lodü 
felizmente al real. Los Moros, que no sabían el objeto de un atentado aV 
parecer tan infructuoso , hacían mil discursos para c(Hnprcnderlo ; pao 
¡ cuál seria su exasperación cuando ú la mañana siguiente se ofreció á * 
vista aquel trofeo de valor, aquel Ave Maria que el intrépido Pulgar ha- 
bía elevado en el centro de la ciudad 1 La mezquita que con tan ouevo 
modo santificó este héroe, se convirtió, después de la conquista, en ci* 
tedral. it {Crónica de la conquista de Granada, cap, 34, ful. 202.) 
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NUMERO i4^ 



la de los reyes católicos á favor de los quince escuderos que f it- 
traron en Granada con Hernando Pérez del Pulgar. 

El Rey c )a Reina, 
r la presente damos nuestra palabra real de facer merced á vos 
limo de Aguilera , é Francisco de Bcdmar, c Diego de Jaén , c Al- 
ie PeñaWer, é Diego Ximenei , é Pedro de Pulgar, adalides» c Mon- 
» de Avila, é Ramiro de Guzman , é Cristóbal de Castro , c Tristan 
mlemayor, é Diego de Baena é Torre ^ c Alfon de Almería , c Luis 
lero , é Rodrigo Velasquez , que sois todos quince escuderos , é á 
ano , de tierras é facienda en la ciudad de Granada , de que pluga á 
ro Señor que esté rendida á nuestro dominio; la cual dicha merced 
emos porque entrasteis con Fernando del Pulgar, nuestro alcaide 
liar, á pegar fuego en la ciudad de Granada en la mezquita mayor» 
1 peligro á que os pusisteis. Fecho en 30 dias de dicieníbre de 1490 

— Vo el Rey. — Yo la Reina. ~ Por mandado del rey é la reina, 
n Dalfarei. (Eiiste esta real cédula original en el archivo de la 
Id Salar. Lib. 1% leg. 3«, nüm. 8.) 

NÜBIERO i^. 

cédula de los reyes católicos á favor de Hernando del Pulgar^ 
\ motivo de haber entrado en Granada á pegar fuego d la mez^ 
ía mayor. 

El Rey é la Reina. 
r la presente damos nuestra palabra . real de hacer merced á tos 
indo del Pulgar, nuestro criado y nuestro alcaide del Salar, de he- 
eaé facienda en la ciudad de Granada, é de honrada sepultura é 
)0 en la iglesia mayor que fuere de ella, luego que plegué á Nuestro 
' estar reducida á nuestro dominio. La qual dicha merced vos face- 
orque entrasteis á pegar fuego en la dicha ciudad de Granada é la 
nita mayor, é tomar posesión por nos della , poniendo á gran riesgo 
gro vuestra persona ; é acudiendo la guarda , por la bondad divina 
(tro buen esfuerzo é valor tomastes la dicha posesión , que fue causa 
inde alboroto y escándalo al rey y á los Moros, enemigos de nuestra 
fee cathólica, é por otros muchos é buenos éjcontinuos servicios que 
abéis fecho. Fecho en 31 dias de diciembre de 1490 años. — Yo el 
—Yo la Reina. — Por mandado del rey é la reina. — Fernán Dal- 
. (Existe el original de esta real cédula en el archivo de la casa del 

— Lib. 1% leg. 2^, n. 9.) 

NUMERO 16^. 

cédula del emperador Carlos V ratificando el acta del cabildo 
la iglesia de Granada, en que se conceded Hernán Pérez del Pul- 
'privilegio de asiento y sepultura. 

n Cirios perla divina clemencia, emperador sempcr augusto, rf»y 
emania , doña Juana su madre , y el mismo don Carlos por la gracia 
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de Dios, reyes de Castilla , etc. Por qoanto por tos Hernando Perexdel 
Pulgar, cuyo es el lugar del Salar, regidor de la ciudad deLoxa, Dosfbe 
fecha relación que por virtud de una cédula mia , que yo el rey escribí 
al deán y cabildo de la iglesia de Granada , estando aquella sede vacaote, 
encargándoles , que porque quedase memoria de lo que tenristes á Dios 
Nuestro Señor, y á los cathólicos reyes nuestros padres, é abuelos , y se- 
ñores , que hayan santa gloria , en la guerra y conquista deste reino , oi 
señalasen una sepoltura en la dicha , y os diesen licencia y facultad pm 
que perpetuamente vos , é después de vos uno de vuestros descendieolei 
que vuestro mayorazgo del Salar heredase; pudiese entrar y estar eo ef 
coro della, no embargante la constitución y ordenanza que tenían fecha, 
para que el entretanto que se dicen las oraciones, no entren ni eslcací 
cI , salvo comendadores, y las otras personas que tienen señalados los di- 
chos deán y cabildo de la dicha iglesia sede vacante , como admiuistradt- 
ces deUa y de su arzobispado. Y cumpliendo lo que yo por la dicha ■ 
cédula les envié á encargar, estando juntos en su capitulo » os dioroo j 
señalaron en la dicha iglesia un sitio para vuesta sepoltura , é de vueHni 
herederos é sucesores , para siempre jamas. Y asimismo os dieron lic«- 
cia para que vos durante vuestra vida , y despups de vos , vuestro kfji 
mayor, é el que del viniere en legitima sucesión del dicho vuestro ma|i> 
razgo, y que tuviese vuestro nombre, podáis y puedan para siempre ja» 
mas , entrar y estar en el dicho coro entre tanto que se celebran los o6ciN 
divinos , no embargante el estatuto y constitución que en la dicha iglesii 
tienen , según parecía por una escritura de que ante nos hicisteis presei- 
tacion, escrita en pergamino, y Armada de dos personas del dicho cai[M- 
tulo , y signada de Gonzalo líodriguez de Loazes, notario apostólico, j 
secretario del dicho capitulo , é sellada con el sello de la dicha íglesii, 
de cera colorada, y pendiente en filos de seda de colores, cayo teñera 
estoque sigue. (Inserta el acta núm. 13 continúa.) 

£ nos suplicasteis y pedisteis por merced, que porque la dicha escri* 
tura desuso incorporada, y lo en ella contenido fuese mas firme , estable 
y valedero para siempre jamas , lo mandásemos aprobar y confiraar, 
como patronos que somos de la dicha iglesia , y de todas las otras doto 
reino de Granada, y darle nuestra carta de conGrmacion, y aprobadoo, 
ó como la nuestra merced fuere : é nos acatando las causas , c porque lof 
dichos deán y cabildo os dieron y concedieron la dicha sepoltura y licea- 
cia , y por vos hacer bien y merced tuvimoslo por bien , y por la pre- 
sente, como patronos que somos de la dicha iglesia y de las otras deste 
reino de Granada , aprobamos y conOrmamos, y loatnos la dicha escritun 
suso incorporada, y todo lo en ella contenido, é interponemos A todo 
ello nuestra autoridad real y solemne decreto para que vala y sea firme y 
valedero , y se guarde y cumpla á vos el dicho Fernán Peres del Pulgar, 
y d vuestros herederos é sucesores para siempre jamas en todo y por todo, 
según é como en ella se contiene, é por esta nuestra carta, ó por su tras- 
lado y signado de escribano público , rogamos y encargamos al prelado 
que es , y fuere de la dicha iglesia de Granada , é al deán y cabildo delia 
que guarden c cumplan , é hagan guardar é cumplir á vos el dicho Fernán 
Pérez del Pulgar, é á vuestros herederos é sucesores para siempre jamai 
la dicha escritura de suso incorporada , é todo lo en ella contenido , é tsi* 
nuestra cnrUi , conürmncíon y aprobación della , y que contra ello no^u^ 
vayan , ni pasen , ni consientan ir, ni pasar en tiempo alguno, por alguna 
manera. Dada en la ciudad de Granada á 7 días del mes de diciembre i 



APIÍNBIGE. 165 

lO del nacimiento de nuestro Salvador Jesachristo de 1526 años. Yo el 
^.— Yo Francisco de los. Cobos , secretario de su cesárea , y cathólicas 
igestades lo fice escribir por su niandado. (Jrchivo del Salar, leg. 2^, 

uD.ao.] 

NUMERO i7^ 

Hd cédula de los señores reyes católicos concediendo á Fernán Pérez 
é^ Pulgar el de leu hazañas la propiedad de los molinos d$ 
Tremecen. 

IK)n Fernando y doña Ysabel por la gracia de Dios , rey é reina de 
Mtilla , etc. Por quanto vos Fernando del Pulgar , continuo de nuestra 
|n, é nuestro alcaide del Salar, nos fecisteis relación diciendo como 
|tt Yñigo López de Mendoza, conde de Tendilla , de nuestro consejo é 
KKro capitán dé la ciudad de Albama , é don Garcia de Padilla , caba- 
|ro de Calatrava , é asimismo nuestro capitán, en tiempo que tuvieron 
Btfgo la dicha ciudad , por virtud de nuestros poderes vos fícieron do- 
tíon de ciento cinqúenta yugadas de tierras cada una de las fanegas 
Kfon en Andalucía , é de ciertas casas , é horno , é mesón , é molino, 
ffalomar, é morales, é huertas , é viñas, é con otros heredamientos en 
|cha ciudad ; ¿ que para mayor seguridad c resguardo vuestro , nos os 
pUimos confirmado dicha donación , é fecho merced de nuevo de todo 
ifosodicho por nuestra carta , fecha en Alcalá de Henares á diez y ocho 
bftbnro del año del nacimiento de nuestro Salvador Jesu Christci de mil 
pHlrocientos é ochenta é seis años , por ante Fernán Alvarez de Toledo, 
potro secretario. £ que por quanto estando vos en posesión de dichos 
JBMS y heredamientos mas tiempo de diez años , nos os mandamos los 
JMedes para repartirlos en los pobladores , que según mandamiento 
ibian de poblar de nuevo dicha ciudad; é que pidiesedes equivalente 
tttisfacion de ellos, la qual se os daria ante todas cosas. E vos con mu- 
lo celo é amor á nuestro servicio nos volvisteis dichos heredamientos, 
pe DOS vos habíamos dado en remuneración de muchos gastos que ha- 
Ui fecho de vuestra propia facienda , é en alguna enmienda de vues- 
M muchos é muy señalados servicios ;• é nos pedisteis que en pago, 
¡■ivalencia é satisfacion dellos , vos fíciesemos gracia é merced de todos 
iBioIinos que son é por tiempo fueren en el reino c ciudad de Treme- 
II , en África, lo que en buen hora se reduzca á nuestro servicio. £ nos 
Sitando á los muchos é continuos servicios que nos habedes fecho en 
Mía la conquista del reino de Granada , desde veinte y siete de agosto 
llano pasado de mil é quatrocientos é ochenta y dos años, que yo el 
^ vos mandé recibir por mió , é vos mandé quedasedes en dicha ciudad 
• Albama con don Luis Osorio» obispo de Jaén , vuestro tio , donde es« 
nriileis é residisteis , poniendo vuestra persona á muchos riesgos é peli- 
iw, asi entrando socorros á dicha ciudad, como talando la tierra desde 
la á los Moros , enemigos de nuestra santa fee ; en continuación de lo 
lal fecisteis muchos gastos de vuestra propia facienda , é por todo ello 
ís muy digno de premio correspondiente, en especial por el señalado 
rvido que fecisteis á Dios nuestro Señor, c á nos , ofreciendo socorrer 
cha ciudad , en tiempo que la falta de mantenimientos facia á nuestros 
pitanes dudar el sostenerla , como lo ficistcis trayendo socorro de la 
idad de Antequera; é llegando con él á los llanos de Cantaril , que son 
el camino de Archidora á Loxa, algunos de los vuestros ovieron pavor 
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de pasar por las sierras de ella , c quisieron desampararos ; é por m 
querer pasar adelante ni obedeceros, feristeis en ellos, é teniendo misil 
de vos os siguieron , é entrasteis el socorro en dicha ciudad de AlhaH, 
en que se debió á vuestra industria c valor la conservación de elli ii 
nuestro poderío: é asimismo dándonos por muy bien servidos a ri 
apartamiento que de dichos heredamientos nos facéis, tenérnoslo por hío. 
Por ende, par la presente vos facemos gracia y merced , é donaciMáe 
todos los molinos que hay é por tiempo o? iere en el término , rriv é 
ciudad de Tremecen en África , desque en buen hora se gane. E mairih 
mos al nuestro capitán que asi los ganare , vos faga dar á tos, 6 á ioi^ 
lo hubieren de haber de vos , la posesión de todos los dichos molioDi: 
encargamos al principe don Juan , nuestro muy caro y amado h^Oj é i 
los demás nuestros sucesores en dichos nuestros reinos é señorioi,a 
cuyo tiempo se ganare dicho reino , manden se vos dé á vos , ó á 
sucesores la posesión de dichos molinos ; é que no faciéndolo asi, 
do atención á las vuestras causas que hay para ello , os den equivalrad^ 
pago é satisfacion del valor de ellos en el reino de Granada : é 
mos á nuestros contadores mayores que si vos el dicho Fernando del Piil|i 
quisieredes asentar en los nuestros libros de traslados esta nuestra cartaé 
merced , que la asienten ¿ vos la sobrescriban é vos den é vuelvan el 
ginal ; é si non la quisieredes asentar , que gocéis de ella é de todo li 
contenido en ella, bien asi tan cumplidamente como si faese asentadan 
los dichos libros, é sobrescrita , ó librada de ellos é de sus lugares te* | 
nientes, é oficiales : é los unos ni los otros no fagadesni fagan ende al 
por ninguna manera , so pena de nuestra merced , é privación delosol- 
cios , y confiscación de los bienes de los que lo contrario ficieren pn 
nuestra cámara é fisco ; é ademas por qualquiera ó qualcsquíera pv 
quien fincaren lo asi facer é cumplir, mandamos á los que esta nocjta 
carta mostrare que los emplace á quince dias primeros siguientes mIí 
dicha pena ; so la qual mandamos á qualquier escribano público qv 
para esto fuere llamado , que dé al que lo mostrare testimonio signtdi 
de su signo , porque nos sepamos de como se cumple nuestro mandatoi 
Dada en Medina del Campo á nueve dias del mes de abril del año dd 
nacimiento de nuestro Salvador Jcsu Christo de mil quatrocicntosénh 
venta y quatro afios.-Yo el Rey.-£ Yo la Reina. Por mandado del re; 
é de la reina.-Joan de la Parra. {Archivo del Salar.) 

NUM£RO i8^ 

Cláusula del mayorazgo fundado por Hernán Pérez del Pulgar en quf 
vincula los molinos de Tremecen. 

Otrosi. Por quanto los cathólícos reyes don Fernando y doña Ysabel. 
que son en santa gloría , roe hicieron merced de ciento y cinqficnla uva- 
das de tierra en la ciudad de Alhama y su término, cada una uvada dr 
las fanegas de sembradura que son en Andalucía y campiñas dclla,eD 
equivalencia y satisfacion de servicios que les fice en la guerra de este 
reino de (iranada, según se contiene en el privilegio que del las Df 
mandaron dar, firmado de sus reales nombres , y refrendado de FcrnaD 
Dalvarez su secretario , su fecha en Alcalá de llenares en diez y ocho 
«lias (Jcl mos de febrero, aíio del nacimiento de nuestro Salvador J«'<o- 
cliilsii) (io mil y quatrocieutos y ochenta y seis aiios; y así feclia ladirha 
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merced , y tomada la posesión de las dichas tierras , sos altexas manda- 
ND poblar la dlícha ciudad de Alhama de vecinos , para el repartimiento 
le los quales foeron necesarias las dichas tierras que asi por sus altezas 
■e fueron dadas» é por su mandamiento me fueron tomadas las ciento 
f quarenta uvadas dellas , y que dellas me mandarían hacer equivalen- 
cia , pago y satisfacion , porque sin 4a8 dicRas tierras no se podría ave- 
cindar la dicha ciudad ; por pago de las quales dichas ciento y quarenta 
Ufadas de tierra pedí y supliqué á sus altezas me flciesen merced de todos 
los molinos de la ciudad de Tremeccn , que es en África , de que en buen 
bora se ganase , la qual merced me ficícron é otorgaron por su carta flr- 
nada de su real nombre , y refrendada de Juan de la Parra su secreta- 
rio, fecha en Medina del Campo en nueve dias del mes de abril de 
qoatrocientos y noventa y quatro aíios. Por ende digo por esta caria, 
qoe en qualquier tiempo que la dicha ciudad se ganare , se procure de 
haber del emperador y rey nuestro señor , ó de otro su sucesor ó su ca- 

C'Ud, los dichos molinos de la dicha ciudad de Tremecen , los quales 
jan y tengan por bienes de mayorazgo, c si ganándose la dicha ciu- 
dad y no dando todos los dichos molinos al sucesor destc dicho mayoraz- 
go , por esta carta doy poder cumplido al dicho Fernán Pérez del Pulgar 
mi fijo, ó al que el dicho su mayorazgo poseyere , para pedir y suplicar 
al alteza y magcstad que la dicha ciudad tomare, mande pagar el valor 
de las dichas ciento y quarenta uvadas de tierra , pues por el dicho previ- 
legb de merced dellas, y en otras escrituras y cartas de sus altezas , que 
¡mto con el dicho previlegio están , se verá la gran razón y causa que 
m altezas tuvieron para me dar é facer merced de las dichas ciento y 
doqüenta uvadas de tierras; é lo que asi se cobrare y hobiere en pago 
de las dichas ciento quarenta uvadas de tierra sea habido y tenido por 
bianes de mayorazgo , con las condiciones y posturas que en todo lo suso- 
dkho de verbo ad verbum van escritas, para siempre jamas. (Archivo 
MSaiar, leg^o2>, núm. ao.) 

NUMERO iO**. 

htieíon hecha al corregidor de Loja año de 1565 por Hernán Pérez 
id Pulgar^ tegundo señor del Salar ^ á fin de que se le admita jwtii- 
feadon de testigos de haber tomado posesión de los molinos de 
Tremecen. 

Muy magnifico señor, 

Femando Pérez del Pulgar» señor del Salar, digo que á mi derecho 
conviene , para lo presentar ante S. M. real , averiguar como entre otras 
jomadas que en servicio de S. M. he hecho , fue una el año pasado de 43, 
yendo por general el conde de Alcaudete á tomar la ciudad de Tremecen, 
donde yo fui por capitán de infantería , y en la batalla que se tuvo con el 
rey serví á S. M. con mi persona y hacienda ; y en efecto fui en ganar la 
dicha ciudad , é allí pedí al dicho conde que por quanlo los señores reyes 
eathólicos, de gloriosa memoria , hicieron merced á Hernando del Pulgar 
■i padre de los molinos de la dicha ciudad , en remuneración de muchos 
lenricios que les hizo y por otras causas , como consta por los privilegios 
(|oe los señores reyes ditTon A dicho mi padre , que se diese la posesión 
délos dichos molinos ; el qual en efeclo no la quiso dar; y yo por virtud 
de la merced de sus altezas , tomé realmente la posesión de los dichos 
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molinos : y por haber entregado el dicho conde la dieka dodad de 
Tremecen con su término el rey Mnley Candalla; yo no poedo goiar de 
• los dichos molinos ni de la posesión que de ellos tengo toOMida : é pan 
que dello conste á muestra merced pido mande rescebir infonnacioo per 
el tenor de este pedimento , éwdármela en pública forma « en manera qv 
haga fé. ( Sigue el auto del corregidor y la información de testigos de 
los cuales algunos se hablan hallado en la expedición de TremeccD ; 
declararon haber presenciado la toma de posesión de loa molinos ¿t 
aquella ciudad. £1 original y la copia de estos documentos exislcn ead 
archivo del Salar). 

NUMERO M*. 

Apuntei acerca de dos antiguas comedias, eñ que seTusee meñciem it 
las hazañas de Hernando del Pulgar. 

Lope de Vega , cuyo fecundísimo ingenio apenas dejó por tantear oí 
solo argumento dramático , con tal que presentase interés en la esceoi. 
compuso una comedia con el pomposo titulo de El cerco de Santa Fé i 
ilustre hazaña de Garcilaso de la Fega : composición escasa á la Terdad 
de mérito literario , si bien brillan de cuando en cuando en ella las raras 
prendas de aquel ingenio singular, deslucidas como siempre con incor- 
rección y desaliño. 

l^las ciíiéndonos ahora á lo que concierne á nuestro propósito , es de 
notar que entre los famosos guerreros que en la dicha comedia se pre- 
sentan acompañando <í los reyes católicos en el cerco y conquista de Gra- 
nada » como que descuella entre todos Hernando del Pulgar, cuya me- 
moria y fama debian de estar aun muy recientes en tiempo de Lope. 
Limitóse este á la hazaña de la mezquita , la mas extraordinaria tal Tes 
de cuantas obró aquel caudillo; pero se echa de ver que el poeta se 
detiene en ella con grata complacencia , mezclando oportonamente el 
amor á la patria , el celo de la religión, el espíritu caballeresco del 
siglo , y valiéndose de aquel hecho para el nudo y el desenlace de su drama. 

Recibe un Moro , él mas valiente de cuantos encerraba la ciudad , na 
listón de favor de su querida ; y para dar muestra al mismo tiempo de 
su amor y de su bizarría , se presenta ante los reales cristianos^ y arrcija 
su lanza con el listón en ella , yendo á dar en la misma tienda de la reioa 
doña Ysabel. Tamaño atrevimiento y desacato no podían quedar sin sa- 
tislaccion y castigo á la vista de tantos guerreros ilustres ; y á pesar de 
qiK' la reina les veda salir al campo, Fernando del Pulgar resuehe 
tomar por si venganza , oscureciendo aquel hecho con otro mayor ar- 
rojo. Apenas se queda solo exclama Pulgar de esta suerte : 

Lanza eo la tienda de la reina? Laou 
A vista (le la gente de Castilla , 
En medio de la gloria , y esperanza 
De que Granada su pendón le humilla T 
Femando, á vos os toca la venganza. 
Sin que de arnés se trance, ó peine hebilla : 
Ahora bien , se fuo ei Moro, ya pensemos 
Qué género de enmienda tomaremos. 

Este viUano trae ( ya lo he visto ) 
Una cinta en ei hierro, que sospecho 
Que de su dama fue : pues si armas visto; 
Porqué no emprendo alguii famoso hecho? 
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Cristiano 107, soldado foy d« Cristo , 
Sa DMdre traigo, eo goem y pas, al pocho ; 
Pues tea mi dama aquella Virgen pura. 
Que excede á toda angélica criatura. 

Virgen mas pura, que del sol la lumbre, 
A cuyos pies la luna está humillada , 
Mostrad Tuestra dlYlna mansedumbre , 

Y la frente de estrellas coronada : 

Vos, por quien fue la antigua pesadumbre 
De aquella sierpe sin igual domada. 
Perdonadme, si á ser galán gallardo 
Me atrevo , siendo ofido de un Bernardo. 

Yo, pues, á quien palabras (altan, quiero, 
No como el Udefonso toledano , 
Mas como belicoso caballero , 
Senriros hoy, las armas en la mano : 

Y pues motes se escriben, lo primero. 
En el fliTor dlrino y cortesano , 

Quiero escribir un tnote en honra vuestra ; 
Principio de la gloria y salud nuestra. 

En un Tlrgen y blanco pergamino , 
La Ate María escribiré dichoso. 
Que el paraninfo celestial difino 
Os d^o en aquel día Tenturoso : 
Con él hacer un hecho determino , 
Que por mil siglos quedará famoso : 
Que á pesar de ese perro que me incita , 
Mañana he de clavarlo en la mezquita. 

Allí lo clavaré con esu daga , 
Para ensalzar vuestro lamoso norab|p; 

Y solo quiero deste Intento eo paga 

Que el servido acepteb , al fin de un hombre ; 
Aquesto, gran sejtora, os satísíaga , 
Porque á esta vil canaUa el ver asombre 
El nombre á quien adora tierra y délo, 

Y es de los hombres general oonsu^. 

QeciiU Pulgar sa singular batana llenando á Granada de confosion y 
«Malo; y Garcilaso lo refiereá los reyes de esU manera: 

Pero entre cuantos yo vi 
Ilustres, fuertes varones. 
Ninguno iguala á la hasafia, 
Digna de grande renombre , 
La que Hernando dd Pulgar 
Hizo ayer, para que cobre 
Gloria Espdia, nombrad mundo, 

Y honra nuestros Espaftoles. 
Tiró ayer un Benoerrage 

( Que en las plumas se conoce) 
Hasu vuestra tienda un asu , 
Con un laso de listones. 
Viendo Femando la empresa , 
Que es digna de honor y 
Eo un virgen 
El Ave María pone. 
Parte furioso á Granada , 

Y con la daga, de un golpe 
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En la meiqulta la daYí 
En 8118 láminas de bronee. 
Lot Moros talen á él 
Con grita, algazara y roces, 

Y él de todos se defiende , 
Gomo Orlando y Rodamonte. 
Yohid ahora, donde es Justo 
Que de laurel le corones 

No el deifico , el celestial, 
Que á su bonrada frente adorne. 

Y estas y otras mil hazaflas 
Dignas de grandes renombres 
Ha hecbo Hernán del Pulgar 
Que es de yuestra estrella el norte. 

Lastimado el orgnllo de Tarfe al rer li haiaña de Pulgar, se prescnU 
á la TÍsta de SanUí Fé á retar á los cristianos; y lo hace en estoi 
▼ersos que descubren mas de una vei la facilidad de Lope . su gala y 
lozanía : 

Cristianos de Santa Fé, 

Entre lienzos y cendales , 

Como en vuestro muro, ftwrteii 

Al aire que los combate. 

Yosotros , que de ser hombres 

Os habéis puesto á pañales, 

C^n las mantlHas de seda. 

Por lienzos de tantas partes. 

Ovejas en los rediles , 

Que á pacer con el sol nacen , 

O patos en arpillera, 

O trigo dentro en costales i 

81 queréis saber quien soy, 

Para que el sol no os espante , 

Como á mugcres paridas 

Trueno ó campana que taflen , 

Estadme bien advertidos, 

Oíd, oid que soy Tarfe 

El sobrino de Almanzor, 

Y del Albambra el alcaide. 
Las Alpujarras son mías, 

Y los ricos Alizares, 

Y tengo en Blbataubin 
Mis armas en cuatro calles. 
Estando en Granada ayer. 
Llegó un cristiano arrogante. 
Que llamáis Pulgar vosotros, 

Y tiene buenos pulgares; 
No sé si diga en los dedos. 
Que si bien entra, bien sale; 
Pero sea lo que fuere , 

Él vino á un hecho notable. 
Clavó ayer en la mezquita 
Sobre sus conchas do alambre 
Ese rótulo que veis 
Donde el caballo le trae. 
Quisieron salir á ello 
De los Moros principales : 
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Pero guardóse esta empresa 
Para que yo la Tengase. 
Quisieron salir Zegrles, 
Gómeles y Abencerrages , 
Abcnaaldos , Abenyucas, 
Hametes , Abindarraei ; 
Pero yo Tcngo en su nombre , 
Que soy de este peso Atlante : 

Y asiá todos desalío. 
Pobres, ricos, chicos, grandes. 
Salga Feman(!o cl rey vuestro, 
SI mas que el gobierno sabe , 
Porque su Isabel le Tea , 

Que gusta de ver combates. 

Salga ese Gran Capitán, 

Los Girones y Agüitares i 

Salgan aquesos Jlanriqoes , 

Sotomayores , Suares , 

Que armados , á tres y á cuatro ; 

Y ai mundo , si el mundo sale, 
Tarfe reta y desafia 

De villanos y cobardes. 
Salgan aquí esos maestres , 
Los capilludos y frailes , 
Esos que las cruces rojas , 
O blnncas, ó verdes traen. 
Cobrad vuestra Ave María , 
Que no es mucho que la cUve 
Un cristiano en naestras puertas , 
Quando un Moro asi la abata. 
Pusistelsla á la vergikenia 
Cuando queréis que se ensalce , 
Como peso falso en horca ; 
Ved que hazaña tan infame. 
Aqui traigo el pergamino, 
Cristianos viles cobradle , 
Que aquí desde el alba espero 
Hasta los tres de la tarde. 

la vida pagó Tarfe su atreTÍmíento ; y despaes qae hobo muerto á 
de Garcilaso , preséntase este á los reyes, y recibe el parabién de 
ilustres capitanes. 

Gran Capitán. A todos nos da lugar 

En ese pecho esfortado. 
Garcilaso. Vuestro rótulo he cobrado. 

Fuerte Hernando del Pulgar. 
Pulgar. Mejor diréis : yo le honré^ 

Dando nombre y calidad 

A mi empresa; esto es verdad , 

Porque yo le cautivé 

Y vos le dais libertad. 

edcn los reyes mercedes y honras á Gtrdlaso ; y termina así la 

1. 

le lleva por titulo Á'l Triunfo del Ave Marta , y se dice com- 

)or un ingenio de esla corte , es conocidamente posterior á h de 
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Lope de Vega , y Ttdada ea el mitnio molde , siendo may sem^anle 
á elUen plan, en trama , en dioMilace; si bien maestra mayor artificio 
y despierta mas interés. No es esto deeir qoe sea nna obra de gran i 
rito ; poes ademu de estar poco ijastada i las regUs del arte • la afeía 
el desaliño en la Tersiflcadon y la afeetaeion de que á veces adolece el en- 
tilo; recomendándola meramente el presentar á la Tísta de los Española 
los hecbos ilustres de sos pasados, y el lengoage poro y castiio en que 
está escrita. 

Siguiendo la bacila de Lope , el aator de esla comedia sopone que 
Tarfe llega basta la tienda de la reina , y clava en ella an pañal con lu 
rétalo; saliendo en sa seguimiento Hernando del Pnlgar, ipe tocItc m 
poder alcansaiie. 

PúígoT. Vive Dkw, qoe la ventea 

Que Ueraba sil la carrera, 

Llbr6 al Moro de mis manos I 

I Mal baya galen aae dló eipMlas ! 
RHna. Pulfsr¿qué esesoYilibróoe 

•El Moro? 
Pulgar* iPoesnoerafiiena 

Qne se aae escapara uo galgo, 

Qoe Um eonrieodo de apueital 

Vlftt Dios que me ba corrido 

Mas qiM el caballo que lleva t 
Rnina. No cstds corrido, Foroando , 

Que el que boye, es cota deru , 

Que corra mas que el que sigue , 

Poes Juna el miedo que llera. 
Pulgar* Auoqoe le tiré la Umia 

Fue rana sid diligencia. 

Que su ligero caballo 

La burló , volando flecha. 
Canáe. ¿ Conocistelalc T 
Pulgar. Fue Tarfe. 

OoflMfo. El Moroesdemasaoberbla 

Que tiene Granada. 
Pulgar. A fé 

Que si esperan con ella • 

Que yo le quitara al perro 

La gana de que mordiera. 
R9ina. NoUble el arrojo ha sido. 
Pulgar. Pues yo Juro á vuestra altera , 

Sobra la eras de esU espada 

Que si él llegó á vuestra tienda 

Con bárbara atrat Imlento 

A 4ar su Infame prenda , 

Yo con osadía cristiana , 

En vengann de esta ofenn, 

Llegaré á donde Jamas 

El pensamiento pudiera , 

Poniendo el nombre mas alto, • 

Porque á la Morisma sea 

Espanto , torrar y miedo. 

Asombro, pasmo y afrenu. 

• ■ Femando del Palgar qo era bombre qoe dejase de conipllr 
promesas ; entra en efecto en Granada » y antes de clavar el 
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ria en la puerta de la meiquita» dirige esta salotacion á la Reyna 
délo: 

Soberana Virgen pura. 

En Tuestro nombre á lográr 

Viene Hernando del Pulgar 

La mas gloriosa a? entura. 

Tarfe de humana hermosura 

Un lazo y mote fijó 

En mi real, como ae fió, 

Pues en su mezquita indigna 

De la beldad mas divina 

Fyaré otro mote yo. 

Aquel i)lason mas que humano , 

Virgen , con que oa saludó 

Gabriel , quando os anunció 

Madre de Dios soberano. 

Ha de fijar esta mano ; 

Porque en su mezquita impla 

Vea la ciega ironía , 

Siendo otro apropiado infierno , 

Que se exalta el siempre eterno 

Nombre del Ave Maria. 

Este blanco pergamino 

Vuestro blasón puro encierra « 

Reina del cielo y la tierra 

Él os aclama divina. 

¿Mas cómo no me encamino 

A fijarle en ocasión , 

Que es la postrera estación 

Del día , y fue la hora pía , 

En que del Ave Blaria 

Se oyó la salutación 7 

Mas primero que me atreva 

A hazaña tan singular. 

Muy justo será alabar 

La que sola triunfó de Eva. 

Hermosa reina del día , 

Con tal miedo os llego á hablar 

Que no acierto á pronunciar 

Un Dios te salve María, 

No puedo temer desgracia 

Con tu nombre, claro está. 

Que en ti , Virgen , no cabrá, 

Pues eres llena de gracia. 

Del mas soberbio enemigo 

Tü me llegaste á librar; 

Pero i qué no has de alcaniar» 

Cuando 0/ Señor e$ contigo ? 

MU bendiciones adquierea 

De los que mas te queremos, 

Y en aquesto nada haceoM», 

Porque tü bendita eret. 

SI á tu Hijo airado vieres. 

Defiéndenos , clara estrella, 

Sol hermoso , y la mas bella 

üntre iodos las mugeres. 

Para remedio absoluto 

Del árbol envenenado , 
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Brat lilteu que ha crifedor 
Dios, y ^wdito ei0lfhilo» 
Al mundo le diste lus, 
Si , después que Gabriil Tino , 

Y huésped santo y diTiw» 
Fue de tu vUníre Juut* 
Mucho hay que decir da v«« 

Y lo que mas os lerania, 
Es llamaros Virgen SanU 
Maria madre de Diaa. 
De alcanxar vuestros fatom 
Tengo ya feliilndido. 
Que es en tos piadoso oAolo 
Aogar por los peeaéoreM. 
Mas para lograr mi suena # 
Lo que os pido, bella Auraa« 
Es que me asistáis ahora, 

Y en la horade mi \ 



\ 



Entra Palgar á fijar el rótulo; y daspQoa inieata ponar fuego á la do- 
dad (como en efecto lo intentó, ti bien eon «emiitancias distintas de 
las que imaginó el poeta). 



Ya el renombre que eai 
Atc de grada, Sefiora, 
Ya en la mesqulta se ensalsa, 
A cuya estraflesa toda 
Esa morisca canalla 
Admirada parte á verle \ 
Ya he cumplido mi palabn , 
Ahora falta que el valor 
Tome valiente venganxa 
De otra injuria, de otra ofiMisa; 
Pues pasando por la plaza , 
Vi en el alarde por burla , 
Que estos viles perros sacaa 
Por estafermo ( ¡ qué ira ! ) 
Al mayor héroe que Espafia 
Ha coronado de triuníba 
Entre sus grandes monarcas, 
Al católico Fernando ; 

Y siéndolo, fuera infamia 
De mi lealtad, no dejar 
Esta Injuria castigada, 
Poniendo á Granada fueg». 
A apoderar de las liachas 

Me voy, que para la iaaia ' ' 
Previnieron, y aplicada 
Su llama á casas y andamlaa, 
Nueva Troya haré qua aviai " 
Pues ardo yo en noble Ira f 

Y en su confusión , mi espíria 
Hará que el festivo alarde 
Infausto á los Moros salga. 

Después de haber dado cima á un hecbo tan íluiioso, no restaba á Pal» 
gar sino salir sano y salvo de tamaño peligro ; empresa taalo mas difieS 
quanto se baUa alborotado la ciudad (según consta ignalmcnln por isi 
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)ciJinentos históricos, en esta obra citados). No es extraño qne al yoI- 
T Pulgar á los reales, después de haber ejecutado tan singular hazaña , 
ese de la boca de los reyes las palabras mas lisonjeras : 

Jiey. De hecho tin famoeo , 

No tan solo me doy por bien serrido, 

Pero 08 quedo envidioso « 

Femando del Pulgar, de no haber sido 

Quien el blasón heroico de María 

Pusiese en la meiqnlta con íú pia; 

Pues una lex IQado , 

Donde nunca se tI6 de esta Atc pura 

Bl renombre aclamado. 

Fiel anuncio parece que asegura , 

Qne presto en la metqnlta consagrada 

Se ha de ver á Maria colocada. 

Yolofiodcldclo, 

Pues sabe que ambición de la victoria 

No es el triunfo á que anhelo , 

Has aspiro de Dios solo á la gloria, 

A que su fú se exalte 8ot>erana , 

A pesar de la secta mahometana. 
Pulgar. Granada será vuestra , 

Y el mundo t pues al el mundo deseara 
Conquistar vuestra diestra , 

A vuestro Invicto esfuerxo se postrara. 
Bey, Con soldados , Pulgar, eooo vos, creo 

Que el mundo conquistara por trofeo. 
Reincu La Morisma admirada 

De veros en Granada quedarla. 

Ver su plaza abrasada , 

Y exaltada la luz que lux da al dia. 
Pulgar, De mirar muertos no «Imlraron omoos, 

A mi denuedo tantos Sarracenos t 

Pero todo fue poco, 

A visu de ver yo que ellos hadan 

De mi rey, si lo toco. 

Desprecio , y su grandeza desludan 

De mi rey, señor : de haber d^ado 

Moro vivo, aun estoy avergonzado. 
Rey. Ya quedo satisfecho 

Dd desprecio que blcieroQ de mi y cuaml» 

Le vengó vuestro hecho. 

Mercedes me pedid : pedid, Fernando. 
P tugar. Vuestra grandeza con mi esfuerzo mido. 

Los molinos de Fes por merced pido. 
Rey. ¡Honrada hizarrial 

¿ Los molinos de FecT (Cámo hi de darlos 

SI Fez , Pulgar, no es miat 
Pulgar. ¿ Pues liabr.l mas , se&or, que conqutetarlos? 

Pues teniendo vos vida y yo esta es|NKk « 

El Moro se ha de ver señor da nada?* 
Rey. Merced de ellos os bago 

Por juro de heredad en v«estn casa. 
Pulgar. Seré de Fez estrago » 

Y en tanto que á ganados mi ardor pasa t 
Por si en arrendamiaiilo OMlts ponoa « 
He de hacer que en mi casa se pregoneu. 
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Rrimu SobiMBlMiaoreonpltet 

StfkMTi 6QB n fÉtvy Mivril* 

M8^ Rtagno iHteA ^M Ifldio 

8a gillwdo dMp^o 7 niMtIa; 
Y IcqoemasáBimesatlsbeet 
Qne lo que diee Igiatai á lo qne baee* 



No 86 moieioiui eo áu oomadit DiDgano de hM otros hod 
gtr, que multan tteiligiiadof {kmt It Uitoria; pero eo can 
mérito de uno, que tal vei cdecatóaqnel candHlo, pero qne | 
tar oon pmebaí soOcientei, no me he determiDado á están 
bosqofjo de sa nda. Bsel ceso qne csando los reyes catóKoo 
sos estancias en la Vega, no l^os del parage donde despoes 
dudad de Santa Fé^ coidaroBf eeno ert natural, de despea 
la redonda, desembamindida de enemiyis y quitándoles < 
torres y fortalesu. « VI rey(diee el cura de los Pilados) se 
Yega de Granada, é dé twsítii tomaran la torre ds Gandi 
tomaron treímta Moro$^ é asoitó sa real en el Goslo» don< 
dudad de Santa Fé, etc. » (II. S. dd cura Bemaldes, cap. 
extraiio que para la toma de aquella torre comisionase el rey 
dd Pulgar, que tan buena cuenta habia.dado de su persona 
del Salar y en otras ocasiones semientes : lo derto es que • 
mencionada comedia le atiÜNiye aquel hecho, presentánd 
suerte: 

ñfkuu i Qué ajsjiu.ruawrt Wa iiils 

JPMigar. Ahora 

Al rsilf séSorat ha lleaadaf 

PoM con ^idm dai rsy lanna 

Dsqottarie na erad padiastfo 

Bola tone de Geoda 

A «Muro taveudMe eaapo. 
IMma. ¿HdMisloaaadolatorrst 
Pulgar. xDndalseaoTAtresiBdlQs 

Que di d flNrte, ao d^é 

Moro que Amss á contarlo 

A GraBaosi ims fdTiendo 

A ese poMdar rntaoso 

Lo qoedd caaqM be sabido 

Es, qoelMet 




Al p«ide conde de Cabra , 
A Mertla Bshonpies^ y á Heroando 
Del Palfv; ao wm halló alU, 
Y eoeontraodo á Garcflamt 



k d Mero en ha tns, UMi 
De lo que Yloo bañando I 



Gen Hu de etres dea ) 
Qoe de ayuda traía d peno , 



De 

Bo Graaada tan de paw, 

Qasdna 

MeshaMmieMsada, 
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Pan tomar la dudad , 

De ataques, minas ni asaltos : 

Y airados de que las puertas 
No les hubiesen franqueado. 
Por encima de los muros 
Las lansas les arrojaron , 
Siendo flechas despedidas 
De los arcos de sus brazos : 
Esto es lo que sé; mas ya ellos 
Desmontan de sus caballos , 

Y 06 k) contarán mejor, 

Pues yo de no haberme hallado 

En httafia tan fiunosa, 

Estoy que me lloTa el diablo» 
ñeima. No fue menor triunfo d vuestro. 
(Aparit,) De aqueste desembarazo. 

De Pulgar, gusto infinito. 



MiídD e$ el deaenlace de la mencionada comedia , mny semejante en 
«le ponto á la de Lope; concluyendo con que Garcilaso corte la cabeza 
illloro Tarfe y la presente ensangrentada á los pies de los reyes católí- 
CN, dando ocasión al gracioso para hacer ademanes de burla, que pro- 
— 1 la risa y algaura de los muchachos y la plebe. 



NUMERO 2I<». 

Rmma de un oficio de regidor dé Loja hecha por ffenuindo del Pul- 
gar á favor de Pero López de la Puebla. 

Muy poderosos señores : Hernán Pérez de Pulgar, yecino ¿ regidor de 
b cibdad de Loxa , besa las reales manos de vuestra If agostad, y dice : 
<|oe por quel está ocupado en otras cosas que cumplen al servido de 
nestra Magestad, y no puede usar ni exerccr el dicho su oflcio de regi- 
<Ior; por tanto que lo renunciaba é por el presente le renunció en el licen. 
ciado Pero López de Puebla, vecino de la cibdad de Granada, que es 
persona en quien concurren las qualidades que de derecho se requieren 
|ttn Qsar y exercer el dicho oficio de regidor de la dicha cibdad de Loxa : 
soplica á vuestra Magestad le mande pasar esta renimciacion é hacer 
nerced del dicho oficio de regidor de la dicha cibdad de JA)xa al dicho 
licenciado Puebla; ¿ si vuestra Magestad no fuere servido de pasar esta 
<&;ha renunciación ni hazer merced del dicho oficio de regidor de la dicha 
dbdad de Loxa al dicho licenciado Puebla , retengo en mi el dicho oficio 
^ regidor para lo usar é exercer, como lo he usado hasta agora, de lo 
<N otorgué la presente renunciación ante el escribano público ¿ testi- 
g<M de yuso escrito é la firmé de mi nombre ques fecha é por mi otor- 
gada en el lugar del Salar, término é jurísdícion de la dicha cibdad de 
Uu, estando en las casas de mi morada á diez é seis dias de octubre 
ano del nacimiento de nuestro Redentor Jesu Cbristo de mili é quinien- 
tos é veynte é quatro años ; testigos que fueron á lo que dicho es é vieron 
irmar su nombre al dicho Hernando de Pulgar, Gaübríel Cataño é Her- 
nand Pérez de Pulgar , hijo del dicho Hernán Pérez de Pulgar. — Fer- 
Bando de Pulgar é yo Pedro de Santistevan, escrivano de su cesárea é 

12 
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cathólicas Magestades ¿ escribano público » uno de los del número é dd 
concejo de la dicha cibdad de Loxa é sa tierra por sos Magestades pre- 
sente fui en uno con los testigos al otorgamiento desta dicha carta, i 
sigund que ante mi pasó la escrevi : en fé de lo qnal fize aqoi este ■ 
signo á tal é en testimonio de Terdad.— Tiene el stg^.— Pedro deSantif- 
tevan , escrivano público y del concejo. — ^Tiene una ünDMi.^Jrehivoü 
Simancas.) 

NUMERO Sr. 

Jtenwncia de un oficio de regidor de Laja hecha par Hemam Pérez éi 
Pulgar á favor de eu hijo don ñodrifo de Sandoval. 

Sacra , cesárea , real Magestad : Hernando del Pulgar , señor del Sal», 
regidor de la cibdad de Loxa , beso las reales manos é pies de Tueftn 
Magestad : é digo que por merced que vuestra Magestad me hizo |i 
tengo é poseo el oGcio del regimiento de la dicha cibdad de Loxa é agoit 
por justas cabsas que á ello me mueven yo renuncio é pongo el didl 
oficio de regidor en manos de vuestra Magestad para que baga merei| 
del á Rodrigo de Sandoval , mi hijo , el qual es persona hábil ¿ sufidedl 
y en quien concurren las qualidades que de derecho se requieren , é ki 
servidor de vuestra Magestad ; é si vuestra Magestad no fuere se^rlü 
de hazer merced del dicho oficio al dicho Rodrigo de Sandoval , mi hijo» 
para que lo tenga é use, yo lo retengo en mi para usar del é seniri 
vuestra Magestad como hasta aqui he hecho después que vuestra Mageüri 
del me hizo merced : é otrosi suplico á vuestra Magestad que por raM 
qnel dicho mi hijo no es de edad complida para que pueda entrar eaci- 
bildo é usar del dicho oficio vuestra Magestad me haga merced que ]i 
en su nombre tenga ¿ posea el dicho oficio del regimiento hasta Iflü 
quel dicho mi hijo sea de edad cumplida para qae pueda usar y exefoi 
el dicho oficio de regidor de la dicha cibdad de Loxa ; en testimonio É 
lo qual otorgué la presente petición de renunciación segund de suio fl 
contiene antel escribano é testigos yuso escritos, é aqui firmé mi doM- 
bre , ques fecha é otorgada en la cibdad de Granada á veinte é siete Sm 
del mes de octubre de mili é quinientos é veinte é seis años , seyendi 
testigos Hernando de Figueroa , escribano público, é Diego de Chulea, 
escribano , é Agostin de Rivera, hermano del Pulgar : va entre rengloMi 
ó diz con : £ yo Hernando de Aguilar, escribano de cámara de sus Magct 
tades é de provincia en esta su corte ¿ chancilleria, á lo que dicho es« 
uno con los dichos testigos presente fuy é por ende fize aqoi este aii 
signo á tal (le tiene] en testimonio de verdad. — Femand de Agoilari Si' 
cribano. Tiene una rúbrica. [Jrchivo de Simancas.) 

NUMERO 95^. 

ñeal facultad del emperador Carlos Fpara que Femando del Puljm 
y su muger doña Elvira de Sandoval pudiesen fundar mofe- 
razgos. 

Don Garlos por la divina clemencia, emperador semper augusto, NT 
de Alemania , doña Juana su madre , y el mismo don Carlos su h¡jo,pir 
la gracia de Dios, reyes de Castilla. Por quanto por parte de vos Fcr- 
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laiido de Pulgar, cayo es el lagar del Salar, regidor de la ciudad de 
4IUI, y doña Bl?ira de Sandoval , vuestra muger , nos ha sido fecha re* 
acioo que Tosotros juntamente é cada uno de vos por si , queriades Tacer 
noó dosmayoradgos, asi del dicho logar del Salar como de todos otros 
líenes muebles y raices y rentas y heredamientos que al presente tenéis 
f poseéis y tufiesedes y poseyeredes de aqui adelante , ó de la parte qile 
áellos quisieredes, en Hernán Pérez del Pulgar , vuestro fijo mayor , ó en 
■tro de los otros vuestros fijos y en sus descendientes ; é nos suplicasteis 
i pedisteis po^ merced vos diésemos licencia é facultad para ello, ó como 
liiniestra merced fuese ^ é nos acatando los grandes fechos é servicios 
■knaladosque vos el dicho Hernando del Pulgar ficistfeis á los cathóllcos 
leyes nuestros padres é abuelos é señores, que hayan santa gloria , é á 
«Meo la conquista del reino de Granada, fasta que la ganaron, asi en 
Im eereos y combates que dieron á las ciudades , villas y fortalezas de él , 
4Mno en las escaramuzas y peleas é reincuentros, donde demás de poner 
Metes veces vuestra persona á riesgo y peligro fecistes mttchos gastos 
. 4l vuestra propia facienda. Por lo qual todo sois digno dé premio é ho- 
■I, porque vuestros servicios fueron tantos y tales y á tal tiempo (échoi 
líelo merecen; y porque de ellos haya siempre memoria , y otros to- 
IHn ^cmplo á bien servir, se dirán aqui : 



SenieioB de Hernando del Pulgar • 

Qm teniendo el rey cathólico cercada la ciudad de Loxa , vos fuisteis 
da algunos asi vuestros como amigos cercar el castillo del Salar, y del á 
eleatrar vos hirieron y alli estuvisteis con mucho peligro » fasta que los 
Msroi que estaban en él se dieron ; é quedando vos por alcayde íhistes alli 
ia los Moros guerreado y corrido. — Otrosi teniendo el rey cathólico 
focada la ciudad de Yelez Málaga , vino á la socorrer con muchos ca- 
Mbros moros é peones el rey de Granada , é puesto en la sierra é cerros 
io Yenturis » ques encima de dicha ciudad , vos fuisteis con algunos de á 
cahallo á ver y tentar su real , é disteis aviso al rey cathólico de lo que 
lÜWs, oísteis y sentisteis en el dicho real y la disposición que habia en 
Mfé Informado de vos, mandó salir del real muchos grandes con sus 
|Ms, capitanes é caballeros é peones , los qoales desbarataron é ven- 
ciera al rey de Granada con todos sus Moros , é yendo vos en la delan- 
tvadeste vencimiento fasta que os mataron el caballo. — Otrosi yendo 
vos con machos caballeros é peones del real qae el dicho rey cathólico 
Wa sobre la ciudad de Baza á correr el Zenete de Guadix , el rey de 
día salió con muchos alcaides caballeros , é cabeceras , é peones , los 
Vales con los del dicho Zenete llegaron á dar é ferir en los christianos quo 
ího huyendo , por ser muchos mas los Moros , é á esta causa el alférez 
coD la bandera no quiso volver i los Moros » y alli vos tomasteis una toca 
7 is pusisteis en una lanza por bandera do se recogieron á ella muchos 
ciballeroe , é volvisteis á los Moros é peleasteis con ellos fasta los vencer 
<)ono fue vencida esta batalla , do fueron presos é muertos muchos ca- 
talleros é otra gente. £ otro día venido al dicho real el rey cathólico , in- 
tanado de como habia pasado, vos armó caballero , é dio por armas la 
dicha toca con la lanza en que la pusisteis con un león que la tiene en la 
MUBO , con once castillos por orlas , los alcaides de los quales fueron alli 
presos é mortos. — Otrosi teniendo el rey de Granada cercada la villa y 
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fortaleza de Salobreña , tos con sesenta hombres entrasteis á la socorra 
la qual entrada fae causa que el rey de Granada no la ganase ; é tenieiá 
el rey certeza que no había agua dentro , que era la cansa por donde li 
esperaba tomar, á los que tos fueron á requerir con partido os diesede 
pues agua no teniades , tos les disteis un cántaro della quedando fa 
con bien poca; y amenazándoos con combate, les disteis porqne os k 
diesen una taza de plata. E dado el dicho combate murieron bhmImi 
Moros é pocos christianos , é ?isto el rey como teniades agua é peHI 
mucha gente en el combate , alzó el cerco , é asi aliado voi saKrtdí 
con algunos , é disteis en los Moros que en calió de su real quedaban. - 
£ olrosi estando en la ciudad de Alhama en la plaia della ficisteis folsÉ 
venir á esta ciudad de Granada y tomar posesión para iglesia de k 
mezquita mayor de ella , é vinisteis con quince de caballo é con los sá 
dellos TOS apeasteis en la puerta é Bibarrambla y la ponte que está al 
cerca junto por dó sale el rio de Darro de la ciudad , é por el dicho n 
entrasteis en la ciudad y llegasteis á la puerta de la dicha mezquita fi 
agora llaman Santa María de la O , donde pusisteis una hacha de en 
encendida en señal de la dicha posesión , la qual con otras mncki 
hazañas que ficisteis se cuentan y afirman por cartas é príTÍlegioi de li 
dichos reyes cathólicos que santa gloria hayan. — Otrosi parece poras 
sentencia é carta executoria escrita en pergamino é sellada con noesln 
sello de plomo , que en favor de vuestra caballería fine dada en la nuesln 
audiencia é chancilleria que reside en esta ciudad de Granada , defi 
ante nos ficisteis presentación , en la qual parece que de mas de todo I 
susodicho por vuestra persona sola prendisteis y matasteis en la dicli 
guerra mas de diez Moros. Tovimoslo por bien; é por la presente i 
nuestro propio motu , é cierta ciencia é poderlo real absoluto de qoea 
esta parte queremos usar é usamos como reyes é señores naturales ■ 
reconocientes superior en lo temporal ; damos licencia é facultad á m 
dicho Fernando del Pulgar é doña Elvira de Sandoval vuestra mifa 
para que vos otros juntamente é cada uno de por si podáis hacer é iaíf' 
tuir el dicho uno ó dos mayoradgos del dicho lugar del Salar, é de todi 
1 os dichos vuestros bienes muebles é raices é rentase heredamientos q« 
al presente tenéis é tuvieredes de aqui adelante , ó de la parte que deUii 
quisieredes é por bien tuvieredes , en vuestras vidas ó al tíempo ii 
vuestros fallecimientos , por testamentos ó postrimeras voluntades , é 
por via de donación entre vivos , ó por causa de muerte , ó por oln 
manda é institución que vosotros quisieredes ; ¿ dejar é traspasar ki 
dichos vuestros bienes por via de titulo de mayoradgo en el dicho Fer- 
nando Pérez del Pulgar, vuestro hijo mayor, ó en qualquier de los otra 
vuestros hijos que ahora tenéis ó tuvieredes de aqui adelante que quisie- 
redes é por bien tuvieredes , y en sus descendientes é subcesores , seg« 
é como por las disposiciones de vuestros testamentos é mandas ordcB^ 
redes , con los vínculos y firmezas , reglas , modos , sobstitnciones , ref- 
tituciones, estatutos , vedamientos, sumisiones , y otras coaas que voso- 
tros pusieredes é quisieredes poner en el dicho uno ó dos mayoradgos, 
según por vosotros fuere mandado , ordenado y establecido de qualqoicr 
manera, é vigor y efecto y misterio que sea ó ser pueda , para que di 
aqui adelante el dicho lugar ¿ todos los dichos vuestros bienes é rentas 
é heredamientos , de que asi ficieredes el dicho uno ó dos mayoradgos, 
sean habidos por bienes de mayoradgo inalienable é indivisible. E pan 
que por causa alguna necesaria , involuntaria , lucrativa ni onerosa , oí 
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ptt , ni dote , nin por otra cansa alguna qne sea ó ser pueda , no se pue- 
da Tender» ni dar, ni donar, ni trocar, nin cambiar ni enagenar por el 
dicho vuestro fijo ó fijos legítimos , nin por sus descendientes y subce- 
iores en quien ansi ficieredes el dicho uno ó dos mayoradgos por virtud 
de esta nuestra carta , nin por otra persona nin personas que subcedieren 
co el dicho uno ó dos mayoradgos agora nin de aqni adelante en tiempo 
alguno para siempre jamas , por manera que el dicho vuestro fijo ó fljjos 
é sos descendientes , en quien constituyeredes el dicho uno ó dos mayo- 
ladgos , y suscesores los hayan é tengan por bienes de mayoradgo , 
inalienables é indivisibles , sugetos á restitución según é de la manera 
que por vosotros fbere mandado , ordenado , instituido é dejado en el 
dicho uno , ó dos mayoradgos » con las mismas clausulas , firmezas , su* 
■Bsiones , condiciones que en el dicho mayoradgo ó mayoradgos por 
vosotros fecho fuere contenido ¿ vosotros quisieredes poner é pusieredes 
i los dichos bienes al tiempo que por virtud de esta nuestra carta los 
■eCieredes é vincularedes é ficieredes el dicho uno ó dos mayoradgos , 
é después en qualquier tiempo que quisieredes ¿ por bien tuvieredes. E 
pira que vos el dicho Fernando del Pulgar é doña Elvira.de Sandoval 
Twstra mnger, como dicho es, en vuestras vidas ó al tiempo de vuestra 
§ñ é muerte , cada é quando y en qualquier tiempo que quisieredes é por 
bien layieredes , podáis quitar é acrecentar, corregir, revocar é enmendar 
d dicho uno ó dos mayoradgos , é los vincular, é condiciones con que los 
ftderodes en todo ó en parte^dello , é desfacer el dicho mayoradgo ó 
myoradgos , y los tomar á facer é instituir de nuevo una é muchas 
veces, é cada cosa é parte dello á vuestras libres voluntades", ca nos de 
■nestm cierta ciencia ¿poderío real absoluto , deque en estapartequeremos 
■sar é osamos, como dicho es , lo aprobamos é damos por firme recto y 
|iato, estable y valedero, para agora y para siempre jamas , é inter- 
ponemos á ello y á cada cosa é parte dello , nuestra autorídad real , y 
solemoe decreto para que vala é sea firme para siempre jamas , que des- 
de agora habernos por puestos , insertos é encorporados en esta nuestra 
caria éí dicho uno ó dos mayoradgos qne ansi ficieredes é ordenaredes, 
é instítoyeredes , como si de palabra á palabra aqui fuesen insertos é in- 
CMporados , é lo confirmamos é aprobamos é ratificamos , é habemos por 
Hnñe é valedero agora é para siempre jamas , según é como , é con las 
eondidones, vínculos , é firmezas , clausulas é posturas é derogaciones 
é sumisiones , premias é restituciones en el dicho mayoradgo ó mayorad- 
gos que por vosotros fuere fecho y ordenado , declarado y otorgado , , 
llMren y serán puestas y contenidas. £ os suplimos todos é qualesquier 
defectos é obstáculos é impedimentos y otras qualesquier cosas , ansi de 
fecho como de derecho, de sustancia como de solemnidad ; é para vali- 
dación é corroboración de esta nuestra carta , é de lo que por virtud della 
fideredes é otorgaredes , é de cada cosa é parte dello fuere fecho é se 
requiera y es necesarío é cumplidero , é provechoso de se cumplir, con 
tanto qne seáis obligados de dexar á los otros vuestros fijos y fijas legi- 
tínos alimentos aunque no sean en tanta cantidad quanto les podría per- 
tenecer de su legitima , etc. — Otrosi es nuestra merced qoe en caso 
<pie el dicho vuestro hijo ó fijos é sus descendientes, en quien asi ficie- 
redes é constituyeredes el dicho uno ó dos mayoradgos , otras qualesquier 
personas qne subcedieren en ellos, cometiereii qualquier ó qualesquier 
crímenes , ó delitos porque deban perder sus bienes , ó qualquier parte 
<^Uos , quier por sentencia ó disposición de derecho ó por otra qualquier 
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causa , que los dichos bienes de que ansi ficieredes en dicho noo ó dos 
mayoradgos conforme á lo susodicho , no puedan ser perdidoi nin se 
pierdan , antes que en tal caso vengan por ese mismo fecho los dichos 
bienes del dicho uno ó dos mayoradgos á aquel y á quien por tuestra 
disposición venian é pertenescian si el dicho delincuente muriera si« 
cometer el dicho delito , la hora antes que lo cometiera , escepto si la tal 
persona ó personas cometieren delito de herejía ó crimen de laesse m*- 
jestatis ó perdulionis , ó el pecado abominable contra natura , que en 
qualquier de los dichos casos , queremos y mandamos que los haya per- 
dido y pierda bien ansi como 91 no fuesen bienes de mayoradgo. B otroii 
con tanto que los dichos bienes que ficieredes el dicho uno ó dos mayo- 
radgos sean vuestros propios , que nuestra intención y voluntad do es de 
perjudicar á nos ni á nuestra corona real , ni á otro tercero alguno : lo 
qual todo queremos y mandamos y es nuestra merced y voluntad que ao- 
si se faga y cumpla , no embargante las leyes que dicen que el que tuvieie 
Ojos ó fijas legítimos solamente pueda mandar por su anima el quinto de 
sus bienes , y mejorar á uno de ^us fijos y nietos en el tercio de sv 
bienes, é las otras leyes que dicen quel el padre ni la madre no pnedei 
privará sus tíjos de la legitima parte que les pertenece de sus bienes, ai 
les poner condición ni gravamen alguna , salvo si los deseredaren por lis 
causas en derecho premisas. E ansimismo sin embargo de otras quaks- 
quier leyes , fueros y derechos , pragmáticas sanciones de los nuestroi 
reinos y señoríos , generales y especiales fechas en cortes y fuera dellas, 
que en contrario de lo susodicho sean ó ser puedan , aunque de elUí 
y de cada una dellas debiera ser fecha espresa y especial mención. Ci 
nos por la presente del dicho nuestro propio motu y cierta ciencia j 
poderío real absoluto , habiendo aqui por insertas y incorporadas bi 
dichas leyes y cada una dellas, dispensamos con ellas y cada una dellu 
y las abrogamos y derogamos , casamos y anulamos y damos por ningu- 
nas y de ningún valor y efecto en quanto á esto toca y atañe y ataótf 
pueda en qualquier manera , quedando en su fuerxa é vigor para ea 
lo demás adelante , con tanto que como dicho es , seáis obligados de 
dexar á los otros dichos vuestros fijos é fijas legítimos alimentos auoqie 
no sea en tanta quantídad quanto les podría venir de su legitima. £ por esta j 
nuestra carta encargamos al iíustrisimo infante don Fernando nuestro nif ^ 
caro y muy amado fijo y hermano; é mandamos á los infantes, pcrli^ 
dos, duques, marqueses , condes, ricos omes, maestres de las ordenes, 
priores, comendadores é subcomendadores, alcaydes de los castillos yo* 
sas fuertes é llanas , é á los del nuestro consejo , presidentes y oidorode 
las nuestras audiencias , é alcaldes , alguaciles de la nuestra casa y corte 
é chancillerías, é á todos los corregidores, assisten tes, gobernadores, 
alcaldes, alguaciles, merinos , prebostes y otros jueces é justicias qoaks- 
quícr de todas las ciudades, villas c lugares de los nuestros reinóse se- 
ñoríos , asi á los que agora son como á los que serán de aqui adelante , 
que guarden é cumplan, é fagan guardar é cumplir á vos el dicho Fer- 
nando del Pulgar é doña Elvira de Sandoval, vuestra muger, é al dicks 
vuestro hijo ó fijos é sus descendientes en quien ansi ficieredes éinsti- 
teyeredes el dicho uno ó dos mayoradgos, esta merced y licencia é facal- 
tad , poder ¿ autoridad que nos vos damos para facer el dicho uno ó dos 
mayoradgos, é lodo lo que por virtud della ficieredes é instituyeredesé 
ordenaredes en todo é por todo , según que en esta nuestra carta se coo- 
tiene é será contenido, é que en ello ni en parte dello embargo nin a»- 
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trarío algono vos non pongan nín consientan poner, é si necesario fuese , 
é TOS el dicho Fernando de Pulgar é doña £ Ivirá de Sandova] , vuestra 
muger, el dicho vuestro fijo ó fijos é sus descendientes, en quien ansí ficie- 
redes é instituyeredes el dicho uno ó dos mayoradgos quisieredcs ó qoi- 
siereo nnestra carta de privilegio é confirmación de esta nuestra carta é 
licencia é autoridad , é del mayoradgo , ó maypradgos que por virtud 
della ficieredes é instituyeredes , mandamos al nuestro canciller é nota- 
ríos mayores de los privilegios ¿ confirmaciones, é á los otros oficiales que 
están á la tabla de los nuestros sellos que vos la den y libren, é pasen é 
Kllen la mas fuerte , firme , é bastante que les. pidieredes , é menester 
ovieredei ; mandamos que tome la razón de esta nuestra carta Francisco 
de los Cobos, nuestro secretario. E los unos nin los otros non fagades nía 
C^ao ende al por alguna manera , so pena de la nuestra merced , é de 
dies mil manvedis para la nuestra cámara á cado uno de los que lo con- 
fe trtrío ficieren. Dada en Granada á veinte y nueve días del mes de se- 
to líembre año del nacimiento de nuestro Salvador Jesuchristo de mil ¿ qui- 
r BÍentoa é veinte y seis años. — Yo el Rey. — Yo Francisco de los Cotos » 
=r Mcretario de sus cesarías cathólicas magesiades la fice escribir por su man- 
a dado. Registrada : el bachiller Villota Horvina. Por canciller, maestrom 
«' cuciliarum , Licenciatus don Garcia. Doctor Carvajal. — Asentada : 
■r FranciBco de los Cobos. (Archivo de Simancas,) 
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^ Rkl eédmla enp^eá Hemaiñ Pérez del Pulgar se le hace merced de la 
^ torre del Salar. 



El Rey. 



^ Pbr qiianto tob , Femando del Pulgar, contino de mi casa , tovistes el 

^ castillo del Salar desde el año de ochenta y seis que se ganó de los Mo- 

^ n», fasta el año de noventa y ocho que se derribó, á vueltas de otras for- 

^ taleías que por mí mandado fueron derribadas en este reino d^ Granada, 

cael qual dicho castillo quedó una torre desmochada horadada, y en ella 

quedaron unas bóvedas, y alrededor un cortijo derribado, de lo qual todo 

me soplicastes vos ficiese merced. Y acatando los servicios que en el 

sostener del dicho castillo me hicistcs durante la guerra de Granada , y 

considerando el peligro que en lo sostener vuestra persona muchas veces 

pofistcs, tóvelo por bien , é por la presente vos fago merced de la dicha 

torre y cortijo para que sea vueslro y de vuestros herederos , ó de quien 

toa qaisieredes para agora é para siempre jamas. Fecha en la ciudad de 

Granada á once días del mes de marzo año del nascimiento de nuestro 

Sefior Jesuchristo de mil y qninientos años.— Yo el Rey.— Por mandado 

del rey. Femando de Zafra. [Archivo del Salar, legajo 13, nüm. 1*.) 
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Carta del rey don Felipe III al embajadúr en Roma para fme «oflia|i 
los derechos del real patronazgo en caso que el dem y eaiñldo 4$ k 
iglesia de Granada acudiesen allí con motivo del pleito «odreoftali 
y sepultura, seguido por don Femando del Pulgar nieto de Femm 
Pérez el de las hazañ(U, 

Don Felipe por la gracia de Dios rey de Castilla, etc. Hay refereadi 
en Ghristo padre cardenal , mi muy caro y amado amigo. Sabed , que i 
instancia del emperador mi señor, qae santa gloria haya, el deán y ca- 
bildo de la iglesia metropolitana de Granada , que es de mi patroniip 
real , señalaron á Fernando Pérez del Pulgar, y á sus sucesores en su casi 
y mayorazgo , sepoltura en aquella iglesia, y dieron licencia para asistí 
en el coro durante los divinos oGcios , como estaban otros caballeros ilil" 
tres , señalándole el asiento y lugar donde babia de estar : lo qual se Vm 
en premio de la memorable hazaña que el dicho Fernán Pérez del Pidp 
hizo , entrando en aquella ciudad quando la tenian ocupada los lforos*| 
tomando la posesión de la mezquita, para quando nuestro señor fuese lür 
vid o que la ganasen los señores reyes don Fernando y doña Ysabel , id| 
predecesores , que iban en su conquista, sirviese de iglesia mayor, qw4 
la misma en que está la dicha iglesia metropolitana : y por haber el ám 
y cabildo, della perturbado á don Fernando del Pulgar, nieto del dial 
Fernán Pérez, en la posesión que tenía del dicho asiento, se trató en rasa 
dello en mi chanciller ia, que reside en la dicha ciudad de Granada, y ptf 
sentencia y executoria fue amparado en la dicha posesión , sobre cojí 
executoria se volvió á tratar pleito en la dicha chancillerfa. Y estando pcf- 
diente en ella , el muy reverendo en Ghristo padre arzobispo de aqüeh 
iglesia , acudió á mi consejo de cámara , y me suplicó mandase á la dick 
chancilleria sobreseyese este negocio, hasta tanto que en el dicho micM* 
sejo se viesen los papeles, y como patrón de aquella iglesia declarase it 
voluntad^ Y para proveer lo que acerca de ello conviene, mandé á la didÉ 
mi chancilleria me informase lo que acerca dello habia. Y habiendrii 
hecho , se 'declaró no haber lugar el traerse el pleito al dicho mi consqs : 
y mandé que al dicho don Fernando se le guardasen sus preminendaí 
acostumbradas, para lo qual se despachó cédula mia , dirigida al pru- 
dente y oidores de la dicha mi chancilleria , los quales me han escrito 
ahora , que en cumplimiento de la dicha mi cédula proveyeron un ailii 
por el qual mandaron se guardase la carta executoria que tiene el dídl 
don Fernando del Pulgar, y que habiéndose notiGcado á los dichos dflÉJ 
y cabildo en veinte y dos de octubre, pasado el dia siguiente hicieron i^ 
tificar al dicho don Fernando del Pulgar un breve y letras del auditor It 
la cámara apostólica^ cuya copia se os inviará con esta , y que por estarfci 
notiGcados dos autos de la dicha audiencia , para que exhibiesen el dicke 
breve , y no usasen de él hasta que fuese visto , y examinado , y si crt 
contra mi jurisdícíon, patrimonio , ó patronazgo , se suplicase del, yqae 
por la inobediencia que le habian tenido los dichos deán, y cabildo , ooa- 
tra viniendo los dichos autos , los condenaron en mil ducados para mi cá- 
mara , y gastos de justicia. Y por ser este negocio tocante á mi patro- 
nazgo , y en perjuicio de la jurisdicción que tengo en las cosas del, «i 
ruego , y encargo muy afectuosamente estéis á la mira, y procure» ea- 
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tender si por parte de la dicha iglesia se acade ahí á pedir algana cosa en 
razón dello, j salgáis á la defensa en favor del derecho del dicho mi pa- 
tronazgo , sin dar lugar á que se despache cosa alguna contra él. Y de lo 
qoe en esto se ofreciere , y fbereis haciendo roe daréis aviso á manos de 
Joije de Tobar mi secretario , qne en ello recibiré de vos agradable pla- 
cer, y servido , y sea , mny reverendo cardenal , mi may amado amigo , 
nuestro Señor en vuestra continua guarda, y protección. De Madrid veinte 
y uno de noviembre de mil y seiscientos y diez y seis. Yo el Rey. Por 
mandado del rey nuestro señor. Jorje Tobar. 



ÜVUMERO Mo. 

« Por otra cédula de la dicha señora reina doña Ysabel, dirigida á 
Diego Fomandez de Ulloa veintiquatro de Jaén , se le manda al dicho 
veintiquatro que por quanto ella había fecho merced al dicho Femando 
del Pulgar de tres caballerías de tierra en el Salar y lo que su alteza y el 
rey so señor mandaron en un capitulo de las ordenanzas, dixo que vea y 
cumpla lo que en el dicho capitulo y merced se contiene , é qoe se le den 
casaa é hacienda como alcaide , por haber servido á su alteza en el cerco 
de Bma, por quanto merece se le haga por esto esta y otras mercedes. Su 
data de esta cédula referida en Jaén á 3 de setiembre de 1489. » (Armu» 
casas 7 solares de don Lázaro del Valle y la Puerta, folio 907 vuelto, lia- 
i de la real biblioteca.) 
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ümI €éimla áe ¡a r#tna daña Isabel prometiendo á Femando del Psi/- 
§ar hacerle wwreed del primer o/ieio de regidor, jurado, eecribai^ 
doímcMMde Alcalá la Real. 

La Reyna. 

Por la presente seguro é prometo á vos , Femando del Pulgar, mi 
criado, por mi palabra y fé real, de vos facer merced del primer oficio 
de regidor, ó jurado, ó escribanía del concejo de la ciudad de Alcalá la 
IKeal, que en qualquiera manera vacare , para en alguna enmienda de los 
lerricios que me habéis fecho é fagáis. Fecha en veinte y dos dias de 
abril de mil quatrocientos ochenta y seis años. — Yo la Reyna. — Por 
Bandado de la reyna. Francisco de Madrid. 
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^IHMUes eoneemmtei á Hernán Pérez del Pulgar y segundo señor del 

Salar. 



^e Hernán Pereí del Pulgar, segundo señor del Salar, fue hijo menor del 
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famoso Pulgar, el de las haxañatt y 4e doña Elvira de Sandoval jHea- 
doza , su muger ^ 

No se sabe con certeza ni el pueblo ni el año de su nacimiento, peit 
por varios indicios puede congeturarse que nació en la ciudad deSevüU, 
en ios primeros años del siglo décimo-sexto. 

No es por lo tanto posible, como se ba dicho por alguno, i|Qe coa- 
curriese á las expediciones de los Españoles en África ,. Terífio* 
das por aquella época , ni tampoco aparece bastantemente comprobad! 
que en el año de 1536 se hallase sobre Marsella, asistiendo al «npe- 
rador; y que en un reencuentro junto á Aix recibiese Pulgar dN 
heridas •. 

Lo que si resulta ser cierto, y probado con documentos auténticos, es 
que tuvo una gran parte en la expedición dirigida contra el reino de T^ 
mecen , mandada por el conde de Alcaudete. En el archivo de la casa dd 
Salar se hallan el original y la copia, ambos de letra antigua , de la íoím^ 
macion que hizo á su vuelta Pulgar en el año de 1565 ante el corregid* 
de la ciudad de Loja , de como habia pasado al reino de Tremecen end 
año de 1543, con una compañía á su costa de 350 hombres, catiallos f 
criados ; y como en dicha ciudad pidió que se le diese posesión de ú 
molinos , de que se habia hecho merced á su padre por los reyes catótieHí 
en compensación de sus señalados servicios. La petición becha al corit- 
gidor de Loja por Hernán Pérez del Pulgar, es la que resulta copiada á 
núm. 19. (Sigue después el auto del corregidor y la información de titfi- 
gos , que se hablan hallado en Tremecen cuando la toma de U ciudad, j 
de los cuales muchos afirman de vista lo que en la justificación se les ■■* 
daba.) 

En el impreso ya citado, legajo 2<^, núm. 20, se inserta la 
nada información , por la cual consta : « Que dicho Fernán Peres ; 
paño al conde de Alcaudete con 300 hombres que levantó, toda j^ 
muy escogida , la cual llevó á su costa hasta Cartagena , donde se 
barcaron , y en todo el camino fue gastando con la dicha su gente i 
cantidad de dinero , porque no hubo pagas ni socorros, haciendo muchs 
gasto y costa de armas y otros muchos pertrechos para la dicha jomada. 
Y que á la salida de la ciudad de Tremecen, á la vuelta de Oran, había 
salido en un caballo á una escaramuza con los Moros , con los cuales 
peleó muy bien, entrándose en medio de ellos, de cuya refriega haiÑa 
sacado el caballo atravesado por las caderas con dos lanzas , que asi k> 
habian visto los testigos por hallarse presentes, y que á no beber peleado 
con tanto esfuerzo le hubieran muerto los Moros, p Contestan la pelidos 
hecha por Pulgar al conde de Alcaudete , para que le diese posesión de 
los molinos ; y añaden que viniendo la vuelta de Oran , habia enfermado 
de enfermedad que le duró muchos días, de que estuvo á peligro de 
muerte , gastando muchas cantidades de maravedís. 
• También se hace mérito en dicho impreso de un testimonio dado por 

1 H. S. Armas, casas y solares; colección de documentos por los reyes de a^ 
mas , tom. 20, en folio. 

Historia de la casa de Lara, tomo 2*, pág. 766. 

Cláusula del mayoraxgo fundado por Pulgar, el de las bazafias , en d afio de 15H 

Testamento del mismo Pulgar. 

* Relación impresa de los servicios del maestre de campo de bifantería cspi- 
fióla, marques del Salar, leg^o 2*', núm. 20. (Archivo del Salar.) 
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Giipar de SantitteTaii , eieríbuio de Loja, á 18 de junio de 1563 , por el 
cual certifica qoe habiéndose presentado nna carta de S. 11. en el ca- 
bildo de dicha ciadad en Stl de enero de 1556, sobre la loma de Bagia , 
y de la gran pérdida que socedlo en tomarse ; y de los machos cristianos 
qiiecaiiti?aron, y artillería y moneda qae tomaron, qne llevaban ala 
GoUUif y como para la reparación de ella y toma de Argel tenia necesi- 
dad de socorro y ayuda, lo que cada vecino quisiese dar, requerido Fer- 
lindo Pereí , respondió lo siguiente : « Fernán Pérez del Pulgar , regi- 
dor, dijo : que él es pobre, é no tiene con que servir á S. M. como es 
Botorio ; que con su persona , y de dos hijos servirá á S. M. en esta 
jomada , cada y cuando que particularmente S. M. se lo enviare mandar; 
y lo hará como su padre y sus antepasados lo hicieron : y lo firmó de su 
■ombre : Fernán Pereí del Pulgar. » 

Asi mismo se certifica que por la información referida consta : que el 
ékko Fernán Pérez, habiendo tenido orden de S. M. para cumplir la 
pnnesa antecedente, partió de Loja con don Fernando del Pulgar su hijo 
Myor , ambos por capitanes de infantería con 600 hombres , que á su 
iNta levaniaron; llevando asimismo á don Pedro del Pulgar , su hijo se- 
|Mdo , por so alférez á la conquista de los reinos de Tremecen y Túnez, 
k que fue por capitán general el conde de Alcaudete ; y que en las refrie- 
gM qne hubo cautivaron á los dichos Fernán Pérez y don Fernando , su 
kqo, después que salieron heridos de ellas, y que se escapó el dicho don 
Mre del Pulgar, que trajo noticias de elloá Loja, donde se buscaron 
•edios para su rescate. 

Consta igualmente de dicho impreso la facultad real de Felipe II, dada 
ea Valladolid á 11 de junio de 1559, y refrendada de Juan Vázquez de 
VoÜBa su secretario, por la cual da licencia á Fernán Peres y i su hijo 
■ayor don Fernando , para imponer sobre los bienes de su mayorazgo 
cow) abierto de 1600 ducados de principal , para rescatar sus personas 
fM estaban cautivas en África. 

Al tiempo de la información se pagaba por los poseedores del mayo- 
mgo parte del censo referido , tomado al convento de Santa Gara de 
dkia ciudad. 

Después de tantos riesgos y padecimientos , como sufrió Hernán 
hng del Pulgar en la mencionada expedición de Tremecen , concurrió 
tobien con su persona, en calidad de capitán, á la cruelisíma guerra 
cwendida en el reino de Granada por la rebelión de los Moriscos ; en 
caya ocasión mostró su grande esfuerzo , grangeando mucha prez y 
lenombre. 

losertamof como concernientes á este propósito Tarias cartas que es- 
cribieron ¿ Pulgar el príncipe don Juan de Austria , y el mismo rey 
Felipe U. 



Carta e$criia por don Juan de Austria á Hemw Para del Putgar , 
segundo señor del Salar, 

Magnifico Señor. 

Porque entiendo que tenéis muy poca gente en vuestra compañía » y 
que no conviene que sea asi , os encargo mucho que con la mayor bre- 
vedad que sea posible procuréis de rehacerla hasta el niunero de doscien- 
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tos y cincuenta hombres, que para ello se envía el pagador y el dmen 
necesario ; avisarmeeis del número qoe tendréis y como se habrá cobi- 
plido, teniendo macho cuidado de hacer todo lo que os toca en lagov- 
dia de esa tierra, como de vuestra persona lo confio, la qual govde 
nuestro señor.— De Granada á 22 de octubre de 1569. A lo que ordcm- 
redes. — Don Juan.— Al magnifico señor el capitán Fernán Pereí M 
Pulgar.— En la Calahorra. (Archivo del Salar.) 

Ifagnifíco Señor. 

El duque de Arcos me escribió lo mismo que vos en Toestra carta de 
quince del presente , y tengo por bien que vais á serrir cerca de lo per- 
sona ; y asi os partiréis luego , y estaréis á la orden que el duque oi 
diere , hasta tanto que otra cosa se provea , y avisarme eis del día qae 
parlis, y llegáis á Ronda, y la gente que tuviere vuestra compañía, coa 
lo demás que se ofreciere. Nuestro Señor guarde vuestra magnifica per- 
sona • etc. De Guadix, á veinte y uno de setiembre de mil y quinientos y 
setenta. Don Juan. Al muy magnifico señor el capitán Fernán Perex dd 
Pulgar. {Archivo del Salar.) 



Carta de Felipe II á Hernán Pérez del Pulgar, segundo señor iel 

Salar. 

El Rey. 

Capitán Fernán Pereí del Pulgar : por cartas del ilustrisimo señor doo 
Juan de Austria, mi muy caro y muy amado hermano , tenemos aviso que 
os ha elejido entre otros capitanes para que hagáis y levantéis nna compa- 
ñía de infantería , para ir á servir en esta guerra contra los Moriscos 
rebelados del reino de Granada. Y porque habernos entendido que en la 
orden que para ello se os dio dice entre otras cosas ; que los soldados qoe 
se vinieron de la dicha guerra sin licencia, que no volvieren á sen ir 
ahora , sean herrados en el rostro , y esta clausula no es nuestra voluntad 
que haya efeto , ni que se publique ni trate de ella , y también que la 
dicha gente se haga con voz de que es para Ytalia, á donde ha de ir en 
caso que no sea menester para lo de Granada , os mandamos qoe no po- 
bliqueis la dicha clausula, que habla sobre el herrar á los qoe no vol- 
vieren á servir de los que se vinieron , porque desto no se ha de tratar 
mas de solamente el perdonárseles el delito á los que volvieren , y losq»^ 
no lo hicieren , serán castigados : haréis la dicha compañía con la dicha 
voz y pablicidad de que es para Ytalia ; la qual procurareis de hacer y 
levantar con la mas brevedad que ser pueda , que su embarcación ha de 
ser en Málaga ó Cartagena y fecha la dicha gente ó la mayor parte , ca- 
minareis con ella , derecho á donde el dicho ilustrisimo don Juan os 
hubiere ordenado ó ordenare ; y procurareis de llevarla en orden y bien 
disciplinada, de manera que en los alojamientos ni en los lugnres por 
donde pasaren no hagan desordenes y excesos, sino que paguen lo que 
tomaren ; pues llevan pagador que los socorra ; porque si algunos oTÍere, 
se os ha de cargar á vos la culpa de ellos ; guardando en todo lo dein;i> 
lo contenido en la instrucción del dicho ilustrisimo don Juan. V conu» 
quiera que á don Juan de Alarcon hemos enviado á mandar por carta de 
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la fecha de esta, os dé la dicha orden, todavía os lo habernos querido 
mandar pafücularmente. De Madrid á 30 de Agosto de 1570 años.— 
Yo el Rey.— Por^mandado de S. M.— Juan Yazciuez. (Archivo del 
Salar.) 

Dicho Hernán Peres del Pulgar fue corregidor de Garmona , segon 
aparece del titulo firmado de la reina doña Juana en Valladolid á pri- 
mero de noñembre de 1550, refrendado de Juan Vázquez de Molina, su 
secretario , de cuyo oficio tomó Pulgar posesión á 20 de diciembre del 
( mismo año; según resultado testimonio dado por Gonzalo de Sanabria y 
\ Sotomayor , escribano de dicha villa , á 2 de julio de 1628 ^ . 

No se sabe á pnnto fijo el año en que falleció Hernán Pérez del Pulgar ; 
pero en el archivo de su casa se halla el testamento que hizo , estando 
^ enfermo , á 19 de jnnio de 1579 , ante Pedro de Avila Sedeño , escribano 
'^ deLoja ; y es probable que muriese por aquella época. 
^ Estuvo Pulgar casado con doña María de Robles , y en ella tuvo varios 
^ * hqo8 ; de los cuales el primogénito heredó su nombre y su esfuerzo '. 

*^ «Archivo del Salar. 

** ' Impreso existente en el archlTO del Salar, legajo 2% núm. 20. 
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DONA ISABEL DE SOLIS, 

REINA OE CHANADA, 
NOVELA HISTO'rIGA. 



DONA ISABEL DE SOLIS. 



PARTE PRIMERA. 



ADVERTENCIA. 

Hallándome en París, hace pocos años, me ocnrríó por primera Tez el 
pensamiento de escribir una novela histórica : no porque tariese macha 
afkioo á esta clase de composiciones , ni menos porque me conceptuase 
coD todas las calidades necesarias para salir con lucimiento de mi em- 
presa; sino mas bien á impulso del mismo sentimiento, noble y gene- 
mo, que me había hecho tantear varias y difíciles sendas en la carrera 
^U literatura. Cabalmente por aquel tiempo había subido al mas alto 
posto eo Europa la fama de Walter Scott : traducíanse sus obras en 
Fnoda, apenas se publicaban en Inglaterra; en tanto que no pocos 
escritores de aquella nación se afanaban por enriquecer á su patria con 
DOTelas originales, tomando el argumento de su historia: el célebre 
^oxoDÍ daba á luz una obra de esta clase , bastante por sí sola para 
mantener en la nueva palestra el antiguo nombre y la gloria de Italia; y 
bsta mas allá de los mares , como si cundiese al campo de la literatura 
^ emalacíon de dos grandes naciones , hermanas poco ha y hoy rivales , 
no faltaba quien desde las riberas del Delaware osase disputar la palma 
^ bardo de Escocia. 

l'oícamente en España ( solía yo decir en mis adentros, con aquel de- 
caimiento y melancolía que solo ezperímentan los que están largos años 
tosentes de su patria) no se notan conatos y esfuerzos para cultivar este 
finio de las letras humanas ; que aun cuando no pueda llamarse peregrino 
7 deiconocído á nuestros padres , ha tomado recientemente una nueva 
forma, acomodada al gusto y afición de este siglo, que hasta en las com- 
posiciones mas leves, destinadas al esparcimiento y recreo, no se da por 
^Usfecho si no halla cierto fondo de realidad. Y no cabe atribuir la esca- 
^ y penuria de tales composiciones á que falten en España clarísimos 
^oíos; que aquel saelo privilegiado lo da tan espontáneamente de si 
<¡omo los frutos de la tierra ; ni hay tal vez nación alguna de cuantas 
pueblan el globo, que cuente en sus anales tantos hechos singoAres y 
portentosos ; que muestre en su espacioso ámbito mas monumentos de 
naciones distintas; que presente, por el largo trascurso de ocho siglos, 
nna locha incesante, continua, entre dos pueblos diferentes, contrarios 
*n religión, en costumbres, en leyes, en hábitos , en habla ; y encerra- 
dos no obstante en el mismo recinto , luchando cuerpo á cuerpo, como 
^ gladiadores en el circo romano. 

13 
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Pues si se buscan colores y matices para pintar nn cuadro , ¿qaé lei- 
gua de las vivas podrá competir siquiera con la que nos legaron nuestroi 
mayores? Tan rica , tan sonora, que no ha menester el auxilio de la riai 
ni el compás de la mensura , para dar á la prosa el encanto de la poesii; 
robusta á la par que flexible ; majestuosa no menos que suave ; hija noU- 
lísima del Lacio , enriquecida con la pompa de los pueblos de Oriente, 
como para celebrar al mismo tiempo las proezas de los héroes y las dicta 
de ios amantes. 

Alimentado con estos pensamientos, me apegaé mas y mas al desigM 
de escribir una novela histórica ; pero me retrahia el no sentir mi inm 
tan despejado y sereno cual era menester para una obra de tal clase, yd 
temor de que saliese fria y descolorida, escrita á la márgeo del Sai;' 
motivos que me determinaron á aplazar mi intento, hasta que Tolvieiei 
pisar el suelo de mi patria, y sintiese en mi corazón y en mis venas d 
claro sol de Andalucía. 

Gumplióseme al fm mi deseo; y apenas me vi en Granada, traté él 
poner manos á la obra , como aquel que volviendo á su hogar, desp«l 
de peregrinar largo tiempo por lejanas regiones, no encnentn descí 
ni sosiego hasta que cumple un voto. 

Mediaba también la circunstancia de haberme propuesto desde im prii* 
cipio que el asunto de la novela fuese peculiar de Granada ; pues haUl 
notado , no sin satisfacción y complacencia , qne tales argnmentas emm 
traban favorable acogida en todos los paises, y eran como de buen agüMi 
habiendo proporcionado no escasa gloria á los que los habían manc^ 
con mas ó menos acierto ; empezando á contar por el GonsuUo de C6rM$ 
de Florian, continuando por el Ultimo Abeneerruge de Ghateaubríarit 
y concluyendo por las obras de Washington Irving. 

Nacido yo en Granada, y teniendo alli tantos recuerdos de mi infiudi 
y de mi adolescencia , se me ofrecía un nuevo estimulo para recorrer 
aquellos sitios apacibles y registrar curiosos monumentos ; no fíándooe 
de lo que acerca de ellos refiriesen antiguos escritores, y procuraod» 
comprobar con mis propios ojos si estaban ó no conformes con la verdid 
sus asertos. 

De donde habia de provenir, por poco esmero que en ello pusiese, qm 
las descripciones no fuesen vagas y pintadas de fantasia , como lo sueles 
ser las que se hacen de paises que no se han visto; sino calcadas, por 
decirlo así , en el propio terreno y sobre los objetos mismos. 

Quiso también la suerte, pues debo confesar que lo reputé como bt« 
hallazgo, que di entre otros con el argumento de esta novela ; el cual M 
pareció que reunía todas las condiciones apetecibles. 

En este cuadro cabia bosquejar los principales monumentos, qae haa 
dejado en Granada los Árabes, como testimonios vivos de su granden; 
cabia presentar á la vista algunas escenas de la vida doméstica de aqoíl 
pueblo , mas conocido en los campos de batalla que no en el recinto de fli 
ciudades ó en el retiro de su hogar ,* cabia por último indicar, en cuaDls 
lo consintiesen la ocasión y el espacio, lo mucho que debe la Europí, 
en punto á civilización y cultura, á un pueblo celebrado meramente cono 
emprendedor y belicoso , si es que no liega la ingratitud hasta el extreaw 
de apellidarle bárbaro. 

Y si aun no satisfeeho , deseaba animar mas el cuadro con objetos que 
despertasen la atención por su magnitud y realce , el mismo fondo » 
brindaba á presentar en él las disensiones civiles, que prepararon la 
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ina de aquel reino ; asi como la locha ( nq raenos larga y porfiada que 
guerra de Troya ) que derribó por tierra una dominación de ocho siglos, 
abrió en Granada ios cimientos de la gloria y grandeza de Espana. 
Tal es el TasUsimo campo que ofrece este argumento : aunque tal vei 
I manifestarlo con tanta ingenuidad y lisura , mfi deje llevar sobrada- 
ente de la afición que le he cobrado , sin reparar que quizá redunde en 
eogua y descrédito propio. Sea de esto lo que fuere, no se reputará 
MDO ocioso el manifestar el fin que en esta obra me he propuesto, 
4ando al público el decidir basta qué punto lo haya ó no conseguido. 
cbo solamente añadir que la primera parte de esta novela (que al cabo 
lie A lúa, después de haber dormido algunos años entre mis borradores) 
NBprende solo hasta el momento en que el rey de Granada se desposó 
m doña Isabel de Solis ; porque este punto ofrece como un descanso , en 
ae poder hacer alto y tomar aliento ; pero si Dios me concede salud y 
MÍego , proseguiré á ratos perdidos mi obra hasta llevarla á debido tér- 
ÍBO : que será naturalmente después de la toma de Granada, al referir 
sditímos acontecimientos concernientes á aquella muger singular. 
Bespecto de las notas, temí que su balumba hiciese que mi obra pare- 
en kota y pesada ; por cuya razón las reuní todas al final S como en un 
jgu de^deslierro ; para que de esta suerte, acudan á ellas los que sientan 
liaentivo de la curiosidad y sean aficionados á recoger abundante mies 
I datos y noticias ; al paso que no tropiecen con semejante estorbo loe 
■e ligan el curso de la novela por mera distracción y pasatiempo : asi 
orno los que viajan en Suiza por sacudir el ocio y el fastidio , se con- 
ealMCon admirar de corrida tantas y tan varías perspectivas, montes, 
s , lagos ; en tanto que el curioso naturalista se detiene á cada mo- 
I, para contemplar una por una las maravillas que le ofrecen los 
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Apratot da iKKla en el etstílU. 

« Si a] bueno de nuestro amo no se le trastrueca el juicio con 
ata boda (decia entre dientes un antiguo escudero del comendador 
kDcbo Jiménez de Solis) , se lo debe á los ruegos de su bendita es- 
wsa (¡.que santa gloría haya!). » — « ¿Qué rezas ahí, linda maula? 
e gritó desde un rincón una dueña , con sesenta miércoles de ce- 
ñza bajo las reverendas tocas : en tratándose de trabajar, parece 
|ne te punzan espinas : á ti no te aplace mas que trotar en la yegua 
morcilla, para llevar en pies ágenos una carta á Jaén , ó tener en la 
uno im halcón cuando va el amo á caza \ pero en*Uegando el caso 
fe laucar el homl>ro al trabajo, se te conoce la mala madera. » — 
■Peor es la de esta viga (repuso con enojo el escudero , arrojando 
d suelo el martillo que estaba manejando) \ mas apdillada está que 

^ Pira guardar conformidad con las otras obras del mismo autor, hemos puesto 
alas sotas al pié de las páginas, y no al fin del volumen, como se ha practicado en 
la cdMm origiiial de Madrid. {lYota del editor) 
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conciencia de dueña ; y el que clave en ella un clavo , que roe | 
clave á mi en la frenle... Pues no digo este paño de tapiz ; los < 
se roe cuelan por él , como si fuese una tela de araña : ya he i 
Hado la cara á dos Judíos de la pasión , y acabo de taladrar un c 
este rey mago... » Abalanzóse la dueña como una furia , viendo I 
malparado no menos que al rey Baltasar, el de la barba cana;< 
si hubiera sido el rey negro, quizá no le doliera tanto ; y de 
gando sobre el escudero una nube de piedra con voz de caldera c 
cada , y replicando él en tono acedo y socarrón , en un tris i 
que viniesen de las palabras á las manos, ó por mejor decir, á| 
uñas; porque es fama que la tal Mari-Perez no sabia reñir con < 
armas. 

Acudió por buena dicha una turba de pages y de criados, en([ 
estaba hirviendo el castillo; creció la gritería y chilladiza conl 
que venían , con los que tornaban , y sobre todo con los que se ( 
gañitaban para imponer silencio á los demás ; y rodando el eco i 
un salón en otro, y abultando la fama una rencilla de tan I 
monta, cual suele hacerlo con hechos de mayor cuantía, 'llegé^ 
rumor confuso á los oídos del comendador, que lejos de temer en^ 
misma casa un principio de guerra civil, estaba leyendo 
mente , al amor de la lumbre, el Doctrinal de privados del cék 
marqués de Santillana. 

Contadas eran las noches en que aquel buen caballero no se i 
laba unos instantes con tan grata lectura : porque como su sanoj 
cío y claro entendimiento le alejaban de los libros de 
muy estimados en aquellos tiempos, y como por su edad y carádtf 
no hallaba sabroso pasto en las obras de los poetas, reducidas por 
lo común á conceptos amorosos , sutilezas y juegos de ingenio, jn* 
feria para solazar el ánimo en las largas noches de invierno el X#* 
berinto de Juan de Mena , las sentidas composiciones de Jorge Mtt- 
rique, y las obras del marqués de Santillana, en que hallaba i h 
par recreo y caudal de doctrina. 

Mediaba también un motivo especial, para que nuestro coniett- 
dador gustase mucho del Doctrinal de privados ; y es que cansadi 
en breve de la confusión de la corte , y habiendo salido de ella roat 
contento (cuando arreció mas la tormenta en el reinado de Ito 
riquc IV) saboreaba con deleite todo lo que le confirmaba en u 
buen propósito, presentando á sus ojos el espejo del desengaño 
Fue de los pocos nobles de cuenta que no se avilantaron en aqudlo 
aciagos tiempos , ^obrando alas con la flaqueza del monarca ; y con» 
antevio prudentemente , para el punto mismo en que vacase c 
trono , nuevas alteraciones y revueltas , se retiró con tiempo á 1 
villa de Marios, solar de sus mayores. 

Allí vivía á placer, obedecido de sus vasallos , no como sefto 
sino como padre, amado de sus deudos y amigos, y acatado por 1 
gente común , cuando le columbró en aquel retiro la vista perspi 
caz de la reina doña Isabel , que apenas hubo empuñado el c^ 
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HNMrte de su hermano , cuando dio claras muestras de lo que ha- 
de ser un dia. Y cierto que menester era mas que un ánimo va- 
lil j para no arredrarse por tantos obstáculos ni amilanarse con 
peligros : enflaquecido el reino, desmandada la nobleza, 
¡uiloiados los pueblos, puestos en la punta de las espadas los tí- 
al trono , amenazando á la par di^urbios domésticos y guerras 
las, enemistada la Francia por la parte del norte, en acecho 
Moros por la del mediodía, y amagando Portugal el corazón 
de Castilla, apenas bastaban la fortaleza y la prudencia mas 
iOiadas para afirmar con una mano el solio y contener con otra 
avenida de enemigos ^ 

Tanto pudo sin embargo aquella esclarecida princesa : y no fue la 
ir de sus dotes el pulso y tino en la elección de personas á quie- 
enoomendar el mando, cerrando los oidos al importuno ruego, 
¡ando el palacio contra la lisonja, y yendo en busca del mere- 
iento doquiera que se hallase. Asi no es maravilla que, apenas 
á su noticia el concepto en que era tenido en su patria el co- 
lor Solfs, no menos insigne por su noble cuna que aventajado 
808 buenas partes, le nombrase por alcaide de la villa de Martes, 
idando á su lealtad y bizarría la defensa de aquella frontera. 
In mucha estima tuvo el comendador tan señalada muestra de 
iza; y ansioso de corresponder á ella á ley de caballero, no 
) afán ni diligencia , robando meramente á sus ocupaciones y 
las horas del preciso descanso, y tal cual dia de vagar, que 
Aifiniibaal ejercicio de la caza, á que era muy aficionado , tal vez 

I « Eoriqne IV (dice nn Juicioso escritor, cuya memoria me será siempre grata), 
^wd 6 el ánimo apocado y servil con el reino. Incierto y pusilánime en sus resolu- 
deapredado de sus vasallos , corrompido en sus costumbres , amigo de 
^^ que le negaba natureleza , llegó á aborrecer de todo punto loa negocios , y 

n» abandonó al capricho y antojo de sus ambiciosos privados. De aqui nacieron las 
^ ilMBrdlas de la familia real , los horrores de la guerra civil y los peligros que corrió 
k corona de don Enrique ; pero la Indolencia del monarca hacia Inútiles las leccio- 
«isde la adversidad. Mientras la corte pasaba en Justas y galanteos el tiempo que 
m dcUa á los cuidados del gobierno , mientras vagaba flojamente de bosque en 
toque tras la distracción y entretenimiento de la caza , los proceres se hadan 
cnda guerra unos á otros en las provincias , y se repartían impunemente los despo- 
J»de la corona y la sustancia de los pueblos. Daba muestras de deshacerse entre 
1m de Casulla la mutua sociedad de intereses que forma la república. La moneda 
aMierada de resultas de los privUeJios concedidos indistintamente para acufiarla , 
Idgana ves de orden del mismo Enrique, era excluida de los tratos. Los malhe- 
pcs , no ya en tímidas y fugaces cuadrillas , shio en tropas ordenadas y numero- 
, se levantaban con castillos y fortalezas , desde los cuales cautivaban á los pa- 
ena, obligaban á rescatarlos, y ponían en contribución las comarcas y aun las 
Irimeras y mas populosas ciudades del reino. Era general lacorrupdon, la venall- 
ÚMÚ, la violenda : la insensibilidad de Enrique crecía á par de las calamidades pú- 
blicas ; y d Estado sin dirección ni gobernalle , combatido por todos los vidos , 
iflicionado de todos losprindpios de dlsoludon , caminaba rápidamente á una ruina 
deru é Inevitable. 

» En tal dtnacion recibió Isabel los dominios de GastiUa. » {Elogio de la reina 
talóliea daña Isabel, por don Diego Clemendn : se halla en el tomo 6<* de las 
Memoriai de la real academia de la Historia.) 
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porque le retrataba en el seno de la paz la vira imagen de la goem. 

Para que fuese mas cumplida la dicha de tan buen caballero, le 
bahía deparado el cielo , no una hija sino un ángel , si es que cria- 
tura humana puede merecer en la tierra tan soberano nombre; y 
como quiera que las prendas y hermosura de doña Isabd cautívabao 
á cuantos la veian, habiendo extendido su fama por toda la comarct, 
ya se deja concebir lo que debia aparecer á los ojos de un padre, 
que no tenia en el mundo^ mas amores que su bija, y que yeia ei 
ella el fiel traslado de su desventurada madre. Habia fallecido esto 
señora en sus mejores años , de un linaje de muerte lastimoso, aldv 
á luz á la prenda de sus entrañas ; y basta este tristísimo recuerdo 
acrecentaba la ternura del comendador para con su hija, como si 
se la hubiese concedido Dios, en su infinita misericordia , para cod- 
solarle de tamaña pérdida. 

No debe pues parecer extraño , y menos para el que sienta latir 
en su pecho el corazón de padre , que tocando ya el comendador 
con la mano el término de sus esperanzas , por estar tan próxioM 
las bodas de su amada Isabel , anduviese aquellos días como fiíen 
de si, dando margen á las descompuestas expresiones del escu- 
dero, naturalmente zaino y lenguaraz; calidades que le habiao 
granjeado , por espacio no menos que de treinta años , la ojeriza de 
la dueña Mari-Perez , timorata de suyo y guardadora de la ley de 
Dios , si bien la acusaban algunos , no sé si con razón ó sin ella, 
de ser un tantico murmuradora , con sus filetes de chismosa y m 
pespuntes de encubridora. Pues referir cómo la tal dueña avinagró 
las palabras del escudero en cuanto llegó el comendador á la sala en 
que ambos contendientes se hallaban , y los sapos y culebras que 
echó por aquella almenada boca, aunque salvando siempre su cod- 
ciencia y sin intención de lastimar al prójimo , seria nunca acabar; 
y fortuna que el comendador le atajó la tarabilla , no sin harto tra- 
bajo, y que la turba de criados y dopages, abriendo al fin los diques 
á la risa, represada largo espacio en el cuerpo, pusieron remate ala 
contienda. 

Apenas se despejó la sala, ibase también el comendador, cuaodo 
vio venir á Isabel con aquel donaire y gentileza que le eran propios; 
y recibiéndola en sus brazos el amoroso padre : «* Dicen que estov 
loco, hija mia , y es dable que tengan razón ; pero loco de conten- 
to, W ver colmados todos mis deseos... Dios bendiga tu enlace ; J 
disponga después de este pobre viejo, según fuere su santa volun- 
tad. » Los ojos se le arrasaron en lágrimas al pronunciar estas pa- 
labras, sin ser parte á contener los sentimientos que rebosaban eo 
su corazón ; y como vifese enternecida á su hija, dióle un beso en la 
frente con el mayor cariño , estrechó sus manos entre las suyas, y 
procuró distraer su ánimo mudando de conversación. «« Cuenta que 
mañana no me sea vuesa merced perezosa : entre dos albas hemos 
do f?:i!ír (M castillo, para llegar con tiempo á la fuente de lo$ Ena- 
morados : allí dicen que debe concurrir un noble mancebo , mu; 
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^Miesto 7 galán , que según pública voz y fama viene á vistas con 
sa futura esposa.... Curioso estoy por vida mia de ver cómo esta le 
recibe , y las palabras que se dicen ambos , mientras los miran de 
hito en hito damas y caballeros.... >» Ya estaba sonrojada Isabel, 
con solo oir las expresiones de su padre; y sondándose este al ver 
la turbación de su hija, la besó por segunda vez ; le echó su bendi- 
ción (como lo hacia todas las noches antes de acostarse) ; y se des- 
pidió de ella, volviendo atrás el rostro para mirarla, asi que llegó 
al cabo del larguísimo corredor. 



CAPITULO II. 

Criania de Isabel. 

AI contemplar la alegría que habia sacado de quicio al aesudo 
comendador, y las fiestas y regocijos que traian desasosegados á 
todos los pueblos del contorno , fácilmente adivinará el menos ad- 
▼erlido cuál debería ser el comento de una doncella que apenas con- 
taba quince abriles , y que se veia próxima á desposarse con un ga- 
llardo mancebo , de poca mas edad , y que si no le aventajaba en 
linaje y riqueza , tampoco le iba en zaga. Nunca habia visto Isabel 
ásu futuro esposo , don Pedro Venegas, que este era su nombre ; 
f&ro habia oido ensalzar su merecimiento, no menos por su genti- 
leza que por las buenas prendas que ya en él despuntaban , hereda- 
das con la sangre de sus progenitores los señores de Luque, una de 
las familias mas ilustres del reino de Córdoba ^. Hablan concertado 
ambos padres aquel casamiento con la mira de enlazar dos casas 
tan antiguas , labrando al mismo tiempo la dicha de sus hijos ,* y por 
no retardar sin provecho ni exponer á los azares de la suerte el 
cumplimiento de su propósito, lo apresuraron cuanto les fue dable; 
en términos que habiendo de partir para Castilla el señor de Loque, 
acudiendo con cien lanzas al llamamiento de la reina , encargó á 
uno de sus parientes mas allegados que condujese á Martes á su hi- 
jo, 7 que hiciese las veces de padre en las cosas del casamiento. 

Con tan felices auspicios se preparaba este , como si la fortuna 

t La faiiiilla de los seftores de Luqoe, enlazada desde tiempos remotos con la 
pwMleaa de Castilla y de Portugal « contaba ya entre sus ascendientes á don Pedro 
Venegas, uno de los conquistadores de Córdoba , en Uempo del Santo Rey ; y á 
don Egas Venegas , tercer señor de aquel estado , quien ie ieñaló á tnaravilla 
(como dice nn historiador) en la conquista de Antequera. 

En ^ reinado de los reyes católicos, el |>oseedor de aquella ilustre casa fue uno 
de Io0 caballeros de Andalucía que prestaron sin demora obediencia á tan esclare- 
cidos principes, continuando los senricios desús mayores en la frontera de su villa, 
y contribuyendo al feliz éxito de la guerra de Granada , sobre todo á la victoria al- 
canzada contra el rey chico , de cuyas resultas quedó este prisionero. (Véase la 
Historia de la casa de Cabrera , en Cárdobd, y la Ctóniea del gran cardenal 
di j& j|NiMi t etc., por don P«drQ d« Maw 1 Mcodoia^ 
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fuese en él á servir de madrina; y sin embargo (tan incompren- 
sible es el corazón humano) el de la gentil doncella aun no se ha- 
llaba satisfecho , sintiendo tel vez como un dejo de melancolít, 
cuando veia rebosar por todas partes el júbilo, hasta rayar casi en 
locura. Y no porque anduviese Isabel desasosegada con otros amo- 
res , ni porque hubiese consentido en tan corta edad ningún gaiao- 
teo ; antes bien los mancebos de la comarca se quejaban de la gn- 
vedad y altivez que notaban en ella, muy agenas de sus pocos años; 
y las doncellas resentidas solian decir por despique que « tan pren- 
dada estaba de si misma , que mal pudiera enamorarse de otro.* 
Verdad es que así en las quejas de los unos como en las acusacio- 
nes de las otras se percibia el eco del amor propio lastimado; pero 
tampoco era menos cierto que la incauta Isabel no habia logrado 
escudarse bastantemente contra la vanidad y el orgullo, viéndole 
desde su infancia misma tratada casi como un ídolo. 

La naturaleza , al paso que la habia enriquecido con tan ram 
dotes, le habia dado un corazón mas fogoso que tierno , una ima- 
ginación movediza , inclinada de suyo á lo extraordinario y mar»- 
villoso; y hasta una circunstancia, al parecer pequeña, y que 
influyó después sobradamente en el extraño curso de su vida, dea- 
arrolló mas y mas aquella calidad , no exenta nunca de peligro , j 
menos en el ánimo de una muger : tal es su condición. 

Es pues el caso, que siendo aun muy niña Isabel (contarit 
cuando mucho tres años), y habiéndose criado hasta entonces tu 
fresca y tan lozana que daba gozo verla, empezó poco á poco i 
marchitarse, sin que se pudiera atinar con la causa; pero daodo 
claro á entender, en el decaimiento de sus fuerzas y en lo apagado 
de sus ojos, que alguna oculta dolencia iba carcomiendo su vida. 
Escusado es decir el dolor del padre, la confusión de la casa, b 
multitud de remedios, los votos y oraciones : el doctor mas famoso 
de Infartos, que no era ningún Avicena, sustentaba á costa de sai 
pulmones que conocía la enfermedad de la niña, como si fuese so 
cuerpo de vidrio trasparente; y apostaba el ferreruelo (verdades 
que estaba raido) á que la curaba en cuatro días con la bebida que 
le propinaba. Escribió al efecto una larga receta , en mala letra y 
peor latín, con roas signos y garabatos que alfabeto egipcio « pas- 
mando con su mucho saber á cuantos allí le rodeaban , gente lega 
y que no habia saludado la gramática ; si bien es cierto que un pa- 
jecillo ladino (que habia llegado hasta medianos con un tío sayo 
cura) juraba y rejuraba en su ánima y conciencia que todo aquel 
fárrago se reducía á aceite de lombrices. Sea de esto lo que fuere , 
la tal medicina no surtió el anhelado efecto : sostenía sin embargo 
el doctor que aunque la niña se empeoraba cada vez mas con aquella 
pócima , eso era cabalmente lo que él apetecía , para acelerar una 
crisis^ y citaba al canto un aforismo, que venía de perlas; pero 
como aquella gente ignorante no lo entendía, y veia morirse á toda 
prisa ala desventurada niña, no habia fuerzas humanas para aa- 
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ules de la cabeza que aquel angelito no adolecía de ningún acba- 
ne corporal, sino de que le babrian becho mal de ojo á causa de 
a rara bermosura. Dio también la casualidad (que aferró mas al 
ulgo en aquella errada creencia) de que pocos dias antes de que 
sibel Mermase, le babian descolgado del lado izquierdo una 
Buiecilla de tejón , engastada en plata , que se miraba como pre- 
enratiyo contra, toda suerte de becbizos ^-, y aun no faltó quien 
í que babia visto con sus mismos ojos á una taimada Vieja , 
i en el pueblo por bruja, dar un beso á la niña y cbuparle la 
iDgre. 

No daba crédito el comendador á estas hablillas y sandeces del 
idgo; pero como tenia escasa confianza en el desacertado doctor, 
T&tL próximo el trance de perder á su bija, no cerraba del todo 
• oídos á cuantos remedios le proponian , por extraños que le pa- 
idesen : índole propia del amor extremado , ser de suyo crédulo 
rapersticioso. Determinó al ñn, desesperanzado de otro recurso, 
nriar con toda diligencia por una esclava mora , que tenia en su 
ider el conde de Cabra, á quien rogó encarecidamente le hiciese 
D grande merced, de que pendia quizá la vida de su hija, ó por 
icjor decir, la suya propia. Contestó el conde en los términos cor- 
sea qoe de tan noble caballero eran de esperar ; enviando al punto 
lismo á 8u cautiva , y suplicando por su parte al comendador que , 
! fenia aquella muger la buena dicha de curar á su hija , la guar^ 
lae en su compañía, en memoria de tan fausto suceso y como 
randa de su antigua amistad. Llegaron al mismo tiempo la carta y 
t cautiva^ y bien fue menester toda la diligencia de los escuderos 
■e la acompañaban ; porque si tardaran un dia mas , tal vez acón- 
íáem un desastre. Divisar desde la torre á la esclava, subirla por 
¡.escalera casi en hombros, y conducirla el comendador al lecho 
é ta hija, todo fue obra de muy pocos momentos : el desventurado 
tdre ni aun á respirar se atrevía , clavados sus ojos en los de la 
idava, como si estuviese pendiente de ellos su sentencia de vida 
'de muerte; y tanto había oído encarecer las curas portentosas de 
qoella muger singular, y tan fácilmente se cree lo que con ansia se 
esea , que sintió como quitársele una losa del corazón , y se le 
litaron las lágrimas , cuando oyó decir á la cautiva , después de 
onlempbu* á Isabel unos instantes : « Niña mía de mi alma , tan 

< « El crédito que ha tenido también entre los crédulos é ignorantes de España el 
» de la mano de tejón , y la de marfil y de azabache , sacó su origen de esta su- 
erstklon ridicula, que nos han comunicado los Moros. Aun el día de hoy teñe- 
m ijeroplo de ella; y la higa , que es la representación de la mano en la forma 
nekemot iodicado, se vé pendiente de la cintura de ios niños, y del cabezón ó 
cao de ios caballos, de la jaula de algún canario y de otros muchos seres vivien- 
», á quienes se quiere libertar del mal de ojo , que podría causarles la afición 
n qoe se les mira por los que tienen el poder funesto , aunque involuntario , de 
sdoJir. {Nuevos paseos por Granada^ publicados por don Simón Argote, 
n.r,paieof.) 
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hermosa como un sol , y en tan grave peligro !... Has no importa : 
ya he arrancado yo otras presas de las mismas garras de la muerte ; 
y Dios es grande y misericordioso... ¡ Quién me llevara ahora de un 
vuelo al paraíso de la tierra , no mas que al pié de U Sierra Nevaia^ 
donde nacen todas las plantas que se crian en el mundo, las fuen- 
tes de la vida , el regalo del hombre ! Mañana mismo abrazará 
vuesa merced á su hija, mas lozana que una flor QLiando sacude d 
polvo con el rocío... pero no perdamos el tiempo en pláticas vanai: 
haced, señor, que me acompañen á los montes vecinos algimoi 
sirvientes , con dos ó tres basta ; mas cuenta que sean sueltos di 
pies, para encaramarse por los riscos, y que me obedezcan encuaslo 
les mandare. » Hizose asi en el momento mismo : partió la cautín, 
llevándose consigo el corazón del desasosegado padre ; y volvió de 
allí á pocas horas, cargada de raices y de yerbas , que habia oo-* 
gido ella misma con sus propias manos , por no fiarse de las ageiuii 
diciendo á cada planta que arrancaba, dando un hondo suspiro: 
« Mas hermosas son las de Granada ! » 

A maravilla se tuvo, y largo tiempo después no se habló de otn 
cosa en toda la comarca : aun no habian trascurrido tres diaSi 
cuando empezó á revivir la hermosa Isabel , como una luz que m 
va apagando por falta de alimento y que de pronto lo recobra : ai 
sabia el tierno padre de qué suerte mostrar su agradecimiento á 
aquella muger bienhechora; y como el vulgo suele adolecer de sof- 
picaz y maldecidor, no dejó de susurrarse por el pueblo que aque- 
lla cura era obra del diablo , y que mas valia perder una hija qw 
deberla á manos infieles. 

Durante la convalecencia , cobró tanto apego Isabel á la solíciü 
esclava, ora porque le indicase una especie de instinto que leen 
deudora de la vida , ora por sus desvelos y continuo agasajo, que no 
consentia después que se apartase ni un punto de su lado ; y se vié 
en precisión el indulgente padre de aceptar el ofrecimiento dd 
Conde. Quedó pues la vieja Arlaja , no como cautiva en casa dd 
comendador , sino mas bien como ama y señora , cuidando de Isa- 
bel, siempre en su compañía, y granjeando poco á poco un predo- 
minio absoluto en su voluntad : cosa harto pesada para los demtt 
de la familia , que no podían ver sin desabrimiento y envidia h 
preferencia dada á una perra (que asi la llamaban en sus secreioi 
coloquios) y que pronosticaban mil desdichas en lo porvenir, si se 
criaba á tan mal arrimo aquella tierna planta. 

Las ocupaciones del comendador y su excesiva condescenden- 
cia para con su hija habian dado en efecto sobradas alas á la cauti- 
va; la cual , olvidando en breve su condición , abusaba en demasía 
de su valimiento, hasta el punto de dejar traslucir alguna vezan 
enemiga contra los cristianos , que le habian robado libertad , fami- 
lia, patria; pero conociciido, como astuta y sagaz, que toda su foi^ 
tuna estribaba en mantener aprisionado el ánimo de Isabel , la ha- 
lagaba por todos medios, satisfaciendo hasta sus mas leves antojoSi 
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y haciéndola desvanecer con elogios desmesurados. Amábala real- 
mente con ternura , cual si fuese su madre ; nombre que en mas de 
ooa ocasión solia apropiarse , como que le habia dado segunda vez 
la Tida ; y siendo no menos extremada en su cariño que en su odio, 
7 revolviendo confusamente en su ánimo el afecto á Isabel , el en- 
cono contra -los cristianos, y la memoria de su perdida felicidad, 
VfeiaBs dejaba pasar un solo dia sin que desfogase de una manera 
i otra estos sentimientos, causando gravísimo daño en el corazón 
de la incauta doncella, que lejos de bendecir al cielo por los singu- 
lares favores que le habia dispensado , empezó á sentir casi desde 
IQ infancia el mas duro torcedor de la vida : no contentarse con la 
propia suerte. 

« Buena dicha te ha cabido, para que tanto la encarezcan (solia 
iedrle la esclava, cuando se hallaba con ella á solas) : nacer en esta 
bpera tierra, como la perla encerrada en una ruda concha : crecé- 
is en años y en hermosura , digna por tantas prendas no menos 
pe de un trono ; y verás consumirse tus dias en eJgun desmoronado 
astillo, al lado de un esposo que no sepa apreciar el tesoro que le 
lépero su ventura. A la rosa que nace entre zarzales vas á ser pare- 
ada^ f{ue las espinas la ahogan , hasta que la marchita el sol ó la 
AnlK^ el viento. T aunque el soplo de la fortuna te llevare acaso 
i la misma corte de Castilla, no sabré yo decir si aventajaras mu- 
dio; que según cuentan los que de allá vienen, corte mas mezquina 
f anublada no se hallará fácilmente, aunque se recorran las tres 
partes del mundo. La reina regatea los maravedís, como si fuesen 
cuentos ; cose ella misma sus vestidos , cual pudiera una humilde 
aldeana; y trocando su palacio en convento, destierra de él los 
üiiores, las fiestas y los galanteos , y ofrece por esparcimiento á sus 
damas que aprendan como ella latin ^•.. ¡ Cuan distinta fuera tu 
inerte, bija de mis entrañas, si hubieras nacido en la tierra que 
Be dio el ser , en Granada la candida y clara^ que ciudad mas her- 

* « Esencial y sería por carácter, poco aficionada á las fiestas y distracciones que 
laele amar su sexo ; enemiga de truliancs , agoreros y otras salÑuidUas palaciegas, 
que en aquella era mas que en otras abundaban en las casas de reyes y poderosos, 
y tal vez bailaron entrada en la de su marido, buscaba el descanso de las fatigas 
dd gobierno en las labores mugeríles, sin adivinar cómo podían compadecerse la 
ieBddad y el ocio , la frivolidad y la paz interior del alma* » (Elogio d$ ¡a reina 
Mfó/ico daña liabel^ por don Diego Clemendn.) 

• No fue tenida por larga (dice un historiador) ni lo pudo ser; porque le privó de 
h materia la pobreza con que entró cu el reino y le halló , y después las guerras y 
coMinlstas detuvieron la mano de la liberalidad. » 

« Ea un aíio deprendió latín , para rezar las horas canónicas : tuvo por maestra á 
doña Beatriz Galindo , fundadora del bospiíal de la LaUna en Madrid. Amaba ex- 
fraordioariamente á su marido ; y de aquí nació el ser algo celosa , condición de mu- 
fcres castas y honestas, con que se criaban en palacio las hijas de los mayores sefio- 
Ri de Espaiía con mas recato que en un convento ; porque las celaba mucho....* 
Deseaba U reina que los caballeros pages en su casa y también las damas supiesen 
la lengua latina ; y ella también deseaba mejorarse eu ella. » (Historia icUiiái- 
Uoa dé Granada , por fiermudez de Pedraza, part. 9a, cap* 92.) 
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mosa y alegre no la alumbra el sol ! Vieras alli abrazarse los ríos 
para ceñir sus muros, brotar flores las piedras, y arrastrarlas cris- 
talinas aguas granos de oro purísimo.... A un mismo tiempo admi- 
raras , y en breve recinto , cuantas producciones se crían en la re- 
dondez de la tierra : aquí los frutos en flor, alli los mas tempranos, 
acullá los tardíos *, nieve eterna en la cumbre , y la palma mecién- 
dose en la falda misma de la sierra ^.... Los montes que circunda 
su espaciosa vega se asemejan á los muros que cercan un vergel ; j 
en medio descuella la ciudad, con sus mil y trescientas torres *, cos- 
cada de jardines , como de una corona de esmeraldas.... AUiíe 
desliza la vida , á manera de un sueño delicioso : la tierra , el ciek, 
hasta el aire mismo parece que convidan á amar^ y en cuanto salndi 
una doncella la prímavera de sus años , ya ve su cifra y sus coloreí 
servir de estimulo á los valientes y de galardón al mas afortunado. • 
Embebecida la escuchaba Isabel, cual suele un niño escudar ' 

1 « Es Granada la metrópoli de las ciudades maritfnias, cabea Insigiie de to* 
el reino, madre benigna de marinos, albergue de peregrinos de todas nadoaH, 
huerto continuo de frutas , que sin interrupción se suceden nnas á otras , eocvli 
de los hombres , erario público , ciudad muy celebrada por sus campos y fortalcH^ 
mar Inmenso de trigo y de acendradas legumbres , como asimismo manantial iM> 
gotable de seda y de azúcar. No lejos de ella sobresale una sierra , notable porh 
blancura de las nieves y por la bondad de las aguas. A esto se allega lo saludable 
del aire, la multitud de amenísimos huertos, y la Tariedad de yerbas y de exqvtai- 
tos aromas ; siendo lo mas singular que no pasa dia del afto en que no se siembre, 
y haya verdes campos y risueños pastos. Su terreno abunda en oro, plata , ploao, 
hierro, atutía, marcasitas y zafiros. En sus montes y lagunas se cria peucédano é 
yerbatun , genciana y espliego ; por último produce cochinilla ; y hay tal abuodaa- 
da de seda , que sirve para el consumo y aun sobra para el comercio ; con b út> 
gularidad de que de estas ropas de seda se puede decir sin reparo que en suavidad, 
delicadeza y bondad aventajan con mucho A las de Siria. » Fragmento de la HuloriM 
de Granada por Ahu Abdallah Ebn AlhaHb^imerto en la Biblioteca aré- 
bigo-hiepanO'eseurialente , del erudito Casiri.) 

* « Estaba esta ciudad en Uempo de Moros cercada de murallas y torres de up^ 
masa tapiada; y tenia doce entradas al derredor, en medio de fuertes torres coa» 
puertas y rastrillos, todo doblado y guarnecido de chapas de hierro , y sus rebelli- 
nes y fosos á la parte de fuera. 

» Hecho un cuerpo y una ciudad , los reyes la ciñeron de muros y torres, coas 
se vé el día de hoy , en la cual hay catorce puertae principales , sin las dos qtt 
están en el barrio del Albaicin, 

» Los muros que la rodean tienen mil y tretcientae torree. » (Esto escribía Lab 
del Mármol , que se hallaba en Granada al promediar el siglo XVL Historia éel 
rebelión y castigo de los Moriscos, etc., lib. I"*, cap. 0.) 

Un autor mas antiguo, que escribía en Granada recien verificada su conqoistit 
se expresó de esta suerte : u Tiene la ciudad en circuito casi tres leguas , y todo ce- 
ñido y cerrado de todas parles con edificios , y fortalecida con mil y treinu torrea 
para defensión ; tiene doce puertas , de las cuales las que están á la parte del occi- 
dente tienen muy buenas salidas , y campos alegres y deleitosos , y las otras puertas 
que están ai oriente son mas difíciles : ademas de esto , en la ciudad de Granada j 
en toda su región hay muy grande fertilidad de todas las cosas que son necesarias a 
la vida humana y á la labranza , y muy saludable templanza del aire y del délo. 
Adonde ni la tierra con el demasiado calor del sol es quemada , ni coo la frialdad t^ 
cogida; y los hombres gozan de continua templanza. » (Ludo Blarineo Sicolo, De 
las cosas memorables de España , llb. 20.) 
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s ^icantamientos que le refiere su nodriza; mas de una vez soñó 
n el palacio de la Alhambra, creyéndose trasladada á aquella re- 
on venturosa ; y cuando despertaba por la mañana y se veia como 
aparedada en los muros de Martes, casi le dolia en el alma que 
! hubiese disipado tan breve la ilusión halagüeña. Cabalmente , al 
MPDximarse las concertadas bodas , bien porque temiese la esclava 
le menguase su valimiento con Isabel , compartiendo esta su ca- 
no, bien porque la amaba con tal extremo, que la creia digna de 
as próspera suerte (como se lo había predicho muchas veces, 
nr ser la Mora muy dada á los folgores ó pronósticos, cual suelen 
rio los de su nación *) , lo cierto es que no parece sino que redo- 
iba sus esfuerzos para acibarar los gustos de aquel casamiento, 
medida que le veia mas cercano. La noche misma que precedió 
a8 vistas , y cuando ya Isabel retirada en su alcoba dejaba deva- 
ar su imaginación con el triunfo que le aguardaba en el próximo 
I, no cesó la cautiva de proferir tristísimas palabras; en términos 
e al cabo apesaróse la doncella, y hasta le rogó blandamente que 
mas la angustiase. Apenas si en toda la noche pudo dormir bre- 
I momentos; fortuna que no tardó mucho en clarear el alba; y 
e el ruido de las pisadas , el crujir de las puertas y los relinchos 
loa caballos anunciaron que era llegada la hora de la partida. 



CAPITULO III. 

L« fnente de los Enamoradot. 

De memoria de hombre nacido no se habia visto en aquella co- 
sca una cabalgada mas magnífica que la que salió del castillo, 
caminándose á la fuente de los Enamorados^ donde habian de ve- 
icarse las anheladas vistas. La comitiva no menos numerosa que 
ada; lospages vestidos de nuevo, con plumas y penachos de di- 
ñes colores ; los deudos del comendador , sus vasallos y colonos, 
roderos y criados, cabalgando en caballos briosos, nacidos á las 
irgenes del Guadalquivir ; las damas en sendas hacanéas , rica- 
»ie enjaezadas , con gualdrapas de terciopelo carmesí , galonea- 
B de oro * ; y en medio de todas la gentil Isabel, mas hermosa 

« T porque esta nación (dice el insigne Hurtado de Mendosa) se vence tanto 
I de la vanidad de la astrologia y adivinanzas , cuanto mas vecinos estuvieron sus 
■dos de Caldea , donde la ciencia tuvo principio. » IHistoriade ¡a guerra de 
muuia^ lib. !•.) 

Mó sea que algún erudito , de los que andan á caza del menor desliz para co- 
la al vuelo, se prevalga de la ocasión para sacarme los colores al rostro, debo 
lifeftar, á fuer de historiador concienzudo y escrupuloso, que no estoy muy se- 
ode que ias hacanéas en que cabalgaban las damas de Isabel llevasen semejan- 
fuaidrapas ; por cuanto parece que el uso de ellas se introdujo algunos años 
pues en España , poco mas ó menos á tiempo en que falleció la reina católica. 
r^o por entonces Próspero Colona á España dos cosas que antes no $e habian 
to: guruperas para que las sillas no se vayan adelante piaidrapof para 
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que la misma aarora , que doraba apenas los cielos. Corría de una 
parte á otra el solicito padre , refrenando la impaciencia de los mas 
presurosos , aguijando con donosas palabras á los que se quedaban 
xagueros , y recibiendo al paso bendiciones y enhorabuenas. Las 
acogia el comendador con apacible sonrisa , en que estaba retratadt 
la alegría de su alma ; y cuando lo veia todo en buen concierto, 
Yolaba otra vez al lado de su hija, como para recibir la recompens 
de tantos desvelos. Contestaba Isabel con blandas muestras de agrh 
decimiento, y aun se esforzaba por parecer al^^; pero sin saber 
ella misma la causa , sentia en lo intimo de su corazón menos con- 
tentamiento que debiera ; y basta el mismo anhelo con que procu- 
raba ostentarse á vista de todos complaciente y rísueña , descubrii 
mas á las claras cierto viso de melancolía. Los tristes ensueños qv 
la habian atormentado la noche anterior, la zozobra natural ai ir 
á ver por prímera vez al que iba á unirse con ella no menos qtt 
por toda la vida, y hasta el ambiente fresco de la mañana había 
marchitado algún tanto el color de su rostro , que nunca era nmy 
subido; como si hubiera querído la naturaleza hacer mayor alanb 
de la rara perfección de sus facciones. Su cabello , mas negro qai 
el ébano, hacia resaltar su tez de alabastro; y sus largas pestadii| 
que servian como de son^bra á sus hermosísimos ojos, acreoenti- 
ban mas y mas su hechizo , dando á la doncella un aspecto no ma* 
nos tierno que apacible. Todos los mancebos nobles de la comitiía 
gallardeaban con los caballos al rededor de ella, ansiosos de reoo- 
ger una sola de sus miradas ; basta los rústicos aldeanos se embe- 
lesaban contemplándola , y le tríbutaban al paso mil sencillos le* 
quiebros^ en tanto que las damas y doncellas de la comitiva, fl 
bien de pocos anos y de mucho merecimiento, tenian que cooM- 
tarso con el importuno agasajo de pages y escuderos. 

Descubrióse al fin el deleitoso lugar en que nace la fuente, á 
pié mismo de un suave recuesto , que termina en una pradera. El 
ella estaban tendidos los manteles , como copos de nieve entre ver- 
dura, sirviendo de alfómbrala grama y colocados de trecho « 
trecho los sabrosos manjares. £1 lugar mas ameno estaba reservado 
para los novios y la gente grauada ; á breve distancia habian de &h 
locarse damas y caballeros, no sin envidia de los pagecillos, qoe 
sentían viva comezón de ac^pcarse á las lindas doncellas : debian 
seguirse luego las dueñas y escuderos , siempre mal avenidos entre 
si , á lo menos de día ; que al decir de malas lenguas, solían hacer 
las paces por la noche; y allá á lo lejos , formando media luna, » 
descubrían abundantes viandas y cántaras rebosando de vino, paia 
embolar el hambre y apagar la sed de la gente menuda , labrado* 
res , palafreneros y criados. 



eTccnsar el lodo en Invierno y el polvo en verano. » {f/ittoria de tas proexat ff k§^ 
xanas del Gran Capitán ^ etc., escrita por vi capitán Francisco de Herrera, i 
ral de la dudad de Córdoba , tesügo de ellas. M. S.) 
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Apenas ll^ó la comitiva á tan ameno sitio , apeáronse todos de 
las cabalgaduras ; desparcióse la gente por la pradera, á manera de 
00 espeso enjambre ; y comenzaron á dar todos tales muestras de 
regocijo, que no parecia sino que cada cual iba á ser aquel día el 
desposado. Solo notaron algunos, y eso por acaso , que se habia 
alejado del bullicio la esclava , como pesarosa de la común alegría; 
y qae al volver á donde los demás se hallaban , traia encendidos los 
ojos , cual 8i hubiese llorado. « Mal agüero (dijo á un vecino suyo 
m labriego entrado ya en años, que tenia fama en aquella tierra 
de anunciar el buen tiempo y la lluvia) : que no vea yo la cara de 
Dios , ni la que está en Jaén , si no sobreviene alguna desdicha , 
ndando de por medio esa perra. Verdinegra tiene hoy la cara , 
90IIIO los quqigoB de aquellos montes ; y cuando está tan cejijunta 
f ealladm, no está rumiando nada bueno. » — « Peor fuera (repuso 
i otro 9 acompañando cada palabra con un ronquido, según oso 
BBieiDorial de la tierra) si viésemos á aquella bruja regocijada ; 
|iie las cornejas graznan y aletean cuando huelen de lejos un ca- 
livtf . » — « Será lo que Dios quiera -, pero á mí no se me pega la 
noisa al cuerpo, al ver que las tales bodas se van á celebrar en el 
üsliUo : sus razones tendrá para ello el buen Comendador, que su 
nened es muy entendido , y yo tengo las letras mas gordas que mi 
eompidre el beneficiado ; pero lo que de mi te sabré decir (y desde 
fue era tamañico oí lo mismo á mi padre) es que en aquel nido de 
ledmzas no ha sucedido nunca nada bueno. Basta que esté tan 
mea del pico de la Desventura , de donde despeñaron á aqueUos 
lonrados caballeros en tiempo del rey Emplazado ^ » 

Rallábase en efecto situado el castillo no lejos de la peña de 
Mvtof , que parecia dominarle , descubriéndose su cima desde las 
dnenas; y como , á pesar de los muchos años trascurridos desde 
k oqosta muerte de los hermanos Carvajales , duraba aun su me- 
entre aquellas gentes , trasmitiéndose como herencia de 
i á hijos , miraban aquel sitio fatal y sus contomos como 
maldecida del cielo. Desdichada condición la de los prin- 
se borran con el tiempo hasta las manchas que empañan el 
aol; y no se borran las gotas de sangre inocente, si salpican una 
Da la corona. 



* Femando IV, conocido en la historia con el sobrenombre del Emplazado^ 
fH haber niierlo precisamente al cumplirse el término de treinta dias , dentro del 
chI le hablan dtado ante el tribunal de Dios los hermanos Carvajales, que mandó 
1|mI rty precipitar de la peña de Hartos, por achacárseles la muerte de otro ca- 
Wkro, alo podérselo Justificar, y antes bien protestando ellos de su inocencia hasta 
4 éWbo Instante de su vida. 

■Acrecentóse la fama y opinión susodicha , concebida en los ánimos del rulgo , 
pvb fliiierle de dos grandes príncipes, que por semejante razón rallecleron en los 
día aáoa próximos siguientes : estos fueron Fillpo, rey de Francia, y el papa Gle- 
■MI», ambos citados por los templarios para delante el divino tribunal, al tiempo 
fM con fuego y todo género de tormentos ios mandaban castigar, y perseguían 
toda aquella nUgkm.» (Harlana, Hittarim de España, llb. IS, cap. 11.) 
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CAPITULO IV. 

VitCas de los tatoros ei potoi • 

Cuando mas desapercibidos estaban todos , cantando unos, piíi 
ticando otros, y los mozos mas robustos haciendo alarde de agí 
dad y fuerzas , se divisó á lo lejos ima nube de polvo , y por todl 
partes no se oyó sino un solo grito : ya llegan ! Inmutóse Isabd 
como era natural \ y sintióse tan conmovida que no acertaba á d 
im paso, no obstante que su padre la Uevaba amorosamente da 
mano , para salir al encuentro del esposo y de su comitiva. Yeoi 
delante algunos corredores , con grita y sdgazara ; contestabtal 
gentes del comendador con no menores muestras de alborozo^ 
los ecos de las montañas no repetian sino vivas y aclamaciooci. 
esto vieron venir á escape un gallardo mancebo , dejando 
cuantos le seguian; y tanta era su impaciencia por llegar, y 
confianza en su destreza , que por escusar un leve rodeo , 
acicates al corcel , y saltó una profunda zanja , no sin 
grito de algunas tímidas doncellas , y sin merecer los c^li 
la gozosa turba. Llegó en ñn el mozo Venegas á donde se 
el comendador y su hija; echó pié á tierra con desero 
gallardía; pero sd hacer mesura ala hermosa Isabel , y apenas 
en ella los ojos , se sintió tan turbado que á duras penas pudo 
ferír pocas y mal concertadas palabras. Sonrojóse el mancebo, 
encendido el rostro como el bonete de grana que traia en la tt^ 
beza ; y no estaba por su parte Isabel menos sobrecogida , fMrf 
apenas una que otra vez se atrevió á mirarle como á hurtad3W 
hasta que al cabo el comendador y el tio del Venegas , que ya háli 
llegado , procuraron darles aliento , trabando de propósito vimfel 
y sazonada conversación , asentados á orillas de la fuente. HabiMi 
conocido ambos caballeros en su mocedad , rompiendo al miflü 
tiempo las primeras lanzas; pero no se habian vuelto á ver desda hl 
sangrienta batalla , empeñada con mas aliento que fortuna eoh 
Vega de Granada *. Viva fue la alegría que uno y otro sintierot, 
al recordar los sucesos de sus verdes años : hicicronse mutuaroeili 

< « Al principio del año siguiente, de 1&57, se prosiguió la guerra : Tino i <i 
con grueso ejército el rey don Enrique por el mes de abril ; y con su venida at Un 
entrada en las tierras de los Moros con no menos Ímpetu que antes, hasta dw iM 
á Granada. Adelantóse cierto número de los nuestros, sin urden de sus npll— 
para pelear con los enemigos que por todas partes se mostraban. Bran poeaaki 
crlsUanos; y cargaron tantos Moros sobre ellos, que los desbarataron CM ■■■• 
de algunos , señaladamente de Garcilaso, que era un caballero de Santiago dt ir* 
▼alor y esfuerzo. Este revés y la pérdida de persona tan noble irriu^ al rey dtvMrt 
que no solo quemó las mieses (como lo tenia de costumbre), sino poso faeiol li 
Tinas y arboledas , á que no solía antes tocar. » (Bermudex de Pedraia, iftiüvA 
eeleiiditiea 4$ Granada^ pan. d*, cap. 29.) 
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redobladas demandas , preguntando el comendador con especial 
fthinco por la salud del conde de Cabra , su antiguo amigo , y por 
b del alcaide de los Donceles , que á la sazón se hallaba en Lucena. 
Holgábanse en sus adentros los futuros esposos de que los dos 
■Dcianos prosiguiesen su plática , para tener ellos motivo de guar- 
dar silencio ; y solo una ó dos veces soltó el mozo Venegas al- 
gonas expresiones sobre la amenidad del sitio y el temple apacible 
del aire, no acertando á hablar de otra cosa, y contestándole la 
ÜBDcella con igual timidez y encogimiento. 
- Doo Alonso de Córdoba (asi se llamaba el pariente del novio) * 
Itasenraba en su avanzada edad el carácter franco y jovial que 
Ijibia mostrado cuando mozo ; y como reparase que algunos cscu- 
; y pages andaban goloseando por las mesas, deseando que se 
i la sefíal de arremetida , y que los sueltos caballos repastaban 
I "verde yerba , no quiso aguardar por mas tiempo , y dijo al 
lador con simulada gravedad y compostura : « No extrañe 
i merced que con el peso de los años no me embdese el con- 
' á estos tiernos esposos , que se alimentan con miradas ; y 
»me tiente el mal ejemplo de aquellos brutos , que se están re- 
do como cuerpo de rey en estos sabrosísimos pastos. Quien no 
no pelea , solia decir por donaire nuestra gente de guerra , 
•■fie pronta siempre á arrojarse como leones sobre el enemigo ; 
Jfo digo para mi, sin que se entienda que hablo con vuesa 
:teeed , que quien no yanta no camina ; ó por mejor decir, que al 
•^^ ha andado ya algunas leguas y tiene que andar otras , no le 
glrieula bien el ayuno. » — Sonrióse el comendador, dio al punto 
rll orden competente , colocóse cada cual en su respectivo puesto; 
comenzaron todos á embaular con tan buen apetito (excepto 
ente los novios y la esclava) que apenas daban tregua los 
\ para los repetidos brindis. En un abrir y cerrar de ojos no 
; la pradera sino real de enemigos entrado á saco : veíanse 
* todas partes vestigios del destrozo , como en un campo de ba- 
Ndt; hasta que dando el adalid la señal de recoger, empezó la 
'^iBOte á ponerse en buen orden , al menos en cuanto lo consentía 
"^é calor de la refriega y el puro de Montilla. Una vez llegada la hora 
ieásT vuelta al castillo , era cosa de ver como cada cual hacia gala 
do cortesía con los recien venidos , dándoles el lugar mas aventa- 
JMk) , y hasta cediendo la propia cabalgadura , si alguna de los 

< «Alfonso de Córdoba, cal>allero muy esforzado en el valor militar en todas las 
ifulifai de plazas y ciudades del reino de Granada, señaladamente en la conquisu 
iilláligí, doode tuvo casas y repartimiento ; pero donde lució mas su valor fue en 
hifflrioo de Blahomad Abdalla, rey de Granada , llamado vulgarmente elreyehieoy 
m h memorable batalla de Lucena , donde se halló con don Diego Fernandez de 
CMobo , eonde de Cabra, y don Diego Fernandez de Córdoba, alcaide de los Don- 
«kf, que después fue primer marques de Gomares , \lrey de Navarra , conquia- 
triar de Hazalquivir, gobernador y capitán general de las plazas de Oran y reinos de 
iceo , y Lorenzo de Forres, alcalde de Luque, y otros muchos caballeros que 
I ol abad de Rute, n {Historia de la casa tie Cabrera en Córdoba ^ (^ 525.) 

14 
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huéspedes daba señales de cansancio. Colocóse el Vencgas al kdo 

izquierdo de Isabel , habiéndole tenido antes la brida hasta que 

montó en su hacanéa , y refrenando después el paso , |)or no sacarle 

ven laja : solo tal cual vez , si había que cruzar algún arroyo ó ■ 

ofrecia la senda asomo de peligro, pasaba él delantero, tormii 

luego atrás , y no respiraba siquiera hasta dejar á su amor a 

salvo. Ora al lado de los novios , cuando el camino lo consentii, j 

ora á corta distancia , venian el comendador y don Alonso , á 

que ninguno de la comitiva se les aproximase , por darles oh 

muestra mas de veneración ; y tan embebidos iban en su coloquio, 

que no echaron de ver si era largo ó corto el camino ; basta que al 

avistar el castillo , preguntó don Alonso si era allí donde endereti- 

ban sus pasos. Contestóle el Comendador que sí , tomando do ella 

ocasión para manifestar á su amigo cómo habia preferido aqud 

lugar apartado , para que en él se celebrasen las bodas ; porque m 

hiciese todo á placer, sin tanto bullicio y barabúnda , reservaodi 

el entrar en la villa , con el acompañamiento y boato que el can 

requería, para después de verificados los desposorios. Dejó ú 

mismo tiempo traslucir, con su acostumbrada cortesía , que tan* 

bien de esta suerte lograba hospedar algunas horas antes bsjod 

techo de sus abuelos no menos que á un nuevo hijo y á un autign 

compañero de armas. Lo único que guardó para si el comendador, 

sin dar de ello parte á su amigo , fue que no le pesaba viesen kv 

Venegas con sus propios ojos cuan hondas eran las raices que baUi 

echado su familia en aquella tierra ; pues que el castillo en que iba 

á hesitarlos habia sido labrado por su bisabuelo don Alvaro Solfa 

sobre las ruinas de un torreón , ganado á escala vista por uno desa 

ascendientes , en tiempo de la conquista por el Santo Rey. Mas aoi 

cuando el comendador no lo dijese , bien se echaba de ver á lira 

de ballesta la antigüedad del castillo , á pesar de que habían reo(h 

vado en aquellos días algunas de las chapas de hierro de que estabas 

revestidas las puertas , cubriendo con colgaduras y ramaje lof 

desconchados de los muros ; pero acontecía al malaventurado cm^ 

tillo lo que á muchas mugeres entradas ya en años , que mientias 

mas aliños y afeites emplean , mas descubren las injurias del , 

tiempo. i 

t 

CAPITULO V. 

FiesUs en celebridad do las bodat. t 

Los dos días que mediaron entre el de la llegada al castillo T el 
de los desposorios , bien puede decirse que no fueron sino una con- 
tinua fiesta : venia á bandadas la gente de los alrededores , coa b 
curiosidad de ver á los novios y el cebo de los regocijos : no •• 
desocupaban las m(;sas, pobladas siempre de gente de refresf*», 
r|uc acudía al husmillo de las viandas y al sonsonete de loe vasoí ; 
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Ikgaado la concurrencia y ol consumo á tau descompasado lériuino, 
mese le hizo cargo de conciencia al despensero, y acudió en toda 
lorma no menos que al mismísimo comendador :« Si no se pono 
ooU) áeste derroche , no queda cordero que bale ni pollo que pie, 
en veinte leguas á la redonda : el arca de Noó les viniera escasa , si 
les dieran un asador á mano y vinillo aloque para no atragantarse. 
Eo uD dia han engullido mas provisiones que en un año *m ejér- 
cito; y como empiezan á escasear las acopiadas en el castillo (que 
eno sobradas para abastecer todo]eI reino), estos taimados canipe- 
úios se dejan ya pedir por cada cosa un ojo de la cara : por un par 
ie perdices un real ^ por un cabrito dos reales^, por un conejo doce 
Dvavedís ; por una gallina veinticinco ; por un par de huevos tres 
llancas... » A cada cosa que mentaba, iba tocando uno de sus dé- 
los; y como ya hubiese pasado reseña á los de la mano derecha, y 
lotase el comendador que no era manco , le atajó la relación á me- 
üo camino. Amohinóse el despensero, creyendo mal recompensado 
a celo en favor de su amo, á pesar de que este le despidió con 
Jandas razones ; y desde aquel punto y hora se calentó también , 
orno suele decirse , al ver arder la casa del vecino , mandando 
orlar tantas cabezas de reses y de aves (amen de las que puso de 
na en la cuenta, por ser de antiguo muy desmemoriado) que hasta 
A nisBio Heredes tuviera lástima de tal degollación de inocentes. 

Im fiestas , con que se solemnizaron las bodas , ñieron cual po- 
BiD esperarse de aquellos rudos tiempos y de gente roas avezada al 
«pero ejercicio de la guerra y á la labranza de los campos que no 
¡entretenimientos cortesanos. La primera tarde lidiaron los mozos 
B novillo cerril, dentro del mismo patio del castillo-, alanceando 
no sin destreza al fogoso animal , que por su parte hizo besar el 
iodo á mas de un rústico envalentonado , sin respetar tampoco á 
p^esy escuderos. Grande era la risa y algazara que se movia á cada 
Inoe; y sobre todo una vez, <{ue acosado el novillo y buscando la 
<|ierencia del campo , saltó una especie de palenque formado de 
ad anidas tablas , y la gente desatontada se arrojó al coso de ca- 
km-j dcsgarráudose los gregücscos por mala parte (salvo sea el 
hpr) al escudero deslenguado, de que se ha hecho mención en 
iQa historia. 

También causó no poco entretenimiento á aquellas sencillas gen- 
;s el ver tirar al gallo, vendados los ojos y con una espada en la 
lano, ad virtiendo la burla y vocería al que se descarriaba del ca- 
lino derecho y daba la estocada en el aire, iiasta se renovó en el 
■tíllo una diversión ya desusada ; pero que siglos atrás babia 
ido mucho contentamiento aun en la corte misma ^ Presentáronse 

* El grate historiador Mariana refiere coo cierto candor, no falto de gracia, una 
«1 de cata clase, con que se celebraron ias lyodas de don García, rey de Na? arra, 
■ doña Urraca, hija bastarda de don Alonso el einp^ra or. « Bl aAo 1144, á veln- 
wo de junio se celebraron las ihxlas con real niagniflcencia en la dudad de 
, Hubo Jwtas y timcoa s c»rri«ro«t toros. KMra kit otros JoegoiqM hiele- 
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en la palestra dos robustos ciegos , decidores y de hamor festivo, 
armados de sendos garrotes , y dispuestos á contender por d ofre- 
cido premio. Consistía este en cierto animal , mas sabroso que lim- 
pio , cuyo nombre no pudiera yo proferir sin pedir perdón á mii 
lectores ; y como cada uno de los ciegos sentía los pasos y escu- 
chaba el gruñido de la azorada victima , corría hacia ella y descv- 
gaba el golpe , sino sobre el testuz del animal , sobre la tesla del 
adversario. Descalabrado el uno y derrengado el otro, quiso li 
comendador poner fin á la descomunal contienda, repitiendo d 
sabido fallo de Salomón ; pero como ambos ciegos eran mas inte* 
rosados que judíos, y ninguno de ellos quería ceder de su dered» 
mientras le quedase un soplo de vida , no convinieron en tregnai, 
en conciertos ni paces , sino á condición de que había de dañe 
á cada cual im premio igual al ofrecido, sin rebajar un aob 
arrelde. 

A mas de estos entretenimientos , con que se holgó á pedir de 
boca la gente menuda, no había olvidado el comendador festejvi 
sus huéspedes por cuantos medios estaban á su alcance : y » 
hiendo que á la sazón se hallaban en Jaén unos juglares de non» 
bradfa, les había hecho venir no sin harto dispendio, para(|M 
mientras los novios y la gente de pro estaban á la mesa, los difcr* 
tíesen ellos con sus decires y cantares. Tan antigua era en Cast3i 
esta costumbre , que se encuentra vestigio de ella en las bodas di 
las hijas del Cid ; y no queriendo el comendador que fuesen 
celebradas las de su Isabel , no dejó escapar de las manos tan 
coyuntura. Las relaciones que recitaban los juglares eran por b 
común desaliñadas y toscas, aunque no escasas de gracejo y di 
chistes , que hacía retozar la risa , pellizcando á veces el pudor; 
por lo cual fue menester encomendar á los recien venidos que • 
fuesen con tíento. Afortunadamente no hacia muchos dias que hih 
bían andado á vueltas con la justicia (ó para hablar con mas 
dad , con los ministros de justicia) por haber representado 
juegos de escarnio con sobrada desenvoltura-, y habiéndose dejadi 
en la cárcel , como en calidad de rehenes , á una juglaresa sudiad» 
lengua y de manos que los acompañaba , traían en su lugar nn nm- 
chacho sin pelo de barba, muy lisio y avispado; como que hábil 
hecho no menos que de ángel en el paso de la jánunciaeion áelm 
pastores, en la iglesia mayor de Jaén , le última Noche Buena '. 

ron , era uno de mucbo gusto : en un lugar cerrado soltaban nn puerco; KgdHli 
por el gruñido dos ciegos , armados con sendos bastones y sus celadas en láscela 
zas ; el que le mataba era suyo. Avenía que, por herirle, muchas Teces elfolpeéil 
un ciego por yerro descargaba sobre el otro, con grande risa de los que se I 
presentes, n {ÍJittoria de Plspafia^ lib. 10, cap. 18.) 

< En los üempos de que vamos hablando apenas se descubre el embrión cM c 
en los juegos de escarnio (que debieron de ser unas breves composidonet i 
cas, de que nacieron luego los entremeses y saínetes) , y los pasos alusivos á MM* 
tos devotos, que se representaban en las iglesias , y que después dieron or%ca a M 
autos SQcramentaies yá piras cumposlclouea de Índole rcüglosa , que c 
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rrasformóse el rapaz , llegado que hubo al castillo , en una es- 
úe de Cupido , aunque un poco huesudo y zanquilargo : acomo- 
"onle á los ojos una venda, y prendiéronle de los hombros dos 
a, formadas con plumas de pavo real y salpicadas de estrellas de 
DO; presentándose en esta guisa la segunda noche, para que 
ese una relación en alabanza de los novios. Hizolo asi el mozuelo, 
sin sobradas puntas de malicia, cuando anunció á la hermosa 
ibel abundante fruto de bendición ; y apenas hubo terminado , 
menzó el juglar mas anciano á cantar á voz en cuello un antiguo 
manee, alusivo á la conquista del reino de Jaén ; embutiendo el 
mbre de un SoU$^ siempre que topaba con algún capitán esfor- 
ik) , sin reparar si encojaba un verso ó si estropeaba la rima. Re- 
Daron al final repetidos aplausos , menos del comendador que se 
atuvo de ello por modestia ; pero encargó al paño á un escudero 
! confianza que diese á aquel buen hombre tres ducados mas de 
ealas. Bien quisiera también tener en el castillo quien compu- 
ase algunos versos , para alegrar el fin del banquete ^ pero des- 
íes de la avenida de poetas que habia inundado el reino en tiempo 
; don Juan el Segundo % se habian ido poco á poco retirando las 
jpas , hasta dejar el terreno en seco -, cual si la naturaleza siguiese 
I todas cosas cierto orden y economía, sucediendo años estériles 



pnMDtándose durante algonos siglos, y que á duras penas pudieron desarrai- 
tm de nuesux» teatros en época no muy remota. 

li carioso nour cómo el sabio autor de las Partidas se ocupó ya en dar ciertas 
¡^respecto de ambas ciasesde composiciones dramáticas ; creyendo fundadamente 
m «te asunto no era indigno de la atención de un legislador. « Nin deben (los 
Mgos) ser facedores de juegos de eseamioM^ porque los vengan á yer gentes 
no se facen. E si otros ornes los flclesen , non deben los clérigos y venir, porque 
•■y muchas yillanias é desaposturas. Nin deben otros! estas cosas facer en las 
Was ; antes decimos que los deben ecbar dellas deshonradamente. Pero represen- 
doa iñy que pueden los clérigos facer; ansí como de la nascenda de Nuestro 
Éor Jesucbristo, en muestra como el ángel vino á los pastores , é como les dixo 
M era nasddo Jesuchristo. E otros! de su aparición , como los reyes magos le vi- 
Im á adorar, é de su resurrección, que muesu-a que fue crucificado é resucitó al 
nsro día. Tales cosas como estas, que mueven al hombre á facer bien é á aver 
Mdon en la fé , puédenlas facer é demás, porque los omes hayan remembrania 
N, según aquellas, fueron las otras hechas de verdad. Mas esto deben facer apues- 
■tnce é con muy gran devoción , é en las cibdades grandes, donde oviere ana- 
lcos ó obispos , é con su mandado de ellos é de los otros que tovieren sus veces « 
Mo lo deben íacer en las aldeas , nin en los lugares viles, nin por ganar dinero 
i días.» (Ley34, tit.6, part. 1.) 

> Ed el reinado de don Juan el Segundo* puede dedrse que la poesía castellana 
|6á su adolescencia : por centenares se cuentan los poetas, cuyos nombres se 
lan en los antiguos cancioneroM ^ que conUenen las composiciones de aquella 
sea. Los varones mas Insignes del reino, la flor de la nobleza, los príncipes, to- 
I hadan versos : en la corte se agasajaba á ios poetas con especial esmero ; y el 
' mismo « oia tnny de grado los decires rimadoe é conoseia los vicios dellosm 
■o dice Fernán Pérez de Guzman en su libro de las Generaciones i semblanzas. 
La famosa epístola del marqués de Santlllana , dirigida al condestable de Por- 
pil , suministra no pocos datos acerca de la historia de nuestra poesía, desde su 
imlento basta ios tiempos dd dtado monarca. 
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á los de sobrada abundancia. <E1 don Alonso, señor de Znheros, 
mas aficionado al reino de Córdoba que al de Jaén (de antiguo i«- 
puntados y rivales, como buenos vecinos) , no quiso perder la od- 
sion de dejar airosa á su patria ; y rogó á un hidalgo mancebo que 
le acompañaba , dijese siquiera un par de coplas en loor de loi 
novios. Hfzose de rogar el aprendiz de poeta, como si no Tiniett 
apercibido para ello ; miró al techo y se mordió las uñas, á fuer de 
hombre apremiado para ensartar de cuatro en cuatro los oonsomih 
tes ; y después de pedir escusa en favor de los versos , que acababí 
de componer de repente (repentina muerte roo dé Dios, si dedi 
verdad el Apolo de Bujalance) se puso en pié, tosió, y dio á luz esto 
engendro : 

fil mes de las flores la rosa temprana, 
Cubada de alJóíiBir al alba riente, 
Nasclendo á la margen de Ilmptdi fuente 
E reina del prado mostrándose ufana. 
Non es tan fermosa , un fresca é losana 
Cual tú Y flor d'España , preclara doncella ; 
I?fn brilla en el cielo la fúlgida estrella, 
Cnal brilla en la tierra tu fos soberana. 

La salva de palmadas apenas dejó oir el remate del postrer verao; 
y después de saludar á todos corlesmente , en ademan de dar gra- 
cias por tamaña indulgencia, enderezó el poeta la puntería al moio 
Venegas , y le disparó á quema-ropa la copla siguiente : 

En pas fortunado, famoso en la lid , 
Garzón de ventura te adame Castilla t 
E pises del Dauro la férUl orilla , 
De hueste aguerrida triunfante adalid : 
Nin fuerzas abasten nin vala el ardid. 
Helada de espanto la gente agarena , 
Al ver que renasce mas linda Jimena, 
£ cljle con lauro la frente del Cid. 

Pues decir los aplausos que recibió el trovador, iqpenas bobo 
concluido, y los repulgos y melindres que hizo, como si dagn- 
decimiento y la vergüenza le embargasen la voz , seria cosa sobra- 
damente larga, aunque asaz divertida^ ni tampoco me estaría bien 
se dijese de mí que por ruin envidieja saco á plaza las malas ma- 
ñas del oficio ; siendo tan al contrarío , que no hay poeta adoceoido 
y ramplón que no halle en mí un padrino : et hanc veniampeümnh 
que, damusque vicissim, como dijo el otro. (Lo dejaremos en latió, 
para que no lo entiendan los profanos. ) 
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.CAPITULO VI. 

Xn el caal le prosigue U roUeioo de lo fietUs. 

se habrá hecho cargo el entendido lector, sin haber menester 
e le diga á las claras, que después de cenar bien, de beber 
, y de arrullar el sueño con música y versos ( que es como sí 
mos miel con adormideras) , no tardarían mucho en irse á 
r aquellas honradas gentes, deseándose felicísimas noches , 
lando aplazados para el siguiente día, en que habían de cele- 
\ las bodas. 

mañana estaba destinada, como era de razón , para que cum- 
Q los novios con la obligación de buenos cristianos, antes de 
ñT el santo nudo que iba á ligarlos de por vida \ sin que ocur- 
íosa alguna que de contar sea , excepto que el capellán del 
D puso pies en pared de que había de predicar un sermón con 
isto motivo ; y aunque el comendador no tenia sobrada cen- 
en las predicaderas del tal capellán , por ser clérigo roman- 
hubo al fin de resignarse y darle en ello gusto. Mas aconteció, 
te del diablo , que el bueno del hombre sabia de coro dos ser- 
i(que 1c había dejado un religioso en prendas), alusivo uno de 
. los desposorios , y otro á los zetas del señor San José \ y como 
\ se asemejaban mucho , por mas que el capellán procuraba 
>lar sino de bodas, se le deslizaba la lengua y venia á dar en 
>tipía •, poniendo en trance de rebentar de risa li piadoso audi- 

ipoco estaba el comendador muy satisfecho de la fiesta que 
paraba para la última tarde ^ pero como era naturalmente bon- 
D, y le halagaba que se desviviesen todos por festejar las 
de su hija, aparentó no saber los preparativos que estaba 
ido un antiguo ballestero , á quien tenia mucha ley por haberle 
^ado en la guerra ^ el cual, cargado de años y de achaques, 
>ia retirado á aquel castillo para terminar en él sus días , dán- 
i si mismo el titulo de alcaide de la fortaleza. Tan aferrado 
i en este concepto , que no hablaba sino de puentes levadizos, 
as y barbacanas : hacia tocar el parche , para que viniesen á 
idar los segadores; y mas de una noche de invierno salía de 
, no sin riesgo de un romadizo , á recorrer las atalayas ( que 
oaaba á cualquier mojón de término) por ver si descubría fue- 
ahumadas. Querer que con tan belicosas disposiciones y el 
y cariño que al comendador profesaba, no hiciese nuestro 
laño alguna de las suyas, era pedir un imposible : así fue que 
TÓ los ojos ni tuvo sosiego en dos semanas, preparando con 
una fiesta de Moros y cristianos ^. Se complacía mucho en 

a arraigada estaba la afición á las/feifof dt Moros y cristíomSt 
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estos simulacros de guerra, tomando de ellos pió para hablar horas 
enteras de las proezas de su mocedad ^ y ahora que se le preaentabt 
la del copete, con huéspedes en el castillo y gente forastera, deseabt 
hacer alarde de su pericia, disponiendo una batalla campal, que 
dejase en zaga á la del Salado. Lo único que le trajo en apuros fue 
el encontrar quienes quisiesen hacer de Moros, á pesar de que ki 
orreció doble ración de vino , contra el precepto de Maboma; pero 
como estaban ciertos de llevar la peor parte, no solo de los peona 
cristianos, sino de la turba do muchachos que solia apedrearlos ea 
su fuga , se retraian y con razón de tan desigual combate, no otn- 
tante que llevaban resmas enteras de papel de estraza bajo hi 
toquillas y bonetes , para resguardar algún tanto las amenuadtt 
cabezas. Alistados al fin unos y otros bajo las respectivas eoaete, 
escogieron el campo de batalla; y apercibido todo á punto de pdei, 
se presentó nuestro alcaide delante del comendador á la hora mii- 
ma cu que se levantaba con sus huéspedes de la mesa ; y les rogó, 
en los términos mas pomposos que pudo , tuviesen á bien aquella 
tarde honrar con su presencia el simulacro de una lid , que tenia 
aparejada, para recordar á lo menos (y recalcóse mucho en estai 
palabras} los entretenimientos de sus verdes años. Acogió el co- 
mendador la demanda con el agrado que le era propio; y dijo i 
Don Alonso de Córdoba algunas expresiones urbanas acerca de la 
lealtad y denuedo de aquel buen soldado, el cual se despidió de 
ellos tan ufano y brioso , que fuera capaz de hacer añicos al mimo 
ejército de Miraraamolin. 

No era el que estaba dispuesto (en verdad sea dicho) tan Inddií 
ni tan numeroso ; pero no fallaban en él unas cuantas docenas ds 
jayanes , hombres de puños , todos con bragas anchas y bonelfli 
colorados , y alguno que otro con una sábana blanca en lugar de 
jaique; distinguiéndose entre todos el caudillo Muza (que con e* 
nombre habian confirmado al boyero Juan Antolinez , alioi d pe- 
lón) en que llevaba por almaizar una faja de seda de Toledo, qae 
le daba tres vueltas á la frente , y en los hombros por capellar ona 
cortina vieja de damasco. Los soldados castellanos estaban mgor 
vestidos, y sobre todo mejor armados; y bien se echó de ver en 
cuanto se trabó la refriega; porque á pesar de la ligereza de ka 
Alarbes, que se enriscaban por aquellos vericuetos á aianende 
cabras, no podian resistir los mandobles que les tiraban en las cos- 
tillas los peones castellanos, echándolos á veces á rodar, cual ai 
ñiesen Moros de paja ; ni mas ni menos que solíamos verlo en 
nuestros teatros , cuando representaban la famosa comedia de Cir- 
ios f^ sobre Túnez. Acudía á todas partes el furibundo Muza, dan- 
do por su cuenla alguna que otra puñada á los Moros , que ponían 
los pies en polvorosa ; pero como les picaban las espaldas Ion 



simulacro de las anUguas lides, que se ha conservado esta cottmiibre ca 
pueblos de la Vega de Granada ; celebrándose con cierto boato aun deapoes di •- 
uado ette «íglo. 
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migos, acaudillados no menos que por el infante don Pelayo (papel 
que se habia reserrado para si el disponedor de la fiesta), no osaban 
los infieles volver la carta atrás, temiendo no les sacasen un ojo ó 
les arrrancasen las barbas. Los gritos de los unos apellidando al 
apóstol Santiago , la algarabía de los otros, que echaban venablos 
por aquellas bocas, las voces con que desde las ventanas y troneras 
dd castillo acaloraban la reiriega , el ruido de las espadas, los re- 
ÜDchos de los caballos , el ladrar de los perros , el eco repetido en 
k» montes, todo causaba á una tal confusión y estrépito, que no 
pocos de los concurrentes temieron quedar sordos ; y diéronse 
lodos por complacidos, cuando terminada la pelea (en la cual mu- 
rieron en la misma proporción que en la batalla de las Navas : dos- 
cientos mil Moros y veinticinco cristianos ^), se presentó don Pe- 
hyo, al frente de los vencedores , trayendo clai^a en una pica la 
cibeza del moro Muza , que aunque era de cartón embadurnada con 
almagre, aun poniaá los ojos espanto. 

Ta se deja entender que en todas estas fiestas y regocijos, cele- 
brados con tan fausta ocasión , el lugar preeminente , asi como los 
principales agasajos, estaban reservados para los futuros esposos, 
tentados siempre el uno á la vera del otro , y que se llevaban tras sí 
Im miradas de todos, al verlos de tan corta edad, tan discretos y 
lífli apersonados. La hermosa Isabel se mostraba algún tanto mas 
iftUe que el dia de las vistas ; y hasta empezaba á sentirse incli- 
■da al gallardo mancebo, aunque no experimentase todavía aquella 
stbrosa inquietud, aquel latir el corazón á una sola mirada, que 
tato deleite causan una vez en la vida ; al despuntar los primeros 
ñores. Mas por lo que respecta al mozo Venegas , ya la suerte h'a- 
Ik adiado el fallo : desde que vio ala gentil doncella, ni podía 
tpnlar de ella los ojos ni alejarla de su memoria : en todas partes 
h veía, distinguía de lejos su acento, hasta conocía sus pisadas; 
7 hs dos noches que llevaba de aposentarse en el castillo , no habia 
podido sosegar ni un instante. Mentira le parecía que iba á poseer 
en breve joya de tanto precio -, y á la par que veía acercarse 
el ansiado momento , se aumentaba su inquietud y zozobra : que 
luibien duele la alegría, y oprime el pecho la esperanza. 

1 « Peraderon en aquella baUUa doscientos mil Moros , y entre ellos la mitad 
iMron hombres de á caballo : otros quitan la mitad de este número. La mayor ma- 
mUla que de los fieles no perecieron mas de veintieineo , como lo testifica el ar* 
Mbispo don Rodrigo : otros afirman que fueron ciento y quince , pequeño n Amero 
d mío y d otro para un ilustre rictoria. » (Mariana, Historia de Espaáa^ 
lh.ll.) 

SI algún lector, sobradamente nimio y escrupuloso , hallase reparo en creer que 
■■riesen en aquella refriega tantos Moros y tan pocos cristianos, bástele recordar 
qae lo mismo, ni mas ni menos, sucedió en la batalla del Salado. « Afirman mu- 
das ó las mas historias que murieron en esta batalla doscientos mÜ Moros ^ y 
Mrot mudKM fueron presos. De los nuestros dicen graves autores qne no murieron 
imo quince ó veinte. Luis Mármol dice que fue mucho el da&o de los criatUoMM. a 
ICr&nica de los Moros de España , por Fr. Jaime Bleda , llb. k\ cap. 90.) 
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CAPITULO VIL 

Noelie de los des^iorioi. 

Llegó por fin la noche destinada á los desposorios : y al ruidoj 
confusión do la tarde sucedió una especie de silenciosa calma; cual 
suele acontecer en el mar después de una tormenta. Como la gente 
común estaba tan rendida, se desparció casi toda por el castillo, 
entregándose á la embriaguez y al sueño en los patios y corredores; 
únicamente los criados roas antiguos , sin contar las damas y los ca- 
balleros, esperaban á la puerta de la capilla que llegase la hon 
señalada para la augusta ceremonia. Un sordo rumor, que resonó 
por los estrechos ánditos, anunció que se acercaban los novios y la 
comitiva; y un instante después se vieron venir en dos filas como 
una docena de pages, con hachas de cera en una mano y la gorra 
en la otra, caminando con gravedad y pausa : veniaa después loa 
fijturos esposos , embebecido cada cual en sus pensamientos , y ais 
atreverse ninguno de ellos á levantar los ojos ; no asi el comendar 
dor y el don Alonso, quienes seguian de cerca sus pisadas, alzada 
la cabeza y regocijado el semblante, c^mo padrinos de la boda; 
cerrando el acompañamiento las doncellas de Isabel , cubiertas to- 
das con sus mantos, y algunos escuderos de los mas fayorecido8« 
que habian alcanzado á fuerza de ruegos tan señalada honra. 

La capilla del castillo era estrecha y oscura , de una sola nave, b 
toehumbra de nogal , el retablo con imágenes de madera en ango^ 
tos nichos y molduras doradas ; pero la misma antigüedad de aquai 
recinto y sus toscos adornos como que retraían el ánimo de las oo- 
sas mundanas, inspirando sentimientos religiosos , á la par melafl* 
cólicos y suaves. Contribuía no poco á ello el saber que alli desca- 
saban en paz varios ascendientes del comendador, mezcladas m 
cenizas con la tierra que habian rescatado , y reposando á la sombn 
del mismo altar que habian defendido. Hacia el promedio de laci- 
pilla se descubría un sepulcro, que apenas levantaba dos ¡^alnM». J 
que mostraba mal bosquejada en la grosera piedra la figura de uM 
muger, al parecer de pocos años , con las manos cruzadas sobrr J 
pecho, los pids unidos y el rostro vuelto al ciclo. Era la imagen de 
la desventurada madre de Isabel , á quien habia Librado su csjkmo 
aquella sepultura; y aun sentia ahora el comendador una espi^ciede 
consuelo , si bien mezclado de tristeza , al reflejar que su virtuott 
muger iba á servir como de testigo y á bendecir desile la tumba A 
desposorio de su hija. 

Ya se hallaba esta arrodillada al pié del altar, trémula, descub- 
rida ; el esposo á su lado , sin alentar siquiera ; el ministro del Sedar 
pronunciando las palabras sagradas , y ya á punto de recibir el «i, 
que iba á unir á entrambos bástala muerte, cuando se oyó de súbito 
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QD clamor tan agudo , que quedaron todos pasmados. Creyeron al 
pronto que era alguna reyerta entre la misma gente del castillo, 
desmandada con la embriaguez y el alborozo; {)ero un instante des- 
pués se oyó el grito de fuego J que dejó aterrados los ánimos; y 
acercándose mas y mas el tropel , se distinguió claramente el rumor 
de las armas , el correr de los fugitivos , los ayes de los mori- 
bundos. 

Cayó desvanecida Isabel, recibiéndola en sus brazos su esposo; 
hayeron despavoridos los amigos y deudos que los rodeaban ; par- 
tió el comendador como un rayo á informarse por si mismo de la 
causa de aquel escándalo , siguiéndole de cerca el de Zuheros, para 
auxiliarle en cualquier trance : pero al llegar á la puerta de la capilla, 
les atajó la turba el paso, agolpándose á guarecerse en aquel re- 
cinto, como postrer refugio. Gritaba el comendador, y nadie le es- 
cuchaba ; hacia mil demandas , y no le respondían ; solo resonaban 
bmentos , sollozos , alaridos , como si á todos los acosase ya de cerca 
k muerte. 

T era asi por desgracia : habian penetrado en el castillo Moros de 
k frontera , amparados de la noche , y esperanzados en el descuido 
fK habría infundido á los cristianos la paz , no menos que la em- 
Migiiez y el sueño : entrar por las puertas , inundar de gente el cas- 
tino y ponerlo á fuego y sangre, todo fue un solo punto. Voivian en 
ú Um infelices cristianos desatentados , sin dar créidito á sus mismos 
ojos, imaginando tal vez alguno que eran sus propios amigos, cu- 
biertos aun con el disfraz ,- y pasaban en el instante mismo délos bra- 
na del sueño á los de la muerte. Ni piedad ni misericordia ; no 
lalía la edad ^ el sexo , las súplicas , el llanto ; corrían en vano aígu- 
■08 en busca de sus armas ; arrojábanse otros á las llamas , huyendo 
del acero ; y apiñábanse los mas á la puertas de la capilla , invocando 
4 nombre de Dios, que el terror helaba en sus labios. Allí fue la 
^ortuidad , alli el destrozo : creció el furor de los infieles á la vista 
M lugar santo ; y penetraron en él , á manera de lobos en redil des- 
andado. Con la espada en la mano , inmóvil como una estatua, los 
■guardó el comendador, sin proferir ni una sola palabra : apenas se 
distínguia si estaba vivo ó muerto. Cien herídas habia recibido , y 
■un permanecia en pié ; mas vaciló luego y cayó desplomado , ar^ 
castrándose trabajosamcnt(; hasta ir á expirar junto á su esposa. 

Delante del altar, sosteniendo á Isabel , y como escudándola con 
Ni propio cuerpo , estaba el mozo Venegas sin saber lo que le pe- 
laba : ni tenia armas para defenderse , ni esperaba socorro hu- 
mano; ¡icro no curaba de su vida, traspasado el corazón con el 
Migro do BU amada. 

Rendioiá morid/ les grító de lejos el caudillo de aqodla gente 

tiárbara; y al abalanzarse para separarlos, se abrazó el mancebo 

doo 8D esposa, y recibió una herida en la frente, cayendo bañado 

Sn su sangre. 

Muy pocoB foeron los desventurados que escaparon c<hi vida en 
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aquella noche de tribulación ; mas desdichados mil veces que loe 
que en ella perecieron; pues en vez del dolor de un instante, se 
veian condenados á arrastrar en tierra extraña durísimas cadenas. 
La infeliz Isabel ^ que ni siquiera daba señal de vida , se contó tam- 
bién en el número de ios cautivos , habiéndole concedido el cido 
no sentir por el pronto el peso de tantas desdichas ; y después que 
hubieron los Alarbes puesto á saco el castillo , recogiendo azorada 
su presa , huyeron con ella precipitadamente , antes que clarease d 
dia ó cundiese el rumor de aquella catástrofe. Tal fue el fin que tu- 
vieron unas bodas comenzadas con tan prósperos auspicios... 
¡ Quién fia en ventura humana , si se desvanece tan breve! 



CAPITULO VIH. 
Desolación y lAsUmts. 

A la mañana siguiente ponia grima el castillo ; abandonado , de- 
sierto , sin respirar en él alma viviente ni escucharse el mas kit 
murmullo. Hablan ardido puertas y techos , y aun humeaban ki 
escombros : el patio, los salones, el ara misma estaban empapados 
en sangre-, y en medio de aquel cuadro de desolación, y á par de 
los destrozados cadáveres, aun se veian aprestos de boda , galai| 
vestigios de las fiestas ; como para causar mayo» pena y horror ooa 
tan lastimoso contraste. 

Uegó la nueva á Martes , llevándola alguno que otro , que se ha* 
bia salvado como por milagro ; y de este número fue el mismo doa 
Alonso de Córdoba, el cual separado por el tropel del lado de si 
amigo , se habia hallado sin saber cómo fuera de la capilla, tan 
tando después en vano reunir alguna gente. Hasta que , peidiás 
toda esperanza y sabedor de la desdicha de los suyos , no parees 
sino que el cielo mismo le dio fuerzas para seguir á un escudero áá 
comendador, que sabia las revueltas del castillo , y salir sin ser fis- 
tos al campo. Desde aquel punto y hora , un solo «enümienlo k 
animaba y le hacia llevadera la vida : volar á echarse á los pies ds 
la reina, demandarle venganza, y no dar á su cuerpo holgura li 
descanso hasta lavar tamaña afrenta con sangre de los enemigos. 
Abismado en esto pensamiento, ni se desahogaba con quejas nife^ 
tia siquiera una lágrima; pero movia á compasión el venerable an- 
ciano, lanzando de tarde en tarde un profundo gemido y volvieods 
sus ojos al cielo. 

Tan extrañas parecían las circunstancias de aquel desastre, qitf 
al principio la gente de la villa rehusaba darle crédito ; pero oyen- 
do después la narración de uno y otro testigo, tocaron á rebalOi 
empuñaron las armas, y corrieron de tropel al castillo. Entooors 
fueron los lloros, los lamentos, que el corazón se partía al escu- 
charlos : buscaba uno á su amigo, otro á su hermano , quien á so 
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lismo padre ; removían los cadáveres, temiendo cada cual recono- 
er al propio que buscaba ; y al contar las heridas y al ver el atroz 
naje de muerte, se redoblaban los sollozos, los ayes, los gritos 
e venganza. Volaron los mas ágiles tras las huellas de los asesinos, 
lero sin lograr darles alcance : quedáronse en el castillo los ancia- 
IOS y los que no hablan conseguido siquiera apoderarse de una es- 
tada; y mientras cuidaban unos y otros, anegados todos en lágri- 
nas, de recoger aquellos destrozados cuerpos y darles sepultura, 
rieron llegar de tropel madres, esposas, huérfanos, rendidos de 
klor y cansancio , pidiendo á gritos al ciclo las prendas de su alma. 
No sin afán y trabajo, y al cabo de emplear largas horas la autori- 
dad y el ruego, consiguieron por fin los mas prudentes alejar á las 
Dogeres y niños de aquella escena de desolación ; y después de en- 
terrar á sus deudos y amigos en la misma capilla y alrededor de 
día, como para que participasen mas de cerca de las gracias del 
nelo , labraron con piadoso fervor una cruz de madera , y la colo- 
aron en medio , sobre el sepulcro mismo en que ya reposÍBd>a el co- 
Deodador con su esposa. Grande alivio y consuelo en las tribula- 
áooes humanas : confiar en la justicia de Dios y esperar en su 
■nerícordía ! 

Volvióse la gente á la villa ^ con tanta aflicción y silencio, que 
Ueo se echaba de ver cómo traian el corazón ; y al juntarse fuera 
de las puertas con los que acudian á su encuentro , renováronse 
Qlm vez las lástimas y el llanto , al referir lo que acababan de ver 
Hm sus propios ojos. 

Ed mucho tiempo, bien pudiera decirse en años , no se habló de 
itnooaaen la villa ni en toda la comarca : relataba cada cual á su 
■odo los pormenores del lamentable hecho , lo comentaba á su sa- 
kr, lo explicaba de distinta suerte; pero casi todos estaban de 
Hnerdo en que rayaba en lo imposible que se hubiese verificado, 
M tener los Moros en el castillo algún secreto trato. Y como no era 
ie creer que ningún cristiano les hubiese dado la mano para tamaña 
Mrocidad. nació entonces la voz de que habia tenido no poca parte 
fe aquella desdicha la esclava de que hemos hablado. El odio que 
ibrigaba en su pecho contra los Castellanos, el natural anhelo de 
feoobrar á un tiempo su libertad y patria , y la repugnancia que ha- 
íi mostrado á semejante casamiento , confirmaron mas y mas la 
omun creencia ; y cuando luego se supo que se habia salvado la 
ntÍTa, y que iba en compañía de Isabel, las sospechas y dudas se 
ocoron casi en certeza. 

Lo que no alcanzaban á comprender (á pesar de lo poco que fia- 
m los cristianos en paces con infieles) era cómo las hablan estos 
lébrantado en aquella ocasión, sin causa ni pretexto ; tan ágenos 
taban de sospechar aquellos infelices que el atentado que lloraban 
icubria muy hondos designios. 



^ ^n ■%# .- — -■ 
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CAPITULO IX. 

Situación respecUva de los reyes de Castilla y de Granada. 

Reinaba á la sazón en Granada Mulcy Abó Cacen 6 Albo Hacen 
(que con arabos nombres era conocido) , príncipe bien ditqpuesto, 
animoso , que hizo concebir de si grandes esperanzas al ascender 
al trono. Habia hallado su reino en paz con los cristianos, ajusttdi 
por su antecesor pocos meses antes ^ ; pero mas de ana vez halm 
dado indicios de ser muy otra la disposición de su ánimo; como 
cuando le enviaron embajadores los monarcas de Castilla, para co- 
brar el tributo anual que solian pagar sus antepasados : costumbre 
que habia subsistido, si bien con quiebras y desmedros, desde d 
tiempo del santo rey don Femando, cuando apremiado dentro de 
los mismos muros de Granada Mahomad Albamar ( primero de si 
estirpe y deseoso de vincular en ella la corona) convino en pa^ 
parias al rey de Castilla , y se llamó vasallo suyo, obligándose como 
tal á asistir alas cortes del reino, siempre que fuese convocado*. 

Mucho se habían trocado desde entonces los tiempos : dosgam- 
da Castilla con discordias domésticas, ó manejadas por manos pocí 
ñrmes las riendas del gobierno , y fresca todavía la memoria dd 
descalabro que habian padecido las armas de Castilla en la Vega de 
Granada (después de promediado el siglo) , no es de extrañar qoe 

^ « Con este fin el rey Ismael , ú por sentirse desobligado de pagar el irlMii 
por haberse qucbranlado la tregua , dejó de acudir al de Castilla por algunos Mi 
con las parias que quedaron concertadas ; con que le obligó á roni|>cr por sustictoi 
con grueso ejército el año de l^Cii , y apretarle de modo que no solo se las pi|*i 
pero para aplacarle le hizo presentes de grande estima. Quedaron los dos rqtf 
desde ahora nuevamente confederados , y asentadas las paces con buenos partMift 
Don Enrique se toIvíó á Castilla ; Ismael se quedó en Granada , donde inUad$é 
reparar sus cosas y ponerlas en mejor estado , le cogió la muerte , dooiiago i^^ 
abril del año de Cristo de l^iG5 : sucedióle su hijo Muley Mahomad Abu Cazffl.* 
(Bermudcz de Pcdraza , Historia eclesiástica de Granada^ pan. 3«, cap. 29.) 

* Es tan singular esta circunstancia , (|ue me ha parecido conveniente no pastfk 
es silencio. « Quedó asentada entre Iok dos (el rey Alhamar y don Femando ffl) 
una confederación y alianza , que duró firme mientras ambos vivieron. £1 de Gia 
nada se hizo vasallo del de Castilla ; y en señal de sujeción le besó la mano. Proae- 
tióle la mitad de sus rentas, quo lle<^al)an por año á ciento y sesenta mil dneadBlí 
suma grande para entonces. Obligóse á acudir como vasallo á Idt cártm éá 
reino ^ todas las veces que fuere llamado á ellas. » (BermiMlQi <te P e dW i 
historia eclesiástica de Granada^ pan. 3«, cap. 18.) 

Andando el tiempo, y queriendo otro principe moro (Juscf Alien Alhamar) qtt 
le sostuviesen las armas cristianas en el trono de Granada, acudió al mismo medio: 
« En Árdales hizo su carta de reconocimiento do señorío al rey de Castilla , oMigÉi' 
dose á servirle cada año con cierta cantidad üe doblas de oro, y en tiempo ét 
guerra con mil quinienios caballos , y de acudir á sus cortes cuando las rfi^ 
brase de acá de los motttes di- 'Jolrdo , o curiar alguna persona de sucasa»lA 
ma* roNjiV/í'r<í />/<', y otras ron<ii(;;»ri«^ <k' . ü.i.izu \ reciproca amistad. » (//i*- 
torta de la dominación de ioi ^JraOa en /•*//«/<«, por don José Conde , part. 4*1 

cap. ao.; 



PAaTE I, CAPÍTULO IX. 22S 

ensí)boibeci(lüs los MoroB , iii que le» punzase el deseo 
ra vez fortuna. Así fue , que cuando se presentaron á 
los embajadores de Castilla, les contestó con desabri- 
s propias palabras : « Los reyes que pagaron en otro 
1 tributo son muertos ; y al presente las casas de mone- 
ida no acuñan oro ni plata , sino en su lugar se forjan 
as y alfanjes ^ * 

on por el pronto los embajadores , conforme al nian- 
lian ; y aun los mismos reyes de Castilla, embotando 
ntes los filos á su enojo , se desentendieron también de 
ito ; pero no fue diñcil antever desde entonces queame- 
3mpimiento entre uno y otro reino , asi que se presen- 
oportuna. 

3 rosporlii al de Castilla, corta perspicacia se necesita 
ir los motivos que ataban las manos á aquellos esclare- 
pes * : habían hallado el reino, cual se ha dicho , en el 
?o dosoonoiorto ^ y era menester ante todas cosas re- 
L nmciuina del Estado , desquiciada y casi deshecha ; 
'a un res[)iro á los pueblos, agobiados con él peso de 
mtos , y condenados á pagar con el propio sudor y san* 
lercodos y larguezas •, y al mismo tiempo dar temple y 
)tesla(I real , (.iescaecida ¡wr largo espacio, 
ar á cabo obra de tamaña magnitud , aconsejaba la pro- 
as las cortes que el rey don Fernando tuvo en Madrid el afio sl- 
\j dio la vuelta á Sevilla, donde le vinieron embajadores del rey de 
ndo prorogase las treguas que el año antes se le concedieron. Dié* 
ssta que no se les volverían á conceder, si demás de la obediencia y 
pagasen el tri])ut<> que anüguamente se acostumbraba. Sobre este 
• el rey duu Fernando sus cmbcúadorcsá Granada; y habiéndolo tra« 
moro , l«:s respondió : que los reyes que pagaron en otro tiempo 
ran muertos ; y que al presente en las casas de moneda de Gra- 
\ban oro ni plata , sino en su lugar se forjaban lanzas , saetas y 
ucsta atrevida, de ({uc se ofendió mucho el rey don Fernando; 
hallarse en estado do hacer una demostración, se acomodó con ei 
ido las treguas que le pedían, y reservando la enmienda de este dcv 
»r ocasión. » Bermudcz de Pedraza, Historia eclesiástica de Gror 
, cap. 30.) 

I historiadores que han tratado del origen y principio de la guerra 
Aeren la respuesta de Albo Hacen en términos muy parecidos á los 
itarsc. 

loados siguientes los disturbios civiles , las tutorías , la Indolencia de 
guerras con otros principes de la Península hablan puesto en olvido 
metanos, ó reducídolas á algunas entradas y talas sin plan ni conse- 
oros se hablan acostumbrado á despreciar al león (juc dormía. Du- 
con Portugal , en ios primeros años del gobierno de Isabel, los In 
¡nctrado en términos de Castilla, llevándolo todo á sangre y fuego, 
lular este inculto, i;;ualmentc que la arrogancia con que se negaron 
as que solían , al mismo tiempo que .solir.i(ai)aii la cuutlnuacion de 
(temporizar prudi^alemente, basu que ajustada la paz con ios Por- 
cciera ocaaio:i oj)oi tuna para la vcng mza. » (Clemencia , Elogio ^i 
» dofia Isabel.) 
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dencia no empeñarse en una empresa tan larga y tan costosa , 
era el arrojar á los Moros de España ; y no menos que á esto se 
derezaban ya las miras de aquellos insignes monarcas, que y 
reunidas en su frente las coronas de Aragón y de Castilla. 

Ni podian tampoco prescindir de que apenas bastarían ja 
todos los esfuerzos de uno y otro reino para sujetar al de Graní 
en que se habia agolpado todo el poder de los Alárabes, vestigí* 
su larga dominación ^ ; siendo muy de temer que en aquel anteni 
fortisimo , como en postrer refugio, se defendiesen hasta el úll 
trance , con la obstinación que inspira el amor á la patria, el 
natismo religioso, el odio alimentado entre dos naciones poi 
trascurso de ocho siglos. Y los reyes de Castilla se veian empeAa 
en una contienda civil sobre la sucesión á la corona * ; en goe 

1 « Abui Aben Abaz deshiso el reino de Córdoba , y puso A Idriz en el «li 
del Andalucía. Con esto, con el desasosiego de las ciudades comarcanai, en 
guerras que los reyes de Castilla hacían , con la destrucción de algunas, JoMi 
dos pueblos en uno, fue maravilla en cuan poco tiempo Granada vino áai 
grandeza. Desde entonces no faltaron reyes en ella hasta Abenhut , que «td 
España á los Almohades, y hizo á Almería cabeza del reino. Muerto . 
manos de los suyos, con el poder y armas del rey santo don Fernando el I 
marón los de Granada por rey A Mahamet Alhamar. que era señor de i 
▼oIyIó la silla del reino de Granada , la cual fue en tanto crecimiento , que ct ^ 
del rey Bulhaxix, cuando estaba en mayor prosperidad , tenia sesenta mÜ 
según dicen los Moros; y en alguna edad hizo tormenta, y en muchas poM^ 
dado A los reyes de Castilla. » (Hurtado de Mendoza , Gtterra de Gr^^ 
Ub. 1».) 

* Como la guerra de sucesión , que se encendió en España después de la ^ 
de Enrique IV, Tersaba sobre la legitimidad ó ilegitimidad de la prinoetff 
Juana , me ha parecido que no desagradarla al curioso lector saber la opii0 
algunos autores contemporáneos , cuyas obras no se han publicado hasta ahi^ 

En la Historia de los reyes católicos don Femando y dotia Isabel ^m 
por el bachiller Andrés Bernaldes, cura que fue de la villa de los Palacios y 
tarlo del arzobispo de Sevilla en vida de aquellos príncipes, se lee lo siguMH 

« Decían en aquel tiempo que siendo niño el rey don Enrique , que le fnel 
mal , é ovo tal lislon de que se causó su Impotencia : esto sabe Dios si fm i 
sino, » 

Y mas adelante añade : « Muchos grandes se allegaron á la cláusula del \ 
íMnto del rey don Enrique , que diz que decia que la dejaba por su A(fé 
dera. » (Cap. 10. — M. S. existente en la real academia de la Historia.) 

Respecto de este ultimo punto , ofrece datos sumamente curiosos otro esoft 
aquellos tiempos, el doctor don Lorenzo Galíndez y Carbajal , quien en sus ^ 
breves del reinado de los reyes católicos don Fernando y doña Isabel , da 
consejo y cámara era, y por cuyo mandato se ocupaba en ver y enmendar h 
nicas de don Juan el II y de Enrique IV, revela algunas circunsuncias nray 
bles : « Y no embargante que el cronista diga que no hizo testamento , slooi 
morial que se halló en poder de Juan Oviedo , su secretario , ia verdad fue qm 
testamento^ y en il dejó por heredera de sus reinos de Castilla^ i 
aquella doña Juana , que se decia su Ai/a, y juró que era su hija , y d^ 
testamentario al marqués de Vlllena, y al conde de Bcnavente y al obispo i 
gOenza ; y este testamento dejó Juan de Oviedo en poder de un clérigo « es 
Santa Cruz de Madrid , el cual con otras muchas escrituras lo llevó en un csl 
lo enterró cerca de la villa de Almeida , que es en el reino de Portugal, ftoi% 
le fuesen tomados; y esto vino A noticia de la reina católica, mediante cierta 
que de ello dio d bachiller Fernán Gómez de Herrera , vedno de MadfM, qi 
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(I el rey de Porlugal , que daba calor á las pretensiuijcs de la 
inoesa doña Juana ^; enemistados con la Francia, cuyas huestes 
bian traspasado las fronteras*; y tenian que proceder aqueljos 
incipes con el mayor pulso y detenimiento , para no exasperar á 
ncAleza , que vela con ceño por cuan distintos medios iban so- 



|I|B de dkbo canif ti cual y i dicho cura envió S. A. desde Medina del Campo el 

6 fe 1504 (etUndo ya mal dlspuesU de la enfennedad de que falleció), y no lo 
I con su indisposición Ter, y quedó todo en poder del diclio Hernán Gómez ; y 
Müteel Ücendado Zapata , del consejo, A quien el dicho Hernán Gómez avisó, 
pcMa la rdoa, lo supo el rey, que quedó por gobernador de los reinos ; y dicen 
mh Bando quemar. Otros dicen y afirman que quedó en poder de aquel llcen- 
■iiZipata ; y por este servicio , al dicho Hernán Gómez se le hicieron después 
Vmi mercedes, entre las cuales le fue dada una alcaldía de corte , á semejanza 
NifMl siervo , que dio al pueblo romano la escritura de que se hace mención en la 
t^iS <^ origine juris. Pero como aquel acto de Jurar el rey don Enrique que 
''^idofia Juana era su hya, lo hubiese hecho otras veces (la última y mas 
I antes del testamento, que por circunstanciada y concurrida de prelados , 
I, y pueblos, admira como después se trasformó , f ue en el acto de Valde 
1 1 dii viernes 36 de noviembre de 1470 , como en su crónica se lee), no es de 
rqnepor encubrir que daba su muger á sus privados, lo continuase, 
é de los mismos. » (M. S. existente en la real academia de la Historia.) 
testos antecedentes, se hace mas notable el modo con que se expresa el 
Mariana, al pasar, como sobre ascuas, sobre un punto Un delicado : 
\ ñlgun U$iamenio (dice, hablando de la muerte de Enrique IV) ; solo 
r algunas cosas á Juan de Oviedo , su secretario , de quien mucho se 
*» M«Mbró por ejecutores de lo que ordenaba al cardenal de España y al mar- 
iJy ViUena. Preguntado por Fr. Pedro de Máznelos, prior de S. Gerónimo de 
MA • que le confesó en aquel trance , A quien dejaba y nombraba por sucesor, 
^ i la princesa dofia Juana, que dejó encomendada A los dos ejecutores de su 
y Junto con ellos al de SanUllana , al de Benavente, al condestable y 
I de Arévalo. de quien mas que de otros hacia confianza. » 

» notable el final con que termina el capitulo aquel historiador : « Del 

I que fundaron su pretensión Oos reyes católicos) por entonces se dudó ; 

D que adelante su valor acarreó fue sin duda muy grande y aventajado, a 

idf España^ 11b. 24, cap. U.) 

r.' «n rey don Alonso de Portugal , ó movido de la ambición , ó despechado (ani* 

|ki por la entereza con que algunos años antes le habla negado su mano Isabel , 

PÉ de sostener los derechos que alegaba á la sucesión de estos reinos su sobrina 
loaoa. Muchos de los grandes castellanos , creyendo medrar por las mismas 
Hbsqne en otros reinados, é irritados de que hubiese pasado el tiempo del poder 
■ Jh validos y del pupilaje de los principes , se disponían A favorecer al partido 
■Hmirfs y á sacudir la funesta antorcha de )a guerra civil. En vano envió la reina 
|ll f otra embajada con palabras de moderación y de templanza ; en vano inlcr- 
pala mediación de personas amantes de la tranquilidad : en vano intentó desar-* 
IVCOB bondad y dulzura A sus mal aconsejados vasallos. Don Alonso , lleno de las 
■las que le daban sus fuerzas , la desprevención de los nuevos reyes y las 
I de los Castellanos sus parciales , desechó enteramente las proposiciones pa* 
I f fCMlTlóel rompimiento. » (Clemencin, Elogio de la reina católica doíta 

i.) 

o «Tfenro Isabel que defender con la fuerza la herencia de sus mayores. Pero las 
lodtadcf eran grandes : faltaba el dinero, nervio de la guerra : Toro y Zamora 
ÉImi aMerto las puertas al enemigo; el castillo de Burgos, cabeza de Castilla y 
■ara de sos reyes, tremolaba las quinas portuguesas; los Franceses, solicitados 
V el fty don Alonso, entraban en Guipúzcoa , y después de talar el pais sitiaban A 

errabia. » (CleaieDcin ^ Elogio ée la reina eatólica doña Isabel,) 

15 
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cavando su poderío , y para granjear al mismo tiempo la baen 
voluntad de los pueblos. 

Si tañías eran las trabas que detenian los pasos de los reyes de 
Castilla, impidiéndoles guerrear contra el de Granada, no es Kd 
concebir cómo desaprovechó este tan buena coyuntura : se m 
señor de un solo reino , pero que valía por muchos; teniendo por 
límites el reino de Jaén por una parte , el de Murcia por otra, on 
las fuertes ciudades de Guadix y de Baza como llaves de aqueOí 
frontera; y corría su dominación á la par del Mediterráneo, áak 
el ramoso puerto de Almería hasta mas allá del de Málaga; cá 
hasta el pié del monte que apellidaron por nuestro mal los Anbei 
de la entrada de la victoria ^ 

Podía esperar Albo Hacen socorros de Arríca , tocándola caá coi 
la mano el reino de Granada, y presentando en las asperisioui 
sierras de la Alpujarra puertos , abrigo , baluartes. La sola capitil, 
aun sin socorro extraño y abandonada á sus propias fuerzas, bn- 
taba á gastar y consumir las de Castilla con larguísimo asedio :li 
guarecían montes , acequias , ríos , fuertes torres y muros ; eooe^ 
raba dentro de su recinto una población belicosa , y podia ponereí 
pié muchos miles de combatientes* ; siendo tal su posición , merod 

* ce A la parte de poniente comenzaba (el reino de Granada) desde los téflss 
marítimos mas orientales de la ciudad de Glbraltar, que los Alárabes llaman Gi^ 
Fetohy que quiere decir monte de la entrada de la victoria , desde una sefial f* 
hoy dia llaman los moradores de aquella (ierra las (res piedras; j extendiésdáit 
largamente sobre el Medltorráneo, llegaba á la parle de levante hasta el reiat# 
Murcia.» (Mármol, tíist, del rebelión y castigo de los Moriscos^ lib. 1% cap.l*<) 

Pocos años antes de la guerra de Granada (por los años de 1462), hablan perM 
los Moros á Glbraltar ; habiéndola arrancado de su poder el duque de Mediii- 
sldonia. 

* La población del reino de Granada debió de ser muy crecida, segiio el testi- 
monio unánime de los historiadores ; y no pudo ser de otra suerte , atendida Ij m- 
tenslon y feracidad de aquel reino, y en virtud á haberse amontonado en aqoe^ 
ciudad muchos moradores de Córdoba, de Jaén, de Sevilla, y últimamente de Ante 
quera, después que esta y otras ciudades y villas fueron cayendo en poder de en»* 
tianos. 

El agudo bachiller Fernán Gómez de Cibdad Real, que presenció la batalbdada 
en la Vega por don Juan el II (el año de U31) dice que : « el rey de Granada salo 

con todo su gentío , que cubrh toda la Vega é los cerros » y añade masadHaate 

hablando de los cristianos : «Se metieron en la batalla que muy trabada é horrendi 
andaba , é con tanto denuedo íirieron en los Moros , que bien doscientos mü 
peones serian é cinco mil déla gente de á caballo ^ etc. n {Epistola 51*, es- 
crita en el real de Granada por el citarlo bachiller.) 

T ucio Marineo Sículo , autor coetáneo á la conquista de Granada, y qnearo»- 
pahó en ella <i los reyes católicos, se expresa en estos términos : « Segnn habemei 
entendido, en tiempo de los reyes moros juntaban para la guerra cincuenta f^Ül 
hombres de pelea , y otros tantos las ciudades y pueblos que estahan debajo de 9 
señorío. 

1» Dentro de tos muros de Granada habia gran multitud de gentes , bien easi d*^ 
cientos mil ánimas » (Lucio Marineo Siculo, de las cosas memorables de Es" 
paña, llb. 20.) 

Los Moros calculaban en setenta mil rasas las que encerraba Granada en fleopo 
de su dominación , según lo atestigua Hurtado de Mendoza en su obra ya citada. 
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la naturaleza y al arte, que no era fácil proseguir en d cerco, asi 
le empezaba el invierno á mostrar su aspereza, ni bastaban las 
las y destrozos de uno y otro estío para hambrearla y rendirla. 

Atto cuando hubieran sido' de menos monta las ventajas con que 
>dia contar Albo Hacen, encomendando al éxito de las armas la 
lerte de su imperio, poco ó nada granjeaba, y antes bien á todo 
i exponía , si daba tiempo á los revés de Castilla para desembanh* 
me de cuidados y revolver con todas sus fuerzas sobre Granada. 
m probable aparecía , por no decir seguro, que tal era su secreta 
itencion , que mucho tiempo antes los ancianos mas prudentes de 

corte de Albo Hacen empezaron á mostrarle el riesgo, si dejaba 
He el enemigo asechase á su salvo la ocasión , en vez de prevé* 
[rie; que en los trances de fortuna, y mas si en elloa se libra la 
dod de un imperio, no se desvanece el peligro con volverle cobaí^ 
smeote las espaldas, sino antes bien arrostrándolo y atajándola 

paso. 

Empero el rey de Granada , si ya de ánimo generoso y corazón 
Idalgo, era de suyo tan poco estable en sus resoluciones ^ que se 
Uraia de cualquier empresa que requiriese tiempo y constancia ; 
iUéndose agravado tan lastimoso achaque con la sobrada afición 
Iddeite, que había desflaquecido no menos su cuerpo que su 
¡BÍiiió, á los pocos años de asentarse en el trono. De donde pro- 
lio sm duda (mas que los agüeros y pronósticos, como imaginó el 
trigo) que ya desde entonces empezasen los mas advertidos á temer 
tomo próxima la perdición del reino : que no es menester consultar 
itoa astros para predecir desventuras , cuando se ve y se llora la 
■qoeza de un principe. 

CAPITULO X. 

Nancio del rey de Peí. 

Advertido con tiempo el rey de Fez del ocio en que yacía sa 
abígo y aliado, le envió de tiempo en tiempo cartas y mensajes, 
amonestándole del peligro, y ofreciéndole ayuda y socorro en caso 

Olio autor de crédito, contemporáneo suyo y muy Tersado en las cosas de Gra- 
tada , se expresa de esu suerte , aludiendo al ml^mo propósito : « Habla en Gra- 
nda , cuando la poseían los Moros y especialmente en tiempo de Abul Hiaeen , 
IMB dé los 1479 años de Cristo , treinta mil vecinos , ocho mií eabalhs , y mas 
é veintieineo mil ballesteroi; y en solos tres días se Juntaban de los lugares de 
llAlpit)arra , Sierra , Valle y Vega de Granada , roas de otros cincuenta mil hftmr 
hree de pnlea. » (Mármol , Historia del rebelión y castigo de los Moriscos^ 
Ik i; cap. 0.) 

Acorde con los anteriores datos , dice un autor coetáneo á la conquista de Gra- 
tada, que habiéndose apoderado los cristianos de Alhama, « vino sobre ellos el 
rey Maley Hacen, con cinco mil i quinientos de á caballo , é ochenta mil peones 
i emeaUoi. » {Uistotia de los reyes católicos^ etc., por el bacliiller Andrés Der^ 
lakles , cura de los Palacios. M. S.) 
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necesario ; pues que importaba á entrambos que no se cerrasen 
suyos las puertas de España, arrojados de la tierra que ~ 
ganado con arroyos de sangre', ni tener la desdicha de araren 
dias proscripta para siempre de aqueV suelo de promisión la ' 
sus mayores. Mas viendo que el de Granada no daba oidoe i 
consejos, y contestaba meramente con palabras corteses y una c^7 
otra muestra de agradecimiento, determinó el de Fez, tan pre«?^ 
nido y sagaz como Albo Hacen franco y descuidado, enviarte c^ca 
fingido pretesto á un Moro de su confianza, que encubríala astocñ 
y doblez de un valido con la aspereza de un guerrero aTrícyio; 
como en aquellas mismas regiones oculta su reflesiible cuerpo ir 
serpiente debajo de las rudas escamas. 

Llegó á (iranada Aben Farruch (que este era su nombre)^ y des- 
pués de ofrecer al rey los ricos presentes que para él traía, entre 
ellos unos borceguíes á la morisca , obra extremada, y otras pren- 
das de mucho valor : « No viene entre ellas (dijo el Moro con cieito 
desembarazo y libertad, que no desdecian del respeto) ninguH 
ropa entosigada, como la que envió en mal hora un rey de Feíi ' 
otro de Granada ' ; pero estos adornos y galas (excusa, señor, k 
franqueza de quien se crió en los campos , lejos de la corte) no 
solo pudieran enviarse á un monarca tan animoso como tú, qae 
bien mereces el trono que ocupas , sino á cualquier príncipe de es- 
caso aliento , y aun á las mismas hembras de su palacio \ por lo cail 
roe parece de mas subido precio esta sola prenda que todas las de- 
mas : se necesitan puños para sustentarla , y como que están pi- 
diendo sus filos gargantas castellanas. » En diciendo esto , preseotó 
al rey un riquísimo alfanje , labrada la hoja en Damasco y el puDO 
en Fez , de oro afiligranado y pedrería ; y al propio tiempo clavó 
sus ajos de águila en el semblante del monarca, y sondeó hasta el 
fondo de su corazón , aun antes de que abriese los labios. 

Como las respuestas del rey, así en esta ocasión como en otns 
que aprovechó después el sagaz nuncio , estaban lejos de corres- 
ponder á sus deseos, fingió quedar completamente satisfecho con 
las razones que alegaba Albo Hacen para no quebrantar las asenta- 
das paces llamando sobre si la tormenta (según la frase de que 
usar solia), antes que se divisasen las nubes; y un día en que AÚn 
Farruch se paseaba con el rey por los jardines de Generalije, « K>ie 
olor de zolindas y jazmines ( le dijo ) me desvanece la cabeza ; y &(* 
que está acostumbrada á desafiar los rayos del sol y los huracanes 
del desierto*, ni tampoco me ostento galán en las zambras; ni en 
las cañas muy diestro; por lo que desearía, ya que no he recibido 
permiso de mi rey para ausentarme de estas tierras , pasar al..uo 
tiempo en la frontera, donde fuere de tu mayor agrado; que allí á 

^ El rpy Yusuf, segundo de ente nombre, ce murió de achaque de una ro|>a entosi- 
gada , que le presentó el rey de Fez, á instancia (sc^un se entiende) de su liljo Ma- 
honiad, que le pareció larga la vida de su padre. >» (Año do ISUd.^Dermudci de 
Podra/a, /listona ccf$tiÜ9tica de fj ranada, |>arl. 3«, cap. 22.) 
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O '^ooofi podré. tal vez serle de algún provecho, anunciando la 
K^^'^pQstad ant^s que esté encima; como lo hacen algunas aves del 
*^ íJlá en nuestra riberas. » Condescendió el rey en la demanda 
^ Africano, creyéndola hija meramente de su índole agreste y bc- 
^*^^, lejos de columbrar el blanco á que se enderezaba; y hasta 

K dio alguna gente de guerra, para poner á cubierto la frontera 

V^f la parte del reino de Jaén. 

Partió el Moro de allí á breves dias ; puso buen presidio en las 

^ villas de Cambil y Avaral , entonces fronterizas ; y apenas se situó 

* 60 el punto mas á propósito (como quien asecha una presa) escri- 

' b¡ó secretamente al rey de Fez estas meras palabras : « El fuego 

arde en un monte ; y en el monte vecino hay una selva : en medio 
sopla el viento. » 

Poco tardó en aclararse el misterioso anuncio : unos pastores de 
h comarca llevaron sus ganados á pacer en tierra de Moros, según 
estos decían ; trabóse entre unos y otros una rencilla , de que re- 
saltaron heridas, si es que no alguna muerte; y tomando Aben 
Famich ocasión de este hecho, tan común entre pueblos vecinos, 
demandó con arrogancia satisfacción al alcaide de Marios ; y no ha- 
biéndola recibido tan pronto cual quisiera , resolvió tomar por si 
mismo venganza , aprovechando la ocasión que se le brindaba , y 
ooo d oculto designio de provocar un rompimiento entre ambas 
naciones. 

Coacebir el propósito y ponerlo en ejecución , todo fue uno •, y 
satisfecho con haberlo llevado á cabo con tanto secreto y presteza , 
se retiró otra vez á su guarida, aprestándose á la defensa, y dando 
parte al rey de Granada de todo lo acaecido. Bien receló desde luego, 
ni pedia ocultarse á su sagacidad , que dolería en sus adentros á 
aquel monarca tener tal vez que salir mal su grado del ocio en que 
yacía; pero esto era cabalmente lo que el astuto Africano anhelaba, 
ansioso de complacerá su propio rey, y de ganar renombre y prez 
en la guerra contra cristianos. 



CAPITULO XI. 

Sitoacion de Isabel á los principios de so caollYerio. 

En una casa humilde, á pocas leguas de la frontera y como escon- 
dida en un valle, se hallaba postrada en el lecho la infeliz Isabel, 
sin conocimiento y sin habla, embargadas potencias y sentidos, 
respirando apenas ; hasta que al amanecer del cuarto día después de 
acaecida la desgracia , dio un profundo gemido , se llevó la mano al 
corazón , y volvió en sí tan azorada como quien recuerda de un pe- 
sado ensueño. Ni reconocía el lugar donde estaba, ni sabia cuál era 
su suerte : su padre, su esposo, el altar, la gente y el castillo, lodo 
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había dcsu parecido como por encanto ; y después de abrir los ojos 
DO sin aran y pena, y de tocar una vez y otra los objetos que la ce^ 
caban, aun dudó largo espacio si estaba dormida ó despierta. 

Grandísimo consuelo sintió en su corazón, al oir la voz den 
querida Arlaja , y al conocer que era ella la que la estrechaba en m 
brazos ; y dejando correr las reprimidas lágrimas , sollozó durante 
algún tiempo , sin poder articular ni una sola palabra ; pero sintió 
aflojarse lentamente el dogal que la estaba ahogando. 

Apenas respiró mas tranquila , hizo mil preguntas sin conciertoí 
su antigua amiga, que ni siquiera acertaba á responderle : tan tiu^ 
bada estaba ; mas cuando por medio de respuestas mal seguras, de 
circunloquios y rodeos, llegó á vislumbrar la inreliz que se hallabí 
sola y sin arrimo, y en tierra enemiga , y cautiva de infieles, co- 
Qienzó á dar tales sJaridos , que no parecia sino que se le arrancabí 
el alma -, y basta ella misma llevaba ambas manos al pecho , corno 
para librarse mas breve del peso de la vida. 

Recayó la sin ventura en el mismo estado que antes, y aun til 
vez tocó mas de cerca el borde del sepulcro ; pero la robustez deloi 
pocos años, los remedios y el cuidado de Arlaja, ó mas bien altoi 
juicios del cielo , que tenia reservada á Isabel tan extraña y varit 
fortuna, fueron partea que recobrase al cabo el conocimiento y b 
salud, si bien muy quebrantada y expuesta á los azarea de una la^ 
ga convalecencia. Conociendo su postración , y temiendo una re- 
caida mas fatal quizá que la primera , procuró Arlaja con especial 
ahinco que no se presentase á los ojos de Isabel nada que puditse 
recordarle su amarga situación : ella sola la servia, no se aparta!» 
de su lado, dormia al pié de su cama^ y cuando llegó el caso de 
responder cumplidamente á sus preguntas, cuidó la sagaz mora de 
encubrirla muerte del comendador, para dejar este consuelo asa 
desamparada hija, y le dio á entender que se habia salvado sa 
padre, no menos que don Alonso de Córdoba, habiéndose enca- 
minado juntos, según la común voz, hacia la corte de Castilla. Por 
lo que hace al Venegas (que fue la segunda persona por quien pre- 
guntó Isabel, aunque con cierta timidez y embarazo) no vaciló la 
Mora en responderle desde luego que habia perecido en aquel 
trance, por su culpa y no por laagena, pues que se habia arrojado 
desapoderadamente sobre el filo de los alfanjes. Así la:slimó, y bit^ 
lo preveía, el corazón de la afligida doncella ; pero como le cons- 
taba que Isabel no habia tenido tiempo de cobrar cariño á su fu- 
turo esposo, y que el sentimiento que mostraba por su lempraoa 
muerte nacía mas bien de piedad que de amor, y se calmaría eo 
breve, prefirió la astuta mora cortar de un golpe el nudo , en vez 
de desalarle con tiento , quitando asi á Isabel hasta el último rayo 
de esperanza. 

Muy cerca de dos meses iban ya trascurridos , y aun permanecía 
la infeliz casi en el mismo estado : empezaba , es verdad , á reco- 
brar sus fuerzas ; pero ni se atrevía á poner el pié fuera de su apo- 
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D, y 80 contentaba con asomarse á la ventana los dias mas 
006, para respirar el aire del campo. De es: a suerte le parecía 
ie desahogaba su corazón ; y basta sinlíó como una especie de 
oelo ( ¡ lo que es ser desdichado ! ) al ver que empezaban á 
quear unos almendros plantados en frente de la puerta , anun- 
do con su temprana flor que iba de vencida el invierno, 
¡entras duró la convalecencia de Isabel , no se presentó Aben 
uch á su vista ni una vez siquiera : andaba en oíros cuidados , 
ndo de un lugar á otro, y apercibiendo la frontera, por lo que 
ese acontecer : solo de tarde en tarde venia como de paso á 
'marse de la salud de su cautiva y á disponer lo conveniente \ 
llamaba en secreto á Arlaja, hablaba con ella unos instantes , 
volvía tan veloz como habia venido. Mas aconteció que un dia 
íá hora desusada-, pensativo, caviloso, como quien revolyia en 
lente algún designio; y en breves palabras manifestó á la Mora 
habia recibido un mandato del rey para comparecer en Grana- 
por lo cual era forzoso que se preparase ella á seguirle, trayen- 
m su compañía á la cautiva. Oyó Arlaja la inesperada nueva, 

quien espera ver dentro de breves días su patria y su hogar, 
antet» lloró perdidos-, y sallándole el gozo en el pecho, com- 
) el i'osiro y las palabras para prevenir el ánimo de Isabel , 

que le sobrecogiese el anuncio , y antes bien dejándole en- 
cr que quizá el cielo le abría aquella senda para trocar en 
H» sus pesares. « No te verás allí (le dijo entre otras cosas) 

yo me vi en tus tierras , á pocos dias de cautiva , ceíjida el pié 
grillos , y sellada con hierro en la frente.... Mírame, hija, mí- 
e 5 que aun ahora mismo se me enciende el rostro de ira y de 
(ñenza ! . . . Y habia nacido noble y rica , y me hallaba á la sazón 

1 primavera de la vida , y me veia requerida de aniores por la 
de Granada.... No tengo queja del conde de Cabra-, que cuan- 
nego vine á su poder, me traió con humanidad , ya que no con 
fto ; ni menos olvidaré en mis dias la buena acogida que encon- 
m tu cosa. Pero Dios misericordioso paga con creces el bien 
á otros se hace -, y los socorros que se dan al desvalido nunca 
como el grano que se siembra en arena.... Vas á vivir en mí 
)ia casa, hija mia; te verás tratada como tal por mis deudos y 
jos; que no me faltan en aquella ciudad acaudalados y podero- 
: y si el corazón no me engaña (que me precio de tenerle leal , 
jue haya sido á costa de redoblar muchas veces mis penas) no 
mará tus oídos el nombre de cautiva , y allí donde temes que- 
itos, te aguarda quizá la fortuna-, que ello ha de suceder, si 
escrito. » 

a escuchaba Isabel atónita, suspensa, sin dar muestra de pesar 
le alegría ; ni aun despegó sus labios ; pero asi que se recogió 
?!Ia noche, y después de vanos esfuerzos por conciliar el 
k) , empezó su mente á devanear, sin poder ella misma tenerla 
I rienda ; y recordando lo que tantas vecca babia oído desde su 
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niñez acerca de la hermosura de Granada , y esperando que 
vez encontraría mas fácilmente medio de recobrarla libertad 
dóse al cabo sosegada, ni bien dormida ni despierta; pero i 
tranquila , ya que no mas dichosa. 



CAPITULO Xlf. 

Vi«je é Gruida. 

No sin sorpresa y sobresalto oyó Isabel la señal de par 
aunque Arlaja la sostuvo del brazo hasta salir al camino, y p< 
que ella misma se apegaba á su cuerpo , como la yedra al < 
tan consternada iba , que ni siquiera alzaba los ojos , por n< 
los Moros que iban en su guarda-, y solo sintió algún co 
cuando oyó la voz de otras cautivas , que hablaban su propia 
y se desvivian por animarla. 

Los pocos dias que duró el viaje, no ocurrió ea él ningún 
de entidad : el caudillo africano se adelantaba á todos , t 
luego atrás , recorría cien veces el camino ; y bien se ti 
cuánto le costaba enfrenar su impaciencia, al ver la rómc 
traia con aquellas mugeres : siglos le parecían los insUmtcs € 
daba en dar vista á Granada. 

Descubrióse al fiu la ciudad , á la caida de una hermosa ft 
abril , cuando ya el sol iba á ocultarse dorando con sus refl 
cumbres de sierra Nevada. Alli está ! grító Aben Farrucl 
lejos : volvieron todos los ojos hacia el lugar que el Moro le 
laba con el «brazo*, y hasta la misma Isabel sintió que le lat 
apriesa el corazón, al acercarse á la ciudad en que se iba á 
su suerte. 

Tan solamente Arlaja parecia enagenada, absorta, sin pod 
tener las lágrimas ni explicar con voces su alegría ^ ha 
habiéndose calmado algún tanto , se aproximó aun mas á Iss 
tendió la mano con cariño, y empezó á desahogar su pecl 
eslas palabras : «Ya ves si te he engañado , hija mia : vas á 
en la tierra de bendición , que con solo pisarla se ahuyei 
quebrantos.... Aquella es la ciudad, que corona uno y otro 
y se extiende por la llanura.... Mira como blanquea á lo 
altísima sierra del Sol, que con razón le dieron este nombr 
estás viendo que refleja sus rayos tan puros y brillantes 
pudiera un monte de nácar.... Desde la ciudad se descubre 
mas cercana la sierra, que no parece sino que se toca con la 
y ella le sirve de antemural , la abastece de pastos , de mar 
de aguas; mitiga el ardor del estío *, y purifica los aires , 
lleguen hasta allí emponzoñados con el mismo soplo de la muc 

* «Desde aqui para aMioieUiiMQeBU sierra #<erra;\>va4a, por la 
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Ksos campod que se extienden á mano derecha, cubiertos de fres- 
curas y de ganados , pertenecen ya á la feracisima F'ega , si bien 
no es esta parte tan alegre ni tan hermosa como la que riega el 
(^nil... Pero mira sin embaído cuántos pueblos y casas de campo, 
y cómo se cruzan por todas partes las acequias y arroyos , y cual 
descuellan los árboles entre las cercas y sembrados : no descu- 
brirás un palmo de tierra que no sirva al sustento ó al abrigo del 
hombre ^... Alli sobre todo , hija mia : vuelve la yista hacia 
estotro lado , antes que acabe de trasmontar el sol : ¿ves aquel 
collado tan verde?... Alli principian los deliciosos cármenes de 
Dinadamar^ que se extienden por mas de una legua al norte de la 
ciudad, y le ofrecen para su regalo los frutos mas preciosos , cuando 
en el fraile y en la i^ega ha pasado ya su estación * : ya lo verás 

tkít qae hay en ella ; y los antiguos la llamaron Oróspeda , los Alárabes Zolair¡ 
jrcD las YerUentesde ella , que caen hacia la mar, están las taha» de la Alpujarra, 
que Aben Raild llama tUrra del sirgo por la mucha seda que alli se cria.» (Már- 
mol, Historia del rebelión y ecutigo de los Moriscos^ llb. 1°, cap. 2.) 

«Por el roes de diciembre (dice otro historiador) florecen aqui los rosales, abren 
lot claveles, y dan axahar los naranjos ; tal es su templanza. Tiene un grande priYi* 
legio esta sierra; que sus aires la tienen preservada de peste y enfermedad conta- 
giosa. Los antiguos la celebraron con varios nombres : unos la llaman «S'o/atra , 
otros Hipa , Oróspeda , Zolair y sierra de la helada. Lo nevado de ella se ex- 
tíeode por diez leguas en largo y poco mas de dos en ancho ; su cumbre pasa la me- 
dia re¿on del aire; su blancura se ve desde Granada. Son en ella los días mayores 
por los reflejos del sol, que se pone á su vista. » (Bermudez de Pedraza,, Historia 
eeisiidttíca de Granada^ part. 1«, cap. 21.) 

* El repartimiento de aguas para los riegos (que se ha conservado en Graotda 
desde él tiempo de los Moros, como un dechado de perfección), y la feracidad de la 
Vega , defendida por varias cordilleras de montes que le sirven de resguardo y 
abrigo, contribuyeron á que se viese todo su ámbito cubierto de pueblos y al* 
querías. 

Por lo que respecta á los frutos del reino de Granada , como es tan desigual su 
terreno y tan distinta la temperatura , bien cabe decirse que ofrece reunidas en d 
espacio de pocas leguas las producciones que solo se hallan esparcidas en varias 
zonas y apartadas regiones. 

« Para alimento de sus moradores (dice un escritor, muy prendado de las glorías 
de aquella ciudad) dan á Granada sus villas trigo , cebada y centeno : la Vega vinos, 
lino , cáñamo y legumbres ; las sierras y montes carbón y leña y pasto para gana- 
dos. Para su regalo tiene lodo el año Granada en el Valle los fritos tempranos, en 
el XaragOi los de su tiempo natural , y en el Fargue y Dinadamar los tardíos. De 
suerte que goza en un año de unos mismos frutos tres veces , que vienen á ser tres 
frotes. Para el invierno tiene los dulces y agrls de naranjas, limones y limas ; miel 
y aceite en el Valle ; y en la sierra Nevada para el verano la nieve , el ganado mayor 
y menor, de sabrosa y tierna carne ; la caza en el Alpujarra y Soto de Roma ; en la 
costa el pescado fresco , puesto en una Jornada desde la marina en su plaza ; el 
azocar labrado en sus ingenios con la miel de guita y la de cañas , y alfeñiques , el 
catite y la batata, regalos que ni los vieron ni oyeron en Castilla. Eii el Genil las 
anguilas y truchas, en la Malaha la sal , en Dauro el oro, y en sus riberas las flo- 
res : en su cielo la serenidad y aire saludable , y en su territorio fuentes de salud 
contra todas enfermedades. » (Bermudez de Pedraza , historia eclesiástica de 
{granada , part. 1«, cap. 39.) 

* « Los cármenes y Jardines de Dinadamar (dice un historíador , nacido en aquel 
Meló] donde los regalados ciudadanos , en tiempo que la ciudad era de Moros , 
Iban i tener los tres meses del año que ellos llaman la Miu <iue quiere decir la 
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con tus propios ojos , si es que no das fé á mis palabras : sobre 
aquella altura levantadas en peso las aguas , y correr al arbitrio 
del hon)bi*e , y hasta flotar bajeles en la cresta de la montaña. » 

La relación de la Mora , las deleitosas vistas , y el vigor y loza- 
nía que infunden en el ánimo el recobro de la salud , los pocos 
años y el aura de la primavera , fueron poco á poco disipando la 
profunda tristeza de Isabel , en términos que se halló , sin saber 
cómo , al pié de los muros de la ciudad. 

Allí mismo se despidió Aben Farruch de Arlaja y de las cau- 
tivas, encargando á los Moros de su séquito que las acompañasen; 
y entró como una saeta por la puerta llamada Bib-Elbeira (hoy 
corruptamente de Elvira *) encaminándose por la via mas corta á 
la Alhambra , para presentarse de improviso al rey, antes que por 
algún otro fuese sabedor de su llegada. Entre tanto Isabel , Arlaja y 
las cautivas , dejando á su derecha la parte llana de la ciudad , em- 
pezaban á trepar trabajosamente por la áspera cuesta de la Cara; 
nombre que le dieron los Moros, y que aun conserva boy dia, 
como para perpetuar la deshonra de la hija del conde traidor V 
Entre dos luces llegaron al jélbaicin , empezando á cruzar sus es- 
trechas y retorcidas calles , como quien se pierde en un laberinto ; 
hasta que arribaron por último á la casa de Arlaja , no sin necesidad 
y deseo de encontrar en ella descanso. 

primavera. Ocupan los cármenes de Dinadamar legua y media , por la ladera de 
la sierra del Albaicln , que mira bácla la Vega , y llegan basta cerca de los muros 
de la ciudad. » (Marmol , Historia del rebelión y castigo de los Moriseot^ 
|lb. l^ cap. 10 ) 

« Al setentrlon tiene Granada los cármenes frescos de Dinadamar y el Fargm^ 
palabras árabes que significan la primera división^ por estar divididos estos dos 
pagos , y la secunda ojo de lágrimas , por las muchas que cuestan las penas de 
los que le hurtan el agua; ahora se le podía quitar el nombre , porque sin pena la 
hurtan todos y nadie goza la suya. En ninguna cosa pusieron los Moros mayor rigor 
de penas que en la limpieza del agua y buen uso dn ella. Las capitulaciones con qoe 
entreganm á Granada lo dirán. Son legua y medía de cármenes, en la ladera del 
Aibaicin que niiraá la Vega, con una acequia de agua de la Tuente de Alfacas; lu- 
gar una legua de Granada , con que se rl(*(;a el Fargue y Dinadamar : llegando a 
Granada, bebe de ella el tercio de la ciudad.» (Bermudez de Pedraza, Historia 
eclesiástica de Granada , part. la, cap. 22.) 

* « Solamente se advierte al lector que FAvira es nombre corrompido , al custo 
de nuestra lengua vulgar; porque los Moros llaman la sierra , donde fue esta ciudad 
de Iliberia , Gebel Elbeira , que quiere decir sierra desaprovechada ó de poco 
fruto , porque no tiene agua , leña ni aun yerba. » (Marmol , Historia del rebelión 
y castigo de los Moriscos , lib. lo.) 

Probablemente por estar fronteriza á dicha sierra , se llamó de los Moros Bib' 
Elbeira , y hoy puerta de Elvira , la que da entrada á la ciudad , viniendo por 
aquella parte. 

s « Porque el de la Cava todas las lilstorias arábigas afirman que le fue puesto 
por haber entregado su voluntad al rey de España don Rodrigo ; y en la lengua de 
los Árabes Cava quiere decir muger liberal de su cuerpo. En Granada dura este 
nombre por algunas partes . y la memoria en el Soto y torre de Roma , donde los 
Moros afirman haber morado, n 

Esto escribía el célebre Hurtado de Mendoza en el siglo dfclmo sexto; boy dh 
aun se llama cuesta de la Cava por la que se sube desde el campo 6 ejido 1 
d Triunfo huu la plaza Larga ^ situada en el Albaiein. 
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CAPITULO XIII. 
Isabel 60 casa de Arlaja. 

No parece sino que la estrella de Isabel la condenaba á mirar 
los sucesos de su vida como si fuesen otros tantos sueños; tan 
peregrinos eran ! Apenas se habia quedado la primera noche un 
poco adormecida con el cansancio del camino y el frescor de la 
KQrora , la despertaron unos gritos que no comprendió , y que re- 
sonando no muy lejos , parecian repetirse de distancia en distancia, 
^mo otros tantos ecos. Era la voz del Almuédano * de la mez- 
|QÍta mayor, situada no lejos de la plaza de Bib-jélbonut *, que con- 
ocaba á los creyentes á la oración de la mañana ; y repitiéndose 
lego por tres veces de una torre en otra el mismo clamoreo, no es 
laravilla que despertase Isabel sobresaltada. Pero Arlaja , que 
abia dormido junto á ella , acorrió al momento que la oyó sus- 
irar, y le explicó brevemente lo que aquellas voces signiticaban ; 

al advertir que Isabel se habia entristecido , recordando al punto , 
x>mo era natural , que se hallaba en tierra de infieles : « ¿ Crees 
w ventura , hija mia (le dijo la Mora con blanda sonrisa), que sois 
rosotros los únicos que adoráis á Dios? Nosotros le adoramos 
BOibien ; y él entiende también nuestra lengua : mira cuál nos 
presuramos á tributarle gracias , apenas amanece ; como que 
ntonces puede decirse que el cielo nos renueva la vida •. *» No 
ontestó Isabel , ni siquiera levantó los ojos , aunque se esforzó 
llanto pudo por ostentarse mas tranquila; y deseando la Mora 
lespejar de tristes pensamientos el ánimo de la doncella , hizo 
reoir á aquel aposento á dos sobrinas suyas, ambas de pocos años 
r de buen natural , hijas del hermano mayor de Arlaja , Aben 
Ceniz , que habia quedado como dueño de la casa paterna y cabeza 
le la familia , con la autoridad de xeque 6 mas anciano , muy ve- 
lerada entre aquellas gentes , quizá como vestigio de las costum- 

* « Dicen cdmuhedano al hombre que á voces los convoca á oración ; porque en 
u ley se les prohibe el uso de las campanas. » (Hurtado de Mendoza , Guerra de 
'Granada , iib. 1**.) 

* La Mezquita mayor del Albaicin se hallaba situada donde hoy dia la par- 
oqnia del Salvador, á corta distancia de la plaza de Bib-j4lbonut^ que estaba en el 
aisoio terreno (al presente casi despoblado , y en el que solo se dhlsan vesUglos y 
Imientos de antiguos edificios} donde se labró después el convento de Agustinos 
escalzos. La plaza de Bib Albonuty ó sea de la puerta de loe estandartes^ y U 
lie comunmente se llama ahora plaza Larga , eran las únicas que habia en 
1 yílbaicin. 

* « Dios redujo las oraciones á cinco ; la fórmula es una misma en todas (Aleo- 
ID, sur. 5, V. 7) : I"* la oración de la aurora ; 2' oración del mediodía : 3» oración 
e la tarde ; h^ oración á puestas del sol ; y 5 • oración de la noche antes de acos* 
me.» (Fie de Mahomet^ traduite et compilée de V Alearan^ par Jean 
*rélfnáer.) 
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bres patriarcales de sus pasados ^ Ño tenia Aben Xeniz mas que 
aquellas dos hijas de su última muger, á la que kabia amado en- 
trañablemente sin poder olvidar su dolorosa perdida ^ y un hijo de 
su primera esposa, mancebo de grandes esperanzas , que se hallabí 
á la sazón con uno de sus tios, alcaide de la taha ó comarca de 
Orgiba , uno de los puntos mas importantes de la Alpujarra *. 

Ambas Moras babian cobrado afición á Isabel, desde el poi^ 
que la vieron la noche antes *, porque tal era el signo de aquella 
muger singular, que llevaba tras si el corazón de todos ; y no en 
menester tanto , ni con mucho , para granjear en favor suyo el oh 
riño de unas doncellas , casi de la misma edad y de condición api- 
cible. Instáronla pues para que las acompañase al jardin , antes que 
se hiciese mas tarde ; y cediendo Isabel á sus ruegos, ya mas sere- 
no el ánimo, fuéronse las tres juntas, asidas de las manos, y divir- 
tiéndose en ver como pronunciaba Isabel las voces árabes, que ha- 
bia aprendido de boca de Arlaja, y las que le iban diciendo sus 
nuevas compañeras, señalándole los objetos que se presentaban i 
su vista. 

Salieron desde luego al patio de la casa, rodeado de unaceoeb 
de flores, y en cuyo centro saltaba el agua de una hermosa fuente, 
con mas ímpetu y abundancia que la que salia á borbotoDes de una 
concha de mármol, situada en el promedio de un cenador. No en 
este espacioso ni magnifico , pero si limpio y cómodo : cubierto el 
suelo por los dos costados con una finísima estera de palma, los oh 
lores vivos, la labor menuda y primorosa; corría al rededor de la 
sala un zócalo de azulejos , en forma de estrellas ; y desde ellos hasia 
el techo, entallado de diversas maderas, las paredes tan tersas y 
lucientes que se espejaba en ellas la cara. 

AI otro lado del cenador se descubría el jardin , esmaltado de di- 
yersas flores y regado con abundantes aguas : el muro que le cer- 
caba altísimo, para ocultar aquel sitio á importunas miradas; perú 
revestidas las tapias de enredaderas y jazmines , y colgando hasta 
el suelo en festones la hermosísima flor ( mas roja que la del gram- 

* « Xeque llaman ellos al mas honrado de una generación, quiere decir al mas 
anciano ; á estos dan el gobierno con autoridad de vida ó muerte. » (Hurtado «k 
Mendoza, Guerra de Granada ^Wb.V.) 

* H Alpujarra llaman toda la moolaúa sujeta á Granada, como corre Icvanif 
poniente , prolongándose entre tierra de Granada y la mar diez y siete leguas co 
largo , y once en lo mas ancho , poco mas ó menos : estéril y áspera de suyo , úoo 
donde hay vegas; pero con la industria de los Moriscos (que ningún espacio de 
tíerra dejan perder) , tratable y cultivada , abundante de frutos y ganados y cria (k 
sedas.» (Hurtado de Mendoza, Guerra de Granada, \\b. i".) 

A pesar de los estrago^ que ocasionó aquella guerra , y de haber quedado Ue<- 
poblados y yermos tantos pueblos, de resultas de la expulsión de los Moriscos , aun 
presenta la Alpujarra el aspecto mas vario y apacible , por hallarse metidos en cul- 
tivo desde los picos mas empinados hasta los tajos y las grietas de los montes ; y m 
ha decaído en aumo grado la cria de la seda, que tanta fama le dio en otros tieiQ- 
pos , el laboreo de las riquísimas minas que encierra aquel suelo piiTlIegiado , ha 
abierto recientemente eo él un nuevo manantial de rlquexa. 
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do) que ha conservado basta nuestros dias el nombre vulgar de flor 
id Moro. A un extremo del jardín comenzaba la huerta , reunidos 
eQ ella los árboles mas preciosos que se crian en Europa , en África 
jen Asia; maravillados de verse juntos y viviendo en buena her- 
mandad, como peregrinos de distintas naciones. Al extremo opues- 
to, en el lugar mas apartado y recóndito, estaba el aposento desti- 
nado á los baños : la puerta era higa y angosta , oculta tras un sauce, 
7 el techo de ladrillo en forma de bóveda , con una claraboya en 
medio , que apenas dejaba penetrar un débil reflejo de luz : como 
(pe convidaba aquel sitio al regalo del cuerpo y á la paz y descanso 
ddalma. Alli fueron después á reposar Isabel y sus compañeras; y 
le explicaron estas, del mejor modo que pudieron , que la costum- 
liiedc bañarse con suma frecuencia (tan antigua y común entre los 
nyos) no nacía meramente de una práctica religiosa, sino de lo 
conveniente que era para la limpieza y la salud , sobre todo en cli- 
mas ardientes : con lo cual Isabel , persuadida de sus razones y aun 
mas de su ejemplo , les ofreció bañarse con ellas de alli á bre- 
ves dias. 

Tampoco fueron menester grandes esfuerzos , para que por vía 
de donaire y pasatiempo se pusiese Isabel los vestidos de susami- 
gm, mas nuevos y de mejor ver que los que ella traia; y cuando 
se ¥10 tan hermosa y galana ( verdad es que aquel traje le asentaba 
ihsffiil maravillas) no pudo contener su alborozo, y corrió desa- 
lada á recibir de Arlaja mil alabanzas y caricias. 

La viva imaginación de Isabel y su condición blanda, no menos 
qie su carácter poco reflexivo y la inconstancia y veleidad (an pro- 
pas délos pocos años, contribuyeron de consuno á que se acomo- 
dase con facilidad á su nuevo linaje de vida-, y como , según cos- 
toDbre de aquellas gentes, vivia retirada del trato de los hombres, 
7 solo se rozaba con personas que la querían de corazón, pasó 
aquellos primeros dias en la casa de Arlaja, desparcido el ánimo 
jcasi contenta , cual si no existiese mas mundo que aquel corto 
recinto. 

CAPITULO XIV. 

PreséDtaM Aben Farrach ti rey. 

•Entre tanto , y no á mucha distancia de alli (mediaban solo dos 
«liados y un río ) se estaban abriendo los cimientos de la ñitura 
oerte de Isabel. Ya hemos dicho como apenas llegó Aben Farruch 
Granada, partió sin demora á presentarse al rey ^ habiendo teni- 
o la dicha de encontrarse con él de improviso, al entrar en pala- 
io. Contaba el sagaz Moro con la índole bondadosa de Albo Hacen, 
ue frisaba casi en flaqueza \ y no dudó que aunque estuviese des- 
brido y malcontento, como lo habia mostrado en el primer arran- 
ae de la ira, se habría esta amortiguado con el trascurso del tiem- 
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po, y no estallaría al tenerle delante. Ni le inrundia menos conílana 
el saber lo resguardadas que tenia las espaldas con el favor del rej 
de Fez, principe poderoso , á quien tenia que volver los ojos el de 
Granada en cuanto le apremiasen los sucesos; y que ademas ert 
tenido en suma veneración , por ser del linaje de los Xarifu , repK 
tados como santos entre aquellas gentes ^. 

Aconteció de todo punto lo que el Africano babia previsto : sf» 
ñas divisó al rey , saltó del caballo y se arrojó á los pies del moniN 
ca, para besarle el borde de la vestidura en señal de respeto; f 
levantándole al punto Albo Hacen, indeciso todavía entre la severi- 
dad y la benevolencia , le insinuó con un leve ademan que le síguie* 
se. Ni una palabra le habló, mientras atravesaron los patios; tm 
apenas hubo llegado á la primera estancia, ordenó á su comitm 
que los dejasen solos. 

No dio lugar Aben Farruch ó que el rey se adelantase á repreodff 
su comportamiento ni á mostrársele siquiera quejoso : como «b 
punzase una espina en el corazón , mientras no sinceraba su ooih I 
ducta, la bosquejó rápidamente con los mas favorables colores, kh 
sistiendo con ahinco en la avilantez y descuello de los CastellaiM% 
sus insultos á la continua, daños en la frontera, robos, incendióla 
muertes ; que provocarian de cierto á mayores escándalos y deat 
sias , si se les daba vuelo con muestras de flaqueza. « Dos Ims 
han trascurrido (le dixo al concluir) desde la noche en que veogrf 
la afrenta hecha á los tuyos; y esos reyes de Castilla, tan detvttl* 
cidos con su poder , que osaron al principio de tu reinado pedirfi 
parias, cual á un vil tributario, no han osado ahora salir á la 4^ 
manda , y han ahogado en el f)echo su afrenta. » 

No era asi en realidad , y bien lo sabia el Africano ; pero fingieali 
no alcanzar los motivos que hacian tan detenidos y circunspedoii 
los reyes de Castilla , y como si ignorase que Albo Hacen no hábil 
ahorrado escusas y demandas para desarmar el enojo de aqoeUoi 
monarcas, procuró sagazmente lisonjear el orgullo del de Granada, 
recordándole su famosa respuesta , y calmar juntamente sus teiDO- 
res, mostrándole remoto el peligro. 

No se atrevió Albo Hacen á contradecirle , por no dar indicio de 
flaqueza ; cosa que temia á par de muerte , celoso de su honra, J 
por miedo de que llegase á oídos de su aliado ; y tal fue la astucia 
del Africano , y tanta la indecisión del rey, que acabó este porcoo- 
venir en que eran fundadas las razones que le habia expuesto j 
que estaba plenamente satisfecho de su conducta. 

Despidióse al instante Aben Farruch , ufano con aquel triunfo, 
pero sin cifrar en él sobrada confianza ; como quien conocia el te^ 
reno de los palacios, de suyo resbaladizo; y temiendo que en breví 
le malquistasen con el rey, renovando la reciente herida, apeoaí 

* «c El rey de Fez como religioso en su ley y del linage de los Xarifes^ tenida 
entre los Moros por santos.» (Hurtado cío Mendoza, G%^erra de GranaM 
lib. !•.) 
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sobresanada , determinó partir la vuelta de Fez , para informar cum- 
plidamente á su señor del estado que las cosas tenian , y que re- 
doblase sus instancias con el rey de Granada. 

Presentósele otra vez Aben Farruch , de allí á pocos dias ; como 
li le trajese desasosegado el deseo de mostrarle su agradecimiento 
por la favorable acogida ; y volviendo por retorcidas sendas al ca- 
mino trillado , insinuó á Albo Hacen que tan convencido estaba él 
propio de que en largo tiempo no se quebrantarían las pares, que 
le holgaría de aprovechar la ocasión y tornar al seno de su familia, 
«mque con la esperanza de volver á ver á tan buen príncipe y de 
derramar por él su sangre , si necesario fuese. No le pesó á Albo 
Hacen deshacerse de un testigo importuno , que parecia calar hasta 
•D8 pensamientos y ejercer cierto poderío sobre su ánimo (cosa pe- 
tóla siempre , y mas para un rey , y sobre todo si no puede sacu- 
dir de los hombros la carga) ; pero aparentó sentimiento de que le 
dejase tan breve, y le colmó de agasajos y de presentes , con la se- 
creta mira de que fuese bien dispuesto en favor suyo , cuando in- 
brroase á su aliado. 

Mostróse agradecido el Moro , cual si no columbrase las intencio- 
Bn del monarca; y al ñn le dijo : « Yo no tengo, señor^ sino mi 
ñda que ofrecerte; y escuso repetirte que es tuya, y la perderé 
gutoeo en tu defensa ; mas porque veas , gran rey , que solo me 
morió en aquella ocasión el desagravio de tus armas , y no liviana 
cuma ni mezquino interés , voy á dejar en tu propio reino y en poder 
layo el único tesoro que el castillo escondia , y el solo que me cupK) 
Bo suerte : todos ensalzan hasta el cielo la belleza y raras dotes de 
■na cautiva , hija del mismo alcaide ; y aunque yo , rudo Africano 
{Étodió con donaire) , no puedo apreciar joya de tanto valor, me 
dreveré á decir, si es que me lo consientes , que es alhaja propia de 
m rey. » 

Aceptó Albo Hacen la fatal dádiva, muy ageno de recelar los ma- 
les que escondia, no menos para sí que para su reino; y recor- 
dando al punto lo que habia oido encarecer la hermosura de aquella 
cristiana , cuando la toma del castillo , renovó las muestras de gra- 
titud por el generoso presente. 

AI ofrecérselo Aben Farruch no habia desmentido su doblez y 
perfidia : poco dado, aun en sus años juveniles, á amores y deva- 
neos , los miraba como flaqueza indigna de un hombre , cuanto mas 
de un rey ; pero como sabia cuan fácilmente se dejaba prender el de 
Granada en tan funesta liga , concibió de antemano el designio de 
ofrecerle la hermosa cristiana , no solo para ablandar por este me- 
dio el ánimo del monarca, si le encontraba acaso áspero y bronco, 
sino para introducir dentro de su palacio mismo á la sagaz Arlaja. 
Todo iba á pender del vuelco de un dado : y si tan singu'ar belleza 
hacia ^a mella <|ue era de esperar en el corazón del monarca, tenia 
ya un medio Aben Farruch de aprisionarle como en una red ; preva- 
íírnclosc á un tiempo de la flaqueza del rey , de la inexperiencia y 
candor de Isabel , y de la astucia de su amiga. 
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CAPITULO XV. 
De lo que paió en cím de Arlejt , mí qae 0e topo esta iiiief «• 

Desde el palacio de la Alhambra partió el Africano a! Albaicm; 
que tal era uno de los secretos de su valimiento y poder : preslea 
en las resoluciones y celeridad en la ejecución : el relámpago j i 
rayo no se siguen tan presto. 

Apenas llegó á la casa de Arlaja , bizola llamar con sigilo y haUi 
con ella á solas*, empezando por referirle^ pero únicamente oi 
cuanto convenia á sus fines, lo que acababa de acontecerle coo i 
rey. Le mostró después, como al descuido , abiertas de par en pv 
las puertas de la fortuna , no menos para Isabel que para ella ; y d9> 
jándole entrever el favor de que podia gozar y la recompensa queb 
aguardaba (sin contar el señalado servicio que baria á su ley, MÍ 
menos que á su patria, si ayudaba á levantar el decaido ánimo ii 
monarca , para armarle contra los cristianos) ganó tan completameol 
á la Mora, que desde aquel mismo instante pudo contar con efli 
para llevar á cabo sus designios. 

Concertaron entre sí varios medios de mantener secretos tratos, 
sin exponerse á peligros ni azares; y quedaron aplazados para li 
mañana siguiente , en que habian de presentar al rey á la bermoM 
cristiana , antes que se entibiase el deseo que habia manifestado de 
verla. 

Retiróse luego Aben Farruch ; y aun se oian las pisadas de fl 
caballo, cuando corrióla Mora adonde Isabel y sus dos amigas sehi- 
liaban, diciendo á voces desde la puerta : « Buenas nuevas te traigo^ 
hijamia-, que no estuviera lan alborozada, si se cifrase en ellos 
propia ventura. Te creiste al principio esclava, cautiva de un gOBh 
rero africano , que podia llevarte tras sí á aquellas abrasadas regio* 
nes, donde se marchitara tu hermo3ura, cual flor entre arenales..... 
Te hallaste luego en esta humilde casa , tratada con amor por ki 
mios ; pero lejos del esplendor y grandeza que te pronostiqué, biei 
lo sabes, casi desde la cuna... y ahora mismo, en este instiale, 
acabo de vislumbrar un rayo de luz, como si el cielo se apresiisei 
colmar mi esperanza. » No comprendió por el pronto Isabel lo qiK 
Arlaja queria decirle ; y ora fuese á causa de la sorpresa , ora (pe 
como se hallaba bien avenida con su actual situación , temiese aven- 
turarla y empeorar en el cambio , antes bien dio muestras en su seo- 
blante de desplacer que de alegría. Pero sin darle tiempo la Hoii 
ni aun de volver sobre si , cuanto menos de interrumpirla , prosi- 
guió en estos términos : « El rey mas poderoso de la tierra destt 
verle y le aguarda ; vas á morar en su mismo palacio , en aquella 
mansión encantada , que tantas veces despertó tu admiración y cd- 
cendió tus deseos; y la hija de mis entrañas, la que me debió yab 
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da 7 ahora tanta ventura , va á ser tal vez la gloria de Granada y 
envidia del mundo. « Arrojóse Isabel en sus brazos , sin respon.- 
3rie ni una sola palabra , escuchándose de trecho en trecho sus 
logados sollozos; redobló Arlaja sus caricias, que mas bien la 
itemecian que no la consolaban; lo cual visto por la Mora, hizo 
^ á sus sobrinas para que procurasen distraer el ánimo de Isa- 
d , y la dejó sola con ellas. 

Lo que en todo aquel día y durante la noche, que le pareció 
enia, pasó por la mente de la desventurada doncella, difícil es 
3 concebir, cuanto mas de explicar : temores, esperanzas , zozo- 
US, delirios de ambición , devaneos de amor propio, recuerdos 
Mifios , remordimientos, dudas ; y en medio de este contraste , 
ipn de echar por tierra el ánimo mas firme, encontrarse sin luz 
í guia, y sentirse sin aliento y sin fuerzas , tal era la situación en 
10 ae hallaba la desdichada huérfana ; hasta que al fin , postrada ya 
nodida , cerró los ojos y se entregó al destino : como una débil 
na , desgajada de un árbol , lucha en el remolino de las aguas y 
i áe^ al cabo llevar de la corriente. 
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CondMeen á babel á Ja AUiambra y la prefentan al rey. 

; bien resignada que satisfecha , el ademan grave y el scm- 
liante abatido , se presentó Isabel á los ojos de Arlaja al amanecer 
id siguiente dia : ni mostraba curiosidad de saber cossi alguna , ni 
santestaba á lo que le decian sino con brevísimas resf^uestas ; en 
frorinos que la Mora, como tan sagaz y advertida, tom'> por buen 
ionerdo no apremiarla ni aun con sus cariños, sino pn> urar con 
Me que sus sobrinas le dieran pié para hablar largamer:'e de los 
Mantos de la Alhambra y de los atractivos de la corte. 

Poco á poco*se fue despejando el ánimo de Isabel, como la misma 
Britena, que asomó empañada con levísimos nublos, y se hnbia 
ornado ya de las mas apacibles de mayo : el cielo puro, templado 
!Í ambiente , la tierra fresca y olorosa con la reciente lluvia. T 
ieapues de pasar unas cuantas horas en el jardín , empezaron las 
loras á presentar á la vista de Isabel galas , vestidos, joyas; para 
JOB ella misma escogiese las que fuesen mas de su agrado. Embe- 
lecida se quedó la doncella, admirando unos adornos, dejando 
iCros, ensayando cuales le asentaban mejor; y después que hubo 
olocado no sin gracia sobre su cabeza un turbante blanco y car- 
nesi, y prendido un cendal finísimo, que parecía cuajado de me- 
ada escarcha y le cubría airosamente los hombros y la espalda , 
doroó el pecho con ricas sartas de coral y de ámbar , y se miró en 
na fuente , quedando tan prendada de si que casi olvidó sus po- 
tares. 

16 
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Los elogios de sus amigas y los cncarecimieDLoB de Aria 
barón de desvanecerla^ y solo le dio un vuelco el corazón» 
dando su suerte; cuando oyó á lo lejos la voz del Afríci 
conoció que era llegado el momento que tanto temía. Preí 
Aben Farruch á la vista de Arlaja y de las doncellas , que ao 
que llegase habian cubierto el rostro con sus velos, y apt 
acercó á pocos pasos de Isabel , le dijo suavizando el acento 
te quejarás, hermosa cristiana, de mi comportamiento co 
mi voz no ha llegado hasta ahora á tus oídos, ni aun para ei 
tu belleza, que quizá solo de mi pudieras en el mundo co 
Hoy te hablo por primera vez, y es para anunciarte mil dícb 
dejo en el paraiso de la tierra, y dentro del palacio de un m 
que le apreciará en lo mucho que vales. » No respondió Isa 
antes bien se sintió tan turbada, que estrechó mas y mas el 
de Arlaja, que tenia cogido con el suyo; pero como la ll< 
queria perder ni un instante, abrazaron sus sobrinas á la q 
huéspeda, no sin lágrimas de una y otra parte, y sin reil 
promesas de volverse á ver cuanto antes ; y poniendo fin á U 
rosa despedida , salió de la casa Arlaja, llevando á Isabel ási 
y seguidas á corta distancia por Aben Farruch y unos en 
negros. 

Con intención y deseos de encaminarse á la Alhambra por 
mas breve y solitaria, se apresurar* n á salir de la poblac 
bajaron por uno y otro repecho hasCa las márgenes del I 
atravesaron el estrecho cauce por un puente de madera , que 
como de trabazón á ambas orillas ; y comenzaron á subir p 
áspera senda , la mas variada y deleitosa que imaginarse | 
huertos de flores en ios mismos tajos, quiebras, precipicioi 
cadas, torres al cielo, y en lo profundo el rio*. l*or la 
abertura que dejaban los ini'ormes peñascos , llegaron al fli 
llanada apacible , que formaba contraste con el camino i 
agreste que acababan de recorrer : divisábanse ya los jardín 
palacio de Generaiife^ y después de contemplarle á lo lejoa 
tomar breve descanso, revolvieron á mano derecha, encam 
sus pasos por un frondoso bosque. 

No iba aparejado el ánimo de Isabel para gustar las deli* 
aquel lugar ; y sin embargo , tan poderoso es su hechizo , q 
tió aliviado el corazón y respiró con mas desahogo. Arboh 
pulen tos, lozanos con sus nuevas galas; jilgueros, ruise 
calandrias , saludando con sus amores la vuelta de la prim 
cubierto el suelo de sándalo y violetas, y los arroyos despeó 
por aquellas laderas y serpeando entre los troncos ; todo oí 
los ojos y al alma un cuadro tanto mas delicioso , cuanto no 
entrever la mano del hombre ni el conato del arte. Sublime 

> Hoy (lia sQbsIste este camino de la propia suerte que aquí se describe 
las ruinas mismas contribuyca k darle cierto aspecto grave y roagestuoto^ 
arga.cl ánimo y convida ata meditación. 
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ato , á no caber mas : dejar que la naturaleza ostentase á placer 
sencilioa encantos^ en medio de dos palacios tan magníficos 
10 Gmeralife y la j4lhambra. 
m Penetraron en el recinto de este regio alcázar por la puerta prin- 
l •, en que se veía entonces (no menos que hoy dia) grabada 
mano en el primer arco, y en el de mas allá una llave-, como 
k^Mdicando que jamas podrían verse juntas, ni veríficarse la entrega 
MAe la dudaúd* (jactancioso emblema, de que en breve se burló la • 
4brtiina! ) : y de allí á pocos pasos , avistaron el palacio del rey. 
^ Hallábase este á la sazón en el pafio de los Arrayanes , el mas 
bíoso y alegre de los cinco que encerraba el palacio , con un 
ue en medio, vistosas galerías á los extremos, salones y 
otos por uno y otro lado-, y apenas llegó al rey el aviso de que 
> ' JÚien Famich se acercaba , acompañado de la hermosa cautiva , 
^ ^«itró para recibirlos en una de aquellas estancias '. Alejóse la turba 

m. ^ U puerta principal de la Alliambra se llamaba en aquellos tiempos , y se Uania 
^^ iriprtMote, ffuerta judiciaria ó del tribunal; porque en ella solíanlos Moro» 
. * ^dniobtrar Justicia , según la anUgua costumbre de los orientales. 

* B aator ha prohijado en este punto una tradición popular, que se ha conser- 

'^ - HÉici Granada hasta el día de hoy; pero otros autores han dado diversa expll- 

CMioaá la mano y i la llave. « Las antiguas armas de los reyes de Andalucía (dic« 

>i^ Hvtaéide Mendoza) eran una llave azul en campo de plata ; fundándose en der- 

|- . tüpihbns del Alcorán , y dando á entender que con la destreza y el hierro abrle- 

nnporClbraltar la puerta á la conquista de poniente; y de aqui llaman á Gibral- 

^ Irperstro nombre el monte de la llave. Hoy duran sobre la puerta principal de 

ft- liilbiBbra estas armas, con letras que declaran la causa y el autor del casUUo. » 

.. (6iMrra de Granada , lib. 2.) 

Lof que deseen mas noticias acerca de las víirias explicaciones que se han dado á 
ll nao y la liare , esculpidas en la puoria principal de la Alhambra , pueden con- 
kft aitar los Nue^oe paseos por Granada , publicados á principios de este siglo por 
L ta 8ÍB00 Argote. (Tom. 2 , paseo 1", pág. 24 y siguientes.) 
^ •« * Segon lo que subsiste hoy dia del palacio de la Alhambra y lo que indican sus 
^"^tos, ademas de las conjccturas que pueden formarse, atendido el modo de 
r de los Árabes, el patio llamado de los . irrayanes ocupaba el promedio de 
paiado; y á los cuatro costados del edificio habla otros tantos patios, pro» 
DCe iguales entre si , de los cuales solo se ha consenrado basta ahora el 
} de los Leones. 
O de los Arrayanes se llama comunmente del Estanque^ por tener uno muy e»- 
pldOBOen medio, á cuyos extremos hay dos tazas 6 fuentes de alabastro, con sal- 
icores de agua que corre hasu el estanque por canales de mármol. 

El patio está enlosado con losas blancas de Macael ; y á entrambos lados dd es- 
tanque se ven cuadros de flores. 

En este patio desembocaba la entrada principal del palacio, como lo indícala 
^■gniaca pueru con arco de exquisita labor, que se Te en la galería alta que mira 
^ mediodía; coya entrada se halla condenada, á causa de haberse labrado por 
%|iielli parte d paiado de Garios V. 

Frente por frente , en el extremo opur<<to , corre otra espaciosa galería . que 
ainrc como de antecámara al salón llamado de Contares, Falta la galería superior,' 
correspondiente á la otra; y en su lugar se descubre un mezquino tejado, y por 
cocima descollando una torre. 

En los dos costados del patio se ven las puertas de varios aposentos , en la ac 
toalidad cerrados por amenazar ruina; siendo muy de notir a!<;unns ventanas ó 
ajin^ces, en que se ha conservado liasta ahora una especie de relw^ias, labradas 
de esturo. Imitando el calado ma^ menudo y p^imoro^ü. 
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de corlesanos , como temiendo poner los ojos en una belleza desti- 
nada al rey -, y solo le acompañaron dentro de aquel recinto Abeo 
Hamet y otros cuantos validos. Desde á pocos momeólos presentóse 
Isabel delante del monarca , sostenida por Arlaja y preoedidi de 
Aben Farruch ; y si hermosa se habia mostrado siempre , aun mas 
hermosa se mostró aquel dia; tímida, recatada, clavadoa end 
suelo los ojos , ya encendido el rostro como una amapola, yamoi- 
, trándose pálida y descolorida , y si cabe mas bella. Ac^^cóae Abei 
Farruch ^ rey , que no apartaba la vista de aquella criatura e^ 
lestial, ni oyó siquiera lo que el Africano le dijo : tan atÓDiloy an- 
bebecido estaba. Y no es extraño que «si le sucediese , aoosfanh 
brado á dejarse llevar del ímpetu de sus deseos, cuando no hihi 
un solo Moro de cuantos alli vieron á la gentil doncella, que m 
quedase prendado de sus hechizos*, empezando á darle desde aqod 
mismo punto el nombre de Zoraya , que le ha conservado la kii- 
toria , y que solo se habia dado hasta entonces por aquellas genlH 
al Iticero de la mañana. Rara belleza de muger : no se encontró a 
la tierra cosa alguna á que compararla ^ 

Guando ya lo consintió el pasmo y embeleso del rey, se aproxini 
segunda vez el artero africano; y le demandó en voz baja, con» 
desconfiado y temeroso , si habia tenido la dicha de ofrecerle m 
don que no desmereciese su agrado. La respuesta de Albo Hsoa 
fue tan pronta y vehemente , que no dejó duda de que salía de lo 
intimo del corazón , ya cautivo 5 y seguro Aben Farruch de tenerte 
en el lazo que le habia tendido , pidió permiso al rey para aoses* 
tarse de Granada dentro de breves horas. Mas antes le demandó por 
última merced (cual si no estuviese cierto de conseguirla) queso- 
puestos los pocos años de Isabel, su orfandad y desgracias, y <pH 
solo habia tenido por madre á aquella Mora , viniese el rey en coo- 
scntir que permaneciese á su lado, siquiera los primeros dias: 
u hasta que se acostumbre la inocente paloma (añadió con dooott 
sonrisa) á volar sin temor por el ámbito del palacio. » La mitad iá 
reino que en aquel punto y hora hubiesen pedido á Albo Hacen, h 
hubiera concedido de buen grado , á trueque de mitigar la afliccioo 
de la hermosa cautiva y granjear su voluntad ; cuanto mas una m»^ 
ccd liviana, que tal le parecia, y que concedió tan gozoso cuii si 
en ello estribase su dicha. 

* « Llamada la Zoraya (dice un escritor muy Tersado en It historia 7 en b 1» 
gua de aqueila gente) no porque fuese este su nombre , sino por ser muy bcraon U 
comparaban á la estrella del alba , que llaman Zoraya, » (Mirmol, UUL éá n- 
b9lion y castigo de los Aioriscot^ lib. 1% cap. 12.) 
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CAPITULO XVII. 
I tB qM M halltban, por «qoellot dUf , It «fpoM y el bermano del rey. 

B 86 susurró por el palacio que se hallaba dentro de su re- 
i bermosisima cristiana, y que con solo verla se babia pren- 
■ey de sus encantos, voló la fama de Isabel de una boca en 
no si fuesen otros tantos ecos; despertando curiosidad en 
quien admiración, en quien envidia; pero en todos igual 
congratularse coa el monarca, volviendo el rostro al sol 
, Quiso también el acaso que no se hallase entonces en la 
a la esposa de Albo Hacen : muger de inimo entero y con- 
tiva, cual se mostraba en su continente, en sus palabras, 
el volver de los ojos. Habia nacido en la nobilísima estirpe 
^es, una de las principales del reino, que le habia tras- 
on la sangre su ambición y sus odios ^ y aunque hubiese 
» algún tanto su índole recia y orguUosa cuando la despe- 
an el rey ( para que fuese como prenda de reconciliación 
8 tribus largo tiempo enemigas ^ ) , bien presto se echó de 
a conveniencia de Estado es débil vinculo de voluntades y 
liento para asentar una paz duradera, 
taban á Aixa (que así se llamaba la reina) prendas de gran 
lento, ingenio claro, resolución, prudencia; pero las dotes 
na, así como las hermosas ÜBuxiones de su rostro, tenían 
qué de varonil , que inspiraba despego , y que mal podía 
con la condición blanda y el carácter voluble del rey. La 
e este al deleite y al galanteo, y sus costumbres licencio- 
propias de un monarca, resaltaban aun mas, y en descré- 
>, teniendo al lado la conducta de Aixa, tan grave y mesu- 
6 el pueblo le habia dado el sobrenombre de la Horra ^ que 
íere decir en árabe como en castellano la honesta. Verdad 
ú era la altivez de su condición , que ni una sola vez en su 
mostró zelosa; y hasta se le oyó decir (como por vía de 
>, y aludiendo tal vez á Isabel de Castilla, á quien de co- 
orrecia ' ) que enfermedad de zelos no era achaque de reinas. 

un autor contemporáneo de aquellos principes, el rey Ecidy Hadlx y su 
' Hacen 6 Albo Hacen , que le sucedió en el trono, eran de la estirpe de 
írrages. {Ui»toria de lo9 reyes eatólieoM , por el bachiller Andrés Ber« 
p. 20.M. S.) 

mista de los reyes católicos, que anduTO en su corte misma , plnu de esta 
aráctcr celoso de la reina doáa Isabel : « Amaba en tanta manera al rey 
, que andaba sobre aviso con celos , á ver si él amaba á otras; y si scnlia 
a á alguna dama ó doncella de su casa con sefial de amores , con mucha 

buscaba medios y maneras con que despedir aquella tal persona de su 
su mucha honra y provecho.» (Lucio Harineo SIculo ^ Délas cosas mt- 
deEspaña^Wh. 21.) 
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Mas no por eso dejaba de labrar lentamente en sa ánimo, oo 
gota continua que cae en una piedra, cada acción ó palabra de 
por leve que fuese, en que le mostraba desvío, ai ea que no 
sion; porque le acontecía á Albo Hacen lo que á todo pri 
débil, que mira con ojeriza haata en su propio lecho á qoíei 
rezca dominarle. 

A estas causas de desunión, tan poderosas de sayo, ae alie 
otras, quizá no menos graves, atizando el fu^go de ladisoord 
la parte de afuera las dos tribus competidoras. Arrimábase A 
la de los Abencerrages, que á ninguna otra cedia en nobleza 
der, si es que á tocbs no llevaba ventaja; y tal vez, aia con 
él propio, se mostraba aun mas aficionado á aquella tribu 
mismo que Aixa manifestaba en público y en secreto su predik 
por los Zegrfes. Enconáronse aun mas los ánimos, llagados 
muy antiguo, cuando nombró el monarca á su valido Aben H 
cabeza de los Abencerrages, por alg%MCÍl wutjfor de la ciudM 
gnidad tan alta y encumbrada, que no consentía encima m 
que le hiciese sombra, excepto la del rey ^ 

Subió de todo punto el encono de los Zegries , al ver tan aa 
muestra del iavor que alcanzaban sus émulos; y aunque al i 
no estalló su venganza, tanto mas cierta cuanto mas oculta, i 
zaron desde entonces á aparejarla para lo porvenir, prevaíii 
del influjo que ejercían en el ánimo de la reina, y volviendo 
ojos hacia su hijo, mancebo de pocos añoa, enfermizo á^t 
de cuerpo ; pero mas propio por su ánimo apocado y su A 
misma para servir de instrumento en manos de su madre. 

Insinuaron pues á esta que se bailaba desairada, cuando m 
lecida, permaneciendo por mas tiempo en el palacio de la A 
bra, siendo testigo con sus propios ojos de las liviandades d 
y lo que era aun mas, hecha el blanco de su menosprecio, 
guando asi la estima y veneración en que era tenida del puebl 
lo cual era conveniente, con cualquier pretesto, que eligiei 
si distinta morada, donde viviese á lo menos tranquila ; que 
el poco amor que el rey le profesaba, que pocos esfuerzos se h 
menester para alcanzar su consentimiento. 

Abrigó por su parte la reina los deseos de sus deudos y ai 
y hallándose mas quebrantada de resultas del rigor del invi< 
salud de su hijo (Abdilehi ó Boabdil , mas conocido por este 
nombre) , rogó al rey le permitiese llevarle por algunos mea< 
propio palacio , mas elevado que el de la Alharobra y de air 
delgados y puros; como que estaba asentado en la cumb 
cerro del Sol , mas allá de Generalife, Llamábase el pala 
Darlaroca, ó sea de ía Novia ' ,- porque se lo había ofrecic 

^ « ^/^ifocil dicen ellos al primer ofldo después de la penoniddref,^ 
Ubre poder en U vidí y muerte de los luMabressia consuluUo, • (Hurtada 
doia, Guerra de Granada^ Ub. 1«.) 

* « Icuiau a!»iniUmo out> palacio de recreación, eacUnada aslt (6aa 
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úm el orislDO Albo Hacen , como por via de arras , la víspera de 
1 casamiento : lo que no babia dado el amor, lo escogió para sí la 

En este apartamiento y retiro vivia la reina, rodeada de sus 
godos mas íntimos , excitando con su desgracia la compasión del 
aeblo j 7 calentando solapadamente los intentos de sus parciales , 
lando se presentó la hermosa Isabel en el palacio de la Alhambra ; 

como si quisiera la suerte que hallase mas desembarazado el 
rreno , sin tropiezo ni estorbo , se hallaba á la sazón ausente de 
ranada el hermano del rey, nombrado también Abdilchi , como su 
dbríno , pero que ya habia ganado en algunos reencuentros que 
I apellidasen A Zagal , dictado de valiente ^ Era este príncipe de 

■da fienpre por el cerro arrll» ; (jtie tlamabao Darlaroea , que quiere dedr pth 
9io d€ la novia; el cual ooa dijeron que era uno de los delettosoa lugares que 
Ma en aquel tiempo en Granada ; porque se extiende largamente la vista á todas 
net ; y agora está derribado , que solo se ven los cimientos. » (Mármol , i/ia- 
ria dii rebelión y castigo de los Aforiseos , lib. 1*, cap. 8.) 
Bsio te escribía á los ochenta años de haberse conquistado Granada ; en cuyo 
vm término apenas se consenraban TesUglos de aquel magnifico palacio. 
Pm Us señas que da el citado escritor, se Infiere que estaba situado en el terreno 
aaedla entre el palacio de Generalife y la cresta del cerro del Sol^ que se em- 
Éiyezüende desde las márgenes del Dauro hasu Ir á buscar por el extremo 
Mltla orilla del Xenll. 

U vas formaba parte del palacio de Darlaroea el esunque próximo á las uplas 
r titocraUfe, casi coadrado, defendido con el monte á la espalda y sostenido por 
t aarallon. El nombre que la tradición le ha conservado de Albereron de las 
ymm» , y su semejanza con el que babia en el cerro de Dinadamar que según 
É§mm historiadores serrla para el baflo de las lloras) convidan á creer que es- 
ka <Mtlnido á esto uso. 

Hnimclon que se arraiga y robustece, ai ver Junto á dicho estanque (solo media 
apsred casi derruida , cubleru de maleza) otro cuadrado mas pequeño, en la 
¡mm ñamada de Fuente Peña^ formado por un antiguo muro, que se descubre á 
■boa, y se levanta sobre el terreno cook) unas tres varas i llámase entre las gentes 
•Sfwl país el peinador ó tocador de las damas; cuyo nombre indica que era 
a estancia contigua á los baños , para comodidad de las personas que se bañaban 
aquel lugar delicioso. 

Sobre el lomo del cerro hay un albercon muy grande, llamado del Moro; los 
iros espesos, de argamasa formada con chinarro, tierra, y la cal escasa, según 
itambre de aquella gente. Todas las señas Indican que dicho albercon servia para 
pósito de agua, á fin de distribuirla en los palacios y Jardines, que habia en 
■el monte : hasta dicen los viejos de la tierra que recuerdan haber visto en él 
«yanes , lo cual comprueba que en aquel sitio debió de haber Jardines , seme- 
aii á loa de Generalife» 

k aayor distaaeia , y todavía mas cerca de la cima del monte, está el algivs de 
£ht9ia; llamado probablemente asi, porque recógelas aguas de todas aquellas 
times : su forma cuadrada , loa arcos y las bóvedas de rosca de ladrillo , el agua 
BOi y saludable. 

Raeorrieiido con atendoD aquellos tugares , queda grabado en el ánimo el hitlmo 
if ancim ieato de qae obras de tanu nuignltud y tan subido coste no pudieron 
sos de hacerse con algún objeto importante ; como abastecer de aguas y ferti- 
irlos campos contiguos á los palacios de Generalife ^ de Darlaroea^ y de ios 
Kmrat, situados todos ellos en el mismo cerro del Sol^ y á muy corta dis- 
ida. 
' « Y porque el üo y d sobrino tenían d meano nombre, para diferenciarlos y 
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aventajadas partes, robusto el cuerpo , 7 el entendimiento despe- 
jado; pero de condición recia, malsufrido, ambicioso, anncpe 
mostrado desde niño al recato y al disimulo ; como quien bibii 
nacido al pié del trono : puesto demasiado alto para despeftarse, y 
no lo bastante para colmar deseos. 

Apenas creció en años , y echó de ver la índole de su herman 
(apto tal vez para gobernar un reino en tiempos bonancibles , pera 
falto de firmeza para regir en la tormenta el timón del Estado) , 
mostró sumo desvio por las cosas del mando , desdeño de la corte, 
afición á una vida áspera y trabajosa. Asi consiguió á un tiempo 
desvanecer basta las mas leves sospechas por parte del rey ; capte 
el ánimo de la plebe , muy pagada por lo común de los principa 
que muestran costumbres rudas , aun mas que severas ] y solm 
todo granjear poco á poco la buena voluntad de los valientes, 
que le veian siempre en el campo y delantero en los peligros. 

I.a situación del reino , la guerra que mas pronto ó mas tarde 
había de rebentar contra Castilla, los bandos y parcialidades qsi 
comenzaban á hervir dentro de la ciudad , la discordia que había n 
prendido hasta en el seno del palacio , la imprevisión del rey, h 
soberbia de Aixa, el apocamiento de su hijo, todo concurrMdi 
consuno á que nacieran mas vivas las esperanzas de Abdilehi; fm 
dejó , como tan cauto , que el tiempo las abrigase y la ocasión kl 
diese alas ; previendo con razón que , si se verificaba un roofi- 
micnto entre las dos tribus rivales , ó si se alzaba Boabdil á impulNl 
de su madre para usurpar el trono , tendría el mismo Albo Haoa 
que llamar á su hermano en su ayuda, ó por mejor decir, que am- 
jarsc en sus brazos. Por cuyo medio lograba , sin que parecisN 
haberlo codiciado, sobreponerse á todos , á manera de juez di 
campo , mantener en su mano el fiel de la balanza , si conveoiti 
sus miras ^ y si era tan recio el embate , que ambos contendoM 
quedaban por tierra , presentarse como libertador del reino y coff 
del suelo la corona. 



CAPITULO XVIII. 

Paítelo de la Albambra. 

En tanto que por un lado y otro se iban apiñando las nubei, 
que habian de oscurecer en breve aquel hermoso cielo (como soek 
acontecer con tormenta de estío) , no se respiraba en el palacio de 
la Albambra sino el aura suave del deleite. Esmerábanse todos es 
halagar la pasión del rey, encareciéndole á porfia la belleza de h 
cristiana , refiriéndole sus acciones , sus palabras , basta su w» 

aun por oprobio del sobrino, que babia estado capUTO, le llamaron el Zof&M^ 
que quiere decir el desventuradillo ; y ai tio Zagal y que es nombre de falkHB. • 
(Mármol, UUti, del rebelión y caetigo de los Morieeoe ^ Wh, !*•) 
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!ve ademan; en ténninos que el monarca no oía hablar sino de 
«bel 9 cuando no la tenia en su presencia. La misma Arlaja ad- 
nirió mucho valimiento , por el influjo que se le atribula en el 
Dimode la doncella -, y esta por su parte se halló al cabo de algunos 
iastan embelesada y como fuera de si , que ni pensaba en su cau- 
verío* Verdad es que nada le recordaba su triste situación : todos 
Boojeaban sus gustos y se deshacían por satisfacer sus antojos ; no 
egaba á sus oídos sino el murmullo de las alabanzas ; y cuanto la 
deaba, cuanto tenia á la vista , redoblaba su enagenamiento y su 
icanto. Nacida en una villa de corta población y de escasa riqueza , 
osturabrada á vivir en una casa antigua , con mas apariencia de 
ialeza ó de prisión que de morada de recreo , y sin haber tratado 
is gente que rudos campesinos , hidalgos de aldea , ó alguno que 
x> noble , mas dado á la guerra y la caza que á fiestas y galan- 
as , no podía menos de embelesarse en la región en que se hallaba. 
lael palacio tan magnífico , sin igual en el mundo *, los suelos de 
innol de Granada , mas blanco que la nieve \ las paredes de 
dejos y rica lazeria, al uso persiano ; las techumbres de cedro , 
ibirtidas de nácar y de oro y esmaltadas con vivos colores ; los 
vos y ventanas labrados con primor tan exquisito como la filigrana 
iGdrdoba; por todas partes arcos , inscripciones, columnas mas 
y airosas que el tronco de las palmas *, y en los patios 

I y estanques -, en los jardines árboles y flores ; hasta en los 

pos ¿dones manando y deslizándose cristalinos arroyos ; em- 

io el aire con aromas de oriente , que humeaban bajo loa 

; pies , y se alzaban á manera de levísima nube por mil re»- 
raderos ; los baños de alabastro ; los ecos de la música sonando 
lá á k) lejos ; hasta las misteriosas paredes repitiendo los secretos 
i amor á sus favorecidos , y ocultándolos á los profanos , aunque 
K estén presentes -, todo ofrecía á los ojos de Isabel una mansión 
Ksntada, cual apenas la pudo concebir en sus ficciones la fogosa 
oaginacion de los Árabes ^ 
Ni se desvanecía la ilusión de la gentil doncella al asomarse por 

> Varias 80O las opiniones acerca del nombre de la Alhamhra : nnos lo deritan 
i sobrenombre de un rey, apellidado el Rojo 6 Bermejo; otros de ima dudad 
istmlda , cuyos moradores se trasladaron á poblar en aquel patine ; quien supone 
le se llamó asi por haberse labrado de noche, al reflejo de hachas encendidas, 
ém por úlümo (y tal tcs con mas fundamento) lo atribuye al color de la tierra 
fere que está fundada : lo cierto de eUo es que U extensión y fbrtalesa de aquel 
ciDlo , asi como lo suntuoso del palado , dan margen á que se forme el concepto 
m a? entajado del poder y grandesa de los reyes moros de Granada. 
Dn escritor, que residió en aquella dudad al tiempo de rescatarla los reyes cató- 
sos, te explica de esta suerte : 

m La región del uno de dichos collados se llama Alhambra , que los Moros eo 
I lengua dicen significa cosa bermeja ; y dicen haber tomado este nombre dd fun- 
idor, ó de la Uerra bermeja , que agora también se Te en los edUldos ; y en d mas 
Ito logar de esu región es la casa real , clara y excelente en grandesa y forma y 
bra , la coal ciertamente se puede Uamar antes dudad que casa ; porque caben 
catro de los moros mas de cuarenta mil hombres; y toda está ceíUda y cercada de 
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recreo á lad ventanas j miradores : la parte did palacio qoe habi- 
taba á la sazón el rey, era la morada de estío , vuelta la tu al 
cierzo , con vistas al Dauro : descubríase fronteriza una parte de la 
ciudad , que se levantaba magestuosamente á manera de anfiteatro, 
desde la misma orilla del río hasta las cumbres del jilbmein y la 
Jlcaxaba ^ : á mano derecha, señoreando las alturas , los paladoa 
de Generalife y de Darlaroca ; y al pié mismode aquellos aloázarea, 
en una y olra ladera (como bajando á estrechar el lecho de la 
mansa corriente), mil deleitosos cármenei, poblados de avellanos, 
de almendros , de toda suerte de árboles , de florea y horta- 
liza *. 

Pues si tan apacibles y amenas eran las vistas del palacio pr 
aquella parte , mucho mas extensa y magnífica era la perspectin 
que se descubría por el lado opuesto : hoy la ocaha enteramaite el 



edificios y altas y fuertes torres. » (Ludo Marineo Sfcak», De Un €om$ 
bles de Eipaña, Wb.iO.) 

Por lo que concierne al palado árabe , como el autor de esta obn no se ha pi» 
puesto ofrecer en ella una descrlpdon artísUca de aquel edHIdo, ae ha Ibnliadii 
indicar breTemente loe muchos primores que enderra , i pesar de haUarae isdoi* 
tado por la mano del tiempo. 

< « La primera cerca de Granada, y del tiempo de sus fundadores, cstá«id 
Aleonaba; palabra árabe , que significa lo mas alto de la ciudad : está en lo sopí» 
rior de ella , entre el Albaidn y lo llano de la dudad. Y tomando tm punto Qo,<|i 
miensa esta cerca Junto al postigo de San Nicolás, de un casUUo a&Üqufstaaqv 
llaman Uetna-Roman : de aqui se traba una muralla de cal y caolo, ooa aMMl0 
torres á trechos macizas , de ciento y treinta pies en circuito , y baja á la plaa # 
Bib'Albonut , y de aqui á San Juan de los Reyes ; y torciendo el camino al y» 
niente, tucItc hada el norte por cerca de San José, donde hay una torre de i 
misma antigúedad ; y de aqui sube al postigo de San José , que llama d áfhbe JÜ* 
elecet^ que significa ptierfa del león; y forma un sitío casi cuadrado , como Um 
todos los antiguos de las cercas de España. » vBermudes de Pedresa , Mitleá^ 
Eclesiástica de Granada, part !•, cap. 0^.) 

Sin engolfamos en las interminables disputas de los eruditos acerca de la m^ 
gOedad y de los primeros habitantes de Granada, no admite duda que la poMadM 
mas antigua de dicha ciudad tuvo su asiento en la Alcazaba, Aun st i beis lea hif 
dia ios vesiigios del castillo llamado de hezna-ñoman (ó sea casÚUo del granado . 
dtuado junto á la puerta J^iteva^ que divide la Alcazaba y el Albaidn; desde 
cuyo punto se descubre un antiguo muro con los restos de muchos torreones , qw 
sube por la cuesta de la Cava y se encamina bada la plazuela de San Aguitls de 
los Descahws , llamada piaza de Bib'Albonut en tiempo de los Moros. 

Por lo que respecu al mencionado castillo de Heznei-ñaman ^ se ve pripaM^ 
mente que es anterior á la dominación de los Árabes ; pues el modo cob que citf 
oonstruldo es de todo punto dlTcrso dd que ellos acostumbraban : los moras oMS 
labrados con piedras cuadrilongas, unidas con yeso, y colocadas de canto oaas siftR 
otras , á manera de los ladrillos de un tabique, f^ remota antlgftedad de aqad ei- 
flclo , y de algún otro de la misma clase, ha dado margen á Inoumerables ceaa^ 
versias y á no pocas fábulas y patraAas. 

« Acerca del origen de la palabra cármenes (que aun subsiste en uio ea Gft- 
■ada), Téase lo que dice Berroudez de Pedresa : « Tiene d oriente Granada ■■ de- 
kitoso Talle de una legua de cdrmetiM (palabra árabe, que dice Jardtoea 6 fMss di 
todp género de frutos, y Miena lo mismo que paraíso ; y así se llama viie del P^ 
raiso desde el tiempo de los gentiles , y lo que estos dijeron paraíso , tradiderea Iss 
árabes en su lengua cdrmefiaf. » {Mislaria eclesiástica de G ran eid m . part H, 
cap.aa.) 
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pahciode Carlos V, labrado sobre el mismo terreno.... Condición 
del mundo : levantarse los poderosos sobre las minas de los caídos, 
y robarles hasta el sol y el aire ^ 

A mano izquierda , como resguardo de la ciudad por la parte del 
mcdiodia, se divisaban las altísimas cumbres de la tierra de la 
é Helada 6 del Sol (Solaira la llamaban) cubiertas siempre de nieve, 
« aun en el corazón del estío: á su falda misma, y extendiéndose 
- por espacio de algunas leguas , la famosa yega de Granada , á 
i manera de una rica alfombra , compartida en mil cuadros do di- 
versos colores con cercos de verdura; y por enmedio de aquelloa 
campos serpenteando el Geníl caudaloso , qne habiendo salido al 
eocuentro del Dauro en las mismas puertas de la ciudad , le recibe 
ea su seno, y corre en busca del Guadalquivir'. 

Horas enteras pasaba Isabel , contemplando embelesada cuadro 
tan extenso y tan varío : á uno y otro lado torreones, alcázares, 
moros; cubiertas las colinas de jardines y casas, y derramándose 
h ciudad por el inmenso llano ; alli los montes de j4hahul^ desnu- 
dos y rojizos; allá la blanquísima sierra; acullá el rio : por todas 
pules pueblos , lugares, alquerías hasta perderse en elborízonte... 
« No sin razón (exclamaba tal vez la doncella) te llaman , ó Gra- 
nada! el nuevo paraíso. » 

' B sttaiiiflco palacio llamado de Carlos V, mandado labrar por aquel poderoiO 
■asarea cuando pensó , según le atribuye la común tradición , establecer su corte 
as Granada , presenta en la sencllles de so plan y en el aspecto griTe de so estruc- 
asnd eootrasie mu singular con el palado árabe , áqueestá pegado. Nosesabeá 
í Qo cual fue el designio que en esto se llevaron i si el palacio de la Albambra 
ruinoso por aquella parte , ó si con el celo del fanaHtmo arUstíeo (que 
I le hay, asi como fanatismo religioso , político y literario) se tuTo en un poca 
1 aquel Biomimento de un gusto extraño y caprichoso , que no se estimó como 
pérdida oscurecerle y desfigurarle. Lo cierto de ello es que se ediieó el pa* 
I de Carlos V, ocultando la fachada principal del alcáaar de los reyes Moros, y 
aarattmindole una buena parte del terreno en que estaba asentado; contribuyendo 
ét cata suerte á que sea mas diricil fonuar un concepto cabal de la extensión y 
imsa de aquel edlfido , único de su clase en Europa. 

Li real academia de San Fernando publicó , ya hace algunos a&oa, d plano de 
Mo y otro palacio, en una colección titulada t Antigüedades drabss de EepañOt 
qae comprende en su primera parle las de Granada y Córdoba. 

* « AI poniente tiene Granada al Jaragüi^ palabra árabe que significa huerta» 
ée reereaeUm : son ocho leguas en largo , cuatro en ancho , y felnttsiete en dr- 
orflo, de huertas, olivares, viñas y sembrados, y sobre su verdura on p asa m a no 
áaplau dd rio XeoU , que pasa por medio de días. 

•Comiensa esu hermosa Vega de las rdces de sierra Nevada, y pasa delante dd 
8otode Roma, bosque abundante de lef^a , pesca y casa. • (Bermudexde Pedraxa» 
MUUtria eetseiditiea de Granada , part. 1«, cap. 22.) 

Lado Marineo SIculo, hablando de las oosm aus notaMoa da Granada, se ax* 
prasa de esta suerte : 

« La séptima cosa, y de muy grande felicidad de la dudad de Granada, es un 
campo que llamiin la Vega, muy grande y fértilísimo , asi de panes como de todo 
fénero de frutos muy abundante ; y de las hqjas de los árboles de que se hace la 
seda pagan sus dueños á los reyes cada on año ca»i treinta y dnoo mil ducados da 
aro , y mas muchas libras- de seda. El cud tiene en circuito y ea derredor veinte y 
líete leguas, y en término del, cu espacio de siete leguas, nacen trelnu y seis 
faentcBi • (Ludo Marineo SkxáOtDeUueoeatwmwro^lei de JSspañat Ub. 20.) 
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CAPITULO XIX. 
Pasión del rey : titotelon de Isabel. 

Cuanto podia contribuir á que se encendiese mas viva la 
en el pecho de Albo Hacen, todo concurrió por su daño : lab 
sura de la cristiana era extremada ; su gracia y sus hecbiza 
baban de cautivar el ánimo ] y hasta el metal de su voz , sin ser 
de los mas sonoros, tenia un dejo tan grato y tan suave, <p 
netraba insensiblemente basta lo intimo del corazón. Si i 
empresa fácil resistir á tantos encantos , aun menos podia 
rarse del rey, naturalmente tierno y apasionado, y que á 
de no encontrar obstáculos y de no poner linde á sus d 
habia caido en tal estado de abatimiento y de tristeza , qi 
le era enojoso el peso de la vida. Ahora por primera vez , i 
de muchos años , sentia latir su corazón como en la loza 
su mocedad ; y se' entregaba con tanto mas anhelo á su nue 
sion , cuanto estaba intimamente convencido de que aquella 
postrera : asi aparecen mas hermosos los últimos dias de 
porque amenaza ya de cerca el invierno. El carácter bondad 
rey, y aun mas tal vez su pasión misma, le retraian hasta di 
samiento de torcer por fuerza la voluntad de Isabel : no d 
poseer á una cautiva hermosa , como quien inmola una victía 
bia menester quien le amase , quien le trajese incierto entr 
mor y la esperanza , quien le hiciese gustar en fin las delit 
hallar obstáculos y de vencerlos. Recabar el amor de Isabe 
deberlo al poder y grandeza , cuanto menos al villano temor , 
su propio merecimiento , este era el único deseo que le emb 
el alma. Aunque no se hallase Albo Hacen en la flor de sus 
ni hubiese nunca sido hermoso, era de gallarda presencia , € 
blante grave al mismo tiempo que apacible; y hasta en el m 
sus ojos, melancólico y adormido, parecía que se reflejaba! 
sionado de su corazón. No creyó por lo tanto imposible gant 
Isabel , cuyas primicias anhelaba ; teniendo la certeza de qw 
habia amado á hombre nacido, y esperanzado por su parte 
el continuo obsequio, el agradecimiento , y el extremo de la 
misma que inspiraba , lograrian al cabo rendirla. 

Con esta intención y propósito no omitía el monarca n 
cuanto pudiese lisonjear á la hermosa cristiana : apenas al 
ojos, le presentaban en azafates de plata las frutas mas exc 
de los huertos del rey , salpicadas aun con el rocío y cubierl 
fresquísimas flores : si se dirigia al baño, lo encontraba prc 
con perfumes y esencias , que infundian en el alma y en k 
tidos como una embriaguez deliciosa : y al tornar á su estar 
hablan ya adivinado hasta sus mas leves deseos. Do quiera ( 
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lYiese , á donde quiera que se encaminase , ya se habia adelantado 
i eficacia del rey , para que por todas partes hallase el rastro de 
n amor : seguíala el monarca; pero á manera de un genio invi- 
áblc, que cubre con su sombra á sus favorecidos y les va allanando 
k» pasos. Rara vez se presentaba á vista de Isabel , bien fuese por 
iemor de perturbarla en su solaz y esparcimiento , bien porque lu- 
dumdo en su ánimo la costumbre del mando y la timidez que ins- 
úa el amor , rehuyese confesar con sus propios labios la pasión 
|w le dominaba , hasta estar cierto de ser correspondido ; pero sus 
Odones , sus gestos, sus palabras , revelaban á la par su secreto ; 
los sagaces cortesanos, que no hablan menester tantas señas é 
MÜcios, se esforzaban por aliviar al rey de tan gravoso peso. En 
» versos y cantares no se oian sino elogios del lucero de la ma- 
mm , ocultando bajo este clarísimo velo lo mismo que intentaban 
■nifestar*, y tan solicita se mostraba la lisonja de los esclavos, 
leá duras penas podia ganarle el paso la ciega pasión del monarca. 
Aun no le amaba Isabel ; pero ya le miraba con cariño : dotada 
) buen natural , y habiendo visto tan de cerca la cara al infor- 
DÍo , no podia menos de experimentar en favor de su bienhechor 
arlo sentimiento de afecto y gratitud, distinto del amor , pero no 
■j lejano ; y hasta la vanidad y el orgullo , sobradamente pode- 
onteo el corazón de la incauta doncella , la inclinaban mas y mas 
IflMmarca, que le ofrecía tan halagüeño triunfo. Pero tal era el can- 
srde Isabel , ó si se quiere su carácter poco reflexivo, que ni si- 
llera se apercibía de los riesgos de su situación ; satisfecha con 
er deslizarse los dias en aquella mansión encantada , y con tener 
ntívo de su belleza á un principe tan poderoso. Lo mas singular 
I que el mayor obstáculo que se oponia á los deseos del rey pro- 
BBM de la sagaz Arlaja : como conocía á fondo el corazón humano 
Invo tiempo y ocasión para examinar á su salvo la Índole de Albo 
hoen, coligió desde luego que el medio mas seguro de acrecer su 
•rioD y de hacerla durar de por vida , era oponerle una barrera 
m insuperable ; pero sin cerrar todo resquicio á la esperanza , 
•ra que no se diese por vencido. No habia cuidado la Mora de 
^ibar en el ánimo de Isabel sanos principios de virtud acendrada, 
' mocho menos los de una religión tan severa , que ofrece como 
küina el sacrificio de las pasiones ; mas se prevalió diestramente , 
•n lograr sus fines, del único recurso que le quedaba á mano; y 
OD éxito tanto mas seguro , cuanto se fundaba en la índole y condi- 
300 de Isabel , cuya altivez era á propósito para venir en auxilio 
b su virtud. Cortísimos esfuerzos hubo menester la astuta Mora 
isn despertar en el alma de la doncella sentimientos de nobleza y 
le pundonor, que habia mamado con la leche; y aun para refir- 
Dsria mas en ellos, presentó. de bulto ante sus ojos el contraste que 
üs misma ofrecía, respetada y adorada del rey, con la turba de 
ísdavas que habían compartido breves horas su lecho. 
Verdad es que aun Arbja estaba muy distanle de prever el des* 
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enlace de tan extraña situación ; pero el cariño extremado que 
profesaba á Isabel ^ y el recelo de que menguase la pasión del re;, 
si llegaba al término de sus deseos , la mantuvieron firme en m 
propósito, sin entregarse á necias esperanzas ni arredrarse por 
livianos temores *, antes bien encomendándose á la soerte y de- 
jando obrar á la ocasión y al tiempo. 



CAPITULO XX. 

Aeonlwiiiitonto inprwritlo. 

Iba ya de vencida el verano (los Moros contaban d principio di 
su tercera luna) , y aun conservaba Isabel la costumbre de bqtf 
sola con Arlaja á un jardín amenisimo , situado en el repecho qM 
desciende del palacio basta el Dauro , al pié mismo de la lorreUs* 
mad.a hoy vulgarmente Tocador de la reina ^ La frondosidad y i 
apartamiento del sitio convidaban á pasar en él algunas horas ; J 
con tanta ms^yor satisfacción y deleite, cuanto gozan aquellas m¡i^ 
genes el raro privilegio de restaurar la salud y las fuerzas, sin fi 
sea nociva la frescura del ambiente ni la humedad del cercano rio'. 
El murmullo que formaban sus ondas , retorciendo el paso éntrela 
riscos, y el rumor de los árboles al mecerlos el viento, erab 
único que perturbaba el grato silencio de la noche ; á no ser queé 

1 El mirador que comunmente se llama Tocador de la reina, está situado mIH 
una torre, unida al eaion de Comares por una hermosa galería abierta , sosteiMi 
por columnas de mármol. Se cree que antiguamente tenían en aquel sitio los rffS 
Moros un mirab ú oratorio ¡ pero la obra que boy subsbte es moderna , quedtfil 
vestiglos de las lindas pinturas con que estaban adornadas las paredes, por clgtfi 
peregrino y caprichoso de los grutescos de Rafael. 

La tradición , el nombre de tocador de la reina , y basta la circunstancia de li^ 
liarse en el cuarto , que le sirve como de antesala , colocada una losa de mármol ert 
agujeros para recibir por ella ios perfumes, todo ha contribuido á arralgtf k 
creencia de que aquel aposento , desde el cual se descubren por todas partes U 
mas deleitosas vistas , estaba destinado á que sirviese de tocador á las rcioaft 4i 
España; como se verificó, según parece, con la emperatriz , por los años de ISNt 
y posteriormente con la reina doúa Isabel , esposa de Felipe V, cuyas iniciales levfl 
en aquellos arcos y muros. 

* ü El agua y el aire de este rio ¿Jarro es muy saludable, Hállanae ei it 
como queda dicho, granos de oro finu entre las arenas, que según dicen lotSIflril' 
eos, los trae la corriente de las raices del cerro del Sol^ que está detras de Get^ 
rali fe. • (Mármol, Historia del rebelión y castigo de los MorUeos^ nb-ft 
cap. 8.) 

« El Darro (dice otro historiador, hijo Umbien de Granada) nace en la itoai 
Nevada , poco lejos de las fuentes del Genll , pero no en lo nevado; de ^pn y liN 
tan saludable, que los enfermos salen á repararse, y los Moros venían de Beh 
beria d tomar salud en tu ribera , donde se coje oro ; y entre los viejos bay Um 
que el rey don Rodrigo tenia riquísimas minas debajo de un cerro, que Umai ári 
Sol. » (Hurtado de Mendoza, (iueira de Granada^ líb. W) 

n A esto se acrecía la excelencia del airo , que Koxa este barrio del Derrot llN 
vital t porque viene purificado de cnlrc los blancos copos de nieve dt skrra 5^ 
V4da, y arMBvtludo eeo sua yerbas; aprobado de la medicina contra el asan:? 
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, para halagar la afición de Isabel , dispusiese que desde 
yM la regalasen con apacible canto. La misma noche en que le 
obeyinotan Tatal contratiempo, habia estado embelesada oyendo 
B rooiance , compuesto en su alabanza , y cantado con aquel tono 
nave y melancólico , que se echa de ver aun hoy dia en algunas 
Miadas de los Andaluces. Quedóse luego callada lai^ trecho, como 
i empezase á sentir en su corazón necesidad de amar ; y por no 
jstraerla, permaneció Arlajaá su lado, tan inmóvil y silenciosa, 
ne poco á poco fue cerrando los párpados y salteóla el sueño. Mas 
e allí abreve tiempo oyó Isabel un rumor levísimo en un vecino 
ésped ; volvió azorada la cabeza , y llamó en voz baja á su amiga , 
ue despertó con sobresalto ^ y al querer ambas levantarse y ponerse 
Dhuida, vieron acercarse unos bultos altísimos, del propio color 
e la tierra, que sin proferir ni una sola palabra, se abalanzaron da 
iproviso y las ciñeron con sus brazos , cubriéndoles la cabeza con 
I mlbomox , para que no gritasen. Casi arrastrando por el suelo 
smyroD á aquellas infelices hasta la boca de una sima ; y bajaron 
m eiias por tan largo espacio , cual si fuesen á sepultarlas en el 
Mtio mismo de la tierra. Notó después Arlaja (la tímida Isabel iba 
lOTanecida) que las conducian por una senda tan premiosa, que 
pMS consentía ir dos personas juntas ; y con tantas vueltas y re- 
BBhM, que no era posible adivinar el punto en que se hallaban : 
flblBvo por cierto^ al advertir el destemplado frío y lo grave del 
19, que iban por un camino subterráneo, en que nunca habian 
Boetrado los rayos del sol. Lo que no acertaba á concebir (ni era 
mpoco fácil , aun cuando no estuviese tan sobrecogida de espanto) 
poómo tardaban tantas horas, andando sin cesar y sin ll(^r al 
iníiio : loe mismos monstruos que las conducian parecían ya can- 
idoi, y se escuchaba su sobrealiento, cual si el respirar les fat- 
IW; y por lo que respecta á Isabel, no bastaban esfuerzos ^ insul- 
ta, amenazas, para hacerle siquiera dar un paso ; llevando á tal 
iMo su crueldad aquellos asesinos, que hasta la aguijaban por 
toqiecbo con la punta de los puñales. Volvió en sí la infeliz, arro- 
pdo un quejido tan agudo , que resonó una vez y otra en aquellas 
nifimdas bóvedas^ y queriendo desasirse de los brazos que la 
premiaban , fue luchando y reluchando por larguísimo trecho , 
■ata que la arrojaron como un cadáver á la salida del subterráneo. 
leqHuitaba ya el dia : y apenas sintió Arlaja la frescura de la ma- 
na, y sospechó que se hallaba en el campo , arrojó de súbito d 
Bmrioz que la cubría, y comenzó á invocar á grito herido el 
ombre de jálá ! Acudieron al punto los verdugos que las custo- 

ri« á las siete calles que bay desde la puerta de Guadlx hasta San Pedro , llamaban 
m Moras el kotpilal dé yí frica; porque venían de allá á curarse en estas casas. » 
lenaiides de Pedraza, Jdisíoria eclesiástica de Granada , part. 1«, cap. 24.) 
Boy dia se notan los mismos saludables efectos de los aires y las aguas del Darro , 
i cufas toárienas acuden en basca del recobro de la salad los enfermos y cof^vale- 
katcs. 
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diaban, y que ya se aprestaban á consumar la obra de iniqoididí 
pero en el mismo instante , como si fuera permisión del deio , di- 
visaron á la puerta de una caverna un venerable andano , que eah 
estatura y el ademan retrataba la imagen del Profeta : « ¿Qoékip 
ceis, asesinos?... Teneos! El socorro viene de Díob; y Ato/i 
de la muerte asecha á los malvados. » 

Aun antes de resonar estas palabras, ya estaban loa meém 
como si á sus mismas plantas hubiese caído un rayo ; maa canil 
escucharon aquellas voces y reconocieron el acento, él temor ki 
dio alas y se desparcieron por los campos. Postróse entonceael» 
ciano, vuelto el rostro al oriente; y comenzó á entonar el cáolitl 
de la mañana con tanto fervor y entusiasmo, que loa ecos de aqn* 
líos montes no repetían sino el nombre de Dioa.... « DioB sofeM 
grande.... Dios solo es fuerte.... no hay mas Dios sino Dios... ! ■ 

Entre tanto la solicita Arlaja habia volado al socorro de IsaMi 
desciñó sus vestiduras, y reconoció sus heridas, que eran pocí 
profundas , y casi todas en el brazo (como si por instinto natural li 
hubiese llevado siempre al resguardo del pecho) ; mas cuando co- 
menzaba á respirar la Mora , creyendo exenta de peligro á su hqi, 
se inmutó de pronto y arrojó un alarido , al conocer en el retrooos 
y el color de la sangre que las puntas de los puñales estaban loa- 
das con yerbas. Advertirlo y aplicar sus labios, aun á riesgo él 
su propia vida, todo fue un solo instante-, y volviendo en demÉr 
la vista, descubrió una retama, la arrancó, exprimió el jogo, f 
arrojó el veneno fuera de las heridas *. 

Ayudóle después el anciano á conducir á Isabel á orillas de a 
fuente (era la de Al focar ^ la mas famosa y abundante en las co» ; 
nías de Granada) ; y salpicando el rostro de la doncella con sus pos 
y cristalinas aguas , fue poco á poco recobrando el sentido, hflh 
el punto que de allí á breve tiempo pudieron conducirla á la oMiü | 
En ella tenia su mansión el venerable anciano (aquel viejo alftifá I 
de que hablan nuestras historias; el mismo que sublevó á GraDÁ« | 
cuando ya estaban á punto de asentarse las paces) : el cual querieaii ! 
en todos los pasos de su vida seguir las huellas del Profeta , sertí- \ 
raba durante un mes del bullicio de la ciudad, y permanecía desdi 
de una caverna , no lejos de una fuente ; asi como el Favorecido di 

^ u Otra (especie de Yeocno) se hace en las monuñas nevadas de Granada, dili 
misma manera, pero de la yerba que los Moros dicen rejalgar^ nosotroa ytrltt 
los Romanos y Griegos acónito.,. Envuélvese la ponzoña con la sangra doodafi' 
que la halla ; y aunque toque la yerba á la que corre fuera de la herida , ae icdA 
con ella y la lleva consigo por las venas al corazón, donde ya no tiene reiaedto; 
mas antes que llegue hay todos los generales : chúpanla para tirarla afuera, aua^tf 
con peligro... 1¿1 particular remedio es zumo de membrillo, fniu tan encBíici* 
esta yerba, que donde quiera que la llega el olor la quiu la fuerza : aunedii^ 
tama , cuyas hojas machacadas he visto yo lanzarse de suyo por la herida, esMü 
pueden, buscando el veneno hasta topallo y tirallo afuera. Tal es la Ba9«>* 
esta ponzoña , con cuyo zumo untan las saetas, envueltas en Uno pon|iie le ét- 
tenga. » (Uurudo de Mendoza, Guerra de GratMda^ lib. i*.) 
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Dk» se retiraba todos los años á la cueva del monte Hcra , y se puri- 
scaba con las agoas del pozo de Zemzem ^ 
Cabalmente la cueva, que babia escogido para su retiro el pia- 
alfaqui, era la mas espaciosa y profunda de cuantas se hallan 
i aquelloB contomos, excavada en los riscos por la caida de las 
I ; y presentaba cristalizaciones de tan varias y peregrinas for^ 
I, arcos , chapiteles, columnas, que la imaginación creia ver, 
rtieve reflejo de la luz, un templo magnifico, inmenso, creado por 
k naUíraleza para culto de la Divinidad. 

Hasta la misma fuente , cercada de alisos y gayombas , y en cuyo 
■Dudo se van brotar con ímpetu las cristalinas aguas, parecia con- 
^ridar en medio de aquel páramo al descanso y al alivio del hombre • 
ymi no es maravilla que la mirasen los Alárabes con profunda ve- 
1 , y cual si fuese un lugar religioso, acudiendo en sus que- 
; y dolencias á aquel manantial de la vida *. 



CAPITULO XXI. 

TribaUeion en el palacio de la Álhambra. 

Babia ya trascurrido la mitad de la noche ; y como no tomase 

laabel, según lo tenia de costumbre, comenzaron á desasosegarse 

as esclavas que la aguardaban en el vecino patio (llamado comun- 

> Los ■abometanof creen que Dios hizo que en medio del desierto naciese uca 
¡■Me para apagar la sed de Isinael : muchos opinan que es el pozo de Zemxem , 
¡boÍM á la Cahaba^ ó sea al templo de la Meca. 

¿fUbomik te retiraba todos los años , durante un mes , á una cafema que habla en 
Ijnme Hera , distante tres millas de aquella ciudad. {La vie de Mahomet , fro- 
bli m eampOáé dé r Alcorán, par J. Gagnler.) 

^% m Todas estas aguas que hemos dicho no alcanzan á la Alcazaba ni al barrio del 
Mudo ; mas no por eso deja de haber abundancia de agua muy buena hada 
¡■mHi ptrte, de una fuente que nace en la sierra del Albaidn. Está en esu sierra 

r cuera aray honda , á manera de sima , y en lo mas bajo de ella nace un golpe 
igaa , tamafio como dos bueyes ; la cual se diTlde á diferentes partes , y especial- 
■me nacen de alli tres fuentes principales y muy notorias. La una es la fitenit 
§d Jby, que está Junto al lugar de GQete : la otra la de Daifonies, que sale 
imtú á una venta , donde en üempo de Moros habla una casa fuerte , que llamaban 
Omt'jíiíún, y está cuatro leguas de Granada, en el camino que va á la villa de 
fcailíiii : y la tercera la de Al focar, que nace una legua de Granada , encima de 
IM ikarrla del mesmo nombre , y en su nacimiento echa tanta agua como un buey, 
kr ertai tres fuentes de una mesma agua se ha visto por experiencia , echando 
iHUa ó paja en la fuente principal ; porque responde luego á las otras , y asi nos 
b lüHacanm Moriscos viejos del Albalcln. Con el agua de la fuente de Alfacar^ 
9H feeogen los moradores en una azequia, y la llevan por las laderas y cumbres 
éstos cerros que hay desde allí á Granada , y se riegan las güertas y hazas de Al* 
feav, Bisnar, y Mora, y buena parte de la Vega, y los cármenes y Jardines de 
Afiadamar. » (Mármol. Historia del rebelión y caetigo de loe Morieeoe, lib. 1*, 

La /«Mfilf í/rande de Alfaear (que así se llama hoy día, para distinguirla de 
•(ra menos abundante, que nace mas cerca de la dudad) está situada al pié de 

17 
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mente jardín de Lindaraja) , aunque sin atreverse ninguna de ( 
á manifestar su recelo, ni menos á traspasar el limite vedada I 
al ver que iban deslizándose las horas y que Isabel no paredti j 
empezó á susurrar si le habría sobrevenido algún daño; y 
do cada cual á su vez parecer mas solícita y cuidadosa, 
todas de tropel á dar aviso de la extraña novedad quo advertian. 

En menos de un instante, los patios y jardines se cubrieron | 
guardas : acudió azorado el alcaide , que tenia encomendada Uc 
todia del regio alcázar ^ mandó escudriñar loa parajes mas i 
recorrer el bosque, bajar ala margen del rio; pero no I 
rastro ni señal ni huella, sintió desfcdlecer su ánimo, y coo 
invocar á gritos la clemencia del rey. 

Ninguno tuvo aliento para participar á Albo Hacen la fatal i 
roas creció tanto el rumor , que llegó á sus oidos ; y empuñando! 
armas, incierto y receloso, saltó del lecho y salió de suesti 
para informarse de la causa de tamaño escándalo. Quedóse al] 
inmóvil , cual si fuese de mármol ; pero rompiendo luego los diqri 
á su enojo , comenzó á dar tales voces de dolor y de ira, que n 
bien pareciau rugidos de un león que no acentos de un bombn 
Corrieron los cortesanos, los esclavos, los guardas , buscando p( 
todas partes el mas ligero indicio : bajaron otros á la ciudad , y m 
lió una turba de atajadores á explorar los vecinos campos; y m 
que corriese el aviso con la celeridad del rayo , encendieron ■ 
gos en lo mas alto del alcázar , á que respondieron en el mismo II 
tante cien torres y atalayas. La entrada de huestes de CastOltfl 
los términos do la Yégano hubiera ocasionado en el palacio de Al 
Hacen tanta confusión y tumulto. El primer pensamiento quei^l 
el ánimo del rey , fue que la misma Isabel habría premeditiáil 
fuga, para volver á tierra de cristianos ; pero ¿quién podiabiM 
suministrado los medios de llevar á cabo su designio? Tan solaflül 
Arlaja era la depositaria de sus secretos , su única amiga , el ndv 
de su voluntad ; y rayaba casi en lo imposible que se hubiese pa 
tado la Mora á un paso tan aventurado , abandonando locaraeol 
prosperidad, riqueza, el colmo de sus esperanzas, para exponen 
á mil azares y tal vez arrastrar las antiguas cadenas. 

Otros mil pensamientos, á cual mas confuso y extraño, pean 
unos tras otros por la mente del rey , sin posar en ella un solo m 
tante ^ y con la misma incertidumbre y zozobra que le angustU 
el alma, corría desatentado de una parte á otra, registrando di 
veces por si mismo el patio, eljardin, sus contornos. Masalpai 
junto &J césped, le dio un latido el corazón , présago de algnna étt 
dicha; y examinando con mayor esmero , advirtió removida la lien 



una sierra ; siendo de notar lo cristalino de las aguas y el henrklero qae i 
en el fondo del espacioso estanque. 

En el monte inmediato se ve la entrada de la famosa cuefa , cubierta de [ 
caciones ; pero al presente muy deteriorada , por las muchas que de cUa ee kai fl 
cado, y por haberlo hecho sin el debido cuidado y esmero* 
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[desgajada tal cual rama; sospechando on el punto mismo que de 
di hcíiia procedido su daño. 

Era aquel lugar solitario el mas oculto del vergel , poblado de ar- 
nitos tan espesos que cerraban el paso : ningún mortal , só pena de 
ávida, podía penetrar en aquel recinto , que parecia reservado por 
DI monarcaa para acrecentar con la sombra del misterio las dichas 
Iri amor. Pero bajo esta apariencia habian ocultado los príncipes 
¡B refugio do salud para cualquier peligro; como sabedores que 
¡¡ID, y por pn^ia experiencia , de lo poco que podian fiar en la 
Idtiddel pueblo, naturalmente descontentadizo, y aun menos en 
i cariño de los propios deudos , manchados mas de una vez con 
mgrc de padres y de hermanos ^ por arrebatarles á un tiempo la 

fay la corona. Asi no ea de extrañar que para ponerse á cubierto 
cualquier sorpresa ó rebato, en caso que cayese la Alhambra en 
Iph» enemigas, hubiesen labrado los reyes de Granada (según 
iMunbre de aquellas gentes) una senda subterránea, que partia 
aide el mismo alcázar, taladraba el monte, y venia á parar en un 
Viye oculto , no lejos de la margen del rio ^ Ni valido ni deudo, 
sr allegado que ñiese al rey , era partícipe de tan grave secreto : 
abiaae guardado inviolablemente , pasando como un legado de los 
MBBiGas á sus sucesores , desde el tiempo del rey Nazar, que ha- 
91 Umdo aquella oculta via , durante las guerras civiles , basta el 
Wido de Albo Hacen. Mas este principe, naturalmente confiado 
fe(c3« babia revelado este misterio á Aixa, hallándose con ella ea 
piel sitio, disfrutando las primicias de su himeneo; y aun cuando 
jt, «repintó muy en breve de su imprudencia, ya el daño estaba 
|Ao , 7 mas temprano ó mas tarde habia de llorar sus resultas. 
Jlecordólo Albo Hacen al pasar junto al césped ; y como conocia 
mdo d carácter de Aixa , y sabia que ella sola en todo el ámbito 
1 leino hubiera sido osada á descargarle un golpe tan mortal , no 
idóní un momento que habia partido de su mano. Rebosó sufu^ 

* Loi Xoros aco«tiimbrabtn labrar eamlDOS sobterráneofl, probablemente como 
Bdto de defensa contra las entradas y correrlas de los cristianos, ó tal Tez como 
qfo «B m diieoaiooes civUea ; lo cierto es que , af^cmu de Ui minas eonstruidas 
f% Ja condacdoQ de Us aguas , se han descubierto en Granada varias sendas sabr 
VÉMü , que ea eomun tradición daban salida á larga disuuicla y aun fuera de los 
pm de la dudad. Cabalmeute hace muy pocos años, eo el de 1S30, al desplo- 
paa un BNlraUon y hundirse una parte del terreno , por el lado del akásar quo 
lia al Oawov se descubrió al pié de la torre del tocador dé la reina la abertura 
ÍHH mina, con la boca en forma de arco, por la que podía entrar y salir cómo- 
■nlfl UM persona. Hallábase (cuando examinó aquellos sitios el autor de esu 
WtH cerrado el paso con vigas y atravesafios; pero allí mismo oyó decir que , ba- 
teido reeooocldo aquella entrada un maestro de obras, babia descubierto unas 



No se sabe en qué parte del palacio desembocaba aquel camino subterráneo i 
lai por lo que respecta á la mina que servia para ol desagüe del reglo alcázar (y 
ayi boca se descubrí') por el mismo üempo que la otra , y no á larga distancia), 
PiKoe que iba á dar al polio de los Leones; donde en la actualidad se ve abierta la 
iiC)deiuaflMiMicla,enunodeloiciiadroedQ|lor9#4la entrada de dlcbo patte. 
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ror á la mera sospecha : registró, ci^o de ira, los senos de 
laberinto; halló rastros, pisadas, mal cerrada la ccmipuertié 
hierro ; y acudiendo á su voz una turba de esclavos, se arrojara 
unos tras otros en la desconocida senda. 

A la misma entrada de la sima aguardaba impaciente d rey :i« 
doblaba preguntas, avisos, amenazas; arroyos de sangre ibal 
correr en Granada , si no parecía la cautiva. Volvió en bre?e I 
esclavo , sin poder alentar siquiera; hizole mil demandas el rej, 
que el infeliz apenas contestaba, sobrecogido de temor y respete 
mas al fin pudo colegirse de sus mal concertadas palabras 
en el camino subterráneo se hallaba roas de un vestigio de lai» 
cíente fuga. 

Escucharlo Albo Hacen y correr desalado á la orilla del río 
desembocaba en una gruta el oculto sendero , todo fue obra 
cortos instantes : apenas podian seguirle sus cortesanos ; tanta mi^ 
su presteza. Mas así que hubo llegado , incierto todavía entre el M 
mor y la esperanza , y cuando luego supo que no habian halladol 
Isabel , arreció tanto su furor, que cuantos allí le cercaban íaBÜá 
ron por su vidas. 

Este mismo recelo , y el ansia de granjear la buena vohmtad Ü 
monarca, redoblaron , si cabe , la eficacia con que buscaban toli 
á la cautiva ; hasta que el mas afortunado volvió lleno de jflblll 
donde el rey se hallaba, y arrojándose á sus pies, le dióbtli 
nueva de que ya se sabia el camino que babia llevado la 
Dudó al pronto Albo Hacen ; pero de allí á breves momentos, 
se repitiesen los anuncios de nuevos indicios, túvose por 
que la única senda por donde pudiera haberse evadido Isabel, 
que le opusiesen obstáculo los muros ni las guardas de la cioÉi» 
era por una cueva , cuya boca se descubría á la margen opueito H 
Dauro , y que corríendo soterrada bajo los mismos cimientos de h 
población , se extendía no menos que por espacio de una legttt 
hasta mas allá de Alfacar. Aun la vieron abierta nuestros padreif 
años después de expulsados los Moros ^ 

^ « El tercero (dice Mármol, hablando de los barrios que eomprendla li jfif^ 
zaba Gididy ó sea Alcazaba NtAeva) era el de la parroquia de San Joaa éil* 
Reyes, en el sitio de una mezqulu que los Moros WzmtíiVñ Mozquit elTWMsf 
quiere decir mezquita de los convertídos : llamábanle barrio de la Cmtt&My 
por una cueva que allí habla , que entraba debajo de la tierra muy gran tr«i*l 
porque eaura en arábigo quiere decir eue^a» » (¿fifíorfo del rebelión f ee^ 
de los Moriscos^ 11b. !<».) 

Otro escritor de la misma época, digno de todo crédito, habla de dicte can 
como testigo ocular : « Pero lo que se tiene por mas cierto entre ellos (los Ven*)! 
se halla en la antigüedad de sus escrituras, es haber tomado el nombre Gruaét * 
una cueva, que atraviesa de aquella parte de la ciudad kaeta la nldMfwBi 
nMn Alfacar, que en mi nifiez yo vi abierta. » 

Esto escribía el insigne don Dic^o de Mendoza , después de promedKade d i 
glo XVI : hoy dia , en el barrio mismo de que hablaron los citados historiadora 
y en la calle llamada de San Juan de los Reyes, hay una casa en la que ae kaüa ccr 
rada una antiquísima cueva , quetal vei sea la misma á que se la ladw iiiMf c l i 
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Mandó al punto Albo Hacen á so mas intimo valido que penetrase 
por aquella senda con gente de su confianza ; y que registrando , si 
Moester fuese , hasta las entrañas de la tierra , fuera luego á encon- 
tnrse con él á la salida de la cueva. 

En un caballo alazán, mas veloz que el viento , salió el rey de la 
tindad , á tiempo que ya alboreaba; y tomando el camino de Víz- 
tar, por bailarle mas á la mano , llegó de un vuelo á orillas de la 
heate , habiéndde sq^uido hasta alii muy pocos de su comitiva. 



CAPITULO XXII. 
HalU el r«i é babel, y ToelTe eon ella á la Alhambra. 

Derramáronse por las sierras de Alfacar cuantos habian acom- 
pifiido al rey , y los que después le siguieron, en busca todos de la 
keimosa cautiva ; en tanto que Albo Hacen , con el afán de verla an- 
ea, pennanecia inmóvil ala salida del camino subterráneo, indi- 
mdo el cuerpo y aplicando atento el oido. Mas de allí á poco tiempo 
if ó Arlaja á lo lejos pisadas de caballos ; y mal recobrada todavía 
Id reciente peligro , asomó la cabeza con temor y recato, y des- 
~ » las gentes del rey. Dio entonces tales gritos, cnagenada de 
, que al escucharlos Isabel desde lo hondo de la cueva sobre- 
» de espanto, y corrió á guarecerse junto al airaquí ; y el ve- 
nrable anciano , con el ansia de calmar sus temores , salió á ver por 
lausmo lo que habia dado ocasión á las voces de Arlaja. 

No hubo menester preguntárselo : que ya se hallaba la Mora cer- 
■da de cortesanos y de esclavos ^ y se veia al ansioso monarca 
lepando por aquellos riscos , bañado en sudor frió , temiendo pre- 
PHDlar si aun vivia la prenda de su corazón. 

• jáqui está! (gritó Arlaja, al divisar al rey) aquí, señor ^ aquí; 
i délo mismo le ha servido de escudo!. ..n Oirlo Albo Hacen, llegar 
i donde se hallaba la Mora , y aparecer Isabel como por ensalmo , 
odo fíie un solo punto : habia salido la infeliz , casi arrastrando por 
1 suelo, llena de temor al contemplarse sola; y apenas vio al mo- 
larca , abrazóse á sus pies , como quien no tenia en la tierra mas re- 
Dgio ni amparo; y comenzó á llorar amargamente, sin proferir ni 
na flola palabra. 

La sorpresa, el contento, la indignación por tamaño atentado, 
obrecogieron de tal manera al rey , que tampoco por su parte podia 
rxpresar con voces lo que pasaba en su corazón : sostenia á Isabel : 
a contemplaba atónito, sentia correr por sus manos sus lágrimas 
üdientes ; y cuando luego reparó las vendas que ligaban sus brazos, 
r las vio salpicadas con sangre, comenzó á temblar de dolor y de 
ra; y volviendo el rostro hacia la ciudad , anunció con una mirada 
DÜ desventuras y dcsaslres. 

Suspensos , mudos , sin atreverse á levantar los ojos , permanc- 
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cicroD largo especio cuantos allf se haHaban ; hasta que baciéodob 
el rey una leve señal , alejáronse todos ; y el venerable alfiMpii rom- 
pió al cabo el silencio. Dio cuenta al monarca, con el aencillo 1» 
guaje de la verdad , de lo que habia presenciado , como ai hubien 
sido mero testigo , y no hubiera tenido en ello tanta parte ; pero ooi 
su mismo relato dio ocasión á que Arlaja refiriese menadamentehí 
circunstancias de tan extraño acontecimiento. Escuchóla tSt$ 
Hacen sin interrumpirla ni una vez siquiera; pero á cada pa- 
labra que iba pronunciando la Mora, anublábase mas y mas el ros- 
tro del monarca ; y al fin ya no fue parte á reprimirse por mas 
tiempo. <( Respira, desventurada, no temas, dijo á Isabel, estre- 
chando con vehemencia sus manos; jamás, mientras yo viva, te 
alejarás un punto de mi lado ; ni aun los rayoa dd sol volverán á 
ofenderte! » 

No contestó Isabel ; mas derramó por respuesta un torrente de 
lágrimas : se veia sola, huérfana , lejos de su patria, esclava €i 
tierra extrangera , perseguida , amenazada de muerte; y en mefia 
de tantos peligros y en tan cniel desamparo , no tenia mas aaüoqos 
la sombra del rey. Otra vez fue á arrojarse á sus plantas ; itms lo es- 
torbó Albo Hacen, y la sostuvo en sus propios brazos , sintiendo 
mas vivo en sus venas el fuego que ya le abrasaba. 

Entre tanto habia ido el alfoqui á traer un canastillo de fruta» 
primicias del otoño, mas sabrosas y regaladas en los contornos y 
en los huertos de la ciudad , que las que á su vez brindan la priflS* 
vera y el estío : Arlaja permanecia siempre al lado de Isabel, reos* 
nociendo cuidadosa sus recientes heridas , ya fuese por la inquielod 
natural de quien tanto la amaba , ya tal vez con la solapada intes- 
cion de acrecentar la pasión del rey , ofreciendo á sus propíos qjoi 
lo que costaba su cariño. 

Acudió luego una turba de cortesanos , que venian délos vecinoi 
pueblos y ahjuerias con provisiones y socorros de toda especie ; y 
pasadas algunas horas , en que procuró cerciorarse el rey con soli- 
cito afán de si permitía el estado de Isabel trasladarla á Granada, 
sin poner á riesgo su vida , resolvió partir con ella aquella miso* 
tarde , como si le pareciese un sueño que habia de tomar á veilaes 
su palacio. 

En cortísimo tiempo , esmerándose todos á porfía y sin perdootf 
diligencia , labraron con delgados troncos y juncos una especie dB 
lecho , para conducir en él á la hermosa cristiana , cubriéndolo por 
encima con ramaje y con flores , para preservarla del sol , dd 
viento , de las miradas de los hombres ; y hasta el tnísmo rey, por 
mayor fineza , quitó con sus propias manos una hermosísima piH 
de tigre , que cubria á su caballo , y la tendió sobre los troncr» 
para que no lastimasen el cuerpo de la delicada doncella. Despi- 
dióse luego del alfaquí , dándole señaladas muestras de agradecí- 
niiouto , y no sin exigir r.iitos la proniosn de proscnínrsí» en ptb- 
cio , en cuanto saliese de su retiro , pasada la fiesta de AAmM , 
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dmda por aquellos dias en memoria del nacimiento del Proreta^ 
ercibidee después la gente , para llevar en medio al rey y á la 
Btiana , en cuyo mismo lecho iba sentada Arlaja , para servirle 
m tiempo de compaña y consuelo ; y caminando todos á paso 
Borado , por no causar á Isabel fatiga ni molestia , llegaron á la 
fgm del Beyro , al trasponer el sol ; y allí aguardaron á que se 
ase la noche , para entrar sin buUicie ni escándalo en el recinto 
b dudad. 



CAPITULO XXIII. 

Detefmina Albo Hteen Vepudlir a la reina. 

3 delirio que produce una fiebre aguda , no es bastante á dar idea 
la agitación y tumulto que atormentaron el ánimo de Albo Hacen 
lodie que tomó de Alfacar. Ni un solo punto pudo sosegar en el 
bo ; vagaba por su estancia , asomábase á las ventanas , como si 
la el aire le faltase ; pero la vista del Dauro renovaba su herida , 
feoMñ podia reprimir el dolor y el enojo. Amargo fruto de las 
ioiiea , cuando no las reprime ningún freno : una sola se babia 
Ktoreado del corazón de Albo Hacen , principe humano , cl^ 
sale , generoso; y en el breve término de un dia no parece sino 
s m Ubia trocado su concUcion , al verle abrigar con gozo proyec- 
dO¥€oganza. 

iüB circunstancias del rapto de Isabel contadas por Arlaja , los 
i|iío0 recuerdos del rey, y el concepto que tenia del carácter de 
a 9 DO le dejaban ni aun asomo de duda de que ella habia sido 
ihaa del atentado; no por pesar y despique de ver entregado i 
Id corazón de su esposo (en cuyo caso el mismo extraño del 

«Se aMcrte qoe Im Moros flenen afio solar y afio hinar. El solar es eonfórme 
mmlailao, r nooibran Um doco meses cono los laünos; y seoeralmeote se 
Wdt esta cyeou para las cosas de agricultura en toda AÍHca; porque tienen 
UModlTidido en tres cuerpos, que llaman el teioro de los agricultores^ y este 
lee baber sido traducido de laUn en lengua árabe en la ciudad de Córdoba , y 
él te gobleman cuanto al sembrar, plantar, cavar, engerir, y en todo lo de- 
* ycompreoden en él trece lunas. Mas los teólogos árabes y los legistas yescri- 
•cwmaa el aAo diferenlemenie ; porqne le hacen de doce lunas enteras , seis 
nlate y nueve , y seis de á treinu dias, que vienen á ser trescientos dncuenu 
atro dias, once dias y seis minutos menos que el año laüno ; y estos hacen vol- 
ilras el afif latino en treinta años uno , menos cuarenta y cinco dias. El primer 
> M aAo es la lusa que nace en Jallo , y le llaman maharran , qoe es tanto 
•ii úHéurnúB canícula : el segundo safar, el tercero ar6ea el aul^ el cuarto 
em ti Uni^ el qniuto gumen el aul, el sexto gumen el ieni^ el séptimo argek^ 
tHKso xaaban^ el noveno arromadan , el deceno xevel^ el onceno delcaada, 
ISMDO déUkexm, Otros , que cuentan trece lunas en los once meses latinos, afia- 
li «aa ál principio del afio , y hacen luna de maharran primero y maharran 
mió. Sos testas son movibles, y lo mismo sus ayunos : sola la fiesta que ccle- 
idel nacÍDJÍcnio de su Mahouia, que üaoiaii el Maulud^ es la tercera luua 
año á los doce dias de ella; porque cu lal dia dicen que nació. » (Mármol, Uis^' 
kdei rebelión y castigo de los Moriscos lib. 1% cap. 11.) 
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cariño podría servir de excusa) , sino para quebrar loa cgoa al 
amenazando la vida de lo que mas amaba en el mundo, y au 
vez para humillarle á vista del pueblo , mostrando que haslail 
lacio mismo alcanzaba el brazo de la reina. 

Este concepto (que no se avenia mal con la condición y las 
de Aixa , y que lastimaba á un tiempo la autoridad del rey y le 
fundia recelos para en adelante) , preocupó tan completamente 
ánimo , que se aferró mas y mas en el concepto de que no 
saciar su pasión , sino para su propia seguridad y por la 
bienestar del reino , era forzoso , urgente , hacer un 
ejemplar. Asi es como el amor, empleando siempre su natural 
tucia , se cubría con la máscara de la justicia y se ocultaba bajO 
capa del bien público , para arrollar el único estorbo que le 
tenia y correr desbocado á sus fines. 

Mas de una vez , en el trascurso de aquella aciaga noche , 
Albo Hacen en su pecho ardiente sed de sangre-, pero comoao 
razón era de suyo blando , y aun estaban sus manos puras j 
mancilla , él propio se horrorizó al contemplar que el primer paai 
que iba á dar en tan fatal carrera era la muerte de su esposa; eu* 
niéndose tal vez á excitar en favor suyo la compasión del fnefalo 
que lejos de mirarla como autora del malogrado crimen , UQoíaá 
cual víctima inocente. 

El temor do que asi aconteciese, la indecisión natural del n||] 
la repugnancia que cuesta derramar por primera vez sangnkil 
mana, aJejaron á Albo Hacen del mal propósito que le sugeriaa 
venganza ; y como el móvil y alimento de semejante pasión eni 
mismo amor que le avasallaba , y este se daba por satisfecho coan 
pudiar á Aixa , prevaleció esta resolución en el ánimo de ifc 
Hacen , y determinó llevarla á cabo no mas larde que al sigMiü 
dia. 

Así le pareció que concíliaba todos los extremos : aparecer julí' 
ciero , y no sanguinario -, quitar armas á sus enemigos y desdojHioi 
de su propio palacio ^ mostrar mayor desden y menosprecio á Ain 
dejándola con vida , para que presenciase el triunfo de su odiada iv 
val. De esta manera , al cabo de incertidumbres, dudas, contrasM 
y vaivenes ^ después de tentar en vano uno y otro sendero ; y coani 
mas lejano se creia el desventurado Monarca de tropezar ooo fl 
ciega pasión , la hallaba á cada paso que le salia al encuentro ] 
arrastraba su voluntad. 

Fijos los ojos en el oriente , como quien espera alivioli sos inah 
con la próxima luz del dia, aguai*dó Albo Hacen á que Fufase < 
alba ; y en aquel punto y hora mandó venir á su valido Aben Mainel 
con otros dos caudillos Abencerrages , en quienes depositaba el re 
su mayor confianza. Y apenas hubieron llegado, comenzó áexpc 
nerlos largamente las antiguas ofensas que habia recibido de Aixi 
su odio mal imcubicrto , su allivoz , sus designios; entrelazaoc 
sagazmente (como quien mas bien pedia aprobación que oooflejo) i 
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propia cansa con la causa de los Abencerrages , enemigos de la 
'lena 7 de toda sa estirpe. También evitó Albo Hacen , al menos 
«uilo podo , hacer alusión á la cautiva ^ pero sus mismos esfuerzos 
dqaban traslucir su artificio; y á cada palabra del rey se veia cía- 
nnente que Isabel la dictaba , por lo mismo que este nombre no 
nlió ni una vez de sus labios. 

Pendientes de ellos estuvieron Aben Hamet y los otros caudillos, 
como maravillados á un tiempo de la atrocidad del intentado crimen 
j de la resolución del rey : miráronse después unos á otros , cual si 
ci respeto les trabase la lengua ; hasta que al fin Aben Hamet , co- 
nenzando por ensalzar la magnanimidad del monarca (á fin de quo 
apareciese mas odiosa la conducta de Aixa , sin tener él que acrimi- 
uria) , concluyó por medio de sagaces rodeos recomendando la 
jvudencia. 

Resintióse Albo Hacen , sin poderlo disimular el rostro , al ver 
que su privado , su confidente , su amigo , parecia tomar con tanto 
noogimiento y tibieza el desagravio de tamaño ultraje ; y sospe- 
dMDdo que tal vez con aquellos timidos consejos intentaban echarle 
Bi cara su propia irresolución y flaqueza, se mostró mas firme y 
toDtt en su primer propósito. « No ha sido mi ánimo, gran rey, 
(icposo entonces d sagaz privado ) ni amenguar lo grave de la ofen- 
aa ni retardar el justo escarmiento : antes bien tengo para mi , como 

»á todas horas toco y palpo la condición del pueblo, que nada 
I tanto tu trono como el que á un tiempo se sepan el desacato 
fd castigo. Los árboles mas altos son los que hiere el rayo; y asi 
Bicomo los cielos muestran su poder á la tierra. Mas por lo mismo 
i|iie no ignoras el odio que la reina y los suyos profesan á los de mi 
íoaje, esta consideración me retrajo (excusa, señor , y perdona) 
de darte un consejo digno de tu autoridad y grandeza. De mí propio 
desconfié , que no de ti , gran príncipe ; temiendo que mis pasiones, 
aío yo apercibirlo, tomasen parte en lo que solo toca al bien y 
ODÍetud de estos reinos. Mas ya que tú , señor , exento de mezquinas 
flaquezas, como está libre el sol de pesados vapores, has resuelto 
en tu mente loque de ti reclama la justicia, resuelve, manda, or- 
dena ; que tu voluntad será cumplida. » 

Echaron mano á los alfanjes los otros dos caudillos , como im- 
pacientes de confirmar , aunque ñiera á costa de sus vidas , la pro- 
mesa de Aben Hamet-, y asi que hubo el monarca manifestado su 
aatisfaccion por tan leal ofrecimiento, concertaron allí mismo , sin 
tregua ni demora , poner en ejecución el mandato del rey. Era me- 
nester ante todas cosas proceder con cautela , para impedir que 
los parciales de la reina intentasen desasosegar al pueblo , ó tal vez 
le empeñasen en su defensa ; y cuando todo estuviese á punto , in- 
timar á Aixa que el rey la repudiaba , y le ordenaba salir cuanto 
antes fuera de la ciudad. 

No era fácil empeño llevar á cabo esta resolución , ni aun siquiera 
Miunciaria á una muger tan altiva y prepotente como lo era la reina. 
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uñ9ina de 8u propio merecimiento , del resplandor del trono, éá 
lustre de su raza ; pero Albo Hacen , que conocía á sa ^ez la pam 
que dominaba á su valido, se prevalió diestramente del odio que A 
su pecho albergaba contra los Zegries, abultándole de imhmm 
los estorbos y riesgos , para punzar su altivez y su orgullo, hiü 
que él propio se bríndase á dar cima á la empresa. 

Respiró entonces Albo Hacen , como aquel que en osa moiiMi 
dspera y trabajosa comparte con otro la carga , para trepar mi 
pronto á la cumbre; y después de dar á Aben Hamet y á loa otros 
caudillos nuevas pruebas de confianza , despidiólos con afidble ada- 
man , inquieto ya y desasosegado, porque aun no había visto ák ] 
hermosa cristiana. 



CAPITULO XXIV. 

Congréganse leeretamente los deudos y ptreitles de Aiu. 

La misma noche en que estaba premeditando el rey la i 
de Aixa, hallábanse congregados los deudos y parciales da < 
recelosos del daño que le amenazaba. Habíanse difundido por A 
pueblo y en el trascurso de aquel dia, mil rumores extraños, pia- 
lando cada cual á su antojo las circunstancias del rapto de IsúíA 
y su liberación maravillosa, y como el hecho mismo de por ai | 
taba vastísimo campo al vuelo de la imaginación , no hubo i 
de prodigio ó de fábula que no hallase acogida en la plebe , 
dada siempre de lo que aparece extraordinario hasta casi rayara 
portento. 

Bien supieron discernir los caudillos del bando de Aixa lo qot 
babia de falso y de inereible en las voces que apadrinaba el vulgo; 
y como contaban muchos parciales dentro del palacio de! rey, y 
tenian minado el terreno á sus enemigos , supieron al ñn con certen 
que Isabel habia escapado con vida; que Albo Hacen había idoei 
su busca; y que tomaba con ella á la ciudad , sediento de vengana. 

Ni menos pudieron dudar que las sospechas del rey babiao de 
recaer sobre su misma esposa , una vez malogrado el intento , des- 
cubierta la secreta via , y tal vez ya cargados de cadenas y apremia- 
dos con rudos tormentos los (jue habian pcri)etrado el crimen, kú 
es como el celo en favor de la reina (blanco de tantas esperanzas), 
el espíritu de partido, el odio á los Abencerrages , y hasta el instinfo 
de la propia defensa , reunieron en tan grave aprieto á los cabezas 
de la tribu de los Zegries con otros gefes y caudillos, afectos á so 
bando. Ayuntáronse á la callada , amparados de la noche , llegan- 
do uno tras otro al lugar señalado ; que era cabalmente un pabcio 
en que habia habitado la reina algunos meses de invierno, por ha- 
llarse abrigado en el riñon de la ciudad. Contaron para ello con d 
alcaide de aíjuel palacio , hechura de Aixa y alimentado con sus 
promesas , mas poderosas en el pecho del hombre que no los beoe- 
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sio6; y eligieron aquel paraje, oculto y recatado, por ofrecer ade- 
■f la ventaja de poderse llegar á él en breve tiempo y por diversos 
unos , sin excitar recelos ni sospechas -, como que se hallaba sitúa- 
lo en la parte llana de la ciudad , entre uno y otro rio , al desembo- 
ar de mil estrechas calles. 

Al promediar la noche, ya se hallaban todos reunidos en una 
Bonifica estancia (la única que subsiste hoy dia de aquel regio 
¡Ubar , llamada comunmente el cuarto real ^ Ocupaban en ella el 

i I Y dems de todos estos palacios y Jardines (los qoe se bailaban situados en 
Inrrs M5ol) tenían las hnertas reales en la loma y campo de jíbuineü, donde 
hHiafon cmmp0 del Principe f que Uesaban desde la halda del cerro, donde 
Mita enniu de los MirUres, basU el rio XenU. En estos Jardines estaban los to- 
■M los reyes, por ser al derredor de la Albambra ; y auoqne tenían otros palacios 
ih Akasaba con Jardines y huertas á la parte de la Vega, no moraban en ellos , 
ir qnltane dd trifago y eommicncioo del pueblo , escandaloso y amigo de nofe- 
Mfei, y por esto comenzaron y acaban» aqueUa forUlesa, fnera de la dudad y 
«n de ella, á imitación de los reyes de Fes.» (MArmol, J^OIoria del rf¿s/<ofi y 
Migo de ios MoriicoMy Ub. I"", cap. 8.) 

Dn siglo deq>ues , se expresaba en estos términos otro historiador : « Fue tam- 
■ CMS real de campo de los reyes moros la huerta que está fnclnsa en el convento 
liHiaCnii la Real, donde se ve un pedaso de casa real , labrado de asninos y 
ota. B (Pediaza, Misioria eclegiáitica de Granada^ part. f«, cap. 20.) 
•En cMa comunidad (la de Santo Domingo) se hadado siempre i este lugar de 
creo d nombre de Cuarto Real; y siempre ha tenido el mismo destino que hoy, 
■■M é eon menos hermosura ó adorno ; sin que los tItos se acuerden ni tengan 
Uda dd nombre que en los prindplos toTO, nl hayan oído cosa en contrario dd 
I fleae boy : Tea V. en lo que fundo mi co^etura de qoe fhe casa de placer, re- 
1 4 cisa red de los Árabes. A esu conjetura le hdlo otros dos apoyos : nno, d 
lar que las inacrípdones son de aquellas que se solían poner en los lugares y sl- 
B pábBcos, y no de las qoe suden tener los edifidos desuñados d uso de los parü- 
Ims ó á la administración de la Justicia : otro , en el nombre que tenia este 
■to en d dglo XV : llamábase nomeara , que significa delicia ; y parece de lo 
» y lo otro que era casa de recreadon , perteneciente no á un partlcnlar, sino al 
|. Vea V., ademas de esto, la planu de la obra, su fábrica y su aire : hdlará V. ui 
b^fo semcjantldmo i los Cuartos Reales de la Albambra en la proporción ; si 
ha notan adorttados ni de labor tan exquisita. El sitio en qoe es¿d>a hace tam- 
ha parte del fundamento de esta conjetura. Este dtio estaba dn duda, en los tlem- 
nds Hm Moros, fuera de ia ciudad , enteramente apartado del bulUdo del poe- 
ta : se exUende so tIsu sobre la Vega y sobre la apacible Tlsta de las huertas y 
ligua dd Genll ; dtuadon por todos respectos Tentajosa para d retiro y recreo. • 
Paseos por Granada y mus contomos y tom. 2**, paseo 2.) 

Ad se expresaba en la mendonada ciudad el padre Juan EchoTarria , de los dé- 
i|is menores, publicando aquella obra ImJo el supuesto nombre de don José Ro- 
xre Iranio, á mediados del siglo pasado : al presente , los Tcstlglos que recner- 
ao la grandeza de aqud lugar son un huerto ó Jardín espacioso , formado por 
Mes de laureles , una sobre todo notable por su anchura y per hallarse embove- 
ida con las mismas ramas de los árboles. A sn extremidad forma una espede de 
bmda, con una ftiente de alabastro en medio, de la forma que usaban los Árabes, 

<|oe corresponde á otra mas pequeña , que hay en d cenador 6 galería que está 
i írente, y que recuerda la que se ve en d primer paüo de Generaiifé, Dicho ce- 
ttáor, sostenido en arcos y columnas de mármol, y cuyas puertas esun renovsdas, 
iiCttUiMla al sdon , no tan magnifico nl tan espadóse como d de Comares^ pero 
^Maote pareddo á él , así por su siiuacion cuino por &ii forma. 

Es perfectamente cuadrado : al rededor corre un zócalo de azulejos, que aun 
■<Mte por alganai partes : 1» paredes reresüdas de estoco, formando labores 
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lugar preeminente el xeque ó cabeza de los Zegríes; el mismo qoe 
después se tomó cristiano, y se honró con el nombre de Gomb 
Fernandez , en memoria de haber roto una lanza con el Gran Ci|í> 
tan * : otro Moro de la misma tribu» llamado Aben Comixt,(fi 
luego tuvo gran valimiento con Boabdil , y concertó con los emii- 
dosdcl rey de Castilla la entrega de la ciudad * : un insigne cd»» 
llero llamado Aben Hamar , que ha dejado su nombre á una dek 
calles de Granada * ; y otros Moros principales de aquella noUhj 
sima estirpe, así como de otras tribus amigas que compartían a] 
ambición y su gloria. 

Después que se hubieron cerciorado del hecho por oiil lengoii} 
espias, y que convinieron todos en lo grave de tamaño oonflicli, 
comenzaron los varios pareceres , poco conformes entre si , opoei- 
tos, encontrados, cual acontece en tales casos : muda k razoa, 
despiertas las pasiones, escaso el tiempo, la ocasión urgente, ih* 
doso el fin , y arriesgados los medios. 

Los mas tímidos y azorados de cuantos allí se encontraban, eni 
los que proponían los partidos extremos ; que tal es cabalmente I 
índole del temor, arrojarse á ciegas al peligro por el ansia mism 
de evitarle; pero los mas avisados y prudentes , segnros de so pro 
pío valer y arrostrando serenos el riesgo , ponían de bulto los estar 

Bemcjantes á las del palacio de la Alhambra ; y ya cerca dd techo doco areoí á oá 
Udo , en forma de ventanas sostenidas en leves columnas. 

Frente por frente de la puerta de entrada hay un ajimez^ desde el cual se dMi 
bren hermosísimas vistas : la confluencia de ambos ríos, á la saUda de la dodiAI 
sierra Nevada y la Vega. 

En los dos costados del salón , á una y otra mano, hay un aikami 6 akefea; ] 
aunque se ve que están recientemente renovadas, no por eso deja de conoccmfl 
el sucio y en las paredes que son obra del tiempo de los Moros; advirUéndQVfir 
todas partes indicios y señales de que aquel lugar fue, como aseguran los hH Srii 
dores , uno de los palacios para recreación de los reyes. 

1 Sjf alude en este lugar al famoso Zegri , de cuya conversión á la fé católica kfr 
bla fiermudez de Pedraza : « Mandóle vestir el arzobispo á lo castellaiio, de in* 
y seda, como á caballero, y como tal , tomó el nombre del Gran Capitán en d k» 
tismo, llamándose Gonzalo Fernandez Zegri. Probó las armas con él en ana csof» 
muza en la Vega, antes de entregarse Granada; y le pareció mas que hoBhif,? 
quiso honrarse con su nombre. » {Historia ecles. de Granada , parL A*» ofi* 
tulo 21.) 

Este Gonzalo Fernandez el Zegri fue regidor en d primer ayuntamiento de Gra- 
nada; y como tai se halla su nombre y firma en los libros capitulares. Hasta d pá- 
sente se conserva en aquella ciudad el apellido de Zegri^ tan famoso en tieopt^ 
los Moros. 

• Aben Comlxa , favorito del rey Boabdil , fue uno de los que comlslooó ertea»- 
narca para arreglar con los enviados de los reyes católicos los condertos reladi«< 
la entrega de la ciudad : posteriormente fue también el que concertó ooo afjatfl» 
príncipes la venU que hizo Boabdil , por una suma alzada , de los lagares y rtam 
que habia conservado en el reino de Grana(|a , después que perdió la corona. 

> u Era el Zegri pariente del famoso A ben-Hamar. que dio nombre con sus os» 
á la calle de este nombre. » (Bcrmudez de Pedraza, Historia eelesidstica dt Grú- 
nada^ pan. /i», cap. 21.) 

Hasta el dia de lioy subsiste la calle de Aben-Uamar en el barrio destioadoi'i 
contratadon y al comercio : es una de las qup desembocan en el Zacatín, i 
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V» y contrapesaban las ventajas , y no se mostraban pagados de su 
fropio dictamen. 

También les retraía de aventurar un paso decisivo , el temor de 
alceiider la guerra civil, sin bastante causa ni pretexto, cuando 
«m no estaban apercibidos los ánimos , prontas las armas, la oca^- 
lioD madura ; siendo de recelar que les imputasen haber provocado 
n rompimiento, á costa de la quietud y salud del reino , por la- 
varse ellos de la mancha de un crimen , poniéndose á salvo del cas- 
tigo, y no en defensa de una causa justa , honrosa , digna de pro- 
clamarse á la faz del cielo y de la tierra. Y si la suerte habia hecho, 
Domo era de creer, que hubiese caido en manos de las gentes del 
rey alguno de los esclavos que habian servido de instrumento á 
lixa , subía de todo punto el peligro de ver desenmarañada la tra- 
lla, dejando en descubierto á la reina, y quebrantadas las fuerzas de 
US amigos y parciales. Contrastados por estas olas de pensamientos, 
tallábanse aun fluctuando al clarear el día, cuanto les llegó aviso 
le qae Albo Hacen habia llamado á su valido Aben Hamet y á otros 
kbenoerrqes ; y no pudiendo ya dudar de que se aprestaba á des- 
»gar el golpe , determinaron por el pronto acudir en defensa 
le la reina, cualquiera que fuese el peligro que la amagase, y 
■percibirse cúñ presteza y recato para cuanto pudiese sobre- 
venir. 

ñutieron unos con este designio, y se esparcieron secretamente 
nr d Albaycin y la Akazaba^ en que tenían muchos amigos y va- 
sdores \ encargóse Aben Hamar de tantear los ánimos de la gente 
BM acaudalada de la AUmzeria^ barrio muy cercano á su propia 
i, en que se celebraba la contratación de las mercaderías de la 
1 ' ; y aun el mismo Aben Comixa , mudado el traje y cubierto 

* « jiteaixeria es nombre árabe, que stsniflca ea$a do Cetar^ coosenrado de 
M Alabea en el tiempo de Julio Cesar, que dio priyllegio á los Árabes Hamltas 
■n qne eUos, j no otros, pudiesen criar y beneficiar la seda : tan anüguoi »on 
é« Mfofieof , enemigo» del bien común, » (Bennudez de Pedraia, Uiitoria ee^ 
iátüea de Granada, part 1«, cap. 10.) 

• Tenia (Granada) algunos edificios principales, labrados á la usanza africana ; 
nchas mesquitas , colegios y hospitales ; y una muy rica Aleaiseria , como la de 
I dudad de Fez , aunque no tan grande, donde acudia toda la contraudon de las 
leraiderlas de la ciudad. » (Mármol , Historia del rebelión y catUgo de lo» Mo- 
iN»f,Ub.l«.) 

Aon mas sellas y pormenores da otro escritor, que describe la Aleaizeria^ tal 
eBO la dejaron los Moros , y la vio él en su üempo : « Y á esta plaza y mercado 
áe Bibarrambla) está ayuntada una cosa no indigna de ser relatada; que es una 
SM que llaman Aleaiseria : en la cual hay icasi doscientas tiendas, en que de con- 
Iniío se venden las sedas y paños y todas las otras mercaderías; y esta casa (que se 
mede decir pequefía ciudad) tiene muchas callejas y diez puertas, en las cuales 
iflán atravesadas cadenas de hierro que impiden que no puedan entrar cabalgando: 
f el que tiene cargo de la guarda de ella, cerradas las puertas, tiene sos guardas 
(le noche y perros que la velan ; y en nombre del rey cobra la renu y tributo de 
cada una Uenda. » (Lucio Marineo Siculo , De la» eo»a» memorable» de Etpaha , 
Ub. 30.) 
Al cabo demás de tres siglos, aun subsiste la Alea/Ueria^ eoa el propio nombre 
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el cuerpo y la cabeza con un albornos africano, fue á ponerse dt |. 
acuerdo (para tener un refugio en cualquier trance) con un parióle 
guyo , de gran ánimo y esfuerzo , alcaide de una torre situada no le- 
jos de la sierra sin fruto {Elbeyra la llamaban) á corta distancia de 
Granada , en el mismo paraje en que se croe tuvo asiento la Cunott 
JlibmaK 



y en el mismo lugar en que se hallaba en tiempo <Ie los Moros, y 

mente al comercio de sedería ; siendo aun mas digno de notar la seaM^aon qiel^ 

entre el estado que en la actualidad tiene, y el qoe tenia eo el reinado de los iqa 

cattUioos. 

i « Por estas raiones (dice Mármol) se deja bien entender haber Mo la amlpí 
ciudad de Uiberia cerca del rio CubUa , que pasa al pié de la sierra que los s» 
demos llaman sierra Elvira, donde hemos vUto muchos vestigios y «riWMli 
séifieios anOfuiiimos, Despoblada üiberia , solo quedó el caslUlo y algmos keib 
rios de la ribera del rio ; y los reyes moros daban aquella tenencia á doudoa wofmi 
personas de cuenta* » (Mármol , Historia del rebelión y castigo de tas Morisssk 
llb. 1% cap. 3^) 

Dejando á un lado las interminables disputas de los emAtoe aeeret de al k 1^ 
mosa ciudad de Uiberia tu? o su asiento Junto á la sierra de Elfira , ó «a la paü 
mas alta de Granada ó en sus contomos (opiniones todas que cuentan Mwhes pa- 
tronos y mas ó menos rasones en su apoyo), no tiene duda que á laa Cridv de Ip 
sierra de Elvira existieron antiguas poblaciones , no escasas de extensión y degna- 
deía , según los monumentos que se han hallado en los pueblos asentados átanli 
de aquel monte, como la Atarle, Arbolóte, y aun mas en las corranJai de Pta» 
puente , situado en un territorio fértil , por estar abastecido de aguas. 

No asi el que yace al pié de la sierra , por el lado frontero á Granada; áridoyiM 
hasta el punto de conflrmar el nombre que le dieron los Moros de sierra Dssifr^ 
veehada 6 de poco fruto. Lo único reparable en aquellos campos es el gran díMI 
de posos , abiertos en tiempos antiguos y hoy casi cegados, NI so exteosk» riá 
forma, ni lo cerca que están unos de otros, dc^an arbitrio á creer que slr? lesea pfli 
recoger y guardar las aguas. Tampoco me parece Teroslmii , como algunos «¡oi- 
tores han Imaginado, que fuesen silos para conservar los granos; pues parean di 
corta cabida , Un anchos de arriba como de abajo, y por ningún término se «• 
mejan á los que los Moros tenían en Granada , ni á los que abrieron en otras |ft> 
lindas de España y fuera de ella. 

Si me es licito aventurar lu conjeturas que me han ocurrido, después ds retf^ 
trar aquellos pandes, creo que Uü vei los mencionados posos fuesen como taladNi 
ó calas, para buscar alguna mina; por ser semciJantas á los que so Ten abiertos ái 
antiguo en sierra Morena y en otras partes* 

También pudiera ser (por mas extrafio que á primara rista apárese^, qaatai 
Moros hubiesen abierto aquellos posos , como oUros tantos respiraderos, para siltv 
ó disminuir el riesgo de los temblores de Uerra , harto frecuentes en Granada, y qv 
desde los tiempos mas remotos hasta el presente parece que tienen los mas dsañü 
su centro en la sierra de Elvira y sus inmediaciones. 

Que los Moros esuban muy persuadidos de la eficacia de sem^ants preaerralhSt 
se infiere de este pasage de un historiador, hablando del terremoto que se sintiási 
Granada por el mes de Julio de 1526, al cual se atribuye, según la coman vos y 
fama , que la emperatrix y otras personas de la corte se sobresaltasen y persuadlsMS 
al emperador que no estableciese su morada en dicha ciudad : « El remedio oostia 
estos terremotos, dice Pllnio , es hacer muchos potos y cuevas hondas , por dosái 
exhale y respire el viento metido en las venas de la tierra. Y los Moros , como llá- 
sofos , tenían en la calle de Elvira un pozairon , llámanle asi por ser muy profondo 
y ancho, que servia para este efecto; y le cegó nuestro mal gobierno, pensando 
que pozo sin agua esuba ocioso. » (Bermudes de Pedraxa, Historia eelesidtUts 
de Granada , part. 4*, cap. 48.) 

Aun sttbslats cegado esta poso, llamado oomanmsntc el jmso airoHi y tan anal' 
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El xcquc de los Zcgries, con los mas granados de su tribu, tomó 
sobre si el grave cargo de prevenir el ánimo de la reina y aposen- 
tarse en su palacio-, como que siendo los mas allegados á ella, 
debia causar menos extrañeza que se hospedasen por algunos dias 
bajo el mismo techo; pero para no excitar fuera de sazón recelos y 
nimores, salieron á la deshilada y se encaminaron al palacio de 
Aixa, esquivando ol paso por la ciudad, y trepando por la loma de 
éÉMfuaj boy campo del Principe % y por el cerro de Abahul^ 
bmado después de loe Máriiree *• 

pidi quedó la craaDda de loe Moros reepeeto de lu veot^Jas de d^trle abierto * 
pt el vulgo asB atribuye la repeUcfon de loo terremotos á la provideocia de h»> 
arle cerrado, oomo ae ordenó por fundados motl? os de buen gobierno j polIcU. 

> « Entienden algunos, y no van fuera de camino, que los Moros asignaron para 
Meoda de los cristianoa aquella parte de la dudad que hoy llaman campo del ptin- 
9pe^ tea todo el distrito de aquel cerro basta la puerta del Sol y barrio del 
i—ror, que en nuestra lengua signlOca de los aguadores; y que para tenerlos 
4oloe 7 asegurarae de ellos , labraron aquel casüllo que llaman Torres BermeJoM , 
■ otro qne está cerca de él , sojuigando todo el barrio que csti inferior. » (Ber- 
■dei de Pedresa, Hist. ecUiiáitiea de Granada^ part. 3«, cap. 7.) 
« Lo qne agora llaman la Churra se llamó en otro Uempo el Áíauror, que 
eme dedr el JMirrio de los aguadores; porque moraban en él hombres pobres, 
Mletaban á vender agua á la ciudad. » (Biármol , üietoria del rebelión y ea^ 
\§oáeío8Aforisco$^ 11b. 1% cap. O*'.) 

Mam tay dia subsiste el barrio de la Churra con este nombre y habitado por 
Mi OMMOterosa : subsiste igualmente la puerta del Sol , llamada asi porque mira 
si viene á caer encima de la iglesia de Santa Escoléstica , en lo alto de una 
f agria ; la puerta es pequeña y angosta , terminada en arco puntiagudo, 
lá otras que quedan del tíempo de los Moros, y sobre ella un torreón casi 
Se conoce que por alli pasaba el antiguo muro de la ciudad ; y es pro- 
Mi qoe yendo á buscar luego el parage en que está situado el convento de Santo 
iHlBfiD (donde habla en aquellos tiempos una Casa Real) se trabase al cabo con 
I cttllo de Bib-Taubin , á la salida ya de Granada. 

■i de odiertir que encima precisamente del castiUo de la puerta del Sol se 
0em situadas las 7V>rres Bermejas; por manera que se fe palpablemente que 
khüi castillos y torres formaban en aquellos tiempos como una línea de fortifica 
l«i , qne arrancaba en la confluencia del Genll y del Dauro , y subía abrigando á la 
lidnd bula far á unir con los reparos y defensas construidos en la Albambra. 

* ■ Después de esto, en el afio del Señor mil cuatrocientos y dies, los Moros 
|Ba vinieron huyendo de la ciudad de Antequera, cuando el luíante don Hernando, 
laa deqmes fno rey de Aragón, la ganó, siendo tutor del rey don Juan el sa- 
lado, pobbron el barrio de Anlequeruela (hoy dia subsiste y con el propio 
nabre) qne está en la loma de Abahul cerca de la ermita de los Mártires. Ea 
tta lona se ven grandes maimorras y muy hondas, donde antiguamente, cuando 
«reyes de Granada no eran tan poderosos , encerraban los vecinos su pan ^poír 
n«lo mas seguro ; y después las hicieron prisión de cristianos cautivos , pan 
ncerrarlos de noche y detenerlos de dia, cuando no los sacaban á traillar; y la 
itaa católica doña Isabel , en conmemoración del martirio que padecieron en aquel 
aattaerlo mochos teles cristianos por Jesucristo, ganada la ciudad, mandó edificar 
Mmn ermiu con la advocación de los Mártires. » (Mármol, JiisU del rebeliom 
feastieodelos Moriscos , lib. I*", cap. V*,) 

le mismo, y casi en los propios términos , lo confirma otro historiador : ■ Fue 
primero oratorio ó ermita que mandaron labrar los reyes católicos don Fernando 
réofia Isabel, grandes labradores de estos planteles , en memoria de los cautifot 
■irllresque fueron sepultados en este cerro, y con advocación de ellos. Cuando 
iMityea entraron en Granada, habla en eate sitio auichas niasiDomaablertai;yo 




978 PONA ISABEL DE SOUB» 

CAPITULO XXV. 

Intima Aben Hamet á Aiía el nuindalo del rej. 

Éntrelas prendas de gran precio que adornaban á AbeaB 
y que habian concurrido con el viento de la fortuna á deyarie 
la cumbre del poder, contábase como una de ellas, y do la d 

las vi en mi puericia :t¡ñéS\MseDtembm de noche loa Moros cmtifWf 
tlan de dia á las labores y tareas de las obras reales , y llamaban á eite sÜ 
raftol d9 /off eatil<voff; y las TVMTet ^ernurfaa serfian de atalayas iMia an I 
(Bermudes de Pedraia , ílist- eUetidniea de Granada^ pare A«, cap. 110 

A mediados del siglo XVI se publicó en Alemania una obra en latín eon 
de Civiuaei arbis terrarum^ en la cual se halla una descripción de Gtaa 
un mapa de la dudad, curioso porque denota el estado que en aquella époc 
y al tratar del campo de loa üfdrKrM, se dice lo siguiente: «Aimladsi 
monte hay una ermita, notable por su mucha antlgfledad y por la 'wtamm 
moría de losmdrflreff , cuyo nombre se da comunmente á aquel sitio i «i 
posos y cueTas, que parecen abiertas A pico en la pella Tlva , con la bocap 
que van ensanchándose por la parte de ab^Jo z en ellas solían eneemr ii 
los cristianos, de los cuales habla muchos en cantlTCrio , descolgándolos « 
y roñándolos á trabí^ de dia como esdaTos. » 

En el lugar correspondiente dd mapa , anejo á dicha obra, se Indki 
nombre de moMmorrat las simas ó ca?emas dd eompo de loe MáMtirm^ 
de advertir que otro unto se observa en la plataforma ó mapa de f 
gunos afios después publicó en aquella dudad Ambrodo de Vico, 
en su Igleda metropolitana. Tantos datos y testimoolos contestes , la ; 
la ermita labrada por los reyes católicos, y una tradldon constante » pi 
plenamente que en el parage llamado cerro de loe márüree^ ó en aoa 
clones , tenían encerrados los Moros á los cautivos cristianos ; muchos del 
hubieron de padecer tormentos y arrostrar la muerte , animados de cdo | 
pero á pesar de la común creenda , me parece poco probable que las dms 
en la mendonada loma , tenidas comunmente por mazmorras , estuviesen di 
á tal uso. 

Las que subsisten abiertas hoy en día no podían contener sino muy reda 
mero de cautivos; dendo difícil comprender como les hadan entrar y 
aquellas cuevas , á no descolgarlos con cuerdas , y aun mucho mas cosm 
permanecer alli toda ia noche apiñados y con escasa respiración. La Ibra 
chas cavernas, cuya anchura va disminuyendo Insendblemente hasta ten 
una estrecha boca ; el modo con que e^ta se cerraba (según puede colegir 
arco de ladrillo que aun se ve en algunas de ellas), y la calidad del terrea 
arenisco. Invitan á creer que aquellas cavernas eran otros tantos eiloe^et» 
á los que los Moros han labrado en otros climas y reglones , y que han sei 
moddo á los que estos últimos tiempos se han abierto , como por vía de 
mentó , en Francia y otras partes. 

Es de advertir que ya insinúa Mármol, en d pasage antes citado, que 
mente encerraban loe vecinoe eu pan en aquellos subterráneos, por teoc 
seguro; no siendo tampoco imposible que en algunos momentos de peligro, 
todo durante una guerra encarnizada de diez años , metiesen alguna ves an ) 
cavernas á dgunos crIsUanos , como lugar mas remoto del riesgo. 

Según mi opiulon , y dn pretender darle mas valor del que en sí tenga , lai 
abiertas en la loma de Abahul , á lo menos las que he podido examinar, i 
mas que eiloe para conservar el grano ; y en aquellas inmediaciones deM 
tener loa Moros algonoa corrales ú otros parages á propósito (como lo eran 
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s valía, la firmeza con que llevaba á cabo sus designios , sin de- 
icrle ni peligros ni obstáculos, y antes bien acrecentándose con 

08 el Ímpetu de su voluntad ; como acontece al agua represada , 
ando rompe y lleva tras sí los diques y reparos. Apenas recibió 
i»el caudillo el mandato del rey , y salió de palacio para ponerlo 
. ejecución, concibió que el buen éxito pendía de la celeridad y 
^•teza , en términos que se sintiese á una el golpe y el amago. 
*íeñ6 por lo tanto las nimias prevenciones , que¿ fuerza de que- 
^ encadenar á la fortuna , la dejan las mas veces escapar de las 
y 08; y pomo despertar sin provecho los ánimos de la ciudad, á 
pgptal vez de alterarla, resolvió no salir del ámbito de la Alham- 
BMn dejar antes cumplida la voluntad del rey. Tuvo empero por 
W^ acuerdo enviar á su propio hermano ( llamado también Aben 
pw, y de sobrenombre el Zaguer^ por ser el menor) para que 
^l^srtase en secreto con el caudillo de los Gómeles que estuviesen 
^Crbjdos y prontos , para acudir á su llamamiento. 

^ esta tribu una de las mas guerreras y famosas de cuantas en- 
fecian á Granada : traía su origen de la ciudad de p^elez de la 
*^^<0 9 asentada en la costado África; ciudad rica, populosa, 
^a de un imperio , y de que no queda hoy día ni rastro ni ves- 

9 8olo un peñasco estérU nos conserva su nombre M... Y tan 
^^«Tccida reputación habían ganado aquellos Moros por su 
^ ^ bizarría, que los reyes de Granada se holgaron mucho de 

~ ^ ^M maxmorrat , que con este nombre se enseñan todavía en Torres Ber- 
~*^^ encerrar de noche á los cautivos , que trabajal>an de día en la Albambra 
^'^^ litios no distantes. 

^^ pasage de un escritor muy fidedigno, que confirma, á mi ver, esta con- 
^^^irlendo Hernán Pérez del Pulgar, el de ¡at hazaña»^ algunas de las que 
^J^^le la guerra de Granada el que después mereció en Europa el sobrenom- 
^^«an Capitán, se expresa de esta suerte : « Y de la salida que escapó, 
^^^tMtó de sacar del carral de Granada los cautivos , el año que la envidia 
l^^lldo, y lo desvió según suele estorbar las grandes hazañas. » 
y^^ ^aen una nota da algunos pormenores mas, IndicfiUido claramente el sitio 
Ü!**U(e quiso realizar su empresa Gonzalo Fernandez de Córdoba; que fue por 
i ñamada hoy de los Molinos^ que conduce en derechura al campo de los 
r s « Este sacar del corral de Granada los cautivos (dice) fue un ardid 
llar y esforzado y espiado , y bien tentado por Gonzalo Fernandez. Y lle- 
^Vtia número de gente y capitanes para efectuallo , y puesto á pié cerca de los 
, que alli á la subida están , al tiempo de sobir aqui ovo tantos inconvi- 
^— t mas de envidia que de temor, que cesó el mas honrado hecho que en nues- 
Ifltleiiipos ha acaecido en España. » {Breve parte de las hazañas del excelente 
ipt iuilü Gran Capitán. — Se halla en el Bosquejo histórico publicado por el 
ÉirdB esu obra, acerca de la vida y hechos de Hernán Pérez del Pulgar, el de 

ü la ciudad de Velez de la Gomera , asentada en la cosU de África , casi frente 
^ frnte de la ciudad de Málaga , llegó á ser cabeza de un reino Independiente ; 
iBflMi de una ocasión contribuyó con sus armas á sostener el poderlo de los mu- 
ís en España. Mas una vez destruida su dominación , después de la toma de 
I , aa echó de ver que era preciso cerrar la puerta á nuevas Invasiones , en* 
o á los pueblos de África dentro de su propio territorio. Muy luego se acó. 
edó esta empresa contra Veloz de la Gomera , desembarcando en una playa pocas 
nm distante una expedición poderosa , que salvando cuantos obstáculos se le 

18 
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acoger en la ciudad á los que pasaron de África con intento de Deq ] ?« 
las armas ; y aun les confiaron su propia defensa, dándoles pan q 
poblasen un barrio muy cercano á la Alhambra, qiegado ásuso 
mas puertas, donde todavía dura con el apellidó de aquel linqÁ 
memoria de sus hazañas ^. 

Requirió por si mismo el celoso caudillo las torres de la J 
bra, para que todo estuviese á punto en caso necesario; j oori 
tenia por máxima, asi en paz como en guerra, que i¡meá Mij 
corazón mata el cuerpo , encaminó desde luego sus miras á i " 
cuanto antes á Ai^a el mandato del rey , sin darle lugar á 
tarse con sus deudos, ni espacio siquiera para volver en al. i 
y propósito, determinó envolverla como en una red , ( 
dentro del recinto de su palacio , y cerrándole toda senda por < 
pudiera esperar socorro , avisos, cebo á sus esperanzas. Poso 1 
recaudo de gente escogida en el palacio de GencralifCy i 

opusieron , llegó al llano circundado de montes en ^ue estaba la dudaái f li i# 
arrasada. 

Hoy día no queda de ella el menor rastro ni vestigio ; únicamente le ^ks nM 
de una anUgua torre, que los naturales llaman torre del Conde don MM, esi- 
serrando la tradición Tulgar de que alli se refugió tí traidor sn Um poamnaaatf 
de su Yida. 

El Peñón de Vele% de la Gomera^ que tomó al parecer este nombra parla' 
liarse tan cercano á dicha ciudad, como que solo la dividía de ella un «tracbólAít 
de mar, que parece haber desgajado aquel peñasco de ios vecinos montes , le M% 
como de antemural y resguardo ; habiendo sido preciso emplear varias y eoriáV 
expediciones , desde principios del siglo decimosexto , para afirmar en aqarf tf 
coUo la dominación de España, y mantener desde alli á raya á los Moros Irf» 
teros. 

1 tt En tiempo de don Alonso el undécimo (afio de ISSA) se ptítií6 el baixlifÉ 
hoy llaman calle de ¡os Comeres , de una generación de Africanos, natoralilM 
sierra de Velez de la Gomera , llamados Comeres , que venían A servir eo la lÉÉÍ 
y por la misma razón que los Zenetes poblaron el otro barrio , hicieron diosja 
morada, cerca de los alegares de la Alhambra. » (Mármol , ¿iitoria dsl nMtf 
y castigo de los Moriscos , lib. 1*".) 

Guando pasó á España el ejército de Amir Amuminln (por los afios dalímijl 
venían , según los historiadores árabes , de una y otra tribu de las dos mendoaaiM 
« Cuando llegó el campo á Alcázar Alges, fueron pasando las taifat^ mas eaprii 
de otras : la primera que pasó el mar fue de las tribus alárabes ; luego las ZfMlOi 
Masamudes , Comerás , los voluntarios de las cabilas de Ahnagreb y otras de ál* 
giazares , etc. » (Conde , J^útoHa ds la dominación de los jarabes en Espeiái 
tom. 2*", cap. 52.) 

De los Comeres ha quedado el nombre perpetuado en una calle de Graaadii 
que sube desde la plaza Nueva hasta la puerta de la Alhambra, llamada por Isi 
Moros Bib-LauxaTy y posteriormente puerta de leu Granadas , i cansa de bi 
tres que adornan el arco. La que hoy dia subsiste es obra del tiempo de CárlllTi 
como lo indican el águila Imperial y el escudo de armas. 

Colocándose en esta puerta , situada en una embocadura ó garganta entra dota* 
denas de montes , se concibe fácilmente como estaba fortificada por aqueOa pirti 
a Alhambra, en tiempo de los Moros : á un lado se descubre el moro qaavai 
Torres Bermejas^ que parece se adelantan amenazando algunos barrios de la d» 
dacl , con la cara \ uülia al Gcnil ; y ú la otra mano se ve la antigua muralla ,qseiBbt 
por el monlc buscando la torre ílaDiaUa de la Campana^ y los adarves y 
que ddTcndiaa U Alhambra por el lado que mira ai Dauro. 
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dna, 7 que era como la llave del camino que sube desde el 
del que parte en derechura de la Alhambra, y del que con* 
la ciudad ; mandó escuchas y barruntes, para que rodeasen 
tío el Cerro del Sol ^ en que estaba situado el alcázar donde 
rgaba la reina; y para impedirle que tal vez se arrojase á 
Granada por la parte que mira al Genil , envió uno de sub- 
>8 á ftn de que se encastillase con algunos de su confianza ev 
do de Ion Alijares , espacioso , magnifico, situado á espaldas 
^I cerro, por el lado del mediodía. Hoy cuesta afon y sudor 
el menor rastro \ pocos años después do la conquista apena» 
an vestigios ^ 

daclo de lo» Alijares debió de ser uno de los mas ricos y suDtoosotf de 
4» que poseían los reyes moros de Granada. Entre las cosas mas notables 
■ ciudad incluye un célebre escritor : ■ Tres casas muy alegres y delelto- 
ílhambra, otra que se llama Generalife^ muy alegre, y otra que está 
de la ciudad cas! mil pasos, que llaman los Alijare»^ que Aie en otro 
I obra y edificio maravillosa. Las cuales yo, no sin Josta causa, soHa Ua- 
iosas y deleites de los reyes ; en las cuales moraban muy de continuo lotf 
ros, por causa de placer y deleite. » (Lucio Marineo Siculo, De loe coeae 
Um de España^ iib. 20.) 

espaldas de este cerro (dice otro escritor) que comunmente llaman cerro 
\ém Santa Helena^ se ven las reliquias de otro rico palacio, que Uaman 
ésf 9 cuya labor era de la propia suerte que la de la sala de la torre ds 
1; y al derredor de él habia grandes estanques de agua y muy hermosos 
vergeles y huertas : lo cual todo e$tá al presente deUruido. » (líámol^ 
éél rebelión y castigo de los Moriscos , Iib. I"", cap. 13.) 
libro intitulado Guerras civiles de Granada (que si no es una fuente 
i para la historia , no por eso deja de ofrecer algunas composiciones cu* 
adiciones populares de la época en que se escribió) se dice hablando ds 
icen que u mandó labrar los muy famosos Alijares^ con obras maraYÜio- 
» y azul de mazonefia , todo á lo morisco. Era esta obra de tanta costa i 
no que la labraba y hacia, ganaba cada día cien doblas. Mandó hacer en- 
terro dé Santa Helena (que asi se nombra aquel collado) una can ds 
lírica.» 

I gue se halla confirmada en un antiguo rotMmce i Uuerlo so la nUme 
vdodloe: 

¿ Qué oasüllos son aqueltes, 

Alios son y relucían 7— 

El Alhambra era , »efior, 

Y la otra la mezquita ; 
Los otros los Allxares, 
Labraalos á maraTilla : 
El Moro qat los labraba , 
Cien doblas ganaba al día ; 

Y el día que no los labra , 
Otras tantas se perdis. 

» sMlet de Granada , por Ginés Peref de HHa , eep. S*.) 
lerlador, que floreció en el siglo siguiente, raflere algnoee datos inay en-' 
eqiecto del pago ó terreno llamado hasta el día de hoy los Alijares^ y en 
6 de estar situado el palacio del mismo nombre : ■ En este tiempo (por los 
1455) el rey Ismael , viendo el daflo que comunmente le hadan en las mie- 
¡rfstíanos por la parte de la Vega , trató de culUvar algunas tierras qtle 
tonces estnhan pobladas de montes y encinares , encima de la ciudad , y 
i|ue hoy llaman Alijares, Mandólas allanar y dfspouer en forma roiiTC- 
y echar encima mncha tierra de la Vega (trabajo ezcesifo, que cargó todd 
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Aun no cslaba el sol á la mitad de su curso , cuando cierto ji ' ^ 
Aben Hamet do que bastaban las precauciones que había 
para desvanecer cualquier recelo , se encaminó sosegadan 
palacio de la reina, sin aprestos guerreros ni boato de su digDiddl, 
sino con hábito sencillo, montado á la gineta , y sin mas arauifi 
un alfanje damasquino pendiente siempre de su lado. De esta 
llegó hasta la puerta del palacio, que encontró cerrada; yak»» 
cios golpes que en ella dio un esclavo africano que le aooi 
asomóse un Moro al rastrillo , y demandó con extrañeza quien odi 
causar aquel estrépito. Un nuncio del rey (contestó AbenHaHMl|r 
desembozando el alquizel para mostrar el rostro) : y mandándél 
con el brazo que abriese , dudó el Moro un instante , tomó á iiiinik,|£^ 
y obedeció. 

No se veia persona humana ni se escuchaba el mas leve rumor ei |-^ 
aquel recinto : y aunque notó Aben Hamet tanta soledad y sfleociOf 
como indicio tal vez de que estaban apercibidos , noporesoretutü 
ni apresuró el paso ; y se encaminó en derechura á las habüicioDa 
de la reina. 

Llegado que hubo al primer patio, divisó unos cuantoi gqardas 

sobre los hombros de los cauUf os cristianos); y para la comodidad del ili|s mí 
del rio Dauro una azcqula muy alta, de donde se sacaba el agua eoa an iMrii 
profundísima , y de alU con mucha orden y concierto se repartía en oms «ilaBfM 
ó albercas, tan grandes y fuertes que se conoce muy bien ser obra retí y ds o» 
8ÍY0 gasto. Hay entre unos y otros unos acueductos de ladrillo, obra toda cüHl- 
sima y de que se siguieron grandes provechos ; porque aunque la tiem de ii 
naturaleza es estéril, vino <1 ser por el arte y por la abundancia del riego tai i» 
tuosa que en ella conslsUó por mucho tiempo la mayor parte del susteatoáiatt 
ciudad. Hoy, por descuido de los que la gobiernan ó üenen á su cargo todufsff 
distrito , se ha perdido todo esto , que sin mucha costa se podría rqparar; jiab 
de gran momento lo que solo sirve de conservar la memoria de una anflgflJi,l<> 
manifestar ei gran poder de los Moros , que rodeados por todas partes de §■■• 
tan continuas y molestas , tuvieron ánimo y caudal para costear obra taa gnafc ■ 
(Bermudez de Pedraza , Historia eclesiástica dé Granada , parU 9«, capu A] 

Y en otro lugar de la citada obra , confirma el mismo autor con su tesltasrista 
vestigios de antiguas fábricas, que se velan en su tíempo en el e^rrodtlSd: 
« Habiéndose descubierto allí ruinas de edificios antiguos, y un estanque di da 
pies en largo y treinta en ancho , con anoria que ha cegado de muy TteU. » ffMtUí 
cap. 17.) ^ 

Si se examina el mapa trazado en Granada por Jorge Hofnagel, al praaedtod 
siglo XVI (que va anejo á la obra Utulada dvitaíes orbis terrarum^^pat^Mí, 
se ve marcado en el lomo del cerro del Sol un siUo con el nombre de emtík 
Mayor, otro lugar cercano con el titulo de gilerta del Rey Moro^ y mas aM ca b 
misma linea, caminando siempre de norte á mediodía, un algibe; aleado de pt- 
s umlr que dicho castillo fuese una fortaleza de Moros , que habla en aquel panije, 
•egun los documentos qu».(>arece se hallaban en ei archivo de la AUiaad^ra; ^ 
la llamada gilerta del Rey Moro seria tai vez perteneciente al palacio de ke JUje- 
res ó bien al de Darlaroca ; y ei aigihe , el que se llama hoy diads ia JUmvie. 

Registrando al prescute el cerro del Sol (ademas de lo que ya se d||o , al fc^iv 
del palacio de /)ariarocaj se ven en la cumbre ó meseta llamada hojSille^ 
Moro , que cae frente por frente de la salida de Generalife por la parte de ie* 
vaute , cestos de una antigua fábrica , de forma cuadrada , y al parecer de tieav* 
de Mot (ts : se cree comunmente que aili tuvieron un mirab ú oratorio, d tal fcfi* 
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lor de un estanque, al parecer entretenidos con la pesca, 
3 sabedores ya de su llegada , tenían de intento vuelta la 
hacia la senda por donde él venia, y fingieron no sentir 
las. « ¿Quién es el caudillo de esta gente? preguntó Aben 

acercándose á ellos. — Yo soy, respondió uno de los Mo- 
M á Aixa que Aben Hamet le trae un mensaje del re;. — 
. no está en su aposento. — ¿Dónde está? — No lo sé. •— 
buscarla. >» 

;ir estas palabras , ya estaba Aben Hamet encaminándose 
. cenador al extremo opuesto del patio , sin que ninguno 
iiardas osase detenerle ; ora fuese por el temor que infunde 

y grandeza de ánimo , ora porque no tuviesen orden de 
el paso. 

ibia sido en efecto la presteza de aquel caudillo , que ape- 
an tenido tiempo los cabezas de los Zegries para informar 
e la causa de sus recelos ; y cuando aun estaban dudando si 
diento el rey para atentar contra su esposa , supieron que 
met estaba ya á las puertas, 
presa , la incertidumbre , el temor de aventurar la vida de 

orno parece indicarlo el anUguo mapa de Granada, tratado por el macf- 

[nel monte está taladrado; y aun te ven cañerías 6 conductos por donde 
1 agua. La tomaban del rio Dauro , á media legua de la ciudad , y la ele- 
maña altura ; habiendo colocado, á la inmediación de un estanque, una 
inda, de la cual toda?ia quedan festigios : estaba cubierta con un arco 
le rosca de ladrillo ; y en el fondo de ella aun se divisa agua, 
parte del cerro del Sol (que parece como cortado en su promedio por 
nada ó barranco , formado por las Tenientes de los vecinos montes) se 
Ubereon llamado del JVeffro , no poco semejante en su construcción y 
íbercon del Moro , de que ya se hizo mérito en otro lugar. Tiene aquel 
(ta pasos por el lado mayor, y la mitad por el mas corto ; las paredes de 
I bien trabado, y de mas de dos varas de espesor, que se consenran to- 
men estado ; la profundidad de la alberca es conk> de tres varas : se co- 
va un gran depósito de agua, para surtir los sembrados de aquel terruño 
«Jardines de algún palacio. 

si estanque hay un camino subterráneo, del alto de un hombre, la an- 
loa varas , y el techo en forma de bóveda : va á desembocar en la alberca \ 
mo opuesto hay una puerta en forma de arco { entré por ella y reoorri It 
Mblemente era un acueducto, bastante parecido al que servia para el dev- 
alado de la Alhambra , según las noticias que me dio el akakle de aque- 
a. 

lo mas adelante por el mismo cerro, como quien va en busca del Genil, 
eo muchos vestigios de obra antigua i y hasta por las grietas y hendiduras 
> se ven restos de fábrica , que parece de Moros , labrada de argamasón 
' chlnarro, percibiéndose aun la cal con que estaba trabado. 
t6 entonces la conjetura de que tal ves estarla antiguamente en aquel sitio 
de los Alijárete en la parte del cerro del Sol que mira al mediodía (lo 
adra mal con la situación que indica Luis del Mármol) abastecido de agua 

del albercon del Negro , y con agradables vistas al Genll y asierra Ne- 
5omo el palacio de Darlaroca , asentado probablemente á otro extremo 

y con un depósito de agua cercano en el estanque ó albercon del Moro , 
1 la hermosa perspectiva dcGeneralife y dcla Alhambra , no menos que la 
Moes situados á una y otra margen del Dauro. 
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la reina con una resistencia inútil , helaron el corazón ana de ki na ] 
mas osados; pero conservando Aixa su serenidad en aquel tnocí, kc I 
rogó á sus deudos y amigos que la dejasen sola ; « pues quemé imn 
4e la boca misma del Abencerrage (que así le ll«mó por D0b» so 
precio) hasta donde llegaba la ceguedad de Hacen. » Ifabomail^ ¡ü &: 
gri y los otros caudillos hicieron vanos esfuerzos para rebnerihlbaK 
reina de su propósito \ y desesperanzados de blandiría , se ocÉi- ^ qo 
ron en los alrededores de aquella estancia, con ánimo resoeltofc 
acudir en defensa de Aixa y verter por ella su sangre, antes fi 
itolerar el menor desacato. 

Entre tanto Boabdil, reclinado en unos almohadones acorta &■ 
tancia de su madre , la miraba de hito en hito sin pronunciar úm 
sola palabra : pendiente de sus ojos y esclavo de su voluntad, te 
reputaba seguro á la sombra de Aixa ; y ni siquiera dio muestras de 
indignación , cuanto menos de aliento , al ver amenazada á a 
madre. 

Una turba de guardas y de esclavos acudieron unos traa otro», i 
cual mas azorado , para dar parte á la reina de la llegada de Abes 
•Hamet : ya había saüivado las puertas , ya se hallaba en el iMlio, ya 
cruzaba el cenador y los jardines... Mandó entonces Aixiqoele 
condujesen á su presencia : y lo mandó con tan mesurado adeoBu; 
con voz tan serena , cual en otro tiempo habia recibido á los endit- 
jadores délos principes, encargados de tributarle dádivpis y {!»• 
sentes. 

De alli á pocos momentos vio venir á Aben Hamet por udíI^ 
guisima calle de arrayanes; y clavando la vista en su hijo partid 
.fundirle ánimo, y componiendo el rostro, se adelantó hasttb 
misma puerta, como para impedir al osado Moro profanar sustf- 
brales. 

Cualquiera otro que no fuese Aben Hamet habría titubeado, ti 
ver el continente de la reina; pero el caudillo Abcncemgei^ 
acercó gravemente , sin mostrar ni temor ni audacia ; y le dijo eHv 
meras palabras : « El rey de Granada me cnvia á anunciarte so ^ 
luntad : te aparta de su lecho, y te ordena que salgas cuanto antc^ 
de la ciudad y sus contornos. » 

Encendióselc el rostro á la reina •, y apenas pudo contener Uiía 
que hervía á borbotones en su pecho; pero volviendo luego enfl, 
.y mostrando desden en su ademan y acento : « Vuelve , y di á tuse- 
ñor que la nieta de Hozmin , el vencedor de reyes % aceptó ain vana- 

1 Hozmin , esforzado caudillo , enemigo del rey de Granada (Mabomad Aben Ki- 
zer) le derribó del irono y colocó en él á Ismael , sobrino de aquel moiíam. VetcW 
después á los cristianos , h la vista misma de Granada , al pie de la sierra llaonda 
lioy de Elvira , y por nuestros pasailos tierra de los Infantes , porque en aqit"5 
batalla murieron dos principes de Castilla rano de 1320), hijo el uno y niecoelou^) 
de don Alonso el Sabio. (\ éasc la Coránica de los Moros de ICspafka , por !>■ 
Jaime Blcda, lib. ft". — Historia del rebelión, rfr., por Luis del Marmol, llb. f» 
cap. zo.-^Uistoria eclesiástica de Granada, i^or Bermudez de Pedraua, pait IS 
cap, 21.) 
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loria la mano de Muley Hacen, y boy la suelta sin pena. » Quiso 
ben Hamet replicarle ; pero tomándole la espalda , se encaminó 
i reina hacia donde Boabdil reposaba, y le dijo alzándole del 
pazo : « Recobra, bijo mió, recobra la salud ; que el cielo es justo, 
DO nos faltará en la tierra un asilo. » 

Inmóvil se quedó Aben Hamet, maravillado á su vez de la ento- 
inque mostraba Aixa; y viéndola retirarse con Boabdil bácia su 
itima estancia, y satisfecbo con baberle becho saber la voluntad 
A rey , partió sin pérdida de tiempo á robustecer el ánimo del mo- 
Irca , pa^ que no dejase impune el vilipendio de su autoridad. 



CAPITULO XXVL 

Deelifi d rof fo puioa t retpiMtU de IiaM. 

^tre tanto Albo Hacen, preso de los amores de su cautiva como 
le hubiesen dado bebedizos , no tenia mas anbelo que cerciorara 
r mis propios ojos del estado de su salud; temiendo no le engar 
oen con favorables nuevas por calmar su inquietud y zozobra; 
Ptíique al fin determinó pasar á la estancia en que se bailaba Isa- 
g| e&compañia de Arlaja, después do prevenir secretamente por 
fiáio de un esclavo que no le embarazasen el paso testigos im- 
lEtonos. 

Palló el rey á Isabel recostada en una alcatifa, descolorido el 
iqbhuite, los ojos bajos, el cabello destrenzado sobre los hom- 
Qp \ manifestando en su ademan y rostro la mella que habia hecho 
ÍBa ánimo la reciente desgracia. Al ver entrar al rey, dio mues- 
18 de querer levantarse, como para arrojarse á sus plantas; pero 
«Misionado monarca lo estorbó con blandas razones, manifes^ 
q4o recelo de que al mas leve esfuerzo se tomasen á abrir las 
■idas. 

Lts palabras del rey , sns miradas, y aun mas que todo su silen- 
p qiidmo , dejaban traslucir la interna lucha que estaba trabada 
I im pecbo : cien veces fue á hablar , y el temor puso un sello en 
is labios; mudaba de conversación sin orden ni concierto; y basta 
vguenza tuvo de si mismo, al mirarse tan tímido y apocado en 
reseocia de una cautiva. 

De industria ó por acaso, alejóse Arlaja unos instantes, como 
ura raiovar los perfumes que humeaban en una especie de nicho, 
la entrada misma de la estancia ; y aprovechando el rey tan buena 
3(yimtnre , y sin ser parte á reprimirse , dijo asi á la doncella con 
seoto tierno y apasionado :« Ya es en vano , criatura celestial , que 
I oculte por mas tiempo lo que pasa en mi corazón : desde el pri- 
ler momento que te vieron mis ojos, tú sola entre tantas hermosas, 
i sola has sido el blanco de mis deseos, el norte de mis pensamien- 
M, elakuademivida.... Yo no te amo, Zoraya, como se ama en 
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el mundo ; yo te quiero , te adoro , como se ama en loe cielos 
hourís del Paraíso ! » 

Inclinóse el rey , cogió la mano de Isabel y la llevó á sus 
pero apartándola de pronto la doncella, y sin poder conteneri 
sollozos y lágrimas : u Mi suerte, mi libertad, mi vida, todo. 
ñor, está en tus manos; y aunque derramara por ti la Altimaj 
de mi sangre, nunca podria pagarte la piedad con que miras ii 
desventurada huérfana.... Pero, óyeme, señor, óyeme porto 
mas ames, y no te ofenda mi atrevimiento : la hija del 
dor Solis no nació destinada á un trono ; pero no será mientras 
la querida de un rey. >» 

Pronunció Isabel estas palabras con tal dignidad y entoeza, 
el mismo Albo Hacen se quedó sorprendido ; y aun no le pesó 
se acercase Arlaja, poniendo fin de esta suerte á una sitnacioo 
penosa. Mudo permaneció el rey por larguísimo espacio, sin 
siquiera á Isabel , cuyos sollozos se oían mas profundos y ahog 
hasta que al fin, incierto y pesaroso, poco satisfecho de si 
y arrastrando con ira la cadena de su pasión , salió de 
tancia, después de manifestará Isabel con tibias y mal 
expresiones cuan grato le seria su total restablecimiento. 

Era costumbre entre aquellas gentes, trasmitida de sig^ snñ^ 
como herencia de sus mayores, que el rey todos los diastdnñflíi* 
trasc por si mismo justicia : para lo cual se colocaba, menos 
juez que como padre, á la entrada de la sala de Comoreí, 
se veían esculpidas sobre la puerta estas consoladoras palabni: 
«( Entra y pide ^ no temas de pedir justicia , qtie hallarla has *. • 

Mas al volver el rey de la morada de Isabel, y como le maoÜE»-, 

1 « El primero y mas principal llaman ettarto de Comares^ del nombre deü 
bermosisima torre , labrada ricamente por de dentro de una labor costosa y ^ 
preciada entre los Persas y Surianos, llamada Comaragia, AUf tenia este rifki 
aposentos de verano ; y desde las ventanas de ella, que responden al cieno y al» 
diodia y al poniente, se descubren las casas de la Alcaxaba, del Albafdayde^ 
mayor parte de la ciudad , y toda la ribera del río Darro y la Vega , con henMnl 
agradable vista de Jardines y arboledas, que recrean grandemente i quien lo aü 
A la entrada de este palacio está un pequeño patio con una pila ba^sí á la foamsté^ 
cana, muy grande y de una piexa, labrada á manera de Teñera; y de vn absf 
otro están dos saleUs , labradas de diversos matíces y oro y de laxos de aiam«( 
donde el rey JunUba consejo y daba audiencia , y cuando él no estaba en la doM 
ola en la que está Junto á la puerta el cadi ó JusUcia mayor á los negodaAtes; y A 
la puerta de ella está un azulejo , puesto en la pared , con letras árabes que dlees : 
« Entra y pide ¡ no temas de pedir justicia ; que hallarla has, » (Mánsol , Bi»' 
toria del rebelión y castigo de los Moriscos , lib. 1*^.) 

La extensión y magnificencia del cuarto de Contares^ y hasta el nombre qotb 
ha conservado la tradición de salón de Embajadores^ indican que estaba dei0- 
nado para actos públicos y solemnes : su forma es perfectamente cuadrada , las pt- 
redes labradas con primor exquisito, y la techumbre riquísima, de unartesoead» 
de piezas de madera de diversos colores, esnialiadas con oro y piala, y íónnjBdt 
coronas , estrellas y otras delicadas labores. En tres lados del salón bay Teolaaaii 
desde laH cuales se dcscul)rcn las mas hermosas vistas : el otro frente, donde cm 
la entrada , corresponde á la galeria del patio de los Arrayanes. 
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len algunos ministros de su corte que era llegada la hora de que 
906 la acostumbrada audiencia, despidiólos con desabrimiento ; 
mdando que buscasen al cadi, para que desempeñase aquel 

Encerróse después en su aposento; y comenzó á vagar por él, 
■lo aquejado de alguna dolencia : el amor, el despique, la cóle- 
9 un confuso deseo de venganza , el peso de su propia grandeza, 
1 sentimientos en fin diversos y encontrados, pero todos amargos 
mcjosos, le traían desasosegado de una parte á otra, sin haUar 
ninguna descanso. Hasta llegó al extremo ( j quién pudiera creer- 
E ) de querer doblar por fuerza la voluntad de Isabel y vengar 
L su desaire; pero él propio se sonrojó de solo imaginarlo; y el 
Ide comportamiento de la desvalida doncella, que provocaba el 
iQJo del príncipe , le forzaba al mismo tiempo á respetar su hones- 
■d 9 y acrecentaba, si posible era, el ímpetu de su pasión. 
Fdfftrado á manos del dolor en tan penosa lucha, indeciso^ du- 
180, determinado únicamente á poseer á Isabel , aunque fuese á 
Ma de su propia vida, se tomó naturalmente su pensamiento há- 
a la odiada Aixa, causadora del daño que habia encendido mas y 
■ala pasión del rey , dando ocasión é impulso á que la confesasen 
Mkbios; y por un cambio repentino, harto común en las tor- 
del corazón humano, la ira provocada por la repulsa de 
I se tomó al fin contra la reina. 



CAPITULO XXVU. 

Aben Hamet da eaenU al rey del ézilo de ra mensaje. 

Tm violento era el estado en que se encontraba Albo Hacen , y 
U poco firme y robusto el temple de su ánimo , que de allí á bre- 
m horas, cansado de reluchar consigo mismo, ya no anhelaba 
BO salir á cualquier costa de aquella situación. Presentósele en 
lio Aben Hamet y le refirió lo acaecido , sin desfigurar los hechos 
i adulterar las palabras; pero si disponiendo unos y otras de tal 
lerte , que hiciesen impresión mas profunda en el corazón del mo- 
nea. Engañosa , á no íxber mas , debe de ser la luz de los palacios, 
laoido li»Bta la misma verdad toma en ellos un viso de mentira. 

Esperaba Aben Hamet que el rey se diese por sentido de la alti- 
Bx de Aixa , y que se enconase mas y mas en su daño ; pero sa- 
sfecbo Albo Hacen con que fuese ya sabedora de su repudio , y 
m ver allanado el principal obstáculo que le separaba de su ama- 
a Isabel, contestó meramente á las instigaciones del valido: 

¿No ha de darse algún desahogo á la que se ve arrojada de un. 
roño?.... Las palabras que arranca la ira, el viento se las lleva. >» 

Con el secreto estimulo del odio que alimentaba contra los 
íegrtes , ó bien á impulso de su carácter imperioso y resuelto , ó 
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tal vez leyendo en el libro del porvenir, como cauto y pradente, 
omitió Aben Hamet ningún medio de cuantos estimó á propdiítoi 
poner de bulto ante el monarca las resultas que podía acarran 
condescendencia , si se toleraba á aquella muger vengalira 
ipanecer en su propio palacio , al abrigo de su familia 9 ¿las 
de una ciudad en que contaba tantos deudos y parciales* «Al 
migo herido no dejarle á los piés^ que hasta el insecto se 
contra aquel que le huella. » 

No contestó Albo Hacen : iy aunque sintió el peso de las 
de su privado , como era de por si tan irresoluto y no Um 
anhelo que satisfacer su pasión, prefirió exponerse ¿ on ' 
^icierto y lejano , mas bien que empeñar desde luego la India 
ima muger como Aixa. 

Apremióle Aben Hamet con nuevas instancias , y cadavaoil 
menos fruto ^ hasta que al fin , deseando el rey sdbrie los labi% 
y de un modo que no le ofendiese : a Agradezco (le dyo) ta kritá' 
y tu celo; pero tú, Aben Hamet, no eres padre , y yo 110 puedo ol- 
vidar que Boabdil es mi hijo. » 

Al punto comprendió el sagaz moro que la intención dtf rey eit 
poner de por medio á Boabdil, para excusar que le taoiUase d 
brazo al descargar el golpe contra Aixa ; y mostrándose mas bia 
obediente y sumiso que convencido y satisfecho , dijo aentidMMrtí 
al desacordado monarca : <t Alá quiera, señor, que el covaiOBli 
engañe , y que no aprendas con el tiempo lo que cuesta la vengan 
de una muger 5 pero si mis pronósticos pueden salir fallidos , nmifli 
fallarán mis i)romesas : sea cual fuere la suerte que el cielo te depa- 
re, vuelve, señor, la vista á los pies de tu trono , que alli at 
hallarás vivo ó muerto. » 

Acogió el rey estas palabras con semblante apacible , en q« k 
reflejaba la bondad de su corazón ; y á fin do lisonjear al valktt 
caudillo , buscando ala par excusa para no seguir sus consejos, k 
dijo al despedirle con blanda sonrisa en los labios : « Tú itrofio 
has echado por tierra la obra que levantabas : ¿ cómo quieres qv 
tema á una muger quien tiene á Aben Hamet á su lado? « 

Caviloso y malcontento salió este del palacio; y deseando bsüif 
cuanto antes á quien abrir su pecho , bajó por la cuesta mas agria 1 
por ser la via mas corta , y se encaminó á la calle de Almanaon^ 
junto á las mismas puertas de la Alhambra , donde le aguardaba si 
hermano con el xeque de los Gómeles ^ 

Juntos los tres caudillos en un aposento apartado, confcrcnciaroo 
largamente sobre los males que amagaban al reino , dejando en 
seno mismo una tea de discordia , pronta á encenderse al primer 

' Aun subsiste boy dia una calleja estrecha, que ba consenrado d nonbft ^ 
Almanzora : se halla situada á mano izquierda, subiendo por la eueita if\^ 
Crmernx , nniy cerca ya de la puerta de las Granadas, Actualmente no tiene «• 
lida aquella calle; pero es muy probable que antes diese paso á ia forUicn4eli 
Albambnu 
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fio; y después de lamentar la ceguedad del rey, que podia 
^Mirarlos consigo al precipicio, resolvieron apercibirse con 
~^^~i y recato para desbaratar las tramas de sus enemigos. 



CAPITULO XXVIII. 

RMvelTe el rey desposane eon Isabel. 

lio menos de tres días , que le parecieron tres siglos , permaneció 
ho Hacen en su aposento , abandonadas las riendas del estado , 
«in acoger siquiera á sus ministros y validos. Ni sabia qué partido 
Mar, ni tenia aliento para romper los grillos que le aprisionaban ; 
tí alguna vez vislumbraba un rayo de esperanza , al punto reso- 
imn en su oido las últimas palabras que pronunció Isabel : La hya 
ictrnundador SoUs no será nunca la querida de un rey:.. % ¿T 
rqué no su esposa ? dijo al fin Albo Hacen alzándose de pronto : 
yd mas bella en el mundo ni adornada de mejores prendas ? 
an 7 cien harroosuras me ofrecen sus encantos , mendigan mis 
imiks , me atosigan con sus caricias ; y ella sola , ella sola , mí- 
m , dnvalida , no se ba dejado deslumbrar por el brillo de mi 
■■dan... . ¿ Y si por ventura me ama ? Yo he sorprendido alguna 
m «■ 0)06 que buscaban los mios , y al punto de encontrarlos 
KiAoBse en la tierra.... Sus expresiones de gratitud, tan tiernas, 
I wdientes , como si las dictase el amor mismo.... su turbación 
■cato al verseen mi presencia.... el placer que brilló en su sen>- 
mle , al arrojarse á mis pies en la cueva.... Por mí la sin ventu- 
lia vertido su sangre ; por mi sirve de blanco á los tiros de mis 
amigos ; apenas bastará á guarecerla la sombra de mi trono.... y 
•Iftdejaré desamparada !.... Mi pueblo, mis vasallos.... ¿y quién 
\4áloa , por infeliz que sea , no puede elegir por esposa á la amada 
» fln corazón ? Yo lo quiero , lo puedo^ lo haré : no será el [Mrimer 
Doarca en d mundo que ha dado su mano á una cautiva. Isabel es 
¡a de un famoso guerrero.... su linaje noble.... sus deudos lo 
qor de Castilla.... Y aun los príncipes de aquel reino, tan vanos 
) 8u honra y poderío , ¿ cuándo se han desdeñado de enlazarse con 
mcellas ilustres ? Monarca de el)ps hubo , y de los mas famosos , 
le compartió el lecho y el trono con una de mi nación y de mi 
tirpe ; y no por eso amancilló su nombre ni su gUma ^ >» 
Al cabo de estas reflexiones , respiró Albo Hacen con mas desa- 
lgo , pronto á salvar las barreras que le apartaban de su dicha ; 

« Abidla probablemente al rey de GastlHa don Álonio el VI, el que ganó á To> 
do : casó este en terceras nupdas con una bija del rey moro de SeTilla, Benbamet, 
cual trocó su nombre de Zayda en el de doña Maria , según unos , y en el de 
Aa Isabel , según otros : uaciaido por fiuio de csU: culace un principe de aren- 
|idM partes, cuya temprana muerte le Impidió loeeder en el trono. (Mariana, 
4ttoHadeEtp¿ña^mK a*, cap. 90.) 
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pero uo momento después recayó en mayor desaliento ; 
viajero que perdido el rumbo en tenebrosa noche se cree yi i 
al apuntar el dia ; y descubre un torrente que le ataja los [ 

Isabel habia nacido cristiana : ¿renunciaría por Albo Hioei á| 
ley de sus padres?.... Esta duda cruel empezó á atormentir i' 
tanto mas grave y angustiosa cuanto no estaba en su mano i 
aquel nuevo obstáculo; pero anteponiendo la muerte mismi 
necesario fuese , á permanecer por mas tiempo en tan amaigii 
certidumbre , mandó venir á Arlaja y le abrió de par en 
pecho. 

Atónita y maravillada escuchó la Mora la resolucionddi 
y aunque mil veces antes , en los devaneos de su imagiiiadoD, 
hubiese lisonjeado con la esperanza de ver á su hija en d 
ahora que veia tan cercana su dicha , la reputaba un sue 
temia despertar de su encanto. Ni aun expresar pudo coa pah h» l 
lo que pasaba en su corazón : lloraba y sonreía al mismo tieni|iil 
besaba los pies del monarca ; y solo se oían en sos labios eMl 

confusas voces : « Alá te ensalce y te bendiga ! Loi reyes k] 

la tierra van á envidiar tu suerte.... ¿ qué mayor taioroea A 
mundo ? » 

Regracióla el rey por tantas muestras de lealtad y caitto coai 
daba la Mora, que bien se percibia en ellas que amaba á Isabeles 
entrañas de madre ; y después de exigirle una vez y otra kpfaoHi 
de alcanzar el consentimiento de la doncella, para veríflcarsíiiJ^ 
mora el anhelado enlace, le instó de nuevo, volvió á redarle, iki> 
pidióla al cabo ; y al ir ya cercana á la puerta, salió el rey preoMi 
y le dijo como fuera de si : » ; Cuenta que no lo olvides! U f* 
Albo Hacen le ofrece su corazón, su mano... pero que nolriflü 
que desprecien sus dones. *» 

Inclinóse hasta el suelo la Mora, y llevó ambas manos al peeh, 
en ademan de ratificar su promesa; y ol apasionado monaroi' 
tomó á su aposento, tan inquieto y desasosegado como d p 
espera dentro de breve plazo su sentencia de vida ó de muerte. 



CAPITULO XXIX. 

InsUnciM de Arlaja : dudas é incenidumbre de Isabel. 

Ademas de ser Arlaja muy sagaz y advertida, y de haberse amaes- 
trado largos años en la escuela de la desgracia, poseia en la ocask» 
presente la singular ventaja de conocer á fondo la Índole de \ubi^ 
cual si fuese su propia hija; no habiéndose apartado de ella oí bd 
insUmte casi desde la cuna. Asi bien puede decirse que leia en su 
corazón, aun mejor que ella misma; y conjo la desventurada doo- 
cella se veia cu la flor de sus años desamparada y sola, su aüadd 
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. ^ infortuuios liabiaii eslrcchado mas y mas los vinculos que la unian 
--Pon su madre adoptiva : no tenia en la tierra otro arrimo. 
g : Ora fuese por afirmarla en este concepto , ora para que renunciase 
g^ A la esperanza de volver á tierra de Castilla, ó bien que la astuta 
:^ Hora vislumbrase con su deseo lo que al cabo realizó la pasión del 
t. ^^narca, lo cierto es que ya de antemano habia empezado Arlajaá 
^^sinuar á Isabel que su padre habia muerto en el rebate del cas- 
c:. **llo : y al ver que en tantos meses de ausencia y cautiverio no habia 
■i ^^ibido la infeliz ni respuesta á sus cartas ni consuelo ni aviso, 
^^Xío tardó en convencerse de que era cierta su desdicha. Roto el 
- ^^ico lazo que la unia con su patria, abandonada de parientes leja- 
•, ^<», que ningún esfuerzo hacian para limar sus hierros, conservando 
: ^ recuerdo tristísimo de sus primeros años, y mas prendada cada 
.^h de los encantos de Granada, insensiblemente se acostumbró á 
^ idea de pasar su vida en una mansión tan dichosa. 

Arlaja por su parte no desaprovechaba ocasión, por liviana que 
ftese, de encarecerle su ventura^ y como la índole de la doncella 
era de suyo blanda , poco]á poco se fue amoldando á las costumbres 
y á los usos de las gentes con quienes vivía; cual si hubiese nacido 
Od aquella tierra de su predilección. 

I9i descuidó la Mora inculcar en el ánimo de la doncella que su 
libertad y su dicha pendían de la buena voluntad del príncipe, que 
le aerm de escudo en medio de tantos peligros , celos , odios, ocul- 
tas tramas, rivalidad, envidia; por manera que al cabo llegó Isabel 
á contemplar al rey con tal gratitud y ternura, que bien puede de- 
cirse que le amaba , aunque ella misma lo ignorase. La memoria del 
reciente riesgo, de que se habia salvado como por milagro, la 
aflicciou, el cariño, el vivísimo anhelo que en aquel trance había 
manifestado Albo Hacen , su declaración misma, que no se borraba 
ni un instante de la imaginación de la doncella, basta la postración 
y desaliento que le causaban sus heridas, todo contribuyó de con- 
suno á que sintiese mas vivo un desasosiego, un afán, cuya causa 
no comprendía; pero que iba á decidir de su futura suerte. 

Aprovechóse diestramente Arlaja de la situación de Isabel , no 
menos que de los sentimientos que despuntaban en su corazón ; y 
al anunciarle enagenada de júbilo la resolución del monarca, tam- 
poco echó en olvido despertar en el ánimo de la doncella la vanidad 
y el orgullo, que la habían alimentado con gratas ilusiones desde 
su infancia, y que debían desarrollarse con mayor fuerza, al tocar 
casi con la mano lo que apenas en sueños imaginó posible. « ¡Yo 
esposa de Albo Hacen! » repitió Isabel una vez y otra, sin dar cré- 
dito á lo mismo que oia, y mas bien sorprendida que alborozada : 
las lagrimaste le saltaron, no siendo parte á reprimirlas ; y sin 
darse cuenta á si propia de lo que pasaba en su corazón, cubricSse 
el rostro con entrambas manos, como vergonzosa y confusa, y co- 
menzó á llorar amargamente. « ¿Qué tierna, hija mia? »» le dijo 
Arlaja, estrechándola con amor en sus brazos. « No sin razón lio- 






286 DOÑA ISABEL DE 80LIS. 

rabas, y mil veces te dejé desahogarle, al verte huérfana, desvalidí^ 

sin mas amparo que el del cielo y el mió pero en estenHHDOb 

en que llega á colmo tu ventura: cuando no hay en la tiem 
mugcr, por afortunada que sea, que no envidie tu suerte; en 
hallas juntamente en Albo Hacen un protector, un amigo, on» 

poso ¿Ni qué mas prueba de amor que ofrecerte su mano ji 

corona? Tú sola vas á reinar en su corazón, á brillar en su corte,! 
ser el astro de Granada ; tu fama volará de boca en boca por toib 
el ámbito del mundo; y hasta en el centro de la ruda Castilla, (kdf 
moran tus parientes ingratos, se sabrá que has debido á tn I 
sura y tus virtudes no menor recompensa que un trono. » 

Las palabras de Arlaja tan halagüeñas y suaves, los inoeotmlL.^ 
de la vanidad , que desplegó ante los ojos de la incauta donodirf 
cuadro mas seductor y lisonjero , y sobre todo el amor mismo, q* 
empezaba á brotar en su alma con el vigor y lozanía de Tfl* 
planta en una tierra vii^en , se apoderaron de Isabel con í*^^ \ ' 
gico hechizo , que de allí á breves horas solo pensó en la éíá^ V 
verse esposa de Albo Hacen y reina de Granada. ^^ 

Tanta era su irreflexión , bien fuese por achaque natmtf ^^ 
por costumbre , ó tal vez efecto de sus pocos años y de « t-^:^^^ 
riencia, que apenas comprendió las insinuaciones de Arlaja, - ^^ 
con sesga intención y astuciosas palabras le indicó el pK'^c^ 
obstáculo que se oponia á su enlace. Mostróse al pronto KnL^^^^ 
prendida, pasmada : alzó los ojos al cielo ; y quedó luego ókM^^ 
por larguísimo espacio , sin levantar siquiera la cabeza. T ■: ^^ 
que conociese el valor del sacrificio que de ella se exigía ; pc^ í 
descuidada habia sido su educación en punto de tamafia -^38 
tancia ( ¿ ni quien suple en el mundo la falta de una madre T •^^. 
causa de las ocupaciones del comendador y de haber aban^::'^^ 
su hija en manos de Arlaja , que los sanos preceptos y las bi-=^ ^ 
verdades del cristianismo apenas habian echado raices en ^^(ti^ 
zon de Isabel ; y solo se había acostumbrado, durante su \v0Si^ 
átal cual práctica de devoción. 

Mas trasladada en breve á tierra extraña, lejos de los sur«r 
cercada de infieles , se fue borrando poco á poco de su alnní u 
impresión tan leve y tan somera ; como que nada se ofrecía isa 
sentidos que le recordase á lo menos la religión de sus mayoies. 
Cosa extraña, increíble, y sin embargo sobradamente cierta :k 
tierra mas privilegiada del ciclo, como que en ella derramó á man» 
llenas sus gracias y tesoros ; una de las primeras que oyó en el 
mundo la voz del Evangelio , anunciando á los hombres una K*v de 
paz y mansedumbre ; la que cuenta como glorioso timbre hábtr 
acogido en su seno á uno de los concilios mas antiguos y mas fann»- 
sos ; la que durante siglos de persecución y servidumbre cons<»n*ó 
viva la antorcha de la ftí , y vio empapado el suelo on sangre de su* 
niííniívs; olvidudiza ahora, desconocida, iliterata, habia |K»rdi<i'» 
hasta la memoria de la religión de sus padres. Templos , aras , sa* 



PARTB I, CAPÍTULO XXIX. 287 

dotes , fieles , todo había desaparecido : y al acercase el plazo , 
tolado por la Providencia para romper e] yugo de ciudad tan insi- 
e 7 coronar con su reconquista la libertad de España, no quedaba 
Granada ni rastro ni vestigio de la religión de los Heoffedos y 
bnsos ^ 

!fo debe por lo tanto causar maravilla que se mostrase Isabel 
nos apegada que debiera á la f¿ de sus padres : nada veian sus 
6 , nada escuchaban sus oídos que se la trajese á la memoria : 
I misma se había acostumbrado á hablar la lengua de los infieles, 
engalanaba con sus vestiduras, gustaba de sus baños, repetía 
t cantares , imitaba por donaire sus gestos, su ademan, hasta el 
nto de su voz ; por manera que era diñcil , no sabiendo su patria 
Ba nombre , distinguirla de las Moras que habitaban en el pa- 
to. 

fostró no obstante sumo desplacer y desvio á la sola idea dé 
lar de creencia, no por propio convencimiento, ni aun siquiera 
hábito; sino por una especie de instinto, nacido de altivez y 
lundonor, que la retraía involuntariamente de prestarse á aquel 
jflcio. Aun tal vez estoy por decir que hubiera vacilado largo 
í^^, si solo se hubiese presentado á su vista el atractivo de una 
dnft; pero el enemigo mas temible le abrigaba Isabel en su co- 
htfl, y «casi rayaba en lo imposible que no se diese por vencida, 
ini lio lo habían confesado sus labios , ni tal vez ella misma lo 
i 9 cnando cierta ya Arlaja de haber conseguido su triunfo, la 
HÉiió con nuevas caricias ; y apuró todos los recursos de su in- 
io pora acabar de convencerla : « Por mi vida, hija mía (le dijo 
e otras cosas) , que ilo alcanzo á concebir de donde nace esa 
igiiancía: nosotros adoramos á un Dios, como vosotros, que 
¡Mfldo los cielos y la tierra, y que solo exige de sus hijos que 
MJn el poder de su brazo y bendigan su misericordia : en núes- 
mezquitas, en nuestras casas, en el mismo palacio, en las 
rías y muros ¿ qué has visto grabado por todas partes mas qué 
lombre de Dios, y repetidas de mil maneras su gloría y su ala- 
lia? Al despertar el alba, al subir el sol á la mitad del cielo, al 
OQíderse en occidente , al convidar la noche al descanso y al 
Ao, nuestros labios repiten el nombre del Altísimo, que no re- 
ma en pago de tantos beneficios mas víctimas ni mas ofrendas, 
iorar á un solo Dios , sin resabio ni vestigio do idolatría , purifi- 
f nuestros cuerpos para la salud y limpieza, y tener abierto el 
i y la mano en favor del desvalido y menesteroso, á estos 



I De aqui se colige que toda esta catenra de infieles (moradores de Granada) 
detcendieote de cristianos mozárabes; que poco ú poco con la falta de dotrina, 
I la sobra de extorsiones y violencias , y con la continua comunicación de los 
«IOS, fueron degenerando y abrazando su creencia, hasta que totalmente 
leron á acabarse ; en tanto grado , que cuando los reyes católicos recuperaron 
t reino , no hallaron rastro uk reliquia de ellos, n (Bermudez de Pedraza , HisUh 
I eelesiáitica de Granada , part. 3>, cap. 15.) 
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preceptos está rctlucida la ley que desceudió del sóptlmo ciclo; j 
el que cumple con tan fáciles y tan gratos deberes recibe en pre- 
mio una lluvia de dones , y ve abrirse al morir ambas puertis dd 
Paraiso. » 

No contestó Isabel ni con voz ni con gesto \ y antes bies pen» 
necio cabizbaja, como confusa y pesarosa; lo cual visto por lil^ 
ra , prosiguió en estos términos : « Como tienes tan poooB aftoi} 
aun menos experiencia, tu propia imaginación te presenta moBlBi] 
precipicios , donde solo te ofrece tu ventura una senda trilUí: 
millares de cristianos, y délos mas ilustres, se han acogido inM* I 
tro suelo y han preferido disfrutar sus delicias, trocando de buii 
grado su religión y patria : pregúntalo á tantas famiH aa como fie- 1 
blan la ciudad de Granada, y que apenas recuerdan d nombie de \ 
Castilla , á pesar de que alli nacieron sus mayores \ ¿T quién abe, 
hija mia, si el cielo te destina, en los arcanos de su miaericoidií, 
para ser amparo de los tuyos, madre délos cautivos, iris de pn 
entre ambas naciones? » 

Alzó los ojos Isabel y los clavó tristemente en Arlaja, eatrednodo 
sus manos con la mayor ternura : «< No me abandones , midm miii 
y ten piedad de esta desventurada : nunca he necesitado iDn ta 
apoyo y tus consejos; que yo, pobre de mi, ni sé lo qpe pmea 
mi alma, ni tengo nadie en el mundo á quien volver los ojoal •tá 
diciendo este, comenzó á llorar la cuitada con tanta afliodon y da- 
consuelo , que apenas pudo Arlaja conseguir al cabo de gran tredü 
que algún tanto se aserenase; y no queriendo apremiaila wm^ 
compadecida de su misero estado , la condujo hasta el lediOif h 
colocó en él con las mayores muestras de amistad y cariño. 

* « E para en prueba desto , por las corónicas de Casulla se lee que , caaiihi 
Moros ganaron toda la tierra por pecados de! rey don Rodrigo é traición ddcBÉ 
don Julián , muchos cristianos fueron tomados á la seta de Ifahomad , cuyos l|a< 
nietos y descendientes nos defendieron é defienden la tierra , é seo asai eoetnria 
A nuestra ley : ca tanto quedó en España poblado dellos como de los Moros. Eji^ 
en este nuestro tiempo, quando el rey don Juan el segundo hizo guerra á los IM 
con su rey Izquierdo, divisos los Moros, pasaron acá muchos cal>aUerosBorii,' 
con ellos muchos elches^ los quales aunque libertad hablan asaz para ya lo kMCi 
nunca uno se tornó á nuestra fé ; porque estaban ya afirmados y asentidos doÉ 
niños en aquel error. » iGeneraciones é semblanza» de Fernán Peres de GubMi 
pág. 253.) 

Cuando se prcsenUron los embajadores del rey de Aragón , don JaioM d »* 
gundo , al papa Clemente V, estándose celebrando el concilio de Vlena (jpor 10 
años de 1311} le afirmaron que á la sazón vivían en Granada dosctonias mUftnh 
ñas ; y que de ellas no llegarían á quinientas las que provenían de raza de Jiofvs; 
pues casi todas eran descendientes de cristianos : habla en dicha ciudad ctacocan 
mil renegados , y mas de treinta mil cristianos en cautiverio. (Zuriu, jintit». 
tom. 5"^ lib. 20, cap. 24.) 
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CAPITULO XXX. 

Determinación qae tomó Isabel : lleva Arlaja la respuesta al rey. 

Próxima á sentarse en iin trono y á ser esposa del único hombre 
quien habia amado, difícil es imaginar una suerte mas próspera 
ie la que se ofrecia á vista de Isabel ; y sin embargo , tal fue la 
Aa que se trabó en su ánimo , al verse abandonada á si misma 
i medio del silencio y la oscuridad de la noche , que pocas pasó 
^ largas y tan tristes en todo el curso de su vida. Hasta las lágri- 
liM y sollozos tenia que reprimir , por no exponerse á las tiernas 
tenvenciones de su amiga y aun á sus instancias y caricias, que 
Bl aquella ocasión le eran graves ; y después de permanecer una 
íta y otra hora en la agitación mas violenta, su misma congoja y 
ttmncio la rindieron en brazos del sueño. Entonces fue cuando 
ideció la infeliz un linaje de tormento tan cruel que hasta el alma 
le partía : los recuerdos de su infancia, la memoria de un tierno 
eré, el castillo, los desposorios, los estragos y muertes de 
odia noche de desolación , la imagen del malogrado esposo, que 
ivecia revivir ahora y presentársele salpicado en su sangre , todos 
m oibíelos mas tristes que podia ofrecerle la imaginación, pasaban 
Iras otros por su agitada fantasía ; y para que fuese mayor su 
j mas recio el contraste , se mezclaban confusamente en el 
cuadro las delicias de Granada, el palacio. Albo Hacen, 
amores, trono. La vida tal vez le costara, á durar mas 
el ensueño ; porque no parecia sino que una mano de hierro 
estaba apretando el corazón ; y á duras penas pudo arrojar un 
¡lo, al despertar despavorida. Acudió al punto Arlaja, y abrió 
\ Tentanas de un ajimez, que daba vista al Dauro, para que el 
¡Inente de la mañana y la luz apacible del dia calmasen la con- 
^ de la doncella ; y después de dejarla desahogarse con abun- 
Ute llanto, empezó á decirle palabras de consuelo, hasta que 
Imándose al fin lo agudo del dolor, cayó la desdichada en un 
«fondo abatimiento. Mil veces le demandó Arlaja lo que habia 
I contestar al rey , sin alcanzar ni la menor respuesta *, hasta que 
¡nsada Isabel de tan porfiada lucha, y mas bien como quien ceda 
la lima sorda del ruego que como aquel que acepta un don de la 
irtona, dijole en voz sumisa y ahogándola los sollozos y el llanto : 
Mi suerte, madre mia, está en tus manos.... haz de mi lo que 
ñeras.... y Dios , que ve mi alma , me mire con ojos de elemen- 
ta! » Arrojóse en brazos de Arlaja , y permaneció en ellos por 
«en trecho, bañando el seno de su amiga con las lágrimas que 
ertia; y tal era su pesar, tal su dolor y angustia, que temiendo la 
tora no se desvaneciese , la animaba con sus voces , besaba amo- 
rosamente su rostro, enjugaba su llanto; sin atreverse á dejarla 
lela para llevar la respuesta al rey. 

19 
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Salió al ñn con este propósito, cuando creyó que babd 8ei 
traba ya menos afligida ; pero apenas se tío sob la 
doncella, derramó un torrente de lágrinas, represadas largo t 
contra su voluntad ; y sin saber ella misma lo que hacia, aibó f 
del alhamí ó alcoba, cerró las puertas de la estancia, y aqU, 
rodillas sobre las duras losas. Ambas manos imidM y í 
cielo, descolorido el semblante, d coerpo inmóvil, el( 
sumiso y religioso, parecía Isabel una estatua de máiínol, ( 
que suelen verse en los antignos templos arrodilladaa sobro bld 
pulcros-, mas volviendo de pronto en ai, coo mayor dolor y i ' 
salto, desprendió de una cinta una crucecita de oto, que 
traido siempre al pecho desde el dia en que nació. Eim \ 
cuerdo de su madre, de su desventurada madre, que m d i 
mentó mismo de morir se la quitó del cuello y la entregó á i 
so, sin poder articular ni una sola palabra*, pero moairáadob < 
la mano la cuna destinada á la prenda de sus entraftas ; y 
hubiese arraigado en la familia la tradición piadosa de qoe i 
cruz contenia una reliquia de gran precio, traida de la liana í 
por uno de los ascendientes del Comendador^ habia ereddol 
lo sumo la estima y veneración en que era tenida aquellailhq|k i 
verla ahora Isabel en sus manos , y quiíá por la vez postken, i~ 
correr por sus miembros un sudor frió, y comenzó á tembhrc 
la hoja en el árbol : arrimó la cruz á su boca , la estrechó i 
labios, la regó una vez y otra con abundantes Mgrimas ; y i 
rándola en unacajita de nácar , en que solia guardar sus joydet^ 
escondió azorada en la tierra, removiendo la de un vaso pr 
en que criaba con sus propias manos yerbas olorosas y flores'.! 
después en derredor , por si alguien la habia visto; asomtetf 
puerta ] corrió otra vez al lecho ; y arrojándose en él 
quedó tan inmoble y helada cual si fuese un cadáver. 

Entre tanto rebosaba el gozo en el aposento del rey ; qunoiaAJ 
vida habia experimentado tanta felicidad : ¿qué valen , áptrí 
amor, gloria , poder, grandeza ? Iba á poseer el sumo bien i 
habia codiciado su corazón *, y lo debia , no á la ruda violendil 
al villano interés , sino á la voluntad de su amada , á su | 
á su cariño , de que le daba tantas muestras : ya habia 

< Como sea muy curioso averiguar, en cuanto quepa, el estado en que setah^ 
ban varios ramos do industria en tiempo de los Moros, deberé dedr que d triÜ 
y comercio que mantuvieron con las regiones de IcTante les propordonó pntílf 
mente aprender de los Chinos el modo de labrar la porcelana; llegando á ^ecsH* 
con bastante primor, como lo comprueban dos Jarrones (única muestra de esta dii^ 
que baya llegado liasta nuestros días) que encerraban un tesoro , y se baOiroi S 
la sala llanada comunmente de leu Ninfa» , situada bajo la forre 4» Cémank 

Al presente no se conberva en la Alhambra mu que uno de dicliosjvroiiaitf' 
maltratado ; pero para formar idea de tan preciosos restos, eo qiM se fo ^'^''^fll 
gusto peculiar de los Árabes* asi en la forma de los vasos como en sos peftpM 
labores, pueden Terse las copias grabadas que se bailan en las yintigüeiaittim 
^f# (i« C^ana(to y Córdoba , dadas á liu por la Real JUademla de 8aa tawl 
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í fxir él la sangre de sus venas ; había expuesto su vida ; le sa- 
aba ahora su familia , su patria , hasta el Dios de sus padres. . . . 
I hombre mas feliz en el mundo ? 

Dbriagado con tamaña dicha , mostrábase Albo Hacen como 
i de si ; hacia mil demandas á Arlaja , le ofrecia recompensas 
Des ^ y tal era su afán por oir una vez y otra de los propios 
•de la Mora lo que tanto halagaba sus deseos , que no acertaba 
asirse de ella, para que volviese á su estancia. 
mcertaron , antes de separarse , que hasta pasadas algunas 
I DO se presentase el rey á vista de Isabel , para dejarle al 
M lugar y espacio de preparar su ánimo ; pero que al punto 
Bpasiese todo para celebrar el desposorio no mas tarde que al 
Mite dia , sin pompa ni aparato , hasta que después se publi- 
con tales fiestas y alegrías , cual nunca en muchos siglos las 
me presenciado Granada. 

que restaba de aquel dia lo empleó el apasionado monarca en 
ecer su ventura á sus validos y cortesanos ^ los cuales , lejos 
traerle de que llevase á cabo su designio , se esmeraban á 
I en realzar la hermosura y prendas de Isabel , como si el cielo 
la hubiese destinado para recompensar con su mano las 
las de tan buen principe ; mas á la par que celebraban su 
áad j su triunfo , se repartían ya en la mente dones , premios , 
i[poa* 

i^ por su parte (forzoso es hacerle esta justicia) olvidaba su 
a suerte, y solo pensaba en la dicha de la hija de su corazón : 
m lo consintió el rey, voló inquieta al lado de Isabel ; y como 
Baae sin conocimiento y sin habla, la acorrió con la mayor 
Mt, suministróle bálsamos, esencias; y no tuvo descanso ni 
lelo hasta que la vio tornar en si y respirar con mas desahogo, 
perdonó después esfuerzo humano por calmar su aflicción y 
Hra; la alentó con blandas razones; desarrolló á su vista cuanto 
V cautivar su imaginación ; y para no exponerla , en el estado 
le se hallaba , á la viva impresión que habia de experimentar 
r á su lado á Albo Hacen , recabó al fin del bondadoso prin- 
qoe retardase su venida hasta el próximo dia, que iba á co- 
r su ventura. 

CAPITULO XXXI. 

VoelTe á morar Isabel en el palacio de la Albambra. 

leo después de haberse libertado Isabel del inminente riesgo 
habia amenazado su vida, y como creciese por momentos la 
)ta del monarca , no se habia contentado este con la habitación 
nada á la hefraosa doncella •, y la trasladó á otra de mayor 
la , libre del bullicio y confusión del palacio , pero apegada á 
itto parte dal mismo edificio. De esta suerte se prometió Albo 
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Hacen dar una muestra señalada de caríAo á Isabd , no i 
diéndola con las demás cautivas, y tal Tez disfrutar pornf 
mas cumplido deleite , ocultando sus nuevos amoret 
velo de misterio. Tan solo Arlaja y unas cuantaa esdsrts i 
habitaban en la misma casa, no magnifica por m 
grandeza ^ pero sí adornada con exquisito primor, y 
cabe que el alcázar regio. Los suelos de alabastro , las 1 
de madera entallada y su esmalte de oro , nácar, azul del 
púrpura de oriente ; formados los alizares ó frisos con moii 
menudas piezas , y las paredes de una labor riquisima , cool 
estrellas, arcos, colgantes, inscripciones. Las vistas aobie I 
que desde su altísima torre se disfrutaban, eran lap 
amenas, que han perpetuado el nombre de aqodla na 
delicias , hoy casi desmoronada y por tierra ^ 

Al salir Isabel de aquel tranquilo albergue , la mañana i 
que iban á celebrarse sus bodas , se sintió tan apesaduiakilif 
las lágrimas se le saltaron : no parece sino que el oorau I 
decia que dejaba su quietud y su dicha en aquel apartad^n 
Has Arlaja , por no dejarla ni un instante siquiera 
sus propias reflexiones , habia concertado con el rey qas, 
alborease el dia , se trasladara Isabel á los suntuosos i 
como á reina le estaban destinados. Hallábanse cabalnmiU^^]! 
de la casa que dejaba , entre dos hermosos jardines , cosn 
uno con el nombre de palio de los Leones (por loa doce <i.4- 
que sostienen la espaciosa fuente) *, y situado el otraverged*^ 

*■ En esta casa , que sigue como formando un ala del palacio y qm <«0 ¥ 
mente estuvo apegada á él , Iiay una sala del tiempo de los Moros, scg» ^m^i^<* 
desde luego al ver en el suelo una gran losa de mármol , semejante ¿ ML ai^^* 
de las dos hermanas ; á entrambos lados de la puerta dos nichos peqa 
dedor de las paredes un zócalo de azulejos , que aun se descubre por i 
formado de mosaico; y las labores de la sala muy menudas y primor 

No menos notable es la torre ó mirador, llamado comunmente d$ BSi^ ^"* 
por disfrutarse desde aquel sitio la mas hermosa perspectiva : á una m^^» " 
de la Alhambra , á otra el de Gencralife , y frente por frente el Daaro^^* ' 
menes y una parte de la ciudad, que se levanta desde la margen dc- — *' 
cima de los montes. 

Las labores que adornan las paredes de dicha torre parecen 
son tal vez mas delicadas y primorosas que las del palacio; habiéndose'' 
hasta el dia de hoy la techumbre , de madera oscura , labrada con prol^ 
sita, por el mismo estilo que se advierte en otros techos de la Aibamb^* 

* « No es fácil de explicar el efecto que produce la vista de esu pa 
zar, cuando se examina por la primera vez. Un patio de ciento léiaé 
largo, setenta y tres de ancho y veintidós y medio de alto, circundad ^^ ^' 
lerfa baja ó corredor de siete pies y medio de ancho , sostenido pord^s** 1? 
cho columnas de mármol blanco, de diez pies de alto 7 ocho pulgadas ^^ ^ 
cada una , «apareadas de cuatro en cuatro en los ángulos del testero de ^ 
do ires en tres en las de enfrente , y alternativamente pareadas y aolliari*^ *** 
el corredor; dos cinadores de quince pies de lado y veintinueve de j/^^ ' ^f 
avanzan al patio desde los dos testeros , sostenidos por las mismas 
agrupan en sus ángulos de tres en tres arcos « formados por 
que aoftienen un calado gradoso de bcjas y flores, qm renaia 



luevedej/í^' ^' 

mas colmíi^rj 
todas «««•'¡■7 



PARTE I, CAPÍTULO XXXI. 293 

iltivaban con especial esmero las mas raras y exquisitas flores, 
lo opuesto , vuelta la cara al río , á los cármenes y á Genera- 
Un mirador, cómodo y anchuroso , daba vista á este jardín , 
ido comunmente de Lindaraja ^ con una fuente en medio , de 
a circular ó de estrella, al gusto de los Árabes. La sala principal 
*8 aposentos de la reina era la que hoy se apellida de las Dos 
fiancis^ á causa de dos losas iguales , de extraordinaria magni- 
r blancura , que enriquecen su pavimento ' ^ y aunque no sea 

lomados hasta el techo : en medio una fuente , compuesta de una gran taza del 
> mármol blanco , sostenida por doce leones ; todo , todo ofrece una Impresión 
leva como inconcebible. Si á esta se agregase la que dcbia producir la viveza 
edad de los colores de su adorno, el brillo deslumbrador del oro y plata de 
te de sus frecuentes inscripciones , y la encantadora decoración del agua pura 
launa , que se levantaba de doce saltadores que hay repartidos con proporción 
A galería , de otros dos que hay en los cenadores , de la que corría de las pie- 
itcrales ; todas las que iban á reunirse por canales descubiertas á la que cala 
I boca de los Icones , y se derramaba .1 borbotones de la gran taza que carga 
! US espaldas ; el espectador cnagenado creerla verse trasportado , como por 
ito, á los mas magníficos alcázares de oro y cristal, que una imaginación má- 
piede inventar en el mas brillante de sus delirios. 

U taza de la gran fuente de enmedio del patio tiene diez pies y medio de diá- 
ny dos de fondo ; y sobre esta sienta un pedestal , que sostiene otra menor, de 
hifies de diámetro y uno y medio de fondo. Los doce leones , en que descan- 
ny otra , Uenen dos pies y medio de alto , y toda la fuente ocho pies y seis 
jféá. Las formas y proporciones de estos leones son irregulares ; y nada mejor 
lloi prueba la ignorancia del dibujo que acreditaron los Árabes, cuando quU 
H dbpensarse del rigor de la prohibición religiosa de representar objetos anU 
Mb La taza grande forma un decágono ; y en cada una de sus caras ó lados hay 
Ipldot versos en caracteres africanos, adornados de hojas y flores, que constan 
riBtiseis silabas cada uno. » {Nuevos pateos por Granada , publicados por 
ltoK>n Argole, tom. 2'', pasco I®.) 

i jardín de Lindaraja está situado hacia la parte del norte del palacio, y cae 
|l dd mirador de la sala délas Dos Hermanas : hay en medio de él unagran 
■ de mármol , obra de los Árabes ; con la pila en forma de estrella, y encima 
H columnita una taza redonda , con un letrero por cenefa. A los lados cuatro 
IOS de flores y alguno que otro árbol. 

c jardín estaba rodeado por una galería, sostenida en columnas de piedra, 
ole subsiste hoy dia por dos lados , uno de ellos que mira á levante y desde el 
le da vista á Generalife, 

I sala de las Dos Hermanas ha tomado probablemente este nombre ácauu 
• losas de mármol de Macael , enteramente iguales , quo adornan el suelo : 
I cuatro varas y veintiuna pulgadas de largo, y dos varas y cuatro pulgadas de 
) ; su blancura extremada. 

baila situada esta sala entre el patio de los Leones y el jardín de UndarajOy 
ú caen las ventanas 6 agimeces de otro aposento , que da paso á las habita- 
I interiores y desde el cual se baja á dicho jardín y á ios baños. 
lis Tentanas altas de la sala de las Dos Hermanas^ y especialmente en una 
itá frente de la entrada , se ven todavía restos de celosías de madera , que en 
nudo y peregrino de su labor Indican ser del tiempo de los Moros : vestiglo 
lar en su clase. 

Dbien lo es , bajo el mismo concepto , un techo de madera oscura, fonnando 
lado primoroso , ala morisca , que cubre como uii rico ariesonado el último 
Bellos aposentos , que da vista al jardín de Lindaraja. 
a aituacion y localidad de esta habiUcion (dice un escritor) cerca dr.l jardin y 
iNifios, su comunicación con otras piezas interiores, y las celosías desús 
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tan grande ni tan magnifica como la de la torre de Comárm (detfi 
nada según antigua tradición á la pompado la potestad regia) *, mi 
es mas delicado su ornato , su labor mas menuda y gracioM, % 
aspecto mas risueño y apacible. Ko parece sino que desde A ■•» 
mentó mismo do labrarla , la dedicó el artífice á las gracias y i h 
hermosura ^ y aun tal vez por eso enlazó con hojas y flores, eaki 
labrados muros , el nombre de felicidad '. 

ventanas , que miraban á la sala baja , dan motivo á coi^eturar que este en dq» 
tamcnto de la reina. » (JVuevos poicos por Granada^ por don Simón Ar|!li| 
lom. 2*, pasco 1'.) 

^ «La sala en que se entra por este segundo arco, sostiene con Tentijai IsUÉta 
que ha cau!>ado el patio de los Leones. Aunque adornada con el mismo fosto, |M 
de un modo mas prolijo y exquisito que el salón de Comaresch , como las lalws 
del ornato arabesco siempre son menudas, agradan mas en esta sala por spri 
proporcionadas á su extensión , que es cuadrada y muclio mas peqoefla*, loqi I 
taml)ien las hace parecer menos confusas y mas regulares que en sqneBa fiaili I 
pieza. » {A^uevos pcueos por Grancuia^ por don Simón Argote, íaauV^fft I 
seo l°.) I 

* Sobre el segundo arco, que da entrada á la sala de ku Dos H9rwmm§s,n | 
baila grabado en caracteres cúficos este mote : felicidad. En las paretadelaiaM ' 
aposento hay varias inscripciones, según uso y costumbre de los Arabs, ál|mas 
de ellas religiosas , como el lema tan repetido de solo Dios e» t^etiosior^ioim 
alusivas á la magnificencia y delicias del regio alcáxar ; de cuya clase sen las tf* 
guientes, que insertamos como muestra del estilo oriental de aquella naden : •■ 
estructura, dispuesta con exquisito arte, ha pasado ya en proverbio, yanditt 
boca de todas mi alabanza. — AHÍ también los oscuros mármoles , ya desbitfataf 
bruñidos , despiden su resplandor y convierten en lus las tinieblas. —Te pancoh 
que los orbes celestes apresuran su curso , para hacer sombra á las columnas deb 
aurora ; porque sale mas temprano. — Cuantas ásperas y rudas piedras se bao c» 
picado en esie palacio, resplandecen en fuerza de la luz que reciben del misas» 
gio palacio. » 

En las ventanas de uno de aquellos aposentos, que dan vista á losJardÍnei|fl^ 
ban esculpidos los versos de una canción , en que brillan los conceptos maséis 
dos : « Cuando el que mira considera mi belleza, su misma Imaginación daoWi 
su vista. — Este es un alcúzar de cristal : el que lo mira lo tiene por un ptAPi 
que rebosa y se derrama. —El que me viere me tendrá por una muger qnc Üii 
con aquel aguamanil, manifestánduic su vivo deseo de conseguirlo, b 

Al contemplar tantos prodigios como encierra aquella regla estancia, sube de ti* 
punto la admiración, y el entu<iiasnio no halla imágenes ni voces adecuadas ; eM 
se echa de ver en esta inscripción , en la cual se personifica al palacio mismo, y ■ 
pone en su boca su alabanza : a Soy vergel, adornado de hermosura ; en la coalti 
queréis advertir, entenderéis gran elegancia en mi aseo : á Dios sea tan linda iaki^ 
pues excede en la orden de ventura los edificios. ¡ Pues cuánto contento rrabctt 
él la vista , que al espíritu da seguridad é contento ! En él es de considenriA 
hermosísima cuadra, que es singular é sin par ; en la cual por todas partes se D» 
luce la hermosura de su secreto é manifiesto. En tanto, que los hermosos rifsa 
del cielo parece quü se le extienden y humillan, y la luna en su cumpUmientottle 
acerca ; las cuales, si en su ámbito estuvieran , le hicieran la mesma demostracíS 
de stTvicio, que diese coniouto á los que en ella asisten. É no es de maravUbr' 
los luceros desamparasen su alto asiento, y en ella hiciesen su morada; pucs^K 
ella el resplandor sa!e tan rutilante, que de e'.la al hemisferio del cielo proCHkie- 
verberando su claridad. ¡ t\ ron qut^ vestidura de aseo y labor es adornada, 4* 
hac-n ni'Mios las vestiduras preriosis auu^nies ! A la cual los orbes celestes np^ 
senta'isersu rl.iridid fi ron ella el resplandor de lu aurora resplandece, cuisd* 
empieza ú aparecer ; ({uc coiunnus hay en él que representan grandes niaiafiUas<* 
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Lft que cabía á leabel, al recorrer en compañia de Arlaja aqad 
icantado recinto, aun fuera mas cumplida, si no sintiese en lo 
limo de bu corazón cierto dejo de melancolía ; pero por mas que 
I complacían sus ojos y se embelesaba su imaginación á vista de 
Utos objetos halagüeños; estaba muy lejos de juzgarse dichosa* 
fc astuta Mora, que lo echaba de ver, no omítia medio alguno para 
9q)arcír el ánimo de la doncella : le hacia recorrer los varios apo- 
^tos, ricamente alhajados para su uso y situados todos ellos al 
sdedor de la estancia principal, hasta que al cabo la condujo, como 
ítminode descanso, al mirador bellísimo, formado de leves arcos 
graciosas columnas, que da vista á la sala de las Dos Hermanas y 
i magnífico po/io de los Leones ,- viéndose desde allí al mismo tiempo 
irrer el agua de la hermosa fuente , saltar por mil partes á la vex 
I los cenadores, y despeñarse por canales de mármol, bajando á 
dree en el jardín desde una y otra sala ^ 
Como en nada encontraba Isabel tanta recreación y deporte como 
la música y el baño, con leve esfuerzo la condujo la Blora á las 
berbias estancias, destinadas para bañarse las reinas de Granada : 
i d que había reunido la naturaleza y el arte cuanto puede halagar 
dniR y los sentidos. El pavimento de bruñidas losas ; los zócalos 
í «Bu\qos, las colores vivas, la labor de requisimo alicatado; las 
Iludes mas tersas que la plata, y por techo una elevada bóveda, 
^pú»da de lumbreras en forma de estrellas , como para remedar en 
" mansión de delicias la tibia claridad de la noche. Espaciososi 

) X las cuales, ilustradas con la claridad , forman sobre las grandes piezas de 
i preciosos granos de aljófar. É ansi no se ha visto alcázar de mas bennoio 
», ni de mas claro cielo, ni de mas sabrosos mantenimientos ; contenta á ios que 
^men y demandan la entrega de su bermosura , con paga de contado, é aliada 
I úm tal , que siempre les deja x con la cual el autor de su hermosura excedió 
Ifnites de su perfección. É ansi cuando la dulce aurora de la mañana espira con 
re^rfandor del sol, se demuestran perlas clarísimas , que no se pueden significar. 
900 esto entre mi y la felicidad hay notoria similitud ; é la similitud emana dt 
propio ser. » 

Brta Inscripción es una de las que se ban conservado en nn antiguo códice, tra- 
ddaa todas ellas en el siglo XVI por el licenciado Alonso del Castillo , Árabe de 
:loa y médico en Granada ; las cuales se dan como por via de apéndice en la sa- 
lida parte de la colección de antigüedades árabes, pubUcada por la real aca- 
nto de San Femando. En la misma obra se bailan las inscripciones que quedan 
el palacio de la Albambra y algunas de la ciudad de Córdoba , con las láminas 
rrespondientes, una explicación del texto y la versión en castellano. 
K « Este mirador da vl$ta al patio de los Leones , por una ventana de tres arcos 
nica , que sostienen cuatro columnas, y están inscriptos en un recuadro con fa- 
i de motes en letras africanas : solo Dios es vencedor. Sobre este recuadro si- 
en cuatro venunitas, entre las que hay ubleros con hojas y flores, y letreros afrl* 
Boa que se leen de abajo arriba, en que dice : la omnipotencia d Dios, La fajas 
owtes repetidos dan vuelta á toda la pieza ; y termina en un gracioso arteso- 
do, en que csUn embutidas figiiras estrelladas , puntas de flechas, listas ea. 
•lasadas, doradas, plateadas, y pintadas con variedad. Las demás piezas altas sa 
rman ai rededor de la sala de las Dos Hermanas ¡ y en el dia bon Mncillas y li- 
I, iln que Indiquen haber tenido adorno. » iJYvevoe paseos por Granada^ par 
n Simón Argote, tomo 2** , paseo 1".) 
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baños de mármol (que ha respetado el curso de tres siglos) ricibki 
el agua purísima, que parecía manar de los muros y brindar etf ^ 
apacible temple, á medida y sabor del deseo ; y para que nada fri- 
tase al regalo y deleite, no lejos de los baños se veian, pocolem*' 
tadas del suelo, dos alhamis ó alcobas, con alfombras y oojineíA 
Persia; en tanto que allá junto al techo (recatada la vista con lií 
calados muros, á manera de un finísimo encaje) se percibían hr 
ecos de la música, que convidaba al descanso y al sueño ^. 

Imposible parecería, á no saberse la falta de reflexión prophA 
los pocos años y la inconstancia natural de la imaginación de ' ' 
hembras, que en el trascurso de breves horas se encontrase 
tan aliviada como se halló por buena dicha después de reposar U 
baño. Hasta la convidó Arla ja, para distraer su ánimo , á pasar ota 
ella unos instantes en la sala de los Secretos^ de allí pocolqaní,} 
con cuyo mágico artificio se había solazado la doncella en días nM 
tranquilos ' ^ pero Isabel , que comprendió la intención y designio, 




> La primera sala de los aposentos de los barios reales es de 
el suelo y las paredes , hasu la altura de cerca de dos Taras, adornado i 
lejos, de ?ivos colores : en medio de la sala hay una fuente, con una 
de mármol blanco ; á los lados dos alhamis 6 alcolNis , poco le?anUdM 
y en el piso alto corre una galería , con arcos y Tentanas , que según la oomm tn> 
didon, estaba destinaba para la música. El techo lo forma un artesooado, coaoi* 
buUdos primorosos y ricos esmaltes. 

Después se entra á otro aposento , en el cual se halla un bailo, mas peqneiDfM 
los demás; lo que ha dado margen á creer que servia para los infantes. Despaeiál 
cruzar otra sala (todas ellas de escasa claridad , como para proporcionar mas Cr» 
cura , y convidar al descanso y deleite ) se llega por ülUmo al aposento de Iv 
baños. 

El mayor de estos se asemeja á una alcoba ; tanta es su anchura y capaddid:!* 
forman unas losas de mármol , clavadas de canto en el suelo ; en el frente ta|« 
nicho para colocar perfumes ó tal vez alguna ropa ; se ven dos conductos, uoi pn 
el agua caliente y otro para la fria ; aun se divisa el agujero que servia pan ti 
desagüe : y hasta hace pocos años se conservaba la caldera, del tiempo de lis 
Moros. 

A otro extremo del mismo aposento , aunque no al frente , está el otro boAi, * 
forma cuadrada , no tan espacioso ni tan cómodo como el primero. 

El suelo de esta sala está cubierto de grandes losas de mármol ; las paredes da 
muestras de haber sido rebocadas de nuevo ; el techo es una bóveda de 
con lumbreras redondas en forma de estrellas. 

• En el palacio de la Albambra hay dos salas de Secretos; asi llamadas, 
están de tal suerte construidas, bien fuese de Industria ó bien por mero acaso, qis 
lo que se dice quedo en ciertos puntos, se percibe en otros correspondientes, di 
que lo oigan las demás personas que se hallen en el mismo aposento. 

Una de estas salas y la mas notable por su extensión y estructura , ae halh d* 
tuada en uno de los costados del patio de los arrayanes ; pero no se pemiiecS' 
trar en ella, ]M)r amenazar ruina ; motivo que ya lo estorbaba, al promediar el si^ 
pasado, como se infiere del siguiente pasaje, que nos suministra algunos datos y ■»* 
Uclas acerca de dicho aposento : « Seria temeridad exponemos al riesgo de qae 
llegara, estando nosotros alli, el momento de su ruina : vea V. desde aqui : esodn- 
Tada, es obra de cantería , de gran primor y arte , sus sillares son de piedra de JU- 
facar ; y mediante esta fortaleza, hace aun sus esfuerzos contra el agua, que sieBipre 
que llueve se rebalsa sobre su techumbre , y que es el enemigo que la ha puesto « 
•1 fatal estado que tiene. El.alto semicircular de esu pieza, basta su centro, es di 
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38tó meramente con mía mirada, llena de expresión y ter- 

fíiese por el estado de languidez en que se hallaba, bien por 
miento y recato, ó tal vez por confianza en su propia hermo- 
|ue mas de una vez el orgullo se confunde con la modestia) , 
ó Isabel ataviarse aquel día con espléndidas vestiduras y 
y prefirió un ropaje sencillo, mas candido que el ampo de la 
el ceñidor de seda azul turqui , y en la cabeza un almaizar 
uno color, pero mas apacible y suave ; como el que ostenta 
campos la tierna flor del lino. Ni consintió adornar con ricas 
las trenzas de su cabello ^ su pecho ni su garganta ; pero en 
no instante en que rehusaba engalanarse con joyas de subido 
, ya fuese á una seña de Arlaja , ya que hubiese llegado la hora 
ida, sonó en la puerta un ruido levísimo, como si alguien in- 
abrirla con timidez y recelo. Sobresaltóse Isabel, sonrióse 
I, acudieron las esclavas; y vieron en el quicio, como ufana 
la mensajera de su dueño , una linda gazela que le hablan 
í Albo Hacen desde África, y que se habia criado en el pala- 
tino. El garboso animal , como si una especie de instinto le 
f entró con veloz paso dentro del aposento y se paró frente á 
le Isabel , con la cabeza enhiesta y los ojos clavados en su 
: hasta que advirtió la doncella que traia pendiente del cuello 
Ktillo de filigrana, lleno de azahar y violetas, y en medio de 
ee dos ricas aljorcas de oro para la garganta del pié ; esmal- 
OD tan varios y tan vivos colores como las alas de la mari- 
r grabado en cada una de ellas un ingenioso verso , que decian 
dd esta suerte : 

EsclaTa soy del amor. 
Mas esclaTO es mi Señor. 

ñas estima tuvo la doncella esta fineza del monarca que si le 
a ofrecido todos los tesoros del mundo ; y como si quisiese 
ríe su agradecimiento acariciando á la linda gazela, la besó 
rente , echóle los brazos al cuello , y en este ademan sorpren- 
1 rey, mostrándose de improviso en la puerta, 
urbacion de Isabel es harto fácil de concebir *, pero no fue 
la del monarca, que en medio de su poder y grandeza, como 
mostraba tímido al lado de la que tanto amaba : pocas pala- 
certó á decirle para manifestarle la dicha que rebosaba en su 

ras y media , y las alcobas de ella tienen de alto, hasta su centro , una Tara 
D umbral ó cerramiento superior es borisontal ; y los ángulos de sus lados 
M TtTeza hasta su centro con particular belleía, la que aumenta el florón de 
> (Paseas par Granada y sus contornas y dados á luí por el P. Juan de 
*ria , tom. l<*, paseo 18.) 

ra ^ala de Secretos^ situada no lejos de os bañas reales y át\ jardín de 
•aja^ es pequeña y mezquina : ei techo es de forma elíptica ; y al no es obra 
a, como lo parece, por lo menos está renovada* 
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corazón ; mas ni un solo punto apartaba de ella los ojea , y en«l 
tiernas miradas parecia decirle : <« Dentro de un instante m\ 
mia. » 

CAPITULO XXXIL 
Despósase Isabel con el rey. 

A poco de llegar el rey ^ vino en su seguimiento Aben HnM) | 
acompañado del cadi : en tanto que aguard^an en el jardio ' 
algunos ministros inferiores , alcaides y caudillos. A una km i 
colocóse Arlaja al lado de Isabel , echándole sobre la caben i 
alhareme ó velo , de cendal tan sutil que dejaba traslucir sus fa^ \ 
cienes, y aumentaba, ai posible era, su encanto y sos bedúioi; 
aguijando á la par la curiosidad y el deseo. Precedíalas el rey, i 
tido con traje modesto , pero que realzaba su magestad entre hi 
ricas galas de caudillos y cortesanos ; la túnica ceñida á la vetnis 
de Persia, y en la cabeza un turbante oriental, con solo nin 
garzota. 

Atravesaron en silencio por el jardín de Lináaraja, y 
naron al extremo del patio de los Leones^ que da vista al i 
donde un laberinto de apiñadas colunmas forma una espem de 
templo de las gracias , y da paso á una estancia magnifica. 

La situación de la sala , su grandeza y ornato , los tres reciiM 
que se hallan en su frente , y el oro y las pinturas que enríqueeai 
sus bóvedas, todo contribuye á indicar (aun cuando el antiguo nos- 
bre no lo confirmase) que aquella parte del palacio estaba destiíadb 
á los actos solemnes. Mas de una vez el rey , rodeado de andasoi 
venerables, solia allí mismo administrar justicia ó pesar eo&l 
balanza los graves intereses del estado; y en el mismo parqeen 
que se conserva aun hoy día el recuerdo de aquel antiguo uso, se 
celebró sin pompa el desposorio del monarca *. 

Únicamente entraron en el privilegiado recinto el cadi , que rai- 

'En el testero, que cae al frente de la entrada del patio de los Leones , corre ms 
galería > que da paso al salen llamado del tribunal; cuyo nombre indica que esúm 
aquel aposento destinado ¿ la administración de justicia : por lo menos la rtqocfl 
que se ostenta en su ornato, en cuanto lo dejan percibir las Injurias del Ueai^t 
incita á creer que servia aquella sala para celebrar actos solemnes. 

Tiene la misma extensión que el lado menor de dicho paüo : está dlTidida ptf 
arcos , sin que el techo muestre por todas partes la misma altura. Lo mas digno de 
atención que hay en este aposento es que en el fondo de él , que cae hacia lef aatf , 
hay tres recintos pequeños ó camarines , en cuyos techos se consenran las únkai 
pinturas que subsistan en el palacio de la Albambra , desde el tiempo de los More»; 
curiosas por lo tanto , ya que no por su perfección y beiieía. El estar Tedido psr 
su ley á los mahometanos representar ó imitar seres animados, hubo de ser catfi 
de que se mostrasen tau atrasados y poco diestros en la pintura , cuando algvi 
rara vez , como en el caso presente , osaron quebrantar aquel precepto reUgiesQ. 

El techo del recinto de enmedio forma una i)óveda ovalada, y el fondo dorado 
y salpicado de estrellas : al rededor las flgiuras de diez Moros, sentados aohre i^ 
mohadones, la barba crecida, U cabeza cubierta , la mano en d aUai^e. Ko | 
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ia en sa persona la noble prerogativa de juez y la alteza del sa- 
Brdocio , el caudillo Aben Hamet, como magistrado supremo de la 
tudad, y unos cuantos /a/bes, ministros inferiores, que hablan de 
srvir de testigos : los alcaides y cortesanos se derramaron por la 
spaciosa sala, inclinada la frente , y tan sumisoB y silenciosos qae 
i á respirar se atrevían. 

LeycS el cadi en alta voz la escritura ó contrato , que iba á poner 
I sello al venturoso enlace ; mas al tiempo de pronunciar el nombre 
e la esposa , sintió la doncella tan encendido el rostro cual si en 
I reflejara una llama 5 y bajó los ojos al suelo , vergonzosa y con- 
tta. Empero Arlaja, que estaba junto á ella, haciendo las veces de 
ladre en aquella augusta ceremonia , le estrechó con ternura la 
lano, y le dijo al oído : « ¿Te pesa llamarte, hij^i mia, como la 
Be tantas veces appcUidastc hermana Pr^ Es de advertir, que desde 
momento mismo en que se presentó Isabel en palacio, la admi- 
cion de unos, la lisonja de otros, y el deseo en todos de con- 
aciarse con el rey , habían arraigado la costumbre de appellidar 
ia hermosa doncella con el sobrenombre de Zoraya; ella misma 
spondía cuando así la llamaban ; y acabó por quedar en desuso y 
vido el nombre que recibió en su patria. Mas como fuese preciso 
w eligiese otro , al ir á desposarse con el rey , se había negado á 
llodannte todo el dia que precedió á Ja boda, mostrando con su 
¡encio que le costaba mucho el doloroso trueque ; hasta que al 
Jbo, conociendo Arlaja su Índole dócil y flexible , la había con-* 
Doído á que tomase el nombre de Fátima , en memoria de sa so- 
ina, la menor en edad y á la que Isabel mas amaba. 
Requirió el cadi, con acento grave y pausado, el consentimiento 
t ambos esposos ; dándolo el apasionado monarca de lo intimo de 

<x>razon con voz clara y sonora ; y echándose de ver en la tur- 
icion de la doncella el contraste del pudor y de la ternura. £1 rico 
¡rgamino , en que estaba escrito el contrato con letras de mil co- 
res sobre campo de oro , le recogió de manos del cadi el mismo 
>eD Hamet , como alguacil mayor de Granada , á fin de custo- 
arlo en los regios archivos^ y antes de finalizar aquel acto, pre- 
Dtó Albo Hacen á su esposa , como por vía de arras , dos azafatea 
Imados de joyas y preseas, que con su brillo deslumhraban los 
m; dándole después, envuelto en seda, un pliego escrito de su 
opia mano, en que le afianzaba una riquísima dote, y entre otras 
idíivas un palacio de los mas amenos, situado á las márgenes del 

to qne aquel cuadro representa una Junta ó conferencia de los magDates del reino , 
nejante al diván de Constan ti nopla. 

Bo los tecbos de los dos recintos laterales se Ten también pinturas 1 pero tan «k- 
lAas y caprichosas, que no es CacU comprender lo que significan : tal fes reprt» 
lUO cuentos fabulosos ó bistorias peregrinas de caballería , con afeoturas y en- 
utamlentos ; como se puede conjeturar al ver aquellos torreones, damas á la 
eru, caballeros que se acercan corteses, doncellas que demandan socorro, un mar 
30 barbudo , combates , monterías , pi()arracos en los aires , lleras j\" 
rrieodo por aquellos campos* 
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Genil , y en que se criaban para recreación de los reyes las vm 
mas vistosas y raras de todas las partes del mundo ^. 

i « Yendo pues el cerro abajo al río Xenil , que cae de la otra parte hada» 
diodia , esuba otro palacio ó casa de recreación , para criar ares de toda soertí, 
con su huerta y jardines , que se regaba con el agua de Xenil , llamado Darbtá, 
casa del rio, y boy casa de las GaUinas, » ^Mármol, Jiittoria del rebelionycah 
figo délos Moriscos^ lib. 1^, cap. 8°.) 

Hablando el insigne Hurtado de Mendoza de lasprimerM tenUtlTasde k» IM^ 
eos para levantar la Uerra , se expresa de esta suerte : « Mas los enemigos, tícoé 
que los del Albaicin estaban quedos y los de la Vega no acudían , con haber nmoli 
un soldado , herido otro , saqueado una tienda y otra , en señal que hablan entradi, 
tomaron el camino que hablan traído; y por las espaldas de la Alhambra, pral» 
gando la muralla , llegaron á la casa que por esur sobre el río llamaban los M 
Dar al huet, y nosotros de las Gallinas. » {Guerra de Granada , llb. 1*). 

Enumerando otro escritor, contemporáneo de los anteriormente dtidos, la 
obras que se atribuían á Muley Hacen , dice de aquel monarca : « Hizo la ca«* 
las Gallinas; que no hay tal casa para el efecto en España. » {BUtoria ét Us 
gtierras civiles de Granada , por Gines Pérez de HiU.) 

Tales son los datos que suministran los antiguos autores respecto de dicho pala- 
cio ; y si bien son aquellos sobradamente escasos y diminutos, bastan lia eah 
para comprobar que existió , asi como el paraje en que estaba situado jHmo para 
que servia; lo cual coucuerda con una no interrumpida tradición y iHUCBoel 
nombre vulgar que se ha conservado hasta nuestros tiempos. 

A las anteriores noticias pueden allegarse las que ha rebuscado en aqndlis para- 
jes el autor de esta obra ; que si no son Un cumplidas como serla de apcAeccr, par 
lo menos lo son mas que cuantas se han dado á luz hasta de presente. 

El palacio de Darluet 6 del rio , llamado comunmente casa de las C aHi at t ^ 
está á media legua de Granada , camino de Senes, siguiendo la ribera de ia ai ifii 
Gorda^ que recibe sus aguas del Genil, y viene acompañándole en su cursoy^^»* 
teciendo los molinos , que han dado nombre á aquella ribera. 

Es esta sumamente apacible, resguardada de ios vientos del norte por una er- 
dillera de montañas , con la azequia inmediata , por bs^o el rio , y á uno y otrohái 
cármenes y huertos. 

La casa de las Gallinas está asentada en la margen derecha del Genil i h)k 
Jada de un repecho ; respaldada con los montes rojizos que bajan desde la Albaalii 
hasta casi tocar la orilla del rio : por aquel lado se ensancha algún tanto so kclii 
se apartan las montañas de en frente , y dejan divisar por una abertura un trechi 
de sierra Nevada. 

£1 terreno que rodea aquella casa parece árido y seco ; por todas partes no seis 
siuo pedregales ; pero debió de ser muy feraz con los riegos, y abrigado por so pa- 
sicion : motivo que hubo de contribuir probablemente á que alii se criasen laa i«o 
de distintos climas y regiones, aun de los mas templados; boy dia se ven en lo•€a^ 
menes de aquella ladera higueras de Túnez , almendros y naranjos. 

Por encima de la casa , en la cumbre de un altozano , hay una anoria , que poria 
estructura y por la común tradición se cree que es de tiempo de Moros ; esti ro- 
guardada en derredor por una obra de forma circular ; y dentro se Te , en cuaataia 
consienten los matorrales , que está labrada con peñas y un arco de rosca de la- 
drillo. Junto á la noria hay señales de haber habido un estanque ; y se conoce ilo 
mismo que ya lo notamos hablando del cerro del Sol) que tales obras serdaa 
para regar aquellos campos y verjeles. 

No se descubre seña ni indicio de haber en aquel terreno ningún manantía! :s( 
bien se encuentra no lejos una fuente pobre y escasa , y otra mas abundante y rici 
á mayor distancia ; pero la gente de aquel pago asegura que ha hallado en él mai 
de un vestigio de una antigua azequia , que venia soterrada por las entrañas ^ 
aquellos montes , y pasaba ya descubierta por encima de dicha hacienda. No end 
agua tomada del Genil, sino del Dauro; como lo confirma, al parecer, qne no kjoi 
de la casa de las Gallinas hay un sitio llamado vulgarmente ¡oe Arqmlihi^ par* 
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Sorprendida se mostró la doncella , y casi involuntariamente es- 
pivó la mano , al ofrecerle aquel presente el rey : como si la luz de 
in relámpago brillase de repente á su vista , recordó que era cos- 
urobre y uso entre aquellas gentes asegurar con rica dote la suerte 
le la esposa , para el caso en que el marido la repudiase sin causa; 
r dándole un vuelco el corazón , y brotando en sus ojos las lágri- 
nas, sintió tal contraste y angustia, que no fue parte á sustentarse 
n pié, y se arrojó á los del monarca : « Yo no tengo mas amparo en 
1 mundo... por compasión , al menos, no abandonéis áesta des- 
lenturada !...» — « ¿ Qué dices , esposa de mi vida , qué dices ? »» le 
Dterrumpió sorprendido Albo Hacen , procurando levantarla del 
oelo. — « No me alzaré de aquí (prosiguió la cuitada) , sin que 
Dtes me juréis no apartarme jamás de vuestro lado... Guardad, 
eñor, guardad vuestros tesoros; que si algún dia perdiere por des- 
icfaa vuestro amor y ternura... yo si que os lo juro desde ahora con 
alma y la vida : no habré menester entonces riquezas ni palacios ; 
e bastarán pocos palmos de tierra. » AI decir esto, volvió triste- 
ente la vista hacia la rauda ó panteón de los reyes , que de allí 
oy poco distaba * , y quedóse tan inmóvil y yerta , que á duras 

M en ¿1 se veian unos arcos , que habian servido para conducir el agua de un 

oatA á otro : acueducto del tiempo de Moros. 

Jaato á la misma casa habla otra noria , que ya apenas se distingue ; y de alü á 

KBM |Msos el sitio de un estanque , del cual quedan vestigios. 

Wa aquellos montes , que son como una prolongación del cerro del Sol , se ven 

BM de antiguas minas, que se dice beneficiaban los Moros con centenares de 

fUanos cautivos : en estos últimos tiempos se han hecho algunos ensayos, pero 

to ellos sin fruto. Lo que mas ha servido de cebo á la codicia ha sido el reflexio- 

r qoe aquellos montes son los mismos que por el extremo opuesto lame el Dauro, 

n cuyas raices recoge las partecillas de oro que lleva entre sus arenas. 

La caía de las Gallina»^ tal como se ve hoy dia, es pobre, reducida , labrada 

ee pocos años; pero aun se descubren antiguos cimientos y algunos pedazos 

IBO sillares, del argamasón con que solían fabricar los Moros, y que el tiempo ha 

Dvertido en peña dura. 

Q resto mas curioso que allí queda es una antigua puerta , en la actualidad ta- 

ida y encalada por encima, como para mas desfigurarla ; pero aun se descubre su 

rma, en arco rematado en punta, y el marco que la cine, desde el arranque 

smo , labrado de argamasa que parece piedra. 

Lo mas singular es que sobre la puerta se ve un pedazo de estuco , como de una 

ra de alto y media de ancho , enjalbegado de nuevo , y en el cual se dlsUnguen 

rfectamente calados y labores al gusto de los Moros, formando lazos de cuatro 

Jas, y presentando á la vista un entretejido primoroso. 

P^o es fácil decidir si toda aquella pared estarla labrada de la propia suerte, ó si 

▼ez se colocó allí aquel pedazo hallado entre otros escombros ; pero sea de esto 
que fuere, al ver una materia tan frágil conservada sin lesión por espacio de mas 

tres siglos , no parece sino que ha subsistido en aquel humilde albergue para 
istíguar que en tiempo de los Moros hubo aiii un edificio de cierta grandeza y 
sato. 

I «A las espaldas del cuarto de loe Leones^ hácta mediodía , estaba una rauda 
'aptila real, donde tenían sus enterramientos, en la cual fueron halladas el año 
I Señor 1576 unas losas de alabastro , que según parece estaban puestas á la ca- 
cera de los sepulcros de cuatro reyes de esta casa ; y en la parte de ellas que salla 
t>re la tierra , porque estaban hincadas derechas , se contenían de entrambas 
rtcs epUa/ht en letra árab« , dorada puesta sobre asul , en prosa y en Ttrso, sa 
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penas pudo el rey levantarla y estrecharla cariñoso en sos bnioi 
Asi que lo hubo consentido el abatimiento de Isabel y la sorproi 
del monarca, rogóle este de nuevo que aceptase algunos donei; 
mas no pudiendo vencer la obstinación de la doncella, y te- 
miendo lastimarla con repetidas instancias, « Pídeme lo que qoie- 

loa y memoria de los yacentes. De las cuales sacamos un traslado , qae poner a lÉ I 
nuestra historia ; por ser esUlo peregrino, diferente del nuestro. » (]lánDol,IRl' 
loria del rebelión y ceutigo de los MorUcoe , lib. 1*, cap. 8^) 

Por el propio Uempo los copiaba y verüa en casteUano el Ucendado AIooidN | 
Castillo; el cual « dice en una advertencia en árabe, que no traduce, que n« I 
Jardín que hay frente del patio de los Leones , que servia de sepultura á k» refesÉ I 
la Albambra, se hallaron cuatro lápidas que contenían la historia de ia muerte É ] 
algunos , escrita en dos columnas en letras doradas , en la derecha «o prosa ycili 
Izquierda en verso ; las cuales interpretó de orden del señor conde de Teii¿Ui*> 
ÍAntigHedades árabes de España^ segunda parte , publicada por la real aea 
de San Fernando.) 

En el códice de Alonso del Castillo , y en la citada obra de Luis del Hirmol (^ 
sidentes ambos en Granada por aquellos tiempos , y muy versados en li kafuiT 
escritura de los Árabes) se pueden ver dichos epitafios , como una mueatii a 
del estilo que en tales composiciones empicaba aquella gente ; tan lejana de Ji eoo- 
dsion y elegancia en que cifraban su primor los Griegos y Romanos , y tmes bien 
desplegando las mas desmedidas alabanzas con toda la pompa y gala de loipneUoi 
de Oriente. 

tt Por una de las puertas de la antesala del departamento llamado de los Ahtm' 
eerrages {dice un escritor moderno) se entra á otro de este alcAzar, con patio j ha- 
bitaciones que han perdido todo su ornato y están enteramente desfiguradas , par 
haberlas acomodado á sus necesidades los que viven en ellas. La mas notable eilR 
todas es una que en el dia iiace parte de la casa del cura de este real sitio , que *• 
vio de capilla para sepultura de los reyes. Esta pieza es cuadrada , de cinco tam 
de lado y diez y seis de altura; aunque se halla interrumpida por un suelo cm- 
drado. Sus paredes carecen do todo ornato ; pero la cúpula que la cubre , trabajadi 
con las grandiosas labores de diez y seis agallones que la forman y cuatro pectivi 
en los ángulos en forma de luiictos , figurando todo una labor de ladrillos piüüto; 
y la esvellez qué le daban sus proporciones , ofrece la idea de lo sublime. En imA» 
de la cúpula se ve un florón arat)esco, Inscripto en una estrella; y á los lados del 
muro hay abiertas doce ventanas, tres en cada uno. En la parte inferior haycoatra 
arcos, que ocupan los cuatro frentes; y dan entrada, el de levante al patio, el <le 
poniente á la antesala de los Abencerragcs , y los de norte y raediodia á dos aparta- 
mientos , que parece estuvieron destinados para purificación de los reales cadá- 
veres; pues aun se conserva en ellos un pilar de los que usaban para este efecto, y 
tiene agua corriente. » Nuevos paseos por Granada^ publicados por don SimM 
Argote , tom. 2<>, paseo 1*".) 

El enterrarse dentro de sus palacios, ó enjardines contiguos, debió de ser M 
privilegio concedido meramente á los reyes ; pues los Moros no se enterraban miaca 
en las ciudades, y menos en las mezquitas , sino en lugares extramuros , destioadoi 
para este efecto. « La sepultura se hacia siempre eu el campo : ios personages ilvi- 
treseran enterrados en bóvedas, á manera de capillas, con una puerta tan pequeAi 
que apenas podía entrar por ella un hombre. Las personas de mediana esfera le>aft- 
taban unos paredones bajos , y foi maban como un corral , que servia de panteón i 
toda ia familia ; y los pobres se enterraban sin mas distinción que la de levantarse 
dos almenas pequeñas, que indicasen el sitio que ocupaban los pies y la cabeza. 

» Asi lo ha confirmado el reciente descubrimiento de algunas sepulturas, eo el 
camino del Sacro- Monte. » {A'ueíos paseos por Granada^ publicados por doa 
Simón Argote , tom. 2"*, pág. 37.) 

Por lo que respecu á los cristianos, durante la dominación sarracénica, parece 
quf los enterraban en un lugar aparte, según Indica un historiador : c Fueron sos 
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I (le dijo), y que disfrute yo la dicha de escucharlo de tus pro- 
06 labios : ¿de qué me sirve el poder de un trono , si no tengo un 
lo don que ofrecer á mi esposa?» Alentada la doncella con estas 
dabras, en que se retrataba la pasión del monarca no menos que 
lindóle generosa , le contestó al cabo de unos instantes , y no sin 
nbacion y encogimiento : « Pues es tanta vuestra bondad para 
Dnesta desdichada, una sola gracia me atreveré á pediros. » — « No 
^ detengas, habla ; mi vida misma , si la quieres , es tuya ! » — 
To he sido muy infeliz ; harto lo sabéis , señor , pues que habéis 
ojugado mis lágrimas... » — « ¿ Y á qué te afliges con ese recuerdo, 
bora que se ha colmado tu ventura y la mia? » — <« Escusadme, 
afior, si 08 causan pesadumbre mis palabras^ mas por lo mismo 
le soy ahora dichosa , no puedo echar en olvido á los que son muy 
«dichados... En vuestro reino, señor, en este mismo palacio, hay 
•pocos cautivos, como yo lo he sido hasta hoy dia... Romped, 
Oior, sus hierros , y que vuelvan á abrazar á los suyos... Yo os lo 
^ por mi amor, por estas lágrimas que vierto... es el mayor 
ísente que podéis hacerme en la vida ! » 
El desinterés de Isabel , su candor , su ternura, acabaron de he- 
¡zar al rey , que la miraba como á un ángel del cielo : mandó in- 
adiatamente abrir las mazmorras de la Alhambra y soltar ccnte- 
irea de cautivos cristianos ^ y á pesar del delirio de la pasión y de 
cnlmaguez del deleite , repitió mil veces después , en lo restante 
ra Tida, que no habia disfrutado momento mas dichoso que 
indo vio llegar á aquellos infelices llorando de alegría , arrojarse á 
I plantas , y colmar de bendiciones á la esposa que tanto amaba. 
De esta manera, por un encadenamiento de sucesos peregrinos, 
braños , casi maravillosos , se asentó como reina en el trono mu- 
iinao de Granada una doncella cristiana, cautiva en la flor de sus 
06^ y cabalmente á tiempo en que aquel mismo trono, al parecer 
I teñe , estaba próximo á desplomarse , á impulso de una reina, 
ora y prez de Castilla , que también habia recibido en la cuna el 
tmbre de Isabel. Pocos hechos tan singulares ofrece en sus fastos 
historia ^ 

vpos sepultados con grande ignominia en un muladar sudo y asqueroso, que st 
Biaba el JUacahan , donde ahora está la capilla de San Gregorio , obispo de Gra- 
da, eodma de la Calderería. Tenían entonces los Moros aqud lugar por maldito, 
rque estaba deputado para sepultura de cristianos ; y ahora lo tieneo los fieles 
gran Teneracion , por liaber sido depósito de reliquias de muchos gloriosos már- 
ü.» (Bermudez de Pedraza, Historia ecluidstica d§ GroiMMta, part. 3*, cap.SS. ) 
k Ed comprobación de este hecho , tan peregrino y eitraordinario que mas bien 
rece una invención de la fantasía que no un dato histórico , Justificado con mu- 
06 y graves testimonios, trasladamos á continuación los siguientes* 
apenas verificada la toma de Granada por los reyes católicos, deda uno de s«t 
Milstas, que residió en aquella ciudad : « Fue un rey de Granada , á quien unce 
man Abuliacen y otros Alamoliacen , varón fuerte y bdlcoso. B&te tuvo un her^ 
mo menor, que se llamaba Boabdelln y dos mugeres. La primera Mora , de la 
al hubo un hijo , que se llamó Mahomet , que después fue llamado Boabdelln , rey 
kiquito de Granada. De la segunda muger, que era cristiana y siendo captiva U 
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hizo Yolver Mora y convertir ¿ su secU de Mahoma , huix) dos hQos. b (Lociolfaih 
neo Sícuio , De las cosas memorables de España , lib. 20, fol. 170.) 

A mediados dei siglo XVr, un diligentisimo investigador de todas las eoeas e»> 
cernientes á los Moros , decia al mismo propósito : « Era Abll Hacen hombre viíji 
y enfermo , y tan sujeto á los amores de una renegada que tenia por rauger, b> 
mada la Zoraya^ que por amor de ella habla repudiado á la Alxa, so raogerpil» 
dpal, que era su prima hermana. » (Mármol , Historia del rebelión y easH§9é 
los Moriscos , llb. 1*, cap. 12). 

De cuyo hecho tuvo origen la guerra dvil que estalló en aquel reino, segooli 
Indica el citado historiador, conforme en el fondo, ya que no en los pormenoray 
circunstancias , con la tradición popular que ha llegado desde aquellos tlemposbam 
los presentes. 

<c Tuvo este (Albo Hacen) un hijo llamado Boaudilin; y tuvo, según cuenta d 
arábigo, otro hijo bastardo llamado Muza : este dicen que lo bufaio en una cristiM 
cautiva. » (Historia de las guerras civiles de Granada^ por Gines Pereí* 
Hita , cap. 2°.) 

« Casó este rey (Albo Hacen) con dos reinas : Aixa la Horra ^ y Tiüms h 
Zoraya, Horra dice honesta ; Zoraya lucero del alba , por su hermosura. Li 
reina Zoraya casó con el rey siendo viejo , y túvole tan rendido de su voluntad, qie 
le bfzo repudiar á la reina Aixa. » 

Y mas adelante da el mismo autor mas señas respecto de Zoraya : « Era hi^s éA 
comendador Sancho Jiménez de Soiís , alcaide de la Higuera de Martos y deBedhyr; 
y captiváronsela á ella y á otra hermana suya, que se llamaba doña Maib». Sqfin 
otra lectura, la Zoraya era de Baena, llamada Catalina de Narvaez. BicliKtn, 
se llamó Fátima Ronixa. La primera opinión tengo por cierta. » (Cránietéápem 
eardenai de España , etc., por el doctor Pedro de Salazar y de Meiid0Bi,1lk 1% 
cap. 21.) 

El último dictamen , á que se inclina mas este historiador, cuadra paktimmís 
con lo que dice Bermudez de Pedraza : « Casó Abil Hacen de primero uMü'toaii 
con Aixa Fátima, la Horra ^ que significa la honesta , á diferencia de la ifigmft 
miiger, de quien vivió y murió enamorado , que se llamaba Fátima , hi Zenpi 
que significa la hermosa. Fue cautiva del rey, y el rey de su hermosura; fus k|iM 
comendador Sancho Jiménez de SoIis, alcaide de Martos, que fue muerto esfli 
entrada que los Moros hicieron en su tierra , y cautivas dos hijas : la mayor se li- 
maba doña Isabel de Solis ; y el rey, rendido de su hermosura , la persuadió te la- 
sase con él, y ella por reinar vino en ello, y se tornó Mora. » {Historia eeUpé' 
tica de Granada , parí. 3", cap. 54.) 

Si ademas de consultar los anales y las crónicas de los autores patrios , alea fc 
mos también al eco de los escritores árabes, hallaremos Igualmente comprobadid 
mismo hecho : « Tenia (Abul Hacen) dos mugeres muy hermosas en su Auna, i 
las cuales amaba mas que á las otras ; la principal era su prima , en quien ítáeú 
infante Duhamad Abuabdilah , y la otra Zoraya , hija del alcaide de Martos, áeb- 
nagc (le cristianos, en quien tuvo dos hijos , (|ue fueron en mal punto y hora Bit- 
guada nacidos, pues ayudaron al acabamiento de su patria, como veremos ade 
lame. » (Conde, Historia de la dominación de los Árabes en España^ tOB.!*! 
cap. 33.) 

Vürios escritores modernos han aludido en sus obras al casamiento del últinony 
de Granada con una cristiana cautiva ; y se conoce que han bebido en las mifW 
fuentes que acabamos de indicar. (Véanse los JVuev os paseos por Granada,^ 
blicados por don Simón Argote, tom. I"*, pág. 287. - Conquista de Gramas, 
por \Vashin2:ton Irving, tom. 1", p<ig. 55. — Essai sur l'histoire de* grabes etém 
Alores d'Espagne^ par Viardot, tom. 1", pág. 283.) 

Mas adelante en otra parte de esta obra, presentaremos nuevas pruebas irrefr»" 
gablos del mismo hecho , no Indigno ciertamente de encontrar cabida en la historia, 
por el grandísimo Influjo que tuvo en la discordia civil , que minó el poder dt toi 
Moros y aceleró la ruina de su Imperio. 

nif DL LA PRIMIRA PARTE. 
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ADVERTENCIA. 

í medida que he ido internando mas y mas en esta obra , he palpado 
n difícil era encerrar en estrechos limites un campo tan vasto, una 
tmado el plan que en ella me he propuesto. 
Mar los principales sucesos de la guerra de Granada , época muy fe- 
idi en hazañas que casi rayan en fabulosas , dando realce á algunos 
es que se pierden ó apenas se perciben en el extenso cuadro de 
I , seria ya por si solo un asunto de bastante magnitud é impor- 



ese luego la precisión de poner en cotejo de la guerra extran- 
« an trasuuto flel de la guerra civil, que minó los cimientos de aquel 
' I, cuya corona se disputaban no menos que tres reyes, al mismo 
í que tenia que hacer frente á las fuerzas juntas de España. 

( de uno y otro objeto, en que es indispensable llevar fija á la 
Ift atención y la vista, si se ha de comprender y explicar la decaden- 
j mina de aquel reino , tampoco he podido prescindir de uno de los 
KÍ|MÜes fines que me estimularon á acometer esta empresa ,* cual fue 
iprovechar la ocasión de dar á conocer los lugares mas señalados y los 
HOientos mas famosos con que se envanece Granada ; procurando re- 
pt al paso las flores que ofreciese el terreno, y dejando á los eruditos 
Bliciiaríos consumir largas horas entre piedras y escombros. 
Sitas causas me han obligado á suspender la segunda parte en el punto 
mo en que Albo Hacen, poco antes desposeído del trono, volvió otra 
i á reinar en Granada : á tiempo en que su hijo Boabdil se hallaba en 
ler de los reyes católicos, y cuando el hermano de aquel Monarca 
I ne se habia rebelado contra él ; dejando para la tercera parte con- 
ir el relato de aquellas discordias intestinas , y dar cima á la obra con 
Kríonfo completo de las armas cristianas. 

9eioso fuera advertir que nq me propongo escribir unos anales , en que 
refieran los hechos con orden riguroso y nimia exactitud ; aunque tam* 
¡n me parece que se debe en esta clase de escritos huir de otro extremo 
■esto, cual seria fingir hechos importantes ó desfigurar los verdaderos 
lia tal punto , que apenas sea posible reconocerlos : siguiendo este mal 
nbo, en vez de ser útil y agradable la novela histórica , que es á 
into puede aspirar, sería tan peijudicial á la historia f como la falsa 
ineda á la de buena ley. 
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CAPITULO PRQItSlOi 



y dafpeeho de Aiía , al aaber el casamienio del rey : dlif^iiloiftn di ki I 
en U ciudad. 



En tanto que Albo Hacen disfrutaba la dieha mas 
68 dada á un mortal en la tierra, habíanse refugiado al 
Aixael odio, la venganza, cuantas pasiones enconosai p¡ 
disturbiosy desastres. Que no bien se susuiró en el alcázar de 
Alhambra el próximo desposorio del rey, cuando no f^uSqiuef} 
^aae la nueva á los oídos de Aixa , la cual al principio le i ^ ^ 
darle crédito, por lo mucho que costaba á aü altivez y ofgdafiS^ 
como los aguzadores del mal , (jue tanto abundan eu los ^ 
le confirmasen en breve la verdad de su afrenta, estalló su 
mas Ímpetu y violencia que nunca. Inquieta vagaba porm 
ún parar ni un solo momento ^ como la esposa del celoeo 119^1 . 
eenñida entre barras de hierro : revolvía en su menie mil ^^^^'^^ 
á cual mas arriesgado ; y no menos intentó, en el primer ^^^^^L 
deán ira, que evadirse con mentido disfraz, presen tarsi'd^^^^ 
Iriso al pueblo, y sublevarle á nombre de su hijo. Ko fue P''^'^^ 
tora que le contuviese la magnitud de tamaña empresa^ I "^ 

aullarla alo menos con el caudillo de su bando; y hacjé 
á au presencia en aquel mismo instante , salió desalada ái 
tro , y dijole aun antes de que se aproximase : « Mim^ ] 
el fruto de tanto sufrimiento y bajeza : el que apenaa 01 
viarme , ocultando bajo la tierra sus villanos amores \ «3 q**^ 
biaba en mi presencia , y hasta en sueños temia mi enejo ^^ ^^ 
ganza; desvanecido ahora, insolente, perjuro, roe arKHOtii** 
trono y su lecho, y coloca en di á una esclava. ¿Lo el *-«*■>*— 
corre, vuela : en este propio instante la estrecha entre au^^ ¿na 
la proclama su esposa, le ofrece en holocausto mi humitlMc^^ji 
vergüenza. La nieta de Ilozmin , la reina de tu estirpe , %^ *|>Pt 
tu aliada, se mira en este dia revolcada en el lodo..,,. ¡ Yiic^ ^ÍM 
hervir la sangre de tus venas! » 

Mudo permaneció Mahoniad durante unos momentos, iin ^^ • 
tirsele la mas leve alteración en ademan ni en rostro : coiit^"í^ ¡ 
balo Aixa sorprendida y maravillada, tanto que ni siquiera ií:?^^ j 
con las palabras 5 mas no pudicndo reprimirse por mas UMff*^'/ ' 
al ir á romper ya en quejas y denuestos , atajóla el caudillo coi» ^*** 1 
palabras : «« No extrañes , noble Aixa, que me haya sorprendí^' 
enojo, cuando yo venia á demandarte albricias, viendo iseg^] 
dos tu triunfo y tu venganza. » — a ¡Mi triunfo y mi VGiigtiili''j 
interrumpióle Aixa. «¿Pues qué no has entrado mil vecf^ \f^\ 
siguió con serenidad el caudillo) en el alcázar de la Athaiubtt!*'' 
Aun están salpicadas sus puertas con la sangre del ruy baiMl, ^ \ 
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fdió el cetro y la vida por loa amores de uoa vil esclava Y era 

mbien hermosa, según clicen, y nacida en la propia villa que la 

w boy precipita á Albo Hacen Cúmplase su destino ^ ! » 

JNo dijo mas el Moro : y quedó tan tranquilo y satisfecbo como si 
Inviese ya viendo con sus propios ojos la perdición del rey : su 
ii^nan, sus palabras , el influjo que ejercía en el ánimo de Aixa , 
■DO cabeza de su tribu, la fama de su consumada prudencia, y el 
Mto que babia granjeado con sus bazañas , le daban tanto peso y 
üoridad, que al cabo logró templar la ira de la reina; dejándola 
ivsuadida á que era conveniente esperar sazón y coyuntura, no 
uno el que perdona cobarde la ofensa recibida , sino como el que 
lecha al enemigo para herirle mas á su salvo. 
No dejó sin embargo Uahomad, por complacer á Aixa, de tan- 
■r con maña los ánimos de la plebe , por si la hallaba dispuesta á 
vantar el grito; pero aunque fuese de suyo instable y movediza, 
» la halló tan pronta cual quisiera á correr los azares de la guerra 
r&. No era Albo Hacen un principe tan esclarecido por sus hechos, 
lé embargase el afecto y la veneración de sus vasallos ^ y no ha- 
i mermado poco el concepto que de él tenian, al mirarle entre- 
do ti T^^o y deleite *, pero como no era sanguinario ni cruel , no 
ibia nd^Ievado contra si el odio de los pueblos \ por lo común 
aeieiitesy sufridos, hasta que lleno el vaso , con una gota mas se 



JBi repudio, que tanto habia llagado el corazón de Aixa y acalo- 
te los designios de sus muchos deudos y parciales , no era un 
ftbo tan desusado, si bien no común entre aquellas gentes, que 
toltte á conmover al pueblo, por mas que apreciase la entereza y 
tad de la reina ; y aun la circunstancia de ser su sucesora una 
dtfta cristiana, lejos de provocar el odio de la muchedumbre , le 
HUbtt su afecto ; pues miraban como una muestra del favor del 
llb la conversión de los infieles á la ley del profeta ^. 
Asta la bomun voz de ser tan hermosa Isabel , que faltaban voces 
los que la habian visto para encarecer su belleza , habia cautivado 
éficion de aquel pueblo, de imaginación viva, de pasiones ar- 
ieDtes, el primero que enseñó á la Europa, entonces ruda y bár- 
iHt, á hermanar la gloria de loa combates con el cultivo del inge- 
b 7 la adoración de la berniosura. 
Cundid también la fama de que era la nueva reina humana y 



* El rey de Granada Ismael , llamado Abul Walid j Abal Sald , st prendó eiega- 
HjÉfe de ana doncella crisUana, que quedó cauüva. en la toma de lá villa de Mar- 
Mt arrebatóla á Uahomad, primo del rey, á quien hablo cabida entre ios despojos, 
•néd con sus parciales dio de puñaladas á Ismael , en la puerta misma de su pa- 
■!•. (iiisioria dé la donUnaeion de lo$ Árabes en España^ por don Antonio 



> tom. 3**, cuarta parte, cap. 18.) 
* Era muy común entre los Moros tomar por mugeres á cristianas renegadas ; y 
án lo tienen á ventura (dice el inmortal Cerrantes) ; porque las esUman en aat 
¡■iálasde Moacioo. > (líovela del Cautivo^ Qváj¡(M^^ux^ttep.k»4 
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compasiva; calidades que por si solas, aun prescindiendo deh 
venlud y belleza , harían caer las armas de roanos de lamodidi 
bre : y se tuvo entonces por cierto que á su intercesión le ' 
que hubiese mandado Albo Hacen, en albricias de su fdix oh 
aliviar por aquel año ciertos tributos y gravezas, que agobíÉi 
pueblo, y abrirle generosamente los silos del estado, de queh 
gran copia en la ciudad , bien preservados y abastecidos ; pm 
reparar pudiese la roano bienhechora del principe , en aftos dei 
rilidad y miseria , hasta el rigor y aspereza del cielo. 



CAPITULO 11. 

Fiesta en Generalife. 







Pasados algunos dias, que consagró Albo Hacen á la soby ^ 
dicha de verse al lado de su esposa, libre de la carga del om 
del peso de la grandeza, comenzaron las fiestas y regoqsioc;^^^ 
habian de solemnizarse las bodas. Ordenó el rey que fll^a»^ 
cosas se celebrase una zambra en el palacio de GenersSf^ ^ 
se ostentase á porña el esplendor de su corte \ que mas írz^mt 
y lucida no la tenia ala sazón ningún monarca de la tiem .m 

Salió Albo Hacen del alcázar, en una de las noches i 
das y apacibles de otoño , acompañado de su esposa, }fl 
una turba de caudillos y cortesanos : y pasando por del 
misma casa en que había morado Isabel (quien, al pasar hí^ 
puerta, fijó en ella los ojos, y los volvió después al rey co-í^ 
tras de gratitud y de ternura), dejaron á mano derecha la .^" 
las j4lmenas*j que domina magestuosamente la senda queU ^ 
el Dauro, y se encaminaron por la puerta de Hierro (fai»»» 
mil tradiciones de prodigios y encantos) en busca del pa*^ 
Generalife. 

La senda que á él conducia, fronteriza á la segunda Ujm^^ 
roña aquellos adarves , no estaba cual hoy la vemos , expucaí^*" 
rayos del sol , á la lluvia y al viento , sino cubierta y resguar**' 
por manera que casi puede decirse que el regio alcázar de la ^ ^ 
bra y el palacio de Generalife no formaban mas que uno sok)0^' 
. Aunque ya estuviese la estación adelantada, apenas se eám^ 

* Generalife^ según Luis del Mármol, significa huerta del xamhrtro: S0^ 
padre Echeverría y otros autores , casa de recreo ¡ pero todos eUoscoBTktf^ 
que aquel sitio estaba especialmente destinado á las fiestas de los reyes mm 

* Hoy dia la llaman torre de los Picos^ por ser la única de las seis qocs 
por aquella parte (desde la salida de la Alhambra hasta frente de 
está coronada de almenas , terminadas en pico. 

* Asi se echa de ver, examinando atentamente aquellos pandes ; y alli i^ 
dijeron al autor de esta obra que, según antigua tradidoQy luüUa estado a^ 
mino f abovedado y cubierto. 
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r en un clima tan apacible : al mismo tiempo se veian las rosas 
e^ prímayera , nardos, jazmines, alelies , que babian sobrevivido 
jmrano , y las ricas frutas de otoño , agobiando con su peso las 
pas , hasta casi tocar el suelo. De unos árboles á otros pendían 
Ipntes de vistosas luces , que meciéndose al viento , formaban 
I visos y cambiantes : entapizado el suelo con oloroso almoraduj , 
B mastranzos y flores *, y en lugar de cercas y vallados , un verde 
||>ed de aiTayanes. 

S\ entrar en el paito de Generalife , Albo Hacen y su esposa que- 
TOn tan pasmados, cual si de repente se bailaran en la región del 
miso : iluminadas las columnas de jaspe , que parecian de cristal 
msparente; los chapiteles esmaltados de púrpura y de azul, para 
le resaltasen mas y mas sus labores ( como aun se advierte hoy 
i, á pesar de la lima del tiempo) ^ saltaba por cien partes el agua 
! las fuentes ; perdíase á lo lejos la vista en la larguísima calle de 
pmet ; y al extremo opuesto , por en medio del vestíbulo y de la 
nmoaa galería, se divisaba un templete ó recinto, que parecía 
fieodido en el aire ^. Adonde quiera que volviesen los ojos Albo 
cea y Zoraya, hallaban nuevos motivos de admiración y de re- 
so : 8i cansada tal vez la vista de las luces , y el alma y los sen- 
Ios de tan vanos y agradables objetos, se retiraban unos momen- 
8 i k galería fronteriza á la Alhambra, disfrutaban indecible 
loífe en permanecer allí solos , contemplando á sus plantas el tor- 
io quebrado, las huertas y los jardines ; mientras allá á lo lejos, 
ecenlando la oscuridad lo corpulento de las torres y muros, di- 
iban no sin delicia la sombra colosal del alcázar. 
kl otro lado del patio , por la piarte de oriente , se descubría sobre 
«pecho del vecino monte un vergel amenísimo *, circundado de 
éetrecho cauce, como para defender un cenador, formado por 
árboles que descollaban en el centro. Allí estaba dispuesto que 
leansasen Albo Hacen y su esposa; y áfln de que todo les recor- 
m que se hallaban en un jardin , hasta las alfombras y almoha- 
nes estaban labrados con tan exquisito primor, que semejaban 
prado de verdura y de flores. 

Hallábase colocada la música de allí á alguna distancia , para que 
I acentos llegasen mas suaves á los oidos del rey y de su esposa \ 
\ cuales contemplaban, no sin admiración, los vistosos y alegres 
flea', con que retemblaba la galería de en frente. Gustó sobre todo 
babel una danza muy diñcil y artificiosa , que los Moros apelli» 
ban leila * ; y comparándola con la danza grave y compasada, 

^ EMe primer patio subsiste , poco mas 6 menos tal como aquí se lia descrito i 
ropor el extremo que da salida i la eaUe d$ €ipre$es^ se halla aquella parte 
ledado renovada; y por el extremo opuesto han afeado el gabinete ó recinto , 
qne se ha hecho mención , agregándole á cada lado una sala, ambas pequeñas y 



> Las habitaciones labradas posteriormente entre uno y otro Jardin los estrechan 

deán, y no consienten espaciar la vista. 

* Ea los autores antiguos se halla mas de un recuerdo de esta espode de baile 
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que babia visto en Castilla ^ dijo oon donaire á aa eapoao : 
tunados sois, á f¿ mia; pues basta en loa bailes relntfeis la 
de vuestros amores. » Sonrióse el rey, cada vti mas pnndilil 
las gracias de su gentil esposa ; y cuando mas embebeddos 
en un dulce coloquio , llamó de pronto su atención d Vuelo de 
av^s , que vinieron á caer á sus plantas. Las babian deapedido 
que parece, desde la copa de uñ ciprés altísimo (tan hraosa 
pues por una lamentable desdicha * ) ; y tan bien idíefoBadií 
ban las dos bermosas tórtolas , que de un voelo ae dirigieran i 
del árbol mismo, que cubria con su sombra ák« afaHiiiMMii 
posos. 

Para que fuese mas variada la magnifica fiesta, en luto i 
jardin resplandecia como un ascua de oro , babian dejado opaco ^ 
hermoso cenador de laureles , que enseñorea desde lo alio el veift ' 
y le abastece de cristalinas aguas. El triste verdor de loa tíMn^ 
que espesos forman los muros y la bóveda, daba á aii|iiel lerial^ 
cierto aspecto grave y sombrio; cuando de improviso se víeroi 
vagar por él , como si fiíesen otras tantas sombras , una méSM de 
bidtos con extraños disfraces , y en la mano hachas cñomASm '. 

Al propio tiempo sonaba á trechos un apacible canto ^m bía 
pausado y melancólico ; y para que fíiese mas grata la sorpresa^' 
cual si hubiese en el cercano monte un eco misterioso , vapedan ks 
mismos cantares , pero con voz mas apagada, desde Á tocador á 
lae datnas que se bailaba junto á los baáos^ de alli á corla distandi*. 

y los Moros eran tan aficionados á él, que sus doeendlentM eooienraroo aqKls% 
muchos afios después de la conquista. Guando en el de 1516 tIoo Girlti T «i 
la emperatrli A Granada , « fue su recibimiento solemnisliBQ y costoap lúüm aM» 
toriador) ; y sefiaJadamentc las Moriscas hicieron qn^ dapsa 6 Juego , q|a toifl 
leilas^ tan regocijado para los que lo miraban cuanto p^Ugróao para loaqoíliB! 
dan. » (Sandoval , Historia del emperador Cdrloe Vy Ub. Í8, pámib 9.) 

El mismo emperador, en la Junta que mandó celebrar ea aqiMlli dudntf, psii^ 
formar á los Moriscos , les prohibió las WIom ó Mtm^ae á la Nioriaca« | P* 
riormente , en la Junta de ]|Iadrid , se renovó la prphl)i|lcloii dfi aquel I^Ñp* 0A 
del Mármol , Historia del rebelión y castigo de los iforieeos^ im, SNc^kS* 
y 6».) . • 

I Acerca del tardion , la pavana^ y otros bailes antigo€tqiM •• atabal « Ca ' 
tilla , antes que se introdHjeaen otros mas vivos y Uoeqdoaos, Téaae laqMia 
don Casiano Pelllcer, en su obra InUtulacla : Tratado hietáriCQ fo6rf M «H^f 
progreso de la comedia y del histrionismo en Espa9¡a^ tom. 1«, pig. 135.} 

* Este ciprés conserva hasta el dia de hoy el nombre de e^prée de Im ireimSd' 
$ana¡ porque se cuenta vulgarmente que loe fabos teetlgos qne nhnulVBi á li 
esposa de Boabdll, supusieron que la hablan visto eo aqu^l sitio tatf«falalNi> 
nos amores. La extraordinaria altura del ciprés, que descuella sobre lodos lesde 
mas que i su lado se hallan, los gruesos nudos de su tronco, y lo corpotaModscHi 
(que tres hombres asidos de las manos intentarían en vano abarcar), tMncaa li ««)■ 
de este árbol, y le dan cierto aspecto venerable, que llama la alendoa y tapMi 
la curiosidad de los viajeros. 

* Este género de diversión lo tomamos probablemente délos Moros, eoBM loá»- 
nota el antiguo nombre de encamisada d la morisca. VéaM la aloslOB á aoaáe 
esas aestas en el Centón epistolario del bachiller do Clbdad-Real, epliu SS. 

^ Junto á las uplas de la huerU de /*yefii0!peaa , que está üaitaBda coa Gerntr 
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^ AgQUddft pareciaq todos los tesoros del ingenio y del arte, cuando 
i|l)garon á Albo Hacen y á la reina que subiesen á la galería de laU" 
Iptlcf, despejada ya y solitaria; y entonces fue cuando admiraron 
Üs ojos el cuadro mas peregrino que imaginarse puede. Subia por 
Ip suave recuesto la misma calle de copados árboles hasta llegar al 
^fno del Sol'^ y desde su altísima cumbre bajaba despeñado un 
loirente , en forma de cascada , que rodaba después de un jardin en 
Wn> ^ Habia dispuestas con tan singular artificio mil luces y lum- 
breras, que pl^^cian arder bajo las aguas , y multiplicarse con sus 
\?os reflejos ; creciendo de todo punto la admiración y sorpresa , 
coando se desplegó , como por encanto , ante los mismos ojos de 
-loraya, un vistosísimo trasparente, que imitaba la bóveda del 
Cpplo , sembrado el campo azul de brillantes estrellas ; pero que to- 
des se amortiguaban , y al fin se oscurecian , ai nacer en oriente el 
ÍMcero de la mañana. 

Miró Albo Hacen á su esposa con tan blanda sonrisa , que bien se 
whó de ver en ella el sumo gozo de su corazón ; en tanto que Zq-r 
rpja, si bien bajó lo^ ojos con recato y modestia, se holgó mas de 
^(piel tributo, pagado á su hermosura, que de la vana pompa y gran- 
éna del trono. 

CAPITULO III. 

Jasta natal en el cerro de Dinadamar. 

Entre los muchos palacios que poseian los reyes de Granada, y 
|fi qiie apenas quedan vestigios , si es que no ha perecido basta el 
HNnbre , no eran los menos suntuosos y ámenos los que hermoseap- 
ban ha márgenes del Genil , pobladas de arboledas y frescuras. A 
la misma confluencia de aquel rio con el Dauro , que se abrazap 
Dpmo hermanos á la salida de la ciudad , se hallaba situada la deli- 
ciosa huerta del Cadi (Ginalcadi la llaman), perteneciente á aque- 
Hoa príncipes-, y no á mucha distancia, siguiendo el curso de la 
mansa corriente, el jardin de la Reina ^ con magníficos aposentos, 
de que aun quedan preciosos restos , como torres, miradores, estan- 
cpies; y alguno de ellos tan espacioso, que consentia celebrar den- 
tro de su recinto juegos y combates navales *. 

Hfé^ 86 Té el j4lbereon de la$ Damas : su nombre, su forma y sltiiaclon, resguar- 
dada la espalda por la cumbre del monte , dan á entender que estuvo desuñado al 
■ao de los baños. Cuya conjetura se robustece y confirma, al notar ios vestiglos de 
un aposento cuadrado, á la orilla misma del estanque, al cual suele llamar la gen^ 
deaquel pago el Tocador de ¡as Damas : claro Indicio de que allí iban á descantar 
y vestirse, después que sallan del bafto. 

* Ann subsiste en la actualidad la hermosa calle de laureles , así como la cascada 
que baja á los jardines desde el cerro del Sol, 

* « Tenían también las reinas otra casa de campo en Genll , donde se hacían 
loa saraos y casamientos de los alcaldes, con estanques de argamasa tan grandfa| 
que fíenos de agua andaban con barcos en ellos, y han quedado Tivllglos en las mu- 
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Allí intentó Albo Hacen ofrecer á sa esposa uno de aquenoi» 
pectáculos , que nunca había visto ; pero habíóndde hecho pw iai fl r ^ 
su valido Aben Hamet que las orillas del Genil eran poco MMif ^ 
apacibles en aquella estación , y que sorprendería mas i la reíoit ^ ^ 
Ter flotar bajeles en la cumbre de una montafia, convino de í 
grado el monarca en que se dispusiese la proyectada llesia oi ( 
cerro de Dinadamar. 

El día destinado al intento (que tan claro y alegre lo depuró i 
vez el cielo) bajó Albo Hacen con la reina por loa miamca í 
del palacio hasta las márgenes del Dauro ; y pasando i I 
opuesta , atravesaron un barrio delicioso, que por aua < 
vergeles había merecido el nombre de Haxúrix , ó barrio A^ 
recreo ^ Al salir de él , y apenas se vieron en lo alto de un «m 

nUas de argamasa : lo demás está planudo de huertas. • (Fedma, Him mUiii 
Granada^ part. l«,pág.4S.) 

Hasta aqui el dudo historiador : el autor de esU obra ha traído oeariíadi m- 
ninar culdadosameote dichas huertas , y va á presentar nn breve reaAB«i4i J»fM 
boy dia se nou en ellas, que pueda arrojar luí sóbrelo que ftitron en üaaapii 

La primera se llama Ginahadi , situada frente por frente del pneaüiiCaía, 
y apegada al convento de los Basilios; perunecia á loe reyes morón , slf 
la conqufsu, y como tal pasó al dominio de ia corona de España ; 
de propiedad de U casa del duque de Gor, igualmente qoeotra bnerta, 
jardín de la Jtetna, situada no kjos del GenU, al prindplo del caalMdsA^ 
milla. 

En el Jardín alto de dicha hueru se ven loe vesUgioe de haber eniatido aB* 
ediflcio del tiempo de Moros, según la forma de los arcos y las laborea eco qMeai» * 
ban adornados. Hay una especie de torre , en cuyo piso alto sa ven í 
paredes con un primor Un exquisito como en las salas mas ricas de la Allí 
eorre después al rededor una especie de faja ó cenefa , cuyos colores sa ( 
todavía en el fondo , al cabo de tres siglos, presenundo labores de estuco y Ha 
enlazadas, según uso de aquella gente. En la parte mas aiu del muro, ya jsaaá 
techo , se vé una serie de nichos, divididos por columnitas pareadas, «le forma opd- 
chosa y bella, como si fueran otras tantas ventanas de aquel mirador. Despacs» 
ranea ei techo , que termina en un embovedado de madera oscora entallada , aaM» 
Jante á otros que subsisten en la Albambra. 

En el Jardín bajo es donde debían de tener su baAo las reinas moras : anaa^ 
siste un aibercon grandísimo , mayor que cuantos hay en Granada ; se Té el san* 
non de argamasa , como de dos varas de espesor : ia forma del estanque cuadraii» 
y la extensión de terreno que encierra de unos seis maijales , según dQo d 1»* 
brador. 

Debajo de la casa que este habiu, se descubren Testlgios de obra antigua, cts 
arcos de ladrillo y dos ó tres puertas. Parece probable que en el/ard<fi aito c 
la casa de la reipa ; en el Jardín bajo el baño, que se surtU del agua de i 
quia, que pasa por el linde mismo de aquel terreno; y que al lado del I 
drian al gunahabiucion para descansar y vestirse, como el Tocador d$ Uu á 
Junto á la alberca del propio nombre en Generallfe , ó la saU que tiena los dM 
alhamÍM ó alcobas en los baños del palacio de la Albambra. 

En arabas huerUs se han hallado soterrados algunos empedrados finos, losstts* 
axulejos, etc. ; y en el Jardín bajo , algunos caños de plomo ; todo lo cual tm^cm 
las aateriores conjeturas. 

^ «Andando pues el tiempo, vino á extenderse la población de la Aítmiate 
nueva, hasu llegar al propio rio Darro, donde se pobló otro barrio agradable y 
muy deleitoso , que llamaron el Ilaxariz , que quiere dedr U recr ea doa y d d» 
telu ; el cual es muy celebrado en los versos de los poetas árabes, por las ancha 
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^^r«7-^»«,iH»M/ , hallaron dispuesta la magnifica cabalgada que debia 
^ l^tajumpañarios ; y en el centro dos caballos árabes , que parecían 
^ «^tiBoberbecidos y ufanos por haber sido destinados á tan preciosa 

* ^ ^^ttga. El que se eligió para la reina , sin ser muy alto ni corpu- 
>*Q3ito , ostentaba unas formas tan gallardas y airosas , que bien se 

^tduiba de ver su lozania y ligereza •, y hasta el color de la piel, 
^tie parecia una perla de oriente , y que realzaban la cola y crines 
^te negras y atezadas que el ébano , mostraba que le habian pre- 
r r'^^Jrtdo por su singular hermosura. Pues los arreos eran cosa de ver, 
^ ^« tafilete color de púrpura , recamados de rica orfebrería, y sobre 
"^■^^ espalda del brioso animal un guarnimiento de terciopelo verde , 
^* ^ilpicado de estrellas de oro. 

"^ El apasionado monarca no apartaba los ojos de su esposa , que 
%í bella como un sol se habia mostrado siempre , aun mas hermosa 
^ )«recia montada sobre el corcel con gallardía y desembarazo , y 
tundeando á merced del viento el velo que cubría su cabeza. 

A la entrada y salida de cada senda se elevaba un arco de enra- 
madas y flores ^ de suerte que todo el camino semejaba un vergel. 
Cabafanente en aquella estación del año , como que la naturaleza 
nifluia oatentaba á los ojos del rey de Granada los tesoros y ri- 
quezas f|De debia aquel suelo feraz al esmerado cultivo de loa 
Árabes. Largas calles de olivos en las llanuras y collados; vides 
^ plantadas en los tajos y hasta en las hendiduras de las peñas ; los 
2 granados de Siria ostentando su rojo fruto entre las verdes hojas ; 
: r naraojos de Tánger, priscos de Damasco , madroños , azufaifos , 
c membrillos , toda suerte de árboles frutales ; y aun las cercas 
^ mñsmas fonnadas con higueras de Túnez , que no solo pagan su 
^ tributo al dueño , sino que defienden su hereidad contra la codicia 
I de los extraños ^. 
s En breve tiempo llegaron á la puerta de Fajaleuz (que aun 

* Mbsiate en pié, cuando han desaparecido tantos reinos de la 
^ sobrehaz de la tierra), y se hallaron en el collcuio de los Almendrón, 
^ «joe le prestó aquel nombre '. Por los altozanos de en frente se en- 
. ^wninaron paso á paso en busca de la acequia de Dinadamar ; y 
x: fliguiendo la orilla del retorcido cauce , que circunda la falda del 



otM , Jardines y arboledas que los regalados ciudadanos tienen dentro de las ca- 

. Este barrio comienza desde San Juan de los Reyes^ y llega hasta el rio Darro, 
~ sestá la parroquia de San Pedro y San Pablo , y la P'ictoria que cae en 
41. » (Mármol , Hietoria del rebelión y ctutigo de los Moriscos , llb. 1<*, cap. 5.) 

> Los árboles frutales, que en este lugar se citan, asi como otros muchos, ios 
^Jr^jeron los Árabes á Europa ; y á ellos se debe igualmente e! cultivo de muchos gra- 
vaos, legumbres, planus medicinales , que fuera largo y prolijo enumerar. (Véanse 
Wm Nuevoe paseos por Granada^ escritos por don Simón Argote, tom. 2*, 
B**«.73y74-) 

* La puerta de Fajaleux (y hoy corruptamente de Fajalauza) conserva cu la 
^^«tDalidad su antigua forma , muy parecida á las domas que subsisten del tiempo de 
^«M Moros ; se pasa por ella viniendo del Albaicin^ para dirigirse al cerro de Dir 
"••íMlomar. 
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cerro , llegaron al pié de la coMcada y que se despeña hirviendo di 
la altísima cumbre , y va á fertilizar con sus aguas cien cánneiiei; 
buprtas. 

Allí descansaron algún tiempo Albo Hocen y su esposa , mm- 
yjUados de la frondosidad de aquel sitio, poblado de álamoi 
blancos , de adelfas , de mirto silvestre : mas cuando luego Irepirai 
ala cumbre del monte, levantada por la misma natunúeía coai 
una torre redonda, para dominar desde ella los dilatados campoi, 
no encontraban pedabras para expresar su admiración ^ EÜd d 
centro se elevaba un mtra( ú oratorio , de cuatro arcoa iguala, J 
encima de las leves columnas un mirador con ajimezes y ventanu, 
que dejaban disfrutar en derredor las deleitosas vistas. A nini 
izquierda , por la parte del mediodia , el soberbio palacio de li 
Alhambra , el alminar de la mezquita mayor *, toi9QS , adanes, 
muros ; mas allá la sierra Nevada , como un lienzo bluaquisioo, 
descollando á manera de atalaya el pico de Muley Hacena '. Dm- 
sábanse luego las sierras del Padul , las de Albania y de Lcji; 
viniendo á cerrar ó mano derecha el espacioso cirpulo las áam 
de Elbeira , de Hisnaleuz , de Alfacar y de Viznar. En medio ii 
magnífico anfiteatro , que formaba la cadena de montes , estendíM 
á su abrigo la dilatada Vega, sembrada de pueblos y aiqqerin,; 
cruz4ndose por todas partes las acequias y arroyos ^ como hsiM 
del cuerpo humano que reparten el jugo y la vida. 

Allá á lo lejos, por los tendidos campos, se descubría itnám 
el Genil caudaloso ^ y al pié mismo del sitio en cpie se Ukte 
Albo Hacen y su esposa , ocultaba el Beiro su curso , oomotfn- 
miado entre los cerros y avergonzado de su escaso raiidal. Ei d 
repecho que formaban los montes fronteros , desde la roárgeaU 
rio hasta las altas cumbres , pacian al mismo tiempo millares de 
rpbaños ; y para ofrecer á los ojos del rey un cuadro apacible y 
sencillo, se veian en uno y otro cerro tiendas y caluñas de Anbet, 
recordando de esta suerte la cuna de un pueblo que había lognik 
levantarse á tanto poder y grandeza. 

Con el fin de disfrutar á placer tan halagüeña vista , ccdocárooi^ 
los reyes de Granada á la entrada de una verde gruta , donde mi- 
naba mas clara que el cristal la fuente de la Gayomba (no lejos jij! 
de otra fuente , que al volverla á ver tras largos años arrancó ü- 



1 (a cumbre del cerro es redonda , formando como una espede de meia; i 
por el cual se llama comunmente el Panderete de las Br%{j<u : habiendo la c 
vulgar de que allí se congregaban , en medio del silencio y obscuridad de la i 
para tomar vuelo desde aquella altura. ! 

* La mezquita mayor de la Mhambra estaba situada no lejos de aqnd pii^ 
cío : después de la conquista, se csublecló allí la iglesia metropoliteni deGraaidí; 
y hoy dia subsiste en aquel mismo sitio una parroquia, llamada por aquella ouB 
iglesia mayor de Santa Alarla. (Véanse los Paseos por Granada, escritos per 
el padre Echeverría , tom. V^ paseo 37.) 

* Kste es el pico mas alto de sierra JYevada , ó por mejor decir de Eore^t i 
te exceptúan meramente algunas cimas de los Alpes. 
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griliias de mis ojos ^) : y aUi ofrecieron á Zoraya tan varias y esquí- 
sitas frutas , que casi rayaba en prodigio que hubiesen nacido táxlas 
ellas dentro del mismo reino : desde la naranja y el dátil de África 
Imta el níspero agreste y la manzana de los Alpes. 

Apenas estaria el sol á mitad de su curso , flechando sus rayos 
flobre el cerro de Dinadamar, cuando se encaminó Albo Hacen coa 
flu esposa al lugar destinado para la justa , de allí poco lejano y 
guarecido del embate del viento por los vecinos montes. A su abrigo 
M bailaba situado un vastísimo estanque , la forma cuadrada, pro* 
filodo el seno , recios los muros , y á cada extremo una elevada 
torre *. En una de ellas , casi arruinada hoy dia (la misma á cuyo 
pié se despeña un arroyo) se colocaron Albo Hacen y su esposa , 
descubriendo desde aquella altura todo el ámbito de la Vega , y do- 
minando al propio tiempo el espacioso estanque. Habia este servi- 
do desde muy antiguo para baño de princesas y damas , por Iq 
ventajoso de su situación , en el regazo que forma el cerro y al am- 
paro de su empinada cima ; pero alguna vez , para ostentar los 
reyes de Granada su magnifícencia y poderío , habían dispuesto en 

1 Al pié del Panderete de la» Brufai se baila la fuente de la Gayombay boy casi 
cegada; tiene su manantial dentro de una cueva, y á la salida forma el terreno una 
«•pede 4i semicírculo, poblado de arbustos y de yedra, muy frondoso y ameno. 
fiecoerdi aquel parage la gruta de la Sibila , en las Inmediaciones de Roma. 

I4 ottt fneate, á que aquí se alude , se ba|U en el Carmen f(e loa torras , la« 
bpidp por el padre del autor de esta obra , quien solía atribuir á aquellas puristn^s 
«ñas el feéobro de su quebrantada salud. 

^For ímJo del Panderete de las Brujas^ en una especie de meseta que forma e| 
ngfao dd monte, es donde probablemente estuvo situado el Albereon^ á que baca 
l#irfnr)i el blstorlador Pedraza: confirmándose esta conjetura, no solo porl^ 
ltf8f|ttdad del sitio , en alto , al lado de la acequia y al pié de las cascadas , sino por 
las nttos y vestiglos que aun subsisten. 

\ de advertir que todavía se llama , por una tradición no Interrumpida , el Al» 
m dai Moro : se baila comprendido en el cercado alto de Cartuia; y A ^ 

\ ya del año de 1 832 , en que lo examinó el autor de esta obra , estaba plantada 

\ olivos, y con hoyos abiertos para viñedo. Es de forma cuadrada , y cada uno dé 
|oa lados tendrá unos cien pasos : el muro aun subsiste por algunas partes , de 
•9to pMs de ancho, formado de argamasón, pedruscoa y arena coa eacasa cal» 
•agOB costumbre de los Moros. En uno de los ángulos que miran A poniente , se vei| 
can toda claridad los cimientos y restos de una torre , de las cuatro que teoia m 
mm aaquloaat y al otro extremo del mismo lado, se vea veatiglos de otra tonat 
■lidiando entre ambas los vestiglos del murallon que las iiahu 

AUando las maletas y sánales , se descubre que el agua entraba eo el aiherúm 
por la parle de levante (que es por donde pasa la acequia y se despega ana catf 
da), hallándose el desagüe, según lu señas que aun se advierten , en el epatada 
pooleate, que cae mas bajo; siendo probable que desde allí se distribuyesen lia 

I , pera regar los muchos cármenes de aquel ameno pago. 
En loe dos lados que corren de mediodía A norte , se descubren algunos resloa 
dol muro destruido ; y A trechos se vé indicado el rastro por la yedra que hay apop 
fada á las ruinas y escombros. Se ven umbien por aquellos paripés gayombos» 
Marta silvestre y otras planus semejantes. 

La profundidad del albercon debía de ser de seis á ocho varas , atendiendo á qoa 
por aiguoas partes sobresale unas tres varas sobre el terreno el paredón antiguo 1 f 
viendo la hondura que tiene allí la tierra , así como las raices de los oUvos que luif 
en ella plantados. 
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él jaegos y combates navales ^ El que iba á celébrame con tan 
fausta ocasión , no cedía á ningún otro en aparato ni en grandea: 
habian construido al efecto gran número de esquifes , agotada k 
punta por ambos extremos , y moviéndose á todas partes con taoli 
soltura y presteza cual pudiera un pez en el agua. Los remeros que 
contendían para alcanzar el premio , estaban vestidos á la usaint 
africana , distinguiéndose los de uno y otro bando por sos divisas j 
colores ; y tal era la ligereza de los bateles y tal el ímpetu ífm 
recibían de los nerviosos brazos , que apenas alcanzaban los ojos á 
seguir el sulco de las quillas. Partía veloz un cárabo , salíale otro al 
encuentro , mientras otro mas diestro atajaba á entrambos d paso: 
revolvíanse á veces á manera de remolino , apartábanse luego , m 
aferraban después ; y la confusión de las naves , el batir de ka 
remos , la grita y vocería de los que se arrojaban al agua, de ka 
que se salv8d)an á nado, de los que apellidaban victoria , obedan 
en aquella fiesta el simulacro de un combate. 



CAPITULO IV. 

FiasUs en U pltu de Bib-Ramblt. 

No bastaba al apasionado Albo Hacen escuchar las alabtMi J 
enhorabuenas de boca de sus cortesanos , que á fuerza de iipaliki 
casi le causaban hastio ^ deseaba coronar su ventura presentMki 
su esposa á la vista del pueblo , para que admirase á su veza kqae 
había prendado el corazón de su monarca. No buscaba este aproba- 
ción , y mucho menos escusa ; anhelaba , sin saberlo él mismo , 
halagar su pasión con el triunfo del amor propio, y poder dedreo 
sus adentros : « No hay uno solo , de cuantos contemplan á mi 
esposa , que no envidie mi dicha. » 



* Es digna de mencionarse la descripción que hace de aquel (Nirage un 
que floreció dos siglos ha ; cuya descripción concuerda perfectamente con lo que ki 
obsenrado por st mismo el autor de esta obra : « Aquí se ven vestiglos de lo q«e Ut- 
maron los Moros el u^lbereon^ por su grandeza : era un estanque de coatrodeatti 
pasos eo circuito ; y tiene las paredes de argamasa , que el tiempo ba coovertido ea 
peña viva. Este jilbercon se llenaba de agua de la acequia de Alfacar ; y «n 4 Aa- 
eian los Moros sus fiestas navales^ en barcos y esquifes. Aquí se bsftabaa I* 
Moras , á vista de la Vega , sin ser vistas de ella. Y en este hermoso edUldo, por li 
materia, por el sitio y antigüedad, está al presente plantado de Arboles; es am 
huerta ; transformadas sus aguas en frutales ; y está de mas provecho , paro sNsai 
hermoso. Las murallas , que eran de ocho pies de ancho , con cuatro torrea en I» 
cuatro esquinas , se han vestido de yedra , encubriendo su vejei con ella , y las torreí 
se ven llenas de retamas y gayombas , que parecen mayos con flores. Desde aqalie 
descubre toda la Vega , y las sierras de Cogollos , Colomcra , Moclln, Elvln«Moe- 
tefrio , Alhama , y la Nevada , que le sirven de fortísimos baluartes. Aquí se áapdki 
dos ó tres veces la acequia de Alfacar, tres picas en alto ; de suerte que ae pua ptf 
debajo sin mojarse, dejando el aire tan frío, que templa el tiempo de 
calor. » (Pedraza, Historia eclesiástiea de Granada , part. fts cap. 41.) 
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Zorayapor su parte se complacía también (muger al fin y de pocos 
años) con la lisonjera esperanza de cautivar la admiración del 
pueblo ; prometiéndose tal vez por este niedio acrecentar el amor 
del rey ; por manera que los deseos de uno y otro concurrieron de 
consuno á que se apresurasen los festejos y alegrías con que había 
de celebrar Granada las bodas de su príncipe. 

Corto tiempo fue menester para los aprestos necesarios; porque 
tal era la riqueza de aquella ciudad , cabeza del estado , emporio de 
las artes, y en la cual se habian ido amontonando las reliquias y 
sobras de tantos reinos ^ que muy pocas ciudades , si es que alguna 
en el mundo, podian competir con ella en ostentación y grandeza. 
Ni menos contribuía á ello la índole de sus moradores , valientes, 
industriosos , corteses , muy dados á las fiestas y galanteos; y en 
tan sumo grado, que servian tal vez de modelo á los mismos cris- 
tíanoe , á pesar del odio alimentado en ocho siglos de continua 
pelea. Los juegos de sortija y de cañas , que el roce y trato con loa 
Moros introdujo en Castilla ' , eran quizá los espectáculos mas famo- 
sos de cuantos se celebraban en Granada , como que ofrecian la me- 
jor ocasión de ostentar gala y destreza , granjeando al mismo tiempo 
los aplausos del pueblo y el cariño de las hermosas. 

Todo concurria en esta ocasión á que fuesen aun mas magníficas 
las coocertadas fiestas : los magistrados de la ciudad abrieron con 
mano (ranea su tesoro ; preparáronse los Abencerrages y las tribus 
allegadas y amigas á desplegar su fausto y poderío , no menos para 
baoer alarde de su amor al monarca , que para dar en ojos á sus 
rivales \ y solo se anubló el común gozo con el temor de que los 
Zegries y parciales de Aixa se negasen á concurrír á las fiestas. No 
file posible sondear entonces, y harto mas difícil fuera escudriñar 
hoy dia, los motivos que movieron su ánimo á abrazar la resolu- 
dcm que tomaron; mas lo cierto es que el pueblo, acostumbrado 
áque aquella tribu, tan audaz como poderosa, no dejase ningún 
agravio impune , no acertaba á volver de su admiración y sorpresa, 
cuando supo que no solo habia condescendido con los deseos del 
monarca , sino que se disponia á presentarse en las canas con mayor 



* Aon subsisten en Granada algunos barrios, cuyos nombres comprueban que se 
poblaron con los moradores de las ciudades y villas que Iban cayendo suceslTamente 
m poder de los crisUanos : asi , por ejemplo , el Albaiein , al norte de la dudad , 
se pobló oon los que vinieron de Baeza y de Ubeda, cuando las conquistó el santo 
rey ; y el barrio de la Aniequeruela, al modiodia de Granada, se pobló con los 
qse abandonaron la ciudad de Antequera , cuando en el año de 1410 la conquistó el 
failaote don Femando. 

* Tanto se habia arraigado esta costumbre , que después de la conquista de Gra- 
nada , cuando en el año de 1500 se encontraban los reyes católicos en aquella ciudad 
y la reina muy triste por la ausencia de su hija , la princesa dofia Isabel , a para ale- 
grarb dispuso el rey una fiesta. El dia de San Juan salió de gala , con toda la gente 
de á pié y de á caballo á la Vega. La reina con sus damas en hacanéas , donde el rey 
¡dzo una uearamuxa y jugó cañat. a (Pedraa» NiHoria fclefidflica 4§ Grar 
fMNla« pvL «•, cap. MO 
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séquito 7 magüifloencia que lo que tenia de ooetombre. Ni tíú 

Iuien dijera entre el vulgo, de suyo suspicaí y malicioso : « ¿Jae|B 
e leones y tigres?... Harto será que no se termine con sangre. • ' 
El lugar destinado al intento, como el roas cómodo y espibioil ; 
dentro del recinto de la ciudad, era la phusá llamada Bib-Ramkk, ' 
ó sea déla puerta del Arenal; porque al pasar d Dauro junto ádUli 
le dejó las arenas y el nombre \ Era aquel recinto muy vasto, ana 
mayor que se muestra boy dia , su forma regular, el lerteilo IkiM^ 
üercado de edificios capaces de contener numeroso óoocom, j^ 
tenia ademas la ventaja de ofrecer irnos miradareé magnilleQi,| 
d^e los cuales podian presenciar los reyes las carr^w J jilegol*. 
Aunque aquel sitio estuviese de antemano destiiiddo á las Jimtls4 
tos magistrados de la ciudad , y adornado por lo táuto OM esptteU 
esmero, no se escaseó gasto ni diligencia para que BfÉ^dm 
digno de acoger en su seno á tan poderoso monarca; y aun pií 
pagarle un tributo halagüeño , mostrándole los tesoros éA ando ^ii 
regia, revistieron el pavimento del mirador principal con blan^ 
simos alabastros, y formaron en derredor un alizar 6 xóciloA 
mosaico de distintos colores , ostentando la riqueza de mft nw% 
que encierra el reino de Granada, tantos y tan predoftoa que á nl^ 
guna comarca del mundo cede la primacia *. 

Salieron de la Álhambra Albo Hacen y su esposa por 1* fmik 
llamada Bib-Laujary resguardada de una parte por la altMinaMi 

^ Un escritor que rMó en Granada poco después de la cooqnlsu » se «VMi* 
estos términos : « La cuarta cosa (entre las siete memorables que Gooüeoe wfák 
dudad) es una gran plaza y llanura , que poco ha se edificó por los crisüaBa,fS 
llaman los Moros Bibarrambla ^ y dicen que significa imarfa arenoHí, Cnyaftna 
C8 cuadrada: pero á semejanza de mesa : porque la longura es mayor <pn lia* 
chura; y Uene en largo seiscientos pies, y en ancho ciento y ochenta : ea laoi 
hay una fuente , alta é insigne , y todo ci campo en derredor claro y apacibk,ca 
las casas emblanquecidas y muchas ventanas. » (Luc. Mar. Slc, De l&sre$ei€á^ 
lieof,lib. 30.) 

c Tiene esta ciudad cuatro plazas : la principal , la que sirre de toalfo I ai 
fiestas , y por ellas fue celebrada de los poetas « es la plaza de BibarrcumUaf fv 
•ignifica ¿el arenal : es de forma de bufete , mas larga que ancha i midióla Ladi 
Marineo Siculo ; y dice que tiene seiscientos pies de largo , ciento y ochenta di 
ancho : tiene á un tercio de ella une fuente redonda , de dos pilas de piedra pardii 
con cuatro caños de agua, y por corona un león coronado, con un escudo de la 
Srmas de Granada. » (Pedraza , UietoHa eelesidsHea de Granada, paiL IS 
feap. 33.) 

Esto se escribía hace dos siglos ; y hasta estos úlUmos afiot ha suhiistido fal fkm 
tt» Bibarrambla tal como la describió aquel historiador. 

■ El mismo Pedraza habla de los miradareiy desde los caaies presendakt feí 
felndad las fiestas que se celebraban en la plaza de Bibarrambla. Se cree giawil 
mente que en aquel sitio se reunían los Moros principales , eocaigidos del bmm p- 
Irferno de la ciudad; y no hay duda , por lo menos, de que alU cstaflem la 
Cásae etmtiitorialee , reden verificada la conquista. 

* Son muchos y Justamente celebrados los mármoles del reino de Gnaadii a 
especial el verde, del barranco de San Juan, y el blanco de la sierra de Macael, US 
de los mejores que se conocen para h estatuaria. En la capilla de la catsMi 
ttoiide yace enterrado el arzobUpo don Manuel Mosooao de Peralta, se vea ba» 
\ muestnadedlchofiDámioleti ailcomoe&laCaru^iyoaaililiaiidiOi* 
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^uízá la mas «ntigua que labraron los Moros*, 

• las torres Bermeja j cuyos cimientos flrmí- 

iilM de los tiempos el nombre de sus fun- 

^litfa por la calle de los Comeres^ la mas 

^mMk en su seno Granada, casi todas 

^^ ^"^ de aquellas gentes á los usos 

del estío, ó tal vez por 
f éneaUBcer con palabras 
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. misma oostombre , coa cortas farladones : 

dqueiia torre el nombre de la p^ela^y el mismo 

.egocijados á tocarla las gentes de los alrededores 

celebra todos los años la toma de aquella ciudad. 

, asi llamadas por el color que tiene la Uerra , están 

la calle de los Gomeree^ á mano derecha , labradas sobre 

, separado del que sinre de asiento á la Albambra : entre uno y 

(janta ó golllso , que es la alameda llana i que empiesa en la puerta 

ios y conduce á Fuentepeña. 

Bermejas comprenden varios torreones y cubos ; asi como algunas 
irráncas, que se dice sinrieroo de mazmorras (cuyo nombre oon- 
icerrar á los cauíivos cristianos. 

atentamente aquellas obras, se adfierte que hay una parte renofada ; 
tra claramente ser de tiempo de Moros; y otra aun mu antigua, 
»a8 bastas , de poco grueso y de color pijixo , qne parece ser anterior 
a de los Agarenos. 

lor, muy entendido en estas materias, y qtie escribía en Granada á 
.iglo XVI , dice hablando del rey Alhamar : « Este mesmo rey edificó 
equeño , con su torre de homenaje , en ku ruinas de otra fortaleza 
debió ser la de la villa de los Judíos; y ia llaman agora las torru 
Marmol , JUist. delreb,^ 11b. I"*, cap. 7.) 

heverria opina también que son obra del tiempo de ios Romanos, y 
las remou. (Paseos por Granada y ette contomoe^ tomo 1", p. 140 
de Granada debian de ser muy estreclias , según uso constante de ios 
nuestras que de ello han quedado en la parte antigua de la ciudad, 
[ue estuvo en ella poco después de la conquUta , se expresa de esta 
i iMtfrios y calles , que son muchas por ia gran espesura de los edi- 
mayor parte son angostas y también las plaias y mercados , donde se 
aaftnirtt^p*^ Lm cuales, después que GranMli te tomó, n bao 
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es el cuadro que ofrecia á los ojos la primera plaza , labrada solfff: j.^ 
la espalda misma del rio ; obra maravillosa, vestígio del poder it^ 
mano, que ha resistido igualmente al curso de las aguas y aldeki 
siglos ^ En su espacioso ámbito se apiñaba un inmenso gentío, a» 
el ansia de aclamar á Albo Hacen y de ver al paso á su gallni ^ 
esposa; en tanto que por la ribera del Dauro , por la caUe de &|^^-?tL£ 
beira, por las cuestas que bajan de una y otra colina , perdíase álil^^r^> ; 
lejos la vista , con tanta muchedumbre de guerreros , de pendonaJc. r^r 
de enseñas. Desde una plaza á otra, á la vera del rio, estaba * 
suelo alfombrado con flores ; con flores estaban cubiertas las 
teas y terrados , cual si fuesen otros tantos pensiles ; y las 
y ventana^ adornadas con preciosas telas y sedería , como pin< 
tentarla opulencia de aquel barrio de la ciudad '• Al pasar ' 









hecho por los cristianos mas anchas é Ilustres, w (Ludo Marineo Sieolo» ^ 
reyes católicos , lib. 20. ) 

Lo mismo se advierte en el primer mapa de aquella ciudad, hecho por 1 
á mediados del siglo XVI ; y que se halla en la obra de Bruin, inütnlida : - ^« 

arbii ierrarum, _ ^^^^ 

Un historiador, que escribía en Granada por aquel mismo tiempo , ae a^^ ^^í^^^f^y 
estos términos : « Estaban las casas de esta ciudad tan Juntas en tiempo S^ dr\¿é 
y eran las calles tan angostas , que de una ventana á otra se alcanzaba ooa ^*^^^\j| 
y habla muchos barrios donde no podían pasar los hombres de á cúttií M^^^ ^^yf 
lanzasen las manos, y tenían horadadas las casas de una en otra, pan ^^^^^^Vi 
sacar ! y esto dicen los Moriscos que se liada de industria, para mayer ^^T'^^^ 
de la ciudad. » (Marmol, tíist» del reb.^ lib. I», cap. 11. ) ^ 

^ La plaza IS^ueva está fundada sobre la bóveda de un gran puente, paa^ ^ £>:e,f'' 
del cual pasa el rio Darro : « Es el mayor (dice cl Padre Echo'erria) qaem ^mM-pqueXd 
en Europa y aun en el mundo. Un puente que tiene sobre si una gna fif n bts/} i^. 
que se han corrido toros, se han jugado cañas y sortija , se han celebradoD'^ss^'-x/j^^ 
yes de tai magnitud, que ha tenido competente lugar para estos e spfff j j ^^^j;; ^^^^^ 
bastante sitio para inmenso número de espectadores. » ^^'f 

Respecto de quienes labraron dicho purntc , se expresa de esta i 
autor: « No se puede afirmar absolutamente que lo sea (obra de M»J 
parece que es anterior. El arranque y Junta del arco tiene el aire rouE^m::^^^/- er 
cimientos de él son mas profundos que lo que los Moros solían hirrrtn ^ ^j^ fk 
que en esto de acueductos, puentes y arcos, es casi legítima esta rnn^ J L^^ "^^ 
es magnifico ; luego romano. » {Paseos por Granada ^ tomo 2% paseen ^¡tj^' 

* La cria de ia seda en Granada era muy productiva, y tenia gran f "aii^i ^ '^v ■.^, 
tiempos antiguos. • ' C^p, 

Los escritores ürabes celebran , como protector de ese ramo, al rey ^^t;^ 
el cual « protegió mucho la cria y fábrica de la seda^ y llegó á tanta perk^ ^^^^~ i^, 
que aventajaba á la de Siria. » (Conde, Ilist. de la dom. de losArúkitn¿ *^ '^r^. 
paña y tomo 3", pag. 37. ) r ^^C -''j" 

Un autor, coetáneo de la conquista , habla de esta suerte , enumerando hicMi [*-' ~-.^^'''^' 
notalWles de aquella ciudad : « La séptima cosa, y de muy grande fellddad,*h , '^^-.l. ^'^ 
dudara de Granada, es un campo que llaman la f^ega, muy grande y (ertiÚM. [ *^ "^..^V 
asi de panes como de todo género de frutos muy abundante : y de las lio)as4thi \.!^;J^-^k. ,j 
árboles de que se hace ia seda, pagan sus dueños á los reyes cada on atocei i I^;^ s 
treinta y cinco mil ducados de oro, y mas muchas libras de seda. • (LucXv. ; - ^;« 
Slc, De los reyes católicos, lib. 20. ) I 

La sedería era uno de los ramos de industria y de comercio, que i 
estaban en tiempo de los Moros de Granada : baste citar en comprobación d tfli^ ' 
monio de un Juez tan competente como el célebre Navagero, embajador deh I 
repibllca de Venocla, el cual «soribia le siguiente á tu amigo Raimado, poca 
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3n y la reina vertian las damas mil esencias y olores ; y tal era 
ullicio, tal el afán por mirarlos de cerca, que á duras penas 
ia ir abriendo paso la regia comitiva. Pero cuando asomó Zoraya 
la plaza de Bib-Ratnbla no se oyó sino un solo grito : « ¡ Qué 
^^oia ! » Bien que era cosa de pasmo verla tan gentil y tan bella, 
»n ademan tan modesto entre aquella pompa y grandeza , que 
^ claras señales del candor de su alma. Pues la gala y atavíos 
a en vano querer encarecerlos : la vestidura de color de púr- 
i, entretegidos los hilos de oro y seda, y con labores peregri- 
9 remedando los brocados del Asia ; la garganta, el pecho, la 
te, cubiertos de piedras preciosas; y en la cabeza un turbante 
terciopelo carmesí, cuajado todo de menudo aljófar. Hasta las 
ns mismas no volvían de su asombro, prendadas de aquella 
ftora celestial \ y tanta era su admiración y sorpresa , que ni si- 
icnt dejaba campo á la emulación ni á la envidia. Verdad es que 
Ujas de Granada no tenían tanta fama y renombre por su her- 
^lira, cuanto por la gallardía de su talle, por su gracia y des- 
^y j aun mas que todo por la viva expresión de sus ojos ; mas 
^Btiñ eso, como si ellas mismas desconfiasen de sus atractivos, 
9 aliiíar el rostro con mentidos colores, y hasta ungir los cabe- 
ni esencia de mirto , para que apareciesen mas negros y die- 
^■I^e á sus facciones ^ No asi la hermosísima reina, que os- 
^ ent su faz un color tan suave como el seno de una concha de 
^> siendo tal la blancura de su tez, y tan negras sus cejas y 
^^ 9 que no habían menester sus ojos mas encanto y hechizo. 
^^S^ sobre un rico estrado en el mirador principal , al lado 
^^oso, y no lejos de su querida Arlaja, que estaba como 
^ sí con la satifaccion y regocijo. Seguían luego asentadas 
S=^ileras las damas y doncellas, á cual mas linda y galana, 

^'^^es de la conquista de Granada x « Aqui se labra toda suerte de ropas de 

'llenen gran despacho por toda España.... se hacen tafetanes muy buenos, 

^^^Cfjores que en Italia, y sargas de seda y terciopelo, también de buena 

^ (Capmany, Memóriat histórietu sobre el comercio de Barcelona p 

^^^aban mucho (las Moras de Granada) de hacer crecer sus cabellos, de 
^^sian largas trenzas, con sartas de coral y ámbar; se ponían grandes eol- 
io mismo y de otras piedras preciosas, como eran el topacio, Jacinto, 
^^^ esmeralda , que adornaban su pecho , cayendo con graduación en forma 
^^culo. Animaban su tez por medio del aibayalde y por el arrebol ; y hadan 
^^respos sus cabellos con una pasta , compuesta del carbón de la leña de 
^% sus hojas mezcladas con aceite. También usaban de un colirio, com- 
^"^^1 zumo de las mismas hojas , en que ponían alcohol ó tutia , creyendo que 
^"^ros los ojos garzos. Tenían fama las Granadinas de ser las mas garbosas 
^^Mnda ; eran de ingenio agudo , y de fácil y graciosa producción : gusUban 
^^« los perfumes y aguas de olor; últimamente era tanto su lujo, que los 
^^res lo califican de locura. » ( Argote , Nuevos paseos por Granada , 
'* pág.58.) 

í^ tan arraigado entre las Moras el uso de pintarse el rostro y ennegrecerse 
*^«, que subsistid largo tiempo después de la conquisU de Granada; y costó 
^ ^a^ajo extirpar aquella costumbre en la raza de los Moriscos. 
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ansiando cada una ver asomar por la plaza al querido de su i 
zon ; y en el extremo opuesto, á espaldas del monarca, se haD 
colocados Aben Hamet Abencerrage , como alguacil mayor de 
nada, los magistrados de la ciudad , y un gran número de ala 
y caudillos. 



CAPITULO V. 

De IM prineipalet euAdrülM ipw iMuroB fnto I 



A un tiempo sonó el eco de aftaflles y de atabales por los a| 
ángulos de la plaza, y se vieron entrar las vistosas cuadrfllii/ 
estaban concertadas para los juegos. De las treinta y dos tribuí i 
cipales, sosten y ornamento de Granada \ babia elegido AU» 
cen las ocho mas esclarecidas, por descender muchas de é^ 
estirpe real ; y cada cual habia escogido después la flor de saí*^ 
reros , para salir airosa de la justa. Los primeros que desev:^ 
por la eslíe del Zacatín fueron los famosos Abencerrages^ 4 
su origen de los antiguos reyes de Marruecos, y que en ^' 
conocían ventaja en valor y generosas prendas. Venían m» ^C3 
caballos mas blancos que la nieve, y tan gallardos y bnSrm 
duras penas podían refrenarlos sus dueños : los jaeces iM • 
de argentería, los penachos y caireles de azul claro, ImM 
cielo, y encintadas las crines y las colas. Pues los cabaBflM 
cosa de ver : con sus marlotas do brocado de plata , sal| Jjb< 
esmeraldas y de zafiros; los pendoncíllos de las lanzas ^tM 
azules, divisa de aquel línage, y en el centro la cifra <¡£> ^ 
señal de sus amores. 

Del mismo bando de los Abenccrragcs, unidos con él'Jr^=> 
vínculos de la amistad y del parentesco, asomaron por— ^-^ 
la Mezquita mayor los Maliques Alabeces, descendiei:=s74^ 
reyes de Fez , como lo mostraba la corona de oro que trsav^ 
adargas, y al rededor esta letra : de mi sangre. Venían "^^tii^ 
bro(»ido verde con recamos de plata, los bonetes de la frvp¿¡^ 
y unos capellares finísimos, prendidos con tal garbo quei(|||L^ 
tando al aire. Los caballos do raza árabe , con ricos parameaia • 
en los pretales y testeras lazos y estrellas de metales preciowi ' 

Detras de los Abeacerrages , no desdeñándose de seguir 8qs|íí|í 
das, venían los Aimoradíes, tan claros en línage como famomit 
sus hechos. Provenían también del reino de Marruecos, y coOtÉa 
entre sus mayores á los que sepultaron la monarquía goda eali 
márgenes del rio de Za muerte '. Su fama y su riqueza fueron Me- 



1 Los treinU y dos linajes principales, que liabia en la dudad de ( 
cuando te encootraba esta bajo la dominación de los Moros , se hallan i 
ano por uno en la obra titulada : Guerras eivilei de Granada^ por GiactlM 
delliu,cap. y.) 

< £1 rio Guada/efe, ó sea río da la muerte, hubo probaMemoDlc de lOHitf 
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ose con el tiempo ; y llegaron á ser una de las tribus mas po- 
as de Granada, emparentando con sus propios reyes. 

menos se aventajaba en lustre y poderío la familia de los 
nares , que si bien habia tenido su noble cuna en África, habia 
lo los términos de España con la fama de sus proezas. Eran 
caballeros muy allegados á los Alabéeos por afición y deudo-, 
lian al par de ellos á ostentar en las fiestas reales su gala y 
leza. 

otaban unos y otros por competidores y rivales á los valerosos 
es, descendientes de los reyes de Córdoba, y dignos por su 
tzo de su preclaro origen. Mas era tal su altivez y arrogancia, 
tiasta tenian en poco la estimación y aplausos del pueblo ; causa 
a cual los miraba este con cierto desabrimiento y desvio, como 
despique y venganza. Odiaban de muerte á los Abencerrages , 
Bsde muy antiguo ; competían siempre con ellos , asi en juegos 
ífttó como en veras y combates ; y en la ocasión presente no 
sron quedarles en zaga en ostentación y bizarría. Los caballos, 
iegros que azabache, eran de raza cordobesa, corpulentos, 
te, anchos de pecho, la cerviz alta, les crines y la cola casi 
rindo el suelo : los arreos y jaeces adornados de seda carmesí , 
^Ébillas y tachones .de oro : obra extremada. Traían los Ze- 
fip la cabeza turbantes de color de fuego, que realzaban la 
9PÍd del rostro ; las aljubas y marlotas sembradas de medias 
ala usanza turquesca ; y piedras de subido valor en los puños 
alianges. Como allegados á esta tribu, venían á justar al par 
Jotras tres de las mas ilustres : los Almohades, que blasona- 
^ descender de monarcas de África ^ los del linage de Aben 
t» poderosos en paz y en guerra 5 y los Audallas , de Marrue- 
^&DQS de su estirpe y vanagloriosos de sus hazañas. Cada una 
^8 tribus se distinguid por sus colores y divisas^ pero á la par 
& por de menos valer el guerrero que no llevaba algún don 

d^íia, como prenda de la victoria. 

^ las huellas de las ocho cuadrillas entró gran muchedumbre 
ilañ^neros y de esclavos, con sendos caballos de la brida, en- 
riados con ricas telas de diversos colores ; y distribuyéronse 
t al rededor del vasto palenque. Entre tanto lo recorrían los 
iores , repartidos por los cuatro frentes , y gaUardeando con los 
líos, para ostentar su donaire y destreza ; hasta que , á una señal 
liirímfas y trompetas bastardas , partieron á la vez apiñándose 
I en el centro : allí formaron un vistosísimo caracol \ remeda- 
d sol con sus rayos*, y entretegieron tantos lazos y nudos, des- 
dándolos con singular presteza, que se fatigaban los ojos en 
1 confuso laberinto. 



re á caun del destrozo y carniceria que padecieron en la margen los crisUa- 
aiindo la entrada de los Árabes en Espa&a, que causó la ruina del imperio 
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Al son de los instramentos , y entre el estruendo de vivas y « 
niaciones, compartiéronse luego en dos bandos; y traban» i 
escaramuza con tal arte y maestría, cuanto que basta el modo 
pelear de aquellas gentes , heredado de los pueblos de África, p 
cia brindarse á estos simulacros de guerra : acometían de subí 
esparcíanse luego, tornaban otra vez; y deaaperecian como 
encanto de entre las manos de sus enemigos. 

La antigua rivalidad entre unas y otras' tribus, el ansia de mm 
la palma á los ojos del pueblo , y el estimulo del amor, no bn 
poderoso en aquellos pechos que el anhelo de ^oria, todo coÉ 
buia á que se empeñasen con tanto ardor en estos simulados m 
bates, como si en ellos se tratase de una verdadera pdei; 
cuando mas se echaba de ver la emulación que los animahí, 
sangre que hervia en sus venas , era al momento en que, 
la escaramuza, disputaban de dos en dos el premio de la 

Aconteció este dia un azar de leve momento; pero qoen 
por la plebe como presagio de mayores desdichas : fue el oi 
no pudiendo salir ¿justar el caudillo de los Abencerrage&^f 
suprema dignidad que á la sazón ejercia, venia capitax^rifll 
aquella tribu el gallardo Albin Hamad, famoso ya por sus ^ 
pero como Mahomad Zegri, cabeza de su tribu, se de« — m 
competir con ningún caballero de Granada, á no ser el c=s^ 
los Abencerrages, se negó á concurrir á las fiestas, tenie^« 
nos alegar escusa ni pretexto. Venia pues en lugar suyo c^ 
llero zegri, de no menor esfuerzo, ya que no de tanta nc^^ 
deudo también de Aixa, y sediento como el que mas d^Mz 
sangre su afrenta. 

Aplazóle para la carrera el caudillo de los Abencerrag^'S 
el Zegri con un leve ademan , sin proferir ni una sola p^ 
partieron á media rienda, para colocarse en el extremo del ^ 
Tanta fue la suspensión de los ánimos al verlos allí junt^<^ 
hizo en toda la plaza un profundo silencio ; levantóse la-^^ 
pié, y ni á respirar se atrevía. A una señal , partieron 
rayo ; y al notar el Zegri que su rival le llevaba ventaja, — 
acicates al corcel , abandonó las riendas , y asido de la cr-"-**" 
con tal ímpetu, que desbocado el caballo dio de pechos 
meta. Sonó un grito en la plaza, de sorpresa y de espanto*^^ 
Zegri se mantuvo firme , sin mostrar ni turbación ni miedc^ 
se notó que se le alteraba la color del rostro, al oir los apla^ 
que celebrada el pueblo la victoria de su competidor. 

Otorgó el rey una breve tregua, para que tuviesen algui^ 
los justadores de uno y otro bando , que todos se habían conr J 
á ley de buenos caballeros ; y en tanto que cada cual aper^ 
caballo y su lanza para el juego de la sortija , y recibía mí ^ 
bienes de sus deudos y amigos , ninguno de ellos quitaba '$* 
de su dama, teniendo en mas una mirada suya que todos losa^ 
del mundo. 
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CAPITULO TI. 

Joego de sortija. 

A! pié de los míriMforeí reaks ( y lo mismo frente por frente en el 
lo opuesto) se eleviba un tronco, imitando una palma, las 
verdes como esmeraldas, dorado el fruto, y las ramas tendi- 
y flexibles. Habia dos en cada árbol , á manera de brazos, que 
lian sobre las demás, inclinadas levemente bácia el suelo; y 
el extremo un cisne de plata, labrado con tan exquisito primor, 
no parecia á ]o lejos sino que el viento le rizaba las plumas. 
d pico del ave se divisaba apenas una argolla de oro, prendida 
cinta de vistosos colores, que estaba enroscada y oculta en el 
del cisne ] y tal pulsó y destreza se requería de los justadores, 
partiendo á ¿alope sobre el veloz caballo, habian de ensartar 
irtíja con la aguda punta de la lanza, 
^¡fictoreaba el pueblo con ruidosos aplausos al que salia airoso de 
li dífidl prueba ; sin que fuese necesario preguntar cual era la 
Inaá quien servia el afortunado galán ; porque las colores del ro»- 
islDaostraban bastantemente, al ver d caballero dar vuelta á la 
ini, lozaneado con el corcel y tremolando el listón en la lanza, 
al lugar donde estaba su dama, y ofrecerle con cor- 
nzones aquel leve trofeo. 

los que mas fama babian ganado en otras fiestas reales, se 
tal vez como el primero al mismo Ali Zegri, que ahora ca- 
iliaeaba á esta tribu ; el cual deseoso de borrar su reciente desaire, 
neiendo á su rival en el juego de la sortija , envió á decir á Albin 
hand que se holgaría mucho de correr con él tres lanzas. « Di á 
r Señor que soy contento en ello, » respondió el Abencerrage, sin 
desvanecimiento ni temor; y en diciendo esto, requirió 
la mano el agudo hierro del asta, la blandeó con garbo y gen- 
, y después de dar sosegadamente media vuelta á la plaza , 
knmdo tras si las miradas y los votos del pueblo, partió como 
■a exhalación, inclinado el cuerpo, la vista fija, la lanza tendida y 
bmisima ; en términos que , al pasar junto al árbol, se llevó la ar« 
¡olla y la cinta con la velocidad del pensamiento. Resonaron vivas 
f adamaciones en todo el ámbito de la plaza ; y solo Albin Hamad 
Ittecia no conocer el precio de su destreza y gallardía ; tan cautivo 
laia el pensamiento en los amores de la hermosa Zelínda. Enea- 
binóse pues hacia el lugar en que esta se hallaba, al lado de su 
aadre ; y asi que hubo llegado al pié de la ventana, sin advertirse 
o el ginete el menor esfuerzo ni seña, inclinóse el caballo y dobló 
imbas rodillas ; en tanto que su dueño ofrecía el listón á la gentil 
loncella, que lo cogió con sus propias manos de la misma punta 
le la lanza. 
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Aguardaba impaciente el Zegriá que volviese á sa puesto d m* 
turoso Abencerrage ; y sin mas dilación ni demora fue á dispotuli 
el premio : ni aun siquiera se detuvo á describir el espacioso áh 
culo ; y partiendo desde lejos mas rápido que una saeta, arrebili 
como por encanto la sortija y la cinta. Admirado presenció el coih 
curso la destreza de aquel caudillo ; y sus amigos y parciales lem* 
taron su alabanza hasta el cielo : creciendo en uno y otro bando d 
anhelo y zozobra hasta ver cual de ambos contendores lograbii 
fin el triunfo. 

A la segunda suerte, se notó que el Abencerrage motlitbi 
misma serenidad y confianza, saliendo no menos afoi 
de aquel lance que del primero ; mas como se resintiese et 
de Ali, poco avezado á tolerar rivales, se traslucia ea su sidfiwif 
rostro que á duras penas refrenaba su ira ; y al coger la sorl^SB A 
árbol, fue tan violento el golpe, que quedaron retemblando Its raMli 

Hasta aquel punto y hora se habia mostrado la fortuna igual áeiii 
parte ; con lo cual crecía por momentos el temor en unos, la «p- 
ranza en otros, la agitación en todos. Ni un leve munnullo te oii, 
embargado el ánimo y la voz con tan penosa incertidumbre, 
se presentó Albin Hamad á un extremo de la espaciosa tela, 1 
s^ado como antes, y sin que se advirtiese mas novedad 
halagó blandamente el cuello del fogoso caballo, conM> 
en secreto á un amigo : « Sácame airoso de e$te lance. • 

Dio después una vuelta, á galope suave y reprimido ; y 
después á escape, quiso la mala suerte que diese con el 
lo alto de la argolla, y que esta saltase en el aire ; pero ooplsil 
vuelo, antes que tocase la arena, y ostentó el listón desplegilasi 
derredor del espacioso circo. 

Ni un solo instante duró el contento de su rival ; y le dio Iri 
vuelco el corazón, al ver la buena dicha del Abencerrage, fik 
ciego de enojo y trémulo de ira, arrancó con mas furia que kfei 
primera \ y sin ser poderoso á ensartar la sortija, dio con el hient 
en el cuello del cisne. Errar el golpe, arrojar contra el suelo h 
lanza, y saltar á caballo el palenque, no fue visto ni oido : haili 
creyeron todos que lastimado el orgullo del altivo Zegri, se hiiiii 
ausentado de las fiestas para ocultar su vergüenza y despecho. 

Después de dos competidores de tanta fama, contempló el pueUi 
con menos apego y ahinco las varias suertes de otros caballeroi, i 
cual mas diestro y bizarro ; hasta que , terminado aquel ejerdcioi 
fueron todos á ofrecer á sus damas los despojos del triunfo, cet' 
cades de sus deudos y amigos, y aclamados del inmenso gendo. 
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CAPITULO VIL 
Gtrreru y ctfias. 

Mo menos que por tercera vez mudaron unos y otros de caballo. 
Km el juego de cañas , con que había de coronarse la fiesta de aquel 
ii : y embrazando cada uno su adarga, al uso de Fez, y blandeando 
Ik diestra el bohordo, para graduar el peso y medir el alcance, 
iipercibieron á la nueva contienda, distribuyéndose en las res- 
ittvas cuadrillas. Al frente de la de los Zegries tornó á presentarse 
f sismo caudillo, pálido el rostro, la vista baja, el ademan grave 
wisto; causando á los ojos del pueblo no poca estrañeza y mará- 
m que hubiese tornado tan breve, y que se prestase de buen grado 
¡poocurrir hasta el fin de las fiestas. 

Gomenzaron á salir de ocho en ocho los justadores de cada 
idrilla , pasando denodadamente delante de sus competidores , 
IDO provocándolos á la pelea ; mas en el punto mismo partian 
no un relámpago , acosados por sus enemigos *, mientras otros 
iNMei de su bando salian á la defensa , y picaban las espaldas de 
¿^witrarios. Una vez y otra vez pasaban los guerreros , volvían , 
ífolTfaa sobre sus pasos , arremetían y eran acometidos ; escu- 
JBdoie á la par, arrojando el bohordo , salvándose de un nublado 
Ijpdftv. Pero cuando mas trabada parecia la fingida pelea, sonó 
:A' centro de aquel remolino el grito de traición! traición ! Al 
J0 , despárcense los guerreros *, corren en tropel á las armas ; 
il provoca , cual huye *, amigos y enemigos se atrepellan en el 
igo conflicto. Aterrada la gente , quiere escapar y se cierra ella 
^kna la huida ; demandan unos su caballo , otros su alfange ¡ 
ipian las mugeres y niños \ ruge el pueblo ; se estremece la 

Desde el primer momento había querido el rey descender á la 
%j para apaciguar por si mismo el tumulto ; mas lo había estor- 
ido su esposa , con instancias , con ruegos , con llanto ; que si un 
istante se alejara de ella , la viera expirar á sus pies. Retrájole 
mbien de su propósito , si bien no costó poco á su altivez y 
ieoto , el consejo de su valido , que puso de bulto ante sus ojos A 
eigo á que exponia su persona y el reino, si era cierto, como se 
Marraba , que los alevosos Zegrics habían venido preparados para 
uisar aquel escándalo , señal y preludio de la guerra civil. 
Cundió de pronto esta voz entre la muchedumbre : repetíase, 
kmo cosa segura , que aquella tribu había tendido el lazo á sus 
vales ; que por esa causa , y no por otra , había concurrido á las 
^tas; que traían cotas y jacerinas debajo de las ricas aljubas, y 
raban en vez de cañas , lanzas de agudos hierros \ el gallardo 
Ibin Hamad habia sido herido \ quien había seguido el reguero 
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de saiügre, quien le había visto moribundo , qoiea 
brazos de sus amigos. 

No era asi por fortuna; pero aquél rumor vago no dijabí 
apoyarse , como por lo común acontece , en algún fnndameniíi 
verdad . Fue pues el caso (según pudo saberse años addante , 
80 hubo calmado con el tiempo el hervidero de las pasiones) 
Zegries no vinieron aparejados para aquella traición , con da 
7 quiebra de su honra , aunque si estuviesen apercibidos 
cuanto pudiera sobrevenir; y solo su caudillo, enconada la 
Haga con uno y otro desaire de la suerte , habia asechado la 
de llevar delantero á su aborrecido rival , para arrojaile al 
la lanza. Bien porque no le diese tiempo para esquivar de 
bien porque el hierro falsease la adaí^ , lo cierto es que d 
cerrage sintió un rudo golpe en el hombro , sin recdar tpt 
viese herido ; mas de allí á unos momentos , como se i ' 
dolor mas agudo, aplicóse la mano, y al sentirla 
sangre , revolvió como un león en busca de su enemigo, 
flie la confusión , el tumulto : corrieron á las anuas 
cerrages , creyéndose vendidos ; aprestáronse los 2eg^- ^^ 
defensa , acusando á sus contrarios de calumnia y altJini^^*^> 
diaron de una y otra parte palabras acerosas ; ^^^^^^^i^^^"^^^ 
amigos y deudos ; cada guerrero , cada tribu voló á ' 
bando. 

Empero la gravedad misma de tamaño acontecimienltLJS^J[^ 
presa, la incertídumbre , el recelo que los de una y otra 
tenian de que hubiesen sus enemigos preparado 
iodo contribuyó á suspender por el pronto la fatal 
bian crcido los Abencerrages , y con cierto viso de 
acometida del caudillo zegri no habia sido sino la seftat^^""'^ 
degüello y carnicería; y temerosos de algún desmán, '^ ^I^ 
desapercibidos , sin concierto , sin armas , entragey 8ondfc> ^ 
quisieron por lo menos vender caras sus vidas ; y apellidanií^^. 
amigos y parciales, salieron á rienda suelta de la plaza y Ifc ^^"l^ 
guarecerse en un corto recinto , entre la mezquita mayor \ ^ 
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& La mezquita mayor de Granada se labró á mediados del sl^o 
gran magnificencia y con todo el primor del arte , » según las tjpnúemt^^* 
se vale Conde , el cual bebió en las fuentes de los escritores árabes. 

Respecto de dicha mezquita da un escritor los pormenores siguienles s 
edificio cuadrado , bajo de techos , formado en cuatro pequeñas naves, t 
de cuatro órdenes de pequeñas columnas de Jaspe , que cada dos de ellas 
que en su capitel de cuatro arcos ; y por consiguiente estaban las naves 
cortadas de arcos á igual distancia. Ei espacio de la techumbre , que 
cada cuatro arcos, se levantaba algo mas, formando cada espacio dlcbe i 
quena cúpula ó media naranja , primorosa y prolijamente trabajada, 
puertas : una al occidente , que estaba donde hoy la puerta principal del 
otra al modiudia , que estaba donde lioy cl postigo de la sacristía ; y otra al 
que estaba donde hoy ia ({uc salo á ia catedral. Ci testero estaba al orleslc^' 
hoy la puerta de la sacristía , que está detras del altar mayor. • (Bchevuri^' 
seos por Granada y iom. 2', pasco 17.) 
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looo lejana, y la régí^univenidad, último asilo del saber de los 
krabes ^ 

Recelosos á sa vez , confusos , azorados , ignorando muchos de 
üos quien era el causiftdor de aquel escándalo , se habían salvado 
éft Z^ries por el lado opuesto ; y siguiendo en tropel la corriente 
Id Dauro, se hallaron en breves momentos á las puertas mismas 
Ib Granada. Contaban allí con el escudo y amparo del xeque de su 
tribu , alcaide del castillo de Bib-Taubin , que defendía por aquella 
ptrle la entrada de la ciudad ' ; y como el orgulloso caudillo había 
MiQsado concurrir á las fiestas , apenas divisó á lo lejos la turba y 
jlohrareda , saltó sobre un caballo y les salió al encuentro. 

En latísimo espacio no pudo saber siquiera las circunstancias 
jb aquel hecho : cada cual lo referia á su antojo; interrumpían 
.kos; gritaban otros ; instaban los mas porque no se malgastasen 
m vanas palabras tan preciosos momentos. Ya había decretado el 
nj la destrucción de aquella tribu ; ya venía Aben Hamet al frente 
ib loa suyos ; ya se veían sus enseñas , sus armas. 

IKoB solo saíbe lo que hubiera acontecido aquel día , á no ser por 
boonñision y desaliento de uno y de otro bando : porque tal era el 
Inor, tal el encono y la sed de venganza , que no se dieran por 
ailuCdcbos sino con el exterminio de sus contrarios. Había des- 
a|irafeehado Albo Hacen el único momento que le deparó la for- 
ii para apagar la llama antes de que cundiese : por colmo de 
~ 1 y desacierto tenia confiada la autoridad suprema al cau- 
» de un bando , entregando así su propia suerte , su corona , su 
Ma, al embate de los partidos ; en tanto que el pueblo , el ín- 
pueblo, que había perdido hasta la memoria de los 
de la guerra civil , sentía desasosegado su ánimo , y 
; él propio las armas. 

Intentaron en balde algunos ancianos, los sabios y alfaquíes 
«fteoerse como mediadores , llevando de una parte á otra palabras 

< Reconquistada Córdoba por el santo rey don Femando ni , se recogieron en 
Cnmada los restos de las ciencias y de las letras , que con tanu gloria hablan cul- 
tvado k» Árabes en aquella ciudad , cabalmente en los mismos siglos en que babla 
ido tan general y profunda la ignorancia de Europa. 

A mediados del siglo XIV se fundó la universidad de Granada , ademas de otros 
iMiblecimientos y colegios, que serrian á la Instrucción y ornato de dicha ciudad. 
Begun la opink» mas acreditada , la universidad estaba situada donde hoy las comom 
é§ cabüáo^ cerca de la mezquita mayor y de la casa del Alfolí; cuyos edifi- 
Ctof tenían todos eUos la pueru en la plazuela por donde hoy se entra á ia capilla 
raL (Véanse los Paseos por Granada , del padre Echeverría , tom. 2*", pág. 34 ; 
7 los Nuevos paseos ^áe don Simón Argote , tom. 2**, pág. 106.) 

• La puerta de Bib-Taubin ^ósea^de los curtidores (probablemente llamada 
•si, porque en Uempo délos Moros exisUau las tañerías á la salida del Darro, 
como acontece en la actualidad) tenia encima un torreón , que le servia de defensa. 
Después de la conqulsu, los reyes católicos mandaron labrar un castillo en el 
Bbmo paraje , que tomó entonces y conserva aun el nombre de castillo de Bib" 
Taubin. 

Por lo tocante á la puerU, que daba entrada al Campillo , se derribó en los pri. 
meros años de este siglo. 
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y consejos de paz : crecía por instantes la furia; ugia d pdigroi 
no quedaba esperanza. 

Mas quiso el cielo , en sus juicios inescrutables , retardar [ 
algún tiempo la ruina de aquel imperio , que habla de perecen 
breve desgarrado con sus propias manos : y cuando ya sonabif 
señal del fatal rompimiento , casi á punto de verterse la sangre,! 
sangre de hermanos y de hijos , quedaron en suspenso tas \ 
por un acontecimiento inesperado. 

CAPITULO VIII. 

Ltoga á OfiDidá el hermano del rey, y se interpone eomo modiador camant^' 

bando. 

El mismo dia en que se celebraron en la Alhambra los 
soríos del rey, allanando el amor los estorbos y acor 
plazos , escribió Albo Hacen á su hermano la nueva de su 
no porque le amase entrañablemente , ni sintiese el natursT-s^xS""-^ 
de compartir con un amigo la propia ventura y contento; a*^ ^ *') ^ 
darle una muestra de predilección y confianza, y alejarf-^.^^¿'f'^ 
mas de Aíxa y sus parciales. Hallábase á la sazón AbdilehifW^^:^^^ 
sea el Zagal (como le nombraremos de aqui adelante) enlí ^^*^Vj 
de Almería , situada orillas del mar, y casi al extremo del rr í^^ ^ 
la parte de oriente; ciudad rica y populosa, si bien decaioi-*^'^^^ 
antigua grandeza , cuando emulaba y competia con la misie i^^^ 
nada. Habia ¡do allí aquel principe , so color de cerciorars€^^sT-^'^ 
propios ojos del estado de las fortalezas y costas , por lo que£> u í^ ^ 
acontecer un dia, siendo tan quebradiza y poco firme la , -^* ^ 
los cristianos; pero al mismo tiempo abrigaba la intencioao»^^^ 
pósito de tantear los ánimos , y arrojar poco á poco V.xs semill * ^^^^ 
sus ulteriores designios. Mas franco y generoso j)or carian ^^ 
quizá por flaqueza , no recelaba Albo Hacen la encubierta aaS^^ . ^¿ 
de su hermano ; y aun se holgaba en sus adentros de verie^^*^*- 
comun ausente de Granada; poniucsin llegar al punto de infimí^^^ 
temores , su fama le hacia sombra. ^^ 

Cuando llegaron al Zagal las nuevas del casamiento, graná>^^^' 
fue el gozo que recibió en su alma ; pues de esta suerte se le 1o¿í^ * ^ 
ver adormecido á su hermano en el regazo de su esposa , encei.^'^ ^j 
y mas vivo que nunca el odio de Aixa, y á punto tal vez de es^^ 
el rompimiento, en que libraba él sus esperanzas. Rebosó sin^^^ 
bargo su alegría al contestar al mensage del rey , haciéndolo ^-^ 
cierto encogimiento y tibieza, y abultando de propósito las m^^^^^ 
tras de sumisión y de respeto ; pero al mismo tiempo indicó ^^^..-y- 
mente cuanto le pesaba tener abierta á la sazón una de sus hori' í ^ 
que le embargaba oí pasar en persona á ofrecer al rey su liomei ^^^ 
aunque esperaba verificarlo dentro de breves dias. Dueño así dt¿====^*^' 
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^, y pudiendo asechar á placer la ocasión y el tiempo , ape- 
ipolos festejos públicos que en la ciudad se preparaban, con- 
6| designio de presentarse en ellos de improviso, como quien 
ft de so propia salud ofrecia á su hermano aquella fineza ^ pero 
' secreta mira de sorprender con su presencia al pueblo, y ver 
qué punto podía contar con su voluntad. 
olo en ejecución cual lo habla concebido : salió de Almería 
^uito, sin boato, sin revelar á alma nacida cual era su inten- 
y tomando entre una y otra cadena de montañas la senda que 
^ce á Guadix, se detuvo de oculto en esta ciudad hasta la misma 
' que precedió á las fiestas. Caminó toda ella sin tregua ni des- 
^í nías la oscuridad, la ventisca y lo fragoso y agrio del ter- 
*^ detuvieron muy á pesar suyo, en términos que aun se hallaba 
í^ distancia de Granada al clarear el dia. Aguijó impaciente 
l^lo, ansioso de medir la distancia y el tiempo ^ mas por grande 
^^ su presteza , ya estaba el sol á la mitad de su curso cuando 
^A)s muros y las puertas de la ciudad. 

*íafi hubo penetrado dentro de su recinto, empezó anotar 
afesasosiego y bullicio, mayor que de costumbre; latióle el 
y apresuró el paso , creyendo que tal vez la fortuna le traia 
^^ct á las manos \ y de allí á unos instantes , vio agolparse la 
í**cjarle y referirle de mil maneras el aciago acontecimiento- 
Jt-»ronto suspenso, no acertaudo á resolver en tan premioso 
^^^s así que hubo columbrado con su profunda astucia que 
^^ :ra mas que el amago de la guerra civil , pero que ambos 
^ vacilaban antes de descargar el primer golpe, concibió que 
^^) el momento de acudir en defensa del rey y sostener su 
^ ^ haciéndolo de suerte que todos se apercibieran de cuan 

^era su brazo para inclinar á una ú otra parte la balanza. 
^^^^ había llegado á la plaza, estorbándolo el confuso gentío, 
'^^ensu seguimiento una muchedumbre de guerreros, aeos* 
•-^^s á pelear bajo su estandarte , y á proclamar su nombre 
K^o del triunfo 5 y cuando llegó el rumor á los oídos del rey, 
'^^ó la causa, apenas tuvo tiempo de asomarse á los mira-- 
"^^ando vio llegar á su hermano, saltar en tierra, y arrojarse 
í'^Untas : « ¡Aquí me tienes. Albo Hacen ! ¿Hay alguien tan 
^Ue se oponga á tu voluntad? >» — Pronunció el caudillo estas 
^^ con tanta entereza, sin embargo de oirsele el sobrealiento 
citación y del cansancio, que bien se echaron de ver los bríos 
tt corazón ; y no obstante (jue el rey apenas acertó á res])on- 
5, sobrecojido de sorpresa, le alzó del suelo y le estrechó en 
brazos: no pesándole tal vez, en aquel conflicto, hallar este 
noy apoyo. Pues tal era la extraña condición de aquel monarca, 
sin ser pusilánime ni temeroso, antes bien despreciador de su 
la vida, le arredraba el bulto de cualquier empresa, que requi- 
resolucion y aliento. Así es que en aquel trance, al ver cer- 
el riesgo, y cuando ya se escuchaba el rumor de las armas, 
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aun permanecía indeciso, ñospeoBo^ irreflolnto; temiendo pe 
lado el odio de sus enemigos, que no recataban los deseos dst 
jarle del trono, y sin atreverse á echarse en brazos de sus a 
y parciales, por no quedar sometido á su voluntad. 

Como tabla de salvación miró el rey á su hermano, asi qoe 
vuelto de la sorpresa que le causó su inesperada venida; y so 
anhelo y alan que alejar á toda costa el inminente riesgo, o 
que en aquel mismo punto viniese Aben Hamet á su prese» 
encomendó al Zagal que volase sin pérdida de instante á coi 
á los Zcgríes. Obedeció el caudillo, mostrándose complacido y 
de la confianza del rey ; mas resolvió en su ánimo no invoc 
quiera su nombre ni prevalerse de su autoridad ; antes bien 
muestra y alarde de su propio influjo y poderío. 

A poco de haber salido por la Puerta de Bib-Ramblay buf 
la corriente del Dauro ^9 ya vio el principe á los Zegries cub 
una y otra ribera, hasta donde cruza el Genil : hallábanse 
rados al combate, aguardando de un momento á oiro la 1 
tida de sus enemigos ; y al ver arremolinarse á lo lejos d 
gentío, sin ser parte á atinar la verdadera causa, arrojaroii 1 
de pelea y blandieron en el aire sus lanzas. Apenas les dio 
la ira que los cegaba para divisar un pendoncUlo blanco, 1 
nian tremolando delante del Zagal ; y al escuchar su nonsb 
petido de boca en boca como otros tantos ecos , pronimpfli 
vez en aclamaciones , y saliéronle al paso. 

De ver era por cierto la gravedad y gallardía con que atd 
principe por aquella cerrada turba , mirando afable á unos, 
dando por su nombre á otros , sobreponiéndose á lodos i 
vanecimientoni arrogancia^ y como preguntase con especial 
por su compañero en los combates , alli está ! le gritaron , y 
dujeron casi en hombros á donde Mahomad se encontraba, 
se holgó el caudillo de ver venir en su busca á tan valienl 
cipe; y conociendo el sumo precio de granjear su buena vo 
no escusó tributarle á vista de los suyos toda suerte de hoi 
y de respetuosos obsequios. Apartáronse un breve trecho < 
al rededor se hallaban , á pesar del ansia que tenían de cont 
de cerca á dos caudillos tan famosos ; y después de un secret 
quio, que de nadie fue oído , solo se escuchó al principe d 
voz mas alta : « No me engañé, Mahomad , cuando confié en 1 
dencia : no faltará ocasión á estos valientes para lucir en el 

^ « Esta puerta, en Uempo de Moros, se llamaba de Biharambla óM. 
por la vista que daba al rio Darro , y por la mucha areoa que dejaba ion 
esta puerta , por formar una especie de recodo. Después se ha llamado de 
chillos , por estar colgados á un lado de su arco las romanas y pesos íalto 
aparecen algunos hoy dia. Últimamente se llama de las Orejas; porque i 
de 1621 , en la proclamación del señor don Felipe IV, se hundió una casi 
á esta puerta , en donde perecieron algunas mugeres , á las que cortaban U 
para robarles las arracadas ó pendientes. » (Echeverría , Paseos por Gr 
tom. V^ paseo 7".) 
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I esfuerzo ; mas no permita Alá que lo llore hoy Granada ! » Re- 
naron mil vivas en derredor del principe , que regració á los 
lerreroB con su ademan y rostro : y como si echase menos á Ali , 
le buscase con la vista, le divisó entre otros caudillos, y le dijo 
I lejos : « ¿Dónde estás|, que no te encontraba ? ... Bien 
conoce que no te han visto en los combates los que asi 
calumnian : yo siempre vi á tu lanza herir el pecho y nunca 
¡espaldas, m CsJló al pronto el Zegri, sin acertar con la respuesta; 
e no se atrevía á confesar aquella acción bastarda , y tenia á men- 
ft mancharse con villana mentira. « Si el Abencerrage imagina 
B soy yo quien le ha herido (contestó al fin, no sin turbación y 
barazo ) , ¿por qué retarda la satisfacción y el desagravio ? » Mos- 
88 satisfecho el Zagal con aquella torcida respuesta ; y abru- 
ndo al caudillo con el peso de sus elogios , para atarle de esta 
irte las manos, dejó encomendado á Mahomad que no le perdiese 
vista , y procurase templar el ardor de los suyos; que el mismo 
Dcipe ¿Edia fiador con su palabra de que no serian acometidos ni 
altados por parte de los Abencerragcs. 

loando volvió el Zagal á donde el rey se hallaba, estaba en su 
■encia el caudillo de aquella tribu , como pesaroso y malcon- 
Éú de que hubiesen detenido su brazo; porque ademas de su 
ifiindole y del deseo natural de venganza, sentia á par de muerte 
00 le escapase de las manos tan buena coyuntura; teniendo á 
w de su bando la autoridad del rey , no menos que el apoyo del 
aUo. Hubo empero Aben Hamet de encubrir su desabrimiento , 
9ir de los labios del monarca su resolución y mandato ; y cercio- 
b al mismo tiempo de la llegada del Zagal , y como ya le avistase 
Iqos, compuso el rostro y ademan; como quien viendo perdida la 
ision, aparenta ofrecer de buen grado lo que ya le robó la fortuna. 
«Feliz y mil veces dichoso debes reputar este dia (le dijo el prín- 
16 al llegar á su lado ) : te has comportado como quien eres , leal 
caballero ; y tienes la buena dicha de no haber empañado tu acero 
Q la sangre de tus hermanos. » Inclinóse el caudillo, en señal de 
aeración y agradecimiento ; y sin darle tiempo á que contestase, 
creóse el Zagal al rey, y le felicitó por haber depositado en tan 
enas manos una parte de su autoridad. 

Complacióse no poco el monarca , al oir de boca de su hermano 
ibanzas de su valido ; porque le punzaba el recelo de que se mi- 
sen como rivales, ya que no como enemigos ; y juzgando por su 
opio corazón el ageno , confirió con entrambos acerca de los me- 
08 de apaciguar los ánimos y de aserenarla ciudad; partiendo 
)en Hamet con esta intención y designio, en tanto que el Zagal , 
vr mayor demostración y fineza, se encaminaba cuidadoso en bus- 
i del Abencerrage que habia salido herido. 
Hallóle envuelto en su almalafa , recostado sobre las losas, ala 
isma puerta de la universidad ; y no pocos esfuerzos costaba á 
18 deudos y amigos contener su furor , aguijándole el ansia de ir 
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ávengar su agravio. Abríópaso la turba, ast que hubo reconocida 
príncipe; y al querer el guerreraponerse en pié y arrojarse á sos ph 
tas, lo estorbó el Zagal con blandas razones, poniendo supropri 
mano sobre las ligaduras del hombro. « Mucho me duele. Albín fe 
mad, que en un dia de júbilo y regocijo haya corrido la sangre de ti 
buen caballero. » — «La sangre con sangre se lava, » contestó 
caudillo; y arrojó wi profundo sollozo, como si se creyese tte 
tado. En laidísimo espacio no levantó del pecho la caboai 
apenas contestó una que otra palabra á la razones qae d ~ 
decia; lo cual advertido por este, y no queriendo raalgastir 
instancias y ruegos, en desdoro de su autoridad, dijo al 
rage con cierto vislumbre de queja : « Poco te merezco, i U 
pues que rehusas hacer en mi obsequio el sacrificio de ta 
mas ya que de ti no lo alcance, débate á lo menos ta patria qvá 
quieras arrastrarla á su ruina. » Sonrojóse el caudillo, clavándole 
en el pecho á manera de flechas aquellas punzantes palabni:f 
entre resentido y vergonzoso murmuró solamente estas voces : «i 
no anhelo sino mi desagravio; míreme cara á cara quien melü 
con alevosía. » — « Bien está (replicóle el principe con aceoliji 
mas suave) : recóbrate de tu herida, para que puedas manejirki 
armas; y si entonces te obstinasen demandar venganza, qtf* 
sea por lo menos dentro de la ciudad.... ¿ No está cerca la /íhw 
Pino?» 

Era este sitio tan nombrado para duelos y desafíos ^, queipa { 
comprendió el caudillo lo que el príncipe quería decirle ,3»* i 
trándole con sumiso ademan que era gustoso de ello, lebal^ 
orla de la vestidura y hasta le siguió algunos pasos , como deseoso 
de recobrar su buena gracia antes de que partiese. Despidióse «i 
Zagal con repetidas muestras de afabilidad y de estima : v r^ 
hiendo al paso vivas y aclamaciones, con semblante modesio y i 
corazón alborozado, no descansó en lodo lo restante del dia, acu- 
diendo solícito de una parte á otra , sosegando la gente , instándoi 
á volver á sus hogares ; en términos que al punto de irse ya air 
zando la noche, solo se oia en la ciudad un confuso niurmi^Co. 
como el que resuena en la playa después que pasó la tormenta. 

^ La fuente del Pino se ha hecho famosa , á causa de que en una obra Un ¡o 
pular como las Guerras civiles de Granada se señala aquel paraje como prr>f>>> 
para duelos y desafios ; se verificó con el del valiente Albayaldos 7 el maestre át Ca 
latrava. « Y se fueron por el camino de uílbolote (dice Gines Pcrex de Uiuj un lupr 
que es dos leguas de Granada, á la fuente del Pino y tan nombrada y cclebraa ¿ 
los Moros de Granada y su tierra. » (Obra citada, pág. 211.) 

Dicha fuente subsiste hoy dia , y con el mismo nombre , en el término df I itici^ 
de Caparacena , lindando con el de Albolote; el paraje en que estA situada preseoJ 
un aspecto agreste y sumamente pintoresco, por los árboles y arbustos queicd* 
sombra y frescura. 
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CAPITULO OL. 

rpetoa el trUtitimo reMmdd de c^ellAt ÉeslM en verfot y eanUret . 

e se hubiese impedido por tan extraño modo el derrama- 
e sangre , que iba á correr á nos , quedaron tan ulcerados 
)s y las armas tan {prontas , que era menester poco menos 
ur de intento los ojos , para no ver d nublado de males que 
izaba. Asi no es maraTilia que se percibiese en la ciudad 
^asosiego y tristeza, menos como recuerdo del amago 
ue como anuncio del daño futuro; y el pueblo, que por 
cié de instinto antera muchas veces trastornos y mudan- 
suelen azorarse las «res antes que retiemble la tierra) , 
>n escaso crédito las promesas de reconciliación y de paz, 
uales procuraba el monarca que acabasen de allanarse los 
Tanta mella habian hecho en el pueblo las malogradas 
mas cuando con el tiempo vio confirmado el aciago pro- 
que conservó su memoria en versos y cantares , de los 
receremos aqui algunos, como por via de descanso para 
el ánimo de los lectores : debiendo meramente advertir 
iladados de su propia lengua á una extraña, han perdido 
te de su frescura y lozanía; pues acontece á los versos 
palabras lo mismo que á los árboles y á las flores , 
o común se marchitan al trasplantarlos de un terreno á 

ROMANCE I. 

Para festejar las bodas 
De Albo Hacen , rey de GranidH, 
Con la flor del Pafilso, 
Con la divina Zoraya, 
La de los negros cabellos , 
La de las luengas pestaflaSf 
Que la hermosura y el nombre 
Robó al luetro del alba , 
Vasto palenque aperciben 
En la magnífica pUsa , 
Que cubre el cercano rio 
Con sus arenas doradas. 
Como flores en vergel , 
Se ven doncellas y damas, 
Coronando los terrados. 
Ajimeces y ventanas. 
No hay una que no suspire, 
Presa de amores el alma; 
No hay una que no baya dado 
Divisa , listón ó banda. 
Al son de los anaíDes, 
Todas al par se levantan I 
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Descolorido H sembla nic 
Entre el sus Lo y la fspcranxa ; 
A su amor buscan los ojos, 
A su amor que muclio larda ^ 

Y á lo lejos le colunibran 
A] entrar en Biba-Eambla t 
Con aiiua y vida le siguen 
Ed la fíngtda batalla ; 

Y si mil yecet le pierden, 
Oirás mil ^eces le hallaí). 
Entre tanto los g^err^ros 
Lucen su destr? la y gaia , 
En caballos andaluces 

Que al viento sacan ventaja : 
l^arten, corren ^ vuelan . Uegan, 
Tornan^ giran ^ se adétanüui^ 
Como veloz remolino 
En los desiertos da Arabia : 
Lazos y nudos enredan, 

Y con arte los desatan ; 

Y tantos circuios forman 
Como la lluvia en el agua. 
Ya se a pifian y confunden» 
Qaoes con baccs mexcladas ; 
Ya se comparten en bandos 

Y fte dispulan la patma« 
El gallardo All>in Hamad 
En la c^irrera la gana ; 

Y haciendo mesura al rey, 
Vuela á los pies de su dama. 
Hasta el caballo parece 
Que ufano va con la carga : 
La crin inquieto sacude ; 
La cola pomposo arrastra; 

Y al llegar frente á la Mora , 
Cual por encanto se para : 
Ambas rodillas en tierra, 
La altiva cerviz levanta , 

Y con ruidosos relinchos 
El premio ufano demanda. 

ROMANCE II. 

¡ Cuan hermoso el sol radiante 
Brilla en los cisnes de plata , 
Que se columpian al viento 
Sobre las flexibles ramas! 
Cándidas plumas ostentan 
En pecho, cabeza y alas. 
Como si el céfiro mismo 
Con su soplo las rizara ; 
En tanto que de los picos 
Penden argollas doradas , 
Con cintas de mil colores 
Que los del iris retratan. ... 
Mas levántase la gente , 

Y hasta el aliento le falta , 
AÍ mirar que Albín Hamad 



i 
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A nueva lid se prepara : 
La aguda punta requiere, 
Al aire blande su lana , 

Y el cuello del alaian 
Con blanda mano regala. 
El ?a$to circo recorre 

CoQ grave ademan y pausa ; 

Y parle luego veloz 
Como flecha disparada : 
Vencido el cuerpo adelante. 
La vista en U argolla clava • 

Y al punto mismo la dnta 
Luce en el hierro del asta. 
Ai par afiebran el trlütifci 
Laa músicas acordadas 

Da roneos vUas la plebe; 
Flores arrojan las damas. 
Nü dejó liempo el Zegri 
A que el aplauso durara ; 
Que ya eti sus venas senUa 
Hervir la sangre africana : 
Rápido cmsa el palenque , 
La leve sorUJa ens^ia, 

Y á un page axfoja la clnu 
Con desdeñosa arrogancia» 
Dos vüces ambos rivales 
De su destresa hacen gala ; 

Y dos veces la fortuna 
Con sus dones los iguala. 
Mas al llegar la tercera, 
QulM> la suerte contraria 
Que al golpe de Albín Mamad 
Argolla y cióla sallaran : 
Vencido ya le reputan 

Un ¡ ay I resuena en la plasa; 

Y la turbada Zclinda 
Los ojos can futa bala; 
Pero el diestro Abeneerrage 
Ni se inmuta ni desmaya ; 

Y al vuelo coge la dnta , 
Antes que at ^uelo tocara : 
Tremolándola en los aires 

Da una vudta á Biba-Rambla; 

Y del undoso listón 
Pendientes lleva mil almas. 
Cegó el Zcgrl por no verlo. 
Cegó de culera y rabia 

El rostro mas eaceodldo 
Que su turbanto de grana. 
Ni un punto aguardar consiente : 
El duro acicate clava . 

Y con el \ i entre el corcd 
La leve arena levanta. 
Derecho va contra el árbol , 

Y al pié de su tronco pasa, 
Con tal Ímpetu y violencia 
Que se estremecen las ramas : 
Mientras furioso el Zegr 

S2 
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TrcfuuJo itcLide la Itiiza , 

Y bobre el cuello del clsüi 
La aguda punta resbala, i. 
No fue ni \iato nf oído ; 
Cruzar la lomensa distancia , 
Errar el golpe , y saltar 
Cual veloi tigre de Hbcánia« 

Elsuelo reiemblú al gnlpe. 
Cuando traupasé la ^alla ; 

Y un alarido de espahto 
$on6 eo la a)ieliurú94 plaza. 

EOMANCE IlL 

2eptes y Abciie€rr;]ges 

Se apresian á Jupr cañas ; 

Áíé quiera que las Oesus 

Ño lerjntneD en desgracias,,», 

¡ Ay de Clonada I 

RéUDse entrambas cuadrillas 

GoD desdeñosas palabras, 

Con ademan altanero, 

Con Insolentes miradas.... 

I Ay de Granada I 

Haciendo ostentoso alarde, 

Fingido combate traban, 

En la mano los bohordos , 

La mente puesta en las armas.. •• 

¡Ay de Granada! 

Nube de frágiles dardos 

Los rayos del sol empaña ; 

Y el pueblo inocente aplaude, 
Sin ver su ruina cercana.... 

¡ Ay de Granada I 
Para los tiros livianos 
Fuertes son esas adargas; 
Mas no para agudos hierros 
Valen aljubas bordadas.... 
¡ Ay de Granada ! 
Entre cl tropel de ginetes 
Ali Zegri se adelanta , 

Y del odiado rival 

Ni un punto Itf vista aparu.... 

¡ Ay de Granada! 

A todas partes le sigue, 

he asecha ai volver la espalda ; 

Y alzándose en los estribos, 
Budo golpe le descarga.... 

I Ay de Granada ! 
Vuelve Albín Hamad el rostro, 
Sospecha la acción villana , 
Aplica al hombro la mano, 

Y en propia sangre la empapa.... 
¡ Ay de Granada ! 

Traición ! gritó entre rugidos ; 
Traición ! sus parciales claman ; 
Traición ! repitió la gente; 
Troicion! el eco xumbiba.... 
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I Ay de Granada ! 

Despavorido huye el pueblo 

De terrados y veotanas ; 

Ciérranse á un tiempo cien puertas , 

Y se estremece la plaza..., 
¡Ay de Granada I 

£ntre llantos y lamentos 
Suena el rumor de las armas ; 

Y brillan las doras cotas 
Bajo las mentidas galas.... 
¡Ay de Granada I 
Correa los Abencerrages , 

Y en la mezquita se amparan , 
Gritando á la airada turba : 
Fenganza^ amigos^ veñganxa!.,.. 
¡ Ay de Granada I 

Corren al par los Zegries, 

Y al combate se preparan ; 
En sed de enemiga sangre 
Ardiendo labios y entrañas.... 
¡ Ay de Granada I 

« Tened , por Alá, tened : 
i Os ciega tanto la saña , 
Que no veis ya del cristiano 
Las enseñas desplegadas?.... 
I Ay de Granada ! 
Mirad no llegue algún día 
Al pié de nuestras murallas, 
Talando campos y mieses , 
Quemando templos y casas....' 
¡ Ay de Granada ! 
Mirad no lloréis ya tarde 
Esas torres derribadas, 

Y en vuestra sangre teñidas 
Del Dauro y Geni! las aguas.... 
I Ay de Granada I 

Las tumbas de vuestros padrea 
Por el infiel profanadas, 
Vuestras esposas cautivas , 

Y vuestras hijas esclavas. ... 
¡ Ay de Granada ! » 

Esto dijo un alfaqnf : 

Y se encaminé á la Alhambra , 
Clamando con triste acento 
Por las calles y las plazas : 

¡ Ay de Granada! 
Cundió confuso el rumor, 

Y los ánimos embarga ; 

Y en la medrosa dudad 
Solo esta voz se escuchaba.... 
] Ay de GranMa ^ I 

icogido este metro por ser el mas popular en España , desde muy antlgno ; 
por la razón que indicó en su obra un autor muy versado en las cosas de 
'5 : « Aun en esta pnrte he querido imiiarlosen la traducción, haciéndola 
o veno de romance , que es el género de composición la roas usada en la 
ráblga , de donde procede sin duda. Y los he hecho imprímhr como ellot 
«n ; porqae cada dos versos de nuestros romances equiyalen I uno ara- 
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CAPITULO X. 

Siliuleion en qne se encontraban loa ánimoa, cuando Tohió Aben Fainick i( 

Dos lunas habían trascurrido desde las fiestas de Biba-Ri 
que trocó en desventuras un vuelco de la suerte, sin que huí 
sobrevenido en la ciudad ningún suceso digno de men( ' 
Permanccia el monarca cada dia mas prendado de su gentil 
si bien á pesar suyo le salteaba el recelo de que no fuese 
calma eslable y duradera ; y sin llegar al punto de mostrarse 
conocido ni ingrato, como que le escocia en sus adentros , untisl 
alejado el peligro, que se debiese á su hermano el haber ooDJmli' 
la tempestad. 

Aun menos envidiable , si al parecer no menos dichosa, enh 
suerte de Zoraya : amaba de corazón á Albo Hacen ; y en veriri 
pudiera decirse que para ella el mundo se reducia á su espoi»; 
mas sin darse cuenta á si misma del motivo de su tristeza, 9ak 
un descaecimiento, un disgusto , aun mas grave y penoso pord 
anhelo mismo de ocultarlo. Cuidaba sobre todo con especial úm 
de no mostrarse apesarada á los ojos del rey, no imaginase ichi 
que estaba arrepentida *, pero ya fuese que el corazón leal kflv- 
ciase desdichas, ya que el recuerdo de las malaventurada lafei 
le hubiese hecho mas honda impresión en el ánúno , trayéiUei 
la memoria otro lamentable suceso , lo cierto es que no podiitae 
char de su mente la tristeza que la aquejaba; y mas de una vei dj» 
á su amiga, arrasados en lágrimas sus ojos : « ¿Ves, madre miit 
cuan fatal es mi estrella ? No hay para mi dicha ni contento, <{* 
muy en breve no se acibaren. >» 

Procuraba la solicita Arlaja consolarla con blandas razones, coi 
reconvenciones á veces, á vecéis con caricias; pero aunque bo 
tuviese Zoraya nada que contestarle, y acabase por esconder ba- 
beza en su seno, por lo común le decia al separarse, y no sia 
pena y desaliento : « Dios te oiga, madre mia; y que mi oonzoi 
sea quien me engañe ? • 

Entre tanto parecían mas tranquilos los ánimos de la ciudad : te 
tribus enemigas, si bien no hablan renunciado á sus designios J 
venganzas , se contemplaban desde lejos , median el terreno j te 
fuerzas, mientras llegaba la ocasión de venir á las manos : habii 
vuelto insensiblemente el pueblo á sus ocupaciones y tareas, fal- 
tando quien diese pábulo á su furor y á sus pasiones; y bastad 
mismo caudillo de los Abencerrages , porque no le echasen en ro** 
tro que se prevalía de su autoridad como magistrado , para vengarse 

bigo, que elloa dividen en dos partes. » (Conde» Historia dé la 
los Arabss sn España^ tom. 1% pág. 11.) 
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ansalva de sus enemigos , evitaba con cuidadoso esmero cuanto 
iese dar margen á reconvenciones y quejas. 
Impero lo que mas contribuía, sin que á la vista apareciese, á 
itener colgados y en suspenso tantos sentimientos encontrados, 
el influjo del hermano del rey. Conocia este, como advertido y 
to , lo mucho que á sus fines convenia contrapesar una parciali- 
cen otra, para sobreponerse á entrambas; y que tanto mas 
Icado y crecido aparecería su poder , cuanto se le mirase de 
i lejos , y como envuelto en sombras -, pues suele acontecer en 
s casos lo mismo que sucede cuando en los cielos se levanta la 
i, 

iébuiñ también el cauteloso príncipe de dar celos al rey, mos- 
idose con sobrada frecuencia á los ojos del pueblo ; y como si se 
ase mal avenido con morar en la corte, y anhelase respirar á su 
hura el aire de los campos, habia pretextado resentirse de sus 
idas, para ir á pasar algún tiempo en un lugar cercano (^tarfe 
lama aun hoy dia) situado á la falda de la sierra de Elheira. Al 
mismo del monte, tan desnudo y estéril que no consiente ni que 
28 la yerba (como si un fuego interno estuviese abrasando sus 
■añas] se halla escondido un remanso de agua , de temple apa- 
le j suave , aun en la estación mas destemplada y fría ; por ma- 
«qoeáeste manantial de vida, famoso entre otros muchos que 
síonna por don del cielo el reino de Granada \ solian acudir los 
mros para restañar sus heridas , y aun los labradores y vecinos 
ft eoroarca para curar sus comunes dolencias. 
tentó el principe unas sencillas tiendas, á manera de campa- 
Kto, no lejos de aquel parage, agreste y solitario; y recorriendo 
€68 aquellos sitios , donde á cada paso descubría antiguas rui- 
y señales , y recordando los combates y hazañas de que fueron 
igCMS , veia deslizarse los dias lejos de la ciudad y su bullicio ; 
> desasosegado el corazón con locas esperanzas, pasaba horas 
nras en la cresta del monte , al pié de la atalaya , sin apartar ni 
ísta ni el ánimo de las torres de la Alhambra *. ^ 

In esta sazón y coyuntura tomó Aben Farruch á Granada, no ya 
lo nuncio del monarca de Fez (si bien traia de su parte seis 
allos árabes para Albo Hacen , y ricas perlas y corales para su 
osa) , sino como quien volvia ansioso de contemplar de cerca la 
tura de tan buen principe , en que habia tenido no escasa parte. 
>iase regocijado en efecto, por un impulso natural de orgullo, al 
er que se hallaba en el trono no menos que su propia cautiva ; 



Eo el térmijio de pocas leguas, á una sola jornada de la cluUed, se cuentan 
tnños de la $ierra de Elvira , los de la MalahOy los de Alhama (que dieron 
[uella Tilla su propio nombre), los de Graenüy los de las Inmediaciones de Al^ 
I la Real , y otros muchos de diverso temple y distinta naturaleza, para alivio 
Qsuelo del hombre en todo género de enfermedades. 

Aun subsiste esta atalaya del tiempo de Moros , llamada comunmente atalaya 
tilbolote^ por bailarse en el término de un lugar á que dieron aquel nombre. 
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roas acostumbrado de muy antiguo á enderezar todas laieonii 

logro de sus fíncs , sintió ahincadamente el deseo de voWcr m 
presteza á Granada ^ deseo que creció en cuanto supo el mal exilié 
las fiestas , y que barruntó el sagaz Moro cuan graves podían Mrb 
resultas. » Que no vuelva yo á ver la tierra de mis padres (lodqié 
rey de Fez , al tiempo de ausentarse) si no estoy convencido de fi 
la chispa que prendió en Biba-Rambla ha de causar voracisimoii* 
cendio : Alá quiera, señor , que podamos volver las llamas ca 
las fronteras; porque si se ceban en el corazón , arder ha toibé 
reino. » 

Indicó después á aquel principe que, atendida la índole de ib 
Hacen y cuanto le lastimaba que le echasen en rO&tro su flaqw 
estimaba por conveniente no apremiarle con nuevas instancia, i 
nombre del monarca africano , para que levantase el pendoaooi 
infieles ', sino halagar su ciega pasión , felicitándole por su redesli 
enlace , y asechar á su lado la ocasión oportuna de punzarle Cih 
vivo de la honra , hasta que se condoliese y se alzase. 

Con esta secreta mira se embarcó el Moro en Tánger, y airibii 
una playa frontera , no lejos del castillo de Velez Málaga ; y lioá^ 
tenerse allí sino breves momentos , y dejando en€x>meiMÍadoi i 
alcaide los presentes que para el rey de Granada traia, paitüb 
vuelta de aquella ciudad. 

Muy ageno estaba Albo Hacen de ver tan pfesto en su pnaá 
al que juzgaba en las costas de África : acogióle con afaUi'f 
como que de sus propias manos habia recibido el tesoro qsvi 
preciaba; y llamando en el mismo instante á la reina y á Üj^i 
experimentó el bondadoso príncipe no poca satisfacción y coiMk, 
al recordar todas las eircanstaiieias de su pasión , desde la víijfr 
mera que vio en aquel sitio á Zoraya. 

No escaseó Aben Farruch obsequios ni alabanzas , aunque adr 
tando la pérfida lisonja con cierta rudeza africana , á fin de caoÜTtf 
mas fácilmente la buena voluntad de la reina; y como de itíí^ 
mano contase con la secreta ayuda y servicios de Arlaja, no<Wb 
que albergándose dentro del palacio del rey , sin tener noche y dii 
sino un solo y único pensamiento, muy contraria y avieja hibá 
de mostrársele la fortuna, para que no le ofreciese ni una oda» 
al vuelo. 

CAPITULO X!. 

De los medios que empleó Aben Farruch para caplar la voluniad del re;. 

Después que se hubo hospedado Aben Farruch en el palacio (iei 
monarca, puso especial cuidado en que no se escapase de sus labio* 
ni una sola palabi*a de guerra, ni se clarease la intención que dea- 
tro de su pecho cscondia : en lérniinos que el príncipe, de cart^ 
i/»rleal y conflado, llegó ú pnnlo de persuadirse quo el silencio dr 
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B armas y el regalo y delicias de Granada habían amansado la 
dolé del caudillo africano; y hasta los cortesanos mismos, sus- 
esees de suyo y envidiosos ; únicamente recelaban que se pro- 
«lia el astuto Moro amoldarse al linaje de vida y lisonjear los 
8f06 del monarca , para granjear poco á poco su gracia y vali- 
ieoto. 

Apenas logró mas cabida en el corazón de Albo Hacen, comenzó 
len Farruch á recordarle varios hechos en que habia mostrado 
imo belicoso , ambición de gloria y nombradia : trájole al pen- 
Diento cuando , siendo aun mancebo , en vez de probÍEur las armas 

mentidas peleas, hizo entradas y correrías en tierra de cris- 
nos, bastando apenas la autoridad de su padre Ismael á refrenar 
\ generosos ímpetus : hacia resonar, como por acaso, en los 
los del monarca la denodada respuesta que dio á los embajadores 
Castilla, aun no bien asentado en el trono*, viniendo á parar 
go, por ocultas sendas y rodeos , á la necesidad y urgencia de 
ívenir la intención y designios de aquellos príncipes, antes que 
(basen de afirmar su poder y de unir bajo una sola mano las 
tms y recursos del reino. 

No contradecia Albo Hacen las razones del Africano*, bien fuese 
rqne le hiciesen mella , ó bien por no dar señales de flaqueza; 
lo aunque alguna vez se asomase el contento á su rostro, al escu- 
tf fni halagüeñas alabanzas, tampoco daba indicios ni menos 
ittnba deseo de renimciar al ocio en que yacía , para empuñar 

Boevo las armas. Convencióse al cabo el sagaz Moro de que 
n fanos sus esfuerzos para despertar en el príncipe sentimientos 
gloria, que habia ahogado el amor al deleite; mas lejos de per- 
r la esperanza de lograr al cabo sus fines , tomó para ello otra 
i, inas torcida, pero mas segura. 

Sabíase apercibido Albo Hacen , aunque nunca lo confesasen sus 
líos, de que su vista y presencia causaba menos júbilo al pueblo, 
pecialmente desde el aciago suceso de BihchRambla : y que- 
lodo tentar de nuevo ( tanto duele á los principes persuadirse de 
e no los adoran) si seria su recelo hijo del mero acaso , dispuso 
|ar á la mezquita mayor de la ciudad el primer juma siguiente , 
m celebrar aquel dia con mas solemnidad y aparato *. Hizolo así 
1 efecto , yendo acompañado de la flor de su corte , alcaides y 
udillos , y saliéndole á recibir numeroso concurso ; mas aunque 
dos se inclinasen en su presencia, con el sumiso ademan que 



^ Los t7t«rnet, que era el dia que los Moros consagraban expresameot* á las 
ktlcas religiosas, se reunían en las mezquitas, donde el sacerdote les lela y as- 
eaba algún pasaje del Alcorán , que csuba guardado en un nicho con la mayor 
leradon. Tan hondamente arraigada estaba entre aquella gente la costumbre de 
ebrar el vUrna^ que en tiempo de Felipe II , casi un siglo después de la con- 
ista, se prohibió expresamente á los Moriscos el que tuviesen cerrada aquel día la 
ena de sus casas : siendo este uno de los moUvos que alegaron , al dedanirM eq 
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aun boy dia acoatumbran los orientales % no se oyó en todod] 
tránsito ni un viva ni un aplauso-, y basta la pompa misma, d | 
brillo de las armas , el tumulto de los guerreros, hicieron reai 
mas y roas á los ojos del rey el silencio del pueblo. Ck>n un principi I 
como Albo Hacen , de corazón tan blando que basta d mas ]m 
pesar dejaba en él proñindisima huella , fácil es concebir caániok | 
dolería aquella muestra de tibieza, yaque no de desafecto; y por I 
mas que procurase encubrir el torcedor que le atormentaba , vdhrü I 
á la Alhambra triste y discursivo , y despidió á su comitÍTa al úi I 
mismo del mirab de los reyes , sin dejarla llegar siquiera hasta ■ | 
puertas del palacio *. 

Pretextó luego una leve indisposición, nacida dd destemple dd 1 
aire ; temiendo no atribuyesen á otra causa su disgusto y desdifr ^ 
miento; y el mismo principe, que amaba mas queá su propia fié 
á su tiernisima esposa, y que la contemplaba á su lado inquielí 
y afligida, no pudo resolverse á confiarle un secreto, que penki 
sobre su corazón. 

Acostumbrado Aben Farruch á calar basta los pensamientos! 
Íntimos del monarca, no quiso desaprovechar la ocasión con qm 
le brindaba la suerte ; y no mas tarde que al siguiente dia, haUií- 
dose á solas con el rey, y como advirtiese que permaneda tririi 
y caviloso, fijos los ojos en el occidente á tiempo que d solln^ 
montaba, cdió también Aben Farruch por larguísimo tredü;/ 
arrojando de pronto un suspiro : « Excusa, señor, mi osadía; fáv 
aunque provoque tu enojo, y en ello aventure la vida, no fíala 
contener por mas tiempo los sentimientos que están rebosaniott 
mi alma. » — Quedóse suspenso el rey , sir acertar lo que el Hoia 
quería decirle ; y repitiéndole una vez y otra que podia abrírieée 
par en par su pecho , seguro de hacerle en ello merced , coaili 
menos agravio , logró al cabo que Aben Farruch se expresase k 
esta manera : « Bien lo sabes , gran principe : no he mendigado tai 
favores ni tus tesoros; ni te he demandado mas gracia que h de 
verter mi sangre en tu defensa, al menor asomo de peligro; pao 
ya que la fortuna me ha traído otra vez á tu reino , y te be meredio 
tanta confianza que hasta despierta envidia en los que se disputtB 
tu valimiento, deja al menos, señor, que te hable la verdad « 

1 « Y en sefial de que lo agradecíamos (dice Cervantes, en su noTela dd O** 
tivo)^ hicimos Molemos^ á uso de los Moros, inclluando la caben, dobbodo é 
cuerpo, y poniendo los brazos sobre el pecho. » ((>u<;ol0, part. 1*« cap. 10.) 

* Ademas tenian mirabs ó adoratorios, abiertos hacia el oriente , en donde n 
detenían á hacer oración los devotos que pasaban. Este uso se conserva todavía es* 
tre los Turcos. » (Argote, IVuevos paseos por Granada, tom. 2**, pág. 17.) 

La especie de templete , que se ha conservado hasta el dia de boy en la piase k 
los Algibss (y al que comunmente se da el nombre de puerta del f^ino)^ en pro- 
bablemente un mirab ú oratorio , según lo indica su estructura, aemejante á oov 
destinados al mismo objeto , así como la Inscripción que estaba gnbida tobrc 0» 
de los arcos. Toda la obra es notable por su mucha elegancia y primor. (HaMas 4t 
ella el padra Echeverría y don Simón Argote, en sus Paseospor CrameuimJt 
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Bnerrero, que no aprendió en los palacios el lenguaje de la lisonja. » 
Calló un instante el Moro, como quien toma respiración para hacer el 
filtimo esfuerzo ; mas instándole el rey á que prosiguiese sin temor ni 
iozobra, continuó Aben Farruch en estos términos: « No te pido, 
Rran rey, queme confies el pesar que te aqueja; mas no tomes á desa- 
cato qae quien anhela tu ventura mas que su propia dicha , haya pro- 
OQrado sondear tu dolencia, por ver si consigue aliviarla. Óyeme, 
Señor , y no te ofendas ; que la verdad es como la yerba del campo , 
loe lamas amarga suele ser lamas provechosa. A ti no te basta, Albo 
Sacan, ser obedecido, ni ver pendientes de una mirada tuya las 
Cabezas de tus vazallos : tu alma es mas noble y generosa ; tú quie- 
nes amar y ser amado 5 y al poner la mano sobre el corazón , no lo 
rientes latir satisfecho. » Hizo el rey , al oirlo , un movimiento in- 
roluntarío, como quien rehuye el rostro, al arrancarle el antifaz 
pe le encubría; y no le pesó á Aben Farruch que las tinieblas de la 
loche, que ya venia cercana, permitiesen al monarca ocultar su 
ubor y desabrimiento. — « Lejos estoy de culparte , gran principe, 
nando miro y toco tan de cerca las prendas que te hacen digno 
Id trono que ennobleces ; ni acuso tampoco al pueblo , cual lo hi- 
lera tal vez por halagarte algún vil cortesano ; pero el imperio de 
Iñnel (no lo ignoras) se fundó con el alfange ; el alfang(; lo sostiene ; 
dalfange ha de dar al Profeta el dominio del mundo.... ¿Qué culpa 
ScDe el pueblo de estar tan acostumbrado al ruido de las armas, 
pie 8i por largo espacio no las oye , ya le parece que le ha olvidado 
Tcielo? Culpa á tus progenitores , que consiguieron con sus triun- 
9a los sobrenombres con que se honraron ; cúlpate á ti mismo , 
Jho Hacen, que hiciste concebir de tí tan grandes esperanzas, 
|De no menos se esperó de tu brazo que la servidumbre de Castilla, 
io sé si te ofenderán mis palabras , que salen ardientes de mi boca, 
KMtpie así las arranco del pecho ; mas si acaso te lastimaren , mi 
ridaestá en tu mano , y conmigo sepultas mi secreto. El pueblo 
lecoerda tus proezas; te contempla, y calla : ese es su delito. Las 
mismas prendas que en tí admira se vuelven en tu contra : te re- 
sonvicne por lo mucho que vales ; te pide á nombre de tu ley, de 
Ui gloria, que aparezcas tan gran monarca como cuando te asentaste 
en el trono. » 

Advirtió á esta sazón el Moro que suspiró Albo Hacen ; y mas 
alentado y resuelto , prosiguió de esta suerte : u Tus enemigos 
(¿por qué he de callar que los tienes , cuando solo tu piedad cierra 
por no verlos tus ojos?) se prevalen traidoramente de esa disposi- 
ción de los ánimos , para ir socavando poco á poco el afecto del 
pueblo : la implacable Aixa, rodeada de sus deudos y amigos, 
alimenta proyectos de venganza ; y aun tal vez (quiera Alá que me 
engañe! ) vé con gozo crecerá su hijo , mientras prepara en secreto 
la muerte del padre. Hasta tu mismo hermano (no me ha de quedar 
ú escozor de no decirte la verdad por entero) ostenta á los ojos del 
[iueblo su ánimo belicoso , para captar su favor en desdoro de tu 
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autoridad, y quizá con peligro de tu corona. Una palabra , Alb | 
Hacen» una sola palabra , y conrundes i tus enemigoa : Qoca 
destierros y suplicios (deja esos viles medios i principes oobaidn 
y crueles) , sino mostrándote como te hizo el cielo , magnáDÍm, 
alentado , generoso ; con las armas que empuñaste en tu mocedal, | 
y que abandonaste en mal hora. » 

Mientras hablaba Aben Farruch , combatían el ánimo dd Nf I 
tantas olas de pensamientos , que ni acertaba á interrumpirle ■ 
menos se aventuraba á responderle : mil Teces quiso haoerio , j | 
otras mil se detuvo ; mas ya porque reviviese en su corazón , c 
la llamarada de una luz que se apaga , el amor á la gloria que halÉ I 
alin^entado en sus floridos años , ya porque se resintiese su altiva, 
al ver que los propios vasallos le echaban en rostro su descuido } 
flaquera ; ó tal vez (como aparece mas probable) que acabase k 
persuadirse con lo que luego le añadió el sagaz lloro , de que 4 
único medio que le quedaba de acallar los mmrmuOoa del podio} 

Juílar armas á sus enemigos , era cautivar la atención y apodenm 
e los ánimos , mostrando que no habia perdido en brazos dd de- 
leite el temple de su ahna , lo cierto es que apenas piidiera creem 
(á no conocer la índole fácil de aquel principe) la mndana tm 
repentina que ^n él se echó de ver, como si le hubiesen tmbh 
mado en otro. 

Mas no por esto se ocultó al sagaz Moro que no habia vmBb 
que fiar en una voluntad movediza , instable , Toluble al. itf ásI 
viento ; y que á toda costa importaba sostener y alentar suíhm, 
y empeñarle en alguna empresa y antes que otra vez se portiiM- 
Con cuya intención y propósito iba ya á manifestarle un designio, 
que de algún tiempo á aquella parte estaba revolviendo en su meste, 
cuando vio acercarse una sombra , y reconoció á Aben Hamet , i 
tiempo que el rey le apellidó en voz alta , para indicar al Africasí 
que guardase silencio. 

Levantóse el monarca al momento , como para salir al encuentro 
de su valido ; preguntándole por el estado de la ciudad , y mostráo- 
dose tan tranquilo y sereno, que hasta el mismo Aben Farruch le 
quedó sorprendido. También se maravilló al pronto de que deposi- 
tase el rey mas confianza en un advenedizo que en un vasallo de n 
reino , y cabalmente en el mas intimo de sus privados ; mas do 
tardó en comprender, á fuer de astuto , que hay secretos de tal w- 
turalcza , que duele mas á un principe confiarlos á los propios que 
no á los extraños. . 



CAPITULO XII. 

Determioa Albo Hacen ir con tu eipoM á la cíadad de Máiaga. 

Aun no bien penetraba un reflejo de luz por los labrados arcos íW 
palacio , cuando sulió Albo Hacen á la mañana siguiente , inquíeio 
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f desasosegado , sin llevar en su compañía mas que á Aben Farruch 
j Á unos cuantos esclavos : y tan embebido iba en sus penaa- 
nientos , que casi dejó abandonada la rienda del caballo , sin repa- 
rar siquiera la senda que seguía. El Africano , por su parte , ni una 
rez por acaso despegó sus labios ; quedándose algún tanto zaguerp, 
CK>mo quien teme molestar con su vista. Advirtiólo el rey, y le 
ilcntó con una mirada apacible 5 dicióndole al subir sobre un cerro, 
fSronterizo á la Alhambra , y desde el cual se domina la dilatada 
Vega : «¿Hay en el mundo un campo mas hermoso?.... Razón 
tienes , por vida mia : el que nació monarca de este imperio debe 
rerter su sangre antes que exponerse á perderle. »» — Calló en 
seguida por algunos instantes , echó pió á tierra , y se recostó en 
la cumbre del monte ; haciendo señal con la mano para que se 
alejaran y los dejasen solos. Muy presto se echó de ver en las ex- 
presiones del monarca cuánto habia labrado en su ánimo , durante 
el trascurso de la noche , lo que le habia dicho el sagaz Africano ', 
y cierto este , aunque no lo mostrase , de haber conseguido su 
intento , se comportó en aquel coloquio con tal arte y astucia , que 
parecian nacer del monarca mismo los pensamientos que él lé 
sugeria. Por espacio de mas de una hora permanecieron allí solos , 
departiendo sobre los asuntos del reino \ y al volver al alcázar, se 
traslucía en el rostro del rey que llevaba el ánimo mas despejado y 
el corazón roas libre \ como quien después de batallar largo tiempo 
con enojosa incertidumbre , toma al cabo una resolución , y le 
parece que ya respira con mas desahogo. 

Grandísima sorpresa se despertó en palacio , cuando antes que 
llegase la noche , empezó á susurrarse que el rey habia resuelto 
encaminarse á la ciudad de Málaga ; que se aprestaba la partida j 
que la reina le acompañaba ; que no llevaba consigo sino una corta 
guarda, dejando como inútil la vana pompa de la corte. Abismá- 
banse en conjeturas los mas sagaces y avisados , explicando cada 
cuál á su sabor la inesperada nueva : suponían unos , y no sin visos 
de verdad , que hallándose quebrantada la salud del rey, y aun mas 
descaecido su ánimo que su cuerpo , habia tomado la resolución 
de pasar en un clima mas templado el rigor del invierno , bus- 
cando á la par que alivio solaz y esparcimiento 5 pretendiao otros 
(y aun lo propalaban á la callada , como quien revela un secreto) 
que babia condescendido Albo Hacen con las instancias de su es- 
posa , quien como nunca hubiese visto el mar, babia mostrado este 
deseo , viniendo el rey en ello. Y aun se afirmaron mas y mas en 
tan errado concepto , cuando hallándose al otro dia Albo Hacen y la 
reina en el patio de los Arrayanes^ dijo el rey con afable sonrisa: 
« Mira este mar, Zoraya ( y señaló al estanque) : ¿ no es el mayor 
que en tu vida has visto ? » Volvióse luego á Aben Farruch , cjue no 
venia distante , y le dirigió como al descuido estas meras palabras : 
« Tú puedes seguirme ó quedarte ^ mas no olvides que desde núes- 
Iras costas gio divisan las montañas de África. >» — «Yo soy, señor, 



3&8 DOÑA ISABEL DE SOUS. 

como los alciones (repuso el Moro con desembarazo y donaire] -. 
hago mi nido en tíerra ; pero me alegra salpicarme en las olas. • 

Los pocos diasque mediaron hasta el de la partida , mostráeed 
rey mas dcsparcido y alegre que lo que tenia de costumbre ; on 
porque su viva imaginación habia menester pábulo y alimento , so 
pena de consumirse á si misma , ora porque se complacía d bn- 
dadoso príncipe al contemplar el gozo de Zoraya, que le hadaák 
vez mil preguntas , nacidas de su candor é inexperiencia , mostni- 
dose tan inquieta y alborozada como si fuese á recorrer el rnunk 
Has entre tanto no olvidó el monarca tomar prudentes precancíoMi 
para el gobierno y sosiego de la ciudad , durante el corto tieopí 
que iba á durar su ausencia : confirió con Aben Hamet si podm 
alejarse sin riesgo ; y una vez asegurado y tranquilo (tanta enh 
confianza que en aquel caudillo tenia) determinó llevar en sugoadi 
á los esforzados Comeres ; como que acostumbrados á velar de» 
tiguo en su custodia , y nacidos muchos de ellos en reino eslnAs, 
despertarian menos celos y rivalidad en las tribus mas podenai 
de Granada. 

Antes de salir de sus muros , quiso también el principe dope 
dirse de su hermano el Zagal , so color de darle aquella pmdaie 
amistad y cariño ; pero también con la secreta mira de ligar am J 
mas su obediencia, mostrándole una ciega confianza. •Oim 
reyes , al ausentarse (le dijo sonriéndose , en presencia de li» 
caudillos) dejaban á sus hermanos en Salobreña, yo te dcpflk 
Alhambra ^» 

Celebraron los cortesanos con un sordo murmullo «|íAb 
expresiones del rey, no menos generosas que corteses ; y ^flt- 
viendo todos á un tiempo el rostro hacia el Zagal , le pusieron a 
tal apremio , que redobló sus promesas y ofrecimientos , hasta ofr 
fiador con su persona de la paz y sosiego del reino. 

1 El castillo de Salobreña « situado á la orilla del mar, y labrado sobre la coaki 
de un peñasco , solia serrir para encerrar en éi á los monarcas destronados , ó á ki 
principes que inspiraban temores de querer usurpar el trono : cosa no rara ci * 
reino tan expuesto á discordias civiles como lo era el de Granada. 

En la obra de Conde , ya otras veces citada , se hace mención de varios prtedps* 
encerrados en los castillos de Almuñecar y Salobreña. « Este pequeflo pneblsA' 
taba situado en medio de un hermoso y fértil valle sobre un montecUIo , ocfca de ti 
costa del Mediterráneo. Su defensa era un fuerte casUllo, edificado por 1osic!B 
de Granada, para custodiar sus tesoros. Aqui también enviaban ásus hijos y hs^ 
manos, cuya ambición les inspiraba algunos recelos. » (WasbiogtOQ Imlog, Cm- 
quista de Granada^ tom. 1**, pág. 216.) 
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CAPITULO XIII. 
VU^e de Albo Hacen y de la esposa desde Granada á Loja. 

^r no pasar en el corazón del invierno las fragosas cumbres de 
fanraya S y con el fin de ver al paso la ciudad de Loja , tomaron 
reyes de Granada esta via , como la menos agria y escabrosa de 
dos que conducen á Málaga. 

alieron de la Alhambra con escaso acompañamiento j apenas 
naba el dia, á la sazón tardo y perezoso ; y en cuanto hubieron 
ido las márgenes del Beiro , despidió el rey con palabras cor- 
8 á Aben Hamet y á otros caudillos , que demandaban como 
liada merced el proseguir mas lejos ; diciéndoles por último , 
I atajar de una vez sus instancias : « No queda bien Granada , 
ríana de tan leales caballeros. » 

a habia tendido el sol sus rayos , sin que ni una sola nube em- 
ise los cielos , cuando llegó la regia comitiva á un espacioso 

, no lejos del Gcnil , que tuerce á mano derecha su curso , al 
r de Granada , como si fuese presuroso á recibir por tributarios 
traa rios. Y tan deleitosa y amena era aquella llanura , desde la 
lie descubría la dilatada Vega con cien pueblecillos y aldeas, la 
!• cubierta de nieve hasta la falda misma , en que verdeaban los 
pos , y los muros y las torres de la ciudad coronando uno y 
monte , que por disfrutar á placer aquellas vistas , mandó el 
hacer alto , y se colocó al lado de su esposa , á la puerta de 
lumilde albergue. Desde alli se complacia el monarca en di- 
r los sitios mas lejanos , y señalarlos uno por uno á su gentil 
laa ; deteniéndose con especial agrado cuando reconoció la 
e del alcázar en que tenia sus aposentos la reina. ¡ Cuan lejos 
ba el desventurado de imaginar entonces que en aquel mismo 

1 , á la vuelta de pocos años , se habia de levantar como por 
mto una ciudad cristiana , amenazando frente á frente á Gra- 
iM 

I Volfiendo pues al puerto de Talla , donde se hace en lo alto de la tierra una 
losa dehesa de yerha y de encinares , y los Moros llaman Hesfaaraaya^ que 
re decir campo de pastares^ y los nuestros Zafarraya^ prosigue todavía esu 
a mayor, dejando á mano derecha la ciudad de Almuñecar en la costa de la 
, y á la Izquierda la de Alhama. n (Mármol, Historia del rebelión^ etc., 11b. 1**, 
r.) 

En este paraje se designa el lugar en que se fundó la ciudad de Santa Fé : o Y 
o todos ios campos y árboles y frutos talase y destruyese (el rey don Fernando) 
n lugar cercano á Granada , que los Moros llaman Gotton , á donde estaba un 
|>o y una casa pequeña como alquería , asentada en un liano que dista de Gra- 
Idos leguas, y mandó aposentar y asentar los reales ; y allí los dichos católicos 
cipes, habido su consejo , determinaron de fundar y edificar una nueva ciudad « 
ue durante la guerra el ejército pudiese seguramente Invernar; y esta ciudad, 
ida en forma cuadrada , le pusieron nombre Santa F¿ » (Luc. Mar. Sic, D$ 
yei católico t , llb. 20.) 
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No siu desabrimiento y disgusto volvieron los reyes la 
á ciudad tan hermosa ^ y á m^ida que de ella se alejaban 
recia sino que se les iba estrechando el corazón , al contem 
campos sin aquel verdor y lozanía , los cerros desnudos , ei 
apartados los pueblos. 

ce No hay otra Granada , Albo Hacen , » le dijo al fin Zoi 
« Granada y tus amores.... ¿ qué mas dicha en la tierra? » 
proferir estas palabras , el apasionado monarca fijó en ella 
con tanto cariño y ternura como cuando por vez primera let 
su vehemente pasión. 

Se iba ya atezando la noche , cuando llegaron i la ciudad di 
que apenas se divisaba entre las altísimas sierras que la cíic 
contribuyendo la sombra de los montes , el silencio y la ose 
á dar á aquel cuadro un aspecto grave y sublime , que coa 
la melancolía. 

Mucho se holgó la reina cuando se halló por último e^ 
tillo , situado en la parte mas alta de la ciudad , según c^s 
de Jos Moros*; y poco á poco se fue desparciendo sís 
oyendo referir á Arlaja varios prodigios y encantamientCK 
suponían acaecidos en los contomos de aquella ciudad,^ 
ven abiertas las bocas de hondas simas , y se oye á vec^ 
fuso estruendo , como si pelearan dos ejércitos en lasa 
mismas de la tierra *. 

El cansancio del camino y las confusas imágenes de loe: 
cuentos y consejos desasosegaron el sueño de Zoraya , quKJ 
al punto mismo en que doraba el sol la cumbre de los r^ 
con el ansia de desahogar el ánimo con el ambiente de Ise 
abrió de par en par las ventanas de un ajimez , que caia ca 
su lecho. ¡Cuál fue su admiración, al ver una perspcQliva. l 
y halagüeña , donde solo creyó descubrir cerros y precipía( 
era aquel un campo , sino un verjel •, cubierto de sembrai 
frutales , de arbustos y yerbas olorosas , cuajado todo de n 
perlas con el abundante rocío. Absorta contemplaba Zoraya 
amenísima vega , que le presentaba la imagen de la hcrmv 
de Granada-, y para que fuese mas cumplida su ilusión y 
su deleite , reconoció á Guadaljenil , que extiende par 
campos sus cristalinas ondas , y le saludó como á un 
amigo , á quien se ve de improviso en tierra extraña. 

' £n el tomo 2* de la obra de Bruln Civiíates orbis terrarum , se hall 
cl mapa de la ciudad de Loja, tal como se hallaba á mediados del siglo ? 
en la parte mas alta el castillo , según uso constante de los Moros en toi 
gares que fortalecían : uso que seguían igualmente los cristianos, y de < 
vestigios quedan en toda la sobrehaz de la península. 

• i-iOs Infiernos de Loja , situados en las sienas vecinas á la ciudad, 
margen á muchas fábulas y tradiciones supersticiosas , á causa de la Rran 
dad de aquella simas , y d.l ruido suitlerrúuco que desdu su boca se 0)e. 
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CAPITULO XIV. 

Se encaminan los reyes de Granada á la ciudad de Málaga. 

#^1 corto tiempo que permaneció Albo Hacen en la ciudad de 
r^^, lo empleó en reccftiocerla toda por si mismo , á fin de que se 
rifasen los torreones y adarves , para ponerlos á cubierto de cual- 
Ner acometida de los cristianos ; y en las boras destinadas al es- 
^úniento y solaz , recorría en compañía de su esposa las huertas 
Krdines , que se extienden á la falda de la población , tanto mas 
bables y amenos, cuanto contrastan con las peladas sierras, 
^a tal la impaciencia que mostraba la reina por disfrutar cuanto 
s la vista del mar , que Albo Hacen anticipó por complacerla 
Ett. de la partida ; y saliendo de Loja al despuntar el alba , 
^-:^raron el paso, para llegar á Málaga antes de que el sol se 



^^^jnas leguas distaban todavía de aquella opulenta ciudad, 
5^^ ya empezó á sentir la reina un secreto deleite con el temple 
^""íe, que lejos de anunciar el rigor del invierno, parecía mas 

'^^ suave aliento de la primavera. Por horas, por momentos, 
^^ trocando la encantadora perspectiva 5 cual si por mágico he- 
^ se hubiese convertido aquella zona de España en una de las 
^'^^es mas fértiles de oriente. En la cumbre de los alzados mon» 
^ veían mecerse las palmeras de África \ y al abrigo del cierzo, 
*-^ la cara al mediodía , ostentaban su verdura y galas los plá- 
'^ delicados , los sicómoros ó higueras de Egipto , las cañas que 
^\an miel. En vez de opacos encinares y de altísimos pinos, des- 
^^anse bosques espesos de cidros y naranjos , ostentando el do- 
Ao fruto entre las hojas de esmeralda, cual lo fingió la imagina- 
koD de los Griegos en el jardín de las Hespéridas. 

Pues cuando mas embebecida contemplaba Zoraya aquel cuadro 
|)ecible , tomó la vista al revolver de un altozano , y descubrió de 
nproviso la inmensa llanura del mar. Ni una palabra profirió 
[quiera ; y como que le parecía que la respiración le faltaba : tanto 
■a 8U pasmo. Había cuidado Albo Hacen de proporcionar á su 
iposa aquella sorpresa , llamando su atención hacia otros objetos, 
buscando las sendas mas á propósito para que de repente se ha- 
ise dominando la extensión del mar. 

Era cabalmente á la caída de la tarde , despejado y sereno el 
elo , al punto mismo en que el sol, encendido como una hoguera, 
opezabaá esconderse debajo de las olas ; y solo se columbraban, 
¡cia el último confin del horizonte , unas levísimas nubes blan- 
lecinas , que imitaban con sus varias y confusas formas los picos 
! la sierra Nevada. 
Estábala mar dormida en calma profundísima , pero al irse acer< 
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cando á Ja orilla, se notaba el movimiento de las olas, que 11^ ^'^ 
ban , y cubrian la playa , y se retiraban otra vez , y volvían á cubiMi ^ 
de nuevo; quedándose embelesada Isabel al contemplar aqod h» ^"^ 
videro continuo, y las labores de blanquísima espuma que dqalM ^ 
las oleadas en la menuda arena. ^ ' 

Clavados tenia los ojos el rey en su adorada esposa, disfrutaojí 'f'^ 
aquel suave placer que solo experimenta quien siente lapropíi — 
dicha en el corazón de la que ama ; y ni aun se alrevia i distnol ^ 
con ademanes ni palabras, cuando al cabo Zoraya, empezandsjP ' 
volver de su enagenamiento , prorumpió en sentidas exda 
y frases mal concertadas, para explicar de alguna suerte : 
sentia en su ánimo ; despertándose mas vivo en él un senti 
de agradecimiento y de ternura, á que insensiblemente i 
las maravillas de la naturaleza. «¡Cuánto te debo, esposo mío! 
Le dijo por último al rey, arrasados ios ojos en lágrimas.... «ki| 
te debo yo á ti , ángel del paraíso ; pues te debo la felicidad dci* 
vida. » 

En esto iban acercándose á la ciudad, que se extendiaporltf- 1 
guisimo trecho á la orilla misma del agua, y se levantaba de8|iKi< 
poblando el regazo de uti monte; y al llegar al pié de los mane,! 
tiempo que ya anochecia, vieron de pronto iluminados losadm»» 
las torres y azoteas, y flotar millares de luces en el seno del aadi- 
roso puerto, como si se hubiese convertido la mar en mmcm 
de oro. 



CAPITULO XV. 

Anuncia Albo Hacen á su esposa que va á ausentarse por un brere 

I^os festejos con que celebró Málaga la dicha de hospedar eoft 
recinto á Albo Hacen y á su esposa , fueron cual eran de esperara 
ciudad tan espléndida y opulenta ; como que, por un raro privilegia 
reúne la riqueza propia de su suelo , donde oslentó la naturaleza sol 
dones mas preciados, y la riqueza de distintas regiones, por* 
aventajada situación para servir de emporio al comercio del mondo; 
con abrigo cómodo para las naves , en el borde de Europa y ü^ 
dose la mano con África, casi á la puerta misma del estrecho a 
que se abrazan ambos mares. 

En medio de tan solemnes fiestas y regocijos em¡)ezó á percibir 
Zoraya que se mostraba el rey discursivo y caviloso : haciendo in- 
útiles esfuerzos por mostrar desparcido el ánimo , y contesía»b 
con vagas y perezosas respuestas á las preguntas ó instancias de* 
esposa. Hasta que al cabo, como llegase esta á insinuar al r?' 
con la mayor ternura y desconsuelo , si tendría ella la mas mioiiBi 
parte en el pesar que le traia desasosegado , y de que quisiera li- 
brarle aunque fuese á costa de su i)ropia vida , no pudo resisW 
Albo Hacen por mas tiempo : y estrechando cariñosamente las ^l^ 
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bOfidc su esposa, y llevándolas al corazón, calmó sus infundados 
«celos con sola una sonrisa, llena de bondad y cariño. Manifestóle 
■1 seguida que su pasión misma era causa de la tristeza que habia 
Mitado ; pues no podia pensar siquiera en apartarse un solo dia de 
diado, sin sentir en el alma un vacio, como si fuese á faltarle 
mvida. 

Dióle después á entender, del mejor modo que le fue posible, 
iva no lastimar el pecho de su esposa con sustos y temores, que 
lo podia retardar por mas tiempo el recorrer por si mismo aquella 
hmtera del reino, para poner coto á los insultos y demasías que 
libian osado cometer los cristianos, confiados en el silencio en que 
|idan las armas. « Mi sola presencia bastará (dijo por último el 
|Marca, no sin dignidad y entereza) para asegurar mis estados; 
f Bti que haya cumplido con lo que me debo á mi propio , como 
mj , volveré con mas ansia á tus brazos á disfrutar las dichas de 

En diciendo esto , estrechó contra su seno á Zoraya, que ni aun 
e atrevió á replicarle, al verle' tan resuelto-, y hasta procuró la 
BÍtada contener las lágrimas que involuntariamente brotaban de 
M 0)08 , y que caian gola á gota sobre el corazón de Albo Hacen. 

HiÁiia este dicho la verdad , pero no cabal ni cumplida por temor 
le affipr á su esposa ; porque era sobradamente cierto que de algún 
> i aquella parte traian los cristianos desasosegada la vecina 
con entradas y correrías *, si bien tan rápidas y pasageras, 
De parecían turbión de verano , que en breves horas asuela los 
mpos , quedando otra vez el cíelo despejado y sereno. 

Mediaba para ello una circunstancia tan singular, que no puede 
asarse en silencio : en las últimas treguas asentadas entre el rey 
e Granada y el de Castilla, andando en aquellos tratos y concier- 
m el conde de Cabra (muy estimado en aquella ciudad, y que 
ligó á tener cierto valimiento y familiaridad con Albo Hacen ), se 
ibia puesto por condición que no se reputasen quebrantadas las 
•oes por entradas y correrías , ni aun por la toma de fortalezas 
'Tillas , con tal que no durase el combate mas del término de tres 
itt, y que no se asentase real , ni fuese la hueste con banderas 
andidas ni con sonido de trompetas , como se sale á batalla apla- 
ida, sino de rebato y con acometimiento improviso ^ 

Áspera y ruda escuela , preludio de tantas glorías y de la conquista 

' Son muchos los historiadores que hablan de la extraQa condición con qus so 
■ntenian las treguas entre los crIsUanos y los Ínfleles ; por lo cual nos limitaremos 
Icltar á uno solo : • ConUnuábanse las treguas, que concertó el conde de Cabra; 
Mro eran de tal manera que , según las leyes de la guerra que se hacia entre ellos , 
!• podía acometer cualquier castillo , que se pudiese combatir en tresdias, con que 
■t se asentase real, ni Tuese con banderas tendidas ni con sonido de trompetas, 
Bnwse sale á bataüa aplazada ; sino á liurto y acometimiento de improTliO : y esto 
m tenia siempre en conUnna guerra , combatiéndose ios castillos y fnenas que no 
Maban en boena guarda y defensa. » (Coróniea d9 lo$ 3foroi de Etp&fkí^ por 
fr. Jaime Blcda , llb. %% cap. r.) 
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dol mundo : cargados con el arnés nuestros mayores, y la espidi 
siempre en la mano , ni una sola noche durmieron con descaaso, 
durante el trascurso de ocho siglos! 



CAPITULO XVI. 
I>« Albo H«oen felis oima á la OMpraM qvt MedUaka. 

Como si quisiera la suerte favorecer por todos medios los comtn 
de Aben Farruch , que era el único que sustentaba el ánimo ddrej, 
naturalmente indeciso é irresoluto hasta su daño *, ó mas bien , ci- 
tando ya próximo á cumplirse el plazo que habia decretado la Pnh 
videncia para la completa liberación de España, acaeció que eak 
entradas y correrías que habían diñindido el espanto por toda la 
sierra, andaba de boca en boca el nombre de un famoso guerreni 
D. Rodrigo Ponce de León , marqués de Cádiz , contra el cual abri- 
gaba Albo Hacen antiguo y profundo resentimiento. 

Es pues el caso (como ya se insinuó en otro lugar) que eo ük 
del rey Ismael, y mas bien contra su voluntad que con su anoeodl 
y beneplácito, hizo Albo Hacen una algarada en tierra de cristiflNi^ 
poniendo á sangre y fuego la comarca de Algeciras , y difundioll 
el terror y espanto por los pueblos á la redonda. Mas cuando ji wt 
via ufano de su triunfo, arrastrando en pos de la hueste mftMl 
de cautivos, trofeos y despojos , vióse acometido de rop>entef»* 
corto número de cristianos, tan valientes y osados, que ronqiBwa 
la apiñada nube de enemigos y los pusieron en buida, cerca ddw 
de las Veguas ^hmoso por aquel reencuentro *. 

Lo que rnas temor causó á los Moros , al ver sobre sus cabeflf 
aquel nublado repentino, es que no tenian ni la mas leve noticiadl 
que anduviese por aquella tierra hueste alguna cristiana, y hasH 
creian muy lejos á los alcaides y caudillos de mas nombradia: paio 
apenas llegó la nueva de la entrada de los infieles á D. Rodrigo Ponce 
de León , primogénito del conde de Arcos, y mancebo á la sazoade 
tan corta edad que apenas le apuntaba el bozo , sintió hervir en sai 
venas la noble sangre de que procedia^ y por estreno de su lama, 

* Todos nuestros historiadores refieren la correría que hizo el príncipe Aii 
Hacen , en vida de su padre , devastando la comarca de Algeciras , y voh leudo «• 
gado de despojos; asi como la acometida de los cristianos junto al rio de lai ^^ 
guas , acaudillados por algunos capitanes valientes, entre los cuales sobresalió V^ 
su esfuerzo, haciendo estreno de sus armas, don Rodrigo Ponce de Leoo, bijo ^ 
Conde de Arcos, mancebo entonces de 17 años, y que ganó después Unta baíl 
renombre en la conquista de Granada. 

« A quien por la excelencia y alteza de su persona (dice un escritor) Uamane»- 
munmente nuestros cronistas el gran marqués , cuya valerosa y diestra Uon a 
servicio de los serenísimos reyes católicos fue muy conocida por su pnideodi, o* 
fueno y valor en la disciplina militar de aquellos tiempos y conquista de armas ct 
•1 belicoso reino de Granada , de quicen están las historias llenas, » (Alonso Lopeh 
JNobiliario genealógico de lo$ reyes y títulos de España , lib. V*% pif* 201.) 
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i por el cielo para humillar la media luna, logró ahuyentar 
migos, y eclipsar la naciente gloria del que habia de ser 
ranada. 

entonces , y á pesar del trascurso de los años , no se habia 
m el corazón de Albo Hacen la mella de aquel suceso ^ en 
que ni una vez siquiera oia el nombre de Ponce de León , 
e le inmutase el rostro. 

a que tenia avisos de que aquel esforzado caudillo , sobre- 
á duras penas el ocio de la paz, habia amenazado una y otra 
onteras , no fue menester mas para punzar en lo mas vivo 
>n del monarca y arrojarle á una empresa, liviana al parecer 
a monta ; pero que iba á ser el primer paso para la destruc- 
lu imperio. 

übo Hacen de Málaga sin séquito ni boato , encubriendo á 
designio , y apadrinando el rumor de que so encaminaba á 
ciudad fuerte de suyo , guarecida con altísimos montes y 
« tajos ; pero que ni aun de esta suerte se veia escudada 
i osadía de los cristianos , que habian llegado hasta tocar 
nanos el muro , dejando como señal y trofeo una de las tor- 
ierra*. 

fttural parecía el intento del rey , y tal concepto habia for- 
pueblo de su inclinación á la molicie y al regalo , que ni 
iera sospechó que alimentase otro intento ^ y fue extremada 
isa y mayor el júbilo que se difundió por el reino, cuando 
inesperada nueva de la toma de Zahara , llevada á cabo con 
ventura en el término de una noche. 
i aquella villa abrigada por los vecinos montes y ceñida de 
Quros ; tan difícil de expugnar, merced á la naturaleza y al 
» su conquista granjeó no escasa fama al infante D. Fer- 
i pesar de que contaba entre sus timbres (que le valieron no 
;alardon que una corona) el haber conquistado á Antequera, 
iespues Zahara á poder del mariscal Hernando Arias de Saa- 
uien la poseía á tiempo en que mas bravos andaban los dis- 
mtre la grandeza y el trono, recien fallecido Henrique IV ^ 
idose refugiado á Granada aquel insigne caballero , según 
•re muy común en aquellos tiempos , y hasta escogido aquel 
lara retar á sus rivales , halló favorable acogida en la corto 
Hacen -, y aun tal vez este recordó en su mente lo que acerca 



este año de 1^81 (dice un escritor verai y prol^o) en el mes de octubre 
!l marqués de Cádiz á facer públicamente la guerra á los Moros, é sacó 
« é amaneció sobre Villaluenga, é quemóla ; é corrió á Ronda é durmió 
i,é derribóles la torre del Mercadillo^ é fízoles muchos daños, é vol- 
ia honra é cabalgada ; é dende en adelante fixo otras muchas entradas, é 
la guerra entre crísUanos é Moros é toda la frontera. » {IJittoria de lo9 
HicoB don Fernando y doña Itabel , por el Bachiller Andrés Bernaldes, 
ne de la villa de los Palacios , cap. 48. M. S. existente en la real academia 
Oria.) 
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de la situación y fortaleza de la villa habia oído de boca de sopfo- 
pio señor, al ÍDtentar ahora arrebatarla de manos de su hijo ^ r p 

Ausente éste á la sazón , y encomendada la guardia y custodiii 
la villa á un alcaide poco vigilante , aprovechóse Albo Hacen dá 
descuido en que yacían los cristianos, confiados en el rigor de li|kis 
estación y en la aspereza del terreno. 

> Dispusiéronse en Ronda todos los aprestos necesarios , Áeak 
Aben Farruch el alma de aquella empresa; pero ocultando sagu-lec^ 
mente la mano por no despertar rivalidad y celos, y demandaoll»^ 
él propio al monarca que encomendase el mando al caudillo Ataüi^i 
el alcaide de mas fama entre todos los de la serranía. 

Hízolo asi Albo Hacen, saliendo él mismo de oculto para dar» 
lor á la empresa, y llegando con un corto número de guerrem 
hasta una barranca profunda, que forman los empinados montes, 
no lejos de Zahara. Allí aguardaron , sin ser apercibidos , áqueoer* 
rase ¡anoche, tan oscura y tempestuosa que parecía anunciar heh 
roresy desastres. Ni una sola estrella se divisaba en el cielo; as 
una espesa nevisca , arremolinada por los aires ; y se oia á lo Iqis 
zumbar el viento , como si fuese el bramido del mar. AmpanJoi 
con las tinieblas, y arrastrándose [>or la tierra, para que no bes 
posible distinguirlos desde los adarves , llegaron los infieles ti fé 
del muro ; en tanto que los guardas y escuchas habían hisaá» 
abrigo contra la inclemencia de la estación , y mientras los áetcá' 
dados moradores se habían entregado al descanso, después i^^ 
ber celebrado por tres dias con fiestas y cantares el nacimieatódel 
Hijo de Dios. 

Acercándose con el mas profundo silencio, escakiroD los Mor» 
un torreón, que se empinaba derecho sobre un tajo, tan agrio J 
escarpado que no podían trepar por él ni aun las cabras monteses; 
pero el arrojado Alaifar, que conocia aquel terreno á palmos, fe 
el primero que subió por aquel precipicio; y apenas asentó d pié 
en lo alto del muro, desplegó al viento el alquicel blanquísíiDO, 
para que los demás le siguiesen. 

Tocar con la mano las almenas, arrojarse sobre los guardtsj 

* El mariscal habla seguido la parcialidad de la princesa doña Juana , á priati* 
píos del reinado de los reyes católicos; y receloso y desabrido, habia abaodofi*^ 
el reino, refugiándose á Granada. Es curioso lo que acerca de este particular éff 
un escritor contemporáneo, por cuanto da á conocer algunas circunstancias pra^ 
de aquella época. 

V El mariscnl en este tiempo estaba en Zahara y en Ronda, que era de Moroi,! 
por allí pasaba su vida ; y sabiendo del el rey de Granada, Muley BuIH Hacro.ct- 
vIl^!o á llamar, é ñ fue alli por tierra de Moros, con cinco de h caballo; éd rry l< 
flzo honra, é fue á tiempo que el rey facía alarde, é Udo el alarde el marisrxi,^ 
dijolc el rey que se hallaba á la sazón con siete mil de caballo é ochesita rail Wi(*' 
teros , é díjole al mariscal que le requiriese , y que é\ le mandarla ayudar eo lo<^ 
oy\eT,e menester ; y despedido del rey moro , se vino á Zahara. » (Bernaldez, E & 
citado, cap. 31.) 

Después que los reyes católicos tomaron la villa de Utrera, te recondlló cü ^ 
corle el mariscal, y murió dealiiú poro tiempo. 
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^* «poderene del torreón , todo fue un solo punto : desparciéronse 
"^ líiego por la villa, hendiendo con las hachas las puertas , degollan- 
"^ do á los moradores , cautivando á mugercs y niños; y como para 
^ Celebrar su triunfo y dar al mismo tiempo aviso de que eran ya 
> dueños de la villa, encendieron fuegos y ahumadas en derredor de 
*Oft adarves , y comenzaron á dar tales alaridos, que atronaban los 
^" ' ^*cinos montes *. 

Acudió al momento Albo Hacen con la gente de su comitiva, 

iNtfa tomar por si propio posesión de la villa y atajar el destrozo ; 

'^ * I^orque ademas de que no era de suyo cruel ni sanguinario, hasta 

^ ^ flisu|ueza misma le inclinaba á la clemencia ; vacilando siempre 

el deseo de ganar renombre entre los suyos y el temor de 

r sobre su reino el pedo de las armas cristianas. 

Asi es que vio con desabrimiento y pesadumbre la horrorosa car- 

líoería que hablan hecho en la villa ^ pero ni aun se atrevióá mani- 

feístarlo á los caudillos , y antes bien regraciólos por su valor y 

erfíierzo. Puso luego buen recaudo en la fortaleza , entregando las 

Dayes al alcaide Alaifar, á quien dijo meramente, con lamagestad 

propia de un rey : « Quien las ganó sabrá guardarlas. » Y cansado 

ja de tan corto esfuerzo , y ansioso de volver al lado de su esposa, 

toiii6 A rey la vuelta de Málaga, poco satisfecho de si mismo , y 

caá panroso del triunfo. 

CAPITULO XVII. 

SitucioD en que se encontraban loa reyea de Caalilla. 

Cundió la fama de tan inesperado desastre por todo el ámbito de 
Eqwña, como si de repente se hubiese estremecido la tierra. En las 
GÍndades , en las villas, hasta en los lugares y aldeas no se oia mas 
qneel nombre de Zahara, encareciendo cada cual á porfía las cir- 
ennatancias del lamentable hecho , y despertando en los ánimos 
ardiente deseo de venganza. 

Hallábanse á la sazón los reyes católicos cu Medina del Campo, 
tunosa en aquellos tiempos por su industria y riqueza , de que ha- 
da ostentación y alarde en sus nombradas ferias, envidia de Euro- 
pa; y cuando mas tranquilos se hallaban aquellos principes, libres 
ya por su esfuerzo y prudencia de enemigos extraños, y vuelta la 
^atención y la mente á afianzar la paz domestica y el bienestar del 
reino , llegó á sus oidos la tristísima nueva de la desolación de 
Zahara. 

* « El segundo dia de Navidail de dicho aAo de 1681 escalaron los Moros á 
Zahara , é tomaron la forialeza é la \illa , con toda la gente é quanto en ella avia , é 
m perdieron entre muertos ó cauüvos, chicos y grandes que OTieron los Moros « 
100 personas cristianas ; que no se salvaron salvo algunos hombres que saltaron por 
los adarves ; é la villa asi tomada , tuviéronla é defendiéronla cerca do dos años , 
fasu que se la tomó é ganó el marques de Cadii. » (Bemaldei, M. S. citado, 
cap. 51.) 
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Escasa confianza tenían aquellos monarcas en el escodo < 
tantas veces falseado por los infieles, si es que no roto, pan^^JMr 
herir mas á su salvo; pero nunca menos que entonces ^pam-'^k^ 
aguardar tamaño insulto y provocación por parte del rey d^^Oi^ / 
nada, que habia permanecido con las armas ociosas roicntr^ii /i 
reyes de Castilla, acosados por todas partes, no tenían tk^j^i 
adonde revolver la vista sin topar enemigos. p 

Mas ya por buena dicha se habia asentado la concordia con TlW' 1^^ 
cía, humillado su orgullo ante los muros de Fuenterrabia, y i^ I 
sados para mas adelante graves motivos de encarnizadas gnerñi** I 
habíase reconciliado Portugal con Castilla, vencidas las huestes Ib ^ 
aquel reino en Toro y la Albuhera-, terminando las artes déla p(fr ' 
tica lo que no habían allanado tas armas ; y desahuciada hasta td 
punto la causa de la princesa doña Juana, juguete largo tíempoik 
la fortuna , que prefirió al fin sepultar en un claustro la esperannte 
una corona. 

Pues sí tan feliz cima habían dado los reyes de Castilla á sos ahff- 
cados con otras potencias, no menos afortunados habian sido ei 
apagar los disturbios y disensiones en varias provincias dd rei«^ 
que amenazaban consumirlo con voracísimo incendio , como cM 
tantas bocas de un volcan. 

Con tan buen orden y concierto empezaba á convalecer y ^ 
bustecerse la potestad real, largo tiempo enflaquecida y casic 
me; y á su sombra tutelar respiraban algún tanto los puehi»,! 
mandóse en-defensa del trono y de las leyes, guiados por el i 
déla propia conservación. Mas eran tantas las heridas , tan booi» 
y recientes , que aun estaban manando sangre ; y el solo pofi»- 
miento de empeñar á los pueblos en una nueva lucha, brava de 
suyo y porfiada, la duración incierta, seguros los males, el éxito 
dudoso, aumentaba hasta lo sumo la perplejidad de aquellos princi- 
pes , que lejos de dejarse llevar de los ímpetus del corazón , tenían 
que pesar en fiel balanza los intereses del Estado. 

Grandísima fortaleza hubieron menester para resistir á un útm\^ 
al deseo de vengar tantas ofensas , al noble afán de gloria , al cdo 
por la religión, que los impulsaban de consuno contra los infieles; 
y como si no tuviesen bastantes estímulos que vencer dentro de 
sí mismos, llegaban al trono cada vez mas ardientes los votos de 
los [)iieblos, los ofrecimientos de ciudades y villas, los clamores de. 
una nobleza altiva y generosa, que mal avenida con el ocio deU 
paz, y no queriendo malgastar ya sus fuerzas en luchas i ntestinaSf 
deshonrosas igualmente para vencedores y vencidos , ansiaba os- 
tentar contra el enemigo común la hidalguía de sus pechos y U 
pujanza de sus brazos. 

Entre tantos insignes caballeros como instaban á la reina doña 
Isal)el jiara que no retardase por mas tiempo humillar el orgullo de 
los infieles, distinguíase un venerable anciano, por la inalterable 
constancia con (|ue no perdonaba ocasión ni coyuntura de presen- 
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«nte la reina, el continente grave, sumiso el ademan, la 
da fija 7 melancólica, sin proferir jamas ni una sola palabra ] 
' clavando los ojos en la reina con amargura y desconsuelo, y 
iendo la mano en la cruz de la espada, 
^iase renovado la herida del don Alonso de Córdoba (ni aun 
^idad habia de nombrarle ) al saber el reciente desastre , que 
^raia mas vivo á la memoria otro cuadro de desolación ; y desde 
Id punto y hora se colocaba todos los dias , cual si fuese una es- 
ua , á la entrada de la capilla donde iba la piadosa princesa á 
'ocar la gracia del Altísimo , para regir en paz y justicia á sus 
íbios ; y con acento grave , como si fuese la voz misma del cielo, 
lecia al pasar la reina sino esta sola palabra : Zahora! 
3 alma se le partía á la piadosísima Isabel , al ver un dia y otro 
n buen caballero , sin poder aliviar sus pesares ni aun alentarle 
esperanzas , que aun no habían llegado á granazón ; y por mas 

procuraba consolarle con blandas razones y con señaladas 
stras de benevolencia, tal era el temple de alma del don Alonso, 
Q grabado tenia en su corazón un solo y único pensamiento, 
salió de la corte desabrido y pesaroso , y se encaminó á Anda- 
I, para estar mas cerca del campo de batalla , si estallaba al fin 
Mnpimiento, y para asistir entre tanto á su deudo y amigo el 
or de Luque , el cual habia estado á las puertas mismas de la 
ríe al saber la desgracia de su hijo , llorándole después con tan 
ntes lágrimas , que le habían costado la vista. Desdichada con- 
Ki de padre : conservar la memoria de su infortunio , y no te- 
li aun ojos para llorarle ! 



CAPITULO XVIII. 

De lo que pasaba A la sazón en el palacio del marqués de Cadii. 

i la circunspección y prudencia de los reyes católicos les obli- 
in á disimular su enojo , antes de dar la seAal de la guerra ^ ya 
estaban firmemente resueltos á no levantar mano de la empresa 
a arrojar á los infieles del último confin de España , la misma 
lencia les recomendaba prepararse sin dilación ni demora para 
^rave acontecimiento. 

iciéronlo asi , desde el punto y hora en que supieron la sorpresa 
Sabara , que no podia menos de ser causa y ocasión de un rom- 
iento entre ambas naciones , ora mas próximo , ora mas lejano : 
daron apercibir las fronteras, reparar los castillos, abastecer 
brtalezas ; y para estar preparados á cuanto sobrevenir pudiese, 
ivecharon el respiro que aun les dejaba la paz , para con espacio 
>]gura reunir todos los aprestos de guerra. 
o dejaron de encomendar con sigilo á los principales señores y 
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adelaotados de Andalucía , así como á los de las provincias Cfím- • 
canas, que tuviesen á punto las armas , para el momento misrooei 
que se diese la señal ^ ; pero como tal demora no se aviniese con el 1 
ánimo belicoso de aquellos nobles caballeros , sufrían impacientes ' 
el freno del regio mandato , y se rebelaban contra él en lo inümo 
de su corazón , si bien el respeto y la obediencia les sellaban los 
labios. 

En especial el marqués de Cádiz (¿quién contiene á un león, 
viéndose provocado ? ) no disfrutó un solo día ni una hora de 
sosiego , desde que supo la desolación de Zahara. Habían muerto | 
allí cien guerreros , á quienes él conocía por sus propios nombres; ! 
sus esposas , sus hijos , caminaban cautivos , atraillados por ki 
Moros , como un vil rebaño ; y esto se había ejecutado en el 
corazón de Andalucía , cerca de sus estados , como para arrojarle el 
guante ; y el perpetrador de aquel hecho no habia sido un alcaiiie 
cualquiera , codicioso de enriquecerse con los despojos de 
villa; sino el mismo rey de Granada, aquel Muley Hacen á quien d 
habia visto las espaldas junto al rio de las Yeguas!.,.. • Quei 
tengan por ruin y villano , si no vengo esta afrenta : » asi dijo, 
dando un recio golpe en un bufete de nogal , en que tenia Taris 
armas ; y blandiendo la espada de su padre , que se necesitaba 
buenos puños para sustentarla siquiera , juró no desprenderla <fc 
su lado hasta vengar en Granada misma la sangre ^ertidiéi 
Zahara. 

Apartada á un lado de aquel aposento , y embebecida en boriv 
una banda para su esposo , estaba la nobilísima señora doñaMró 
Pacheco , dechado de matronas castellanas ; y como viese la reso- 
lución de su marido , y oyese sus palabras , no se atrevió á rqiü- 
carle ni aun á manifestarle desplacer ; pero tomó en sus brazos ánn 
hijo , niño de corta edad , y le estrechó una vez y otra contra sd 
seno , clavando los ojos arrasados en lágrimas en una hermosa 
efigie de la Virgen de la Piedad , que era su esperanza y con- 
suelo. 

« No queda huérfano bajo tan buen amparo (dijo al fin el marqnés, 
procurando templar o^ palabras suaves el pesar de su esposa) : 1^ 
quedas tú en la tierra , y la Madre do Dios en el cielo. » — Acercóse 
entonces al hijo de su amor, que correspondió con inocentes cari- 
cias al halago de tan buen padre ; y sin poder reprimir por \vm¿ 

* « Los reyes don Fernando y doña Isabel , desde Medina del Campo , doode tu- 
vieron aviso de lo que pasaba , mandaron á los que tenían cargo de las fronteras , ! 
á las ciudades comarcanas , que se apercibiesen para la guerra , y que no aflojasa 
en el cuidado y vigilancia ; que el daño recibido les debia hacer mas rt-cauüos* ! 
avisar que los Moros en ninguna cosa guardan la fé y la palabra. Verdad « ^^ 
ellos se escudaban con la costumbre que tenian , durante el Uempo de Us treguas, 
de hacer los unos y los otros cabalgadas y correrías , y aun se tomaban lugar», 
con tal que la batería no pasase de tros dias , y que no asentasen ni fortificasen certa 
de pueblo que baUan sus reales. »» (Mariana, Uiitoria de España y Ub. S¿. 
cap. f.) 
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tiempo los sentimientos que rebosaban en su alma , desasióse el 
ttiarqués de su hijo y de su esposa , temiendo que alguna lágrima 
ferelase , á pesar suyo, lo que [)asaba en su corazón. 



CAPITULO XIX. 

Toma de Albama. 

Só color de una montería , para encubrir mejor su intento , salió 
el marqués de la villa de Arcos , heredada de sus progenitores ^ y 
caminando con escaso séquito , si bien toda ella gente de armas , 
no menos acostumbrada á perseguir fieras en los bosques que á 
vencer enemigos en el campo , se encaminó por senderos y atajos á 
las inmediaciones de Sevilla , donde tenia concertada una plática 
secreta con don Diego de Merlo , caballero de grande ánimo , de 
oonsiunada prudencia , nombrado por los reyes católicos asistente 
de Aodalucia. 

Para no despertar recelos ni dar margen a conjeturas y rumores 
del^ulgo , abocáronse con sigilo en un lugar poco distante de Se- 
^iUa , desierto á la sazón y despoblado , asiento un tiempo de la 
forooM Itálica , noble cuna de emperadores , y que hasta en sus 
núoMB y escombros ostenta la grandeza de Roma. 

AI promediar la noche , una de las mas crudas de invierno , se 
juntaron aquellos insignes caballeros bajo uno de los arcos del es- 
pacioso anfiteatro, solos, á la callada, quedándose de aquella suerte 
por espacio de mas do dos horas, sin que nadie pudiese sondear el 
objeto de aquella misteriosa entrevista; y únicamente oyeron al 
marqués , á tiempo de despedirse del don Diego , decirle en alta 
▼oz y con acento regocijado : « ¿ No veis como hasta el cielo mismo 
parece que bendice nuestra empresa? » Todos, por un movimiento 
involuntario , levantaron á un tiempo los ojos ; y vieron que efecti- 
Tamente habia conseguido la luna romper la espesa niebla en que 
estaban envueltos los montes ; y derramaba su apacible luz sobre 
aquellas ruinas, que aparecieron de repente mas corpulentas y ma- 
gnificas. 

De alli á breves dias , procediendo entrambos caballeros con la 
mayor cautela y recato, aprestó cada cual su gente, escogida toda 
y probada ya en cien reencuentros ; y enderezándose por distintas 
Tías al punto convenido , sin que les acaeciese el mas leve azar ó 
contratiempo , se hallaron reunidos como por milagro en el corazón 
del reino de Granada , al pié de las ásperas sierras en (¡ue tiene 
Alhama su asiento. 

Era famosa esta ciudad por su tráfico y riqueza, que había 
ablandado hasta tal punto la índole de sus moradores , que eran 
tenidos por poco belicosos ; no faltando también quien lo achacase 
al uso inmoderado de los baños , con que los convidaba la natura- 



362 DOÑA ISABEL DE SOL». 

Icza en aquellos contornos, calentando los ricos manantiales enlii 
entrañas mismas de la tierra *. 

Bien fuese por flojedad y desidia de los moradores, bien conlb- 
sen sobradamente en la fortaleza de la ciudad, cercada de torre» j 
muros y enriscada sobre la cumbre de una montaña altísima,! 
pocas leguas de Granada y con socorro á roano , lo cierto de ello ei 
que permanecian en el mayor descuido y abandono, aun despufii 
que el desastre de Zahara debiera haber despertado su vigilancii. 

Ocultos en los profundos valles , que forman las empinadas sid- 
ras , aguardaron los cristianos á que cerrase la noche , mas osean 
que boca de lobo, con nubarrones , ventisca y.aguaceros^ caraíM- 
ron después á la deshilada , por en medio de tajos y rocas , con tal 
recelo que hasta el rumor de las pisadas ponia espanto; y sin r»- 
pirar siquiera para no ser sentidos, llegaron al pié de un torreón; 
y allí estuvieron á punto de malograr la empresa por la noble eura- 
íacion y el ansia misma con que cada cual reclamaba para síli 
gloria de subir delantero. « Arriba 6 ala fosa^ » dijo Martin Galindo, 
plantando una escala y trepando velozmente por ella. — « Ente 
almenas nos abrazaremos.... — O en la eternidad, » le contestó Juaa 
Ortega, que en denuedo y arrojo á ninguno en el mundo reconoctt 
ventaja; y al cabo de pocos momentos, ya se divisaban dos bultoi 
sobre los adarves *. 

Subieron después unos en pos de otros como un centenar áe 
valientes , asidos de las cuerdas que se blandeaban al peso,Hp>r- 
dándoles arriba la muerte y á áus pies un hondo precipicio. kfOM 
se hallaron en la cima, arrojáronse dentro del castillo sin s^ 
ni efugio , caminando después á tientas , en medio de las tinieUis, 
abriéndose paso con la espada ; de suerte que los guardas , sobre- 

* En el tomo i"" de la obra de Bruin, Civitatei orbU terrarum , se halla d lap* 
de Albama , según existia á mediados dei siglo XVI , con una breve descripdea. 

« Cerca de dicha Tilla (dice el autor citado) se ven altos montes de rocas escMpr 
das, de los cuales se despeüa con mucho murmullo un riachuelo , que nace eo la 
tierras IVevadat , cerca de Granada , con temple tan helado , que por eso lía lo- 
mado el nombre de rio Frió, Este pasa al lado de las termas, y recibe el agaa ca- 
llente que de ellas sale, n (Zurita , Anales^ lib. 20, cap. 62. — Mariana , üistork 
de Etpaiía^ lib. 25, cap. l^'.—Cieda , Crónica de los Moros de Espaiía^ lib. 5% 
cap. T,) 

* (( Los cuales, porque no fuesen senUdos, se detuvieron por algunos diasenuB 
valle , que se dice el rio de las Yeguas , de donde moviendo lo mas secretaateote 
que pudieron, guiándoles un Moro que se habla tornado cristiano, llegaron ibi 
noche á Alhama, casi dos horas antes de amanecer. Es Alharaa un lugar qoe co- 
mienza por la ribera de un rio en lugar bajo, y va subiendo cuesta arriba basta el 
lugar llano, donde hay gran número de casas, calles y plazas. El cual lugar es nny 
forlalecido y cercado de muros y torres; y luego un caballero^ que se llamaba 
Juan Ortega^ hombre fuerte y animoso y muy diestro y experimentado en la arte 
de escalar muros, subió á la fortaleza , que estaba Junto con el muro ; y á un Moro 
que era guarda de la fortaleza , que le salió al encuentro , mató con puñal. Hay qtica 
dice que este no fue Juan Ortega^ sino Martin Galindo. » (Lucio Marineo Si- 
culo , fíe los reyes católicos , lib. 20.) 

Lo mismo refieren con corta diferencia otros muchos historiadores. 
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cogidos de espanto y entorpecidos con el sueño y el frió, ni aun 
éumo tuvieron para vender caras sus vidas. 

Ya emn los cristianos dueños del torreón 5 pero todavía no ha- 
kian arrostrado los mayores riesgos : era necesario salir de aquel 
TKinto, pelear en las calles y plazas, apoderarse déla ciudad, 
«tes que amaneciese. « Pocas horas nos quedan (dijo el marqués 
ée Cádiz, rodeado de aquellos valientes) : ¿nos contentaremos con 
((uemar una torre, como hicimos en Ronda?.... Pero entonces, 
omipañeros, no teníamos que vengar á Zahora... » Aun no habia 
Kabado de decirlo, cuando abriendo las puertas y rastrillos precipi- 
iároDse de tropel , como un torrente despeñado ; y teniendo á des- 
loro prevalerse de la sorpresa, tocaron las trompetas y dieron á un 
íempo el grito de Santiago y España I 

Batalla tenebrosa apellidóse aquella ; con este tremendo nombre 
t ba perpetuado la historia : en el breve término de una noche cor- 
ieron arroyos de sangre por la ciudad de Alhama, muertos ó cauti- 
os sos nioradorcs *, y al clarear el dia, ya ondeaba sobre sus torres 
I glorioso pendón de Castilla ^ 



CAPITULO XX. 

D0 lo que aconteció en Granada, asi qae se supo la pérdida de Alhama. 

Cmndo empezó á susurrarse por Granada la pérdida de Alhama , 
diasaba la gente dar crédito á tan amarga nueva : imposible parecia 
loe hubiesen osado los cristianos penetrar con sus armas hasta el 
íAoo del reino, cercados por todas partes de enemigos, y pudiendo 
añ divisar con sus ojos las torres de la Alhambra. Mas al pasmo 
«osado por el primer anuncio sucedió en breve la duda, y á la duda 
Qoedió la certeza ; aumentándose de tal suerte el desasosiego y la 
ozobra , que en el término de pocas horas se hallaba la ciudad su- 
oergida en la mas profunda consternación. Desatentada corria la 
pe&te por calles y por plazas, repitiendo el nombre de Alhama, en 
oedio de lamentos y gemidos : gritaban las mugeres y mesábanse 
00 cabellos , maltratando con sus propias manos el rostro , en señal 
le amarguísimo duelo ; resonaba en las mezquitas la voz de los alfa- 
pies, enardeciendo los ánimos para la guerra santa, y dando á los 
(Herreros el grito de Alá Achar^ tan terrible para los cristianos. 

* Albami fue sorprendida y tomada por los cristianos el dia último de febrero del 
lio 1&83 : « Y porque se rindió la villa este dia , por la noche, en medio de sus ti- 
ileblas y antes de ver la luz del dia, la llaman la batalla tenebrosa. » (Pedraza, 
■iUloria eülesiáttica de Granada , part. 3^, cap. 35.) 

La Tilla (según Bcrnaldez) era de seiscientos vecinos : de ellos murieron ocho- 
ientos varones, en la refriega de aquella noche; y quedaron cautivas unas tres mil 
linas, poco masómenoa. (M. S. citado, cap. 52.) 

Casi todos nuestros historiadores concuerdan sustandalmente en lo relativo á U 
orna de Alhama, 
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;«iBecordó el pueblo entonces (como suele por lo común , 

^%4N>bre si uq turbión de malas venturas) los vaticinios y 

coi, que había menospreciado mientras le halagaba el viento de 

prosperidad ; y apenas hubo un solo morador de Granada qoe 

repitiese las palabras del alfaqui Nazer, no menos veneraUe 

^ su Ácianidad que por su entereza ; el cual como hubieae visto, 

diasantes, felicitará Albo Hacen por la sorpresa de Zabara, 

t ncciéndole á porfía con el humo de la lisonja , alzó la vos en 

de lacerto, y pronunció estas terribles palabras, como ai la 

del Profeta brillase de improviso en su frente : « Las ruinas de 

pueblo caerán sobre nuestras cabezas.... La sangre pide sangre.. 

el imperio de los Muzlines está ya tocando á su ocaso ^ !.. 

A fervor religioso, si es que no á desvario , atribuyóse 

• la predicción de aquel anciano; y embriagado Albo Hacen coa 

. aplauso popular, de que á la sazón disfrutaba, y adormecido 

el silencio de los reyes católicos (que desdeñaron dar la 

c muestra de resentimiento por el insulto recibido , hasta que Begp; 

4 ^ él momento del desagravio) continuó entregado al deleite en 

^ de su esposa, casi abandonadas las riendas del estado , ineno8|M' 

«ando los consejos de los prudentes y basta los avisos del cido. 
^ . Mas á pocos días de hallarse de vuelta en Granada (á doadeb 

^ habia traido el ansia misma de recoger los aplausos del podk, 

lleno de júbilo por el reciente triunfo) sobrecogióle de improwk 
pérdida de Alhama , como el estallido de un trueno en unAAÍ 
cielo despejado; y despertando al fin de su letargo, recoitf ft 
era rey, para sustentar su corona. 

Sin tregua ni descanso procuró apaciguar los ánimos deh» 
dad , pregonando la guerra contra infieles , y desplegando el flM- 
darte sagrado, signo de la victoria : abrió el regio tesoro, congngt 
la hueste , se puso él propio á su cabeza ; y no parecía sino conii 
encanto ver cubrirse de pronto los montes y los valles con taotü 
millares de guerreros , como sí la tierra misma los hubiese bith 
tado. 

No descuidó el monarca atender al mismo tiempo á cuanto redt- 
maba la defensa del reino ; una vez abierto el palenque pan ooi 
, cruelisima guerra : el enemigo á las puertas, el peligro urgent^i 

por premio de la lucha un imperio. 

En el mismo punto y hora despachó á Aben Farruch , con pre- 
miosas cartas para el rey de Fez, demandando su poder y ajudí 
para cerrar el mar á los cristianos, amenazar sus costas , llaírarpor 
cien partes á un tiempo su atención y sus fuerzas; á fin de que no 
cayesen de repeso sobre Granada. « Este reino (decía en su meo- 

1 n Congojábanles algunas señales vistas en el cielo; y od viejo adefino, HMfs 
que los Moros tomaron á Zahara , refieren , dijo en Granada á gritos : /m$ nñam 
de este pueblo (¡ojalá yn mienta!) caerán sobre nuuira* cabezas. El á*im 
me da que el fin de nuestro seharto en ICspana es ¡fa iUgadOm • (U«iaoaYi(i^ 
toriade España, llb. 25, cap. !•.) 
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^íe) es el último baluarte , el postrer refugio y amparo que ya queda 
[los creyentes ; y si llegase en mala hora á caer bajo el yugo de 

E' tianos, bien pueden apresurarse los monarcas de África á 
r diques en sus propias regiones, para atajar el torrente de 

|Ora temiera realmente que pudiesen los enemigos amenazar la 
¡Mnarca donde faabia prendido la primer centella de la guerra, ora 
ft quisiese compartir con su hermano los laureles, que parecii^ófre- 
prie la fortuna en el fácil recobro de Alhama, dispuso Albo Hacen 
pd partiese el Zagal para Málaga , nombrándole wazir de la ciudad, 
I encomendándole la guarda de aquellas fronteras. 
Por lo que respecta al sosiego y buen régimen de Granada lo fl6 

P' icipalmente á su privado Aben Hamet, de cuya lealtad tenia tan- 
pruebas ^ sin echar de ver que aquel mismo poder y valimiento 
|ri>ia de ulcerar mas y mas el ánimo de sus enemigos, que anhéla- 
lo con áusia el momento de satisfacer su venganza. 
-Encargóle el rey muy especialmente que velase noche y dia en 
■lodia de Aixa : »No te apiades de la hiena, aunque llore; que 
mido Hora, tiene sed de sangre. »» Estas fueron las últimas pa- 
dbfas que pronunció el monarca al separarse de Aben Hamet ; y 
iqI6 desalado á donde le aguardaba su esposa, temiendo á par de 
■■ertoel momento de la despedida. 

A «loras penas pudo apartarse de sus brazos , al resonar por todo 
l^oibito de la Alhambra el son de los añafíles y atabales : cien 
Mes Tolvió el rostro hacia el palacio , antes de bajar á la ciudad ; y 
peoas hubo llegado á la espaciosa plaza, y como alzase la vista en 
0K& de la Alhambra, divisó en la torre de la Vela un bulto, mas 
lineo que la nieve, que estaba inmoble y solo entre dos almenas... 
b hubo menester demandar quien fuese ; ya se lo habia anunciado 
apropio corazón. 

CAPITULO XXI. 

Lo qoe hicieron Ion reyes de Castilla , al saber la toma de Albama. 

En una antigua iglesia de Medina del Campo, consagrada por la 
BÍedad de los fieles al glorioso apóstol de España, hallábanse á me- 
llados de marzo los monarcas de Castilla, pidiendo al rey de los 
leyes en favor de sus pueblos, cuando les llegó nueva de la toma 
ie Albania. Las lágrimas que brotaron de sus ojos, al leer lu carta 
iel marqués de Cádiz, con el relato de tan incsiicrado suceso, les 
XMisintieron apenas terminar la lectura-, y acostumbrados á acudir 
m todos los sucesos , ya prósperos ya desgraciados , al que tiene en 
«1 mano la balanza de los imperios , rogaron al insigne arzoUspo 
loo Pedro González de Mendoza que entonase en aquel mismo ins- 
ulte el sngrado cántico de alabanza. Postrados todos ante el altar, 
•nmelto en una nube de purísimo incienso, levantó las manos el 
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poDtificc hacia la morada de los justos ; y al ver á los piadosos ido> ' 
carcas, inclinada la frente y el ademan sumiso, poner ooroni} 
cetro á los pies del Altísimo, no parecia sino que bajaban en absi- 
dante lluvia las bendiciones y las gracias del cielo ^ 

Vueltos después á su morada, no perdieron ni un solo i 
en vanas demostraciones de alegría-, y antes bien sentiaD oomoi 
peso en el corazón, al contemplar aquel acontecimiento impremti, 
el riesgo de tantos valientes encerrados en los muros de Alhamí, k 
necesidad, el apremio de acudirles con pronto socorro. 

Hasta echaron de ver los que mas immediatos asistían al aerricii \ 
de tan buenos principes, que apenas habían gustado loa 
de que estaba abastecida su frugal mesa * ^ y como si la aorpren j 
el júbilo les embargasen el habla, pocas y muy compeaadtts palibm 
se dijeron entrambos esposos. 

Mas en breve se supo la causa que tenia preocupado au ánimo, 
cuando después de haber permanecido solos por larguisimo trecho, 
dio orden el rey Fernando para su partida, que habia de veñflcarse 
aquella misma tarde, quedándose la reina en Medina. Admiruoi 
todos la resolución, digna de tales monarcas, prudentes á la veij 
animosos *, y sin atreverse siquiera á sondear cual fuese su intealo, 
se esmeraron á porña en darles muestras de lealtad y veoeracioi. 

Al despedirse el rey, se volvió hacia los caballeros y cooliaai 
que allí estaban presentes, y los ofreció que en breve tomoii 
verse en medio de tan fieles vasallos y al lado de la reina. 
esta, con ademan grave y modesto, en que se traslucía jun 
el rüSj)eto á su esposo y la magostad real ; y como para caloark 
inquietud del monarca, á fin de (lue partiese con el ánimo mane- 
reno, le dijo de esta suerte, mirando con rostro afable á cuantosali 
estaban : « Segura quedo , mi rey y señor, en medio de mis puebíoi, 
y á la sombra do tan buen prelado. » 

i « Los reyes católicos (que á la sazón se bailaban en la villa de Medina dd 
Campo) recibieron el primer mens^ero con las cartas del marque de Cidix. (»- 
tando en su palacio oyendo misa, casi á los quince de marzo de l/í82 años; y Mds 
las letras , en tanto que el oficio divino se celcbral)a (según su costumbrej daiMk 
grucias á nuestro Señor, mandaron cantar el cántico Te Deum laudamut; y x>> 
bada la misa , con gran gozo de todo el palacio y de la corte , el rey se aseot¿ I 
coMior ; y entre tanto que comía , así como era prudentísimo , considenha y w- 
volvía en su ánimo que los reyes de Granada con mucha gente Irían Inego icerov 
á Albaina; de que se podría seguir grande peligro á ios que estaban dentro,» M 
fuesen socorridos con presteza ; y mandó luego aparejar las cabalgaduras y canude 
campo para se partir; y en levantándose de la mesa , él y la reina fueron i laígM 
de señor Santiago de la dicha villa , á donde dieron muchas gracias y loores á dik»* 
tro Señor por la victoria y toma de Alhama; y los prelados y sacerdotes de w real 
capilla cantaron el cántico Te Deum laudamusj y de alli vuelto á su palacio,» 
partió el mismo día para el Andalucía , y con él muchos caballeros , que cntonett 
estaban en la Corte. » (Lucio Marineo Sículo, De los reyes católicos^ lib. 30.) 

s « T>a reina de Kspaña , la señora de los tesoros de las Indias, ella, su markitt 
el príncipe heredero , las infantas , todos comían por menos de cuarenta áoaáat»- 
Pocos años despucs su nieto Carlos , recién venido de Flandes y antes de casand 
gastaba en su mesa diaria mas de cuatrocientos. » (Clemencia , Elogio de la m'ai 
úoha Isabel , tom. O*" de las Memorias de la real academia de la Historia.,^ 
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[labia dispuesto efectivamente el monarca que pennanecicse el 
obispo Mendoza al lado de la reina, para ayudarla con sus con- 
os; encargándole al mismo tiempo que apresurase, cuanto fuese 
úbíe, allegar capitanes y gente de guerra, para tomar la vuelta 
Andiducia, adonde él se encaminaba. « Con vuestros deudos basta 
¡o el rey) para que vaya segura la reina, no digo yo basta Cór- 
Mi, sino hasta las puertas de Granada. » Dio gracias el arzobispo 
tan señalada merced ; y aun no habia salido el monarca por las 
rtas de la ciudad, cuando ya estaba disponiendo todo lo conve- 
ite, para que ademas de las cuatrocientas lanzas que de ordinario 
itenia, y de que era capitán su propio hermano, saliesen cuanto 
ss al campo y acudiesen en socorro de Alhama su sobrino el 
06 del Infantazgo y los condes de Tendilla y de la Coruña : aquel 
íe valia por un reino ^ 



CAPITULO XXII. 

^ !• qae pasó en AIIuiiim eeando le paso eereo el tej de Granada. 

t noche misma en que partió el rey sin mas escolta que unos 
Mm ginetes, ni mas comodidad y regalo que un lecho do campo, 
MÓea vela la solícita Isabel, escnbiendo de su propia mano, 
lisayor honra y estimulo, á los principales señores y capitanes 
Uidalucia, á fm de que acudiesen sin la menor demora en de- 
i de Alhama. Encarecia la reina la importancia de conservar 
illa ciudad, reputada no sin razón como fortaleza y antemural 
Éanada ; el desdoro y mengua que redundaria á todos , sí deja- 
■bandonados á los que babian dado cima á tan gloriosa empresa ; 
)cefiidad de salvarlos á todo trance, « como 9i ella miima (esto 
ilkia una dama, una reina, á nobles castellanos) estuviese encer- 
I en Alhama. » 

mpero por mas prisa que se dieron los mensageros, y aun cuando 
grandísima la eñdácia, asi de los señores como de las ciudades 
Has, para allegar gentes y acorrer á Alhama, era tal el apremio 
inflicto, que ni consentía tregua ni dejaba resquicio á la espe- 
ía. 

mas tarde que al cfointo dia (martes era por cierto) después 
a toma de aquella ciudad ^ y cuando el marqués de Cádiz junta- 
ite con los otros caudillos apenas habían tenido tiempo para ha- 
esoombrar el terreno de ruinas y cadáveres , á fln de respirar 

1 Partió luego ei rey á socorrerla (á Alhama), y dejó á la reina en Medina; 
lando al cardenal quedase en su compañía , con orden de que partiese en su se- 
lento. Juntó el cardenal la mas gente que pudo, sin las cuatrocientas lanzas 
ladas que tenia apercibidas , de que era capitán su hermano don Pedro Hur* 
de Mendoza. Acudieron también sos sobrinos, el duque, y condes de Ten- 
y Coruña ; y caminaron la vuelta de Alhama* » (Salazar, Cróniea M groñ 
mal d9 Eipaña , lib. I"", cap. 53.) 
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siquiera y no ser victímas de la infección del aire j vieron al dn 
tar el dia cubiertas las sierras á la redonda de un numeroso eji 
y correr por los valles y cañadas turbas de almogávares, per 
dorarse de entrambas orillas del río. En el término de brevi 
tantea se vio asediada la ciudad, sola y escueta en lo alto 
monte, á manera de atalaya en medio de un campo enemip;o 

Para que aun fuese mayor la angustia, amanecieron loa oonl 
en cuanto alcanzaba la vista, cobijados de espesísima nieve, 
dos los caminos y senderos ; y Á pié mismo de la ciudad, 
para recrearse con el próximo triunfo, apareció de repeo 
tienda magnífica, de grana y sederia, que anunciaba servir 
bcrgue no menos que al rey de Granada. « Ta está el leen ene 
en su caverna : vivo ó muerto le veré á mis plantas. *• 

Esto dijo Albo Hacen : y al divisar su tienda el marquéz de 
sintió dilatársele el corazón, como le acontecía en los mayo 
ligros, cual si entonces se hallase en su natural elemento; 
viéndose á un page de lanza, que juoto á él estaba, le mai 
trajese su escudo ; y con sus propias manos lo clavó en una a 
u Para que vea ese Moro que no ha de reinar en Albania. » 

£1 noble ademan del caudillo, tan sereno y sosegado a 
aprestase á un torneo , hubiera bastado por sí solo , ann 
fueran menos esforzados cuantos allí se hallaban , para inl 
ánimo ; y no hubo uno siquiera que al recorrer el marqués 1 
ves , no jurase sacarle airoso ó morir á su lado. 

Verdad es que la precipitación misma con que había sal 
Hacen de Granada , lo áspero del camino y lo riguroso de lac 
le habían impedido traer máquinas de guerra, ])ara oxpui 
muros de Alhama -, pero no por eso era menos angustiosa y 
la situación de aquella ciudad. No habia habido tiempo i^ara 
las murallas , y aun menos todavía para abastecerla de n 
niientos;un corto número de valientes, encerrados denti 
recinto , tenían que velar noche y dia sobre los adarves , aci 
á cien partes á un tiempo , arrojando piedras á falta de otra£ 
defendiendo las puertas y los muros contra una mucheduc 
infieles. 

Tanta fue la mortandad y estrago, que perdida al cabo 1 
ranza de tomar á viva fuerza la ciudad , desistió Albo Hace 
intento , seguro de conseguirlo á menos costa y dentro de br 
plazo. 

Sabia que dentro de la ciudad escaseaban las cosas mas 
rias al preciso sustento , sin que los sitiados pudiesen espen 
lio ni socorro : los reyes católicos en tierra de Castilla; los 

1 « La villa tomada (por los crisUanos) pusieron sus guardas é todo bw 
é estuvieron allí holgando \iernes é sábado, é domingo é lunes, é fasta e 
que vino sobre ellos el rey Muley Hacen de Granada , con dnco mil é 
los de caballo, é óchenla mil peones ^ corcallos. • (Bemaldea. M. S. 
cap. 5 J. ) 
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do6 y capitanes de Andalucía desapercibidos y lejanos ; los caminos 
rioB barreados con un muro de gente. 

En medio de tan grave conflicto , no se oia en la ciudad ni una 
iqa ni un solo lamento : al despuntar el alba y al ponerse el sol , 
igistraban solícitos desde lo alto de los muros toda la tierra á la 
idonda, por ver si descubrían alguna señal ó indicio de que vinte- 
B los cristianos en su socorro ; la menor nubécula que veian blan- 
lear en el horizonte les parecía una bandera amiga , y sentían pal- 
lar su corazón entre el temor y la esperanza; mas cuando llegaba 
\ breve el triste desengaño , lejos de decaer de ánimo , se encami- 
imn resignados y silenciosos á la iglesia (convertida ya en templo 
btíano la mezquita de los infieles) , y ofrecían al Dios de sus pa- 
ka el sacrificio de sus vidas. 



CAPITULO XXlll. 

!>• eMBO permitió Dlot que ee librase de aquel peligro la eiodad de Alhema. 

k iiífor especial del cielo atribuyóse entonces , y apenas era dado 
migmt que cupiese en lo humano , el medio singular y portentoso 
l^jWfS debió en aquel apuro la salvación de Albama. Al primer 
IHBO de peligro , se había encerrado dentro de sus moros un man- 
Ao de pocos años , vastago de una familia ilustre , pero pobre , sin 
M» amparo que su escudo ni mas arrimo que su lanza. Habíala ma- 
j^adOy y no sin gloria, en la guerra contra Portugal ; y como pre- 
■o de su esfuerzo y estímulo para en adelante, habíÍBde nombrado 
Mmna continuo de su casa , con un reducido acostamiento. 
..Pnes apenas se halló dentro de Alhama aquel animoso doncel 
hfuuu Pérez del Pulgar se apellidaba , hasta que con sus hechos 
ilHigeó mas claro sobrenombre ' *, y como viese que el torcedor de 
i hambre empezaba á enflaquecer los ánimos, postradas ya las 
persas del cuerpo, se presentó de secreto al marqués de Cádiz, y 
iogóle encarecidamente le permitiese acometer una empresa que 
iaria á lo menos un respiro á aquella angustiada ciudad. Pulgar era 
bI que hablaba, y Ponce de León quien le oia : no fue por lo tanto 

I Hernán Peres del Pulgar ejecutó hechos tan portentoeos, desde el principio 
hmia el fin de la guerra de Granada , que mereció que en un ejército de héroes 
li apellidasen el de las hazañoM. Algunos escritores le han confundido mala- 
■«te con Hernando del Pulgar, cronista de los reyes católicos, que los acom- 
pÉ6 en aquella empresa ; pero este mismo en sn Crónica habla del otro, que era 
ikaide dd Salar, y á quien apellida home de buen esfuerzo. (Gap. III.) 

Ademas de la semejanza del nombre, y de haberse hallado Juntos en aquella ex* 
Mdon , medió la circunstancia de que Pulgar, el guerrero, escribió también una 
Cr&niea , en que refiere muchos hechos curiosos del Gran Capitán , ao amigo y 
tapaftero de armas Esta crónica, ya casi Ignorada, la ha reimpreso el autor dt 
mM obra , en sn bosquejo histórieo de Hernán Pérez del Pulgar^ el dekuhei* 
^9ñas^ publicado en el alio de iS34. 






li 



870 DOÑA ISABEL DB 80US. 

diñcil que al punto se entendiesen. «Dios vaya en vuestra j 
y 08 conceda volver con vida, » le dijo enternecido el \ 
«Dios me concederá venir á salvaros... ó morir con booñl 
demanda, » le contestó gravemente el mancebo. 

Aquella misma noche se descolgó del muro ; y sin mas i 
ni defensa que su espada , atravesando por en medio de] ejei^ 
fiel , y pisando á veces los tendidos cuerpos , cruzó on moaie) 
monte , y tomó sin ser visto ni oido la via de Antequera. 

Cuando al cabo de larguísimas horas de cansancio y de i 
zozobra, mas dura y cruel todavia, llegó á avistar los n 
aquella ciudad, á él mismo le parecía un suefto;y por m 
miento involuntario , sin saber él propio lo que hacia , hfooii 
rodillas en tierra , y dio gracias á Dios portan señalada nic 
solo era posible haber llegado salvo hasta alli , habiéndcdftl 
cido de la mano un ángel del cielo. 

Asi que los de Antequera le vieron dentro de la ciudad^ ] 
de su boca que habia venido solo desde Albania, apenas T 
dito á lo que escuchaban , cercando con admiración y 
aquel hombre singular. Al punto mismo, y sin malgastar dítii 
en vanas pláticas y demostraciones , refirió brevemooie ~~ ^ 
apuro de los cercados, la falta de mantenimientos , ente 
hambre, la muerte ola servidumbre : que acudiesen en 
aquellos valientes , si no querían que muñesen todo^ , 
bre su patría el feo baldón de haberlos abandonado en ü^ 
conflicto : no podía perderse ni un sqIo momento : en dMü^ 
mismo en que él estaba hablando, quizá estarían aqyeüus tf|P 
recibiéndola palma del martirio. 

Las palabras del gallardo mozo, su acento, su arrojo y I 
que parecían una amarga reconvención contra los que se i 
apocados y tibios, enardecieron los ánimos de aquella ^flte:1> 
las pocas horas de su llegada , ya se hallaban prontos buen 
de acémilas con vituallas y mantenimientos, para acorrer pri^ 
pronto á la ciudad de Albania. Iban en guarda del precioso ilBff ' 
en que se encerraba la salvación de uu pueblo , unos cuantüi ( 
tes escogidos , los mejores de aquella tierra , que los da fainoMr -"^^ 
buen golpe de gente de á pié, andarie^ y arriscada : iiiplítiiiiM" 
á unos y á otros , por unánime aclamación , y como el único que£ ^ — , 
día llevar á cabo aquella empresa , el mismo animoso mancebo » o^ 
la habia concebido. ^ 

Continuaron caminando por espacio de algunas leguas , eo hMl ^^^ 
orden y concierto , y sin tener que vencer mas obstáculos quesc/f « 
estrecho y agrio do las sondas , por entro montes', cerros y thoBOtl-^ 
nos ; mas al descender á los llanos de Cantaril , y como los r^ísss^irr esj 
cubiertos todos do morisma, tan unida y apiñada como rebsAoc»A£^^ 
calurosa siesta , detúvose la gente de Pulgar, y comenzó ápeniM ***>** ^ 
narse , volviendo el rostro airas; lo cual visto por el animoso cr^ o^^^ 
díUo : M Allí está Alhania, cobardes; lo que está aquí es milanfis^^"*-*^ 
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1 tiempo mismo que esto decía , comenzó á herir con ella á los 
le atajaban el paso, penetrando por medio de la confusa turba , 
uniéndose delantero. Ni aun hizo ademan de reparar si otros le 
uian^ pero seguro del pundonor castellano, y confiando en la 
acia de su propio ejemplo, se arrojó sobre los infieles, que so- 
Cogidos de espanto, no tuvieron lugar ni aliento para valerse de 
amias. 

^mo nube de polvo que cruza una llanura, pasó Pulgar con los 
'OB, sin recibir mayor daño de parte de los enemigos ^ y conte- 
odolos mas de una vez^ cuando le acosaban de cerca, prosiguió 
i descanso su peligrosa via , hasta llegar sano y salvo á las puertas 
rAlhama *. 

Ri auna sus propios ojos daban crédito los que vieron desde los 
Iht» acercarse y llegar aquel corto número de valientes; y sa- 
Mo al punto en su defensa , recibiéronlos con tales muestras de 
Vdecimiento , que apenas daban las lágrimas lugar alas palabras, 
abrazados como hermanos entraron unos y otros en la ciudad ; 
mando todos como libertador de Alhama á aquel bizarro mozo , 
había concebido y llevado á cabo tan arriesgada empresa. «Mu- 
■• debemos , Pulgar ! *> le gritaron al divisarle algunos caba- 
R-^ « Mucbo debemos á Dios ; que es quien todo lo ha hecho. » 
■na descabalgar siquiera , se encaminó á la iglesia , seguido 
"^Topel de guerreros , que le colmaban de alabanzas y bendi- 
*• Apenas podia sustentarse en pié , cuando entró por las 
^^ del templo ; y dirigiéndose á un altar de la Virgen , á que 
^^«pecial devoción el piadoso mancebo, cobró de repente tal 
cjue prorumpió en estas palabras : « Ya que me habéis con- 
*i salvar á mis hermanos , yo os ofrezco , madre mia , ejecu- 
^ singular hazaña que la tengan por fabulosa los siglos veni- 
^- Sin mas que vuestra ayuda , he de ensalzar el nombre de la 
^ del cielo en la mezquita mayor de Granada. » 
^to dijo Pulgar, poniendo la mano derecha en la cruz de su 
¡da ; y cuantos allí estaban presentes , aunque acabasen de ser 
>9os de su valor y esfuerzo , reputaron como un mero desahogo 
■il fervor el temerario voto ; pero la reina de los ángeles lo aco- 
' desde el cíelo ; y al cabo de pocos años lo vio ya cumplido la 

«T al llegará los llanos de Cantaril, que son caminos de Archidona á Loja (de- 
^ fos reyes católicos á Hernando del Pulgar) algunos de los vuestros tuvieron 
tr de pasar por la sierra de ella , é quisieron desampararos ; é por no querer 
ir adelante ni obedeceros, fcrlsteis eii ellos; é teniendo paror de vos, os slgule- 
• » (Real cédula expedida por los reyes católicos en Medina del Campo , á 9 del 
itfe abril de laoft.) 

leí mismo documento, asi como de otros, resultan las mercedes que le hicieron 
ilgir, en remuneración de los muchos y buenos servicios que prestó en aquella 
a; basta el punto de decirle dichos principes : « que te debia d tu industria 
ior la conservación de Alhama sé su poderio, » (Véase el bosquejo histórico^ 
idoeiMiMnlof que le acompañan.) 
La entrtda de Pulgar dcouro de Granada, cuando aun se bailaba en poder 
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CAPITULO xxnr. ^ /, 

Qreeen otra vet los apuros y el peligro do AIImum. 

Los escasos mantenimientos que babia traído Palgar no oqm»* 
dian sino un breve respiro á la ciudad de Albama : Yolvim á apNli ' 
otra vez el dogal de la hambre ^ los rebatos á la continua acabihi 
de enflaquecer las fuerzas de los sitiados •, y para que nadafidMei | 
su angustiosa situación , empezaron á padecer un linaje de tonneili ' 
tan grave , cuanto siendo de suyo insufrible, lo agrava lodaviii 
y mas la imaginación. 

A poco de haber puesto el cerco á la ciudad , creyeron loainldei 
tomarla por asalta, á escala visto y provocando á la pelea; 
recibieron en pocos dias tantos y tan costosos escarmientos , qv 
tuvieron al fin que desistir de su propósito; acudiendo á otroi 
para apoderarse de la ciudad , sino tan breve ni tan noble , mu»* 
guro y menos costoso. Gomo sabian que dentro de los mnni » 
había ni fuentes ni cisternas [Alhama la seca se apellidó por ott 
causa) , empezaron los Moros por disputar el agua del rio, I 
dose frecuentes escaramuzas en su escabrosa máf^en , j * 
los cristianos el agua mezclada con su propia sangre, 
en su designio de estrechar á los sitiados con el duro áo/áék 
sed , cegaron los Alarbes la mina que conducia el agua á Itdidil, 
combatiendo uno y otro bando en las entrañas mismas de Uteit; 
y con el fin de arrebatar á los cristianos hasta el postrer rqode 
esperanza , no menos intentó aquella muchedumbre de inñeleifi^ 
torcer la corriente del río, abriéndole otro lecho , y alegándolo it 
la ciudad ^ 

de los Moros, llegando á poner el rótulo del Ave María en la puerta ét h ¿ 
mezquita mayor, como por via de toma de posesión , y saliendo loefo wm j¡ 
y salvo en medio del alboroto de la ciudad , es un hecho tao singular y p^ 
regrino, que á pesar de la tradición popular en que se apoyaba, ha Itofado aá ~ 
á reputarse como fabuloso; pero pocos hechos hay en la historia qne ikJuMi ^ 
en pruebas mas auténticas é Irrefragables. (Hállanse recogidas abundamancaiect 
la obra ya citada.) 

^ a E como el rey moro yolvió sobre Alhama , dejando de seguir los qait útkm -^ 
con el fardage, mandóle dar combate por todas partes ; é llegaron loa Mons oí ^ 
las escalas basta los muros, é combatían muy bravamente osando morir ; é il mkt ^ 
marqués é los otros señores capitanes cada uno por su cabo esforiaron su fcalt,é 
diéronse á tal recaudo , que mataron ó firleron de los Moros muy mochoa, é áám- 
dieron bien sus vidas é la villa ; en tal manera que los Moros se enojaron é d^vos 
el combate, desque vieron tanto daño les facían. El domingo siguiente dleroa oin 
muy gran combate, é minaron el muro é vieron é vinieron i lo dar muy armados é 
peltrechados, é dando muy grandes alaridos é gritos; el cual duró pormoygnnfe 
espacio, en que al fin fueron mas de dos mil Moros muertos é heridos; é doMletfii 
día no osaron dar mas combate real , salvo en el agua que quitaron muchas fies i 
los de la villa por la mina , é volvíanla á echar por dó solía ir ; é sobre «la 4IM 
echar rerlbleron asaz daño los cristianos , que de algunos q«e mnrlcrae kt wm 
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Los ojo6 y el alma se les iban á los sitiados tras la clara 
corriente ; y bramaban de impaciencia y de ira , retando desde 
b1 moro á sus traidores enemigos ; como el león generoso , preso 
OOD fortisimos hierros y aquejado de la sed que le abrasa , desafia 
QOD roncos rugidos á sus cobardes guardas. 
Un día y otro dia permanecieron en situación tan angustiosa ; 

teiendo colgada la vida de una sola esperanza ; y era que acudiesen 
á su socorro los capitanes y señores de Andalucía , cuyo auxilio 
U>iaD demandado. Desde el momento mismo que se apoderaron 
kt cristianos de Alhama , habia escrito el marqués de Cádiz varias 
Martas , firmadas también por el asistente don Diego de Merlo y 
por el conde de Miranda y otros caballeros de cuenta , exponiendo 
xm sencillas razones la toma de la ciudad , « qiie se hizo muy bien 
aman con noble candor aquellos caballeros) como cumplia á servi- 
io de Dios ^ y de los reyes nuestros señores^ y á nuestra honra ; » 
Dftoífestando luego cuan necesario era , asi para la guarda de la 
illft como para llevar á cabo otras cosas , cumplideras al buen ser- 
icio de estos reinos , que viniesen luego en su ayuda , con cuanta 
lente y íardage traer pudieren ; en el concepto de que , avisando 
b antemano el dia y hora de su venida , saldrían ellos de la ciudad 
IveoHrlos en el punto aplazado. 

PMieron, no sin peligro, los mensajeros, llevando escondidas 
lüflvtaspara varios señores de Andalucía, de los de mas poder y 
■Kmiento \ tales como el conde de Cabra , el alcaide de los don- 
riw , Garci-Femandez Manrique, y don Alonso de Aguílar, cuya 
■M te hubiera levaptado aun mas alta , si no hubiese crecido á su 
ido im Gonzalo Fernandez de Córdoba. 

De caza andaba el buen don Alonso , en uno de los dias mas 
ip qp oB de marzo, cuando al cruzar el arroyo del Ciervo^ á la pasada 
e Loja , recibió la carta de los sitiados; y sin apearse siquiera del 
■balk) , escribió sobre el arzón unos breves renglones , á fin de que 
dieseD á su encuentro los amigos y deudos con quienes mas con- 
úm. Con no menor afán y diligencia concertó en seguida los 
wdios de allegar gente y reunir bastimentos , para acudir cuanto 
■les en socorro de Alhama ; y al cabo de pocos dias caminó la 
Delta de aquella ciudad, hasta llegar á darle vista. 

Desde los muros mismos se descubrieron también los pendones 
listíanoB , ensanchándose el corazón á los infelices sitiados , y 
|olpándose á sus ojos lágrimas de muy grande alegría. Mas después 
ne habieron permanecido una hora y otra en la mas congojosa in- 
Brtidumbrc, vieron al ejército de los infieles amurallando el paso , 
al escuadrón amigo permanecer inmóvil sobre la cresta de una 

■rao sobredi agua; porque no teolao tino un poio sn la filia ; é padederon loa 
■cadoa noy grandes penas de sed, á causa que los Moros les quitaban asi d rio : es- 
nteoo cercados el marqués é aqudlos seftores é gente Yelntkinco días ; tantos es- 
no d rey de Granada sobre ellos. » (Bemaldef ,M. S. diado, cap. 53.) 
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monlaña , como nabe que está ameDazando 9 y se queda so^aat 
en los aires. 

Cerró en esto la noche , la^ por demás y angusliosai y 1 
alboreaba el dia , lento á la sazón y pemoso, como lodi k ^ 
á los adarves , para ver donde se hallaban los que ▼ciiiaii eo n 1^ 
corro ; pero nada se divisaba en algunas leguas á Im redonda, $é 
descubrieron al ejército infiel , que mas csoto abona j precañ^ 
se habia adelantado hasta la falda de las sjeifas, para cerrar él |v 
á los cristianos; volviendo luego no menos ensoberbecido ^á 
debiera el triunfo á su valor y esfoeno. ^ 

Imnóbles y silenciosos permanecieron los 
fuesen estatuas de piedra colocadas solire los muioa ; 
lo intimo del corazón uo pesar tan intenso , como el cpi 
náufrago, abandonado en una isla desierta , al yer 
que le roba su última esperanza ^ 



> Alderete, en loi AnUgü6daá§t dé Etp&SkMy trte un 
original estaba eo lu poder, que aae parece digna de 
dice aii : - « Sefiores : sabed queáserriclo de DnestroSeAor «i cerc«iiM«M0 
de esU dudad de Alhama se hiio muy bleii , como compila á ■errido £iWfé 
los reyes nuestros señores y á nuestra honra, que d Jueves al alba m ^dli# 
talezaé nos apoderamos en ella, é luego comeotafoo algonos á ¡^lir pot9^í 
coaio no salieron con conderto, no se pudo apoderar loago por ja ouñasa ISP 
se ordenó la gente ; é por la fortaleu salló gran parte de te gent£ á \ñ ritla,{Ff 
portillo, que se flio en d muro de la otra parte de dicha fbrt»l<»jca , entid d^L 
gente; é como quier que los Moros pelearon Meo eo las tomad harrerai, ^f^^F 
cho por las calles, se apoderó todavía la dicha dodad,éaarleroii aMiili<ir«ii#a 
caballeros erisUaoos, é otra gente, y ovo íerldos, B vaie daoda orden é 
conviene para la guarda de la ciudad. E porque conveodrá'facer otras 
muc^o, señores, vuestra venida sea luego con toda la gente é fardaje qoe ttaé,t# 
el nuestro fardaje que allá quedó, con las gentes de á ptéé de eoboljo gtwJÜf^ 
E vuestra venida sea al puerto de Zafarraya , porque alU nos juntemos; éwm^ 
puerto por vosotros, avisadnos con vuestros peones por dos partes cu^do »>*■ 
el puerto, el dia y á la hora ; porque á aquella misma nosotros sereino» aUJ : li^ 
tro Señor guarde vuestras muy virtuosas personas y estados^ De teciodaddtlitf^ 
á tres de marzo de 83 años. 

» El marqués de Gádia. 

» El Adelaotado. 

» ElCondedeMInuid^. 

» Don Joan de GoiBaii. 

n Don Blartin Féroandes* 

» Don Diego de Merto. ■ 
» Asi están las firmas, y estas tres óltimas están al pié dd Msdlo pl^ita^ 
se escribió la carta. A la vuelta, dice el sobre-escrito :« Alca sefiores conde dsOiA 
é don Alonso señor de la casa de Aguilar, é GarcIFemandei Manrique, correpA** 
Córdoba , é Martin Alonso de Montemayor, é al alcalde de los Douecks, I á ^ 
ciudades é señores é caballeros. » 

» En este mismo reverso está de mano de don Alonso, scfior di Ajuüg» ^ 
renglones que escribió , estando armado y á caballo, que dicen : « S^or,bof h*^ 
mediodía, en el arroyo del Ciervo^ á la pasada de Loja, me llegó con unmptioaé 
Anteqiif'ra esta caria , por la cual veréis, seftor, que no con meooe dUifencii drl^ 
andar. — D. Alonso. — Y si por ocupación alguna no podéis llegar oy aquí cw ^ 
ó tres de á caballo, mandadme avisar ; porque se pasa d nenpo é gMIa li ' 
(Alderete, obra citada ; llb. 2, cap. 2.) 
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CAPITULO XXV. 

De lo qae á la faxon aeontacia en el palacio del daq ae de Medina Sidonia. 

besada losa debe de tener sobre el corazón el buen duque de 
dina Sidonia , cuando asi lleva de pasar largas horas , apartado 
su familia , solo y silencioso en el salón mas recóndito de su 
acio , clavada la barba sobre el pecho, como si le costara trabajo 
tentar la cabeza. Ni sus deudos mas allegados, ni aun su misma 
losa, á quien ama entrañablemente , se atreven á demandarle la 
la que le aQige ; tanto es su cuidado y afán por encerrarla en 
hondo de su pecho. Hasta de si propio quisiera recatarla ; mas 
cabo de contenerse largo tiempo , se levantó de improviso , y 
»rumpió con el acento de amarguísima queja : « No han querido 
rte de un descendiente de Guzman el Bueno. » 
VD diciendo esto , empezó á vagar por la estancia con pasos 
esurados ^ revolviendo en su mente recuerdos de antiguos odios 
p nuDca olvidadas ofensas. En un solo instante pasaban por su 
igyiacion , como confusas sombras por un opaco muro , mil 
fIgHias y figuras distintas ; pero á cual mas aciaga y siniestra : 
I jípfes destruidas junto á la playa de San Lúcar ; las calles de 
|db regadas con la sangre de sus deudos y amigos; el castillo 
(Boftdayra ardiendo en vivas llamas , pereciendo entre los 
(Rubros no menos que dos de sus hermanos , y el tercero ca* 
do en manos del aborrecido rival.... Y cuando apenas asentadas 
brq;uas , y depositadas las fortalezas en manos de los reyes , se 
adaba la ocasión de apagar los encendidos pdios en la sangre de 
infieles , rescatando á la patria del deshonroso yugo , se con- 
e en secreto una empresa, se lleva á cabo , y como que se tiene 
lengua compartir los laureles. 

üstos y otros pcnsami^tos semejantes traian tan atormentado al 
moso duque, que sin ser parte á reprimir su enojo , sintió hervir 
orhotones la sangre de sus venas, y saltar en el pecho el corazón 
i los ímpetus de la venganza. Fortuna grande fue (ó por mejor 
'ir, permisión del cielo, que se vale hasta de las circunstancias 
s leve^ para sus santos fines) , que en medio de tanta agitación se 
ase el duque un momento, y fijase la vista en un lienzo colocado 
trímero entre los retratos de sus gloriosos ascendientes , y en el 
¡estaba pintada al vivo la hazaña de Tarifa. Se vcia la entereza 
anciano padre , y el interno dolor que le estaba destrozando el 
la ; los bárbaros sitiadores amenazando ya con la cuchilla al 
cente niño ; y este arrodillado , sumiso , con las manos cruzadas 
re el pecho , y levantados los ojos al cielo , donde se veía entre 
coro de serafines á la Virgen Santísima , que le estaba esperandq 
los brazos abiertos. 
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Atónito se quedó el duque, como arrobado «on una visión od» 
tial ^ y después de permanecer largo trecho inmoble y silendoso, 
se le arrasaron en lágrimas los ojos ^ y apenas pudo pronunciar eHai 
sentidas voces : «Librame de mi propio, Diosmio*, y desdeesi 
mismo instante te consagro mi vida. » 

La abundante lluvia que baja de los cielos, después deunato^ 
menta de verano , no es tan grata y consoladora á la abrasada úem, 
como el llanto que derramó aquel buen caballero lo fue para su oon- 
zon; y ya mas sereno el ánimo, y rendidas las fuerzas del cuopí I 
con tan penosa lucha, reclinó la cabeza sobre el respaldo de m 
sillón, y asaltóle el sueño. 

Bien habia menester algunas horas de descanso para reponem 
un tanto; pero apenas empezaba á penetrar la luz del alba por ks 
pintados vidrios, cuando oyó el duque que alguien le llamaba, á 
bien con voz sumisa y no sin recelo, como temiendo provocar « 
ira. ¿Quién es? dijo al levantarse de súbita; dudando todaviasiia 
hallaba dormido ó despierto. « Señor (le contestó Pero Anzules, i 
mas anciano de sus escuderos), aun habia estrellas en el ddi, 
cuando empezó á golpear la puerta una noble dueña ^ si se ha é 
juzgar por su ademan y trage *, que el rostro le trae tan cubierto 
el manto, que ni se le descubren los ojos. No ha permitido ' 
nombre , ni de donde viene, ni el fin que aqui la trae. A las 
tas no responde ; y únicamente dice que no se apartará del pÜ^ 
hasta que vea al duque , y le hable sin testigos. » — « ¿YienfflW* 
— «No, señor : la acompañan dos escuderos; pero los dos|aaHi 
mudos, ó por mejor decir, peores que mudos*, porque ni respcdtaa 
por señas.»» — «*¿No has podido rastrear ningún indicio?...»— 
« Lo único que se advierte es que viene muy afligida : de cuandoca 
cuando se oyen sus sollozos; y como que se ahoga por reprimir d 
llanto. » — « Di á esa desventurada que entre. » 

Habia cedido el duque á un sentimiento generoso al oir que nai 
señora, y al parecer desvalida, 'demandaba su protección y amparo: 
pero pasado aquel primer impulso , casi l#pesó de babor procedido 
tan de ligero ; no acertando á adivinar lo que ser pudiera, buscáa- 
dole á una hora tan desusada y con tanto misterio. También le pun- 
zaba quizá (porque nada debe omitirse en una fiel historia) qw 
llegase á oidos de la duquesa, doña Leonor de Ribera y Mendoü) 
señora de extremada hermosura y muy cumplidas dotes ; pero qae 
no por eso estaba exenta del achaque de celos, sabiendo que el doqae 
habia sido en la flor de sus Años muy dado á galanteos. 

Entre curioso y arrepentido acercóse á la puerta, como quien 
desea salir cuanto antes de incertidumbre ; y vio venir por una ; 
otra sala á la desconocida dueña , acercándose con un contineoUc 
tan noble que mas que dama parecia una reina. Hizo mesura al du- 
que, al llegar junto á él ; y correspondiendo este con aquella apo*^ 
tura y gentileza que tanta fama le habían grangcado, le rogó cof 
corteses razones que honrase aquella estancia. — * No pasaré i< 
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este quicio, sin que me otorguéis una merced. » — w A merced ten- 
dré yo, señora mia, escuchar vuestro mandato, para cumplirlo á 
ley de caballero. » — « Pues en esa confianza, ved, noble duque, 
quien se echa á vuestros pies.... » En el momento mismo de inten- 
tarlo, abrióse el manto, y descubrió su rostro; quedando el duque 
tan atónito y sorprendido , que apenas tuvo tiempo para sostener á 
la afligida dama, antes de que tocasen sus rodillas en tierra. — 
« ¡ Qué vais á hacer, señora ! » — u Pedir al duque de Medina-Sidonia 
que vaya á salvar á mi esposo. » — « Vuestro esposo quedará salvp, 
ó el duque de Medina-Sidonia morirá en la demanda. » Pronunció 
el duque estas palabras con tanta entereza y confianza, que la ape- 
sarada señora sintió como ensanchársele el corazón ; pero tal era 
la lucha que en su interior sentia, tal su sorpresa y alborozo, con- 
trastando todavia con su anterior tristeza, que manaba de sus ojos 
on raudal de lágrimas \ al tiempo mismo que asomaba á sus labios 
una leve sonrisa de satisfacción y consuelo. 

Así que se hubo sosegado algún tanto, propuso el duque á la noble 
señora llevarla al aposento de la duquesa ; la cual se hallaba á la 
sazón rodeada de sus damas, dando gracias á Dios por haberla de- 
jado disfrutar la nueva luz del día. » 

«Perdonad, si os interrumpo, duquesa; pero también se sirve á 
Dios recibiendo á tan honrado huésped. >* ~ Al decir esto, alzó el 
duque el rico paño que cubría la puerta, y cogiendo de la mano á 
la nobilísima señora, la condujo con respetuo^ ademan hacia donde 
ee hallaba su esposa ; la cual volviendo al punto de su admiración 
7 sorpresa, salió al encuentro de la ilustre dama, y la recibió con 
las mayores muestras de afabilidad y cortesía. * 

Embargadas se hallaron una y otra, durante algunos momentos, 
siendo aquella la prímera vez que se hablaban , y aun quizá que se 
veían de cerca, separadas hasta entonces entrambas familias por el 
muro de antiguos odios y enemistades; mas como se apercibiese de 
éño el duque, se valió de su claro ingenio para entreteger tan sa- 
brosa plática, que al cabo de breve espacio ya se hallaban á su amor 
una y otra, departiendo juntas sobre el motivo que habia ocasionado 
tan afortunado suceso. 

Pidió licencia el duque para ir sin pérdida de momento á orde- 
nar los aprestos convenientes : « Solo un motivo en el mundo pu- 
diera escusarme de dejaros tan breve : y es el deseo de salvar cuanto 
antes á vuestro esposo. » — Ni aun palabras halló al pronto la ilustre 
dama para manifestar su agradecimiento ; y por un movimiento in- 
Yoluntarío, cogió entrambas manos á la duquesa y las llevó á sus 
labios. «Tampoco vos, mi señora, tenéis motivo de quejaros : se 
ausenta vuestro esposo; pero os deja esta amiga. » 

Con tan corteses razones despidióse el duque ; y apenas hubo sa- 
lido de la estancia, cuando ya se sentía en todo el palacio un con- 
fuso hervidero y zumbido ; como el que forman en un colmenar los 
espesos enjambres de abejas : y antes que cerrase la noche, ya se 
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habia difundido el son de guerra pcnr toda la tierní á la vedondi. 
El duque de Medioa-Sidonia acudia ea socorro del marqués éñ 
Cádiz*, 



CAPITULO XXVI. 

Aende ol dufae de Medist-SidoBU « y MMMM é la cMad dt 

La fama sola de la empresa levantó como por encanto á lodak 
comarca) celebrándole con tales alegrías y iegoei)06, como si ]t 
se tuviese afianzado el triunfo. 

Verdad es que como no babia ni una sola familia en el ^klsdb 
reino de SeviUa , que no hubiese vestido luto por lii muerte de algos 
deudo ó amigo, á causa de la encarnizada contienda entre ana j 
otra nobilísima casa, el mero anuncio de su reconciliacioo era»- 
ludado con alborozo , como el término de la discordia civil y eloNS 
feliz preludio de la guerra contra los infieles. 

El santo celo de la religión acabó de enardecer los ánimos^ j al 
tiempo mismo en que por las plazas y calles de aquella opakots 
ciudad no se oía sino el ronco son de las armas y el estruendo de V» 
aprestos militares, resonaban sin cesar en la antigua baaílioa lii 
alabanzas del Señor. 

De rodillas ante el altar, en que acababa de celebrarse «I «• 
cruento sacrificio, recibió el noble duque el estandarte de ladBá4 
bendecido por el virtuoso prelado ; y apenas hubo uno solo, cütn 
tantos fieles como llenaban el espacioso templo, que no sinúen 
sobrecogida la respiración y arrasados en lágrimas los ojos, al w 
al animoso caudillo besar la mano del ungido del Señor, tremolar 
la victoriosa enseña, y clavar la vista en la espada del santo rej, 
que estaba pendiente sobre el ara. 

Acudieron de tropel á la empresa muchos y nobles caballeros, la 
flor de Andalucía, descollando entre todos, no menos por su esfneno 
que por su preclaro linaje , don Diego Pacheco, marqués de Villena, 
y don Rodrigo Girón, maestre de Calatrava. 

Con tan buenos brazos no titubeara el duque acometer un impe- 
rio, cuanto mas libertar á Albaroa; y reputando desdoro y mengua 
la menor tardanza, caminó sin descanso la vuelta de aquella ciudad; 
aumentándose la hueste con la gente que le salia al encuentro, al 

1 Eo las Crónicas de Alonso de Patencia y de Diego Enrlquez del Castillo, ail 
cono en otras historias , se bailan mochos datos concernientes á las cmelMis 
guerras y disturbios á que dio ocasión la enemlsUd do las dos poderosas casas ds 
Medlna-Sidonla y de Arcos, basta que la reina doña Isabel puso térmloo á taattftos 
males y escándalos, pocos años antes de comenzar la guerra deGranada. 

Durante el primer cerco de Albama se Terificó la reconciliación dd duque de 
Medina-SIdonla con d marqués de Cádiz , del modo que refieren con coru dife- 
rencia nuestros historiadores. {Crónica de lo» duques de Medina -Sidomm^ 
por Pedro de Medina. M. S. — Bleda, Corónica de los Moros de JSspana^ 
lib. 5, cap. 2. - Hariana , Historia de España, llb. 25, cap. 1.) 
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pasar por las villas y aldeas ; como acrecienta un rio el caudal de sus 
ondas con las fuentes y arroyos que le vau tributando los campos. 

Tanta fue la celeridad y presteza, que apenas dio tiempo á que 
llegase el rumor al real de los infieles ] verificándose en aquella ocap- 
sion , asi como en otras , que á la incredulidad y á la duda sucedió 
en breve la sorpresa y el desaliento. Ya se aproximaba la hueste de 
Sevilla, compuesta no menos que de cuarenta mil peones , y cinco 
mil ginetes ; ya había movido el campo el rey Fernando, y se acer- 
caba á mas andar por la via de Córdoba ; ya habían recibido aviso 
loa cercados , y se aprestaban á caer de repeso sobre los reales de 
Albo Hacen , en cuanto le viesen acometido por distintas partes á 
un tiempo. 

Abultábase el peligro, al pasar de boca en boca; cual acontece 
oon la mole de nieve , que va rodando de uno en otro monte -, y en 
el término de pocas horas , era tal la confusión y el desmayo del 
efército infiel, tan confiado poco antes y ensoberbecido, que temiendo 
ao se desbandase , si al clarear el dia se divisaban las banderas cris* 
lianas, levantó el campo el rey de Granada, á la sorda y como con 
vei^eoza, amparado de la oscuridad de la noche ^ 

Al reir el alba, no daban crédito los cristianos á lo que sus pro- 
pios 0)0$ veían ; recelosos de que los engañase el deseo. Abando- 
nado él campo, sembradas aquí y allí armas y pertrechos; apagán- 
dose las hogueras , con que habían tratado los enemigos de encubrir 
por el pronto su fuga, tlasta llegaron á sospechar si les tendrían 
annada alguna celada, para el punto mismo en que saliesen de la 
ciudad ; verificándolo, por lo tanto» con suma cautela y recato, y en- 
viando escuchas y exploradores que registrasen los vecinos montes. 

Grandísimo contento recibieron en su corazón , cuando supieron 
á una que el ejército infiel había vuelto cobardemente las espaldas , 
como si no se creyera seguro hasta verso otra vez á la sombra de los 
muros y torres de Granada ; y que por el camino opuesto venia á 
toda diligencia en socorro de la ciudad un ejército cristiano , que 
se perdía de vista. 

Ño podían acertar los de Alhama de donde procedía aquella 
hueste ; tan desatentados andaban con la sorprc^ y la alegría ; ni 
tampoco era cosa llana (en verdad sea dicho) adivinar el extraño 
medio de que se había valido la divina misericordia para libertarlos 
de una muerte segura. 

Don Diego de Merlo fue el primero , entre cuantos se hallaban 
en la cresta de los adarves , que dijo dudoso todavía , pero no sin 
satisfacción y vanagloria : *< La vida apostaría á que la gente que 
allí viene es de Sevilla.... Con eso podré decir (añadió con donaire) 
lo que dijo un monarca de aquella fidelísima ciudad , dejándolo por 
timbre en sus armas : « No-madeja-^. » 

* « E el rey moro, desque supo que iban sobre él , alzó su real é fuese huyendo 
á Granada; é alzó su real en Yiemesde mañana, á veinünuevc dias de mario. • 
(Bemaidez , M. S. ciudo, cap. 52.) 
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Inmutóse el marqués de Cádiz , d oir aquellas razones , 
pesaroso y arrepentido de las bravas discordias qoe hábim i 
•lado por tantos años con la casa de Medina^Sidoaia; no 
si desear ó si temer que fiíese realmente su rival quien viniese «i 
su ayuda. Mas sobreponiéndose á si propio , y sin escachar wmqm 
h voz de un sentimiento hidalgo : « Vamos , don Diego » vums i 
abrazar á nuestros libertadores.... Quien quier que fuere, Hm 
venido sea; pues viene enviado por Dios. » 

No bien habia acabado de proferir estas palabras , coando Inji 
con tal celeridad hasta el último rastriUo , que apenas podieron is- 
guirle los caballeros que con él estaban ; y saliendo al encnentiodi 
los recien venidos , adelantóse á todos , deseoso de salir onirii 
antes de aquella incertidumbre. Poco tiempo hubo menester ; |Ml^ 
que apenas le divisó el duque , echó pié á tierra y se enderezó Udi 
él por mayor demostración y fineza; en tanto que el marqués oom 
á recibirle con los brazos dbierlos , diciéndole estas propias pd^ 
bras : « Bien parece , señor, que fuera guardada mi honra ealn 
diferencias pasadas , si la fortuna me trujera á vuestras manos ; |M 
me habéis librado de las agenas. » A lo cual respondió d dáqM, 
como cristiano y como caballero : « Señor, enemistad ni waaM 
no ha de ser parte para que se deje de hacer servicio á Dios , yb 
que yo debo á mi honra y persona. » Diéronse paz y qu a J— 
amigos ^ 

Próspero presagio y dichoso de mas alegres fines : ver 9f$é 
la civil discordia (perdición tantas veces de la desventuradab|ÍN 
y vueltas contra el enemigo común las armas de sus hijos. 



CAPITULO XXVII. 

De la maU acogida qae bailó Albo Hacen en Granada, y cono doteimliié fohv* 
vei sobre Albama. 

Guando por horas* y momentos se estaba esperando en Graaiik 
la fausta nueva dei recobro de Alhema , empezó á susurrarse ptf 
aquella ciudad que se aproximaba el rey, después de haber lem- 
tado el cerco , sin provecho ni honra. Imposible parecia coooeliir 
tan inesperado contratiempo , y aun mas imposible explictrio: 
Albo Hacen al frente de un numeroso ejército , el rey Femando ei 
Córdoba , los sitiados en el mayor apuro ; y cuando ya se apm- 
taban tal vez á doblar la cerviz bajo el yugo del vencedor, üm- 
dona Albo Hacen la empresa , sin medir siquiera las armas; y > 
fuer de fugitivo vuelve presuroso á Granada , para esconder en si 
palacio su oprobio y su vergüenza. 

\ Estas palabras están tomadas literalmente de la obra Utulada : JfoMiti^ 
genmilóffico de ios reye$ y Hhüos de Etpana^ por Alonso Lopci de Ha*' 
lib. 1, cap. 10. 
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Estas y otras pláticas semejantes tratan tan levantados los áni- 
mos, inquietos ya de antemano por machas y poderosas causas, 
que se temia como inminente una rebelión , cuando de improviso 
■6 supo que se había adelantado el rey á la cabeza de un cuerpo de 
almogávares , y que por fuera de la ciudad se habia encaminado á 
laAlhambra. 

Asi era en realidad : y á la hora misma en que todavía se dudaba 
ai era ó no cierta la llegada de Albo Hacen , se hallaba ya este al 
lado de su esposa , que habia salido á su encuentro hecha un mar 
de lágrimas. Procuró consolarla Albo Hacen , pesándole mas eL 
dolor de Zoraya que todas las desdichas del mundo ; y á duras 
penas pudo separarse de sus brazos para atender , cual la grave- 
dad del caso requería , á la salud del reino. 

Habían acudido al palacio , deseosos de ostentar su fidelidad al 
flDKmarca , Aben Hamet y los principales caudillos déla tribu de los 
AbeDcerrages -, y con el anhelo natural de descargar el peso que le 
opriiiiia , valiéndose juntamente de su ayuda y consejo , les expuso 
d monarca cuanto habia acontecido en el curso escaso de una 
inna, desde que se puso cerco á la ciudad de Alhama hasta que la re- 
peQtiiia llegada de la hueste de Sevilla les habia arrebatado la presa. 

A su vez expuso Aben Hamet , como encargado del gobierno de 
Im dodad, la situación en que esta se encontraba : la gente me- 
nuda inquieta y desabrida ; algunas tribus poderosas mal con- 
tentas; los Zegries atizando sin rebozo el fuego de la rebelión , y la 
pérfida Aixa socavando sordamente la tierra. 

Lá color se le mudó á Albo Hacen , al oir aquel nombre ; bien 
fuese porque el odio le trajese á la memoria mil amargos recuerdos , 
ó bien que el corazón , présago y leal , le anunciase que por aquella 
parte habia de venirle su daño. 

Hizo varias demandas á Aben Hamet , como deseoso de que mi- 
norase á sus ojos la gravedad del riesgo ; pero lejos de conseguirlo, 
produjo solo el efecto contrario : ya porque en aquel caudillo pu- 
diese mas lo caballero que lo cortesano 5 ya porque estimase con- 
veniente estimular al rey con tan duro acicate , para que no vol- 
viera á adormecerse. 

También se dejó entrever, al trasluz de sus palabras , el anhelo 
que el valido tenia de que se le encomendase el mando de la hueste 
y la toma de Alhama ; animándole tal vez la esperanza de hallar en 
la guerra contra los cristianos un campo mas digno de sus proezas 
que no en las revueltas civiles , siempre de escasa gloria , y rara 
▼ez exentas de mancha. 

Mas las mismas razones que esforzó para sustentar su dictamen , 
al paso que llevaron tras si el fácil ánimo de Albo Hacen , le impul- 
saron á tomar una resolución inesperada , contraria á ios deseos que 
abrigaba en secreto el valido. « Ya veo que está en peligro la paz 
del reino , y tal vez mi corona; pero á nadie le toca mas que á mi 
volver por las llaves de Alhama. » 
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Al decir esto, levantóse el rey; mostrándose tan flnneyn-1 
sueíto, que ninguno fue osado á oponerse á sa detenninacioB;; 
antes bien la aplaudieron todos á porfia , oooio digna de tan pa | 
monarca. 

Era hija efectiyamente de un sentimiento hidalgo y 
reputando el rey como deslustre y mengua permanecer tian q aii y ' 
sosegado en el regio alcázar, en tanto que otro salia á 
abierto , para recobrar con las armas la mal perdida joya. No | 
sobreponerse Albo Hacen á la idea de eer tenido en poco porib 
pueblo , sirviendo tal vez de blanco al escarnio de su 
basta en el fondo de su alma tuvo celos de su propia 1 
condición de reyes. 

Apenas cundió por la ciudad la resolución de Albo Hacen, J 
mente con el anuncio de su partida, quedaron en suspenso Ináik ao/ 
mos , y se hizo una especie de tregua : ninguno de los bandei, ^ «a6i 
que empezaba á dividirse el reino , quiso echar sobre si la feíav a»l 
de causar estorbo y embarazo al recobro de Alhanna ; espemansQ^ 
los unos que , vencidos y alejados los cristianos , quedarla i 
gura y espacio para satisfacer sus miras particulares , sin ] 
peligro la seguridad del lüstado ; y calculando por el _ 

otros que , si no salia Albo Hacen con su empresa y voMi t «rrfoi 
desairado por la fortuna como la vez primera , no seria i 
esfuerzo alguno para que se le cayese la corona : la mera i 
del príncipe iba á ponerla en riesgo. 

Salió en efecto de la ciudad , al cabo de muy breves dias;!-!-^,^^ . ^ 
á SQ esposa en tal estado de postración y desconsuelo , qneclia> 9^ 
temió por su vida ; pero á pesar del entrañable cariño eoo ^ oo^ 
rey la amaba, no consintió ceder á sus ruegos ni retardar rni f m^^^ 
su partida. Le apremiaba por una parte el aspecto de! puo^ r^^ 
adusto y silencioso , como ol (¡ue no sabe (juc deba esperar ó ' o -* ^ 
y por otra parte le punzaba el deseo de caer sobre Alhamttrxv:^ "¿ 
tanto Ímpetu y presteza como el águila que se arroja desde T .^^ j^ ^' 
bes sobre el tlesapercibido ganado. ^ 



CAPITULO xxvin. 

De lo que aconteció en el segundo cerco de la ciudad de Albama. 

Por no consumir inútilmente las vituallas y mantenimiontc^ f»^ . v^ 
que era necesario dejar abaslccida á la ciudad de Alliama. — } "•! 
el íln de evitarlas disensiones y rencillas, que em|)ezaron á ^--_e ^»' 
entre tanta gente, reunida en un corto recinto, la mas de el^^* •^^'^ 
gadiza y al mando de distintos caudillos , resolvieron de tr^jm. 
acuerdo el marqués de Cádiz y el duque de Medi»!» Sidoni^^** ^^' 
sin la menor tardanza , encaminándose cada cual á sus respeH5==^*' 
estados. 
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•*> ^^nio lo habían resuelto así lo ejecutaron ; después de haber 

^í i^^o gracias á Dios Todo -Poderoso por el buen éxito de tan aven- 

w^a empresa , y no sin mediar entre ambos muy corteses ofreci- 

'' ^¡^^^^ ^^ auxiliarse en cualquier trance con todo el poder de sus 
r* %¡?*®; " Cuando el rey nos hubiere menester (dijo el de Medina- 
• K ^Qnia) , sin mas recado ni aviso allá nos encontraremos. » — «Vos 

^^ cumplir con lo que os debéis á vos mismo \ pero yo (replicó 

de C¿diz) por pagar también una deuda. » 
^ Con hartos visos de tristeza y pesadumbre vieron alejarse á la 
[>^íe de Sevilla los que se quedaron en guarda y custodia de 
^^amsí ^ si bien provistos de las cosas mas necesarias al preciso 
^fejiíc , Y ágenos todavía de temer el nublado que ya tenian en- 
>«. 
^o ;8e descuidaron y sin embargo, en prepararse á la defensa; 

c^c^axido juzgaban el riesgo aun muy remoto, llegó á sus oidos 
■'»^<^»* de que Albo Hacen habia salido de Granada, y casi al 
^^ ^i c3mpo supieron que se aproximaba, con ánimo de rendir la 
^ <S de allanarla con el suelo. Al ir cerrándola noche, se di- 
^*^* "3^a en la ceja de los vecinos montes algunos caballos alá- 
9 <3i^"íje venían delanteros para explorar la tierra; siendo pro- 
> ^^ por mejor decir seguro , que al aclarar el alba , se vería ya 
**"*^^ «i la ciudad por una hueste numerosa. 
■^^^^ ^^.1)a ya la mañana , templada y apacible como de las postre- 
^^^fciiril ; contrastando la hermosura y la calma , que por todas 

^^-^^^'•entaba la naturaleza, con los azares y turbación de la pa- 
^^^^^^fce, no menos que con la desolación y desastres que ame- 
1^*^ ^n el curso del día. Acercábase entre tanto la hueste infiel, 
^*^"t:aas oleadas y abrasando los campos, como la lava de un 
^ > ;^ apenas se hallaba el sol al promedio de su carrera , cuando 
' "^^^^ian las tiendas y pendones mahometanos, al pié del altísimo 
'^ ^í:i que está la ciudad asentada. 
\**^"^" ^mostración hicieron contra ella, durante aquel dia y el 

^^^'t<i- contentándose con lanzar algunas armas arrojadizas, 
l^^^s pejar la cima del muro ; y manifestando el designio de abar- 
' V^*>> estrechamente á la ciudad , que apareciese cerrado todo res- 
^^^ ^ la esperanza, 
^^^^o mas descuidados estaban loe cristianos, yendo ya de 

f P^- la noche , y entorpecidos los cuerpos con el peso del sueño 



^^r de la aurora, oyeron un horroroso estrépito hacia la 

^^* muro mas lejana ; como si al retemblar la tierra, se hu- 

*^v^Ddido una parte de la ciudad. Acudieron azorados los guar- 

' ^ ^e^hallaron de repente con los infieles : tenian que luchar 

^^^ ^ brazo ; se arrojaban desde los adarves ; caían revueltos unos 

do^^ dentro de la ciudad. Los que venían trepando por el escar- 

J^^íiasco , servían de escalón con sus hombros á los que su- 

^^^lanteros , y los arrojaban á la cresta del muro : sucedíanse 

^^^to ímpetu y violencia como las oleadas del mar; caian unos 
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despeñados, y ya trepaban otros por enciflia de los cadáv 
pero encontraban siempre los pechos de los Castellanos, coni 
firmísima roca. 

No contentos con defenderse, cayeron estos de irop 
sobre un tropel de infieles , que habia ya logrado penetn 
las estrechas calles ; y ni uno solo hubo que no pagase con 1 
su arrojo. Corrieron después al muro ; y cdli se trabíS de nuc 
mas encarnizada pelea : hasta las armas parecian estorbo ; y i 
se aferraban con las manos y se ahogaban contra los pecho 
sabe lo que hubiera sido de Alhama en aquella noche de tribu 
á no valerle el esfuerzo de dos hidalgos (naturales de Sevil 
mas señas) que firmes en el borde del muro , cual si en él t 
raices , hicieron tal destrozo en los infieles , al mismo tiem 
ya tocaban las almenas, que al cabo faltó ^el ánimo hasta á 1 
audaces, y desistieron de la empresa ^ 

Lejos de entregarse los cristianos á la alegría y confiam 
manecieron largo trecho sobrecogidos y pasmados ^ come 
por milagro se salva de deshecha borrasca, y contempla 
desde la ribera el mar embravecido. Temían también , y no 
damcnto, que volviesen los infieles á tentar el asalto ; por 
la recibida afrenta, por despique y venganza, enardecidÉi 
promesa de entrar la villa á saco , poniendo á hierro y fiMj 
y moradores. 

Pero al amanecer un día, apenas trascurridos cinco df| 
puesto el cerco , vieron con indecible admiración y sorpH 
habían desaparecido los infieles, con mayor sigilo , si cabe 
vez primera; tomando con mas prisa que concierto la via» 
nada *. 



* a La parte mas alta de Alhama, por su sitio y ser la subida agria, fue o 
descuidarse en guardalla. Los contrarios, convidados de esta ocasión , un* 
20 de abril, al amanecer, subido aquel monte, escalaron por allí el pueblo 
taron los cristianos ; acudieron al peligro, pelearon valientemente, y carga 
los contrarios con tai furia, que algunos de los bárbaros perdieron las vid 
por se salvar se echaron de los adarves abajo. Desta manera escaparon los 
de este gran peligro. Los que mas se señalaron en esta refriega y rebate fi 
ciudadanos de Sevilla, llamados el uno Pedro Pineda^ y el otro ^4lon$o . 
(Mariana, Historia de España , lib. 25, cap. 1.) 

* u Tomó el Rey Muley Hacen , moro rey de Granada, dende á pocos di 
Alhama, é púsole cerco, é túvola cercada cinco dias, en los cuales la comb 
fuertemente, é flzo tirar con una gruesa lombarda tres tiros: é entraron k 
por una escala, que de antenoche hablan puesto en un lugar pequeño de 
ñas, é vuelta del adarve en la villa, al tiempo del combate ; é estaban 3 
secretamente cuarenta Moros, sovidos en el adarve en un compás secrelo 
ios via nadie, é por sobir mas, quebróseles el escala, é no podieron sobir 
esto ios cristianos ovieron vista de Moros ; é desque ellos vieron que los ari 
salieron peleando é dando grita ; é muchos cristianos se alteraron é dieroc 
diciendo que sin remedio la villa era tomada : é los Moros mataron dos crl 
é otros cristianos que estaban cerca de nlii se esforzaron, é arremetieron át 
ticron que estaba el escala ; é vieron que se les habia quebrado, é ataj: 
Moros entrados, é mataron de ellos dore, ^ prendieron velnUocbo» é roarit 
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No atinaban los sitiados con la causa de tan inesperado suceso ; 
bttta que al cabo de algunas horas les llegó nueva de que se acer- 
caba una hueste cristiana ; viniendo aquella vez el socorro como 
wdodel cielo. 

Fue pues el caso , que apenas supo el arzobispo Mendoza , hallan- 
4Me todavía con la reina en Medina del Campo , el aprieto en que 
M bailaba Alhama durante el primer cerco , dispuso que volasen á 
aooorrer aquella ciudad su hermano don Pedro, juntamente con sus 
aobrinos y otros muchos caballeros de cuenta, allegando en el ca- 
■mo cuanta gente quisiera guerrear bajo sus banderas. 

Caminaron de esta suerte hasta dar vista á Alhama ^ pero á tiempo 
■I que ya se veía descercada por los infieles ^ por lo cual , sin de-. 
iBDme un ponto , se enderezaron á la ciudad de Córdoba , donde el 
ley Fernando se hallaba, por ser aquella la plaza de armas. La 
MBma noche en que alli llegaron , llegó juntamente el anuncio de 
pe Albo Hacen volvia sobre Alhama con mayor pujanza que antes ; 
f bailándose apercibida la gente del arzobispo , y casi sin desca- 
rgar siquiera , tomó otra vez el camino de aquella ciudad ; vi- 
liaidoen seguida un gran número de acémilas con provisiones y 
■Biitfnimientos , y en su guarda no menos que el rey Femando en 
fttaopa , con el grueso del ejército. 

Montó el de Granada hacerle rostro , sabedor de su número y ca- 
I,y á la sazón en que los suyos se encontraban decaidos de 
I por el descalabro reciente ; mas aun asi vaciló largo espacio, 
; de resolverse á alzar el cerco ; doliéndole mas que la muerte 
ver oira vez empañada su fama. Quizá hubiera aventurado su ejér- 
cito al trance de una batalla , solo por medir sus armas con las del 
ley Femando ; pero tenia en el corazón otro cuidado, que le apre- 
nbba aun mas : su corona amenazada y en peligro su esposa. 



CAPITULO XXIX. 

Bi€OM« le eoneertaron en Granada los Zegriet y tas parclalaa, para nbelane eonlia 

Albo Hacen. 

A las pocas horas de haber salido Albo Hacen de Gruiada, cuando 
por segunda vez fue á poner cerco á Alhama , congr^iáronse en una 
ena del Albaicin, muy cercana á la plaza de Bib-jilbamUt éí xe- 
jue de los Zegries y otros caudillos de su estirpe , la cual tenia mu- 
dha mano y valimiento en aquel barrio de la ciudad, poblado á la 
«Bon de gente noble y acaudalada. 

Acudieron también , avisados de antemano por secretos nuncios, 
varios caudillos de otras tribus, ligadas con la de los Z^es por 

cbos Moros de aquel comlMite , é Tueron muchos heridos s é desque el rey laoiü 
tüo vKlo, aisó el real, é voliMse á Granada. » (Bwmaldes, M. S* citado, 

-25 
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amistad ó deudo ; y apenas se hubieron reunido , habló de esti 
suerte el caudillo de aquella nobilísima tribu , imponiendo con el 
peso de su autoridad atención y silencio : <« No temáis que os agn- 
vie, traydndoos á la memoria tantas y tan graves ofensas: pero 
quizá llegan á tal punto , que quien las tolera las merece. 

» Uu monarca débil , preso en la red de una vil renegada, k 
reina de nuestra estirpe arrojada del lecho, y cautiva en sn propio 
palacio; su hijo Boabdil cercado de traidores y espías... en lulo 
que nuestros implacables enemigos nos insultan y afrentan. Abe&- 
cerrages son los que mandan la hueste; Abencerrages los que opri- 
men el reino *, Abencerrage quien deshonra el trono.... ¿ Lo eomeD- 
tirei por mas tiempo ?. . . La paz y el bien del Estado pinileron hub 
ahora contener vuestro brazo ; pero esa misma paz se halla ya que- 
brantada , rota ; y no con bizarría , como acostumbraron noestrai 
padres; sino con miedo y con perfidia, propia de salteadores. Li 
toma de Zahara ha traído sobre nosotros el desastre de Alhama; y 
el causador de tamaña desdicha, tan cobarde en el riesgo O(mio im- 
prudente al provocarlo , ya ha vuelto una vez las espaldas; y qúi 
torna ahora á cubrirse de mayor afrenta. 

n La ocasión se nos brinda favorable : el tiempo corto ; d peüpo 
urgente. Si Albo Hacen torna vencido, no puede ya ser rey «pía 
sirve de ludibrio á los cristianos, de blanco á las iras del cielo; j 
si, lo que no es de creer, volviese vencedor, ¿ sabéis á donde A^t 
la venganza de un tirano, cuando conoce á sos enemigos y «to 
tiene miedo?... 

n Los paliativos son inútiles : á grave mal , remedio duro y praoU). 
Un vastago de nuestra estirpe ha nacido y crece al pié del trono: 
plantémosle en su cima, y cubrámonos con su sombra. Lamdre 
de Boabdil cuenta en todo el ámbito del reino con muchos amifos 
y parciales; y hasta su persecución c infortunios han hecho resaltar 
mas y mas su virtud y entereza. El pueblo se muestra descooteoto 
y ansioso de mudanzas : quien hoy murmura, mañana se rebela; 
pero no vacilemos hoy ; que mañana ya puede ser tarde. 

» No hubo menester el Zegrí esforzar mucho sus razones ; porque 
tan resueltos se hallaban los que allí le oian , que apenas podían 
contener su furor 6 impaeiencia. Únicamente el xeque de los Alm<>- 
bades, anciano venerable que á la prudencia de la edad madura 
allegaba la fama de sus juveniles proezas , se atrevió á levantar la 
voz, aunque desconfiado de poner dique á aquel impetuoso tomante. 
« Mala consejera es la ira (les dijo con gravedad y entereza) : y aun- 
que sea justo el desagravio, quien se arroja ciego á la venganza, 
coge el alfange por el filo, y antes de herir se hiere. No está tan 
helada en mis venas la sangre .que heredé de mis padres, que ñola 
sienta hervir á borbotones , al recordar tantas ofensas ; pero tam- 
bién recuerdo que vi en mis mocedades los estragos de la guerra 
civil , y su mero anuncio me espanta. Si á esto llamáis amilan- 
jmiento y cobardía, licencia os doy para apellidarme cobarde; p6P9 
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wateñ de que alguno lo intenle, le mostraré desnudo mi pecho, y 
quizá ai paiadar se pegará su lengua. 

» Tambi^ yo entonces tuve por tímidos y apocados (rubor me da 
decirlo) á los que pronosticaron los daños que habia de acarreamos 
h civil discordia : hermanos contra hermanos , padres contra hijos, 
y el enemigo común cogiendo el fruto de tamaña ceguedad y locura. 
Pero ahora la ocasión se muestra mas propicia. ¿ Ni cuál mejor para 
lolTer las armas contra nosotros mismos ?... Los cristianos han pe- 
aeCndo hasta el riñon del reino ; son ya dueños de Alhama ; están á 
•oestras puertas.... Subid al alminar de esa mezquita : quizá desde 
lo alto veréis liiGruz de sus pendones. 

» Mas si tenéis en algo la fé de vuestros padres; si amáis esta 
berra de bendición, único resto y vestigio de tan grande imperio ; 
BO €6 expongáis á perder en un dia el fruto de ocho siglos. Unidos 
lodos y apiñados, apenas podremos hacei* frente á las huestes de 
Angón y de Castilla ; ¿ qué haremos divididos , discordes , embo- 
tados ya los aceros con nuestra propia sangre ? ¡ No permita Alá que 
■Ds ojos lo vean ! Pero si tal calamidad sobreviniese , nuestros hijos 
y anestros nietos maldecirán por siempre á los que hayan provocado 
con sus discordias la perdición del reino. » 

Apenas pudo terminar el anciano-, porque ya se notaba un con- 
ftiao ranor y hervidero , como el que se advierte en el mar antes 
de esliBar la tormenta. No mas Abmcerragts ! prorumpió de im- 
ftroruo Ali Zegri , al levantarse del asiento ; y dando otros caudillos 
el mismo grito de furor y venganza , lo repitió confuso el eco por 
tas bóvedas de aquellos subterráneos. 

Tiempo y afán costó al xeque mismo de los Zegries lograr que le 
I ; mas como no fuese cosa fácil tener uno solo á raya la 
k de tantos, tomaron unos y otros como mejor partido 
á lan buenas manos el logro de la empresa. Quedó pues 
eoneertado que cuanto aquel caudillo dispusiese, de acuerdo con la 
tmoñj se acataría por todos cmi voluntad suprema ; y en aquel 
punto y hora se separaron, á fin de estar apercibidos y prontos : 
ooos por satisfacer su ambición ; otros por saciar su venganza ; 
pero tal ves ninguno por el bien y salud del Estado. 



CAPITULO XXX. 

Del éxito qae toTo la empresa de lof Zegrles. 

Suele acontecer mas de una vez , y especialmente en tiempos de 
remeltas civiles , que las empresas mas aventuradas llevan en si 
■lísmas la prenda de buen éxito ; por lo mismo que no es fácil pre- 
verlas, y aun menos evitarlas. 

Cumpliendo con la obligación que le habia impuesto la confianza 
M iBonarca, y estimulado ademas por el incentivo de sus propias 
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pasiones, no babia dejado Aben Hamet de tomar todas las precM- 
ciones que juzgó oportunas, para sondear los designioB de Aiíaj 
oponerse á su ejecución. A cuyo fin y propósito bizo doblar las gov- 
das en el palacio de Genenüifk^ cercano al de la reina por la pvte 
de occidente, no menos que en el de los Alijam^ asaltado ead 
mismo cerro , si bien vuelta la cara al mediodía. 

El pensamiento que preocupó la mente de aquel Gaodillo, ao 
obstante ser tan sagaz y cauto, fue que probablemente loa Zegiiei 
con los de su parcialidaíd y bando sublevarían al pueblo, ai por nak 
ventura llegaba á sufrir Albo Hacen algún descalabro en Albmia; 
pero que hasta entonces no osarían arrojarse á tamafia empresa. 

Aun llegado este caso, conjeturaba Aben Hamet qoe A pnddo 
sublevado reclamaría á viva fuerza la libertad de Aixa y de sa hijo; 
y que el príncipal conato debia ponerse en cortar toda oomnnici- 
cion entre la Albambra y la ciudad, asi por hi áspera senda qoe sabe 
desde el Dauro hasta aquel regio alcázar, como por el camino pris- 
cipal, encomendado desde muy antiguo á hi fidelidad de loa Gommi. 
Mas en tanto que el caudillo Abencerrage se apereibia de eili 
suerte para un ríesgo que aun juzgaba lejano, se estaba tentando i 
todo trance la evasión y libertad de Aixa. Al ir promediada la nocH 
ni bien clara ni oscura, entoldada la luna por leves nubeoillas fK 
velaban su rostro como un sutil encaje, arrojaron una escak br- 
mada con ingenioso artificio de fajas y almaizares, y la alMS i 
la columna de un ajimez, que caia á espaldas del palacio de JMb- 
roea^ sobre un tajo escarpado. 

Por aquella especie de estrechísimo puente, suspendido «he vi 
abismo y que retemblaba al menor movimiento, había de desoeato, 
en medio de las tinieblas y cercada de mil peligros , una 
pero esa muger era Aixa. Únicamente sentía latir el corasoa 
aprisa de lo acostumbrado, al pensar que su hijo , objeto de so amor 
y al propio tiempo instrumento de su venganza, bfli>ia de teolard 
mismo paso ; y no fue corta muestra de la autoridad y predomiiiio 
que en su ánimo ejercía haberle persuadido á bajar por la escala, y 
á bajar delantero ; recelando Aixa que si se quedaba en el palacio, 
para seguir sus huellas, quizá le arredrase el peligro, malogrando 
con su irresolución tantas y tantas esperanzas. 

Ya estaba Boabdil á puiito de bajar por la escala, asiéndose de 
ella azorado, cuando su madre le apretó la mano, y le dijo eotre 
cariñosa y severa : « No tiembles^ hijo mió y no tíemblei; qu§úUJ9 
te aguarda una corona. >» Galló el principe, embargada la vos y d 
aliento al contemplarse en tan grave peligro ; pero temia aun masb 
ira de su madre , si volvía atrás ó vacilaba ; y continuó descendieodo 
hasta que le recibieron en sus brazos unos cuantos Z^píes, ano- 
jando Boabdil un grito de pavor, al verse rodeado de aquellos baUoi 
desconocidos. 

Esta fue la única señal que tuvo Aixa de haber llegado á salvo si 
h*jo : y on aquel momento misrno volvió en sí y recobró m nstanl 
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entereza. Bien es verdad que cualquiera que la hubirse visto, pocos 
momentos antes, vencido el cuerpo fuera del ajimez^ atento el 
oido , 7 sin atreverse á respirar siquiera, como el que viera su pro* 
pia vida colgada de un cabello, no habría podido dejar de conocer 
que Aixa era madre ; pues á pesar de la ambición y del deseo de 
venganza, que eran el alma de sus pensamientos, sintió bañados 
808 miembros con un trasudor frió, y casi le pesó en aquel trance 
baber expuesto á tan grave riesgo la vida de su hijo. 

Mas apenas le creyó seguro, detúvose un solo instante, davades 
los ojos en el precipicio ; y sin mas dilación ni demora, asentó el 
pié en la eBcaUi con tanto desembarazo y firmeza, como si á pesar 
de la oscurídad de la noche la estuviesen contemplando, para ver 
8i 86 le inmutaba el rostro y le faltaba aliento. 

Tocar al fin la tierra, y estrechar á Boabdil en sus brazos fue obra 
de un solo instante \ y volviéndose á sus deudos y amigos, que la 
coreaban solícitos y cuidadosos, no les dijo mas que esta palabra : 
Mpalaeio^. 

Por la falda misma del cerro del Sol, caminando á la deshilada y 

coo d mayor silencio para no ser sentidos, fueron en busca de la 

margen del Dauro, por estrechas y retorcidas sendas, en las que 

bibít de trecho en trecho apostados algunos Moros, pegado el 

caerpo contra la tierra, y prontos á acudir al menor peligro. £llos 

nuoDoe iban sirviendo de guia, inmobles y callados, como las pie- 

dns que se ponen para indicar la ruta ; hasta que al cabo llegó la 

leím, con los pocos que la acompañaban, á un sitio deleitoso, en 

que mana una fuente, no menos abundante que cristalina, en medio 

de an bosquecillo de almendros y avellanos, que le dan sombra y 

nombre '. Allí tomaron aliento unos breves instantes ; y bajando á 

1 h maleen del rio, que se estrecha acanalado entre uno y otro 

! moDte, pasaron á la orilla opuesta, atravesando un puente que en 

t aqiid parage servia para unir entrambas riberas *. 

¿ No 8in fatiga y sobrealiento treparon después por un ribazo, y se 

» bailaron en el camino de Guadix^ que viene siguiendo la corriente 

9 dd río, hasta dejarle ya seguro dentro de los muros de la ciudad ; 

r 

• Varios ion los historiadores que, acordes con la tradición popular, afirman que 
li reina Alza sahó á su b^o Boabdil , descolgándole desde una ventana por una es- 
ola, formada con tocas y fajas de sus mugeres; discordando meramente acerca de 
algiinaa drcnnstandas, poco Importantes. 

Véaae , entre otru , la obra de llármol : Del rebelión y eattigo de loe Morie- 
me, lib. 1% cap. IS. 

• La fuente del Avellano^ uno de los sitios mas deleitosos de Granada, se halla 
al pié dd cerro deí Sol y cerca de las Angoeiurae de Darro, En la primavera y 
ertlo sirre aquel camino de paseo á los moradores de dicha ciudad. 

• Desde la fúento del Avellano se puede bi^ar al Darro por un cáraMn, alrafesar 
d rio por un puente de mamposterla , que hay íronterixo á la misma fuente, y que 
prolMiblemente se labró en lugar de otro mas antiguo, como parece indicarlo el nom- 
bre que seda á aquel sitio, llamándole Pti#nto Quebrada. Subiendo por el ribaio 
opoóto, se sale al camino del Saero^Monte^ casi al paraje en que por su forma 
toma el pombre de loe Siete RetmeiUu. 



390 DOÑA ISABEL DB SOLM. 

y como tenían ganado al alcaide que custodiaba aqoellm puerti\ m 
solo entraron por ella con plena seguridad y confianza, «no qat 
aquel Moro , para mejor captarse la buena voluntad de la reina, Ismi 
preparado un disfraz para Aixa y otro para su hijo , á fin de que ao 
pudiesen ser conocidos, si topaban acaso con gente de otro bando. 
Detuviéronse pues, pero meramente el tiempo preciso al intento, m 
una casa situada en aquel barrio de recreo (que tal aobraiKNnhv 
alcanzó de los Moros) ; casa famosa por aquella aventura, y de k 
cual aun subsisten vestigios*. 

Subieron después por la áspera y penosa eoesta {del Chufizn 
llama hoy dia) ; y atravesando el ^iftatctfi, en que ym respitaroi 
seguros, como quien pisa tierra amiga después de largo cantívens, 
se encaminaron por una estrechísima calle, que da cien vneltatf 
revueltas, basta ir á parar al punto que era término y blanco de sos 
deseos. 

Había allí un antiguo palacio (que aun no ha podido aUanard 
paso de tantos siglos ) labrado por los primeros reyes Moros, enando 
Granada toda cabía en los estrechos murbs de la jélcaxahafj eamo 
si hubiese querido uno de aquellos príncipes poner para aiempreá 
la vista de sus sucesores la necesidad de velar de continuo eo de- 
fensa del reino, acudiendo velozmente al menor asomo de pebgio, 
mandó colocar sobre el palacio un Moro de bronce , á eabaUe, li 
lanza en la mano , y en la izquierda la adarga con unos Tersos, fv 
traducidos al castellano decian de esta suerte : 

« Dice el sabio Abea Habus 
Que así se defiende el Andaluz. » 

El Moro , montado á la gineta , estaba en lo alto de la torre con tas 

* La puerta de Guadix se llamaba asi en tiempo de los Moros, por^oe ai 
venia á dar el caminn que conducia desde aquella ciudad, y que sulisisleiMf dii. 
como camiuo de bcrradura. 

De aquella puerta solo quedan unos cortos vestigios, que ha podido exanliiar e! 
autor de esta obra : y consisten en dos trozos de columnas, que son conodd juitBte 
labradas por los Moros, según su forma y las labores de sos cliapltole«, y <!** 1*^ 
bablcmente estarían colocadas en la puerta de Guadix. Hoy dia se bailan casi por 
frente del camino del Sacro-Monte^ sustentando dos esquinas de uua caürisriJ 
sin salida , que va á dar á una puerta escusada del convento de la ^•eforio. Tal 
vez por eso han opinado algunos que alli estarla antiguamente la py#rla 4$ Gw^- 
dix ; pero á mi mi: parece mas probable (puesto que basta observar coao cstáa it- 
tuados los trozos de las columnas, para conocer que han sido trasladados aUid0d( 
otra parte) que dicha puerta debió de estar colocada en el lado opuesto ; y que dciir 
ella, ó cuando menos de sus inmediaciones, arrancarla el antiguo Oiuro, qae aoi k 
vé subir por aquel monte, hasta llegará la ermita de San Miguel #¿ jíUo, 

< La casa llamada del Chapiz^ situada en la cuesta del mismo nomlMnc (qiieilgsi' 
flca en arábl^'o contrcuteó valuador de seda) estaba destinada á este uso, segao el 
P. Echeverría- (Paseos por Granada , (oro. S**, cap. 10.) 

Aun quedan de ella algunos vestigios, que son conocidamente del tieapo de \» 
Moros, y que han merecido ser trasladados á la estampa, en el pasado iñode lUi 
por el célebre artista inglés, M. Lewis, que ha publicado en Londres m 
colección de vistas y nionumenio^de la Aihambra. 
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singular artificio , que al raenor soplo se movia, como para explo- 
rar la tierra y defenderla ; lo cual dio margen á que el vulgo llamase 
á aquel palacio del Gallo de vimlo. La lima sorda del tiempo le ha 
gastado la mitad del nombre ^ 

En una de sus estancias, no tan magnifica y risueña como las de 
la Alhambra , pero no falta de grandeza por su aspecto de antigüe- 
dad , aguardaban á Aixa los principales xeques de las tribus coli- 
gadas contra Albo Hacen *, los cuales babian concurrido á aquel si- 
tio cOn recato y por distintas vias , después de dejar apercibido 
cuanto estimaron conducente á su intento. 

AUi, formando todos un espacioso cerco, colocaron en medio á 
Boabdil^ y le proclamaron por rey de Granada, sin mas pompa ni 
ceremonia que ponerle en los hombros un almaizar de riquísima 
grana, y entregarle una espada que se custodiaba desde muy anti- 

Suo en la armería de aquel palacio , y que se creía comunmente ha- 
ia pasado de unos reyes á otros : en un lado de la hoja se leía : 
El triunfo lo da el valor ; y en el otro : Soh Dio$ es vencedor. 

El alfaqui de la mezquita mayor del Albaicin , hechura de Aixa 
y deudo suyo no muy lejano , leyó en alta voz una aura ó capítofo 
del Alcorán , como solía hacerse en la coronación de los reyes ; con* 
testando Boabdil con la fórmula acostumbrada en tales casos, re- 
ducid^n sustancia á prometer regir el Estado en paz y justicia, y 
defenderlo con las armas contra los idólatras é infieles. 

Mientras duró aquel solemne acto , repararon algunos que Boab- 
dil no apartaba los ojos de su madre , como pendiente de su volun- 
tad; en tanto que ella parecía , en su ademan y aspecto , la verda- 
dera reina ; impaciente ya de que acabase de clarear el día , para 
«¡ae lo supiese Granada , aun cuando fuese á costa de verse regada 
con sangre. 

^ObmMGoí/o se llama hoy día el antígoo palacio de los reyes moros, qoefiro • 
teW«aeate compreadia (aegun ha parecido al autor de esU obra, al recorrer aque- 
llos pandes) el terreno ea qoe se halla la parroquia de San Miguel el Bey'o^ el 
mmvento de Sama Isabel y las huertas adjuntas, situado todo ello en I a cumbre 
del mismo cerro, desde el cual se dlsfruun hermosísimas fletas. 

La situación del edifido, su vasta extensión, sus estanques, y una tradición no 
Interrumpida , no dejan la OMoor duda de que allí estuvo situado dicho palacio, del 
•oaJ dice lo slgolente el historiador Luis del Mármol t « AUi fueron los palados del 
Bedlá Aben Habms , en la caea del Gallo^ donde se vé una torrecilla , y sobre ella 
ma caballero vesUdo á la morisca, sobre un caballo jinete, con una lansa alta y mw 
adarga embrasada , todo de bronce, y un letrero al través de la adarga qoe deda de 
#sta manera : Calet el Bediú Aben fíabuz quidatehabeg Lináibuz^ que quiere 
decir 1 « Dice el Bediú tíñben Habuxquede esta manera ee ha de haUar el 
andaluz. » Y porque con cualquier pequeño movimiento de aire vuelve aquel ca- 
iMllo el rostro, le llaman los Moriscos dic reh, que quiere dedr gallo de viento ¡ y 
los crUUanos llaman aqueUa casa la casa del Gallo. » ( Historia del rebelión y 
castigo de los Moriscos, lib. !<", cap. 5.) 

En el siglo pasado sirvió aquella casa de recreación á los arzobispos de Granada ; 
y ea el presente se ha establecida en ella una fábrica de lona, que aun subsiste, 
á pesar del decaimiento de nuestra marina , tan funesto á la riqueía y prosperidad 
de Granada. 
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CAPITULO XXXI. 

Trábase la contienda entre una y otra parcialidad. 

Ei pendoD real, enarbolado al amanecer en lo alto de la /mata 
Monayta (como solía hacerse cuando sobrevenía algún grave acon- 
tecimiento, para poner en armas á la ciudad) ^ foe el primer anun- 
cio que se tuvo al siguiente día de la evasión de Aixa y de la coro- 
nación de su hijo. 

Todavía resonaban en los ámbitos del palacio, de alli poco dis- 
tante, los vivas y aclamaciones, cuando ya los instnunenu» 
guerreros difundían la señal del levantamiento por los barrios ád 
jílbaicin y de la Alcazaba; en tanto que un tropel de aloiogavares, 
de la tribu de los Zeneíes , se desprendía como un torrente desde 
aquellas alturas, para inundar el llano. 

Hallábase aquella tribu resentida con Albo Hacen , por haber este 
cQnflado la guarda del regio alcázar á los Comeres, émulos suyos j 
rivales ; y recordando que en tiempos antiguos habían disfrutado 
ellos tan señalada honra, cuando el palacio de los reyes estabí 
asentado en el barrio mismo á que los Zenetes dieron nombre, » 
declararon desde luego á favor del nuevo monarca*. 

i « Esu es la puerta Monaica^ dicha asi vulgarmente, por conrapctaiárfl 
Terdadero nombre, Mosayca : en esta, cuando se ofrecía algún motinóffMi 
en Granada , ponía el rey moro una bandera para recoger los soldados ZohIm, 
que eran unos Africanos que tenia pagados para defensa de su persona, coiDOiten 
las guardias walonas y españolas; y por vivir el rey en lo alto de la >//ea¿aé<, te- 
nían su morada aquí, en este sitio inmediato, que por ellos se llamó Zmuik, qv 
es por bajo de las Fiitillas de San Miguel, » (Echeverría, Paseos por Gnuuis, 
tomo 1* , paseo 7.) 

Aun subsiste hoy dia la puerta Monaica, si bien casi intransitable por los o- 
combros é inmundicias : se halla á mano derecha , subiendo por la cuesta de U- 
cava , en una pendiente muy agria ; está defendida por un torreón , y tenniín ei 
arco, la forma de herradura , como casi todas las que han quedado del tiempo de 
los Moros. Cae por cima de la puerta de Elvira; y de entre una y otra parece qoe 
arrancaba la antigua muralla, de que aun se ven no pocos vestigios y de trecho en 
trecho varios torreones : ha conservado el nombre de muro de la Alcazaba- 

* « Poblóse también otro barrio, por bajo de las casas del Gatto^ y fuera de los 
muros de la Alcazaba^ á manera de un arrabal, llamado el Zenette^ donde raorabí 
una generación de Moros llamados Beni Zenettay que venían á ganar sueldo en 1» 
guerras ; y los reyes moros se servían de ellos, como de milicia segura, para guardia 
de sus personas ; y por tenerlos junto de sí , cuando sus palacios eran en las eatas 
del GallOy les dieron aquel sitio donde poblasen , el cual es áspero y se extiende 
por una ladera abajo hasu lo llano. » (Marmol » Historia del rebelión y eattifo 
de los Moriscos^ lib. 1 , cap. 6.) 

En Granada se conservan todavía el barrio y la calle delZenetie, que corre pa- 
ralela á la de Elvira, y va á dar á la cuesta de la Caldereria. Dicho barrióse luiU 
situado precisamente debajo de las casas del GallOj extendiéndose por el repcc^ 
de aquel monte. 

De esta tribu guerriTa , venida de África, quedan muchos vestigios en España, y 
que recuerdan su nombre : tales como el marquesado del Zenette^ One#, More- 
cena^ fíelicena^ y algunos otros. 
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No desaprovecharon los Zegries las buenas disposiciones en cpe 
aquella tribu se hallaba : y conociendo su fogosidad é impaciencia, 
(al fin raz africana) , la aguijonearon juntamente con el estimulo de 
la ambición y de la venganza, ofreciéndole como desagravio y re- 
compensa los despojos de los Comeres. 

Cuando aun se bailaba el pueblo sorprendido y absorto, cruzán- 
dose como suelen mil confusos rumores , y sin saberse con certeza 
el grave acontecimiento de la pasada noche , ya se habian apoderado 
los Zenetes de la puerta de Elbeyra, corriendo presurosos á atajar 
la salida de la ciudad por aquella paúrte, y extendiéndose los roas 
osados hasta la puerta misma de Bib-Almaxan ^ 

Por el extremo opuesto, corrió otra turba numerosa hacia el lu- 
gar llamado por aquella gente descreida muladar de los ertsHanoij 
(logar santificado con los preciosos restos de innumerables mártires) ; 
j desde allí se descolgaron á la vecina plaza , para ser los primeros 
que cruzasen las armas con sus odiados enemigos. Y como el barrio 
del Axarix^ no menos que el del Zaeaíin y la Aleaizeria^ estaban 
minados por los Zegries y sus parciales, casi puede decirse que al 
aalir el sol , testigo de tantas desventuras , se hallaba la ciudad como 
dividida en dos campos, siendo el cauce del Dauro el foso que los 
separaba. 

El ansia misma de Albo Hacen por lograr mas fácilmente el triunfo, 
tonmido de rebate á Alhama y volviendo vencedor cuanto antes, le 
liabia movido á engrosar la hueste con cuantos caudillos y guerreros 
se bfiíidaron á seguir sus pendones; y como los mas de ellos perte- 
aeciaD á las tribus afectas al monarca y aliadas con los Abencerra- 
ges , necesariamente hubo de acontecer que faltasen en aquel trance 
ks principales sostenedores de su amagado trono. 

LoB pocos de algún valer que habian quedado en la ciudad, desar 
tentados con un golpe tan imprevisto , corrieron á la desbandada 
para refugiarse en la Alhambra, rehacerse al abrigo de sus muroe, 
7 caer después sobre sus enemigos ; pero al desembocar por las an- 
gostas calles , se veian acometidos, deshechos-, y los pocos que lle- 
gaban á avistar la plaza encontraban en ella una muerte segura. 

Sin detenerse á calcular el riesgo , al primer rumor que llegó á sus 
oídos, bajó Aben Hamet como un rayo por la cuesta de los Gome^ 
res, seguido de unos cuantos ginetes , y ansioso de exterminar á la 
rebelde turba. Mas antes de bajar á la plaza , halló atajado el paso 
con una muralla de gente ; y distinguiendo en un grupo de Zenetes 
á Ali Zegri (el que causó tan lamentable escándalo en las fiestas 
pasadas), le gritó enfurecido desde el pié de la cuesta : « ¿Ahí estás 
tú , traidor? Espérame un instante \ y te daré el castigo. » — De- 
cirlo y arrojarse sobre él I todo fue un punto; mas el Zegri se ade- 

> « Luego sigue Bibel Manían , que quiere decir puerta del hoipital de loe 
incurables: porque donde agora está San Laiaro, habla un hospital de IncuraUet; 
y los cristianos la llaman Bib-Almazan* » (Mármol, HUtoriadel rebelión f eae- 
Hgo de los Moriscos^ Ilb. 1, C9p. e.) 
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lantó también 9 no menos ciego de venganea, haciendo sella á los 
suyos de que dejasen despejado el campo. 

Sobrecogidos y suspensos quedaron los de una y otra parcialidad, 
al [H*esenciar el combate de dos guerreros de tanta nombradii; 
echándose bien de ver en el silencio y ansiedad de todoa qne dd 
éxito de aquella lucha pendia tal vez una corona. 

Ni aun dio tiempo Aben Hamet para tener cercano á su enemigo ; 
y le arrojó la lanza con tal ímpetu , que le falseó la adaí^ con que 
escudaba el pecho , y le dio tan recio golpe , que le fdtó el aliento. 
Pero volviendo luego en si , corrió derecho á su rival , con la lanxa 
tendida en ademan de atravesarte el cuerpo de parte i parte; y no 
fue poca dicha que el diestro Abencerrage revolviese de súbito d 
caballo, burlando el rudo golpe , y acercándose casi hasta tocará 
su adversario. 

A un mismo tiempo cruzaron los alfanjes ; dándose golpes tan 
desapoderados y continuos, que los aceros arrojaban chispas, cono 
los martillos en un yunque. Hirió el Zegri de un tajo la nano b- 
quierda del Abencerrage, á quien desde aquel punto reputaron tri- 
dos perdido, al ver el trabajo y afán con que manqaba las rieods; 
pero no parecía sino qae el caballo conoció eü peligro en que se et- 
contraba su dueño \ y guiado por su propio instinto , le preací i abt 
de los gdpes , encabritándose á veces oomo para embestir á sd eoo- 
trario. Menudeaba este los golpes, ciego de despecho ; mas sb íd- 
pacieocia misma causó so perdición : porque haciendo adone ef 
Abencerrage de recejar acobardado, aguardó á que el ZegA\trir 
niese ya encima-, y volviendo de revés el alfanje, le corló á «w» 
la cabeza. 

Un grito sonó aun tiempoentodoel ámbito de la plaza : corrieros 
los Zegries y sus parciales á recoger el cadáver de aqnd caudillo , j 
á vengar allí mismo su muerte ; corrieron los Comeres , ansioeosde 
salvar á Aben Hamet , que se hallaba cercado de enemigos. Peleabt 
el Abencerrage como una fiera acosada por rabiosos canes, que le 
embisten juntamente y le temen ; pero ya estaba á punto de caer des- 
fallecido , cuando le rescataron los suyos , después de |)elear unos 
y otros con tal furor y encarnizamiento, que al cabo de poeos ins- 
tantes corría por medio de la plaza un arroyo de sangre. 

Una vez y otra estuvo Aben Hamet casi casi en manos de sus 
enenjigos^ mostrando estos el mayor em|)cño en apoderarse de so 
persona, tanto para desfogar en ella los antiguos odios, como ¡mn 
desconcertar á sus contrarios , privándoles de caudillo y guia ; mas 
no menos empeño mostraban los parciales de Aben Hamet, apiñáo- 
dose en derredor suyo , y escudándole -con sus propios cuerpos. 
Aun así , les costó no poco esfuerzo y fatiga ponerle al fin en salvo ; 
teniendo á un tiempo que abrirse paso por entre un tropel de ene- 
migos , y escarmentar á los que mas de cerca les venían picando Us 
espaldas. 

De osla suorle subieron trabajosamente la agria cuesta de los G(h 
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meres , hasta llegar mny cerca de la puerta de Bifh-Leuxar ; pero 
cobrando mayor aliento y brío á vista de las torres de la Alhambra, 
revolvieron de pronto sobre sus contrarios, arrollándolos basta la 
plaza; mientras dtos dejaban en lugar seguro , y en brazos de sus 
deudos y amigos, al mal herido Abencerrage. 



CAPITULO XXXII, 

Vénse obligados los Abencerrages á salir de Granada. 

El miserable estado en que se encontraba Aben Hamet, después 
le la pasada refrita , acribillado de heridas , casi desangrado y 
exánime , fue un golpe mortal para el partido que sustentaba la causa 
ieMuley Hacen; como que, en el momento de mayor apuro, le fal- 
ló la cabeza. No desmayaron , sin embargo, los caudillos Abencer^ 
rages que se habían refugiado á la Alhambra ; pero como rara vez 
en el mundo viene sola una desventura, al tiempo mismo en que 
estaban concertando bajar á la ciudad por la puerta del Sol^ para 
revolver después á mano derecha y dar de improviso sobre sus 
ebemígos, recibieron un secreto anuncio de que el alcaide de 
Tcrrm Bermejas , faltando villanamente al prestado homenage y 
frfeíleria , habia ofrecido á Aixa las llaves de aquella fortaleza , y 
aun se disponia á entregarla en roanos de los Z^ries aquella misma 
Docbe. 

Sabio de todo ponto el apuro de los qoe se encontraban como 
encerrados en la Alhambra, al ver inminente el peligro de que pene- 
trasen los parciales de Boabdil dentro de aquel recinto , en cuyo 
caso no quedaba refugio ni esperanza. Mat tampoco era fácil ponerse 
en salvo; tenic#do que vencer la timidez de la reina. Aben Hamet 
casi moribundo, ellos pocos en número , los contrarios muchos y 
poderosos. Hallábanse estos apoderados de la principal bajada á la 
ciudad; la comunicación entre una otra mái^en del Dauro corta- 
da ; y el rio tan crecido (por el derretimiento de las nieves que 
le sirven de cuna) que llegó por aquellos días á una altura nunca 
vista ni oída : causa entonces de terror y espanto , y después de 
admiración y asombro ^ 

Pues tampoco era cosa llana y hacedera descender por el lado 
opuesto hasta la margen del Genil , una vez resquebrada , si es que 
no rota, la fé del alcaide de TarreS" Bermejas; y habiendo cometido 
Albo Hacen la imprudencia , por no mostrar ni visos de descon- 

* « Y aqai derribó la ciudad gran parte de ella (la segunda cerca), para hacer 
la carrera ( de Darro ) ; porque iba por delante de San Pedro, basU una torre 
que estaba delante de Santa Catalina , señalando con almagra y un da? o una gran 
creciente del Dauro, que llegó alli con sua aguas, siendo Granada de Moros, poco 
detpues4e la toma de Alhama, » (Pedraza , Historia eclesiénti^ de Granada^ 
part. la, cap. 18.) 
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fianza, de dejar en manos de loe Z^ea la poorta y torre de K^j 
Taubin^ que ea como la llave de la ciudad, m la cop fl iiepciit| 
ambos ríos. 

No habia que perder un instante : creda elpe^gro, j vdbbaahil 
horas. Y si Uej^ á verificarse la temida entrega , ib¿ i vene »1 
puestos á todo linaje de tormentos , no menea que al eacamio é| 
sus enemigos, mil veces mas cruel que la muerte. 

Lo que aumentaba los apuros era la situación de AbenHanl^l 
privado de sentido, y abrasadas las entrañas con una ard 
fiebre y aun mas con la sed de venganza^ hasta el panto qoehicki*| 
ba y reluchaba él propio, como si estuviese todavía batallando i 
sus enemigos. Pero la empresa mas ardua era convencer á Zon9^] 
tímida de suyo , irresoluta , acostumbrada á vivir simapte p 
de ageno albedrfo. En el momento mismo en que aupo el ftlá ! 
acontecimiento, corrió desalada á echarse en. brazos de aui 
amiga, que habia sido tantas veces su consuelo y amparo; y p« 
mas ruegos é instancias que le hacían los caudillos que habían i 
dido á salvarla , solo contestaba estas meras palabrea : • Mi < 
me dejó aqui \ y aquí me hallará viva ó muerta. » 

Envanoponian de bulto ante sus ojos los peligros, laiirgeiie¡i,h 
necesidad de aprovechar el único medio de sdvacion qneaaafci 
quedaba : ó no respondía, ó solo r^pondia conaoUosoa; mUt- 
minos que casi hablan perdido la esperanza de reducirla á qae ha 
aiguiese, resueltos á perecer., si necesario fuere, antes qmúm 
donarla , cuando vieron que se blandeaba su ánimo , al haoerie pie- 
sente que saliendo fuera de Granada se veria mas pronto aliado de 
su esposo. « Aquí (le dijo el xeque de los Comeres) te ves ameni- 
zada de enemigos y de traidores ; allí te esperan Albo Hacen y so 
hueste. » » 

Aun todavía se mostraba rehacía , cuando un guarrero de aqaeila 
tribu, impaciente con tanta incertidumbre y tardanza, acertó adu- 
cirle con cierto dejo desabrido : « Haces bien, á fé mia, en no te- 
mer la muerte ; así caerás viva en las garras de Aixa. >• 

Retembló Zoraya, solo de escucharlo; y como si ae hubien 
secado de repente el raudal de sus lágrimas, dijo con acento ra- 
suelto : « Vamos, amigos , vamos. » 

Las horas que aun quedaban de noche las emplearon todas, j 
aun vinieron escasas , disponiendo los aprestos necesarios par» b 
partida : siendo tal la confusión y el desorden en aquel palacio, 
mansión poco tiempo antes del amor y de los deleites , que no pa- 
recía sino que los enemigos le habían ya entrado á saco. 

Mas nunca se echaron tanto de ver las nobles prendas de k» 
Abencerrages , y de los demás que con ellos se hallaban reunidos 
en aquella tristísima noche : olvidado cada cual de si propio; y 
esmerándose todos á porfla en tributar á la afligida reina las mayo- 
res muestras de veneración y agasajo , para que se apercibiese me- 
nos de los riesgos y desdichas que la amagaban. Dole rara en los 
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iRMnbres , y mas en tiempos de borrascas civiles : volver la cara 
"iri ocaso , cuando ya el sol ni alumbra ni calienta. 

Como un depósito confiado á vasallos fieles y á nobles caballeros, 
"éolocaron á la reina en el medio de aquella reducida hueste, y á 
i4My poca distancia al caudillo Aben Hamet , tendido en un lecho 
acampo, y sin dar señales de vida; en términos que mas bien 
precia un óuláver , á quien iban á dar sus amigos honrada se- 
fdtura. 

"^ Recatados y silenciosos, yendo algunos delante para explorar el 
4lmpo, salieron á espaldas de la Alhambra, junto al palacio de 
Smer alifé^ para evitar el ser sentidos por el viejo traidor de Torrei-^ 
Bmnqa$; y apresurando el paso , al atravesar la loma de Ahakulj 
• encaminaron sin tardanza á \dL puerta de los Molinos^. Allí se 
niiicieron algún tanto , cuidando de que ninguno se quedase za- 
; y puestos otra vez en buen orden y concierto, bajaron 
áspera cuesta, y por la parte fronteriza cruzaron el Geni!, 
que respiraron , al verse á la otra mái^en , libres ya de ene- 
ó ciertos de venderles harto caras sus vidas ; pero estimando 
pradente alejarse de la ciudad , antes que al amanecer saliesen en 
MI dcance, atravesaron por medio de los campos, floridos ya y 
lonnoB; dejando á mano derecha la corriente del rio, como si se 
aMuñnasen á la falda de sierra Nevada. 

la vereda que abrieron entonces aquellos caballeros, honra y 
prcx de Granada , fue durante largo tiempo objeto de veneración 
pm la gente rústica y sencilla , que no se atrevió siquiera á borrarla 
DOD d arado : hoy dia es, al cabo de tres siglos , y aun se la distin- 
|iie con el nombre de la senda de los^ jábencerrages *. 



CAPITULO XXXIIL 

ReAnense los Abeneerraget con Albo Hacen : determinaeion qoe tomó el rey. 

Como la intención y propósito de los que á costa de tantos afanes 
babian salido salvos de Granada , eH unirse cuanto antes con Albo 
Hacen, á quien suponian delante de los muros de Alhama, si es 
que no era su señor y dueño, caminaron á campo travieso, sin 
descansar un punto ; procurando alejarse del espacioso llano , para 
DO ser descubiertos desde las torres de la ciudad, y abrigándose 

< « La 7« (puerta) es la dtf ht Molinos^ por la salida á una ribera de ocho 
aottnot de pan , que muelen con unas acequias del Genil. También llamaron á 
wUkíade lítujary por ser esta pueru la salida A un lu^ar Uamado Ho^ar, que 
siA á la falda de la sierra Nevada. » (Eche?erria , Paseot por Granada^ tom. i*» 
«seo 7.; 

< Hasu el dia de boy se llama el camino de lot jébeneerraget ktaúipañ se billa 
lor bajo del paseo de San Antón el Viejo : principia no moa do las márieiiet dal 
¡mf I, y se dirige romo en busca de la iierra Nevada. 
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por mayor seguridad y cautela al pié de loa vecinos bmibIm. 

De esta suerte aiguieron durante todo el peso del día} y á li 
caída de la tarde, como dÍTisasen á lo lejoa una nubecílla de poboi 
que bijaba barriendo una colína, quedáronse suspensos, sin alia» 
\o que ser pudiese, hasta que vieron á las daraa que eraa anoi 
cuantos ginetes, que se habian adelantado i una banda maa nai 
rosa. Al estar ya oercanoa, pr^guntároalea en altados qoiéDes ana 
y (le donde venían ; á lo que solo dieron aquellos por 
jilboJEbem/ 

Al oír asta nmibre, quedáronse los Abencerragea oual bí I 
deiiielo : sin resolverse á dar un paao ni adelanla ni attaa, hsito 
que por sua propioa ojos se cercioraron de que entra aquella tnils 
venia efectivamente el rey, mas bien en aon de fugitivo qaa eoa 
aparato de vencedor. 

Ni aun tíempo tuvieron de anunciar á Zoraya que allí estala* 
esposo ; porque al primer rumor de tan ine^rado encuealio, hám 
ccHTido la sin ventura como fuera de si, dando apenas lugar áAb 
Hacen para arrojarse del alazán y recibirla en sus brazoa. Aai jm- 
manecieron algún trecho, sin acertar á volver de su admiíaciMf 
sorpresa \ en tanto que loe caudillos Abencerragea loa conlampláa 
de hito en hito , graves y silenciosos \ conteniéndolea p<»r onapHli 
la veneración al monarca , y sintiendo en el f(Midb del coraioa Ím- 
petus de ira y despecho, al ver desvanecerse como el buoio ladM 
sus esperanzas. 

Cual si hubiese Albo Hacen afianzado su corona y reioo oon laMr 
cerca de si á su esposa , no hizo en él la mella que era de creer el 
relato de los sucesos de Granada; y antes bien los esouchó coa 
rostro sereno, mostrándose solamente abatido cuando supo la triste 
suerte que habia cabido á Aben Hamet : « ¿ Dónde le habéis de- 
jado ? » preguntó inquieto á los que allí se hallaban ; y apenas supo 
que se encontraba á muy corta distancia, hizo ademan de ir en sa 
busca. 

Mas ya á tiempo que le traían sobre los hombros unos cnantoi 
Abencerragea^ para ofrecer aquel nuevo testimonio de comosabitt 
los de su tribu pelear y morir por sus reyes. Acercóse Albo Hacea, 
no sin muestras de pesadumbre ; y al ver tan demudado á su valido, 
que no era fácil reconocerle , inclinó el cuerpo y le llamó por treí 
veces , como deseando tener el consuelo de aespedirsc de un anti- 
guo amigo. Bien fuese efecto de aquella voz tan conocida, bíeo lo 
fuese del mero acaso, lo cierto es que Aben Hamet enlreabríó los 
ojos , cual si despertase entonces de un profundo letargo, y dirigió 
la vista bada el parage donde el rey se hallaba. « Yo soy : ¿ no ne 
conoces?.... » Quedó suspenso Aben Hamet, como incierto y da- 
doso; mas haciendo luego un esfuerzo, que le arrancó un agudo 
quejido, dio muestras de querer arrojarse á los pies del rey , y le 
dijo con voz tan apagada que apenas pudo oirae : « Ta vea.,., qae 
cumplí mi palabra.... » 



» 
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Cayó otra vez desplomado , impreso ya en au rostro el sello de la 
muerte ; y en breve no quedó duda de que babia exhalado el último 
suspiro. 

Alejóse Albo Hacen , traspasado el corazón con la vista de aqud 
I espectáculo, y sin que se escapase de sus labios ni una queja ó la- 
mento *, y después de haber pasado algunos instantes al4ado de so 
t esposa, como quien deseaba recatar á sus vasallos lo que pasaba 
i dentro de su alma, llamó á los principales caudillos, para tomar 
consejo respecto de lo que convenia hacer en aquel apunulo trance. 
Discordes anduvieron los pareceres, segu» suele acontecer, y 
k mas si apremia el tiempo y el peligro ahoga : males por todas partes 
ri y seguros ; ventajas escasas y dudosas. Proponían unos volver sin 
I demora á Granada , esperanzados en que al presentarse el nrKMiarca , 
acatado por tantos años , recobrarían aliento los muchos parciales 
que alli le quedaban , y se hundiría el trono de Boabdil , aun antes 
} de que en ¿1 se asentase. 
I Replicaban otrq^ , y no sin fundamento , que no parecía pm- 
^ denle exponer á tal prueba la dignidad real y la salud del Estado : 
p los ánimos de la ciudad en el primer hervor de las pasiones ; los 
I parciales de Albo Hacen sin plan ni concierto ; sus enemigos unidos 
, y orgullosos. Ni cabía esperar que se abriesen las puertas á la vos 
del monarca ; cuando se había obstinado la fortuna en negarle por 
segunda vez sus favores en la empresa de Alhama. 

Algunos hubo , de los de mas aliento , que osaron proponer en 
aquel conflicto un medio aventurado , pero noble : « Al vencido se 
le cierran las puertas -, pero al vencedor se le abren. Volvamos sin 
[ tardanza sobre aquella ciudad , que estará descuidada , reputándose 
ya fl^^ra *, y cuando la hueste cristiana , que ha acudido á su so- 
corro , se presente delante de sus muros , aceptemos el reto. Si 

* nuestros contrarios llevan la mejor parte en la*pelea , moriremos á 
"^ lo menos con honra \ pero si salimos vencedores , en el campo 

mismo recogeremos , no solo las llaves de Alhama , sino también 
^ hs de Granada. » 

Huy lejos estaba Albo Hacen de acoger y apadrinar este dic- 
'^ lamen : y aun cuando muchas y poderosas razones no le hubiesen 
_ retraído de jugar su corona al azar de una batalla , con un ejército 

decaído de ánimo , al frente una ciudad enemiga y á la espalda otra 
^ eiodad rebelde , hubiera bastado para apartarle de semejante in- 
^ lento la remora que consigo tenia; volviéndose de continuo su pen- 

* laroiento hacia su amada esposa , cuando no debiera tener por 
norte sino la salud de su imperio. 

Teníale también no poco inquieto y desasosegado el recuerdo de 
iu hermano, el Zagal , que en aquella ocasión no se apartaba ni on 
momento de su memoria ; temiendo no hubiese entrado en pláticas 
y conciertos con los parciales de Boabdil , estimando mas fácil ar- 
ix>jar del trono al hijo , después de haber arrojado al padre. Y como 
i la sazón se hallase aquel príncipe en la ciudad de Málaga , só 
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color de lestanrtr so salud en im clima tan templado y noave, k 
agravaba el recelo de que , si se rebdaba contra aa hermano, 
sublevase aquella ríquisíma comarca , juntamente con las dadada 
j villas asentadas á la orilla del mar. 

El anhelo , pues, de asegurarse cuanto antea de la fé de an be^ 
mano, y mas que todo el ¿isia de poner m salvo áaneaposayCojí 
pena le Iastimd>a mas que la pérdida de un róno , decidieron d 
ánimo de Albo Hacen en &vor de un partido, qoe parada m^ 
nos expuesto que los otros á dificultades y riesgos. GondkioBé 
hombre irresoluto : detenerse á la vista de cualquier obatácdo , j 
seguir el camino mas llano , aun cuando vaya i dar á on pno> 
picio. 

Cuidó sin embargo Albo Hacen de encubrir las ^erdadenacmM 
- que tanto hablan p^ado para inclinar su vduntad ; y ponjendoftf 
delante el bien pÁilico , cual suele hacerse para encubrir mqor la 
afectos particulares , atribuyó á la bizarría de aquellos caodiDs, 
roas bien que á su prudencia , los consejos que le habían dril; 
pues casi rayaba en locura exponer la suerte de un reino al tnv 
de una batalla ó al antojo de un pueblo sublevado. Convenía, pi, 
tomarse tiempo y asegurar el triunfo , bien se joasgaae oonveairii 
humillar antes la altivez castellana, ó hiea escarmentar á vnia 
rebeldes. 

Resolvió por lo tanto Albo Hacen encaminarse aqudh «M 
noche á Málaga , por la via de Leja , dejando á esta ciudad Mit- 
rada , antes que los cristianos , ensoberbecidos con lá tas h 
Alhama , intentasen apoderarse de ella. Por cuya cansa mjpiiqfa 
al paso un buen presidio , y después hacer la masa del ejército « 
la ciudad de Málaga , que se brindaba á ser como el cuerpo dd El- 
tado, pudiendo extender libremente sus brazos desde el puerto de 
Almería hasta el estrecho de Tarif. 

Mandó pues á Albin Hamad (que era el caudillo de roas fiunaaSi 
los muchos que aun contaba la tribu Abencerrage) , que cuite 
de recoger y ordenar la hueste , á medida que fuese descendiedi 
al llano ; y que después siguiese sus huellas , hasta reunirse toda 
al abrigo de los muros de Leja, 

A la escasa luz de la luna , mas triste y melancólica que hoici- i 
ridad misma , emprendió su camino el desventurado monarca, poff i 
ha tan poderoso , y ahora mal seguro y casi peregrino dentro dd I 
propio reino ; y caminando á paso lento , sin mas alivio ni 0000- f 
lo que oir de cuando en cuando el grato acento de su esposa, ofli f 
los dilatados llanos , apartándose de la sierra y en busca del Ceod; 
como quien busca un compañero , al alejarse de la tierra a p 
ambos á dos han nacido. 
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CAPITULO XXXIV. 

Llega Albo Hacen A la ciadad de Málaga. 

i medida qoe Albo Hacen 86 iba apartando de Granada , Hentia 
avarse la pena que pesaba sobre su corazón ; cual suele acon- 
sr al que lleva clavada una flecha, que la ahonda mas y mas 
la &liga y el cansancio. 

In tal estado iba , cuando dio vista á Loja , que mandó prevenir 
alcaide que no pensaba entrar en la ciudad , y que saliese á su 
Dentro , para hacerle las oportunas prevenciones ; y habiéndolo 
ficado asi aquel caudillo , en quien tenia puesta el rey toda su 
Bauza , le manifestó que permanecería acampado , con la gente 
le acompañaba , en el regazo del monte , que media entre la 
hunon y el rio , para disfrutar de aquella hermosa perspectiva , 
tre libre y sin encerrarse dentro de las murallas. A cuyo fin dis- 
a aqael alcaide que trajesen una tienda magnifica, que le habia 

muchas veces en las guerras pasadas *, y la ofreció al 
, para que en ella descansase juntamente con su querida 

Colocáronla en el punto mas eminente , al fin ya del 
» , que desde aquel día tomó el nombre de la cuesta de Albo 

B motivo verdadero que habia tenido este , para no aposentarse 
Cro de la ciudad , era lo mucho que le dolía presentar á los ojos 
pueblo el contraste de su actual situación con el estado en que 
habia visto poco tiempo antes ; y movido del propio estimulo , 
aguardar quiso á que se le reuniese la hueste ; y ordenó al 
lide Aliatar (que este era su nombre , tan famoso en nuestras 
lorias) , que escogiese un buen número de guerreros , para 
irios en custodia de Loja , por si acaso los cristianos se atrevían 
lónerle cerco , y que sin la menor tardanza camínase el ejército 
melta de Málaga , donde él iba á esperarle. «« Di á los caudillos 
) no estarán ociosos : en breve daré á mis enemigos nuevas de 
persona. >* 

Fluctuando continuamente entre los arranques de su corazón y 
inconstancia de su carácter, nada temía tanto Albo Hacen como 
irecer pusiláoime y apocado ; y en el momento mismo en que 
irredraba un estorbo , y no se aventuraba á salvarlo , ya estaba 
rolviendo en su mente algún nuevo proyecto ; asi para dar 
lestras de que no le faltaba ánimo , como para acallar dentro del 
cho sus propias quejas y reconvenciones. 
Todo el tiempo que tardó en llegar desde Loja á Málaga mostróse 
ave y silencioso , como aquel que va preocupado de un solo y 
ico pensamiento ; y aun después que hubo entrado en aquella 
iidad , se encerró en la Mcazaba , sin permitir que llegasen á su 
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presencia sino el alcaide de Gihralfaro y algún otro caudillo 
por ganarlos mas y mas á sq favor con aquelliT demoeUracioi 
fineza '. 

Inquieto estuvo uops instantes , viendo que su hermaDO d Zapl 
no era de los primeros que habían acudido \ y pcMrque no paredot 
duda ó desconfianza , ni aun preguntó por él, sin embargo qnev 
« apartaba de la puerta la vistai en cuanto sentía aonlo nnv é 
pasos. Divisóle al fin , sin poder contener la alegría que IsMri 
al rostro ; pero componiendo el ademan , y sin dar el maslsvsí^ 
dicio de incertidumbre ó recelo , se encaminó htfcia A emk 
brazos abiertos , anticipándose i preguntarle como ealaha de m 
lieridas , cual si fuese este ¿1 principal cuidado «¡ue le afajái 
Contestóle brevemente el Zagal , dándole mas mueairas da nf* 
y cariño que lo que tenia de costumbre , y diciéndole al cabtfli 
resolución y nobleza : « Las nuevas que de ti he recibido bmIb 
restaurado la salud mas que estos aires y las aguaa dd mv;!, 
Albo Hacen , cuales son entre tus contrarios á loa que quienifi 
castigue primero. » 

Mostróse el rey muy reconocido al ofrecimiento de au hemaM 
bien no estaba seguro de que le saliese del coraxoo \ pero ooaip 
su parte le ocultaba también los temores que abrigaba en d aji, 
se esforzó en persuadirle con muchas y difusas razonea (onl mk 
acontece cuando uno propio desconfla de su mala cama), Müi 
mas conveniente era que se quedase encargado de la gmídiy á»» 
fensa de Málaga , que era á la sazón el baluarte del impeiihfM» 
á acudir donde menester fuese, ya contra los críatíaDos ákaaa 
ocasión ó descuido, ya á sujetar á los rebeldes de Granada, gnie 
instable en sus propósitos , fácil y movediza. « Tú quedarás eaesti 
ciudad, con el poder y pompa de monarca; Albo Hacaí úmi 
propio que vengar sus agravios. » 

No contestó el 2agal sino con un signo de veneración y aca^ 
miento, si bien columbró al trasluz do aquella simulada batni 
secreto temor que la dictaba; y como todavía no se habian aclsni 
bastante los acontecimientos, para descubrir el rumbo queás 
ambición convenia seguir , tuvo \k>v buena dicha que le dejasaa 
paz , y cual testigo de la lucha, mientras entrambos combatieiiB 
peleabau y se destruían. 

> En el tomo I"" de li obra ya citada de Bniin se halla un napa de la diM* 
Málaga , tal como era á mediados del siglo XVI ; y en él se ve la fortakia de li «^ 
cazaba , en la pendiente de una cuesta que va á dar al mar« y en lo alto el of&E* 
de Gihralfaro , que parece tomó este nombre por corruptela del sayo profiis ^ 
hel Faro ó cerro del Fanal , por uno que habia en aquel sitio. 

Asi la fortaleza como el casUllo , á pesar de los trastornos y m 
padecido con el trascurso de los siglos , conservan hasta de pranuH d 
que ks dieron los Moros. 
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CAPITULO XXXV. 

Sale Albo Hacen de Málaga : situación de sa esposa. 

^o estuvo ocioso Albo Hacen el corto tiempo que permaneció en 
lega ; y como era tanta su impaciencia al acometer una empresa 
no su veleidad para abandonarla, contaba los dias y las horas que 
daba su hueste, ansioso de reuniría bajo sus banderas. Hizo correr 
roz de que su intención era abastecer á la ciudad de Ronda, y re- 
Ter los pueblos principales que yacen abrigados en aquella aspe- 
ima sierra, para desembarazarse de cuidados, y revolver luego 
1 mas brio sobre los cristianos , si osaban aguardarle ^ pero su 
^pósito era muy distinto. Guiado siempre por el impulso de sus 
ñones , mas bien que por los consejos de la razón ó por la con- 
dencia de Estado , no se apartaba un momento de su memoria 
9 habia tenido casi en la mano la conquista de Alhama , y ver cau- 
y aherrojado á sus pies al marqués de Cádiz, y agriándose mas 
Das con la levadura de la desgracia el odio que de antiguo le te- 
i, recayó este ahora , y si cabe con mayor violencia, sobre el 
que de Medina-Sidonia , que le habia arrebatado aquella presa , 
sudo la causa principal de los posteriores desastres. 
Vengarse de uno y otro, de un modo tal que dejase memoria, era 
pensamiento que le traia embargada la mente, tanto ó mas que el 
x>bro de la corona ; y por un artificio muy propio del corazón 
mano , cuando quiere cohonestar con pretextos plausibles la sa- 
faccion de los propios deseos , acabó Albo Hacen por persuadirse 
que llevando á cabo su empresa , desbarataría con su inesperada 
>metida los planes de los cristianos, y levantaría el ánimo de los 
iallos fieles en todo el reino de Granada ; apareciendo otra vez 
erreador y triunfante en el campo de sus antiguas glorias. 
Salió pues de la ciudad de Málaga, sin descubrir á alma nacida 
) designios ; dejando encomendado el gobierno á su hermano el 
gal , y procurando templar la amargoMma pena de su esposa , 
íen bien fuese porque tuviera mas quebrantado el ánimo con los 
Ipes de la mala fortuna , bien porque el corazón le anunciase nue- 
s peligros y desdichas , se despidió entonces de Albo Hacen con 
iyor desconsuelo que otras veces , cual si al apartarse de sus bra- 
3 no hubiese nunca de volver á verle. 

Entregada á su profunda melancolía , hasta le eran enojosos los 
¡dados y consuelos de la fiel Arlaja ; y solo encontraba alivio en 
soledad , que la libertaba á lo menos de importunos testigos. Lo 
ico que tal vez serenaba su ánimo , convirtiendo su amarga pena 
tristeza suave , era la perspectiva que presentaba á sus ojos el 
ir , cuando á la caida de la tarde descubrid encendido el horizonte, 
mo una zona de fuego, y el campo azul que se perdia de vista, 
íiiendo á expirar las olas en la menuda arena. 
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Ilüiiis enteras permanecía absorta , disfrutando de aquel espectá- 
culo ; para lo cual se colocaba á veces en un mtrod ú oralDrio,(|K 
se levantaba sobre leves columnas en di repecho del monte denlio 
del recinto de la Alcazaba , y otras veces bajaba hasta la orillam»- 
ma del mar , por observar mas de cerca su cootinao henriden. 
Habia en aquel lugar una estancia , por cierto no muy grande , «• 
biertas las paredes de conchas y corales , formando lazos y esqn- 
sitas labores , y la estancia labrada de tú suerte , que podían es- 
trar en ella las olas, levantarse hasta cierta altura , y retirarse luep 
mansamente \ trayendo nueva frescura y vida con su flujo y reflujo^ 
Llamábase aquel sitio el baño de la Reina j probablemente por el 
uso á que habia servido en otros tiempos. 

Cuando la mar estaba tranquila y la noche serena , quedábue 
embebecida Zoraya, oyendo el canto de los pescadores y marineros, 
que cruzaban en sus barquillas lamiendo aquella playa; 
precisamente las tonadas que mas le agradaban las que tenian 
dejo de tristeza y melancolía , por avenirse mas con el estado dea 
corazón. Una voz habia , y no era por cierto la mas robusta j 9h 
ñora, pero tan grata y suave , que entre todas llamaba atenda k 
la reina; quien echó de ver que únicamente sonaba cuando Ibík 
los barquichuelos se iban ya alejando , viéndose por el mar et/K- 
cidas mil luces, y el rastro plateo que dejaban las redes y hi 
quillas. 

Notó también, y no sin extraneza, que siempre cantaba a^KÜt 
voz una misma tonada , y al parecer con la propia letra , qoe ip&- 
nas podia comprender por el rumor y la distancia ; basta que una 
noche, estando la mar dormida en profundísima calma, y sioque 
el viento respirase siquiera , vio acercarse una barquilla, corUodD 
el agua como un pez; y oyó clara y distintamente esta caocíoD, 

3ue entonaba un marinero , dando vueltas y revueltas en frente de 
onde ella se hallaba : 

OlTidó sus Juramentos, 
Olvidó su antiguaré, 

Y iMSti au nombre olvidó 
Por olvidar su querer.... 

Boga, cauÜTO, boga; 

Bogad , remos, bogad oUra vea. 

El viento consigo lleva 
Las promesas de muger; 

Y si las oye una fuente. 
Las lleva el agua también.. •• 

Boga,cauüvo, boga; 

Bogad , remos , bogad otra ves. 

A Dios por testigo puso, 

Y Dios aceptó su fé ; 
Pero á Dios también engaña 
La que i su esposo fue ln(lel.M« 
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^o vaelco le dio el corazón , al oír estas palabras ; y ain saber 
M misma la causa de su sobresalto , apartóse Zoraya de aquel 
go , como acosada de un fatal recuerdo 5 pareciéndole que á me- 
"^ que se alejaba, resonaban con mas fiíerza en su oido las últi- 
^ palabras de la canción : 



Pero á Dios también engafii 
Lt que á su esposo fue infiel.... 



CAPITULO XXXVI. 

Grave aconteeimiento. 



^^t^ impresión hizo en el ánimo de la reina la canción que acá- 
' ele oir, que no pudo cerrar los ojos hasta que ya empezaba á 
5^ d dia; asaltándole un ensueño tan triste, apenas se quedó 
^^£1, que despertó azorada, dando un agudo grito. Serenóse 
s^ algún tanto, sí bien quedóle el corazón resentido y lasti- 
<i^ la reciente lucha; suspirando involuntariamente, cual si 
^M. ^se algún daño. Dos noches estuvo sin acudir al sitio acos- 
1o, deseándolo por una parte, y temiendo por otra volver á 
)z que tanta mella le habia hecho ; pero avergonzada de que 
irdase aquel vano recelo, resolvióse al fin, no sin trabajo, 
icaminó, ya muy entrada la noche, al mismo paraje que 
00 inquietud y sobresalto tendió la vista por la extensión del 
^0 descubrió cosa alguna ; no se oia tampoco ni el rumor mas 
S^^ como que se complació en su tristeza, al ver que iba á dia- 
^^S su salvo de aquella tranquilidad y calma. Quedóse en breve 
^""^^cida, como aquel á quien desatan pesadas ligaduras, y se 
^^1 cansancio ; mas á poco tiempo , y sin saber ella propia si 
^ dormida ó despierta, oyó un quejido y caer desplomado un 
^^^^ junto á la puerta misma. Abrióse esta de par en par ^ y pre- 
*^^ ^ un hombre, cubierto el cuerpo y la cabeza con un albornoz, 
X^uñal en la mano. 

'^va vista, quiso huir la infeliz, y no podo-, fue á gritar, y le 
^^1 habla ; y en medio de su tribulación y congoja, hincóse de 
^^as y levantó las manos, como implorando la compasión del que 
Í^t<> su asesino. 

"^Hvado permaneció aquel bulto en el mismo quicio ; hasta que al 
^^ de unos instantes se acercó lentamente ^ y al llegar junto á ella, 
^^jó el albornoz, y le dijo con voz apagada : « ¿No me conoces, 
^V>el, no me conoces?... »> Alzó la cuitada los ojos, y se quedó 
muerta : la voz, el ademan, el rostro le presentaron vivo al esposo 
iVic habia visto expirar á su lado ; y agolpándose á su fanlasia los 
eciierdos pasados, la canción, el ensueño, la imagen que tenia de- 
into, creyó al pronto que era una aparición, que venia á atormen- 
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tarla. Por Dios!.,. Por Dios/... No dijo mas; y se quedó inmobie 
y la vista fija, cual si fuese de mármol. Subió de todo punto sn to^ 
ror, al sentir que la asian de las manos ; y ni siquiera pudo oon- 
prender en largo trecho- lo que le decian : « Porqué te aterras ta? 
¿qué temes?... Mírame, Isabel, mira : el mismo soy que te juró ler 
tuyo, y que no lo ha olvidado un instante. A las puertas de la 
muerte, en el cautiverio, en la ausencia, sin esperanza siquiera de 
volver á verte en mi vida, yo te llevaba tan grabada en mi alma, 
como cuando te vi por primera vez. ¿Lo has olvidado , Isabel? Tú 
también me juraste ser mia : yo lo oi de tu misma boca, al recibir 
el golpe que amagaba tu vida... ¿Lo has olvidado?... No : tú ofre- 
ciste á Dios el ser mia ; y no puedes ser de otro hombre. Yo he 
corrido en tu busca-, he arrostrado mil riesgos, hasta llegar á ti : p 
te miro, te tengo: para siempre eres mia!... » 

Al decir estas pialabras, estaba tan turbado y fuera de si , (peí 
duras penas pudo levantar del suelo á la desdichada y sost^oeilaei 
pié : « ¿ Porqué tiemblas, di , porqué tiemblas ?... Dentro de hnm 
/momentos estaremos ya en salvo : un barco nos espera á la orib: 
todo está prevenido , pronto ; volveremos á nuestra patria , al smét 
nuestras familias; volveremos al altar donde me juraste ser mia...- 

Como Isabel no respondiese, y creyendo él que la tenia endi»- 
gada el susto y sobresalto , se esforzó mas y mas por desvaneceros 
temores : « No corres ni el mas leve peligro : esa puerta está frutea, 
y el guarda ya pagó con su vida... un barco nos aguarda en It playa; 
y mañana á estas horas, mañana, Isabel , eres mia! » — NfÑica... 
esta fue la única palabra que pronunció la infeliz ; y cayó sin sen- 
tido. Cogióla el mancebo entre sus brazos , y se esforzó por llevada 
á la puerta, como quien conduce un cadáver... mas al mismo tiempo 
oyó un confuso tropel , que bajaba de la Alcazaba; y apenas timi 
lugar para salvarse, arrojándose al mar en busca de su esquife. 



CAPITULO XXXMI. 
Acoden al socoiro de la reina, y recobra esta tos senUdot. 

No parece sino que el destino de Isabel habia dispuesto que tuvíesf 
Arlaja una parte principalísima on todos los acontecimientos de so 
vida ; pues, á no haber sido por aquella mugcr, tal vez en la ocasión 
presente se hubiera llevado á cabo un proyecto, concebido con te- 
meridad y principiado con singular ventura. Aun las personas rote 
allegadas á la reina no osaban distraerla de su melancolía ni acudir 
á donde ella estaba, aun cuando tardase algunas noches en volverá 
su estancia ; pero Arlaja, que la miraba siempre cual si fuese su hija, 
y que habia notado cuanto habia crecido su inquietud y tristeza en 
los dias anteriores, concibió de pronto el temor de que la hubie<o 
asaltado algún desvanecimiento ó desmayo ; y no pudiendo aquiour 
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^ la imaginación ni permanecer tranquila, si no se satisfacía por sus 
'' propios ojos, echó á correr desatentada en busca de la reina, siguién- 
'^ dola unas cuantas mugeres, asustadas á su vez, y sin saber ninguna 
* de ellas la causa ni el motivo. 

Como estatuas se quedaron , al hallar á Zoraya sin sentido , junto 

- á la misma puerta^ y la sorpresa fue tal y el terror tan grande, que 
' ílo les consintió por el pronto ni demandar socorro. Únicamente 

- Arlaja corrió bácia donde la reina se hallaba, dando gritos y alarí- 
= dos, cual si la viese ya muerta. Cien cosas pedia á un tiempo-, y ni 

ella misma se entendia : abrazaba á la reina , la besaba , la llamaba 
á voces; y viendo que no volvia en si, dispuso que la llevasen en 
brazos á otra estancia inmediata. 

Mas de dos horas trascurrieron , antes de que diese señales de 
▼ida ; mas al cabo empezó á suspirar, llevándose la mano al corazón, 
oomo para arrancar el peso que encima tenia ; y al fin de pocos mo- 
mentos, se deshizo en un mar de lágrimas y empezó á respirar coa 
mas desahogo. 

Apenas cesó el andado de Arlaja , al ver que la reina recobraba 
poco á poco el conocimiento, empozó á atormentarla con preguntas, 
para informarse de tan extraordinario suceso; pero viendo que no 
alcanzaba contestación ni respuesta, lo atribuyó al terror que aun 
estaba apoderado de su ánimo, y cesó de hostigarla. 

Cundió la voz en la Alcazaba del peligro que habia corrido la 
reina : y la gente común dio por supuesto que tal vez habrían ii^ 
tentado sorprenderla algunos bandidos ó piratas, por robarle WB 
ricas joyas que consigo llevaba; pero los que tenian mas presunción 
de entendidos y suspicaces, se decian al oido, como cosa averigua- 
da y s^ura , que aquella trama la habia urdido la vengativa Aixa, 
ya que la primera le salió fallida; resuelta como estaba á perseguir 
á su rival , aun cuando se escondiese en el centro del mar ó de la 
tierra. Opinión que pareció mas verosímil, y cobró mayor crédito, 
al saberse que la reina habia preguntado repetidas veces si habian 
hallario á alguien en la playa ; y que apenas se cercioró de que to- 
das las pesquisas habian sido inútiles, encargó con especial ahinco 
que se procurase mantener secreto aquel azar , ya que no habia re- 
sultado por fortuna ni la menor desgracia ; para evitar que llegase 
abultada la nueva á oidos de su esposo, y le causase inquietud y 
pesadumbre en medio de los cuidados de su empresa. 

De esta suerte procuraba la sin ventura recatar á la vista de otroi 
lo que quisiera ocultarse á si misma ; siendo tal su cariño á Albo 
Hacen , que prefirió callarle el sacrificio que por ól habia hecho, á 
trueque de no causarle desazón y celos con saber la pasión de otro 
hombre. Asi aman las mugeres , cuando una vez aman de veras. 
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CAPITULO XXXVIII. 

De lo que teonteei6 al moio Venef tt dorante M ea«tivtrto. 

Curiosos estarán los lectores (ya que nos deja descansar álgon 
tanto el ruido de las armas) curiosos estarán, á fé mia , por sal» 
los sucesos del mozoVenegas, á quien ya reputaban muerto, y qoe 
ha vuelto á presentarse ahora , conducido como siempre por sa 
mala estrella ; amando ciegamente á una muger, á la que podo dar 
el titulo de esposa, y perdiéndola por dos veces, en el momeoto 
mismQ de tenerla en sus brazos. 

La noche de los desposorios , él propio la escudó con su cuerpo, 
recibiendo en la frente una herida, que le dejó desatentado y ba^ 
nado en su sangre. Mas quiso su desdicha , que al registrar los ca- 
dáveres para despojarlos de sus joyas , echó de ver un lloro qoe 
aun reapiraba aquel mancebo , el cual por su vestidura y arreos de- 
notaba ser persona de linaje ; y codicioso de la presa, se le IM 
con los demás. 

En cuanto se pusieron los Alarbes en salvo , repartieron entre i 
los cautivos ] y habiendo Aben Farruch preferido á Isabel , coa bf 
secretas miras que llevó luego á cabo , cupo en suerte el mozo Ye- 
negas á un Africano que acompañaba á aquel caudillo, byodeoo 
álfeaide famoso de Velez de la Gomera. 

Selehabia encomendado este, para que hiciese á su lado las pri- 
meras armas, si estallaba al cabo la guerra, según era de temer; 
pero muy ageno de imaginar que le emplease como instrumento eu 
una acometida nocturna, antes propia de salteadores que no de 
guerreros. Mas apenas se habia terminado la traidora empresa, j 
como Aben Farruch concibió muy luego el intento de encaminarse 
á (.ranada con su hermosa cautiva, dispuso que aquel mancebo 
fuese con un secreto mensage á la ciudad de Velez , avisando cual 
próximo el rompimiento con los cristianos , y advirtiendo á lo> 
principales de aquel reino que estuviesen apercibidos y pronto? 
para auxiliar al rey de Granada; puesto que de aquella parte poda 
acudirsele mas fácilmente con ayuda y socorro , por caer frente por 
frente de la ciudad de Málaga. 

No le pesó ai joven africano volver cuanto antes á su tierra, qof 
le parecía mas encantadora que la misma Granada; y siendo de 
condición áspera y bronca, al paso que le faltaba discernimiento y 
experiencia, llegó á lisonjearse con la esperanza de presentarse 
ufano entre los mancebos del RifF, cual si en la sorpresa del cts- 
tillo hubiese alcanzado una victoria. 

Pensó desde luego en llevar consigo al Venegas , como testimo- 
nio y trofeo , y antes por esta causa que por un sentimiento noble 
y generoso, complacióse mucho al saber que la herida, al parecer 
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tan grave , babia sido' leve y somera ; habiendo cesado todo peligro 
al cabo de muy pocos dias, gracias á la mucha robustez del cris- 
tiano y á los bríos de la mocedad. Mas bien se temió por su vida, 
cuando empezando ya á recobrar el conocimiento y las fuerzas, 
cayó en una profunda melancolía, hasta el punto de negarse muchas 
veces á tomar el preciso sustento ; no sabiéndose á qué punto hu- 
biera podido llegar el decaimiento de su ánimo , á no haber con- 
tribuido á distraerle la variedad de vistas, y hasta el cansancio y 
las penalidades del camino. 

Durante todo él , apenas soltó alguna que otra palabra ; tan triste 
y silencioso como aquel que llevan al suplicio, y casi desea llegar 
cuanto antes al término de sus padecimientos. Mas de una vez quiso 
preguntar qué babia sido de Isabel (único pensamiento que le tenia 
emhñrgBidBs el alma y las potencias) ; pero le retraia el temor de re- 
cibir una respuesta amarga ; prefiriendo por lo tanto el tormento de 
h incerftidumbre á una fatal certeza. Como al acaso, y valiéndose 
siempre de rodeos, meramente se aventuró á inquirir cual habia 
sido la suerte del alcaide del castillo y de las demás personas de 
coenta, que con él se hallaban ; y ora fuese por la rudeza propia 
de aquellos Africanos, ora creyesen que templarían el dolor del cau- 
tivo, poniendo en cotejo de su desgracia otra desgracia todavia 
mayor, le daban únicamente por respuesta que casi todos los cristia- 
nos babian perecido en la confusión de la refriega ^ y que eran muy 
contados los que habian tenido la buena suerte que él , de escapar 
por acaso con vida. No sabían aquellos asesinos que con estas pa- 
labras le daban mil veces la muerte. 

Después de un penoso viaje, y de una navegación de pocas horas, 
arribaron al cabo á la ciudad de Velez , situada á orillas del mar, 
en un llano en forma de herradura, abrigado al rededor con altí- 
simos montes , y con un rio que defiende sus muros y fecunda junta- 
mente sus campos ^ Lo apacible del sitio , el aura de la primavera, 
y la vista del mar que baña mansamente la playa , mientras bate 
én frente la raiz de un peñasco , que le sirve de estorbo , contri- 
boyeron á que dentro de un breve plazo fuese Venegas reponiendo 
su ánimo y restaurando sus fuerzas; en términos que ya pudo, al 
par que otros cautivos, emplearse en labrar un huerto que poseía 
su señor á la falda misma del morabito. 

Asi continuó por algún tiempo, haciendo vanos esfuerzos para 
adquirir nuevas de su familia , y persuadiéndose al fin de que le 

< En el apéndice al tomo 2** de la obra de Bruin , CivÜaUM orbi» terrarum^ se 
hallan algunas noUdas acerca de la antigua ciudad de F'elez d$ la Gomera^ la cual 
contenía una gran plaza , un castíUo para el alcalde, un palado para sus reyes, y 
otros indicios de poder y grandeza. 

So situación se halla indicada con algunos edificios en un pequeño mapa , que 
acovpafta, y en el que se baila trazado el Peñón d$ Felex de la Gomera, Junta- 
mente con la costa Teclni y la playa de las Cuatro Torres^ en que desembarcaron 
laa tropas espaAolasque arrasaron aquella dudad. 
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reputaban por muerto, y que probablemenie su desgracia babrii 
costado la vida á su anciano padre. Mas entre tantos recuerdos , á 
cual mas triste y congojoso, ninguno babia que le atormeDUne 
tanto como la memoria de su esposa ; siendo harto frecuente soóir 
algunas nocbes que estaba desposado con ella , y al ir á estre- 
charla contra su corazón, despertar despavorido al ruido de la 
cadena. 

No es fácil adivinar lo que babria sido de este desventurado, a 
se hubiese prolongado mucho mas aquel linaje de vida tan triste; 
angustioso ; pero por dicha suya, murió á poco su dueño, de re- 
sultas de una cazería ; y cayó Venegas y los demás cautivoa en poder 
de Aben Alamin , anciano bondadoso , que afligido coa la inespe- 
rada pérdida de su hijo, estuvo en poco que le acompañase il 
sepulcro. 

Solia el buen viejo buscar alivio y consuelo á su pena , i 
dose en un montecillo, á la caida de la tarde) y una de ellas,! 
volviesen sus cautivos de la acostumbrada faena, les hizo deteoene 
en su presencia , y se informó muy por menor de si eran tratsJ» 
como él tenia dispuesto. Entre todos ellos llamóle la atencksci 
Venegas, no solo por su hermosa presencia, sino por su porie^ 
gallardía , que descubría bien ser noble caballero , á pesar de a 
humilde condición y lo tosco del traje. «« ¿Hace mucho tiempo que 
estás cautivo? » le preguntó el anciano. — u No ha mucho, señor; 
pero me parece tan largo !.... » — « ¿ Dónde te cautivaron ? •— «En 
el castillo de Marios. >» — « ¿Tienes padres? >»— Calló el mozo, y 
levantó los ojos al cielo.— u No te aflijas, desdichado; tal vez te 
vivirán toda^ia y volverán á abrazarte.... » En esto el infeliz paln^ 
recordó su propia desventura , y cdjugó con disimulo una lágnnut 
que caia de sus ojos. — « Me decias que eras de Marios.... »— • No. 
señor; allí me cautivaron. » - « ¿ De dónde eres natural ? »— • De 
Luque , en el reino de Córdoba. »» — « ¿ Cómo te llamas ? » — • Doo 
Pedro Venegas, » contestó con cierta dignidad , recordando la san- 
gre que corría por sus venas. -— « ¿ Don Pedro Venegas , dices ? — 
•« Sí , señor ; ese es mi nombre. » — « ¿ Eres de la familia de los 
señores de Luque ? » — « En ella nací... »> No pudo continuar, po^ 
que se le ahogaban las palabras. — •« No le aflijas así, pobre mozo: 
que lal vez no son tan grandes las desgracias como nos las repr^ 
senta la imaginación. » 

En esto hizo seña de que se fuesen ; y al pasar el Moro encv* 
gado de cuslodiar á los cautivos , le ordi»nó , señalando al \i 
que aquella misma noche le llevase á su estancia. 
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CAPITULO XXXIX. 
Desenire Aben AUmin «1 rooio Venegtt seeretos imporuntes de su familia. 

Recostado sobre unos cojines se bailaba el anciano Aben Alamin, 
mando le avisaron que estaba allí el cautivo ; y mandando con la 
Qoano que entrase , se incorporó algún tanto , y le recibió con sem- 
Uante apacible , en que estaba retratada la bondad de su corazón. 
— « Varías cosas voy á preguntarte (le dijo) *, y espero qae á todas 
eOas me responderás con verdad. >» — Inclinóse el Venegas, y puso 
ia mano sobre el corazón , como fianza de su promesa. — « Tú me 
dijiste que eras de la familia de los señores de Luque. » — « Si , se* 
ftor. »— « i No sabes si vive tu padre ? »— « Vivia , cuando me cau- 
Inrarcm ; pero no sé si Dios me lo conserva. . . » (Esto dijo enternecido 
d mozo , sí bien procuró recobrar su serenidad y entereza.) — 
« Pn>bablemente no alcanzarías á conocer á tu abuelo paterno... 
lieoea pocos años ; y él ya era hombre hecho cuando la toma de 
Aniequera... no le habrás conocido. » — « Solo he oido á mi padre 
haeer memoria de él ; y aun recuerdo que, siendo yo muy niño , le 
TÍ algunas veces llorar al mencionar su muerte. »> — « ¿ Y no oiste 
tafnbíen á tu padre hablar de un hijo que había perdido aquel buen 
caballero ? » — « Le oí decir , si mal no me acuerdo , que había caido 
cautÍYo , siendo todavía de muy corta edad ; y mas de una vez mi 
propia suerte me ha traido á la memoria aquella desgracia. h«^ 
« i Pero no sabia t^i familia lo que había acontecido á aquel niño , 
después que le cautivaron los Moros de Granada? :* — « Creo que 
no; porque toda la familia le llonS por mnerto. » 

Quedáronse entonces en silencio por algunos instantes ; y el an- 
ciano hizo seña al mancebo de que se sentase en un almohadón , 
qoe había á muy corta distancia -, y como titubease en hacerlo, por 
respeto y veneración , « Siéntate ahí , le dijo : que vas á oír de mi 
hoesL lo que no oiste de la de los tuyos ; y eso que se trataba de fn 
pn^ia faiíiilia.... cosas oirás que te maravillen y asombren. » — 
Sentóse el mozo , mostrándose inquieto y desasosegado ; y el an- 
ciano prosiguió de esta suerte : « Tu padre sabia prolráblemente 
que no había muerto aquel niño ; pero á ti te lo recataron.... (Inmu- 
tósele el rostro al Venegas •, y notándolo el viejo , le dijo , como 
para tranquilizarle) ó tal vez resolvió tu familia tener oculta á todos 
la suerte de aquel rapaz... como si pudiera nadie impedir lo que 
Dios ha dispuesto !^Pues sabe que ese niño se llamaba como tú, 
don Pedro Venegas ; y aun tal vez te pusieron á tí este nombre en 
memoria suya... Ocho ó diez años tendría cuando cayó cautivo... 
mil veces se lo he oido contar, sentados mano á mano en su car- 
men , donde solíamos pasar las noches de verano á la margen del 
rio... ¡ qué sitio tan delicioso !... Aquelloé tiempos eran mas felices : 
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él Veía jugar al rededor á sus hijo»; y yo también... pero Dios lo ha 
querido así ! 

I» Tuvo aquel desgraciado la buena suerte de que le acogiese en 
su casa un caballero muy principal, el cual le cobró tanto cariño, 
que le prohijó cual si fuese de su propia familia. Bien qae el mu- 
chacho lo merecía : lenguas se hacían de él cuantos después le 
habían conocido en la flor de sus años... . Gallardo , discreto , ani- 
moso : baste decir que sobresalía entre los mancebos de su edad, 

y eso que tantos y tan cumplidos los contaba entonces Granada. 

Ya no es aquella ciudad ni sombra suya : los que de allá vienen 
dicen todos que no se la conoce -, tal la han parado nuestras dis- 
cordias y miserias ! 

» Juzga tú cuales serian las prendas de aquel mozo , cuando se 
enamoró de él una princesa , la mas hermosa y gentil de cuantas 
encerraba la Alhambra *, en términos que la fama del galanteo Wtísí 
no menos que á oídos del monarca... Al pronto^ según dicen, lo 
supo con desabrimiento ; y aun reconvino agriamente á la princesa: 
pero viendo cuan firme estaba en su voluntad , y que el manceba 
que la requería de amores era de cuna tan noble , como que contik 
entre sus ascendientes á antiguos reyes de Portugal y de Castilla, 
consintió al cabo en que se cumpliesen sus deseos ; celebrándose 
los desposorios en su mismo palacio. 

» Había ya aquel mozo abrazado nuestra ley.... No tienes porqut 
inmutarte : que eso mismo hicieron antes y después que áí oíros 
muchos caballeros y de los principales de Castilla , que se acogie- 
ron á Granada huyendo de persecuciones y revueltas , ó por otra> 
causas ; y no por eso se creyó nunca que habían empañado el lusírp 
de su linaje. Y cuenta que aquel mozo tenia el suyo en tanta esti- 
mación y aprecio, que no permitió trocar su nombre con oiiumn 
otro, por ilustre que fuese; y conservó su propio a})ellido de /^ 
neg€i$^ aun después de dar la mano á la princesa Citímerien , be^ 
mana del rey Juzef , que á la sazón reinaba en Granada. 

» No te sorprendas; oye.... y sí no das crédito á mis palabras. te 
mismo podrás cerciorarte por tus propios ojos ; pues todavía vi« 
aquel buen caballero , aunque ya de edad muy avanzada. Cuaiuio 
yo le vi la última vez , aun se mantenía fuerte , y manejaba comuuo 
muchacho las riendas del caballo.... 

» Para que fuese mas cumplido su gozo , bendijo el cielo aqud t 
enlace ; y tuvo de la princesa tres hijos , á cual mas hermoso... 
Oye; y no muestres tanta impaciencia : todos tres viven; y ¿j 
quieres, podrás conocerlos. 

>» En el reino de Granada quizá no hay dos caballeros tan cum- 
plidos y tan valientes como Abulcacin y Reduan A enegas , que c^* 
tu propio apellido recuerdan su estirpe ; y el mismo ha consen*'" 
igualmente su hermana , la princesa Cilimerien P'enegas^ dt^p»^ 
sada con Cidy-Hiaya, nieto del ley Juzef. 

» Este es ahora alcaide de la ciudad de Baza , mas bien en míUkí 
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de sus propios merecimientos que no por favor cortesano ; pues 
cabalmente , desde que subió al trono Muley Hacen , no gozan de 
tanta privanza los Venegas , á pesar de sus enlaces con la familia 
real, por creer que se arriman al bando de Aixa, esposa de aquel 
monarca y su mas encarnizada enemiga. 

» Mas su mismo apartamiento de la corte , dando realce á su 
valor y fama , los ha becbo mas y mas gratos á los ojos del pueblo ; 
y tal vez no hay en Granada un linaje tenido en roas que el de los 
Venegas , citándolos frecuentemente como dechados de caballe- 
ros *.» 

Al oir el relato del anciano , tan singular y extraño , quedóse el 
mancebo absorto , como si hubiera oido referirle un cuento de los 
que acostumbran los Árabes , con maravillas y encantamientos ; lo 
cual advertido por Aben Alamin : « Ya te he dicho que con tus pro- 
pios ojos puedes cerciorarte de todo ; y si te resuelves á pasar á 
Granada , donde quizá le espera la fortuna , alli podrás vivir dichoso 
en aiedio de los tuyos , acordándote alguna vez de este pobre viejo, 
que ba quedado solo en el mundo.... » 

Enternecióse el anciano ^ y el mismo Venegas se enterneció 
también. « No extrañes estas lágrimas : tu presencia me recuerda á 
roih^; era el único que ya me quedaba!.... Yo en memoria suya 
voy á darte la libertad ; y solo exijo de ti que me ofrezcas el ir á 
Granada, donde serás mas dichoso que en parte alguna de la 
tierra. » 

Calló el Venegas , y dejó caer la cabeza sobre el pecho ; no acer- 

< Don Luis de Salazar y Castro (en la Historia de la cata de Lara^ Ub. 5«, 
cq>* 12) refiere como en una entrada que los Moros hicieron en el reino de Cót" 
dcMta, cauÜTaron á Pedro f^enegas, tercer hijo de los señores de Luque , á lot 
odio ajlos de su edad , al cual criaron en su ley y le llamaron el Tornadizo , que 
en arábigo suena Gilaire, Así le nombra la Crónica de don Juan el II , cuando 
refiere que en el año de 1^31 aconsejó ¿ aquel monarca que hiciese su entrada por 
la regí de Granada ; y es el mismo que , casando con Citimerien , hermana del rey 
de Granada Juzef Aben Almaul , tuvo á los dos grandes generales de los Moros, 
Albueaein y Reduan Fenegae y á Citimerien Fenegas^ que casó con Gldl 
HJaya , alcaide de Baza , nieto del ny Juzef. 

En la Historia de la casa de Cabrera en Córdoba (fol. 231] se halla referido 
el mtomo hecho y con las propias circunstancias : expresándose ademas que el Pedro 
Venegas de Quesada , que cautivo en su infancia Uegó después á tener tanto Tatt- 
■ftento entre los Moros, era hijo del famoso Egas Venegas (tercer señor del estado 
de Loque, que se distinguió mucho en la toma de Antequera), y de doña Mencia de 
Quesada, hija de Pedro Diaz de Quesada , señor de García, y de doña Juana Fer- 
nandeí díe Cárcamo , hija de los señores de Aguilarejo en Córdoba. 

De tan ilustre estirpe procedían los f^enegas que existían en Granada , al tiempo 
de la conquista por los reyes católicos, según se dirá en otro lugar de esta obra : 
ilendo notable que un autor coetáneo, y sumamente fidedigno, atribuye gran parte 
de ios disturbios civiles de aquel reino « á la envidia que tenían los caballeros de 
Granada por la gran privanza que con el rey tenia el Boazln Venegas^ alguacil de 
Granada , que mandaba á Granada é todo el reino mucho mejor que el rey. Estn 
alguacil era de linaje de cristianos y de los yenegas de Córdoba^ é su padre 
é abuelos fueron cristianos, é él nació en tierra de Moros, ó era muy gran senrldor 
del rey. » (Bemaidex , M. S. citado , cap. 56.) 
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tando á dar respuesta alguna : tan sorprendido estaba ; y 

al mismo tiempo^ con sus dudas é incertidumbre pareoor pon 

agradecido* 

N Hi antiguo amigo recibirá con gusto este presente.... aonm 
me habrá olvidado.... Seguro puedes estar de que va á recibiili 
con los brazos abiertos , cual si fueses su hijo ; y en su casa ballam 
buenos modelos de honradez y de bizarría. No tienes qué cavilar; 
nada te hará falta , aun cuando allí no se te mobtrase la suerte \m 
propicia.... Yo tengo muchos bienes*, y.... ya ves, hijo mió, «p 
estoy solo en el mundo , y que me quedía poca vida.... » 

Por un movimiento involuntario , levantóse de pronto el mn* 
cebo , y se echó á ibs pies del buen viejo ; beísándole la mano , j 
regándosela con abundantes lágrimas. « ¿ Qué haces ? Nada tkaa 
que agradecerme : lo hago por un amigo , y por cumplir con la 
preceptos da Dios , que nos manda dar socorro á los desgraciadoib. 
To no sé si el corazón me engaña ; pero me está diciendo que mi 
camino de Granada vas á hallar el camino de la dicha , como b 
halló tu deudo. ... ¿qué digo tu deudo? aun mas recientemente aob 
de lograr aun mayor fortuna otra infeliz cautiva; y tal vez á la tai 
esta será ya reina de Granada.... » 

Oirlo el mancebo , y cuajársele la sangre en las venaa , todoh 
uno : él propio no sabia la causa de su turbación \ pero al OHMiieii 
que oyó lo de la cautiva , se le clavó en la mente que no podía ser 
otra mas que Isabel la que había tenido poder bastante pars raodír 
á su amor no menos que al rey de Granada. ^ 

(( ¡Una cautiva.... reinado Granada!.... Eslo dijo el Venegas 
sin acertar con las {>alabras ^ pero llevando la secreta mira de >tr 
si lograba rastrear la verdad. — « Y no será la primera que se la 
sentado en el trono de nuestros reyes por sus muchas dotes y he^ 
mesura ; bien que de esta se cuentan maravillas. » — ¿Tan hermca 
es?... preguntó el Venegas, no sin timidez y cncojimiento , oooi 
temiendo escuchar la respuesta. — u Tan hermosa , que It te 
trocado el nombre de Isabel en el de Zaraya , que solo se habí 
dado entre nosotros al lucero de la mañana. » 

Un rayo que hubiera caído á los pies del infeliz mancebo, a 
hubiera embargado tan pronto sus sentidos y potencias : ni bUi 
podía , ni respirar siquiera ; únicamente sentía que le api-etabiod 
corazón , cual sí le estuviesen dando tormento con retorcidi 
cuerdas. 

Creyó Aben Alamin que la pertui'bacíon del moito proveni* * 
haber asaltado su ánimo tantos y tan encontrados afectos , babiesdi 
pasado de repente de la dura condición de cautivo á ver abiertas<k 
par en par las puertas de la dicha *, y deseando que se senoal 
algún tanto : « Vete , hijo , vete en paz y descansa : yo todo lo J» 
pondré como mas convenga. »» 

Llamó entonces el anciano , y ordenó que llevasen á su estaDeil^' 
al Venegas , y que en todo y por todo se estuviese á su volontt';' ' 
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ser parte siquiera á darle gracias por tan grandes mer- 
salíó el infeliz tan turbado , que hubieron de sostenerle 
e no cayese desvanecido en el mismo umbral de la puerta. 



CAPITULO XL. 

I y contraste qae padeció el moio Venegai, y de la resolución que al cabo 
lomó. 

lo llegó el Venegas á su aposento, ya le había acometido 
eotísima fiebre , en términos que no hizo mas que delirar 
aquella noche y al siguiente dia. Llegó á temer Aben Alamin 
ida de aquel mancebo ; no acertando á comprender cómo 
ido tan repeutina y tan honda la impresión que habian 
n su ánimo las nuevas que acababa de oir. Encargó que 
íscn con el mayor esmero ; y supo al cabo con singular 
que su enfermedad empezaba á ceder, hallándose ya libre 
•o ; si bien le aguardaba una larga y penosa convalecencia, 
reponiendo al fin el desdichado mozo, aunque lenta y 
tmcnte , porque las fuerzas que cobraba las iba minando 
la angustia misma de su corazón , en que batallaban de 
poder muchos y encontrados afectos, 
esfuerzo habria necesitado hacer sobre si mismo , si solo 
sen presentado la perspectiva de la próspera suerte que tal 
;uardaba en Granada ; y es probable que hubiera preferido 
icer cautivo , hasta que el oro , la ocasión ó el tiempo 
i limado sus hierros , permitiéndole volver libremente al 
su patria ; pero en^Granada no solo se hallaban sus deudos 
aa del poder y de la grandeza , sino que en aquella ciudad 
traba Isabel.... Isabel, sin la cual no podia sobrellevar el 
a vida. 

quedaba duda de que ella era á la que habia aludido el 
: ella , y no otra , pt.dia haber prendado tan ciegamente al 
i, y ninguna mas , podia haber resistido á la voluntad del 
, hasta obligarle á que le diese el título de esposa.... Ni una 
se le representó esta idea , sin que la sangre le hirviese en 
i , cayendo frecuentemente en una especie de frenesí. Veía 
osa tan bella , como la noche fatal en que los separaron 
ira ^ la veia pronta á dar la mano al rey ; la veía en sus bra- 
tal era la turbación de sus sentidos y la violencia de su 
que mas que al amor se parecía á la ira. Antes muerta que 
wmbre ^ solía decir, ahogándose de pena; y en el punto 
o sentia mas anhelo y afán que volar á Granada , libertar 
>8a, ó en el último extremo quitar á su rival mil vidas que 
antes que disfrutase tanta dicha, 
situación se encontraba , que celebró como un tríonfo de 
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SU razón el aguardar siquiera á saber con certeza si era su prome- 
tida esposa la que iba á serlo ahora del rey de Granada ; á caj» 
efecto se valió de un renegado muy astuto , Genovés de nación, ; 
arráez ahora de un barco de Aben Alamín , en cuya casa moraba. 
Habia este cobrado afición al mozo Venegas , distrayéndole á veoei 
con la relación de sus viajes y aventuras ; y bien fuese por verda» 
dero afecto , bien esperase sacar ventaja de aquel mozo inexperto, 
si llegaba á encumbrarle la fortuna yendo libre á Granada , procuró 
ganarle mas y mas la voluntad , durante su convalecencia , hasti 
el punto de apoderarse de su confianza. 

No cometió sin embargo el Venegas la indiscreción de fiarle so 
secreto; pero aparentando suma curiosidad, y hasta indicándole 
que tenia algún deudo con la cautiva de que se trataba, procuró in- 
quirir la verdad ; siendo fácil á Hamct Farrax (que este nombre hi* 
bia tomado el renegado) darle algunas nuevas seguras, por cuanto 
iba frecuentemente á las costas de Granada , y allí habia oído refe- 
rir la aventura de Martos, cuando muerto su alcaide, habian traído 
á su hija cautiva ; logrando esta, á poco tiempo, cautivar á su va k 
voluntad del rey. 

Una vez cierto de ello el Venegas, como que quedó mas tranqdo-, 
porque á veces descansa el corazón, cuando cesa la lucha en eidti- 
mo linde de la desgracia. Ya no cabla duda ni incertidumbre : patria, 
familia, religión, en nada encontró obstáculos, ó por mejor dedr, 
ni siquiera pensó en ello : no pensaba, no anhelaba, no sodaba sino 
una cosa : poseer á Isabel ó morir. 

Ocultando su designio en lo mas intimo del alma 5 y aparentando 
en el ademan y rostro estar ya mas sereno, presentóse un día á Aben 
Alamin , para regraciarle como era debido por tantos cuidados y 
finezas, y manifestarle juntamente su determinación. Apenas la supo 
el anciano , mostró por ello sumo gozo ^ ya porque había cobrado 
cariño á aquel mancebo, ó ya por dar á su antiguo amigo tan seña- 
lada muestra de buena y leal correspondencia, enviándole á su deudo, 
no solo libre, sino colmado de dones y presentes. 

Dio pues orden y concierto para que se aprestase la partida: y 
habiéndole manifestado el Venegas cuanto se holgaría de que le 
acompañase Hamet Farrax, como práctico y conocedor de la tierra, 
vino en ello el buen viejo, añadiendo que podía ademas escoger dos 
cautivos, los que mas quisiese, para que le acompañasen tambieo. 
« Les doy la libertad, lo mismo que á tí •, y solo exijo de vosotras 
que alguna vez hagáis memoria de este padre desventurado... ¿Par» 
qué quiero yo los bienes, si perdí á mi hijo? »» 

Ni una sola vez vio después al Venegas, sin que se le arrasasen 
en lágrimas los ojos ^ trayéndole á la memoria aquel triste recuerdo: 
procuraba el mancebo consolarle , y en verdad su agradecimiento 
era lal , que la noche antes de su partida no podía encubrir su pena, 
al separarse de su bienhechor, y probablemente para siempre. Hasta 
le ocultó el momento en que iba á hacerse á la vela, temiendo oca- 
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larlc grave pesadumbre en el acto de la despedida ; y dispuso 
i Hamet Farrax que los esperase el barco en un playazo , poco 
íaote de la ciudad, donde años adelante desambarcaron los ter* 
I españoles, destinados á echar por tierra aquel imperio. Aun 
a hoy día la Gama de tan glorioso hecho , con los vestigios de las 
éto Éorrm, que dan nombre á la playa. 



CAPITULO XLI. 
Háeese á U reU el Venegu , y arffba á ím eotUs de Espilla. 

La mañana en que se embarcó el Venegas con sus compañeros, 
liaba una suave brisa, que despedía la tierra , humedecida con el 
io y frescor de la noche ^ pero á poco tiempo quedó la mar en 
ma, y pudieron observar á su placer el hermoso espectáculo que 
acia la costa, defendida y resguardada con una cadena de mon- 
. Entre todos ellos distinguió el Venegas la cumbre del morabito j 
MflKa de una especie de capuz que formaba la densísima niebla; 
lo podo menos de arrojar un suspiro, al recordar cuando á su 
«na fdda había regado con su sudor la tierra. 
En esto empezó á rizarse la espalda del mar, sin que todavía se 
itíae el soplo del viento ; mas por el movimiento de las olas y 
I celaje conjeturó en breve el arráez que amenazaba temporal de 
ante; siendo harto diñcíl, sí es que no imposible, arribar al 
erto de Málaga. Oirlo el Venegas, y no poder refrenar su ímpa- 
ncia fue todo uno ; porque sí se había deshecho con la enojosa 
ma, aun mas le atormentó el recelo de que se le frustrase el tomar 
na en aquella ciudad. Instó pues á Hamet Farrax, para que á toda 
la lo procurase ; mas á pesar de todos sus conatos , cada vez se 
n alejando mas y mas del anhelado puerto , á pesar de luchar 
itra la corriente y el viento : causando á veces terror ver en me- 
» del mar un barquichuelo , casi recostado sobre las olas, y pa- 
ido estas sobre él , cual si fuesen á sumergirlo. 
Bn medio de tamaño peligro, mostrábase el Venegas tan sereno 
no aquel que tiene en poco la vida, y solo anhela la consecución 
on objeto ; llegando á lo sumo su desesperación, al comprender 
[ilusamente que arreciando el viento, habia riesgo de no tomar 
costa y tener tal vez que embocar el estrecho. 
A tierra^ á tierra , no decía mas *, y él propio se afanaba, como 
MI esfuerzo bastara para contrarestar los elementos. Temeridad 
recia semejante empeño : y no fue poca dicha, gracias á la des- 
!za de Hamet Farrax y á su serenidad de ánimo, que lograsen al 
bo avistar la costa de España. Mas como entonces cabalmente se 
dtiplicaban los riesgos, lo hizo presente el arráez, para disuadir 
I intento al inconsiderado mancebo ; el cual solo dio por respuesta : 
^ tierra, mas que nos estrellemos. » 
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P^n poco estuvo que asi acontecióse : el mar bravo, recio el vieoto, 
la resaca tan fuerte , que mil veces tocaba ya la quilla á la arena, y 
otras tantas volviaa ias olas á despedir el barco basta muy adeotn 
del njar. Fortuna que dieron por acaso con una playa , de muy coiti 
extensión pero limpia de peñas , situada entre Marbella y Méiígi; ; 
allí lograron desembarcar trabajosamente , ó por mejor decir, aiUiae 
arrojaron á nado, trayendo luego el bajel á tierra, entreabierto j 
casi anegado. 

Miró el arráez al mozo Venegas , sin decirle ni una sola palabra; 
pero reconviniéndole aun mas con su silencio mismo , por baberloi 
expuesto á tal peligro, únicamente por complacerle \ y como el maiH 
cebo, si bien audaz y apasionado, tenia un corazón hidalgo y gene- 
roso, se sintió al pronto sonrojado, y después empezó á acariciar í 
sus compañeros , como para borrar la memoria de la pasada Uti, 
llegando él mismo á enjugar sus ropas en una lumbrada que ea b 
playa encendieron. ' 

Sacaron después del barco los efectos mas precioaos , y eitre 
ellos un cofrecillo lleno de alhajas y preseas , que había dadoAliei 
Alamin al Venegas como dádiva generosa, y meraoiente coDd a- 
cargo de que algunas de aquellas ricas joyas las ofreciese ci su 
nombre á su antiguo amigo. Ocupáronse después, duraole grtt 
parte de la noche, en barar el buque en la playa, de suerte que no 
estuviese expuesto al duro embate de las olas; y á la madaoi si- 
guiente, no pudiendo consentir el mancebo tardanza ni cfemon, ' 
por leves que fuesen , dispuso que se quedase allí Hamet Farrai 
con algunos marineros y uno de los cristianos , á fin de couducir 
el bajel á Málaga, en cuanto pudiera hacerse sin peligro; y 
él antepuso caminar por la vía de tierra, acompañado soíamenk 
de un Moro y del otro cautivo cristiano, ya libre como él. t 
al que miraba con particular afición por la circunstancia de ser dé 
Lucena. i 

Iban todos tres vestidos á la usanza berberisca , con albomoza { 
africanos, la gumía en la faja , y al lado el alfanje ; dispuestos y api» 
rejados para cuanto acontecer pudiese. Con esta disposición dea*- 
mo se separaron de sus compañeros; y apenas los perdieron ^ 
vista, encargó Venegas al Moro que no los llevase siguiendo (k 
cerca la orillado la ujar, sino mas bien tierra adentro , por los ca- 
minos mas escusados (jue supiese ; pues tanto se preciaba de cono- 
cer el terreno á palmos. 

Temia el Venegas causar extrañeza y tal vez despertar recelos, 
pasando por los pueblos y villas ; y abultándole su propia imagina- 
ción los peligros y azares que podian malograr su apetecida em- 
presa, preferia las sendas mas ocultas y solitarias, yendo insen- 
siblemente internándose en las montañas. 

£1 Moro , que se había jactado de muy práctico en aquella tierra, 
llegó á perder el tiento en tales términos , que á la caída de una 
tarde se hallaba en medio de los senos y cañadas que allí fonüB 
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w montes , cual si se hallase eDcerrado en las vueltas y revueltas 
e un laberinto. 

Continuaron no obstante sin desmayar , andando y desandando 
íeo veces el mismo camino ^ y aumentándose la oonfusioií y desa^» 
ento con una espesa niebla , que ofuscaba la vista y no dejaba dis- 
arnir loa objetos. 

Un edificio u descubre alU , dijo el Vencgas , al subir delantero 
una especie de llanada , á la raiz de un monte ; y acercándose loa 
Binas , deseosos de encontrar quien les diese refugio ó quien les 
irviese de guia , quedáronse admirados , al ver que era una especie 
e caserón deshabitado , sin vestigio de puerta ó ventana \ y ha- 
iendo penetrado casi á tientas, recorrieron una estancia, y luego 
Ira, y después otras varias hasta el número de doce, todas ellas 
ibradas al parecer de una sola y única piedra , sin que se descu- 
riera trabazón ni juntura, ni aun asomo siquiera de haber mediado 
a aquella obra la mano de los hombres. 

« Guala! dijo el Moro : que no vuelva yo á ver la cara de mis 
¡jos , ai no hemos llegado á parar al palacio de la Encantada^ de 
ue 86 cuentan en esta tierra tantas maravillas. » Sonrióse el Ve- 
legpA, al notar los aspavientos que hizo el Moro; pero no dejó de 
piedarásu vez sorprendido, cuando empezando á desvanecerse 
■ niebla con los rayos de la naciente luna , distinguió con mas cía- 
¡dad lo singular y extraño de semejante edificio ; único tal vez en 
I daae en toda la redondez de la tierra ^ 



CAPITULO XUI. 

1 qae fe da eaaiU de las cotas noubles qae tío el Venefu doniite it viaje » ail 
» de los prodigios qae le lelrieron. 



Durante el corto tiempo que permanecieron nuestros caminantes 
sotados en aquel sitio , para reponerse del cansancio y emprender 
on mayores brios la subida del monte , pedió el Moro á las instan- 
iw que le hicieron sus companeros dé viaje, si bien temeroso de 
00 no diesen crédito á lo que en aquella tierra se contaba respecto 
e la Princesa Encantada. « Había un rey , no sé cuando , pero debo 
e haber muchos siglos, que mandaba en toda esta comarca, llamado 
íbdalaxie^ y que dejó su nombre á una de esas sierras. Este rey tenia 
na hija, tan hermosa y lozana como una howri del paraíso, que 
ooca se envejecen *, pero era tan extremado su orgullo, que quería 
ventajar á los hombres todos en las dotes de su entendimiento , 
ai como aventajaba á todas las mugeres en donaire y belleza. 

> Bsiste efeetifamente, en el paraje que aqut se indica, nna casa muy curioia, 
Amda toda día de una mUma piedra, con doce estancias pequéis : cuando la 
Baninó el autor de esU obra (á mediados del año de 1832), aun subslsüan en pié 
» moros, hasu la mitad de su altura ; pero no tenU ni puertas ni tecbedumbrc. 
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Por satisracer sus deseos , hizo su padre venir á uo viejo inny fiibio, 
que se hallaba en la corte de Egipto^ el cual enseñó á la princesa i 
trocai'todos los metales en oro, como se cuenta del rey qoe Uivi 
loB alcánres de la Alhambra, y le ensdió también varios secnloi 
de la naturaleza, y hasta dicen que el arte de la nigromancia. AMi 
seoeuUcaráá lu oMa (le decía) de euanio mderrwalmmík «Mr 
y la turra ; toda$ ia$ elemmUos chedeeerén é tu volmiUúd , smaiti 
fueháetriresáreuhienelakeeaneikivariUiieeHdrn 
la Imia mmiguante de^fues de lapaecua de Idqmvir / jMfo «aifi 
puedasveneerátigreiyle(me$,guárdaUdewMikiri^ oteja. 

» Con estas promesas del viejo, cada dia estaba la princesa wm 
orgullosa y desvanecida, en términos que rehusó dar «i nmoá 
varios monarcas que la solicitaron ; dando lugar con sus desaireií 
hurgas y cruelísimas guerras. Pesóte mucho al padre el deeacoenb 
de su hija, conociendo demasiado tarde el error que él propio la- 
bia cometido; y como no bastasen consejos ni amenazas, echft 
al cabo su maldición, deseándole la muerte. Bien fuese que dcids 
quisiera castigaiia por su altivez é inobediencia, ó bien qoa en- 
vióse ad escrito en el libro de su destino , á poco murió laprioosi, 
no (altando quien lo achacase á yerbas. Mas ni con la mneíaa 
aplacó d encono del padre; el cual se negó á que ae la entema 
en la roMtda^ donde yacian los demás principes; y ordenó qoe Ife- 
vasen el cadáver , como á hurtadillas, en una noche oscura j tor- 
mentosa , á una profunda cueva , que hay en frente de me moole, 
y que tomó desde entonces el nombre de cueta de la EneanUada * . 

» Andando el tiempo , borróse algún tanto la meraoría de aquel 
suceso-, pero apenas murió el rey Abdalaxis (como si su vduDtad 
sola fuera bastante para mantener á su hija encerrada debajo de 
tierra ) , empezó á salir esta casi todas las noches , dando unos que- 
jidos tan tristes que tenia aterrada la comarca. Dudaba al príodpío 
la gente ; pero los roas incrédulos hubieron al fin de convenceRe, 
al ver que se les aparecia bajo distintas formas, aunque antes d? 
amanecer se iba disipando , cual si fuese una nieblecilla, y vohii 
á esconderse en la cueva. ^. 

» Una* vez que habia acmldo mucha gente del contomo, porqa 
la noche estaba muy clara y apacible, vieron que la Encantada »- 
íMilaba una porción de terreno , del tamaño de un gran estanque, f 
se recostaba en él , destrenzado el cabello y suelto el vestido , cd 
si fuera á bañarse; pero como no hubiese alli agua, y la gente e»- 
pezase á reir de tan extraño antojo , no hizo mas la princesa qof 
señalar con su varita el monte de enfrente, que se dividió al pool» 
como tajado con una cuchilla, y bajó despeñado desde la cumbeaB 
caudaloso rio, formando al pié una balsa ó remanso. No hay qoe reír 

* Desde la cumbre del monte, llamado commimenta smmw 4» ^Ularerir,* 
descubre frente por frente la boca de una cueva, á la que dan aqneU» geiíaiii 
nombre de euepa de la Encantada , refiriendo que de ella tolla «dtr «aa iffi* 
ricion. 
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ampoco (dijo el Moro, al notar como que sus compañeros semofa- 
Mui) : en cuanto amanezca podemos ir á verlo ; que abí cerca esta *. 

• También se vé aun , junto á aquel despeñadero , abierto el tala- 
iro que hizo en el mismo monte la Encantada, y donde habitó 
iarante algún tiempo : dos de las estancias subsisten, labradas en 
ms entrañas de la piedra; pero no se ha podido llegar basta laúlti- 
DB, aunque algunos lo han intentado con riesgo de la vida , con el 
iDsia de desenterrar un tesoro *. 

» Apenas se esparcia algún rumor contra la Encantada, hacia 
^ta nuevo alarde de su poder , y cada vez con mayores prodigios. 
Hace bien en esconderse en ese agujero ^ y en la cima del moníe^ 
wmo una lechuza (dijo una noche un pastor, estando á solas en su 
choza con otro ) ', y al salir con sus ganados á la mañana siguiente, 
fa hallaron labrada de una sola peña esta casa en que estamos, que 
ocapaba precisamente el mismo terreno que empleaban aquellos 
pastores para redil de su ganado. 

»No contenta con esto la Encantada, se propuso no menos que 
labrar ella sola una ciudad , sin emplear para ello mas horas que las 
que mediaban entre salir la luna y aparecer por el oriente el lucero 
déla mañana. Ya llevaba muy adelantada la obra, después de ha* 
ber allanado la cumbre de un monte , de ese mismo que ahi se di- 
v?M, y en el que veréis, asi que aclare el dia , las señales y vesti- 
gios de aquella ciudad , que llevaba trazas de ser de las mas grandes 
y famosas que tuviese la Andalucía. 

» Pero estaba escrito que no habia de llegar á completarse aquella 
obra , que hubiera asombrado á las gentes-, faltando el mismo artí- 
fice , cuando cabalmente su fama iba á llegar hasta el último confin 
de la tierra. 

» Es pues el caso (y asi lo he oido referir mil veces) que la En- 
cantada solia divertirse en retar á los caudillos mas valientes to- 

^ N El tercer río , que baja de sierra Blanquilla , nace á la parte del Burgo , y pa- 
nado junto á la villa , va al castillo de Turón , fortaleza importante cuando la tierra 
estaba por los Moros , y á la villa de Bardales : y Juntándose con él otros ríos eo 
unas sierras , se vá á despeñar entre dos piedras tajadas de grandísimo altor, que 
están media legua abajo de la Junta que llaman el detpehadero • allí entra el río por 
una angostura ó gollizo muy largo , donde antiguamente estaban dos grandes po- 
blaciones , cuyas reliquias se ven el dia de hoy y apartadas media legua del rio, 
la una hacia el mediodía , y la otra bácla el norte : la del mediodía llaman los mo- 
dernos yuiaverde , y la otra Abdelagiz , donde estA una población pequeña , que 
corruptamente llaman Audalaxlx. » (Mármol , Historia dsí rebelión y castigo de 
loM Moriscos , llb. 9**, cap. 3°.) 

Esto se escribía por los años de 1580 ; en la actualidad el río se despeña Igual- 
mente por en medio de un monte tajado , como si el rio mismo lo bubiese hendido ; 
cae de una altura de veinticinco á trelnu varas ; y después forma un remanso ancho 
y profundo. Esta cascada , situada en medio de sierras altísimas , recuerda algún 
tanto el rírco de Gavarnie en los Pirineos , y la caída del Rhin en Suiza; ofre- 
ciendo un hernioso espectáculo , si bien no tan grande y sublime. 

« Al lado de la cascada , en lo alto del monte , se vé abierta la boca de una cueva , 
dí)n(io hace pocos años penetraron algunas personas en busca de un tesoro ; pero 
parece (pie solo hallaron imas estáñelos pequeñas y totalmente vacias. 
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mando dífereotos disfraces , y á veces inquietándolos en 
7 galanteos. Llegó á sus oidos la voz de que en el ejército cristiiM, 
que tenia puesto cerco á Antequera, venia un dioso de íduj poooi 
años, en términos que ni siquiera le apuntaba el boio ; peco déla 
gran corazón y tan diestro en el manejo de las armas, que Biiigm 
se le aventajaba en su campo \ y los sitiados le temían como asa Bfr 
yor enemigo. Cuando supo la Encantada que aqud nqpas babia v» 
cido no menos que al valeroso Argolan , que era éí terror áA rÓM, 
aintió un irresistible deseo de retar al cristiano , y pelear ood 6 
ante los muros de Antequera , para que fuese mas complido d 
triunfo. Puso por obra su pensamiento ; presentándose en aqneb 
dudad bajo el aspecto de un joven gallardo , que y&ai% de Fez pn 
romper tres lanzas con aquel cristiano. AcepUS este el desafio lii 
mas defensa que un escudo en el brazo izquierdo , con un velki 
pintado en el centro ; y en rededor estas palabras : Me eonMit 
Cándido y puro. 

>» Trabóse al principio muy brava la pelea ; notando la Encaiitidi 
que sus armas no herian á su adversario , á pesar de que cien veea 
fe tocaban el cuerpo; y empezando entonces á desmayar, levaiiíii 
varita en alto, como para preservarse de los golpes ; en cuyoao- 
mento se la cortó el contrario , dándole un tajo con la espada; y « 
disipó la visión , dando un grito que puso espanto, sin qoe derie 
entonces acá haya vuelto á aparecerse en parte alguna. 

» Parece que el enemigo que babia vencido á la Encantad!, oo eis 
un guerrero , como se creia ; y después se supo que era om donce- 
lla , llamada Laurena , hija de un rico ganadero , la cual hi»> imichiB 
liazañas durante el sitio de Antequera; manteniéndose hasta el (lo 
en hábito de hombre, para defender mejor su honestidad. Es creí- 
ble que vosotros también hayáis oido hacer mención de aqueDa 
muger singular, que ha dejado en esta tierra tanto renombre y 
fama*...»» 

Al decir esto, y advirtíendo que clareaba el dia, levantófied 
Moro ; y sus compañeros le siguieron hasta subir á lo alto de m 
monte, cuya cima forma una especie de llanada; por lo cual be; 
dia la llaman vulgarmente mesas de yillaverde. Alli se descubm 
realmente la traza de una antigua ciudad, señalado una especie <k 
campamento, amojonado el terreno y piedras de labrar por toda» 
partes ■. 



> Eo un antiguo M. S., en que se refieren muy por menor todas las 
Dientes á la conquista de Antequera, ba hallado el autor de esu obra la anécdocaí 
que ha aludido, por Juzgarla curiosa cuando menos , y como tal digna de 
narse : « Asi vino umbien en el ejército del infante una doncella Talerosa, 
7 disfrazada , por nombre Laurena^ nacida en las sierras de Bejar, en 
dura, bija de Ricardo, ganadero; la cual peleó gallardamente cod el Moio Aff^ 
lan , y le venció , y hizo otras hazañas de grande nombre. » 

* Kl monte , en que se hallan estas ruinas y desde el cual se deacobren hsmé 
simas vistas , forma una llanada en su cumbre ; razón por la cual le babrénprakr 
blementedado el oombfe de immm de f^Ofovtfrde. Por todalamoaufiaieTeBí» 



Bécdocaí 1 
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Admirados se quedaron nuestros caminantes , al recorrer aque~ 
líos parajes; pero aun fue mayor su admiración, al derramar la 
tísU ala redonda, descubriendo una perspectiva tan hermosa desde 
aquella especie de mirador , como si fuese realmente un pais en* 
cantado. La vega de Alora, sobre todo , que desde allí se descubría, 
cubierta de arbolados y huertos , y un rio serpenteando entre la ver- 
dura, retrataba á la imaginación como un cuadro del paraiso. Ya 
iba muy entrado el dia, cuando se apartaron de aquel deleitoso lu- 
gar, acosados por la sed que los molestaba ; y habiéndola apagado 
en un algibe de agua muy fresca y cristalina, labrado con mucho 
liabajo y afán en uno de los costados de aquel monte , rogaron á un 
agal , que hallaron allí , que los dirigiese por la senda mas corta , á 
fin de encontrar cuanto antes el camino de Málaga ^ 



CAPITULO XLIII. 

De lo que biio el Venegas , llegado qae bobo ¿ la cíadad de Málaga. 

Al día siguiente de haber llegado nuestros caminantes á Málaga , 
y en el aiomento mismo en que estaban contemplando el anchuroso 
puerto, vieron arribar el bajel que tan inquietos los tenia-, abra- 
zando con el mayor gozo á sus compañeros , en el acto do saltar á 
tíerra. 

Cabalmente , por los mismos dias , se supieron en aquella ciudad 
loa acontecimientos de Granada; y casi al propio tiempo , como tí 
fuese portador de la mala nueva , llegó el destronado monarca, en 
compainia de su esposa. Así fue que el Venegas supo de un golpe toda 
su deaventura •, pero sin desistir por eso de su intento , y antes bien 
acrecentándose su pasión con los mismos obstáculos , se resolvió á 
tentar todos los medios, por aventurados que fuesen , á trueque de 
satisfacer su deseo. 

Mucho le 8¡r\ieron para ello las noticias del renegado , que como 
práctico y conocedor de aquella ciudad , en laque había mantenido 
continuo tráfico durante largos años, tenia á mano los medios á pro- 
pósito para urdir una trama; siendo por inclinación y carácter em- 
prendedor y bullicioso , y mediando en el caso presente el estímulo 



flfios de una gran población : piedras labradas , restos de muros , y señalado ei 
tareno de un campamento, ó bien fuese de una fortaleía, en la misma cima. 
* « Fillaverde^ despoblado de la provincia de (;ranada , disunte una legua de la 
^ '^ de Bardales , otra del castillo de Turón , y tres de Antequera al occidente. 
[ Ansenra tos cimientos de piedra de un pueblo rumano, y se perciben los de las 
*" ' ^lu oon sus patios, escaleras y demás distribución , los de las calles y los de la 
' ^Wtti. Pertenecía á los CéWcot Turastanos, » (Sumario de ¡as anUgÜedadeirO" 

^^nas que hay en España^ por don Juan A. Cean-Bermudes , p^-^g. 330.) 
tf ^ No solo exlsce este abundante algibe de agua potable , sino que se consenra to- 
^vfa la antigua escalera de piedra , para bajar á la cueva en que aquel se halla si- 
•••fio. 
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del propio interés , por mas que lo disfinzase con el velo de la ami»- 
tad. Hablase propuesto desde luego labrar su fortuna en Gránadi, 
si el mozo Venegas hallaba en los suyos la acogida que él te pío- 
metía; y apenas columbró que el amor era el alma de aqudla em- 
presa , lejos de oponerse á ella , le dtó calor y alas , cricnlario 
acertadamente que alcanzaría una recompensa muy crecida de mi- 
nos de Aixa si contribuía á hacer á su infiel esposo una herida tu 
profunda en el corazón. 

Por los medios mas ingeniosos y las trazas mas peregrinas, on 
tomando el hábito de mercader, ora repartiendo dádivas y piea» 
tes , llegó á tener abiertas las puertas de la Alcazaba ; de Isl suerte 
que penetraba basta los mas secretos arcanos de aquella fortalea. 
Asi supo , á muy poco tiempo de haberse ausentado Albo Hacen. 
la costumbre que tenia Zoraya de bajar muchas noches á la orilli 
del mar ; y por las señas que le dieron , llegó hasta el punto de r»r 
trear cuando esto se veriflcaba, sin mas que coloccu-se á cierta du- 
tancia de la ribera , y observar el reflejo de la luz que se descubrv 
por unas saeteras , al tiempo que la reina bajaba desde su estamit 
por una escalera de caracol , que venia á parar cerca, del baño. 

Todos los tesoros del mundo que hubieran presentado al Vea», 
no le habrían causado tanto júbilo como estas noticias ; no baUtoii** 
ni palabras con que encarecerlas ni recompensas con que remone 
rarlas. Desde aquel punto no trascurrió ni una sola noche, sio qw 
so colocase en su esquife , frente por frente de la torre , sgaardtndo 
el reflejo de la luz con tanta ansia y desasosiego , como d navegante 
que perdido el rumbo en medio de una noche terapestnosa, ik» 
aparta los ojos del ciclo por ver si descubre una estrella. 

Arrastrado por su pasión , y sin reparar en peligros ni ÍDConve- 
nientes de ninguna clase , había concebido el plan que estuvo ú 
punto de llevar á cabo ; mas ya hemos visto de que modo le burló b 
fortuna , derribando con un mero rumor tantos proyectos y espe- 
ranzas. 



CAPITÜI.0 XLIV. 

Correría de Albo Hacen por la comarca de Tarifa. 

Muy ageno de temer el grave riesgo que corría su esposa , au»- 
quo inquieto siempre y receloso por el extremado amor queleUí- 
nía , hallábase á la sazón Albo Hacen recorriendo los estados tí 
duque de Mcdina-Sídonia , con tanta celeridad y causando en ello> 
tales estragos , como nublado repentino que descarga granizo y pir 
dra. Hallábase desapercibida la comarca , no habiendo sido posibír 
prever que el viento que se había levantado en Granada arrcjts' 
hasta allí aquella nube; y asi fue que la nueva de tamaño desastre 
llegó á oídos del duque cuando mas sosegado se hallaba en la ciud»'- 
de Sevilla. 
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Como htbía licenciado su gente , apenas volvió de la empresa 
de. Athama, no era cosa fácil allegarla otra vez, bailándose des- 
parcída por los pueblos y campos, y colgadas en el bogar las 
armas j y aunque en breve se apellidó la tierra, cundiendo el rumor 
de la entrada de los infieles, los diques que al torrente se opusie* 
ron , lejos de contenerlo , no bicieron mas que acrecentar su ímpetu 
y multiplicar sus estragos. Los que conservaban memoria de la cor- 
rería que babia verificado Albo Hacen , siendo príncipe y mozo , 
veian representado abora el mismo cuadro , pero con mas borro- 
res; como si con el peso de la edad y con los golpes de la fortuna 
ae hubiera encallecido su carazon, baciéndole insensible á tantas 
lástimas y desventuras. 

Únicamente con la prímera entrada de los Moros, por aquellos 
mismos parajes , cuyo recuerdo se conservaba aun vivo á pesar del 
trascurso de tantos siglos, podia compararse la presente desoía^ 
don. Pueblos enteros puestos á sangre y fuego*, arrasadas las mie- 
868 y arboledas*, hombres, mugeres, niños, reducidos á cautiverio; 
y aquella turba de infelices caminando revueltos entre el polvo con 
las robadas reses y rebaños. No se sabe á donde hubiera llegado la 
ruina y exterminio , si por generoso esfuerzo , y mas bien espe- 
rando la venganza que el triunfo , no hubiera salido de improviso 
el alcaide de Gibraltar , á quien tenia confiada el duque la guarda do 
aquella fortaleza , reconquistada pocos años antes con sus propias 
armas; acudiendo con no menor presteza el alcaide de Castellar, 
con la poca gente de armas que pudo congregar de rebato , unida 
á los campesinos y labriegos que acudieron en defensa de sus pa- 
dres, de sus esposas , de sus hijos. Con mas ímpetu que prudencia 
cayeron entre dos albas sobre la retaguardia del ejército infiel , em- 
barazada con la balumba del robo y del fardaje ; y habiendo logrado 
desbaratarla en medio de la confusión y sorpresa, rescataron una 
buena parte de cautivos y de ganados. Aun asi , quedaron los cam- 
pos de Tarifa y la comarca de Medina-Sidonia talados y empobre- 
cidos para largos años ; habiendo apenas una sola familia que no 
vistiese luto ^ 

Entre tanto caminaba ya Albo Hacen la vuelta de Málaga, se- 
guido de su hueste y de los despojos cristianos ; cediendo como 

* Muchos historiadores hablan de esta correría de AU>o Hacen : y uno de eUos 
la refiere en los términos siguientes : « En el dicho año de 1482 , mientras el rey 
estaba sobre Loja , corrió el rey Muley Hacen , el viejo , el campo de Tarifa, en que 
lie? ó mucho ganado vacuno , como no habia caballeros que io resisUesen , que esta- 
ban en el cerco de Loja, é ¿ la salida cerca de Castellar, dieron en la delantera de 
los Moros Diego de Vera , alcaide de Gibralur, é Cristoval de Mesa , alcaide de Cas- 
tellar, con fasta sesenta de caballo , é desbarataron ciento cincuenta de caballos 
lloros , muertos é heridos ; é con aquel all)oroto se volvieron mas de dos mil bacas 
de las que los Moros llevaban ; é con todo eso , llevaron todavía mas de tres mil ba- 
cas; é ansí el rey moro se volvió á M laga, donde entonces reinaba , después que 
Granada lo despidió, tomando por rey á su hijo Muley Boabildeiin. » (Bernaldei, 
M.S. eludo 9 cap. 50.) 
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siempre áflu natural inconstancia, que no le consentia permaneaY 
mucho tiempo en la misma empresa, y aguijoneado ahora por an 
motivo poderoso, que llamaba su atención á otra parte. 



CAPITULO XLV. 

Céreo y descerco de U ciudad de Loja. 

Ya dijimos como el rey Femando en persona babia acudido desde 
Córdoba al socorro de Albama; y habiendo prevalecido en el con- 
sejo de capitanes el dictamen de la reina doña Isabel , que con 
ánimo varonil se opuso á que se abandonase aquella conquista, la 
primera que se habia hecho á los infieles durante su reinado , y que 
era como la toma de posesión del reino de Granada , dióse ónko 
para que se proveyese á Alhama de armas y bastimentos ; nom- 
brando por general de aquella frontera á don Luis Portocarrero, 
señor de Palma, caballero de gran linaje y aun de mayores mere» 
cimientos. 

Para no dejar en ocio tas armas , y antes bien hacer alarde k 
retar en su propia casa á los contrarios, partió el rey don Femando 
con su hueste, tan pobre en número como rica en bríos, y re- 
corrió una parte de la Vega de Granada ^ empezando entonces la 
tala, que por espacio de muchos años consecutivos , coroopfaga 
de estio, asoló aquellos fértiles cam|)os. 

Y como no encontrasen los cristianos oposición ni resistencia, 
por hallarse á la sazón aquella ciudad conturbada en su seno y di- 
vidida con el destronamiento de Albo Hacen y la coronación de su 
hijo, no menos intentó el rey Fernando que probar otra vez for- 
tuna , poniendo cerco á Loja , si bien con escasa fuerza y sin los 
aprestos necesarios. Levantados los ánimos con la toma de Alhania 
y la reciente correría, reputaban fácil y liviana cualquier empresa, 
aun no bastante alicionados por la experiencia ni desenuañados 
con duros escarmientos de la incierta suerte de las armas. Con 
doce mil peones , y apenas cuatro mil de á caballo , sin lombardas 
para batir los muros, ni mas que algunos tiros |)oco gruesos, como 
ribadoquines y cerbatanas , llegó el desaconsejado Príiic¡|)c á la 
vista de Loja; ciudad fuerte de suyo, encastillada en la cumbre de 
un monte, y al pié dividida su vega por el cauce de un río. Corro 
por allí el Genil hondo y acanalado , en térniinos de no poder va- 
dearse, y como los Alarbes estaban apoderados de la puente , eran 
•eñores y dueños de una y otra ribera , pudiendo caer con pres- 
teza sobre el punto que mas les conviniese. 

Dispuso el monarca sus reales con escasa inteligencia y tino, 
desoyendo los prudentes consejos do su hermano el duque de Villa- 
Hermosa (que do tal estirpe procedo oslo I i najo) , ol cunl le puso á la 
vista los riesgos y peligros. Despreciólos en mala hora el rey , mas 



PARTE II, CAPÍTULO XLV. 427 

atento á los ímpetus del valor que á los consejos de la prudencia; y 
se dio por satisfecho con encargar á algunos caballeros de cuenta 
que con sus gentes custodiasen y defendiesen un ribazo, por donde 
era de temer que acometiesen los Moros, y que era precisamente 
la misma cuesta á que se habia dado el nombre de Albo Hacen. 

Ni de dia ni de noche , durante el corto tiempo que permaneció 
el rey Fernando á la vista de Loja, le dejó descansar el alcaide de 
aquella fortaleza; quien á pesar de contar de vida casi un siglo , se 
inantenia firme y entero , como añosa encina; siendo tal la confianza 
que en él tenian los moradores de la ciudad , que lejos de temer 
el haber de darse á partido , se asomaban á los muros y adarves , 
para presenciar los continuos rebatos y esaaramuzas, cual si fue- 
sen un mero simulacro , animando á los suyos con algazara y gri- 
tería, según uso y costumbre de aquella gente. 

Nada notable ocurrió en los primeros encuentros , y antes bien 
llegaron á lisonjearse los cristianos de que los Moros no osa- 
rían descender á la vega, ni mucho menos acometer las estancias ; 
contentos con esperar, al abrigo de sus torres y muros, que les 
llegasen los socorros que habian demandado á Granada. 

Mas estaban muy lejos de conocer al enemigo con quien las ha- 
bian ; y como este notase sobrada confianza y descuido en el campo 
crístiano , dispuso en el silencio de la noche una muchedumbre de 
caballos (cerca de cinco mil eran) ; y dividiéndolos en dos trozos 
para caer á un tiempo por dos partes distintas , se puso al frente el 
viejo Alialar, y dio con tal ímpetu y pujanza sobre los cristianos 
que defendían la cuesta, que en el primer momento de sorpresa ,- 
encomendaron su salud á los pies, con olvido y quiebra de la honra. 
En vano trataron de contener á los fugitivos unos cuantos capitanes, 
de los de mas aliento ; no em su voz oída, si es que en el ciego tu- 
multo no eran sus personas atropelladas : allí perecieron muchos 
insignes caballeros , por no sobrevivir á tamaña afrenta , allí recibió 
dos heridas mortales el famoso don Rodrigo Tellez Girón, maestre 
de Calatrava, perdiendo en flor una vida que prometía tanta gloría 
ásu patriad 

Mas cuando los cristianos empezaban á volver en si, intentando 
rehacerse, creció su turbación y espanto, al sentirse acometidos 
por la espalda; y al mismo tiempo vieron entrados de rebato los 
reales, salir de la ciudad nuevas y nuevas turbas, cubierto de 
ginetes el llano. 

En tamaño conflicto, no olvidó Femando que era rey ; y como tal 
se comportó aquel dia. Con la espada en la mano y suelta la ríenda 
al caballo, se arrojó á los infieles, sin reparar siquiera si le seguían 

1 « £1 inrelix (dice sentidamente un historiador contemporineo) cayó herido ét 
dos saetas , que le atravesaron ei pecho ; \ apenas libertado de las garras de loe 
eoemlgos , que estaban sobre él , expiró de alli ¿ poco Uempo : mancebo muy ga- 
Ibrdo y muy querido de la nobleza. » {Crónica^ latina, de Alonso de Paiencla, 
M. S« existente en la real academia de la Historia,) 
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\(m Buyos : « Tener, caballeros , tener! » gritaba á los que bidao; 7 
al propio tiempo les daba ejemplb, abriéndose paso por medio de 
loa cerrados escuadrones. 

En poco, en nada eslavo que se perdiese en d¡a4an aciago aquel 
ilustre {urincipe, 7 con él las esperanzas 7 la salud de EqgaAa; pero 
lá divina Providencia lo escudó, con su amparo. 

£1 solo, mas firme que una roca, al ver que un trcipéí de infidel 
oorria á tomar un paso, los ataj4 por largo tiempo; 7 9I sentir qoe 
venian en su favor algunos caballeros , davó los acicatea al oorod y 
ae metió entre la turbia, desbaratando una batallad Queeliiqfeifi 
en peligro!... No se 07Ó mas que esta voz en el a^impo cristiaiio : j 
en el punto mismo se Vieron acudir en tropel tantos 7 tantoe caballe- 
ros, anhelando áporfla la gloria de salvarle. Allí acudió el marqués 
de yyiena \ allí el maestre Girón, sin aguardar siquiera á que learrtí* 

* « E como Tido aqneUo (el rey Femando) acudió por aquel luaar con Moepe- 
eoe de caballeros, diciendo á Toces x Tener ^ cabaiüros* tener ; é peleó all é 
mesnio con los Moros, é desbarató una baulla , é au^ó obra de dncnenta Mm, 
que no pudieron tomar el paso... » (Benialdes , M. S. citado , cap. 5S.) 

El cronista Hernando del Pulgar refiere d mismo hecho de esta manera , aaf 
descamada : «El rey é los capitanes «é los caballeros que con él estaban «listoM^ 
desconcierto , y el peligro grande en que todos estallan por la fuida imUscnlalE 
aquellas gentes , mostraron el ánimo de fortalexa que ftie necesario en tal úmfo i 
la salud de todos, é fideron rostro á los Moros que sallan de la cibdad , pan ir ci 
seguimiento de aquellas gentes que fulan. E cada uno de aquellos cabaüsiesa ■ 
estanza , con sus criados y las gentes de sus casas, pelearon con los Mons, é §á^ 
ronlos retraer. El rey con algunos caballeros púsose á cabello en un lupr bfea peli- 
groso de los tiros de pólvora é ballesus, que los Moros tiraban ; é desde aquel Ict^r 
provela á los lugares mas flacos que entendía, é mandaba á algunos que fnes^o i 
ayudará otros, ansí á pié como ¿ caballo. » {Crónica, part. 3*, cap. 9*.} 

Este y otros pass^es semejantes dan margen á creer que es merecida la cfissn 
que de dicha obra biro un escritor coetáneo, tachándola de escasa y dimlanu : jai- 
Áo que insertamos aquí , como maestra curiosa de critica literaria , y cobm> asi 
nueva prueba de que los hechos que obraron los cristianos, durante U guemdr 
Granada , son aun mas singulares y portentosos de como por lo común los nkfí 
la historia. « En todo ello el cronista (Pulgar) pasa sucintamente; que lo qiKf»- 
cribe aun no es-suma muy breve de lo mucho que deja por decir ; y lo que es pte 
es que en muchas partes y lugares procede tan desnudo de particularidades, qors 
nombra las personas, ni dice el hecho entero con sus cireunstancias comopM»: 
antes trocándolo y abreviándolo demasiadamente, lo confunde con alguna retfiia 
vana , de que algunas veces usa , en tal manera que no se puede bien juagar á 1^ 
hizo por dolo ó por culpa; porque aunque en las crónicas principalmente se át!^ 
contar las vidas y los hechos de los principes ; pero no por eso se debt-n dejar u «i- 
vidar los hechos notables de las personas que inciden en el tiempo de quela cr^i 
habla y trata ; nombrándolas y expresando los lugares y circunstancias necesaria 
que se requieren para entera noticia del hecho ^ y para mayor gloria de los rey^. 
en cuyo tiempo los tales hechos pasaron , y para memoria de los porvenir, faiu? 
ejemplo de sus succesores , que se esfuercen á los seguir. A infcliciilatl Krand.- i^ 
cierto de la nobleza de España se debe atribuir, siendo los tiempos fcücos \ los :i..i^ 
notables que se repartieron por todos los linajes y casas de Espaüa , según h u»- 
gnanimidad de tan grandes príncipes, que á todos amaban y de totlos >eniac' 
eran de todos servidos, haberles dado* cronista tan escaso y estéril de dar á rji^ 
uno su talento. » {Afialet breve» de los reyes católicos don Femando y d t¿ 
Isabel , por el doctor don Lorenzo Galindez Carliajal , de su concejo , etc. V. S. 
exigente en la real academia de la Historia.) 
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casen la saeta que llevaba clavada en el pecho ; allí el conde de 
üreña, mas cuidadoso por la viila del rey que por el peligro de su 
hermano; allí don Alonso de Aguilaj'el bravo; y allí el marqués de 
Cádiz, el valiente entre los valientes. « Va estoy aqui, señor : yo 
respondo de F. A. y déla hueste. » — Esto dijo al monarca ; y e»6l 
momento mismo se colocó delante , formando con los suyos un for- 
tísimo muro, para contener el torrente. A él se debió tal vez que no 
se perdiera el ejército , si bien se levantó el campo con poca orden 
y abandonando las estancias ^ Mientras el marqués de Cádiz cont^ 
nia á los Moros, pudo el rey Femando rehacer algún tanto la hueste, 
ayudado de otros caballeros, y emprender la retirada, difícil por 
demás y penosa. A cada paso, al menor tropiezo, sentían el empuje 
de loB Moros, como las oleadas del mar enbravecido, que si c^en 
por un momento, vuelven después con mayor ímpetu ; y sin poder 
hac€;r alto ni respirar siquiera, rendidos de cansancio, acosados de 
sed, cubiertos de polvo y de sangre , dejando por aquellos campos á 
sus companeros heridos y moribundos, caminaron los infelices cris- 
tianos no menos que por espacio de siete leguas (angustia da pen- 
sarlo), sin que se creyesen seguros hasta que se reunieron al abrigo 
de la pena de los Enamorados '. 

« £ oQmo el rey en esto andaba peleando con los Moros , recrecíanse mas Moroft 
é fidolo el marqués de Cádiz, é socorriólo con sesenta lanzas, dejando el cabo 
donde estaba , é vino alli , é ílzo qulur al rey de aquel peligro , é púsose él allí • é 
salieron otra vez los Moros por allf , é fizo el marqués tres ó cuatro vueltas sobre 
eDos, muy esforzadamente con los que con él estaban, é echó una lanza á un 
Moro é atravesólo , é quedó sin lanza é firiéronle el caballo de una saeu ; é con esta 
vuelta qne fizo escusó que no se perdió parte del real ; con todo , se perdió mucha 
barloa é algunos tiros de pólvora , en los cuales fueron cuatro ó cinco ríbadoqui- 
nes. > (Bemaldez, M. S. citado, cap. 58.) 

* Todos los historiadores convienen sustancialmente en el descalabro qne sufrie- 
ron las armas crisUanas durante el primer cerco de Loja ; asi como en la penosa 
retirada de que se ha hecho mención. (Mariana, Historia de España^ Ub. 25, 
cap. V. — Pulgar, Crónica de lo» reye^ católico» ; part. 3«, cap. Q"*.) 

£1 primero de dichos historiadores alude á un rumor que cundió en aquellos 
tiempos, y que explica con alguna mas extensión otro escritor, que vamos á citar : 
« Deste destrozo y del levantarse el cerco de Loja un arrebaUdamente , hubo di- 
versos rumores entre las gentes ; afirmando el vulgo , que suele por la mayor parte 
iMcer muy errados juicios , y algunas veces sale verdadero , que habla sido por 
dcrU traición ; y que por ella se habla visto el rey en mucho peligro ; y esu fama 
se derramó tanto, que fue necesario que el rey mandase escribir á las ciudades 
destos reinos que habia sido por no llevar el número de gentes que requería el éerco 
de aquella ciudad ; así por el asiento de ella , como por las enUadas y salidas que 
tiene , que necesariamente eran menester tres campos , y también faltaron los basti- 
■lentos, que se mandaron llevar al real. » (Blcda , Crónica de lo» Moro» de E9- 
jMJía, Ub. 5% cap. A«.) 
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CAPITULO XLVI. 

De lo qae aconteció en uno y otro campo, denpaes del suceso de Lo)«. 

El descalabro que sufrieron á la vista de Loj)a las armas castdh* 
nas fue tan grave y doloroso , que tal vez hubiera bastado aquel U- 
mentable principio para retraer á otros príncipes dé tamaña empresa; 
mas no había que temerlo de Isabel y de Femando. Con los golpa 
de la adversidad 'se prueba el temple de las almas , asi como d 
hierro en el yunque. 

« E fue escuela al rey este cerc(f primero de I^ja (dice un escri- 
tor de aquellos tiempos, con sencillez y candor inimitable) en que 
tomó lición y deprendió ciencia, con que después fizo la g;uerra, é 
con ayuda de Dios ganó la tierra, según adelante será dicho ; é desde 
esta vez le creció contra los Moros gran omecillo •, é fizo facer sobre 
la que tenia muy gran artillería de tiros de pólvora en Huesma, é 
muchos robadores, é guarnecióse mucho de todas las cosas nece- 
sarias para la guerra, é fizo facer sobre la que tenía muy grao aiú- 
Ueria, é muchas gruesas lombardas, é labrar en esta Andaludí 
muchas piedras para ella, é en la sierra de Constantina muy mucha 
madera para la dicha artillería *. » 

Por este y otros testimonios, no menos auténticos y fidedignos, 
se echa de ver que á fines de aquel siglo estaba todavía en manüUas 
el arte de la guerra (ya que se da el nombre de arte al conjunlo de 
reglas para exterminarse los hombres) •, siendo fácil notar que en la 
larga y trabajosa escuela de la conquista de Granada, como que doró 
no menos que por espacio de diez años , fue donde se formaron 
aquellos grandes capitanes, gloria y prez de su siglo, y asombro 
de los venideros. 

Lo que pasma á la par y maravilla es la vasta comprensión y cons- 
tancia de los reyes católicos, que conociendo muy desde los princi- 
pios la magnitud de la empresa que habían acometido , apercibieron 
los medios necesarios para su feliz logro, sin olvidar ni uno siquierd'. 
Al mismo tiempo perfeccionaban el ramo de artillería, tan irafior- 
tanle en una guerra en que se contaban á centenares los puebl«« 
amurallados y las fortalezas que había que expugnar; ordenaban el 
corte de maderas, la construcción de ingenios y máquinas indispen- 
sables •, formaban compañias numerosas do minadores y pontonero*, 
para abrir los pasos difíciles en un terreno doblado y montuoso; 
ordenaban el servicio de postas, para tener expeditas las comuni- 

» Bernaldez. M. S. citado, cap. 58. 

• Acerca de este punió, véase v\ enidilo npi'ndire, con que enriqueció so Elo- 
gio de la reina doña Isabel el laborioso don DIcro Ciemencin. (Tomo 6^ d« 1» 
Memorias y premiadas por la real academia de la Historia.) 
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caciones ; (tianteabaa por primera vez el servicio de los hospitales 
militares (una de aquellas invenciones que honran mas al corazón 
que al entendimiento) ; y para estrechar al enemigo por todas partes, 
arrebatándole hasta la esperanza de recibir socorros, disponían que 
saliesen galeras de los puertos de Vizcaya, al mando de capitanes 
de fama, para vigilar ús costas, interponiéndose entre África y 
España ^ 

£d estos y otros cuidados semejantes se ocuparon los reyes cató- 
licos después de malograda la empresa de Loja; recorriendo el rey 
Fernando la corona de Aragón , para allanar obstáculos y facilitar 
recursos en su propio reino ; y sin descansar ni un instante la prin- 
cesa doña Isabel, ya acudiendo á las fronteras de Navarra, deseosa 
de concertar un enlace muy ventajoso á la fuerza y esplendor de 
esta monarquía, y ya pasando algún tiempo en la ciudad de Vitoria, 
donde en compañía de su esposo celebró la pascua de Natividad ; 
encaminándose después á Madrid , para disponer durante el invierno 
loe aprestos de la nueva campaña. 

Los Moros por su parte tampoco se dormían, recelosos, y no sin 
razDU, délos males que les amenazaban ; pero como se hallaban á 
\a aami tan revueltos y divididos, su propia discordia les ataba las 
manoi. Al primer rumor del cerco de Loja, intentó Boabdil acudir 
coo m gente, para ganar de esta suerte los ánimos de aquella ciu- 
dad; pero el temor de que alzasen la cabeza en Granada los par- 
tidarios de su padre resfrió su resolución y entorpeció sus pasos. 
También Albo Hacen había querido ganar para si fama y renom- 
bre, libertando ala ciudad cercada; mas por pronto que acudió 
desde la comarca de MedínaSídonia , apenas tuvo tiempo para 
llegar á Málaga, donde le sorprendió el aviso de la rota de los 
cristianos. 

Una vez alcanzado aquel triunfo, debido únicamente al esfuerzo 
del alcaide Aliatar, entrambos principes procuraron como á poríla 
ganarle cada cual á favor de su bando ; no solo por el peso que po- 
día dar un caudillo de tanta fama , sino porque tenia en su mano las 
' llaves de una ciudad , colocada precisamente en el promedio de uno 
y otro estado. Mas por muchas que fuesen las demostraciones y fine- 
zas que hizo Albo Hacen , con apariencias de recompensar tan seña- 
lada victoria, pudieron mas en el ánimo del alcaide unas cuantas 

*■ « Los Moros , temiendo los males que de la guerra se les hablan seguido * 4 
t«celando de los haber mayores; enviaron sus airaquíes á publicar por todos kw 
relDOS é pueblos de África el gran daño que recibían, é la necesidad en que estaban 
por la guerra que el rey é la reina les facían ; é que temían perdición de la tierra , 
si DO les euTlaban ayuda de gentes é mantenimieotos. Sabido esto por el rey é por 
la reina, mandaron hacer armada de naos é galeras por la mar, de las cuales ena 
capitanes Martin Diaz de Mena , é Charles de Valera , c Arriaran. Estos capitanes , 
por mandado del rey é de la reina , estaban continuamente en el estrecho de Gl- 
braltar, é andaban por los puertos de África , é facían guerra á los Moros, é no de- 
Jaban pasar navios de la una parte ¿ la otra. » (Pulgar, Cránica de las reyu co« 
Micos , parte 3*, cap. 7.) 
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palabras de Aixa, que á fuer de muger, y ademas astuta , Uevabí á 
su esposo yentaja. Apenas supo el suceso de Lo|a, escribió á AlíilBr 
una carta en que solo se lela lo siguiente : « El alcaide de Lqía tísM 
una hija , que dicen es joven y hermosa : Aixa dispone de BodidS; 
y Boabdil posee una corona. » 

No fue menester mas, paraquesaltándoledcoraaon al amoroso 
padre, que no tenia en el mundo mas afieui que la dicha da aqaeBa 
doncella, partiesen BU compañía la vuelta de Granada: « Ncqoe- 
riendo morir (dfcia con carifto á su hija) sin veria con ana propioi 
OJOS en el alcánur de la Alhambra. » 

Alli se verificaron los desposorios , con escasa ponqpa y a nnm snni 
alegría, por lo nublado de los tiempos; sin emba^ de qoe «a 
aqi^los dia llegó también la nueva de haber tenido un éxito coni- 
nlido otra intriga de Aixa; la cual habia enviado de secreto á ai 
hqo menor (Huley Venahahige se Ihunaba) como muestra de boem 
vduntad,ó talvescomoprenday fianza para los habitantes de Al- 
mería ; habiendo logrado de esta suerte que se alzase en fiíEVor de 
Boabdil aquella ciudad , una de las principales del reino. 

« Por d rey Albo Hacen (dice un historiador, tan grave esto 
pensamientos como en las palabras) quedaron todavía Milsy ^ 
Baza, con otras ciudades. De esta manera aquella nación ae dirídn 
en dos parcialidades, que no les daban menos trabajo ni los tenisa 
puestos en menor aprieto que los enemigos de fuera. Eatado núsen- 
ble y revuelto, como se puede pensar, cuando dos se UamaD rejas, 
y mas en una provincia pequeña. Lo que baca maravillar es qoe, 
dado que andalNm tan revudtos , ninguna de las partes llamó á los 
fieles en su socorro : antes consta que en lo mas recio de aquellt 
guerra civil hicieron diversas entradas y cabalgadas en tierra de 
cristianos , y aun tomaron la villa de Cañete , que está asentada á 
la frontera de aquel reino : muestra en aquella ocasión de ánimo 
muy grande , y resolución notable ^ » 



CAPITULO XLVII. 

De U rota que pedeeieron loi cmUanos en los monlci de Málaga. 

íiOn ansia aguardaban los reyes católicos á que volviese á asomar 
la primavera, para proseguir en su empeño de rendir á Granada; 
pero la impaciencia de algunos caballeros , reunidos á la sazou en 
los términos de Andalucía, dio lugar á un fracaso tan lamentable, 
cual no ocurrió otro igual en todo el curso de la guerra. Tres siglos 
han mediado; y aun no puede recordarse aquel desastre sin lástima 
y espanto. 

Fue pues el caso que , habiendo don Pedro Enriquez , adelan- 

* Mariana, üiHoria d$ Etpalka^ XLb. 25, cap. 2. 
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^^^■»^ de Andalucía , recobrado la villa de Cañete , que era de sus es- 
'"^i^*^^, le dolía en el alma desparcir su gente , dispuesta ya y apa- 
*^ c^^pj^a para guerrear contra los infieles : lo propio acontecia al conde 
^e Cifuentes, asistente recien nombrado de Sevilla , si bien no habia 
^í^í^^^tan afortunado en su reciente empresa de tomar á Zahara; y 
^ ^^^*^^^do con uno y otro socorro el maestre de Santiago , que por 




^^^ "ocos esfuerzos se hubieron menester para persuadir á pelear á 
"^t^^^^^ tanto lo deseaba (baste decir que el alcaide era don Alonso de 
^/^^^-/«ir)-, mediando también la circunstancia de que habia acudido , 
j^^j^^o rumor de las armas, el marqués de Cádiz, cuya sola pre- 
^ ^M^^ ¿ nfiindia aliento v confianza. 



t>f. 



i. nfundia aliento y confianza 




uisieron pues aquellos caballeros formar tres escuadrones , y 

Ji<:>s penetrar por tres partes á un tiempo en los montes de Má- 

^i^e caen á la parte de oriente [Axarquia la llamaban los 

^ S tierra agria y fragosa , sembrada de pueblccillos , abrigados 

«nos que forman las montañas ^ pais entonces muy abundante 

frutos , ganados y seda. 

arrojo que prudencia cayeron de repeso los cristianos 

de aquella comarca , antes de ser sentidos ; y olvidando 

número (á tres mil caballeros no llegaban , y escasos mil 

**^ se desparramaron por la sierra ; poniéndola toda á sangre y 

'^ cebándose desapoderadamente los soldados en recoger cau- 

despojos. Recordaron luego y volvieron en si 5 pero como aquel 

ipíerta de su postrer sueño , y vé ya levantado el cadalso *. 

'^''^~* "^"■- bogueras y ahumadas en las cumbres de unos y otros montes, 

>^.^^-V-Ti se eslabonan y enlazan como una fortisima cadena, habían 

^ ^^-^^Tos avisado del daño á toda la tierra á la redonda 5 y alzándose 

sfi ^^ Tiente cien pueblos á la vez, acudieron por todas partes á en- 

^^^^^^ á los cristianos en el centro de aquellas sierras , para que allí 

^^^^^T\trasen su tumba. Acudió también el Zagal desde losalrededo- 

^^^ ^e Málaga-, y atajando el camino mas llano, que corre no lejos 

^^^ mar (camino largo , penoso , inundado á veces por las olas), 

^^pó ligero por aquellos riscos, mas sediento de sangre que un 

^H^t^gre ; viendo ya con los ojos de la imaginación el destrozo y camí- 

^^^^ dríade los cristianos. 

^ ^ Sorprendidos estos á su vez, tentaron por cien lados la fuga; y 

^ todas cien en vano. Los embarazaba el botin , el terreno , el peso de 

i .. ^ Jas armas ; subian una cuesta , y la hallaban ya coronada de ínfleles ; 

^^ evantaban la cabeza , y caia sobre ellos una nube de dardos y 



< Con poco mas de tres noli de cabaUo y obra de mil peones, entraroa en tai 

Xarquia de Málaga ; comenzando de correr é quemar lugares é maUré lobur , 

un Jueves de mañana , víspera de S. Benito , á 20 dias de marzo , fasu la tanto « 

que se apellidó toda la tierra de los Moros, é vinieron de cada parto muchoi Moro» 

obre ellos. » (Bemaldez, M. S. citado, cap. 60. ) 

2S 
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gayas. Sin encontrar erugio ni salida , empezaron á recogerse en uo 
profundo valle , que forman y ciñen dos montes, cual si en aquel 
recinto pudieran los infelices encontrar abrigo y amparo ; pero alli 
crecieron los peligros y apareció cierta su perdición. Porque al ir 
cerrando la noche , destemplada y revuelta como pocas del roes de 
marzo, vieron cubiertas de morisma las montañas, y encendidas al 
rededor mas de diez mil hogueras , que acrecentaban el horror y es- 
panto. Clara y distintamente percibian los ahullidos de loa infieles, 
que ya celebraban su triunfo, seguros de la presa-, y para que mk 
faltase en aquel trance, oian zumbar las rocas y peñascos, que ba- 
jaban rodando desde la cumbre de los montes basta caer en aquclb 
hondonada. 

Encerrados en ella, y tan estrechos que ni aun valerse de lai 
armas podian , sin esperanza ni socorro humano ni mas ampan^ 
que el de Dios , pasaron los cristianos aquella larguísima noche , 
que mas terrible y angustiosa no la pasaron nunca hombres na- 
cidos ; anhelando por una parte que clarease el dia , y temerc^ús 
de hallar entonces la muerte ó el cautiverio. 

Ni combatir cabia , ni siquiera vengarse : llegó á faltar d toííoo 
aun á los mas valientes -, y contados fueron y muy pocos loa que 
se arrojaron desde luego á probar fortuna^ prefiriendo morir de 
una vez antes que sufrir mas y mas horas aquel duro martirio. 
Entre los que tomaron tan aventurada resolución contóse el marqué» 
de Cádiz , que logró salir sano y salvo , gracias á su propio afueno 
y á la fidelidad de unos tornadizos, que solían acompañarie en ^us 
empresas , y á cuya lealtad se entregó , viéndose ya perdido ; ello> 
le sacaron de aquel estrecho por una senda oculta; pero llevando t-. 
corazón traspasado de muy agudísima pena : tres hermanos ^ 
dejaba allí ; y todos tres muertos á su lado ^ 

Kl maestre de Santiago , que había sido el promovedor de la 

< u El marqués, por guarecer la gente de la rezaga, quedó atajado aquella ooch^, 
que no pudo llegar ni pasar á la gran batalla del maestre é de los otn»s seáorrs : 
alli por amparar la rezaba , le mutaron el caballo , é quedó con fasia cincuenta ik 
caballo atajado ; é avia muchos Moros entre él é la otra gente , é estuvo gran par.e 
de la noche alli ; é los tornadizos le amonestaron é aconsejaron que saliese por usa 
parte por dó lo guiarían ; pues no podia Juntarse con los demás, sin peligro dr <u 
persona ; é que si alli aguardaba á la mañana , amanecerían sobre aquellos Moro*, 
que lo tenían cercado, otros en gran suma, é que entonces no se podría quiza p<> 
ncr en cobro ; é de tal manera se vido afrentado aquella noche, que oto de tiUDir 
el consejo de los tornadizos , é nu pudo al facer sino escapar su vida á mía de o 
bailo , por donde lo guiaran los adalides suyos tornadizos , é Luis Amar, é al & 
salió á Antequera.» (Bernaldez, M. S. citado, cap. 60.) 

« El marqués (dice otro historiador contemporáneo) visto el destroio de ka 
suyos, tomó otro caballo; porque el suyo ya estaba cansado é mal ferido; é guius 
dolé un adalid por una sierra alta, que duraba cuatro leguas, se pudo salf ar. f. I'b 
Moros siguieron el alcance fasta medía legua , matando é captivando muchos de os 
christiános. Allí, en aquel destrozo, mataron los Moros a don Diego, é á don L>^. 
ó ¿ don Bcltran, hermanos del marqués, é á don Lorenzo é á don Manuel, sus sobr- 
aos, é otros muchos de sus parientes é criados , é de los otros que se Uegaroo j « 
compaíila, » (Pulgar, Crónica de los reye$ catóUcoi^ parte a«, cap. 19.} 
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empresa , olvidando su propio riesgo , sentia el peso junto de todas 
aquellas desgracias -, y anteponiendo mil veces arrostrar una muerte 
segura : «¿Qué hacemos, caballeros? dijo, al ir clareando ya el 
día. ¿Vamos á perecer aqui cobardemente, acorralados como un vil 
rebaño?.... Sus ! seguidme , y áellos : muramos siquiera matando.» 

Aun no habia acabado de decirlo , cuando empezó á trepar por 
una asperísima cuesta , la espada en la boca y asiéndose con en- 
trambas manos. Siguiéronle en tropel muchos y muy ilustres ca- 
balleros , al pié de cuatrocientos ; imitando su ejemplo los mas de 
los cristianos. 

Vana temeridad : enseñoreados los Moros de la cumbre , arrojaban 
piedras y saetas á los que subian , los despeñaban por aquellos 
Uijos , los herían á mansalva ; y al cabo de pocos instantes ya se 
veia la pendiente cubierta de cadáveres , como haces en un campo 
segado ^ en tales términos que hasta á los Moros mismos daba 
espauto. Cuesta de la Matanza le pusieron por nombre en aquel dia 
de desolación ; y aun vive hoy el nombre y la memoria. 

De cuantos cristianos intentaron abrirse paso con las armas , 
cerca de dos mil quedaron alli muertos ó reducidos á servidumbre ; 
mas de treinta comendadores faltaban ] habia perecido en pocas 
horas la flor de Andalucía ^ y al volver el Zagal á Málaga , halló 
estrecho el recinto de la Alcazaba , para encerrar á tantos caballeros 
cautivos. Aconteció tamaño desastre el dia 21 de marzo del año de 
1483 : viernes al fin , para que dejase de ser triste y aciago ^ 
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Batalla del rey moro. 

Al derramarse por España la nueva del desbarato que habían 
padecido los cristianos en las lomas de Málaga , fue tan grande la 
angustia y consternación , que en todas las ciudades y villas no se 
oían sino lloros , gemidos , lamentos. En especial los reyes católi- 
cos, que veían deshacerse con aquel imprevisto golpe cuanto habían 
estado preparando á costado cuidados y afanes , tuvieron que acu- 
dir á su piadosa resignación, para sobrellevar tan dura prueba. Ni 

* Muchos son los historiadores, y todos ellos contestes en las circunstancias prin- 
cipales, que refieren el horrible destrozo que padecieron los cristianos en la Axar^ 
quia de Málaga, Entre otras, pueden consultarse las obras siguientes: Beroaldef, 
M. S. citado, cap. GO ; Alonso de Falencia, Crónica^ en latín , M. S. lib. 2^ de la 
guerra de Granada; Pulgar, Crónica^ part. 3«, cap. 10 ; Mariana, Historia de 
Eepaha^ lib. 25 ; Zurita, Analeiy lib. 20, cap. 47.) 

Dos escritores de nuestros días , ambos á dos extrangeros y muy aficionados á la 
Uteratura española, han trazado con mucha fidelidad y exactitud aquel lamentable 
suceso. Washingion Irving, en el tomo I'' de su amena obra Intitulada : Chroniele 
ofthe conquest o f Granada ; y su compatriota M. Prescott, que acaba de publi- 
car, en los Estados Unidos de América , una obra llena de selecta erudición : Mi i 
tory (tf the reign of Ferdinand and Isabella the Catholie^ tomo 1, cap. IP. 
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una queja se escapó de sus labios, ni una reconvención siquiera ; ; 
solo se notó que permanecían mas tiempo de lo acostumbrado al 
pié de los altares , como pidiendo á Dios les diese fortaleza para 
llevará cabo la obra que habian emprendido en su santo nombre. 

Oyó el Señor la súplica , tan pronto y de un modo tan señalado, 
que se descubrió patentemente su divina mano. Un roes había 
trascurrido apenas , cuando el luto de España se trocó en regocijo. 
Aconteció pues , que al saberse en Granada el triunfo que habia 
conseguido el Zagal , á poco de haberse difundido la fama de la 
correría de Albo Hacen , aquel pueblo inconstante , que seguía 
«lempre el imán de la fortuna , volvió otra vez el rostro hacia el 
destronado monarca ; achacando á su hijo que permanecía ocioso 
en la Alhambra , cual sí ñiese un tierno rapaz, sin osar apartarse 
del calor de su madre. 

Llegaron estas voces á oidos de Aixa : y conociendo cuanto im- 
porta en tiempos de discordias civiles no malograr la ocasión ni 
dejar que tome cuerpo ninguna nubecilla , por leve que parezca, 
concertó con el alcaide Alíatar (que era ya su brazo derecth>> 
que saliese juntamente con Boabdil , para hacer una cabakaiia 
por tierra de cristianos , á tiempo que se hallaban entorpcK^idos om 
el frío del miedo, u Ninguno de ellos osará hacer rostro (le decía la 
reina), que harto tienen que hacer con llorar á los suyos. » 

Holgóse mucho el viejo de que le encomendasen aquella em- 
presa , llevando por caudillo en el nombre , y en realidad como 
alumno al hacer las primeras armas , no menos que al rey de r.ra- 
nada; y verificados los aprestos con celeridad suma , salieron una 
mañana por la puerta de Elbeyra ; alegres y levantados los ánimos 
de la ciudad por la mucha fé y confianza que tenían en aquel alcaiile : 
pero temerosos y desconfiados al ver el continente de Boabtlil : 
poco rey para tanto imperio. Hasta quiso la suerte que , al salir por 
la puerta , diese en lo alto del arco el estandarte real , que llevaba 
aquel principe , y se rompiese el asta •, lo cual fue reputado gene- 
ralmente como de mal agüero. 

Con nueve mil peones y obra de setecientos caballos penelrart* 
los Moros por las tierras de Andalucía , desapercibidas á la sazón, 
sin capitanes ni gente de guerra ; y como no encontrasen obslácuK 
talaron á su salvo la comarca de Aguílar, y se presentaron ufanos a 
vista de Lucena. Era aquella villa muy poco fuerte, muros endebles, 
provisiones escasas , los habitantes cortos en número , y los mas 
de ellos sin armas ; pero tenia las llaves su señor natural , el alcaid»' 
de los Donceles. El cual , lejos de desmayar en tamaño peligro , 
atajó lo mejor que pudo las entradas de la villa con fosas y reparos ; 
recogió después su gente á la parte mas alta ^ y se resolvió á de- 
fenderla á todo trance. 

« Los Moros me cercan , y yo no me rindo ; venid si |K>dois i 
salvarme , ó á darme sepultura. » Esto escribió aquel animoso man- 
cebo á su tío el conde de Cabra , el cual so hallaba á la sazón en 
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Bacna ; y aun antes de que le llegase el aviso, como le advirtiesen 
que en los montes de Horquera se bacian ahumadas , echando de 
cinco en cinco los hachos ardiendo (que era señal de que habia 
ejército real de moros talando la frontera) no dejó trascurrir la 
noche sin mandar tocar á rebato , para reunir cuanta gente se le 
quisiese allegar, que apenas serian unos mil doscientos peones , y 
trescientos de á caballo , si bien todos ellos animosos , curtidos en 
la guerra ; y sin mas aprestos ni preparativos salió muy de mañana, 
tomando el camino de Cabra. 

Avisó al mismo tiempo al señor de Luquc para que le enviase 
algún socorro , ya que el no podia salir al campo por su edad y 
achaques. Era aquel infeliz el padre del mozo Venegas; y á fuerza 
de llorar sus desdichas, se habia quedado ciego , como ya hemos 
dicho ; pero apenas supo que se presentaba ocasión de tomar ven- 
ganza de los Moros, daba lástima ver al pobre viejo recorrer á tientas 
las salas del castillo, descolgar él mismo las armas , y entregarlas 
lí sus deudos y vasallos : « Duro en ellos , y no dejéis ni uno solo 
con vida ; acordaos que esos perros me asesinaron á mi hijo ! » 

Los ojos se le encendian como ascuas , al pronunciar estas pa- 
labras : y bien se echaba de ver cuánto le pesaba y dolia no poder 
vengarse con sus propias manos. 

Lo único que le consolaba era que estaba en su casa y compañía 
don Alonso de Córdova, el señor de Zueros, de quien varias veces 
se ha hecho mención en esta historia-, el cual apenas supo que ha« 
bia allí cerca Moros , lo consideró como especial favor del cielo. 
« No tengo que ir en su busca ^ ellos mismos vienen aquí , á pagar • 
me la deuda de Martes. » No lo habia acabado de decir, cuando ya 
estaba cabalgando , sin aguardar siquiera á que le siguiese el alcai- 
de de Luque, á quien se conñó la bandera de la villa, para que á 
falta de su señor capitanease la gente. 

En Cabra se reunió esta con la que habia salido de Baena ; y como 
allí recibiese el conde nuevo aviso de su sobrino, advirtiéndole que 
crecían los apuros , y que ya los Moros habían puesto fuego á las 
puertas, como postrer recurso á fin de apoderarse déla villa, apre- 
suraron unos y otros el paso , para andar la legua que faltaba , y que 
llegase el socorro á tiempo. 

Muy cerrada estaba ya la noche , cuando llegaron á las inmedia- 
ciones de Luccna, con suma precaución y recato, para no dar en 
alguna celada de los Moros ; mas al cabo de poco tiempo se cercio- 
raron de que habían dejado estos de embestir la villa, desparra- 
mándose para talar los campos y heredados. Snlió el alcaide de los 
Donceles á recibir al conde y á los suyos ; alojándolos dentro do la 
villa, lo mejor que pudo; mas sin descansar un momento, ya estaba 
in<|u¡cto el conde para salir en busca de la morisma, pareciéndole 
un si*ílo las horas que faltaban hasta el alba. Hízole presente su 
bobriuu que esperaba al día siguiente las gentes do Aguilar y 
de Montilla^ y que con ellas podrían salir en campo, visto que 
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los Moros eran muchos. « Mejor ( replicó el Conde ) : nos tocarán á 
mas. » Y en elmomcnto mismo dispuso la salida, para en cuanto 
clarease, llevando consigo al alcaide de los Donceles y unos tres- 
cíenlos peones y ochenta caballos, con que habia defendido su villa. 

No se ocultaba al conde , como que tenia mas edad y experien- 
cia, lo aventurado de la empresa que iba á acometer ; pero le anun- 
ciaba el corazón un triunfo completo , 6 por mejor decir , Dios 
mismo le movía, para levantar con aquella victoria el ánimo de 
España. «No hay que dar grito de pelea, hasta que lo den ellos; 
para que se confunda uno con otro , y no conozcan que somos tan 
pocos. Ni hay que malgastar las armas , arrojándoselas desde le- 
jos : ¿á qué tirarlas al aire, teniendo ellos cuerpos? »• Y á estod 
buen conde soltó su propia lanza, y echó mano á la espada, pan 
mayor estimulo y ejemplo 5 ordenando á su tío Lope de Mendoza, 
y á Diego Cabrera, alcaide de Doña Mencia , que echasen pié i 
tierra y se metiesen entre los peones , para darles aliento. 

Estaba la mañana entoldada , cubiertos los campos con espesa 
niebla 5 mas ai trepar un cerro, avisaron los exploradores queiii 
bajada estaban los Moros, dispuestos sus ginetes en batalla, y U 
gente de á pió con poca orden y concierto. Mandó entonces el con- 
de que avanzasen las señas , disponiendo los suyos de tal maoen 
que pareciesen la vanguardia de numerosa hueste ; y previniéndoles 
que á la primera acometida de los Moros , por lo común impeloass, 
hiciesen semblante de ciar, para desordenarlos en el a/caocey 
revolver después sobre ellos. 

Verificóse de todo punto cual el conde lo habia previsto : al prin- 
cipio titubearon los Moros, sin saber el número de los cristianos, y 
sin concebir siquiera que fuesen tan contados; arremeiienm 
después con ciega confianza , viendo que empezaban los nuestros 
á cederles palmo á palmo el terreno; mas presentándose enloncís 
el conde en persona, con su hermano don Gonzalo , con el señor de 
Zueros y otros caballeros principales, hicieron tal riza y destrozo 
en las turbas de infieles, que comenzaron estos á remolinarse y cejar. 

En el momento mismo , como si fuese permisión del cielo, asomó 
f)or otro cerro , cubierto de carrascas y monte bajo , un tropel A? 
caballos y peones , cual si intentasen cortar á los Moros el paso: 
y al oir estos el sonido de unas tiompctas italianas, que aquellos 
cristianos traian , fue tal su turbación y espanto , como si el mundo 
lodo les viniese encima. Ni tiempo tuvieron de discernir cuíd 
pocos eran los que de aquella parle venían ; pues apenas llegal)an 
á cincuenta caballos y doble número de infantes, acaudillados p^tr 
Lorenzo de Porros, alcaide de Luíjue , el cual inventó aquella Irati. 

Viendo perdido el lance, y que se desbandaban los suyos, cor- 
rió á rienda suelta Aliatar , por ver si podia contenerlos •, pero tan 
ciego iba de furor y de ira , que se metió por la punta de las ariiia.^ 
cristianas , y recibió cien heridas á un tiempo. Arrastró su caballo 
el cadáver , llevándole por medio de sus gentes 5 y apenas le recooo- 
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cieron, cual si en él tuviesen puestas su salud y esperanza, empe- 
zaron á arrojar las armas y á ponerse en huida. 

Desparcidos por aquellos campos , apenas uno que otro osó volver 
el rostro por espacio de mas de una legua, hasta que llegaron á la 
orilla del arroyo de Martin González, que con las lluvias de la pri- 
mavera venia muy crecido. Hallando atajado el paso , trataron de 
afirmar el pié y defenderse ; pero todo fue en vano ; porque cayendo 
sobre ellos un tropel de cristianos , que venían delanteros , pusie- 
ron en tal aprieto á los infieles, que quedaron muertos ó cautivos 
cuantos no se ahogaron. 

Encontrábase allí Boabdil, solo y abandonado ^j viendo desan- 
grarse el caballo , que había recibido en el pecho una profunda 
herida, echó pié á tierra y se metió por el arroyo arriba, procu- 
rando ocultarse entre las yerbas y maleza. Descubriéronle dos cris- 
tianos, al registrar cuidadosos la margen, y él se puso en defensa, 
embrazada la adarga y el alfange desnudo^ mas al ver que uno de 
ellos le iba ya á traspasar con la pica, gritó despavorido : « Nome 
matéis ^ que soy Aben Aley zer , caballero de la casa real de Granada, 
y tendréis por mí buen rescate *. Esto solóle salvó la vida; y ha- 
biéndole aquellos soldados puesto á disposición del alcaide de los 
Donceles , sin saber que fuese el rey de Granada, y teniéndole m^ 
ramente por un Moro muy principal , encargó aquel á un hidalgo de 
su casa (Gortesse llamaba por cierto) que le llevase custodiado 
hasta el castillo de Lucena. 

Muerto Aliatar y cautivo el rey , á quien los Moros también re- 
putaban muerto en la refriega , no pensaron sino en salvarse por los 
pies , cada cual del mejor modo que podia; pero aconteció en aque- 
lla ocasión , como en todas , que no hay puerta que no se cierre al 
que va huyendo de la desgracia. Advertidas por los rebatos y ahu- 
madas , salían por todas partes las gentes de los concejos á defen- 
der su tierra y recoger despojos ; salió también de Antequera don 
Alonso de Aguilar, y recogió no pocos cautivos 5 y para que fuese 
mayor la rota y perdición de los infieles , no parece sino que hasta 
los nos les salían al encuentro -, ahogándose muchos de ellos al in- 
tentar vadear el Geníl y Beudera. 

Pocos, muy pocos fueron los que lograron salvarse; habiendo 
quedado muertos ó cautivos mas de cinco mil Moros, y buena 
parte de á caballo. 

El primero que se puso en cobro , espoleado por el miedo , fue un 
Moro llamado Gidy Caleb, sobrino dq) alfaqui mayor de la mezquita 
del Albaycin ; y llegando desatentado á la ciudad de Loja, entró á 
escape por las puertas, y recorrió las calles con el sello de la muerte 
en el semblante. Acudió la gente , y cercóle, y le preguntó una vez 
y Cira : « Caballero, ¿ dó el rey c la gente? » — A lo cual solo res- 
pondió, con un profundísimo suspiro : « Allá quedan : que el cielo 

1 Garibay, Compendio^ Ub. 40, cap. Si. 
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cayó sobre ellos ; ó todos son perdidos é muertos. » — Esto dijo, 
no roas : y como si no se creyese seguro ni aun dentro de los muros 
de la ciudad, salió de ella átodo correr, y tomó el camino de Gra- 
nada; sembrando por todas parles la consternación y el espanto K 
Tal fue el éxito de la batalla, llamada de Lacena ó del rey moro '. 



CAPITULO XLIX. 

De lo qae aconteció en CasUlIa, al saberse la prisión del rey chico. 

Cuando después de una noche oscura y tormentosa, sale por la 
mañana el sol, alumbrando los cielos y regocijando la tierra, no es 
mayor el contento de todos los seres criados , que el que se experi- 
mentó en los anchos términos de España, al difundirse la voz de 
tan señalada victoria. 

Llegó la nueva á los reyes católicos , hallándose en la villa de Ma- 
drid , aun no convalecido su ánimo de la reciente pena ; y fue tan 
colmado su gozo, que después do dar gracias al Dios de los cjén> 
tos,á quien acudian siempre en todos los acontecimientos (k a 
vida, únicamente pensaron en recompensar como era debido il 
conde de Cabra y al alcaide de los Donceles ; ambos á dos iguales, 
no solo en merecimiento , sino también en nombre : Diego Femao- 
dez de Córdoba llamábanse uno y otro. 

Escribiéronles los reyes « muy regaladamente (según cuenta un 
historiador) el gran servicio que habían hecho á Dios y áeWos, y \a 
obligación en que los habían puesto. » Y como por los mismos dia> 
hubiese llegado á Madrid Luis de Valenzuela, para informar á a<\uo- 
llos príncipes de todo lo concerniente á la prisión del rey df Or- 
nada, á fm de que SS. AA. proveyesen lo que había de haciiv 
con su persona, dieron orden por el pronto y hasta pensar mejor 1 ■ 
que cumplía al bien de estos reinos, que se le custodiase en el cu>- 
tillo (le Porcuna , con los miramientos debidos á su alta dignidad ;- 
aun mas á su desgracia ; encargando la guarda de tan precioso di- 
pósito á un insigne caballero, Martin Ruiz de Alarcon. 

No se dieron por satisfechos los reyes con las honras y merecí':^ 
(¡ue tenían preparadas, á fin de recompensar al conde y á su ñ" 
brino; sino que para mas honrarlos , á vista y presencia de la coii . 
les rogaron, por no mandárselo, que viniesen cuanto autos :í >!■ 

1 Esta curiosa anécdota est.1 sacada de la obra del cura de los Palacios . • ^ 
M. S. tantas veces citado, capitulo 61 ; en el cual reflcrc aquel autor lo c : . :■ 
niente á la batalla de Lucena ó del rey moro, 

* El autor de esta obra ha seguido principalmente , al referir los ponncnc-'^ ' 
circunstancias de esta importantisima batalla, la relación que se halla tn la (>- 
nica del Gran Cardenal de Jispaña, por el doctor D. Pedro Sala/nr y Mt- 
doza; el cual dice cxprcsaincnle lo que sigue : « Este suceso se rclicrc de UM" 
maneras, que si bien no toca tanto al cardenal, por ser el conde casado ron svx: 
suya, me corre obligación de referirle, tomado de buenos originales, cscrétos p" ' 
personas que se hallaron presentes, u (Obra citada, lU). 1, cap. 5ft.) 
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drid ; pues que estaban los reyes pesarosos (así les decian en sustan- 
cia) hasta que no hubiesen satisfecho su deuda. 

Apresuráronse á cumplir el mandato , que para tales caballeros lo 
ora la menor demostración de sus principes ; y fueron recibidos en 
la corte con tales fiestas y agasajos , cual no habia desde muy anti- 
guo memoria. 

En su palacio los convidaron á cenar los reyes, sentándolos á Sü 
])r(»pia mesa ; y como ya se hubiesen levantado, y siguiese tocando 
la música, compuesta de ministriles y otros instrumentos, quedá- 
ronse todos maravillados , al ver que el rey sacó á bailar á la reina, 
quien vino en ello de buen grado, aunque sin desdecir de su ma- 
gestad y compostura ; cosa que dio á todos los que allí presentes se 
hallaban mucho gozo y contentamiento. 

Prosiguió después el sarao : y para mayor fineza , se concedió 
al conde de Cabra que bailase con la princesa doña Isabel , la que 
después fue reina de Portugal 5 y siendo ya muy entrada la noche, 
elijo el rey á entrambos caballeros :« Hora es ya de que os recojáis.» 

Despidiéronse entonces el conde y su sobrino , después de besar 
la mano á SS. AA., regraciándolas por tantas mercedes -, mas como 
todavía no se diese el rey por contento, les dijo con mucha afabili- 
dad y agasajo : « Esta será para con otras muchas. » — A lo cual 
contestaron ellos , haciendo mesura á los reyes : « En servicio de 
Vuesas Altezas. »• 

Al despertar á la mañana siguiente, hallaron ya en su posada á 
un secretario de aquellos príncipes, que les traia la alegre nueva de 
las gracias que SS. AA. les habian otorgado : una cantidad de juro 
perpetuo, y otra de por vida; con licencia de añadir al escudo de 
sus armas por orla veintidós banderas, y en medio un rey cautivo, 
con la cadena al cuello, en memoria de su reciente hazaña. 

«c Entre otras mercedes que hicieron al conde de Cabra (dice un 
celebre cronista, muy enterado en las cosas de aquella ilustre casa) 
fuo darle privilegio , para que se pudiese llamar don. Advierto de 
rilo, para que se entienda el estado en que estaba entonces este 
alto pronombre, y el que tiene en este tiempo, que es harto lasti- 
moso *....» 

¡ Qué diría el buen cronista, si viviera en el nuestro! 



CAPITULO L. 

VaelTO Albo Hacen á Granada, 7 te sienta olra vea en el trono. 

Si todo era júbilo y alegría en tierra de cristianos, ocioso fuera 
decir cual seria la conturbación y desconsuelo en el reino de Gra- 

* Solazar, Crónica del Cran Cardenal de 7'^ spaña^ llb. 1**, cap. 5/i, p»irrafo/i.) 
I.n el misino se halla la narración de la licsia y de las demás recompensas que 
otorgaron los reyes católicos al conde de Cabra y al alcaide de los Donceles. 
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nada. Tan imprevisto y recio había sido él golpe, qne por á»pratfi 
abrió los ojos á aqodlos desalumbrados habitaatai, mndo áwm 
plantas el abismo de males (pie con sos propias maiM» abritti ; yooM 
el commi peligro acallase las Tillanas pasiones, fbe nnámineel d^ 
mor para qae se encomendase auna sola mano el timón ddEatadii 

Con la prisión de Boabdil se babia hundido su trono; y foe m^ 
nester la entereza de Aixa y el poder y valimiento de, loe Zegifai, 
para que no se desbocase el pueblo contra aquella parcialidad; dii- 
doles lugar y tiempo para refugiarse en el Albaifem y la JÍltmw^ 
como quien busca asilo mientras pasa lo mas recio de la tommü^i 
sin desistir por eso de 8^;uir después su camino. I 

En Málaga supo Albo Hacen el desmán de su hijo; pero tato 1 
puede la codicia del mando, y tan vivo era el odio que contra Aia , 
abrigaba aquel príncipe, que en el primer miunento sintió enni- ' 
chársele el corazón; y Á propio hubo de sonrojarse, al ver qvb j 
rebosaba la alegría con el triunfo de los cristianos. ¡Maimaló 
lo mejor que pudo, por no quebrar los ojos á sus vaaalk» fldsi; 7 ,^ 
dejando encomendada á su hermano la custodia de aqudla ciudad jh ' 
guarda de la frontera, partió sin pérdida de instante camino delfh 
cuyas puertas se le flJ>rieron de par en par. Con tan fdiz Bamm^ 
no vaciló en seguir la vuelta de Granada, para aprovechar eo km 
auyo A desaliento y fai sorpresa ; mas al llegar frente por ttaúté 
la torre del Salar , ya vio llegar algunos caballeros, que immi 
poner á sus pies las llaves de la ciudad , rogándole qae mmee iwm 
moradores con la clemencia de padre, mas bien que canhiiiBúc» 
de rey *. 

Holgóse mucho de ello : y como no era de suyo crud ni ssngni- 
nario, solo pensó en la dicha de recobrar su trono, y de volverá 
verse en la Alhambra al lado de su esposa, de la cual no apártate 
los ojos ni un instante. 

A la mañana siguiente , hizo su entrada Albo Hacen, esi compaüi 
de Zoraya ; acudiendo á bandadas las gentes , como para recibírie 
en triunfo; músicas por las calles, vivas y aclamaciones, emp•k^ 
sado el Zacatin con rica sedería, cubierto cl suelo con ramas li 
palma y de oliva ; pero aquellas demostraciones y agasajos ccM 
que ocultaban cierto fondo de tristeza y desconfianza, por lomism» 
que recordaban las antenores ñestas : que la unión de los principes 
con sus pueblos, asi como la de los amantes, puede quizá soldar»| 
una vez rota, pero nunca queda tan firme. 

1 « En el dicho año de 1483 , luego como los Moros de Granada dieron perAdi 
al rey, é Tleron que era (anU gente con di estragada é perdida , enviaron por d 
Yiejo á Málaga , que volviese á reinar ; é vino luego, é apoderóse en Granada coat 
antes estaba. » (Bernaldez, M. S. citado, cap. G2.) 

Todos los demás liislorladores concuerdan en el mismo beclio. 
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la colección titulada la Musa épica de D. U, J. 
Quintana, por D, E. de Ochoa« Pana, l voU ín-» k 
deuz col 00 oes. avec portrüit. ^ lo ff. 

TESORO DEL TEATRO ESPAÑOL, deade su 
oriaeo (ano de 13S#) basta oae^tros dios, arreglado 
y dividido en cuatro parle», por don Enmenia de 
Uclio«, 5 voL en-B en doa colnninaa que conlienea 
el valor de ^& lomos regulareí con s retratoe. 50 ír. 
la Parte, orí gene a del Teatro espanta I, por MoratíOt 
con ana colección de pteíaadramáuc^^^ anteriores 
& Lope de Vega; obra recientemente pablicada 
por la Acadeona de U Hiatoría. 1 tomo ea-l en 
dos colomnss. portalt. 10 fr. 

3a Parte. Lope de Vega. 1 vol. en-S^ portr, to fr. 
3a Parto. Calderón, t *ol, en-B, porlrail. n tt. 
&a Parte. Teatro eicogido^ desde Caideroa hasta 
nuestro» días 2 vot. en B. "30 ir* 

COMEDIAS DE HORATtN, con el Prólogo y las 
noticiaa de la real Academia de la Hiatoria. i rol 
en», retrato. 6 ff* 

COLECCIÓN DE PIEZAS ESGOOIDAS de 
Lope de VegSi Cüldcron de la Barca^ Tirso de Moli* 
na, Moreto, KojaSi Alarcon, La Hoz, Solis^ Cañí- 
/area« Quintana, sacadas del Tesoro del Teatro 
eapaAol* I voUn-8, pcrtrait. ^ 10 fr. 

TESORO DE NOVELISTAS ESPAÑOLES, an- 
tiguos y modernos; hecho bajo la dirección y oon 
unA rnlroduccion y Noticias de don Eugenio de 
Ochoa, 3 ToK in-S, avec ^ oortraits. M fr. SO e. 
OBRAS DE CERVANTES. Don Quizóte NOTclat 
rj m;i]areSt La Q Platea, El Viaje al parnaso. Obras 
I n:i itica», Perslles y Siglsmunda, con la vida por 
.%i,v.irrotte, I vol. io-8 portraú, etc. 30 fr. 

ooK guijoTn, con La Yids por Navarrtlft. I Tot. inS, 
avec erav., portr.» un rac-aimile. 7 fr. so c. 

NOVELAS EJi^MPLAU^a ds Cervantes, ín-fi. 7 fr, »o c. 

LA OAl^TBl. EL VlAJB AL PAAMAfiO, COO It tragedia 

La Numancla, y la eomedia Los Traioa de Argel. 

ambas inéditas, 3 tom. en 1 voL in B. 7 fr. SO c 

pRnsiLi:^ V fliaisMírsiíA, 1 tomo» en I vol. 7 fr. 50 c. 

NOVELAS EJEMPLARES Y AMOROSAS de 
doN.t Mana de Z^yaa y Sotomayor, l vol, in-8 
[Couittnl vint¡í nauvt'if'ti.) 7 ir- SO c. 

GIL BLAS DE SANT'.LLANA, completo en un 
lomccn-í», poriraii. <í fr, 

EL BACHILLER DE SALAMANCA; EL OB- 
SERVADOR NOCTURNO, por Le Sage, Kl 
DiAQLO CojüELO de Guevara, y otras novelas por 
vario» autores, l groa vut in-B portrait. 7 fr S» c, 

ALEMÁN, Vida y hechos de Oaíman de AHarachí, 
■i tomM en t kto^ voL in». porlr*!?!. br 9 ír, 

GUERRAS CIVILES DE GRANADA, por Ginea 
Parci de Hyla, i tol. in-a 7 fr. so o. 

TESORO DE HISTORIADORES ESPAÑOLES 
Guerra de Granada* por h. H. de Mendoza. Kspedicioo 
de los Catalanes por Moneada Guerra de Cátala ña, 
pOf Helo; 1 foL \a-l, avec les poriraits des trots 
aat^urw, lo fr* 

HISTORIA DE LA DOMINACIÓN DE LOS 

ARASES EN ESPAÑA, sacada de varios maous 
critos y meroorlas arábigas por D ¡* Conde. Paris, 
I gros voL In §♦ avec graturss. 10 fr. 

BOLta. HISTORIA DE LA CONQUISTA DE 
MÉJICO. Kdlclon aumentada, oon nuevas notas por 
D. ;, de la rieviUa, vida de Solis por O, Mayans. 
I f\)J, ifll, *Tcc I portraiU. 1 U. %^ «. 



^ 
^ 



COMPENDIO DE LA HISTO! 

desde el tiempo mas remoiOt f^^ 

Íti-S, 

HISTORIA DEL LEVAKTAMmT 
Y REVOLUCIÓN DE ESPANi 

hasU tsUf por el conde de Toruno, s 
in-Bp portrait, 
VIDAS DE ESPAÑOLES 

<juinUna^ 3 lumcs «a un «ro* voL ll 
TESORO DE PROSADORES I»P< 

Xih basra fines del lit^i > fli ^ 

lo mas selecto del 7 i^ifti 

CUKNCIA IS]>AÍ^OL.% DI ¡ 

D E. de Cebos. 1 gros Vi>L m A, 
OBRAS SELECTAS EN PROSA T 
y jocosas, de D. F. de QlievíDí» VíixJ 
y ordeuadaa por D. E. de Ocboa, i 
portrait. ^_ 

TESORO DE L4B OBRAS MX8TIC 
GIOBASf con una introducción y M 
ochoa. i fLTo% vol, in-t. 
YOL r. SAÍJTA TERESA DE JESOS. 
Tomo I* Obívas Kscoomat, ooft r 

Teresa. 
Tomo IV Lv Vida de Sahta 
con retrato. 
VoL ti Alejo de VeNCOAS<*->iCAfi M 

DB GttAJlADA. — SA3I JUAH l>ft LSCl 

in-ft portrait, 
Vol llLDiKooo££sTrLLA. — Lniim 
líB Chajde. — J. E. Ntcn 

K8PIIÍÍTUALES. I (¡TOS vol ÍO*. 

APUNTES PARA UNA ^ 
ESCBITORES ESPAÑOLES CO 
N£03> en prosa y en verso, con aql 
por D. E. de Othoa. 2 gros Tot. lo*l i 
poftrail. 
roníi'nt If} mtu tfltfto ét Vi% 4u(( 

OBRAS COMPLETAS DE MARTI 
ROSA* S vqL ír B^ portrait 
Vol. U obras poéticas compTetAS 
Apéndices históricos sobre la j 
tragedla y li comedia espanaii, } f^ 
VoL IL — Obras draniáticaA eoaspÉUii 
Yol llt. — Hermán Peres del Psflj^* < 
de Sons, novelas biitoricms. i voÍ i^%i 
On ttnd séparemtní : Don* Isabel éi 
Vfti IV y V. — Espinlu del Si$ít>, 1*1 

OBRAS COMPLXms D£ DON 
RILLA. creced id ai de su fe^^tcnÜ 
0vej4t, con retr«to, la sola cdÁcio* 
regida por el aotor. I vv>L ia*B*. 
— El tercvro íf»n:>o «e vend« piit *m 

OBRAS POÉTICAS DE DOH 
PRONCEDA, ordensiias y *»« 
Hart/*obn''ch. I vol. i ni. poririli. 

OBRAS COMPLETAS DE ridA 
HIANÜ DE LARRA) con 
% tornea en 'i uros vol ins. ftv^ p0«t 

OBRAS ESCOGIDAS DC D. J 
ENBUSCB con su vida j rtira 



OBRAS DR&MATtCAS nS aU 

con "iti vida y retrato, 1 ¿ros vol t»^ 
OBRAS ESCOGIDAS DE D, M 
LOS HERREROS^ coa sa vida 

vitl iat,. 

RIMAS INÉDITAS DE 0. tÑli 
MENDOZA. DE FERMAM Pl 
MAN y oU0& poetas «el ñk%,\A 
iiv«:c tl§urc«. 

HISTORIA DE GRANADA eooiai 
sus cuatro provincias, AttnewiA^ Ji 
Mdlayn^ por Lafueute AlcftulanL f! 

1 vol. in 6. portrait. 
EGUILAZ (DON LUIS D£). 

t vivl iti-tt avec portr lit, br. 
GARCÍA DE QüEVEDO (D X 
OBRAS POÉTICAS lí ~ ' 

2 vol,* poríruiL 
RAMÓN DE CAMPOAMOR. OteV 

con el retrato, 
QROOTiDonJ r4ta<ft«a 

de M, E Her KUft i 



llCi3»3- — TypW^T?^^'^ VaXxm^, t\^ 4fclN«>>ayft»^V 



